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POR  EL  M.I.S.  D.  Fr.  BENITO  GERÓNIMO  FEYJOO  Y  MONTENEGRO 

Maestro-general  de  la  Religión  de  San  Benito,.  '    ° 

del  Consejo  de  5.  M.  toe.  * 
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AL    SEÑOR         • 
DON  FRANCISCO  XAVIER 

DE  COYENECHE, 

CA VALLERO  DEL  ORDEN  DE  SANTIAGO, 

Decano  de  el  Real  Consejo  de  Indias  ,  Marqués 

de  Bclzunze  y  Señor  de  las  Villas  de  la  Olmeda, 

de  el  Nuevo  Bascan  ,  de  Illana, 

de  Saceda ,  ¿ce. 

Ixo  un  famoso  Critico  Moderno >, 
que  era  mas  fácil  formar  unLi-, 
bro ,  que  una  Dedicatoria.  Daba- 
la  ra%pn  y  que  en  la  multitud  de 
Dedicatorias ,  que  ha  h ávido ,  ejlan  4pura¿ 
dos  quantos  modos  hay  de  elogiarfde  triodo  y 
que  ya  parece  imposible  formar  panegíri- 
co nuevo ,  o  que  no  se  ro^e  con  alguno  de  los 
que  han  precedido.  Mucho  tiempo  tuve  esta 
sentencia  por  mas  graciosa ,  que  verdadera» 
Mi  experiencia  me  bastaba  para  dudar  de 
su  solidé^ :  porque  en  efecto ,  llevando  ya 
estampadas  nueve  Dedicatorias ,  no  pienso 9 
que  en  alguna  de  ellas  me  haya  copiado  a 

\  1      A  ■) 


k 


f 

% 


■3te 


%/. 


> 


mi  mi  Ano  ,  m  a  otro  algún  Autor.  Mas  en 
fin  ya  llego  el  caso ,  Señor  Marques ,  de 
verme  puesto  en  el  empeño  Je  una  'Dedicato- 
ria ,  en  que  no  puedo  decir  cosa  alguna  de 
nuevo  ,  en  que  ,  o  be  de  callar ,  o  repetir, 
potable  apuro  para  un  Autor\  Dedique 
el  quinto  'Tomo  de  mi  Tbeatro  al  gran'Pa- 
dre  deV.S.  el  Señor  Donjuán  de  Cjoye- 
neche  5  y  en  la  Dedicatoria ,  por  cumplir 
con  el  estilo  ,  que  ya  hizo  preciso  en  este 
\.^—genero  de  escritos  el  elogio  ,  definí ,  según 
^"mi  cortedad ,  aquella  Alma  incomparable, 
aquel  Espíritu  en  quien  se  apuro  lo  fubli- 
*&$*.*  Aqud  Animo  de  todos  modos  excelso. 
-   AqulfentYa  mi  presente  embarazo.  Defini- 
do **r  Tadre ,  qué  be  de  decir  de  el  Hijol 
Si  en  nada  es  diverso  el  objeto  ,  como  lo  ha 
***it*4e  ser  el panegyricol  En  la  pintura  de  las 
jalmas ,  como  en  la  de  los  cuerpos ,  si  no  hay 
discrepancia,  alguna  en  los  originales ,  pre- 
"  ciso  es  usa/  ele  los  mismos  colores ,  y  tirar 
*los  mismos  rasgos.  En  este  estrecho  me  veo, 
haviendo  de  pintar  a  lí.  S.  después  de  pin- 
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tadofu  Tadre :  pues  de  los  dos  puedo  decir 
con  lP *  lauto  in  Menachmo: 

Namque  ego  hominem  homini  (imiliorem 

numquam  vidi  alccrum. 
Ñeque  aqua  aquae ,  ncc  lac  esc  lacci,  crcde 

mihi ,  usquam  similius. 

Quando  contemplo  ese  animo  franco  ,  ese 
coraron  benéfico  ,  ese  semblante  apacible, 
esa  discreción  portentosa ,  esa  Índole  noble, 
ese  dulcísimo  agrado ,  apenas  ni  la  Lógica, 
ni  laThilosophia  me  prestan  bastante  lu£ 
para  distinguir  la  alma  de  V.  S.  de  la  de  su ' '" 
gran  "Tadre.  Tanta  es  la  femejan^a ,  que 
logra  visos  de  identidad.  Y  si  antes  de  t>aw 
aquel  prodigioso  Hombre  a  mejor  vidi ,  no 
buviese  visto  el  Mundo  brillar  en  V.  S.  las 
sublimes  virtudes ,  que  le  hacen  perfe&isi- 
ma  copia  suya¡  sería  V*  S.  la  tentación  mas 
fuerte, que  basta  hoy  se  vio  en  el  Mundo^ pa- 
ra creer  la  transmigración  cPythagorica. 

Maso  havra  quien  eche  menos  en  V.  S. 
Ja  aplicación  de  su  gran  Tadre  ,  a  enriqut" 
cer  esta  Monarquía  por  medio.de  las  Ma- 
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ni  facturas  ¡y  el  Comercio,  Tero  grave  in- 
consideración sera  no  advertir  ,  que  anima- 
do de  el  mhmoz$lo,y  lo  mismo  que  sobre 
este  punto  importantísimo  hi%p  el  gran 
Tadre  de  V.  S.  con  ¡a  obra ,  executo  V.  S. 
con  la  pluma.  La  traducción  de  el  Libro 
intitulado  Comercio  de  Holanda  ¡y  Jas 
bellas  reflexiones  ,  con  que  para  aprove- 
charse de  el  Libro  ¡previno  F.S.  al Lector , 
es  una  obra  ,  que  en  orden  a  la  utilidad 
publica  puede  emular  todas  las  de  su  gran 
'Padre.  La  instrucción ,  que  con  este  Libro 
dio  V.  S.  a  España  para  el  Comercio  ,  vino 
/■  c*r  una  Aurora  boreal  de  otra  efpecie, 
pues  '■  en  él  recibió  nuestra  'Península  las 
primicias  de  /«^,  que  necesitaba  ,  trahi- 
das  de  el  Ü^Qortc  por  mano  de  V.  S. 

Suponiendo  a  F.S.  perfectamente  feme- 
jante  a  su  gran  Tadre ,  le  contemplo  en  la 
mayor  elevación  ¡a  que  puede  ascender  mi 
discurso.  Si  acaso  cabe  mas  en  esta  clase  de 
Heroísmo ,  k  este  mas  no  llega  mi  idea.  El 
que  fuere  superior  al  gran  Tadre  de  V.  S. 
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en  el  mérito ,  e/lar  a  mas  alia  de  quanio  fue- 
de  abantar  mi  imaginación.  Asi  estoy  bien 
lexos  de  tributar  aV.S.  aquel  elogio  ,  con 
que  Ovidio  adulo  a  Augusto ,  diciendo ,  que 
su  *P  adre  adoptivo  el  gran  Julio  defde  el 
Cielo ,  donde  le  suponía  glorioso  ,  se  com- 
placía de  verse  excedido  de  el  Hijo: 

Natiquc  videns  bcncfacta ,  fatctur  Metam. 

Essc  suis  majora,  &  vinci  gaudct  ab  illo.  #*•  Ú* 

Celebraran  otros  en  V.  S.  el  abultado 
cumulo  de  noticias  Históricas  ,jr  Toliticas; 
que  ha  adquirido^  ya  en  la  leÜura  de  los  Li- 
bros 9y  a  en  fu  voluntaria  peregrinación  por 
varias  Cortes  ¡y  Ifyynos  de  Europa  :•■  el  co- 
nocimiento ^y  uso  perfecto  de  cinco  diferen- 
tes Idiomas :  el  diestro  manejo  de  lasArmasy 
sobre  todo  de  aquella  9  cuyos  aciertos  dan 
efplendor  ^y  vanidad  aun  a  losTrincipesi- 
el  primor  con  que  tañe  varios  instrumentos 
muficos  ,  dando  nuevo  lucimiento  a  su  har- 
monía ,  el  dulce ,  y  reglado  consorcio  de  la 
V0K,  5  l*  fttiK.  5  y  prompta  ocurrencia  de 
dichos  festivos  ¡y  agudos  \  la  extensión  de 


el  ingenio  a  las  amenidades  de  el  Parna- 
so aprenda  en  que  la  parsimonia  de  el  exer* 
cicio  hace  mas  admirable  ,  y  juntamente 
mas  recomendable  la  excelencia  en  el  uso. 
'Digo ,  que  celebraran  muchos  en  V.  S.  es- 
tas, y  otras  nobles  partidas ,  que  le  adornan. 
Y  no  dudo  yo ,  que  el  conjunto  de  ellas  bas- 
ta para  hacer  brillante ,  y  admirado  a  un 
Caval/ero  tn  la  mas  populosa ,  y  culta  Corte 
de  el  Mundo.  Sin  embargo  afirmo ,  que  to- 
adas estas  bellas  prendas ,  comparadas  con  las 
otras  sublimes  qua/idades ,  que  representan 
en  V.  S.  el  heroyco  espíritu  de  su  gran  *Pa- 
<&£,,  se  obscurecen  ,  se  anublan  ,  se  asom- 
bran, como  a  la  vista  del  Sol  .las  mas  lu- 
ckñtes  Estrellas ,  que  siempre  la  mayor  lu^ 
es  sombra  de  la  menor. 

Fue  proverbio  de  la  antigüedad ,  Hc- 

'"roum  filii  noxx  ,  para  denotar ,  que  co- 
munmente los  hijos  de  los  hombres  grandes 
degeneran. ¥  Con  todo  ,  aun  entre  los  anti- 

'  Zuos  pae¡ec^  el  adagio  muchos  sectarios  de 
la  opuesta  sentencia.  Fortes  crcantur  for- 
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tibus  \  &  bonis ,  Mxo  Horadé.  Y  Ma- 
rullo: 

Scilicec  est  oüm  vis  reram  in  semine  certa,        > 
£c  refeuint  aoíniqs  síngala  quique  patruuffl.  > 

Es  cierto  ^que  de  todo  se  ha  visto  mucho. 
Tero  estoy  persuadido  ,  a  que  en  los  que 
degeneraron ,  nomino  el  daño  de  la  Índole^ 
sino  de  la  educación  i  o  por  mejor  decir ,  de 
¡a  falta  de  ella.  Los  que  llamaron  Héroes 
los  antiguos ,  eran  unos  hombres  entrega- 
dos entera ,  y  únicamente  a  procurar  ,  o  por 
las  Artes  Toliticas ,  o  por  las  Armas ,  y  i 
la  gloria  propria  ,  ya  la  grandeva  de  la 
Tatria.  T>e  todo  lo  domestico  derwi*- 
han.  Deslumhrados  con  el  resplandor  de 
asuntos  grandes  ,  despreciaban  como  em- 
pleo de  almas  vulgares  la  educación  de 
los  Hijos.  Qué  resultaba  de  aqui\  Lo  que' 
es  natural  que  resultase.  3*{¿  tenían  los 
Hijos  otra  regla  de  sus  acciones ,  que  el 
desordenado  ímpetu  de  la  edad  juvenil. 
*De  parpe  de  el  Tadre  no  les  venia  cor- 
rección alguna ,  y  la  elevación  de  el  CP¿- 
.     Tom.VllJú Ttyatro.  *  JJ  dre 
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dre  impedía  toda  otra  corrección*  La  <R¿- 
publica  ,  en  atención  Á  su  mérito  y  no  ¡os 
castigaba  :  a  los  Tarticularis  contenia  el 
miedo  de  su  grandezp  para  rebatirlos. 
Asi  tal  ve^  los  que  ,  si  huvieran  nacido 
de  un  hombre  nada  ilustre  ,  no  ferian 
malos  y  por.  ser  hijos  de  un  sugeto  escla- 
recido y  salían  matísimos* 

Si  los  antiguos  Héroes  poseyesen  el 
Heroísmo  en  el  grado  ,  que  Don  Juan  de 
i    "*(fqyeneche ,  no  quedarían  fus  hijos  expues- 
tos a  la  nota  de  aquel  infamante  Adagio. 
Otra  vezólo  digo  ^  y  lo  diré  otras  mil  ve- 
Dedica-  cu  :  Solo  Don  Juan  de  Goycneche 
$.7W.  fue* para  todos  y  y  para  todo.  Como, 
quien  fue  para  todos  ,  olvidaría  a  los  pro- 
prios  hijos*  Como  ,  quien  fue  para  todo, 
^descuidaría  en    el  cumplimento    de    una 
obligación   tan  principal   en    la   Ethica, 
y  cPolitica  y.como  es  la  educación  de  ellos* 
Asi  en  efecto  atendió  a  la  de  V.  S.  y  con 
'  tanta  diligencia  ,  como  si  no  pensase  en 
otra  cosa.,  Lo  que  yo  en  estaparte  admiro^ 


<*> 
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es ,  que  venciendo  las  ternuras  de  el  amor 
paterno  ,  concurriese  a  mover  a  F.S.  4  la 
ausencia  dilatada  ^.que  l>i%p  de  estos. TZejt 
nos, para  que  en  los  estranos  recibiese  to- 
da la  cultura ,  de  que  era  capa^  su  grande 
espíritu.  Admiro  aquella  refolucion  s  por* 
que  fue  una  arduísima  victoria  del  amor, 
proprio.  Con  todo  (atrever eme  a  decirloí 
*$/.)  dudo  de  si  fue  acertada.  Es  cier¿0. 
que  si  yo  me  hallase  al  lado  de  V.  S*  qUAn. 
do  estaba  preparándose  para  aquel  ^ran^ 
viage  ,  procuraría  detenerle  ,  aplica^  a¡ 
caso  la  famosa  sentencia ,  que ,  según  refc*, 
re  Luciano ,  dixo  el  Scytba  ToxarL  ¿  m 
Compatriota  elThilosopbo  Jnacbarsis.  (Jam 
via  tiempo ,  que  estaba  Toxaris  en  #the- 
nas  ,quando  arribo  a  aquella  Ciudad  ^na, 
charsis ,  deseoso  de  perficionar  su  espir\^n 
con  el  trato  de  los  Sabios  de  Athenas^y  de 
toda  la  (f  recia  :  y  sabiendo  su  animo ,  le 
conduxo  immediatamente  a  Solón  ,  aquel 
insigne  Hombre  ,  que  fue  el  mayor  orna- 
mentó  de  su  Tatria  ,y  de  su  siglo  :y  puesto 
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en  su  presencia  le  dixo  a  Jnacbarsis:  Viso 
Solone,omnia  vidisti :  hoc  sunt  Athcr 
rae ,  hoc  est  ipsa  Gracia*.  En  este  mis- 
mo tenor  me  explicaría  yú  con  V.  S.  si  le 
viese  ,  quando  disponía  su  marcha  a  las 
^(aciones  Estrangeras.  Tara  que.  es ,  Se- 
ñor, esa  peregrinación*.  Visto  a  su  *Padre9 
jpdo  lo  tiene  visto  V.  S.  En  este  hombre 
solí  > est*  recopilado  quanto  para  instruir, 
y  per.fictonar  *l  animo  ,  puede  V.  S.  ver 
■en  los  dem*s  <M^ynos  de  Europa.  Tara  qué 
salir  íe  s H  Casa  >  quien  dentro  de  ella  tie- 
ne  uni  Escuela  universal1.  En  Donjuán 
de  Goyenec^e  *stan  incluidas  ,  juntamente 
con^t*  fe  Española  ,  la  Tolitica  Ityna- 
na  Ja  Sinceridad\Elamenca  ,  la  T  olida 
Fra?*cesa  -  ¿a  Constancia  Alemana ,  el  Va- 
lor eAnglico  ,  la  Habilidad*  'Batava  ,  la 
Generosidad  Sueca :  en  fin,  todas  las  vir- 
tud inté/e&uales  ,y  morales ,  cuyos  exem- 
píares  va  V.  S.  a  buscar  en  otras  legio- 
nes. Este*  el' Solón  de  el  presente  sigloy 
de  quien  se  puede  con  toda  verdad  decir 
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io  que  de  el  otro  dixo  Demostheñes :  Solo- 
nis  &  vivcntis  &  mortui  summa  glo-» 
ria  cxtitit.  Asi,  Señor,  viso  Solone,om- 
nia  vidifti.  Y  no  dudo  jo,  Señor  Marqués, 
que  el  finísimo  oro  de  la  noble  Índole  de 
V,  S.  haya  recibido  mas  preciosos  esmaltes 
de  el  exemplo  , y- escuela  paterna  ,  que  de 
quantos  documentos  theoricos  ,  y  ptaUic'os 
pudo  estudiar  su  observación  en  los  %eynos 
estraños*  .,;..— 

Siendo  V.S.  copla  tan  perfecta  de  su  glo^ 
riosoTadré ,  esta  patente  el  motivo  4e  dedi- 
carle este  Tomo .,  que  es  tributar  a  la  ima- 
gen eltnismo  Gultpx,  que  ¡  antes  di  dl'frígfe 
typo.  Esto  podra  disculparme  con  y.S.  si   • 
acaso  he  mortificado  con  mi  Tanegyrico  su 
modestia  :  pues   bien  vé  V*  S.  que  yo  no 
pude  evitar  la  necesidad  de  explicar  en  la*.. 
'Dedicatoria  el  motivo  de  rendirle  este  ob-  * 
sequío,  Dixe  ü  acaso  ,  porque  todavía  me 
lisongeo  de  haver  descubierto  rumbo  para 
elogiarle ,  sin  ofenderle  ,  que  fue  mezclar 

las  alabanzas  de  V,  S.  con  las  de  su  glo- 
ria» 


lo  que  de  el  otro  dixo  Demostbeñes :  Solo- 
nis  &  vivcntis  &  mortui  summa  glo- 
ria extitit.  Asi,  Señor,  viso  Solonc,om- 
nia  vidiíli.  Y  no  dudo  yo,  Señor  Marques, 
(¡ue  el  finísimo  oro  de  la  noble  Índole  de 
V,  S.  haya  recibido  mas  f  redosos  esmaltes 
Je  el  exemplo  ,y-  escuela  p 4 terna  ,  que  de 
(¡untos  documentos  theoricos  ,  y  praUicos 
pudo  estudiar  su  observación  en  los  %eynos 
estíranos.  .•  ■  •.,;■,    — 

Siendo  V.  S.  copia  tan  perfecta  de  ¿¿.g/o* 
riosoTadré ,  esta  patente  el  motivo  de- dedi- 
carle este  Tomo  ,  que  es  tributar  4  la  ima- 
gen el njismo  ¿ultp^  quedantes  jdi  aVPtfgfa 
hpo.  Esto  podra  disculparme  coffy.S.  si 
acaso  be  mortificado  con  mi  Tanegyrico  su 
modestia  :  pues  bien  vé  V.  S.  que  yo  no 
pude  evitar  la  necesidad  de  explicar  en  la. 
dedicatoria  el  motivo  de  rendirle  este  oh- ' 
sequío.  Dixe  fi  acaso  ,  porque  todavía  me 
lisongeo  de  haver  descubierto  rumbo  para 
elogiarle ,  sin  ofenderle  ,  que  fue  mellar 
las  alabanzas  de  V.  S.  con  las  de  su  glo- 
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APROBACIÓN  DE  EL  1L  P.  M.  Fr.  BALTHASAR  DÍAZ, 
.  Abad  que  ha  sido  de  Santa  Domingo  de  Silos,  Maestro  General 
*  y  Difinidor  de  la  Religión  de  nuestro  Padre  San  Benito,  y  Re- 
gente a&ual  de  los  Estudios  de  el  Colegio  de  Tbeologia  de  San 
Vicente  de  Oviedo* 

POR  mandado  de  nuestro  Rmo.  Padre  Maestro  Fray  Bernar- 
do Martin  y  General  de  la  Congregación  de  San  Benito 
de  España  ,  c  Inglaterra  ,  &c.  leí  una  ,  y  dos  veces  el  Tomo 
sep  imode  c\7beatroCriticoUniverfal,quc  quiere  dar  á  la  Pren- 
sa el  Padre  Maestro  Fray  Benito  Geronymo  FeyjoóyMaestro  Ge- 
neral de  la  misma  Congregación  ,  dos  veces  Abad  de  este  Cole- 
gio de  San  Vicente  de  Oviedo  y  Doctor  Theologo  r  y  Cathedra- 
tico  de  Santo  Thomás,  Escritura,  y  Vísperas  de  la  Universidad 
de  la  misma  Ciudad,  y  al  presente  Jubilado.  Digo,  que  leí  una, 
y  dos  veces  el  referido  Tomo,porque  los  Escritos  de  este  Autor 
tienen  para  mí ,  y  para  todos ,  un  atractivo  tan  dulce,  y  fuerte, 
que  no  solo  no  fastidia  su  lectura  el  gusto,  pero  ni  se  sacia  el 
deseo,  por  mas  que  se  repasen  con  toda  atención  los  Discursos, 

*  ¿|ue  con  tark  delicada  pluma,  con  razones  tan  urgentes,,  y  apreta- 
das, con  tan  discreto,  como  brillante,  claro,  y  elegante  estilo  ha 
sacado  á  luz  en  beneficio  de  todos?  antes  bien  quanto  mas  se  leen 
estos  Discursos  r  queda  el  deseo  con  mas  vivas  ansias  de  volver- 
los á  leer  con  mas  cuidado:  especialidad  que  dio  un^*»í^<tf*ttios 
versos  de  SXypnano:Q^J,//  semel  legatisjterumO* sapo  legetis.  UiJjitM. 
Mi  primera  determinación  fue  cuidar  de  la  Censura,* sin  me- 

.  terme  á  Panegyrista  de  el  Autor  y  movido  de  que  siendo  tantos 
los  elogios, que  en  los  Tomos  antecedentes  le  han  dado  con  tan- 
ta justicia  tan  Doctos  Aprobantes,  no  me  han  dexado  que  decir: 
no  porque  sienta ,  que  hayan  alabado  la  Obra  quanto  merece^     -»• 
(que  esto  lo  juzgo  imposible)  .sino  porque  pusieron  les  elogios  " 
en  tanta  altura  ,  que  mis  cortos  alcances  no  llegan  :  A  que  se 
añade  el  ser  tan  notoria ,  y  verdadera  la  gloria  d*  sus  Escritos, 
«jue  rene  en  sí  misma  sus  creces ,  sin  necesitar  para  su  grande-  . 
za  agenas  ponderaciones  :  motivo  que  tuvo  el  Marcial  Angüco 
para  negarse  á  la  deuda  de  un  aplauso: 

Nobilitare  potest  nostram  tua  gloria  Musam: 
At  tibi  Musa  potest.  adere  nostra  níbil. 

y  aun  mas  al  caso ,  por  parecer  mas  adaptable  á  nuestro 


In  Saturnal,  Autor,q ue  á  Virgilio,  aquello  de  Macrobio://**  at  Maronisgh- 
Ub.  i.  c.4.     rfa^ut  nuil/ us  laudibus  crescatynullius  vituperationibus  minuatur. 
Por  no  faltar,  pues,  en  un  codo  al  común  estilo  de  los  Apró* 
bantes,co  n  el  cxa&o  (¡janocímiento  que  tengo  de  el  Autor  pot;  la 
lectura  de  sus  Libros  i^por  el  mucho  trato  con  su  persona ,  di* 
go,  que  en  este,  como  en  los  Tomos  antecedentes,  hace  tan  pa- 
tente el  lleno  de  su  literatura ,  con  otras  muchas  prendas  mujr 
singulares,  que  para  conocerlo ,  no  es  menester  otra  diligencia, 
y  cuidado, que  pasar  los  ojos  por  losDiscursos,sin  preocupacioa 
que  ciegue  en  un  todo  :  ó  por  mejor  decir ,  de  aquel  modo,  que 
dixo  Giraldo  se  havia  de  leer ,  para  saber  lo  que  era  Virgilios 
VX.  Gkald.  Vtrgilius  amplissimum  ubique  sui  praconium  facit,  modo  sanoju* 
dicto  ,  &  non  corrupto  legatur ;  ubique  enim  sibi  consta*  ,  iaem 
Vtrgilius.  Siempre  es  el  mismo. 

Su  eloquencia  incomparable,  y  su  vasta  literatura  en  todas  las 
Facultades,son  tan  notorias  á  los  que  leen  sus  Escritos, y  mucho 
mas  á  los  que  gozamos  de  su  amena,  sabrosa,  y  dulce  conversa* 
cion,  que  puedo  aplicarle,  sin  la  menor  nota  de  lisonjero,  lo  que 
In  Cstahg.  S.  Geronymo  dixo  de  el  Gran  Basilio  :  Vir  Eloquentium  pr*u~ 
Scrip.Ecdc-  tantissimus,&  omni  doctrina genere  summus.  Y  esto  lo  posee  eti 
$***•         tan  alto  grado,  que  no  se  halla  diferencia  entre  su  conversación, 
y  Escritos.  Qualquiera  especie,que  la  casualidad  trahe  á  la  con* 
versación,  la  apoya,ó  impugna  (según  su  alta  comprehension  le 
di¿ta)  ron  ap  sólidas  razones,  con  tan  bellas,  y  delicadas  refle- 
xiones ,  y  no  menos  bien  fundadas  conjeturas ,  exornándola  al 
mismo  tiempo  con  tanta  variedad  de  especies  tan  oportunamen- 
te trahidas,que  los  que  gozamos  de  su  amable  compañia,nos  las- 
timamos de  que  otras  ocupaciones  no  le  permitan  estar  siempre 
con  la  pluma  en  la  mano ,  porque  en  el  tiempo  en  que  escribe 
,  uno,  pudiera  sin  mucha  fatiga  sacar  á  luz  tres,ó  quatro  Tomos. 
..  No  hallo  mas  propria  expresión  de  su  universal  erudición ,  que 
aquella  con  que  Drusio  ponderó  la  de  S.Hilario :  Ejus  Erudith 
tanta  erat>qu*nta  in  bujus  Mundi  regionibus  comparar  i  poterat. 
Aunque  todas  las  prendas  de  el  Autor  están  reconocidas  de 
todos  por  muy  escogidas,  y  singulares,  lo  que,  á  mi  ver*  le  hace 
mas  plausible,y  merecedor  de  muy  superior  elogio,  es  el  ser  A* 
tor  original  de  muchos  de  sus  Asertos,  sin  echar  mano  para  per- 
suadirlos de  ágenos  documentos,  que  es  lo  que  mas  pondera  en 
Hyppocrates  el  Diario  de  ios  Sabios  áidia  veinte  y  dos  de  febre- 
ro 
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rS,  ciado  pof  un  €ritico,por  estas  palabras:  Pr aclaras  itte  Vh* 
tdfluris  astimandus  est  %quod  doctrinan  suam  sibi  soli  deber et% 
&  quod  ab  alus  nibil  mutuatus  est.  Aun  en  las  materias  mismas, 
que  han  tocado  otros,  se  puede  decir  con  verdad,  que  es  Auto* 
original :  porque  el  rumbo  por  donde  lleva  la  pluma  siempre  es 
tauevo,  el  methodo  distinto,  la  claridad,  superior:  y  aun  en  aban- 
tos comunes,  como  son  los  que  pertenecen  á  la  Ethica,  y  Policio  ' 
ca,4  cada  paso  le  sugiere  su  perspicaz  inventiva  singularísimas,, 
y  hermosísimas  sentencias.  Por  uno ,  y  otro  me  parece  acertó 
con  elogio  digno  de  el  Autor  un  grande  Ingenio ,  celebrado  pof 
sus  Escritos  en  toda  España ,  y  que  poco  ha  pasó  á  mejor  Vida, 
diciendo,  que  el  Maestro  Feyjod  en  las  materias ,  queyd  trataron  ÍVffJlfafltt 
otros y  excede  a  todos  los  demás :  en  los  que  él  solo  trota,  se  excede  "** 
a  //  mismo.  Lo  cierto  es,  que  lo  de  vetustis  novitatetn  daré,  na* 
vis  auBoritatem ,  que  dixo  Plinio  el  Mayor ,  y  han  dicho  otros 
de  nuestro  Autor  ,  á  ninguno  se  le  adaptó  hasta  ahora  con  ma$ 
propriedad. 

Esto»  y  quanto  yo  puedo  decir,  es  muy  poco,  ó  nada  para  mi 
caudal  tan  abundante ,  y  copioso  de  todas  letras ,  pues  estoy  se- 
guro,que  el  Ingenio  mas  delicado  solo  le  podrá  admirar :  y  asi 
concluyo  los  elogios  de  el  Autor  con  aquella  admiracion,que  la 
incomparable  sabiduría  de  Orígenes  causó  en  el  gran  talento  de 
el  Cardenal  Boaa :  Rarum  sapiencia  sydus,  &  utinam  non  ca£p 
cum\  Y  yá  que  algún  dia  haya  de  esconder  sus  luces  este  j^stro  #  . 
tan  raro,  se  ¡inmortalizara  sin  duda  por  su  ingenio  agudo  ¿gre- 
mio, que  según  el  Cordoves,  está  anexo  á  esta  prenda :  Imenor~  &  Orne,  j* 
,    Palcm  esse  ex  Ingenio  memoriam.  *•&*»    €áh 

,         En  quanto  a  la  Censura  de  «1  Tomo,  debo  decir,que  siendo  **• 
•    para  mí  de  tanto  deleite,  j  gusto  su  lectura,  puedo  afirmar  con 
p   Séneca  <en  ocasión  semejante:  Indulgencia  scio  istudesse,  nonju-  BfLt 
(   dicii.  El  havermele  cometido,  mas  ha  sido  favor  para  anticipar-    v 
I   me  el  gusto  de  leerle,  que  necesidad  de  mi  juicio  para  aprobar* 
le.  Están  los  Discursos  tan  bien  apoyados,  que  la  mitad  de  las 
pruebas  bastaran  para  persuadirlos :  y  asi,  si  tienen  algún  defec-  • 
to,  no  es  otro,que  lo  mucho  que  rebosan  el  ingenio,y  erudición  - 
de  el  Autor.  Nam  cuín  ingenium  ejus  viri  tale  sit ,  utüenimo- 
dujn  humana  conditionis  excedat  (como  dixoVosio  de  Ovidio)  //  Jntt¡u  p^# 
quopeccat,  eopeccat^  quod  magnorum  fluminum  instar  Ínter dum  ¡ib.iu  esp, 
redundet.  Con  la  diferencia,  de  que  el  amontonar  pruebas  en  73« 
Tom.VII.delTbeatro.         ~  t       %%%'>  los 
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U$  tp&  que  ¿ser  lben,fcs  molestia  muy  pasada  para  los  Lectores; 

Eto  aquí  el  ingenioso  artificio ,  con  que  se  enlazan  ,  hace  qne 
s  Discursos  mas  largos  parezcan  breve  compendio  de  sus 
Asertos.  Tienen  tanta  fuerza  las  razones  >  tanta  alma,  las  pala- 
bras, tanto  espíritu,  y  valentía  las  expresiones  %  que  aun  el  mas 
ciego  ha  de  xér%  que  es  cada  Discurso  de  este  Tomo  como  el 
•  Globo  cristalino  de  Archimedes ,  que  en  parvuleces  representa 

inmensidades.  Q¡*é  corto  se  quedó  para  este  caso  eLPoetal 
Majpr  in  exigua  regnabat  carpore  virtus.. 
Ha  cogido  tanto  vuelo  la  toma  de  el  Autor,  y  es  tanto  et  pe- 
So  de  su  autoridad  en  toda  el  Orbe  literaria ,  que  aunque  algo 
.  de  lo  que  escribe  ,  no  se  casase  bien  con  el  entendimiento,  fuera, 

muy  vergonzoso  el  decirlo,,  como  de  Cicerón  afirmó  Quíntilia- 
EJb  i  o.  ha.  no :  Jam  in  ómnibus  r  qu¿  dicit  tanta  auftaritas  inestx  ut  dissen- 
9*mw*  tirt  pudeat.  No  quiero  decir»  que  en  este  Tomo  haya  cosa*  que 

haga  la  menor  disonancia  á  la  razón»  sino  que  en  caso  de  hallar 
algún  tropieza  el  entendimiento  >  debiera  creer  nacía  de  lesión 
de  el  proprio  celebro»  que  impedia  percibir  tan  claras ,  y  efica- 
caces  razones ,  con  que  prueba  qualquier  asunta ;  que  fue,  á  mi  . 
yér ,  la  que  quisa  dar  á  entender  Quintiliano.  No  puedo  expli- 
car mi  sentir  con  otras  palabras  ,  que  con  aquellas  de  Erasmor 
Itigens  labor%  mirandum  opus%  desuní  temen  coóptales  gratU.  Y 
auqgue  na  se  halle  premia  correspondiente  i  Obra  tan  grande, 
m  m  quanejp  considero  las  innumerables  Cartas  llenas  de  elogios, 
que  cada  día  escriben  al  Autor  los  Señores  de  la  mayor  Noble- 
za de  España :  los  aplausos ,  que  le  dan  ea  las  conversaciones, 
y  las  ansias,  con  que  desean  tratarle ,  veo  una  paga,  qual  ningu- 
no logró  hasta  ahora  de  sus  tareas  :.  por  lo  qual  puedo  decir  al 
f.Vm.9*  Autor  con Casiodoro  : Quid  enim  magis eupiasy  qudm  si  te  Un- 
~  > %  guds  Nobilium  laudare  cogrwseasl  Y  en  fin  concluya ,  con  que 
~  este  Tomo  na  contiene  cosa  ,  que  se  oponga  á  la  pureza  de  la 
Fe ,  Sagrados  Cañones ,  y  buenas  costumbres :  y  asi  soy  de 
sentir  se  le  conceda  la  Licencia  ,  que  pide  ,  para  darlo  á  la  Es- 
tampa. Asi  lo  juzgo  y  salvo  melioriy  é*c.  San  Vicente  de  Ovie* 
Ido,  y  Febrero  %.  de  1735. 

Fr.  Baltbasar  Diaz. 
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¿PROBACIÓN    DE    EL    limo.   P.   M.  DON  JUAH 
.Cbrysostomo  Benito  de Oloriz, Monge  Benedictino Cistercien-, 
se  y  de  la  Congregación  de  Aragón,  y  Céthedr ático  de  Tbeolo- 
gis  en  el  Real  Colegio  de  San  Bernardo  de  la  Universi- 
dad de  Huesea.. 

r 
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DE  comisión  de  el  señor  Licenciado  Don  Antonio  Vas*  * 

que*  Goyanes  y  Quiroga  ,  Theniente  Vicario  de  esta 
Villa  de  Madrid ,  y  su  Partido ,  &c.  he  visto  el  Tomo  septin 
mo  de  el  Tbeatro  Critico  ^  compuesto  por  el  Rmo.  P.  M.  Fr. 
Benito  GeronytnoPcyjoó,&c.  asunto  tan  distante  de  mi  pe- 
quenez ,  que  descubre  los  lesos  aun  mi  cortedad.  Obras  de         it\ 
Autor  tan  Gigante  -,  solo  puede  censuratlas-el  mismo  Numen,  Job  cap.  jf¿ 
que  acertó  a  escribidas :  porque  si  como  dixo  el  paciente  Prin-  v.  3  5. 
cipe  de  Idumea^  solo  debe  censurar  una  obra  ,  quien  sabe  foi>    L*brmm  j»*. 
jar  otra  con  su  pluma ,  (1)  siendo  casi  imposible  escribir  con  **»  *&'  *■* 
semejante  pluma ,  será  casi  imposible  hallar  quien  censure  ÍzJ    c"%  • 
Obnu 

Esta  reflexión  me  constituyó  en  tanta  perplejidad  ,  que    pj^^w, 
se  me  huyera  trémula  la  pluma ,  al  contemplar  la  elevación  de  «¡^   |su¿kj£ 
esta  Obra.,  á  no  tener  presente  la  que  hizo  Proclo  en  semejan-  joann¡$Chy-í 
te  caso ,  admirando  las  Obras  de  mi  venerado  Chrysostomo:  sost. 
porque  si ,  como  él  dice ,  solo  puede  aplaudir  á  un  Chrysosjp-  Jhdtm    tmm 
mo  dignamente  quien  sea  otro  Chrysostomo  en  lo  alegante,  '*i8"**dM* 
(2)  al  Rmo.  Peyjoó  solóle  havia  de  censurar  quien  fuese  btro  J9*»**™**^ 
Feyjoó  en  el  discurrir  :  pero  como  bailar  otro  Feyjoó  es  mas  J*¡¡^£ 
difícil ,  que  encontrar  el  Hombre  ^  que  buscaba  Diogenes  ,  es         (3*) 
preciso  ,  -que  apruebe  esta  Obra ,  tjuien  no  puede  Temontar  los  Apoc  cap.  S. 
elogios  ásu  esfera.    *  **»»  ***&:_ 

Siendo , pues,  forzoso  expresar  mi  sentimiento  sobre  el  ,f# .  «gtumm—' 
séptimo  Tomo  de  el  Theatro  Critico ,  señalaré  mi  dictamen,  J^^/fe^ 
aunque  mi  cortedad  agravie  su  crecida  magnitud  ,  si  no  me  en-  tmn  ¡n  0¿u 
mudece  la  admiración ,  como  sucedió ,  quando  se  rompió  el         (4j 
séptimo  sello,  que  manifestólos  arcanos  de  aquel  Libro  pro-  Sylvdr.u  u 
digioso  ,  que  vio  el  Evangelista  Juan  *n  Pathmos.  (3)  S^lió  á  inAp.Expos. 
luz  lo  que  ocultaba  el  Séptimo  nema  de  aquel  libro  Celes-  ¿^mJ¡2¡)¿ 
tial ,  y  todas  las  aclamaciones ,  que  merecieron  los  seis  an-  •ni^c^w  ¿¿> 
tecedentes ,  se  trocaron  en  un  silencio  profundo ,  ocasionado  m¡rati§  ,  er    • 
de  mucha  admiración ,  y  asombro ,  (4)  porque  salieron  á  luz  $tupr. 
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tiles  maravillas,  que  pasaron  ¿asombró  las  alabanzas. 

No  fuera ,  pues,  mucho»  que  ocasionase  el  mismo  asombro 

el  séptimo  Tomo  de  el  Theatro  Critico ,  pues  si  como  siente 

San  Bernardino  de  Sena  ,  lo  que  motivó  aquella  admiración  en 

f  j         el  Cielo  ,  foe  un  Tratado  sobre  el  AntoChristo  ,  que  dio  ¿luz 

D.Bemardin.  *1  SCU°  séptimo ,  (5)  no  falta  esta  circunstancia  en  este  séptimo 

ton»  4.  senn.  Volumen ,  para  que  todos  se  admiren,  enmudezcan ,  y  pasment 

5.  &m¡*  htm  f¿cra  de  que  los  seis  Tomos  antecedentes  han  merecido  tanto» 


'  clar?*m  aplausos ,  y  admiraciones ,  que  para  el  séptimo  Tomo  solo  qut- 
*¿k£Z  *  J*  dogWor  el  pasmo,  (<S)  ,  - u.     ,         . 

f*   iiUnt'mm  E*  *  Pues  > esta  séptima  intelectual  Fabrica  la  séptima  ma<* 

m  Cxkj ,       ravilla  de  el  País  de  la  Sabiduría ,  correspondiendo  en  el  nume- 
ro á  las  siete ,  que  ilustraron  el  Universo :  y  si  Templos  ,  Co- 
'     /¿\         losos ,  y  Pyramides  >  fabricados  por  tantos  Artífices  ,  y  Reyes* 
Aúaot»  ap.  fueron  maravillas  para  los  ojos  de  los  hombres,es  consiguiente, 
ftaacGonz.  que  siete  Maravillas  intelectuales  >  fabricadas,  por  un  selo  Arti- 
Mtgmrwm  «    fice ,  sean  dulce  embeleso  para  los  discursos ,  y  asombroso  por-* 
tT*?/^*'**  tcnto  Para  *os  Doctos  :  mayormente  siendo  cada  una  de  estas 
""        mentales  fabricas  maravilla ,  que  incluye  maravillas :  pues  no  . 
solo  son  maravilla  los  Discursos  de  cada  Tomo ,  unidos  r  sino 
que  son  maravilla ,  aun  separados  :y  á  la  verdad ,  considérese 
cada  uno  de  por  sí ,  quién  podrá  negar ,  que  cada  Discurso  es 
una  prodigiosa  obta  ,  que  merece  admirarse  como  maravilla? 
líuviese  Supongo  ,  dado  á  luz  el  Rmo»  P.  M.  Feyjoó  solo  el 
primer  Discurso  de  este  séptimo  Tomo  de  su  Theatro,  es  cons- 
tante ,  que  todo  verdadero  Sabio  le  celebraría  como  parto  ma- 
ravilloso de  un  Ingenio  sublime  ,  despejado  ,  y  singularísimo;' 
pues  vemos  algunas  Obras  sobre  un  solo  asunto  ,  y  que  no  de- 
ben colocarse  en  tan  elevada  esfera  ,  que  han  agitado  muchos 
Clarines  á  la  Fama.  He  aqui  como  todas  las  Obras  de  este  in- 
imitable Autor  son  maravillas  de  condición  tan  singular  ,  que 
aun  hecho  trozos  cada  Libro ,  queda  una  Maravilla  entera  en 
cada  Discurso» 

Confieso ,  que  este  Monstruo  de  sabiduría  no  dexa  dila- 
tar mi  humilde  pluma  ,  pues  á  mas  de  tener  el  vuelo  tan  abati- 
do ,  que  jamás  pierde  de  vista  el  suelo ,  se  entorpece  cobarde 
la  mano  f  al  mirar  la  altura  por  donde  gyra  el  Libro :  y  daria^ 
avre  para  ofender  al  Autor  con  borrones ,  quando  todas  sus* 
Clausulas  son  superiores  luces ,  será  formar  un  elogio  mas  o  fe  n- 
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iivo  por  el  conocimiento  de  el  Aprobante,  y  Aprobado.  Qj)líti 
esta  congoja  no  hallo  otro  arbitrio  para  la  alabanza  7  que  robar* 
los  colores  á  su  pluma  :  y  humedeciéndola  en  su  primer  Dis- 
curso ,  yá  descubro  otra  maravilla  digna  de  el  mayor  reparo* 
Prueba  con  la  solidez ,  y  .delicadeza ,  que  acostumbra  ,  que  en 
io  que  luce  mas  la  Sciencia  Divina  ,  es  en  una  fabrica  pequeña: 
de  modo  ,  que  asi ,  dice  ,  como  los  Hombres  ostentan  su  Po- 
der en  edificios  Máximos,  la  Magestad  de  Dios  muestra  su  Scien- 
cia en  entes  Mínimos.  Pues  esta  es  una  de  las  maravillas  dignas 
de  asombro ,  que  luce  en  todo  el  Theatro  Critico :  porque  los  • 
siete  Tomos  son  siete  maravillas  de  el  Orbe  Literario ,  por  el 
contrario  camino  que  las  siete  Maravillas  de  el  Mundo  r  pues 
asi  como  las  Pyramides ,  el  Celoso,  y  la  Estatua  de  Júpiter 
Olympico  fueron  maravillas  y  por  ser  de  corpulencia  tan  agi- 
gantada ,  las  de  nuestro  grande  Feyjoó  lo  son ,  por  de  exten- 
sión tan  reducida.  De  suerte  que  en  mi  sentimiento  ,  una  de  las 
circunstancias  ,  en  que  luce  el  Rmo.  Feyjoó  Máximo  ,  es  en  re- 
ducir las  Sckncias  a  un  Volumen  Mínimo  >  porque  para  estre- 
,  char  asuntos  tan  dilatados  á  unos  Discursos  tan  breves ,  y  ce* 
nidos,  es  menester  alambicar  razones ,  especies  ,  y  argumentos* 
que  no  es  pequeña  maravilla  entre  las  muchas ,  y  grandes  de  es-» 
ta  Obra ,  pues  en  el  Augusto  Sacramento  de  el  Akar,  que  es  1* 
Maravilla  de  las  Maravillas ,  en  frase  de  David  ,  (8)  dice  Au~ 
gustino ,  que  lo  mas  digno  de  asombro  es  estrecharse  h  Máxi- 
mo tn  lo  Mínimo.  (9)  Y  esto  executa  el  Rmo.  Feyjoó ,  semejan-' 
remente  en  esta  Obra ,  con  tanta  claridad  ,  y  energía ,  con  tan- 

*  ta  viveza,  profundidad  ,  y  eloqúenck  ,  que  parece  que  se  des- 
tilan las  sciencias  por  su  pluma.  (10) 

Semejante  diferencia ,  que  la  que  nota  su  discreción  pro- 
funda entre  lothombres,que  afectan  hacer  obrase**-/»** ;yDios, 
que  manifiesta  su  Sciencia  en  cosas  Mínimas ,  se  descubre  en- 
tre el  Rmo.  P.  M.  y  otros ,  que  dan  á  luz  partos  de  su  discursor 
pues  asi  como  otros  se  ostentan  grandes  hombres ,  trabajando- 
la  Prensa  con  crecidísimos  Volúmenes,  el  Rmo.  Eeyjoó  se  mues- 
tra mas  que  hombre  grande  en  su  Theatro  ,  reduciendo  Volú- 
menes enteros  i  un  Discurso.  (11)  Por  lo  que  yodixera ,  que 
-asi  como  sintió  un  Discreto,  que  cada  hombre  parece  utvMun- 

•  ido  abreviado ,  cada  Volumea  de  el  M.  Feyjoó  parece  un  Cielo 
reducido  i  fundándomela  queja  Magestad  pivia»  comparó  el 
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Ciclo  #  un  granito  de  moStáxá :  porque  sí  eití  grano  MMmo+ 
en  dictamen  de  mi  Bercorio ,  es  semejante  á  la  grandeza  de  el 
Cielo ,  porque  es  Máximo  en  la  virtud,  apareciendo  Mínimo 
ff i]    #    en  la  quantidad  :  ( 1 2)  estos  Volúmenes  -,  apareciendo  Mínimos 
.     Bcrc.  ver.  SU  cn  ia  quantidad ,  brillan  como  Máximos  en  la  virtud.  Nó  parez-i 
^*     .         ca  impropria  la  comparación ;  no  solo  porque  los  Cielos  ense«* 
h^mState^  fian  como  Libros  *  y  los  libros  de  este  Autor  lucen  como  Cíe- 
^dMsximum  los  ,  sino  porque  no  será  la  primera  vez  ,  que  se  liace  un  Celo 
mHrirtuu.       Máximo ,  Librq  Mínimo  ,  para  mostrar  los  errores  de  todo  el 
Mundo.  (13) 
,    (1 1)  Siete  son  los  Cielos ,  en  que  lucen  los  siete  principales  As- 

Apoc  cap.  6.  xtos  .  y  s¡cce  son  jos  Tomos  , que  ha  dado  á  luz  el  Rmo.  Fcy- 
Hctsút  °*¿cut  J°°  >  todos  verdaderamente  llenos  de  Estrellas  ,  que  alumbran, 
»-  •       Uber  ¡m»lu+  1  ^c  antorchas  resplandecientes  .,  que  iluminan  :  pero  el  septi- 
t$u%  rao  ,  que  dá  á  luz  ,  me  excita  la  mas  crecida  admiración ,  por-» 

que  después  de  haver  escrito  seis  Volúmenes  -,  que  bastan  k 
agotar  el  caudal  de  muchos  Sabios  hombres,  no  parece,  que 
cabe  aun  en  quien  es  un  Archivo  de  sabiduría  ,  tener  tesoros 
para  dar  á  luz  otra  Obra.  La  Magestad  de  Dios  dio  en  seis  oca- 
siones sus  Obras  á  la  pública  luz  ;  pero  después  ,  permitiendo 
descanso  á  su  Omnipotencia ,  cesó  de  ostentar  su  Sabiduría* 
Dio  á  luz  á  este  gran  Theatro  de  el  Mundo  en  las  cinco  prime- 
ras ocasiones  Cielos  ,  Astros  ,  Elementos  ,  Brutos,  Angeles: 
en  ft  sexta  forjó  al  Hombre,  á  que  se  siguió  el  descanso  imme- 
(14)^*     diatamente ,  (14)  porquebecha  esta  primorosa  Fabrica  ^  ya  que- 
Gcncs.  cap.i.   daban  manifiestos  su  Poder ,  y  Sabiduría. 
*•'     m  ^  %¿¿^$m>     .      Pucs  mir^mos  <*e  ?aso  los  *c*s  Tomos  de  el  Theatro  Cri- 
*  '  *  Ifr    VXrrw   ^f °-  ^n  *os  c*nco  primeros  se  dexa  ver  el  Rmo.  P.  M.Teyjoó, 
opere ,    quod  Y*  escalando  las  Esferas  ,   yá  gyrando  la  hondura  de  las 
fá*tm*r.  Aguas ,  yá  penetrando  los  senos  de  la  Tierra ,  ya  calándose 

dentro  de  la  mayor  Antorcha  ,yá  desatando  en  nuevos  aro- 
mas a  las  Plores ,  yá  descubriendo  algo  de  discurso  en  los 
Irracionales,  yá  numerando  al  Ayre  los  Átomos ,  yá  pesando 
•  suy  invisibles  Cuerpos  :  llega  al  sexto  Tomo,  y  en  su  último 

Discurso  se  manifiesta  Artífice  tan  diestro  ,  que  basta  lo  que  en 
él  escribe ,  para  formar  de  un  hombre  bruto  un  "hombre  hom- 
bre :  porque  es  constante ,  -que  toda  nuestra  sinrazón  se  origi-  . 
na  de  aquel  Error  universal.  Pues  échese  á  descansar  el  Rmo, 
* »  Feyjoó  ,  que  yá  ha  mostrado  el  poder  de  su  sabiduría  en  esta 

-^ir  +*  sex- 


•   • 


\ 


\ 


'',<  i-t\ 


; 


S 


teitá  primóroSa  fabrica :  no,  Señor,  todavía  no  se  fatiga  su 
brazo ;  aún  fluye  á  su  pluma  Océanos  su  discurso  :  ni  con- 
tenía y  que  -descansase  su  pluma  x  porque  faltaba  esta  co- 
lumna hermosa  >  para  que  constase  al  Mundo  ,  que  el  M. 
Féyjoó  es  un  órgano  de.  la  Sabiduría  y  que  erige  coa  siete  /  • 
tolumnas  elThcatrodesaFama*(i5)  VtmloLiu 

De  Autor  tan  altamente  sabio  necesitaba  el  Discursa  v.  f#  s*fi*¿.* 
undécimo  para  su  patrocinio  $  porque  el  concepto  ,  que  fi*  *d¡/kavü 
tienen  loa  secos  Aristotélicos ,  de  que  no  sóbralo  que  ver»  "**.  ¿***m> 
laderamente  sobra  %  y  que  no  falta  lo  que  realmente  falta*  ixcídh  co1""* 
t%  taa  dificilde  desimpresionar  %  que  solo  un  Feyjoó  les  pue-  ***  "&*** 
de  convencer:  y  es  %  que  los  Erorres  de  los  presumidos  de 
Sabios  no  se  desvanecen  coa  raciocinios.  Cosa  verdadera- 
mente estraña  %  que  los  que  se  alimentan  de  sylogismos  en 
la  Escueta  %  no  cedan  á  una  razón  demonstrativa.  Discurso 
es  este  y  que  executa  las  gracias  de  todas  las  Universidades, 
que  ilustran  los  Ingenios  Españoles,  pues  desperdician  la 
edad  mas  florida  en  aprenderlo  que  enseña  nadaJPorque,Se~ 
fior  %  de  que  aprovecha  fatigar  el  discursa ,  por  saber»  ó  ha- 
blar de  si  se  dá  Signo  de  si  mismo?  Si  la  Lógica  es  simple 
qualidad?  Si  su  objeto  es  el  Ente  de  razón?  Sabidas  estas, 
questiones  %  qué  se  sabe?  Qge  se  malogro  el  tiempo  inútil- 
mente :  y  ojalá  sacasen  todos  este  desengaño ,  que  no  se  há^ 
Arria  aprendido  poco.  Ni  es  respuesta  la  de  algunos  Macs^  ^m 

tros  y  que  solo  han  registrado  quatro  cartapacios ,  que  asi 
ye  labran  lot  Discursos*  Yo  na  dixera  que  se  labran  %  sino, 
•que se  descalabran ,  y  desmoronan  t  porque  para  exercitar- 
se  los  Ingenios  ,  como  dice  discretísimo  el  Padre  Don  Juan 
Mabilton  en  sus  Estudios  Monásticos  >  se  pueden  proponer 
questiones  ,  que  enseñen  ,  al  mismo  tiempo  que  ejerciten.. 
(i6)Pero  en  España  > no  solo  se  desperdiciad  tiempo  coa  í1^ 
estas  questiones  ,  sino  que  se  introducen  otras  menos  con-  ™"«ap** 
venientes  %  como  lo  son  en  la  Physica  la  Premoción  %  y  Co- 
nexión con  la  Omnipotencia:  questiones  muy  principales 
de  la  Theología^Pero^adonde  me  arrebata  en  alas  de  el#do- 
lor  esta  disputa ,  si  persuadir  el  asunto  pisa  las  margenes  de 
*1  atrevimiento  *haviendole  alentado  el  Rmo.  Feyjoó  Des* 
•  pues  que  este  gran  Maestro  en  todas  Facultades  mueve  sn 
delicada  pluma  contra  \o%  Errores  ,  roas  ocioso  es  querer 


y 


tífáau  el  partido  de  lo ;<füe  átóni  *  qaefc^arlasqn** 
tienes ,  que  condena :  por  cuyo  motivo  solo  diré  *  que  ú> 
¿1  ayrede  so  pluma  no  disipa  estas  nieblas  de  la  Escuela^ 
ni  se  dexaráa  las  questiones >  que  sobran  ,  ni  se  añadirán 
las  questiones ,  que  falún :  porque  es  mas  fácil  deshacer  fat 
Estatua  de  Palas ,  sin  borrar  la  imagen  de  Phidias ,  quq 
jwcaocar  este  abuso  de  nuestras  Universidades. 

No  obstante ,  aunque  el  Reverendísimo  Padre  MaestMt 
Inas  propone ,  que  arguye  en  -este  Discurso ,  espero ,  que; 
ha  de  triunfar  de  muchos ,  que  están  poseídos  de  este  error? 
porque  son  tan  poderosas  las  razones  con  que  persuade* 
que  aun  sin  intento  de  triunfar ,  convence.  Esto  tienea  to- 
das sus  Obras ,  sobre  ingeniosas ,  y  doctas ,  convincentes* 
y  útilísimas.  Nada  escribe ,  que  no  sea  para  la  utilidad 
común  y  pues  quando  menos ,  hace  patente  el  error  :  y  esto; 
es  común  á  todos  sus  Discursos  ;  que  otros  son  convenien- 
cia especial  de  muchos  individuos ,  como  le  es  el  en  que 
descubre  la  Falso  Urbanidad ,  pues  quitando  el  rebocillo 
á  la  cortesanía*  pone  delante  de  los  ojos  la  molestia:  para 
que  no  se  ignore ,  ¿jue  los  Discretos  tienen  por  molestia  lo 
que  se  juzga  obsequie ,  y  cortesanía.  Hay  muy  estraños  ca- 
minos de  ostentarse  los  hombres  gloriosamente  vanos :  uno 
de  ellos ,  que  se  teca  en  este  Discurso  ,  es  escribir  repc* 
tidas  Cartas  á  les  que  hacen  ruido  en  el  Templo  de  Miner- 
va ,  á  quienes  se  pudiera  responder  con  propriedad  lo  que 
un  Ingenioso  Aragonés  á  -un  molestísimo  Escritor; 

Escríbame  y  que  escribiste, 

T  escribiros  de  manera, 

Que  por  escribir  mas  Cartas, 

Te  escribiros  la  respuesta. 
Glorianse  de  que  tienen  correspondencia  epistolar  ceii 
los  sugetos  de  mayor  aceptación :  y  como  hay  tanto  Bo*' 
tárate  ,  que  en  viendo  en  mano  de  otro  letra  de  un  hom- 
bre afamado.,  yá  le  numera  entre' los  de  la  esfera  de  el 
^aplaudido :  desvanecido  el  que  mostró  la  Carta  *  solicita 
continuar  la  correspondencia ,  molestando  á  los  que  lo- 
gran aplauso ,  y  robándolos  por  su  elación  el  tiempo:. 
pues  claro  está ,  que  si  alguien  escribe  i  un  Sabio  una  ' 
Carta ,  asegura  en  su  cprtcsaoía  la  respuesta.  Estos  entes». 

pues, 


frites ,  ó  porque  fio  tifcnín  precia  olupscfon ,  ó'  porque 
jes  alhaga  esta  hueca  vanidad ,  escriben  muy  de  intento; 
notando  la  Carta  en  tono  de  Sermón  ,  ó  Libro  ,  para 
ostentarse  hombres  eminentes ,  á  los  que  en  realidad  son 
eminentes  hombres:  de  que  se  origina, que  como  estos 
saben, que  es  una  vanidad  necia  llenar  de  relumbrones, 
y  citas  una  Carta ,  y  responden  por  este  motivo  ,  como  se 
debe,  en  estilo  familiar  ,  yi  juzgan  aquellos ,  qae  son 
unos  en  la  Erudición,  Preciso  es ,  que  al  Reverendísimo 
Padre  Maestro  le  haya  cabido  gran  parte  de  este  enfa-i 
do  9  porque  como  ninguno  tiene  á  la  Fama  mas  etrn 
pleada  ,  de  ninguno  será  la  correspondencia  mas  ape-* 
tecida. 

Yá ,  pues  y  que  solicita  el  Reverendísimo  Padre  Mae* 
tro  el  alivio  de  los  grandes  Ingenios  en  este  Discurso, 
quiero  darle  las  gracias  por  todos  los  de  este  numero, 
insinuando  lo  que  ha  de  executar  su  Reverendísima  en  es- 
te caso :  y  aunque  es  conveniencia  pira  el  Revercndisi-* 
.  tno  Padre  Maestro ,  y  para  quantos  nos  ilustramos  con 
su  Theatro ,  le  pido  venia  ,  antes  de  proponer  mi  supli- 
ca ;  porque ,  que  puede  ofrecerse  á  mi  discurso ,  que  no: 
lo  tenga  presente  el  Padre  Maestro?  Pero  como  es  propria 
la  causa ,  no  querrá  faltar  i  esta  admitida  cortesanía :  coq[ 
que  es  forzoso  rasgar  el  velo  á  su  modestia. 

El  Reverendísimo  Maestro  Feyjoó ,  como  sugeto  taor 
útil  ,  y  necesario  para  ¡lustrar  nuestra  Nación  con  su* 

*  Escritos ,  no  debe  estar  ligado  á  esta  admitida  cortesa* 
nía ,  de  dar  respuesta  cumplida  á  cada  Carta.  Como  e^ 
su  ingenio  singular  entre  todos ,  es  justo  ,  que  tenga  sin« 
guiar  privilegio  entre  los  ingeniosos  :  y  asi  no  havia  de¡ 
dar  mas  respuesta  á  las  Canas ,  que  la  que  dio  al  Padre 
'de  Alexandro  el  Senado  de  Athcnas.  Pidió  Philipo  pofl 
Cana  á  aquella  República ,  que  franquease  paso  á  su  no* 
merosa  Tropa ;  á  que  solo  respondió  el  Senado  un  No,  que; 
negó  lo  pedido :  pues  asi  el  Autor  de  esta  Obra ,  solo-de-i 
be  dar  un  No3  ó  nn  Sí  por  respuesta.  Los  motivos ,  razo* 
nes ,  porquées  de  el  Afo ,  y  de  el  íi,  yá  quedan  supuesto* 

*  pn  so  Discreción.  De  esa  sume  no  le  usurparían  tanto 

Tem.ru.  dcltbutr:.  4Wf  tiem* 


tiempo  las  Cartas,  i  quien  es  'dolor,  que  no  haya  JosueS 
para  dilatarle  los  dias»  • 

No  permite  la  estrechez  de  una  Aprobación  celebrar 
todos  los  Discursos  de  este  Tomo ,  ni  aplaudir  lo  que 
contiene  cada  Discurso ,  pues  con  el  dulce  embeleso  de 
todo  lo  que  en  él  se  trata ,.  no  dexaria  abordar  al  puerto 
»  a  quien  le  aprueba ,  mayormente  no  haviendo  estorvo  ,  co¿ 

mo  no  le  hay  ,  en  toda  la  Obra,  que  embarace  el  vuelo  de 
la  pluma ,  porque  en  nada  se  opone  á  lo  que  nuestra  Santa 
Fé  previene ;  antes  bien  destierra  un  error  entre  otros  erro- 
res ,  alentando  á  las  buenas  costumbres ,  pues  esta  es  una 
(17)  de  las  excelentes  de  el  Ayuno,  (17)  á  que  promueve  en 
^■SÍnL  todo  c*  discurso  nono* 

in*  teustrm.        ^or  cuy°  n*0^0*  P0**  na¿*  ^y  q°c  censurar ,  debe 
j^jüLírr^  convertirse  la  Censura  en  elogio  de  el  Autor,  de  quien 
¿skis*  jeju-  quisiera  decir  lo  que  concibo  ,  yi  que  no  puede  llegar  mi 
mamuN****-  cortedad  á  lo  que  debo*  Y  no  me  veo  poco  embarazado, 
Mubdttioest  sobrc  ser  tan  anchuroso  el  camino  ♦  que  franquea  el*Reve-« 
i^^T^/f    rendisimo  Feyjoó  para  su  elogio  :  porque  no  ha  dexado 
«xtirfgtHvstio*  senc|a  ¡a  adulación  desmedida  de  los  Aprobantes,  que  na 
haya  llenado  de  pomposos  laureles  :  con  que  para  no  tro* 
pezar  en  elogios  yá  infamados  ,  y  dar  á  nuestro  Autor  los 
merecidos ,  me  he  de  descaminar  de  la  senda  de  otros 
Aprobantes ,  porque  las  alabanzas ,  que  han  logrado  otros 
~*  Autores ,  son  para  este  tan  nada  correspondientes  ,  que  mas . 

que  le  elevan ,  le  abaten ;  ñus  que  le  engrandecen ,  le  dis* 
minuyen. 

No  tiene  Trompa  la  Fama ,  en  que  el  Reverendísimo 
Feyjoó  no  haya  sonado  Eruditísimo ,  Critico  delicado  ,  de 
clarísimo  entendimiento  ,  de  dulce  estilo :  y  en  fin  ,  aquí 
suena  el  aplauso  mayor  ,  que  es  un  Ingenio ,  que  ha  desa- 
graviado á  los  Españoles  de  la  opinión,  en  que  están  las* 
Naciones  Estrangcras ,  de  que  escriben  con  groseras,/ 
pesadas  plumas;  No  estoy  bien  con  estos  elogios ,  por* 
que  .para  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  son  agra- 
vios. Cierto  es  ,  que.es  eruditísimo  ?  pero  este  super- 
lativo se  ha  de  colocar  sobre  otro  resto  es, que  respecto* 
¿te  los  eruditísimos »  es  eruditísimo  >  porque  si  no ,  no  le 
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¡brearos  antelación  a  otros  Autores ,  que  logran  estos  do* 
|ios  de  sus  Aprobantes-  Lo  misen?  digo  &  1*  afc*  penw 
tracion dc.su  entendimiento ,  y  de  sus  crisis  perícetisim* 
sobre  todo  asunto,  £1  estilo  no  hallo  expresiones  para  ce- 
lebrarle ,  ni  descubro  comparación  para  aplaudirle ,  por* 
que  en  cada  letra  se  exprime  una  alma ,  (18)  y  alma  como       „  frjí 
h  de  su  Autor ,  que  no  dexa  yá  queáñadir.  No  hace  falta  p¡£^  JJ 
su  Icngu»  en  los  rasgos ,.  que  dio .$».  plqma .,  porque :  la  va-  F^tf  *mmi 
lentía ,  y  dulzura  de  cada  periodo  nene  toda  la  energía,  sftckm    ¡p% 
que  puede  dar  el  labio.  Hasu  su  Opositor  pretendido  ace-  m*% 
cho  en:  él  los  vfcos  de  un  oro  acendrado  :  y  no  lo  admiro, 
porque  aunque  turba  la  vista  el  enojo ,  en  todo  lo  que  ha 
escrito  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  se  divisan  las 
razones ,  con  tan  abultadas ,  y  vivas  efigies ,  que  vi  se 
descubre  a  los  ojos  lo  que  solo  se  permite  á  los  discur-i 
sos :  á  que  se  añade  ,  no  havrá  hombre  discreto  *  que  la¡ 
niegue  ,  que  aquellas  especies ,  que  travesean  como  £um 
tasmas  por  los  entendimientos  de  los  que  les  logran  muy¡ 
aventajados ,  en  hacer  el  bosquejo  la  pluma  de  este  Sabio 
agigantado ,  yá  se  vé  hermosa  ,  y  dan  pintura  ,  lo  que 
asomaba  en  la  mente  como  sombra. 

Últimamente  digo  ,  qué  no  solo  vindica  á  España,  fipj 
sino  que  puede  dar  embidia  á  los  Ingenios  de  toda  Eu-  J^\I5?l,t* 
ropa.  Los  que  han  leído  alguna  cosita  en  Fleury,  Mo*  q¿Z*t2^ 
reri ,  &c.  para  ostentarse  versados  en  el  Idioma  Francés,  ^ffl^j^ 
quando  aplauden  al  Reverendísimo  Padre  Maestro  ciñen  ¿¡wem  fa 
el  elogio  ,  á  que  sabe  escribir  como  Estrangero :  alabanza  Scbda  F*ut9 
proprisima  de  Españoles ,  enamoradizos  de  todo  lo  que  no  **«**$,  Jfr- 
nace  dentro  de  sus  Países.  El  Maestro  Feyjoó  f  no  solo  es  ^¡¡VSr 
monstruo  en  el  ingenio,  en  la  erudición,  en  la  crisis,  y  en  ¡¡¡TT¿fxká 
el  estilo,  sino  que  uno  de  los  mayores  elogios,  que  se  pue-  rf  *  m¡fm 


de  dar  a  un  Escritor  Estrangero,  es,  que  parece  en  una  de  BsU  ,  orf, 

estas  circunstancias  á  Feyjoó,  á  quien  le  viene  mas  estrecho,  *fc*.  ákm* 

que  ajustado ,  el  que  hizo  de  -mi  Caramuel  Fraunerdorpioj  ámbitfer^^ 

<I9)  pues  amas  de  poseer  todas  las  Cencías,  luce  coo  tan  5¡^/3£ 

singularísimas  ventajas ,  que  para  aplaudirle ,  solo  hallo  el  immí¿mítm 

.  medio  de  decir,  que  Feyjoó  es  Feyjoó,  porque  solo  su  in*  *„     cj*» 

genio  puede  ser  so  debido  elogio ,  que  dixo  en  otra  oca-  mb  *#*—* 

$m*  «ion  #.¡mf*h* 
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fio]  tfori  el  Damíaotf.  (ib)  Qplen  quisiere ,  pues  >  sabe*  lo  cjtac 
D.P«r.  Da*  es  el  Reverendísimo  Padre  Maestro,  sepa  lo  que  es  su  Thea¡» 
mían.  *»»•  tío:  y  quien  quisiere  saber  lo  que  es  su  Theatro ,  sepa  lo 
*+•  4**  **  que  es  el  Reverendísimo  Padre  Maestro. 

Hoc  opus  Auctortm  láudat ,  bic  Aucfor  o  fus. 

9  Este  es  mi  sentimiento ,  salvo  mtlieri  judicio.  En  este  Real 

Colegia  de  San  Bernardo.  Huesca  27,  de  Enero  de  1736* 

Fr.JuanCbtysostem* 
ét  Qkrix~ 
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APROBACIÓN  Í>B  EL  Urna.  P.  M.  PWBtlPM 
Jgmrrty  Lector  detheología  en  el  Colegio  de.  I»  Campé* 
toa  de  Jetas  de  la  Chulad  de  Oviedo  ¡  y  Examinador  $yz 
nodal  de  ti  Obispado.  _       \ 

M.  P.  Sv  < 

ANticipame  V.  A»  con  la  honra  de  Censor >  el  gustó  de 
leer  el  séptimo  Tomo  ,  que  de  su  Theatro  Crítico 
quiere  dar  á  luz  el  Padre  Maestro  Feyjoó ,  mas  conocido  en 
los  Palacios  de  la  Sabiduría  por  solo  su  nombre ,  que  por  los 
merecidos  títulos  de  Maestro  General  de  su  Religión ,  Abad 
dos^  veces  de  su  Religiosísimo  Colegio  de  San  Vicente  de 
Oviedo  t  y  Cathcdratico  de  Vísperas  Jubilado  en  esta  Uni- 
versidad :  y  creo ,  que  con  decir ,  que  este  Tomo  es  muy 
hermano  de  los  seis  impresos,  esta  puesta  la  mas  justa  Censu- 
ra ,  y  calificada  su  recomendación  mas  gloriosa :  porque  vo- 
lando aquellos  por  todas  las  Regiones ,  donde  hay  Sabios, 
coronados  de  mil  elogios  ,  y  colmados  de  otros  tantos  fru« 
tos ,  éste  ,  que  sale  al  Theatro  ,  logrará  los  mismos  aplausos* 
y  con  ¿1  recogerá  no  menor  utilidad  el  público* 

Escuso  expresar  los  asuntos  de  los  Discursos ,  que  con* 
tiene  el  Tomo  *  porque  ni  yo  sabré  ceñirlos  con  acierto,  ni 
ellos  en  su  hermosa  extensión  dexarán  de  concillarse  las 
atenciones  de  todos  los  entendidos  de  buen  gusto.  Solo  di- 
ré  ,  que  en  el  Discurso  de  la  Urbanidad  Verdadera  se  de-» 
lineó  á  sí  mismo :  pues  los  que  vivimos  con  la  fortuna  de 
tener  al  Autor  á  la  vista ,  y  tratarle  con  religiosa  confianza,) 
observamos  copiadas  en  su  Escrito  todas  las  perfecciones, 
que  admiramos  en  su  urbanísimo  genio.  Habla  aun  en  las 
conversaciones  mas  familiares  con  la  misma  cultura  ,  y  dis* 
crecion ,  que  dicta  para  la  Prensa:  y  embelesándonos  siempre 
su  hermosa  sabiduría ,  nos  hechiza  mas  su  dignación  amoro* 
sa.  Sin  resabios  de  grande  ,  sin  presvmpciones  de  sabio  >  sin 
orgullo  de  poderoso ,  y  sin  vanidad  de  aplaudido»  le.cn-» 
cuentra  quien  le  busca  ,  y  le  halla  quien  le  necesita :  porque 
entre  la  infinidad  de  prendas  grandes  ,  que  le  asisten ,  se 
de*i  reparar  un  agrado  singular ,  que  las  ennoblece.  Su  sa* 
hxé  nunca  robusta ,  y  ahora  mas  que  nunca  quebrantada* 

M 
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fto  le  péfaute  dar  dos  hóflté  al  estudio  Cada  dlaíjfS  de  a¿U 
mirar  ,  que  sí  aun  en  este  corto  tiempo  quiere  alguno  consul- 
tar sus  dudas  *.  ó  preguntarle  alguna  especie  de  erudición,  ó 
ciencia ,  abandona  todo  el  immetísó  interés,  que  logra  el  pú- 
blico con  su*  Escritos » por  instruir  cariñoso  al  que  preguntan 
y  favorecer  atento  al  que  suplica* 

Admíteme  mucho  "al  ver  este  séptimo  Tomo  f  escrito  to» 
tío  de  su  letra ,  porque  ni  aun  para  la  precisa  tarea  de  escri- 
birle ,  le  hallaba  tiempo.  Admíreme  mucho  mas  al  hallarle 
algunas  veces  escribiendo  sus  Discursos ,  sin  mas  aparato  de 
libros  sobre  la  mesa  »  en  que  escribe  ,  que  si  estuviera  despa- 
chando el  Correo.  Tan  ageno  vive  de  usurpar  á  otros  sus 
literarios  trabajos ,  y  tan  dilatada  es  su  comprehension ,  que 
dexando  en  los  estantes  cerrados  los  libros  ,  una  vea  leídos, 
deposita  en  mejor  librería ,  qual  es  su  entendimiento  ,  los 
mas  nobles  pensamientos  >  para  mejorar  con  su  pluma  los  que 
halló  ,  y  añadir  los  que  su  peregrino  ingenio  sabe  descubrir. 
Tiene  especial  complacencia  en  que  se  vea  ,  y  registre  su  Li- 
brería selecta  >  bello  adorno  de  su  religiosa  Celda ,  i  quita 
hacen  los  libros  mas  estrecha  :  y  constandome ,  que  son  mu- 
chos los  Curiosos  á  observar ,  si  descubren  alguna  cantera* 
ó  tesoro  >  de  donde  sale  él  material ,  y  el  gasto  para  el  edificio 
augusto ,  que  vá  labrando  á  la  Sabiduría  en  sus  Tomos  ,  no 
descubren  otra ,  que  el  profundo  ingenio ,  y  sublime  capaci- 
dad de  él  Autor ,  en  cuya  idea  se  conciben  con  simetría ,  y 
se  trabajan  con  perfección  las  muchas ,  que  en  el  Theatro  Cri- 
tico se  representan  con  aplauso  tan  universal ,  y  con  ansia  tul 
repetida  >  que  sudan  sin  descanso  las  Prensas  en  reimpresio- 
nes continuas.  Si  huvierade  dar  el  P.  M.  Feyjoó  alguna  satis- 
facción ,  que  confundiese  á  sus  Émulos ,  no  cabía  mayor ,  que 
esta  franqueza  en  los  libros ,  para  que  advirtiesen  de  una  ve^ 
a  pesar  suyo  ,  está  el  impulso  en  el  brazo,  y  no  en  la  espada, 
aunque  sea  la  de  Castrioto.  Mas  no  para  satisfacción  ,  en 
que  no- piensa ,  sino  como  efecto  natural  de  su  genio  muy  ur- 
bano, hace  comunicable  i  todos  su  Librería:  con  esta  diferen- 
cia ,  que  los  demás  estudiamos  en  ella ;  pero  el  Autor  enseña 
de  ella  >  como  si  no  la  tuviera ,  sirviéndole  solo  haverla  teni- 
do ,  para  navegar  mas  ayroso  su  ingenio  el  mar  de  todas  la* 
Ciencias  por  nuevos  rumbos. 

Ag<H 
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Agótafon  fcn  su  alabanza  lo?  mas  Sabio J  de  Europa  lof 
elogios :  apuranse  los  Ingenios  mas  celebrados  para  ensalzar 
dignamente  el  suyo ,  quando  este  con  una  naturalidad  infati- 
gable ,  y  una  inimitable  invención  prosigue ,  representando 
en  suThcatro  ideas  tan  peregrinas ,  repartiendo  de  tal  suerte 
los  Oficios  ,  que  el  Autor  saca  siempre, de  su  tesoro  á  la  luz      ; 
pública  preciosas  novedades  ,  por  ser  inagotable  ;y  nosotros 
de  el  deposito  de  las  alabanzas  encomios  viejos ,  porque  há 
tiempo  se  los  dieron  todos  al  M.  Feyjoó ,  los  que  oy  tienen 
en  España  nombre  de  Sabios.  Y  es  cosa  digna  de  asombro; 
ver  a  un  hombre  ,  cuyo  nombre  glorioso  resuena  como  de 
Oráculo  en  todas  tes  Universidades  de  Europa,  y  cuyos  ecos,  D*!Vc!ioPe' 
llenos  de  harmonía  ,  hacen  bella  consonancia  en  la  America:  raba  Barnne» 
todo  urbano  ,  todo  agradable  ,  todo  dignación  ,  no  solo  en  vo  en  su  Lí- 
el  retiro  de  su  Claustro ,  yde  su  Celda  ,  donde  tiene  su  cen-  ¡¡£t#yKfada* 
tro  ,  sino  entre  el  bullicio  de  esta  hermosa  población  ,  quan-  ^^¿^ 
do  le  sacan  á  ella ,  6  preciosas  atenciones  religiosas ,  ó  cari-  tava  180^00 
tativas  precisiones,  para  interceder  por  algún  infeliz,  que  las      Nocas 
dexade  serlo  ,  en  comenzando  a  abogar  el  M.  Feyjoó  por  su  Mvg¡nafc*i 
alivio*  Es  prodigio  raras  veces  visto  ,  que  un  hombre  ,  cuya 
comunicación  por  Cartas  apetecen  Personages  en  todas  esfe- 
ras grandes ,  y  que  se  juzgan  mayores  con  lograrla ;  un  Re<* 
ügi  >so,  que  se  halla  los  mas  de  los  Correos  con  Cartas  de  su- 
jetos no  conocidos  ,  sino  por  la  fama  ,y  nunca  tratados  por 
su  Rma.  tan  llenas  de  encomios  de  sus  Escritos ,  y  recomen-  • 

daciones  de  su  persona ,  que  embarazan  toda  su  discreción, 
y  retardan  sh  velocísima  pluma  en  la  respuesta :  un  hombre 
tan  aplaudido  de  Sabio ,  qual  se  havran  vi¿ro  pocos  en  vida;, 
un  hotrbrede  tan  plausibles  circunstancias ,  no  ser  sobervio 
entre  Jos  suyos  ,  quando  le  veneran  ;  ser  agradable  entre  los 
estraños  ,  que  le  admiran  ;  ser  todo  para  todos  ,  que  le  bus* 
can,  y  aun  á  todas  horas,  quando  las  necesita ,  si  ño  es  predio, 
gio  superior  á  sus  Escritos ,  es  alo  menos  la  mas  noble  reco* 
mendacion  de  ellos. 

Ensalcen  otros  la  sabiduría  de  el  M.  fcyjofccoQjeUa  mias- 
ma :  en  mi  dictamen  se  califica  mejor  por  las  ¡otra*  "perfrctfo-rf1 
jies  de  alma ,  que  en  grado  heroycoje  adenrnaa.  Es  inimitable 
11  facilidad ,  con  que  escribe  en  las  materias  mas  arduas-;  U 
dulzura  de  palabras  ,  con  que  se  hace-  escuchar  cq  puntos  hk* 
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'delicados ;  1*  propríedad  de  fctfVdce*,-  ton  qofi  cxptíca  íói 
misterios  mas  estraños  de  la  Naturaleza :  la  claridad  ,  qm 
que  hace  sensibles  al  alma  las  mas  sutiles  especies :  enlazada*  1 
codas  estas  prendas  con  un  entendimiento  sublime,fbrmans* 
hermoso  monstruo  de  sabiduríiry  que  un  prodigio  de  el  sabcí 
no  tenga  vanidad  de  lp  que  sabe  :  que  un  milagro  de  las  Ge»* 
Cías  no  abrigue  señal  alguna  de  sobervia  :  que  un  conjunto  de 
literarias  maravillas  viva  entre  los  suyos  sin  contrapesos  de 
sobresaliente  ,  y  trate  á  todo  estraño  sin  el  menor  orgullo  de 
Maestro  ,  dexandose  replicar  una ,  y  muchas  veces ,  hasta 
que  el  que  replica  ,  se  convence ;  es  en  mi  estimación  el  ma* 
caro  prodigio ,  y  la  maravilla  mayor* 

Si  fueran  solo  las  Ciencias  Sagradas  adorno  desuele* 
vado  entendimiento,  no  me  asombraría  tanto  y  porque  estas 
en  su  misma  elevación  ,  y  grandeza  y  vinculan  en  los  que  las 
alcanzan  una  humildad  profunda  :  mas  siendo  con  igualdad 
eminente  en  todas  los  Humanas  de  suyo  orgcdlosas  ,  ó  á  lo 
menos  bulliciosas ,  es  forzoso  confesar ,  hallo  en  el  M.  Fey~ 
joó  la  Sabiduría  el  trono,  que  necesitaba,  para  asistir  al  Thca-*  . 
tro  ,  en  donde  se  representan  todas  con  el  trage  mas  ayroso» 
y  todas  hacen  papel  con  los  mas  proprios  adornos.Dcxase  ver 
en  este  Universal  Theatro  la  Rhetorica  vestida  de  Discreción* 
y  Eloquencia ,  y  hablan  por  ella  los  escogidos  talentos  ,  con 
que  enriqueció  el  Cielo  al  Autor  para  los  lucimientos  de  d 
Pulpito.  Safe  la  Philosophía  toda  ,  á  quien  sirven  de  atavio 
bellísimas  sutilezas  ,  sin  permitir  vulgaridad  en  el  trage  ,  por- 
que desenvuelve  el  Autor  nuevas  telas  entre  los  mysterios  mas 
recónditos  de  la  Naturaleza.  Hace  baxar  a  su  Theatro  la  As-* 
tronomía  mas  clara  ,  dominando ,  como  verdadero  Sabio,  los 
Astros ,  si  no  para  regular  sus  influxos,  para  señalar  con 
Estrellas  los  verdaderos ,  y  sepultar  en  el  abismo  los  menti- 
dos, y  los  dañosos, Que  curiosa  hace  su  papel  en  estcTheatro  la 
Chimica  f  mysteriosa  hasta  ahora  en  sus  secretos ;  pero  ahora 
patente  a  los  ojos  de  todos ,  porque  los  hizo  patentes  el  ilus- 
trado ingenio  de  el  universalMaestro.Qyién  no  admira  tan  be- 
llo Theatro?A  quién  no  divierten,  y  enseñan  papeles  tan  inge- 
niosamente sazonados?  Qgién  no  se  embelesa  con  Personages 
tah  eruditamente  discretos?  Pero  yo  mas  admiro  ,  mas  me  efe 
aterro,  mas  ¿prenda  y  mas  me  embeleso  con  la  modestia,  que 
-  ¿*  sieoh 
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iíemprc  Viste  el  Autor,  quando  está  vistiendo  de  hermosa 

lozanía  al  Universo.  Debe  á  su  pluma  la  Naturaleza  ir  atices: 

'deben  los  Astros  resplandores :  deben  las  Ciencias  copiosas 

{uces  ;  solo  el  Autor  se  queda  en  su  retiro  religioso  f  sin  dar 
ugar  en  su  Celda  á  los  ruidosos  elogios ,  que  va  no  caben  en 
el  Mundo.  Entre  tos  Collados  de  Roma  resonó  una  voz  Em¡- 
sientisima,  que  decia  deber  el  Mae/tro  Feyjod  enseñar  al. 
Mundo  desde  litio  mas  alto  ,  desde  el  qual\  quanto  mas  distan* 
te  se  percibe  la  voz  de  el  Magisterio ,  tanto  mas  atenta ,  y  dis~ 
tintamente*  Entre  los  Montes  de  estas  Asturias  se  escuchan 
muy  ¿requemes  otras ,  que  afirman  ,  debía  el  Rmo.  Fey  joó 
enseñar  desde  mas  cerca ;  para  que  los  que  en  la  distancia  so- 
lo aplauden  su  saber  universal,  en  la  cercanía  admirasen  su 
DrJbanisima  compostura ,  y  su  religiosa  moderación  entre  loa. 
¡aplausos  de  su  fama  *  y  sonoros  ecos  de  sus  glorias. 

Como  se  hizo  dueño  el  Autor  de  todos  los  entendimien- 
tos por  su  ingenio ,  y  sabiduría  ,  se  haría  también  arbitro  de 
las  voluntades  por  sus  amables  circunstancias  ,  y  prendas  re- 
ligiosas, s¡  al  paso  que  se  comunica  á  todos  por  escrito  ,  se 
hiciese  comunicable  á  todos  en  el  trato.  Compítese  á  sí  mis- 
mo entre  Sabio ,  y  entre  Amable  :  ni  su  rígida  Critica  sabria 
resolver  ,  ó  acertaría  á  discernir ,  si  le  son  mas  debidos  los 
tributos  de  Entendimiento  9  como  á  un  i  vcrsalmente  Sabio ,  ó 
los  de  Voluntad ,  como  á  singularmente  digno  de  ser  amado; 
pero  su  genio  enamorado  de  el  retiro  al  claustro ,  y  su  inge- 
nio consagrado  todo  al  bien  público  de  el  Mundo  entendido, 
le  tiene  muy  limitada  la  comunicación  aun  con  las  primeras 
personas  de  Estado  ;  á  quien  únicamente  trata :  y  estas  nunca 
le  embarazan  sus  religiosas  tareas,  pues  le  he  visto  muchas  ve- 
tes resistir  con  eficacia  á  la  duración  de  la  Visitador  no  hacer 
¿alta  en  su  Colegio  á  distribución  religiosa. 

Esta  es  la  Censura ,  que  doy  á  V.  A.  de  su  séptimo  To- 
mo ,  siendo  este  camino  el  único ,  que  me  dexaron  por  for  - 
runa  mía  los  que  aprobaron  los  otros»  Apel.idan  al  Maestro 
Feyjoó  los  Sabios ,  el  Pbenix  de  los  Ingenios  de  su  Siglo. ,  el 
Máximo  de  los  Eruditos  de  su  tiempo ;  Astro  de  primera 
magnitud  en  el  hermoso  dilatado  Cielo  Benedictino  ;  Maestro 
tpihersalf  6  Maestro  de  Maestros  ;  nuevo  Colón  de  las  Cun- 
etas ¡Reparador  ,  entre  Naciones  estradas , de  U  fama  Espa- 
ntóme VIL  del  Tbeatro.  HHHHH  Hola 
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PROLOGO 

AL      LECTOR. 

YA  se  ,  que  muchos  meses  ha  estás  chuñando  por 
este  Tomo ,  como  si  yo  te  lo  debieca  de  justi- 
cia. Es  menester ,  Lector  mió  ,  que  ambos  ten- 
gamos nn  poco  de  paciencia  ,  yo  para  tolerar  tos  vi- 
vezas ,  tú  para  sufrir  mis  demoras.  Debes  considerar, 
que  tú  tienes  un  oficio  muy  descansado  *  yo  muy  tra- 
bajoso. El  ejercicio  de  leer  es  fácil  ,  y  breve  ;  el  de 
escribir ,  penoso ,  y  ptotíxo.  Las  plomas  vacian ,  colo- 
cadas en  las  alas  de  las  Aves  ;  pero  no  hay  moviaaicn- 
to  mas  perezoso  ,  qoe  el  suyo,  poesías  en  lar  manos 
de  los  hombres.  Qu  ando  sepas  (y  ya  vas  i  fiberio  )  que 
Paulo  Manucio ,  Escritor  lamoso ,  tal  vez  acababa  por  el 
Otoño  moa  Carta  Latina ,  que  havia  empezado  por  la 
Primavera ,  desando  ordinariamente  en  las  que  escribía 
quatro  dedos  de  intervalo  entre  renglón  ,  y  renglón, 
para  las  correcciones ,  que  después  le  ocurriesen  :  que 
el  celebre  Poeta  Sannazaro  gastó  veinte  años  en  pnfii 
su  Poema  ácPartm  Virgmisi  y  el  discreto  Conde  Ma- 
nuel Thesanro  quarenta  en  componer  so  Ufeio  de  ita» 
gtnUsA  EloqmttUmt ,  yá  no  me  acosarás  de  muy  tardo* 
¿i  sobre  esto  consideras,  que  sigo  senda  mas  difirió  qoe 
otros  Escritores,  ligado  en  lo  general  de  la  Obra  ¿  ana 
idea  nueva  i  pero  variando  los  asuntos  i  cada  pato  ,  y 
que  en  la  mayor  parte  de  ellos ,  y  aun  en  casi  todos, 
camino  sin  mas  luz,  qoe  la  de  el  proprio  entendhwcfc 
to ,  acaso  me  tendrás  por  mas  veloz. 

No  ignoro  un  motivo  especial  de  b  impaciencia, 
con  que  deseas  la  mas  prompta  producción  de  mis  Obras, 
yes  librarte -de  la  malignidad  de  algunos  émulos,  que  á 


cada  paso  te  están  rallando  los  oídos  con  la  impertinen- 
cia ,  de  que  no  tienes  que  esperar  mas  Tomos  de  el 
Theatro  Critico ,  que  yá  se  acabó  mi  caudal,  que  yá'se 
consumieron  todos  los  materiales  que  tenia.  Válgate  el 
Diablo  por  embidia ,  (pues  Dios  no  puede  valcrte)  y  tjuc 
terca  que  eres?  Esta  Cantilena  yá  há  mucho  tiempo  que 
empezó.  Luego  que  salió  á  luz  mi  primer  Tomo  ,  na 
Dotor  venerando,  á  quien  haya  perdonado  Dios  los  efec- 
tos de  su  tétrica  condición  ,  desahució  al  Theatro  Cri* 
tico  de  la  prosecuciou  de  su  vida  *  y  con  gran  satisfac- 
ción dio  este  pronostico  á  la  estampa ,  como  que  te* 
nia  bien  averiguado ,  que  todo  el  húmido  radical  de  mi 
pobre  discurso  se  havia  consumido  en  aquel  Tomo.  Des* 
pues  acá ,  asi  como  fueron  saliendo  á  luz  los  demás  To- 
mos ,  á  cada  uno  fueron  echando  otros  succesivamente  d 
mismo  fallo.  Ello  es  preciso ,  que  continuando  en  ade« 
lante  el  pronostico ,  alguna  vez  acierten  :  que  es  lo  que  , 
decía  Séneca  de  los  Astrólogos  de  su  tiempo ,  que  como 
para  todos  ios  anos  ,  y  para  todos  los  meses  pronostica- 
ban la  muerte  de  el  Emperador  Claudio,  alguna  vez  ha* 
yia  de  salir  el  fallo  verdadero. 
~~  Lo  que  estos  maliciosos  Adivinos  solicitan ,  es ,  que 

entiendan  los  que  los  oyen ,  que  quanto  llevo  escrito  es 
poca  cosa,  si  no  prosigo :  y  en  qualquiera  parte  de  la  o* 
rcra ,  que  pare ,  procurarán  persuadir  al  Mundo,  que  ha 
sido  breve  mi  Curso  literario,  Es  cierto ,  qui  ni  ahora» 
ni  jamás  diré  lo  que  Cesar ,  quando  en  la  tempestad  ,  que 
padeció ,  transitando  de  Grecia  á  Italia ,  considerando 
cercana  su  muerte ,  y  con  ella  cortado  el  curso  á  sus  vio 
toñas,  le  consolaba  su  jactancia  con  la  grandeza  de  sos 
pasadas  empresas: 

Luesn.  lik  ......  Licef  Ingentes  abruperít  setus 

*•  Festínate  diesfatis  ,  sat  magna  feregf. 

Co- 


•  \* 


Conozco  el  corto  valor  de  lo  que  hasta  aqui  he  traba¿ 
¿ido ,  y  que  nunca  tendrá  mucho  todo  lo  que  en  adelan- 
te" puedo  trabajar :  pero  quisiera  ,  que  los  que  pretenden 
ser  poco  lo  que  llevo  escrito ,  hicieran  siquiera ,  no  digo 
ótrrt  tanto  >  sino  la  séptima  parte.  Tengo  impresos  siete 
Tomos  de  el  Theatro  Critico.  Puefc  la  materia  es  tan  di¿ 
latada ,  como  ellos  quieren  significar ,  quando  insinúan, 
que  es  poco  lo  trabajado  hasta  aqui ,  saquen  á  luz  un 
Tomo  por  lo  menos ,  que  comprehenda  alguna  parte  de 
lo  mucho  que  resta  >  y  veremos  como  lo  recibe  el  Públi- 
co :  que  no  les  estará  mal ,  sí  él  lo  recibe  bien. 

Sin  intento  previo,  y  aun  contra  mi  habitual  desig-* 
bío  ,  fue  insensiblemente  resvalando  acia  esta  quexa  la 
pluma ,  pues  mucho  tiempo  há ,  que  estoy  en  el  constan- 
te proposito  de  observar,  como  norma  de  mi  proceder 
literario ,  aquel  Emblema  de  Alciato ,  de  la  Luna ,  que 
prosigue  su  curso  serena ,  insensible  á  los  disonantes  ahu* 
Uidos  de  el  Perro ,  que  la  está  ladrando  importuno: 

Et  latrat ,  sed  frustra  agitur  vox  irrita  ventisj 
Et  feragit  cursus  surda  Diana  suos9 

Dexando ,  pues ,  inútiles  invectivas ,  y  permitiendo ,  que 
ladren  los  Perros ,  hasta  que  se  desgañiten ,  voy  á  hacer- 
te,  Lector ,  una  advertencia ,  que  juzgo  conveniente.  En 
«I  Discurso  III.  §.  V.  refiero ,  y  refuto  la  extravagante 
opinión  de  un  Autor  Moderno ,  de  que  dan  noticia  las 
Memorias  de  Trevoux  de  el  año  de  mil  setecientos  y 
treinta  y  tres ,  Articulo  ochenta  y  ocho ,  en  orden  al  ori- 
gen de  el  color  de  los  Ethiopes.  No  havian  aún  llegado 
entonces  á  mis  manos  las  Memorias  de  el  año  siguiente. 
Poco  há  que  las  recibí.  En  el  Articulo  treinta  y  tres  de 
ellas  está  inserto  un  Escrito  de  el  Padre  Tournemine,  Je- 
sufra  ¿bien  conocido  en  la  República  Literaria  por  sus 

IDA* 


touctias  ,  y  eruditas  Obras ,  donde  con  pruebas, 'feonda 
ycntcs  muestra  la  clara  oposición  de  aquella  sentencia» 
con  lo  que  nos  enseña  la  Escritura,  en  que  hay  poca  4t¿ 
Usencia  de  lo  que  yo  escribo  en  el  lugar  otado :  pera 
no  debo  omitir  la  noticia ,  que  da,  y  que  yo  ignohiba, 
de  el  primer  Autor  de  aquella  opinión.  Este  fue  el  In- 
glés Guillclmo  Uvisthon,  Autor,  no  solo  Protestante, 
mas  también  Escritor  de  varias  estrañas  Paradoxas ,  que 
le  hicieron  pasar  por  Hercge  aun  entre  los  mismos  Hete» 
ges.  Sabiendo ,  que  desciende  de  tan  ponzoñosa  fuente 
aquella  doctrina ,  comprehenderas  mas  bien  el  horror,  y 
desprecio  t  que  merece.  Vél* ,  $*  ora  fr$  m. 
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LO  MÁXIMO 
EN  LO  MÍNIMO. 


¡DISCURSO  <P%IME<Hp. 


§.     I- 


*L  poder ,  y  el  Arte  de  los  hombres  se  han  Ke* 
cho  admirar  en  dos  distantísimos  estreñios  :  el 


*  *  poder  en  lo  mas  grande  ,  el  Arte  en  lo  mas 
pequeño.  Las  Pyramides,  los  Obeliscos,  los  Colosos  ,  los 
Palacios  mayores  que  Ciudades ,  los  Templos  superiores  en 
magnificencia  á  los  Palacios ,  las  Torres  emulas  de  la  altura 
de  las  nubes ,  fueron  los  últimos  esfuerzos  de  el  poder.  Los 
estremos  de  el  Arte  buscaron  el  estremo  opuesto ,  ostentando 
sus  primores  en  lo  minimo.  La  suprema  delicadeza  de  algu- 
nos Artífices  dio  grandes  objetos  al  entendimiento ,  en  los 
que  per  su  pequenez  apenas  podian  serlo  de  la  vista ;  y  tanto 
aumentó  los  aplausos,  quanto  disminuyó  el  tamaño  de  las 
obras. 

2  Dixera  yo ,  que  el  mundo  no  se  ajustó  mucho  a  \t 
razón ,  quando  se  determinó  i  celebrar  por  sus  mayores  ma- 
ravillas las  Pyramides  de  Egypto ,  el  Coloso  de  Rhodas,  el 
Templo  de  Diana  en  Epheso ,  el  Mausoleo  de  Artemisia  ,  el 
#  Palacio  de  Cyro,  los  Muros  de  Babylonia  ,  el  JLaberynto 

ÍQrnyiI.dclTbcatrQ.  A  Egyj* 


*  Lo  Maxímo  en  to  MiviMOt  % 

Egypciaco,  la  Torre  de  Pharo ,  la  Estatua  de  Júpiter  Olynw 
pico.  Pareceme ,  que  en  lugar  de  estas ,  ó  con  preferencia 
i  ellas ,  se  debieran  aplaudir  la  Carroza  con  quatro  Caballos, 
y  el  Govcrnador  de  ellos ,  que  hizo  Myrmecides ,  de  marfil; 
tan  pequeña ,  que  todo  lo  cubría  con  sus  alas  una  mosca ;  la 
Nave  del  mismo  Myrmecides ,  que  ocultaba  con  las  suyas  una 
abeja ;  las  Hormigas  de  Calicrates ,  cuyos  miembros  no  dis- 
tinguían ,  sino  los  de  perspicacísima  vista ;  la  Uiada  de  Ho- 
mero incluida  en  la  cascara  de  una  nuez ,  de  que  hace  memo- 
ria Cicerón ,  estas  son  maravillas  de  la  Antigüedad.  De  los 
dos  últimos  siglos ,  el  Symbolo  de  los  Apostóles,  y  el  princi- 
pio de  el  Evangelio  de  San  Juan ,  que  Fray  Alumno ,  Reli- 
gioso Italiano ,  escribió  en  espacio  no  mayor  que  el  de  una 
blanca ;  la  representación  de  todos  los  Pasos  de  la  Pasión  de 
Christo  en  madera  ,  de  Geronymo  Taba ,  Sacerdote  Cata- 
bres ,  que  cabía  en  la  cascara  de  una  nuez ;  de  el  mismo 
una  Carroza  de  madera ,  con  dos  personas  dentro  ,  el  Co-  • 
cherQ  que  la  conducía ,  y  dos  Bueyes  que  la  tiraban  ,  hacien- 
do todo  no  mayor  bulto  que  un  grano  de  trigo  >  el  principio 
del  Evangelio  de  San  Juan  ,  que  se  dice  al  fin  de  la  Misa ,  es- 
crito por  el  Caballero  Spanucho ,  natural  de  Sena ,  sin  abre- 
viatura alguna,  y  de  primorosa  letra ,  en  pergamino ,  no  ma- 
yor que  la  uña  de  el  dedo  pequeño  $  y  la  cadena  de  oro  de 
cinquenta  anillos  aprisionando  una  pulga,  y  haciendo  todo  ei 
peso  de  tres  granos,  no  mas,  trabajada  por  un  Platero,  natural 
de  Amsterdán ,  que  dice  haver  conocido  Paulo  Colomesio. 

3     En  esta  Ciudad  de  Oviedo  hay  otra  maravilla  de  esta 
clase,  nada  inferior  i  la  mas  prodigiosa  de  todas  las  expresa-* 
das.  Consiste  en  treinta  y  quatro  Cálices  de  marfil  perfecta*' 
mente  labrados ,  y  tan  menudos ,  que  todos  se  contienen  en 
una  caxita  redonda ,  igual  por  la  superficie  externa ,  aun 
grano  de  pimienta,  y  aun  sobra  hueco  para  otros  diez,  ú  do- 
ce,© mas.  Añádesela  notable  circunstancia,  de  que  cada  . 
uno  de  los  Cálices  tiene  una  argollita  también  de  marfil ,  de 

una 


•  s   Discurso  Primero.  j* 

una  pieza ,  qué  le  cinc  por  la  garganta ,  y  está  suelta  por  to- 
da la  circunferencia.  Es  de  mucho  menor  ámbito  que  el  asiett- 
to  de  el  Cáliz ,  y  que  el  labio^de  la  copa.  De  modo,  que  es 
preciso  que  argolla ,  y  Cáliz  todo  se  hiciese  de  una  pieza :  lo 
que  aumenta  en  gran  manera  la  dificultad.  Vistos  los  Cálices 
sin  Microscopio ,  solo  representan  unos  puntos  blancos ,  sin 
cxpccificar  figura  determinada.  Aun  vistos  con  Microscopio, 
parece  la  copa  mas  delicada  que  el  cendal  mas  sutil ,  ó  que  el 
mas  fino  papel.  Don  Joseph  Miguel  de  Heredia ,  Caballero 
ilustre  de  este  Principado,  dueño  de  esta  alhaja,  la  recibió  de 
mano  de  un  Estrangero ,  pero  ignora  quien  íiie  el  Artífice. 

4  Digo ,  que  con  mas  razón  debieran  apellidarse  Mara- 
villas de  el  Mundo  estas  exquisitas  menudencias ,  que  aque- 
llas portentosas  moles ,  cuya  fabrica  costearon  las  riquezas 
de  muchos  Reynos.  La  mayor  gala  de  el  Arte  es  introdu- 
cir en  poca  materia  mucha  forma,  y  obrar  con  acierto  las  ma- 
nos en  lo  que  por  su  pequenez  resiste  la  dirección  de  los  ojos* 
Elevemos  yá  esta  máxima  á  mas  noble  asunto. 

$.     II. 

J  TFJ  L  Criador  de  todo,  el  Supremo  Numen,  el  Omnipo^ 
1?  tente,  el  Inmenso,  el  infinitamente  Sabio,  é  infini- 
tamente Infinito ,  ostentó  su  Poder ,  y  su  Arte  con  obras  de 
una ,  y  otra  clase  en  la  producción  de  este  Universo.  En  todo 
hizo  brillar  su  Omnipotencia,  y  su  Sabiduría ;  pero  mas  sensi- 
blemente su  Poder  en  lo  mas  grande,  su  Arte  en  lo  mas  chico. 
6  Quién ,  al  mirar  con  reflexión  esa  portentosa  maquina 
<Íc  Cielos ,  y  Astros ,  no  se  llena  de  estupor  ?  El  globo  de  la 
tierra ,  que  nos  parece  tan  grande ,  es ,  respecto  de  el  globo  * 
Celeste ,  menos  que  un  átomo ,  comparado  con  un  'monte. 
Qué  distancia  hay  de  la  tierra  á  la  Luna  ?  Noventa  mil  legua*,' 
según  los  mas  hábiles  Astrónomos.  Adviértase ,  que  en  *ste,  NOTA. 
y  en  los  demás  computos  que  se  siguen ,  hablo  de  aquella» 

Az  le- 
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leguas ,  cié  las  quales  caben  veinte  y  cinco  en  nú  grado  ten 
restre.  De  aqui  se  infiere ,  que  la  superficie  concava  de  el 
primer  Cielo,  es  mas  de  $600.  veces  mayor  que  la  superfi- 
cie de  la  tierra.  Pero  esto  es  nada.  Quinto  hay  de  la  tierra 
al  Sol  ?  Treinta  y  tres  millones  de  leguas.  Seguimos  los  cóm- 
putos recibidos  por  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  De 
aqui  se  colige ,  que  el  globo  de  el  Sol  es  un  millón  de  veces 
mayor  que  el  globo  terrestre  5  de  suerte ,  que  para  hacer  un 
cuerpo  tan  grande  como  el  globo  de  el  Sol ,  sería  menester 
juntar  un  millón  de  globos  terrestres.  Siendo  tan  enorme  d 
exceso  que  hace  el  Sol  i  la  tierra  en  magnitud ,  quál  será  el 
que  le  hace  el  quarto  Cielo  por  donde  gyra  el  Sol  ?  Siendo 
cierto ,  que  dividiendo  la  superficie  de  el  quarto  Cielo  en 
quinientas  mil  partes,  aun  no  ocupa  una  de  ellas  el  Sol  Pe- 
ro ,  oh ,  quanto  camino  nos  resta  que  andar !  Quinta  es  la 
distancia  de  el  Sol  al  Planeta  Saturno  ?  Diez  veces  mayor  que 
Ja  de  la  tierra  al  Sol.  A  esta  cuenta  sale ,  que  Saturno  dista  de  • 
la  tierra  trescientos  y  treinta  millones  de  leguas.  El  célebre 
Hugens  ajustó ,  que  una  bala  de  artillería ,  volando  siempre 
con  igual  velocidad ,  tardaría  veinte  y  cinco  años  en  llegar 
desde  la  tierra  al  Sol ;  y  desde  la  tierra  á  Saturno  doscientos 
y  cinquenta.  Superiores  á  Saturno ,  y  muy  superiores  están 
las  Estrellas  fixas.  Pero  i  qué  distancia  ?  Eso  no  se  sabe ;  se 
sospecha ,  y  se  sospecha  con  notable  variedad.  En  quanto  i 
magnitudes ,  y  distancias ,  en  Saturno  se  acaba  la  ciencia  As- 
tronómica y  y  en  su  lugar ,  de  allí  adelante ,  entra  la  conjeto» 
ra.  Aun  á  Saturno ,  y  aun  á  Júpiter  no  llega  la  ciencia ,  sin 
contingencias  de  tener  mucho  de  opinión.  Veamos  yá  lo  que 
te  discurre  en  orden  a  la  distancia  de  las  fixas. 

7     Casini  el  hijo,  por  el  ángulo  de  la  paralaxe  annua, 
¡que  observó  en  la  Estrella  Sirius,  una  de  las  de  primera  mag- 
nitud y  deduxo ,  que  su  distancia  á  la  tierra  es  43700.  veces 
mayor  que  la  de  la  tierra  al  Sol ,  i  cuya  cuenta  dista  Sirius  , 
de  la  tierra  1442  loo.  millones  de  leguas.  Pasando  adelante 

con 
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con  la  especulación,  y  suponiendo  como  verisímil  ( lo  que 
también  juzgó  mayor  Hngens  )  que  las  Estrellas  frías ,  todas 
son  realmente  iguales  en  magnitud ,  y  solo  se  representan 
mayores,  ó  menores  á  proporción  de  so  menor,  ó  mayor  dis- 
tanda de  la  tierra,  infirió ,  que  las  Estrellas  de  sexta  magni- 
tud, que  son  las  menores ,  distan  de  la  tierra  seis  veces  mas 
que  la  Estrella  Sirius.  Infirió  también ,  que  qualquiera  Es- 
trella es  un  millón  de  veces  mayor  que  el  Sol ,  penque  esta 
magnitud  resulta  en  la  Sirius ,  en  suposición  de  la  distancia 
asignada* 

8  Es  verdad ,  que  el  computo  de  el  señor  Casini  va  fbo^ 
Hado  enteramente;  sobre  la  observada  paralaxe  de  la  Estrella 
Sirius  3  la  que  tiene  un  gran  tropiezo ;  porque  si  la  observa- 
ción fuese  segura ,  probaria  el  systema  Copernicano ,  que  po- 
ne al  Sol  inmobil  en  el  centro  de  el  mundo  5  y  á  la  tierra 
con  dos  movimientos ,  uno  diurno ,  y  otro  annuo :  el  prime* 
,  .10,  con  que  en  el  espacio  de  veinte  y  quatro  horas  se  revuel- 
ve sobre  su  exe  :  el  segundo ,  con  que  en  el  espacio  de  un 
año  gyra  al  rededor  de  el  Sol  por  un  circulo ,  cuyo  diámetro 
es  de  sesenta  y  seis  millones  de  leguas ,  y  la  circunferencia 
mas  de  ciento  noventa  y  ocho.  Esto  tiene  contra  st  muchos 
Lugares  de  la  Escritura ,  que  expresan  el  movimiento  de  el 
Sol ,  y  la  inmobilidad  de  la  tierra.  Estos ,  por  mas  que  los 
Copernkanos  pretendan  explicarlos,  tienen  fuerza  muy  su- 
perior á  la  Observación  de  el  señor  Casini ,  aunque  confirma- 
da con  las  de  otros  dos  célebres  Astrónomos,  Hook,  y  Flams- 
teed  y  que  le  precedieron.  Fuera  de  que  tales  Observaciones 
son  falibles  por  varios  capítulos,  como  yá  notaron  otros  há- 
biles Mathematkos.  Otros  once  capítulos  numera  Ensebio 
Amort ,  (a)  por  donde  están  su  jetas  a  falencia  las  observado-! 
pes  de  paralaxe  de  las  Esa  ellas  fixas. 

$.m. 

(a)  Sctt.  I.  de  Systcmstc  univ.  csp.  2. 
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9.  V^Ero  qué  necesitamos  de  este  arriesgado  systeroí 
A  -;  para  nuestro  asumpto?  Sin  el  asombran  las  potf* 
rentosísimas  moles  de  Cielos,  y  Astros.  Las  observaciones 
que  colocan  á  Saturno  ren  la  enorme  distancia  de  la  Tierra, 
que  insinuamos  arriba ,  son  totalmente  inconnexas  con  eí 
systema  Copcrnicano.  Qué  magnitud  tan  prodigiosa  resulta 
de  aqui  al  Cielo ,  por  donde  gyra  este  Planeta  ,  y  aun  al  Pla- 
neta mismo  !  Siguiendo  la  progresión  Geométrica  cotí  que  se 
vá  aumentando  la  distancia  de ;  los  Astros ,  en  todos  aquellos 
adonde  pudo  llegar  la  observación  ,  a  proporción  que  se  van 
colocando  unos  sobre  otros ,  debemos  suponer  las  Estrellas  fi- 
jas mucho  mas  distantes  de  Saturno  ,  qué  Saturno  lo  está  de 
Júpiter.  Las  observaciones  recientes ,  suponen  á  Saturno  dis- 
tante de  Júpiter  ciento  y  sesenta  y  cinco  millones  de  leguas- 
Infiérese ,  según  la  progresión  que  hemos  dicho ,  que  las  fixas 
disten  de  Saturno  cerca  de  trescientos  millones. 

10  Hemos  llegado  ya  al  ultimo  termino  ?  Aun  estamos, 
según  lo  que  mas  verisímilmente  se  puede  discurrir ,  muy  le- 
xos  de  él.  Muchas  bien  fundadas  conjeturas  persuaden  ,  que 
no  todas  las  fixas-  estañen  la  misma  altura  ,  antes  con  inmensa 
desigualdad  mas  elevadas  unas  que  otras.  En  todos  los  Astros 
inferiores  á  ellas  nota  la  observación  Astronómica  esta  gran 
desigualdad.  Sean  diferentes  Cielos  los  que  habitan  los  Pla- 
netas ,  ó  como  se  tiene  ya  por  cierto ,  uno  solo  5  esto  es ,  un 
inmenso  cuerpo  homogéneo  f  transparente  ,  liquidísimo; 
es  evidente ,  que  todos  los  Planetas  eátan  en  diferentísimas 
alturas,  no  siendo  la  distancia  de  el  mas  baxo  á  la  tierra  ,  ni 
aun  la  treinta  milésima  parte  de  la  distancia  de  el  mas  alto* 
Es  naturalisima  la  conjetura  de  que  los  Astros  superiores  á  es- 
tos >  donde  no  puede  llegar  la  observación  de  la  altura  f  se  va- 
yan alexando  mas ,  y  mas  de  la  tierra  en  la  misma  conformi- 
dad. 
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3a3.  íl  numero  de  lasEstrellastfxas  que  se  descubren  a  sin* 
pl$  vista ,  no  pasan  4e  mil  y  quatrocientas ,  ó  mil  y  quinien- 
tas. El  numero  de  lasque  se  vén  , con  los  Telescopios  ,  es  in- 
comparablemente mayor.  En  la  constelación  llamada  Orion, 
do  se 'descubren  á  ojos  desnudos  mas  que  treinta  y  ocho  Es- 
trellas. Con  el  Telescopio  se  reconocen  en  ella  mas  de  dos 
mil.  El  Padre  Ricciolo  dice  ,  que  verisímilmente  se  puede 
creer,  que  lleguen  al  numero  de  dos  millones  las  Estrellas  que 
se  manifiestan  por  medio  del  Telescopio.  Qué  será ,  si  toda* 
ellas  están ,  al  modo  que  los  Planetas ,  y  siguiendo  la  misma 
progresión  que  ellos ,  en  distintas ,  y  muy  desiguales  distan- 
cias de  la  tierra?  Siendo  asi,  havrá  Estrella  ,  que  diste  de  Sa- 
turno mil  millones  de  veces  ,  masque  Saturno  dista  de  la  tier- 
ra ,  y  aun  mucho  mas.  Havrá  asimismo  Estrella ,  que  sea  mil 
millones  de  veces,  y  aun  mucho  mas ,  mayor  que  el  Sol,  el  quat 
es  yá  un  millón  de  veces  mayor  que  la  tierra.  Qué  será ,  $i  hay1 
.incomparablemente  mayor  numero  de  Estrellas,  que  las  descu- 
biertas ,  y  que  por  mucho  mas  elevadas  no  se  han  descubierto 
hasta  ahora  ,  aun  por  medio  de  los  mayores  Telescopios  ?  Es-' 
to  e$  tan  digno  de  creerse,  que  nada  mas.  Antes  que  se  inven- 
tase el  Telescopio  ,  se  juzgaba  que  no  havia  mas  Estrellas 
que  las  que  descubre  la  simple  vista.  Inventado  el  Telescopio, 
se  empezaron  á  ver  muchas  mas.  Este  numero  se  fue  aumen- 
tando á  proporción  ,  que  se  fueron  perficionando,  y  mejoran- 
do los  Telescopios.  Llegaron  estos  á  la  suma  perfección,  y 
magnitud  que  pueden  tener  i  Es  claro  que  no.  Luego  si  la 
perfección  ,  y  magnitud  de  ellos  fuese  creciendo  ,  en  lá  misma 
proporción  que  hasta  aqui ,  se  irán  descubriendo  mas ,  y  mas 
Estrellas.  Es  veris  i  mil,  pues,  que  hay  Estrella,  no  solo  mil 
millones  de  veces  mayor  que  el  Sol,  mas  aun  mil  millones  deí 
veces  mayor  que  todo  el  Globo  Celeste  por  donde  gyra  el 
Sol.  Oh  ,  qué  insondable  Occeano  de  luz  se  ofrece  al  discur- 
ro ,  donde  no  solo  los  ojos  ,  mas  aun  la  imaginación ,  y  el  en- 
tendimiento pierden  de  vista  la  orilla!  Oh,  Dios  Excelso! 

Oh, 
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Oh,  Dios  Grande !  Oh,  Dios  Omnipotente  í  NietKendimfetfc 
co ,  ni  imaginación  ,  ni  aun  ojos  parece  que  tienen  los  que  en 
la  inumerable  copia  de  tanto  asombro  luminoso  no  reconocen 
la  creativa  virtud  de  una  Esencia ,  cuya  valentía  es  infinita, 
cuyo  poder  carece  de  margenes  :  Cali  cntrrant  Gloria*  D$i^ 
&  optra  manuum  ejus  annuntiat  Finnamntum. 

1 1  Demos  ahora  un  vuelo  con  el  discurso ,  y  con  la  phN 
oía  de  lo  mas  alto  de  el  Cielo ,  i  lo  mas  humilde  de  la  tima*, 
de  lo  supremo  á  lo  Ínfimo ,  de  lo  máximo  a  lo  mínimo.  En 
codo  ,  y  por  todo  veo  las  manos  de  el  Artífice  Soberano:, 
mas  con  esta  diferencia ,  que  si  en  lo  Máximo  resplandecí 
mas  su  Poder ,  en  lo  Mínimo  brilla  mas  su  Sabiduría.  ] 

.  1 2  Con  quanto  menor  porción  de  metal  haga  un  Artífice 
un  Relox  ,  tanto  mayor  valor  le  dará.  El  que  hiciese  uno  tam 
pequeño  ,  que  pudiese  ser  caxa  suya  la  cascara  de  una  avella- 
na ,  dándole  todos  aquellos  movimientos ,  que  tiene  la  mas 
costosa  muestra  de  Londres ,  y  tan  seguros ,  tan  regulares,  tan , 
i; niíbrmes ,  le  vendería  i  muy  superior  precio ,  que  el  que  se 
dá  por  otro  ,  que  en  mucho  mayor  porción  de  metal  tiene  los 
mismos  movimientos.  Porqué?  Porque  es  mas  admirable  ci 
Arte  ,  quanto  la  materia  de  el  artificio  es  mas  pequeña. 
Quanto  mas  delicadas  son  las  piezas  ¿  tanto  mayoi;  destre») 
arguyen  en  las  manos. 

§.     IV. 

13  1VJO  hay  cuerpo  alguno  animado  en  el  Oifc 
X  A|  que  por  este  capitulo  no  recomiende  el  primor 
de  el  Artífice  Supremo.  Examínese  el  cuerpo  de  un  Elefante, 
que  es  el  mayor  de  todos  los  animales  terrestres.  De  que  se 
componen  aquellas  anchurosas  venas ,  y  arterias ,  aquellos 
gruesos  nervios ,  aquellos  robustísimos  músculos  ?  De  varias 
fibras ,  pero  estas  fibras  de  otras ,  las  otras  de  otras ,  hasta  lie- 
gar  á  ¿as  que  son  taq  sutiles  t  que  es  menester  Microscopio' 

para 
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para  verlas.  Quiénes  son  los  instrumentos  motores  de  esta 
grande  maquina  ?  Los  espíritus  animales.  Y  que  son  los  es- 
píritus animales  ?  Unos  cucrpecillos  tan  menudos ,  que  ni  la 
vista  mas  perspicaz ,  usando  de  el  mas  excelente  Microsco- 
pio /los  puede  distinguir.  Estraña  sutileza  de  Artífice  !  Mas 
todo  esto  es  nada. 

14  Vamos  descendiendo  de  grada  en  grada,  desde  este 
Gigante  délos  brutos ,  hasta  los  vivientes  masPygmeos.  Es 
cierto ,  que  quanto  son  menos  corpulentas  estas  maquinas 
animadas ,  tanto  las  piezas  de  que  se  componen  son  mas  me- 
nudas. Siendo ,  pues ,  tan  sutiles  las  de  el  Elefante,  quales  se- 
rán las  de  el  Caballo  ?  Quáles  las  de  el  Ferro  ?  Quáles  las  de 
el  Ratón?  Quáles  las  de  la  Araña  ?  Quáles ,  en  fin  ,  las  de  la 
Hormiga  ?  Tiene  la  Hormiga  los  mismos  movimientos  inter- 
nos ,  y  externos  que  el  Elefante  ,  las  mismas  facultades ,  na- 
tural ,  vital ,  y  animal  que  él  *  por  consiguiente  los  mismos 

#  instrumentos,  los  quáles  son  tan  pequeños,  respecto  de  el 
todo  de  la  Hormiga ,  como  los  de  el  Elefante ,  respecto  de 
el  todo  de  el  Elefante :  esto  es,  quanto  excede  en  magnitud  el 
cuerpo  de  el  Elefante  al  de  la  Hormiga ,  tanto  exceden  los  ins- 
trumentos motores ,  aunque  delicadísimos ,  de  aquel  á  los  de 
esta.  Si  los  de  aquel  se  nos  huyen  de  la  vista  ,  á  los  de  esta  no 
puede  darles  alcance ,  ni  aun  la  imaginación. 

1 5  Sin  embargo  ,  aun  la  admiración  tiene  una  larguisi* 
ma  carrera  que  andar.  Quanto  hay  que  descender  de  el  cuer- 
po .de  la  Hormiga  al  de  el  Arador ,  aquel  pequeñísimo  insec- 
to, que  por  tantos  siglos  se  creyó  ser  el  mas  menudo  de  todos 
las  vivientes  ?  Mucho  sin  duda :  y  otro  tanto  sin  duda  hay 
que  descender  de  las  minutísimas  piezas  de  la  Hormiga  á  las 
correspondientes  del  Arador.  Hemos ,  acaso ,  llegado  yá  al 
ultimo  termino  de  la  pequenez  ?  Aun  dista  de  aqui  prolonga* 
cusimos  espacios. 


Tornan,  del  Theatr$.  B  §.▼. 
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§.     V. 

16  TTXEsccndiendo  de  el  Arador  ,   entremos  tñ  otra 

1  3    serie  de  vivientes  ,  en  otras  Poblaciones  de  el 

inundo  incógnitas  á  todos  los  Antiguos  >  en  una  Región  cu-i 

bierta  en  todos  los  siglos  precedentes ,  exceptuando  el  ultimo^ 

de  densísimas  tinieblas ,  en  el  País  de  los  Invisibles. 

17  Estuvo  el  Arador  por  muchos  siglos ,  como  hemos 
dicho  poco  há  ,  en  la  opinión  de  ser  el  mas  pequeño  de  todos 
los  animales ,  haciéndole  famoso  su  pequenez,  como  su  gran- 
deza al  Elefante.  Esto  duró  hasta  ñnes  de  el  siglo  décimo 
sexto  ,  en  que  inventó  el  Microscopio  ,  no  Jacobo  Meció, 
como  creen  muchos ,  y  como  un  tiempo  creí  yo  también,  sino 
Zacharías  Jansen  en  Middelburg ,  Ciudad  de  Zelanda.  Hecho 
el  Microscopio,  se  curó  con  él  una  gran  parte  de  ceguedad,que 
haviadexado  la  Naturaleza  en  los  ojos  humanos.  Empezaron 
á  verse  innumerables  entes ,  que  no  se  veían  antes ,  y  empe* 
zaron  i  verse  mejor  los  que  yá  antes  se  veían.  Aparecieron 
nuevos  colores ,  nuevos  conductos  ,  nuevos  vasos  en  todos  los 
cuerpos :  aparecieron  nuevas  plantas,  y  nuevos  frutos  :  apar 
recieron  nuevos  vivientes ,  y  de  estos  tanta  multitud,  que  in- 
comparablemente exceden  en  numero  á  los  que  antes  erao  co- 
nocidos. Pero  qué  vivientes?  De  tan  enorme  pequenez  ,  que 
se  hiciera  increíble ,  á  no  ser  tantos ,  y  tan  graves  los  testigos 
de  vista  que  deponen  de  el  caso. 

18  A  proporción  que  se  fueron  peticionando  los  Mi- 
croscopios ,  se  fueron  descubriendo  animales  menores ,  y  mcr 
ñores;  haviendo  llegado  ya  el  caso  de  verse  animalejos ,  ca« 
da  uno  de  los  quales  no  es  mayor  que  la  veinte  y  siete  millo- 
nésima parte  de  un  Arador.  Esto  es  ,  que  un  Arador  es  vein* 
te  y  siete  millones  de  veces  mayor  que  uno  de  aquellos  ani- 
malejos. Testifícalo  Mons.  Malezieu  ,  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias,  que  computó  su  tamaño  ,  por  la  propor-* 
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don  de  lo  que  avultaba  los  objetos  el  Microscopio  de  que 
usaba,  (b)  No  serían  muy  mayores  que  estos  ,  aquellos  de 
quienes  dice  el  Padre  Regnault,  que  vio  innumerables  nadar 
en  la  centesima  parte  de  una  gota  de  agua,  (c)  Antonio  Leeu- 
weflhoek ,  dice  haver  visto  cinquentamil  en  una  gota  de  li- 
cor igual  a  un  grano  de  arena,  (d)  Supongo  que  esta  cuenta  no 
se  pudo  hacer  con  toda  exa&itud ,  sino ,  como  dicen  ,  i  buen 
ojo.  Semejantes  cosas  á  estas  se  hallan  escritas  por  el  Holan- 
dés Mora.  Hartsoeker ,  Artífice  Peritísimo  de  Microscopios ,  y 
otros  Autores. 

19  Yo  consentiré  en  que  se  crea ,  que  en  estas  relacio- 
nes hay  algo  de  hypetbole  5  y  permitiré ,  que  se  rcbaxe  la 
mitad,  y  aun  mucho  mas ,  si  se  quisiere.  Siempre  sobra  mu- 
cho de  prodigio  para  llenarnos  de  sagrado  horror.  Sagrado, 
dixe ,  pues  la  admiración  aqui ,  es  respectiva  al  Soberano  Au- 
tor de  la  Naturaleza.  Estos  minutísimos  animales  tienen  to- 
das las  oficinas ,  todos  los  instrumentos  necesarios  para  el 
cxercicio  de  lastres  facultades,  Natural,  Vital,  y  Animal.  Tie- 
nen venas ,  arterias ,  nervios,  glándulas,  tendones  ,  músculos, 
&c.  y  todas  estas  partes  compuestas  de  otras  menores ,  y  me- 
nores. Tienen  los  conductos,  que  sirven  á  la  nutrición,  y  ex- 
creción. Tienen  sangre ,  la  qual  precisamente  es  compuesta 
de  partes  heterogéneas 5  sin  ellas  no  fermentaría.  Tienen ,  en 
fin,  espíritus  animales.  Si  aun  la  imaginación  padece  alguna 
violencia  en  concebir  los  minutísimos  cuerpecillos  de  estos 
animales ,  qué  diremos  de  las  piezas  de  que  se  componen  esos 
cuerpecillos ,  haviendo  necesariamente  entre  ellas  muchas, 
de  las  quales  cada  una  no  es  aun ,  ni  con  mucho  ,  la  milloné- 
sima parte  de  el  todo  de  cada  cuerpeciilo  ?  Qué  diremos  de 
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los  espíritus  animales  ?  Los  de  el  Elefante  son  unos  corpús- 
culos tan  pequeños  ,  que  enteramente  huyen  de  la  vistas 
Los  de  estos  animalejos  tienen  la  misma  proporción  con  el 
cuerpo  de  ellos,  que  los  de  el  Elefante  con  el  cuerpo  de  el  Ele* 
fante.  Santo  Dios!  Dónde  vamos  á  parar? 

§.  yi. 

1  So     A  QU1  Hamo  la  atención  de  todos  los  Lectores 
JlX  reflexivos,  para  el  cotejo  de  los  dos  distantí- 
simos extremos  de  los  cuerpos ,  digo,  mayores  de  el  Orbe,  y 
los  mas  pequeños.  Quál  de  los  dos  extremos ,  pregunto ,  ma-* 
nifiesta  con  mas  claridad  la  existencia  de  un  Ser  infinitamente 
inteligente ,  i  cuyo  imperio  obedece  con  docilidad ,  en  cierta 
modo  infinita ,  toda  la  Naturaleza  ?  No  los  ojos ,  la  razón  es 
quien  debe  dar  la  sentencia.  La  excelencia  de  el  Artífice ,  se 
gradúa  por  la  perfección ,  y  arduidad  de  la  obra.  En  quanto  § 
i  la  perfección  ,  están  convenidos  los  Filósofos  ,  en  que 
qualquiera  viviente  es  una  substancia  mas  perfecta ,  que  la  de 
todos  los  cuerpos  Celestes.  El  exceso  de  arduidad  es  manifies- 
to :  sobre  que  revoco  á  la  memoria  lo  que  se  notó  arriba, 
eñ  orden  á  las  ventajas  de  destreza ,  y  Arte  que  se  necesitas 
a  proporción  de  la  menor  cantidad  de  materia ,  en  que  se  ha 
de  introducir  el  artificio.  El  Padre  Gaspar  Scotto  refiere ,  co- 
mo cosa  singularísima ,  que  vio  una  muestra  tan  pequeña, 
que  ocupaba  en  un  anillo  no  mas  lugar ,  que  el  que  ocupa  en 
otros  un  diamante.  Qué  artificio  tenia  esa  muestra  í  El  mis- 
mo ,  y  nada  mas ,  que  el  que  tienen  las  muestras  mas  conn^ 
nes.  Sin  embargo ,  era  un  milagro  de  el  Arte ;  y  el  milagro 
consistía  en  reducir  por  medio  de  sutilísimas  piezas  á  tan 
estrecho  ámbito  el  artificio. 

21  No  hay  animal ,'. aun  el  mas  cprpulento ,  cuya  orgá- 
nica estructura  no  sea  la  admiración  de  los  Fysicos.  Fueron 
celebradisimas  en  la  antigüedad,  y  aun  lo  son  oy  las  Esta-  ' 

tuas 


DlSCÜlSO  PlTMEfcO.  Ij 

Idas  de  Dédalo ,  porque  sin  mas  impulso  que  el  que  las  da- 
ba su  interno  mecanismo ,  se  movían.  Y  qualquiera  compre» 
henderá ,  que  para  esto  era  preciso  que  constasen  de  innu- 
merables piezas  labradas  con  exquisitísimo  tino,  dispuestas 
con  ingeniosísimo  orden.  Pero  que  movimientos  tenían  esas 
Estatuas  ?  Solo  el  progresivo  >  y  este,  limitado  precisamente 
ú  transportarse  en  rectitud  de  un  lugar  i  otro  dentro  de  una 
sala.  Contémplese  ahora ,  quanta  variedad ,  quantos  linages 
de  movientos  tiene  qualquiera  animaL  Los  externos ,  y  que 
se  representan  a  los  sentidos ,  son  tantos  casi,  quantos  quieb- 
re determinar  su  voluntad ,  y  quantos  puede  concebir  núes* 
era  imaginación.  Aun  es  mucho  mayor  el  numero  de  los  in- 
ternos ,  y  mucho  mayor  la  variedad  especifica  de  sus  caracte* 
res.  Después  de  innumerables  observaciones ,  aun  no  han 
podido  apurarlos  los  Filósofos.  Es  preciso ,  pues ,  que  la  or* 
ganizacion  de  qualquiera  animal  conste  de  muchos  millones 
¿de  millones  de  sutilísimas  piezas  enlazadas  con  un  orden ,  y 
disposición  muy  superior  i  toda  humana  inteligencia. 

22  Y  la  experiencia  no  lo  muestra  claramente  ?  Quin- 
to tiempo  ha  que  los  Profesores  de  Anatomía  se  desvelan ,  y 
desojan  por  apurar  la  estructura  de  el  cuerpo  humano  í  Han 
dado  en  esta  empresa  muchos  pasos,  ganando  siempre  mu- 
cha tierra ,  pero  quedándoles  siempre  muchísima  que  andar. 
Pensaban  los  antiguos  haver  logrado  grandes  progresos,  y 
se  quedaron  muy  en  los  principios.  Los  Anatomistas  de  el 
siglo  décimo  sexto ,  y  principios  de  el  décimo  séptimo ,  Syi- 
vio,  Vesalio ,  Fernelio ,  Falopio ,  Fabricio  de  Aquapendente, 
¡Ambrosio  Pareo ,  Riolano ,  y  otros  muchos  adelantaron  con- 
siderablemente sobre  aquellos.  Siguiéronse  á  estos  otros, 
que  los  dexaron  muy  atrás,desctibriendo  succesivamente  nue- 
vos conductos ,  nuevos  vasos ,  nuevas  válvulas ,  nuevas  ofici- 
nas. Llegaron  yá  á  apurarse  los  Microscopios,  sin  apurar  los 
objetos.  Tanta  es  la  delicadeza  de  estos.  Es  claro  que  se 
tuyo  la  delicadeza  de  los  objetos  i  la  avultada  representa* 

cion 
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cion  de  los  Microscopios  5  pues  se  sabe  con  toda  certeza ,  qui 
hay  conducto  por  donde  en  brevísimo  tiempo  pasan  algunos 
licores  bebidos  desde  el  estomago  á  la  vegiga.  Pero  este  con- 
ducto es  tan  sutil ,  que  hasta  ahora  no  se  pudo  discernir.  Sá- 
bese asimismo ,  que  la  sangre  que  llega  á  las  extremidades 
de  las  arterias ,  se  emboca  por  las  extremidades  de  las  venas, 
para  absolver  la  circulación.  Pero  se  sabe  por  discurso ,  no 
por  inspección  ocular  5  porque  las  ultimas  extremidades  de 
arterias ,  y  venas  son  tan  delicadas ,  que  con  ningún  instru- 
mento puede  distinguir  la  vista  las  sutilísimas  aberturas  por 
donde  la  sangre  pasa  de  aquellas  i  estas. 

23  Siendo  tan  delicados  los  órganos  del  Hombre,  con- 
témplese quales  serán  los  de  la  Hormiga ,  quales  los  de  el 
Arador ,  quales ,  en  fin ,  los  de  aquellos  animalejos ,  que  son 
muchos  millones  de  veces  menores  que  el  Arador.  Contení* 
píese  asimismo ,  de  quanta  multitud  de  piezas  se  componen 
aquellas  minutísimas  maquinas,  en  atención  á  los  innúmera-* 
bles  movimientos  que  exercen ,  pues  son  los  mismos  que  tie- 
nen los  animales  mas  avultados.  Qué  manos  hicieron  tan  ad- 
mirables maquinas  ?  Qué  manos  pudieron  hacerlas  ,  sino 
aquellas  que  todo  lo  pueden  ?  Qué  manos ,  sino  aquellas  que 
con  un  dedo  mueven  todo  el  Orbe  ?  Manos  de  un  Artífice  in- 
finitamente inteligente,  infinitamente  Sabio :  O  aititudo  iMh 
tiarum   SapientU ,  &  Scientu  Deu 

§.     VII. 

14  17  Aun  si  se  mira  bien  y  no  solo  resplandece  en  estas 
JL  obras  una  infinita  Sabiduría ,  mas  también  un  Po* 
'der  infinito  ;  pues  solo  á  un  poder  infinito  cediera  obediente 
la  torpe  rudeza  de  la  materia ,  dexandose  dividir  mucho  mas 
allá  de  lo  que  nuestro  entendimiento  pudiera  imaginar ,  y  al 
mismo  tiempo  ligarse ,  y  texerse  con  artificiosísima  har? 
monia. 

iVen- 
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25  Vengan  ahora  los  barbaros  Seaarios  de  Epicuro  á 
Herirnos ,  que  todo  esto  lo  hizo  el  Ímpetu  ciego  de  el  acaso; 
que  de  el  encuentro  fortuito  de  los  átomos  resultaron  estas 
delicadísimas  admirabilísimas  maquinas.  Si :  la  casualidad  de 
el  encuentro ,  no  solo  les  daria  tanta  perfección  en  tanta  pe- 
quenez ,  mas  en  tantos  millares  de  millares ,  y  millones  de 
¿ilíones  de  cada  especie ,  las  sacaría  tan  perfectamente  se- 
mejantes unas  á  otras ,  y  i  cada  una  de  todas  ellas  conforman. 
ria  de  modo ,  que  de  cada  una  resultasen  otras  maquinas ,  y¡ 
de  estas  otras ,  sin  termino ,  guardando  siempre  entera  uni- 
formidad. Yo  creo ,  que  fue  un  grande  don  de  el  Altisimo-la 
invención  de  el  Microscopio ,  pues  los  descubrimientos  que 
Se  han  hecho  por  medio  de  este  precioso  órgano ,  hacen  mas 
palpable  la  existencia  de  aquel  Ente  de  infinitos  modos  infi- 
nito ,  á  quien  debemos  el  ser ,  y  de  quien  pende  toda  núes-: 
tra  felicidad. 

2  6  Hemos  satisfecho  al  asunto  propuesto ,  descubriendo 
lo  Máximo  en  lo  Minimo ,  el  ente  mayor  de  todos  en  los  en- 
tes minutísimos ,  la  infinita  grandeza  de  Dios  en  esos  átomos, 
vivientes.  Antes  que  se  inventase  el  Microscopio,  Dios ,  aun- 
que invisible ,  se  hacia  visible  en  los  entes  visibles :  Invisibi- 
lia  Dei  per  ea  qu¿  facta  sunt  intcllecta ,  conspiciuntur.  Des- 
pues  que  se  inventó  el  Microscopio ,  se  hizo  aun  mas  visible 
en  los  entes  invisibles;  quiero  decir,  en  los  que  eran  invisibles 
gntes  de  la  invención  de  el  Microscopio. 

§.     VIII. 

£7  Ti  JjT AS  ya  que  nos  hemos  introducido  en  ésta  nue** 
i^JL  va  clase  de  vivientes  ,  no  es  razón  soltar  la  plu- 
ma hasta  dar  alguna  mas  exacta  noticia  de  ellos.  Es  materia, 
que  puede  interesar  la  curiosidad  de  los  Lectores ,  especial- 
mente en  España,  donde  aun  oy  casi  son  tan  ignorados,  coma 
lo  fueron  en  todo  el  mundo  hasta  el  año  de  mil  y  seiscientos. 

Es 
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28  Es  imponderable  la  multitud  que  hay  por  tocias  partes 
de  estos  pequeñísimos  insectos.  Están  divididos  en  muy  varias 
especies ,  y  los  individuos  de  todas  ellas  juntas  son  tantos, 
que  se  puede  asegurar ,  que  los  de  todas  las  especies  de  vivien- 
tes visibles  ,  no  hacen  ni  aun  la  milésima  parte  de  ellos.  Ea 
Codos  los  elementos  habitables  se  encuentran.  Asi  se  pueden 
dividir ,  no  menos  que  los  vivientes  visibles,  en  las  tres  clases^ 
ó  géneros,  de  terrestres,  aquatiles ,  y  aéreos. 

2  9  Qué  lexos  estarán  los  mas  de  los  hombres  de  pensaty 
que  á  expensas  suyas  nacen  ,  crecen  ,  y  se  sustentan  muchísi- 
mos millares  de  estos  insectos !  Muchísimos  millares ,  digo ,  i 
expensas  de  cada  individuo  humano.  Basta  para  humillar  el 
orgullo  de  el  hombre,  el  representarle ,  que  es  tan  corta  la 
claridad  de  su  entendimiento,  tan  imperfecto  el  informe  de 
sus  sentidos ,  que  no  llega  á  conocer ,  ni  aun  sospechar  la  exis- 
tencia de  innumerables  vivientes,  no  solo  vecinos  suyos ,  sino» 
huespedes  costosos  ,  á  quienes  toda  la  vida  está  dando  habita- 
ción, y  alimento.  Pero  será  esto  alguna  imaginaria  Paradoxa| 
No ,  sino  verdad  constante. 

30  Aquella  blanca  masa,  que  á  todos  se  nos  cria  en  los 
clientes  ,  yá  en  los  intersticios  de  ellos  ,  yá  en  las  dos  super- 
ficies interna  ,  y  externa ,  no  es  otra  cosa  (  como  diximos  yá 
en  otra  parte  )  que  un  agregado  de  innumerables  gusanillos. 
Antonio  Leeuwenhoek ,  que  se  aplicó  con  especialisimo  cui- 
dado á  las  observaciones  microscópicas ,  y  examinó  muchas 
veces  esta  masa  blanca  ,  hace  la  cuenta  de  que  en  la  boca  de 
un  hombre ,  que  no  cuida  de  su  limpieza  ,  sube  el  numero  de 
gusanos  á  no  pocos  millones.  Y  añade  de  sí ,  que  aunque 
todos  losdiasse  limpiábalos  dientes,  hacia  juicio  que  te- 
nia en  ellos  mas  gusanos ,  que  havia  hombres  en  las  siete 
Provincias  unidas  :  De  me  ipso  tenseo  ,  licet  os  meum  quotidie 
eluam ,  non  fot  in  bis  unitis  Provinciis  viven  bomines  ,  quot 
viva  animaUula  in  ore  meo  gefio. 

3 1  Fuera  de  dichos  insectos,  que  son  huespedes  de  ef 

cuer- 
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Stiefpo  Humano  por  naturaleza ,  hay  otros  muchos ,  que  lo> 
son  de  este,  y  aquel  individuo  por  disposición  morbosa* 
aunque  acaso  no  todas  las  observaciones ,  que  hay  sobre  esta 
materia  ,  son  tan  seguras  como  la  pasada. 

3.2  El  Padre  Bougeant  en  el  primer  tomo  de  Obferv** 
dones  curio/as ,  refiere  haverse  notado  con  el  Microscopio  en 
la  sangre  de  varios  febricitantes  muchos  gusanos,  y  haverse 
observado ,  que  quando  tienen  las  cabezas  negras ,  es  scñaj 
de  ser  maligna  la  fiebre. 

33  £1  mismo ,  citando  el  Padre  Kircher ,  dice ,  que  la 
gangrena  no  es  otra  cosa ,  que  una  infinidad  de  gusanillos  vc< 
nenosos ,  que  royendo  la  carne ,  la  corrompen  $  y  que  la  ra- 
zón porque  la  gangrena  se  extiende  tan  prontamente,  es, 
porque  estos  gusanos  son  tan  fecundos ,  que  haviendo  pues- 
to uno  de  ellos  sobre  una  hoja  de  papel  blanco,  en  el  espa- 
cio de  un  tniferire ,  produxo  otros  cinquenta ;  asi  creciendo 
por  momentos  su  multitud ,  no  es  mucho  que  en  breve  tiero- 

'  po  hagan  tanto  estrago.  £1  Padre  Paulo  Casati ,  (e)  confien 
ma  la  noticia  dé  hallarse  gusanillos  en  la  sangre  de  los  febri* 
citantes. 

34  Según  el  testimonio  de  Mons.  Mead ,  Medico  Inglés*- 
citado  en  la  República  de  las  letras,  tom.  3.  pag.  469.  la 
sarna  consiste  únicamente  en  unos  gusanillos ,  ó  menudos  in-* 
sectos ,  cuya  figura  es  muy  parecida  á  la  de  la  Tortuga.  Es-» 
tos  gusanos  viven  dos,  ó  tres  dias  separados  de  el  cuerpo, 
por  lo  que  es  fácil  conrraher  la  sarna  con  el  contacto  de  la 
ropa,  ó  guantes  de  el  que  padece  esta  infección.  La  misma 
sentencia  lleva  Cosme  Pronomo,  citado  por  Lucas  Tozzi  lib«» 
1.  tratando  de  las  fiebres  malignas. 

3  5     Mons.  Deidier ,  Profesor  Real  de  Chimica  en  Moto* 
peller ,  atribuye  asimismo  el  gálico  á  unos  gusanos  de  espe- 
cie 

!»■■■■■■■ ■  n 

.  (e)  Dissert.  Pbys.  5. 
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tie  particular.  Es  verdad ,  que  esta  opinión  no  se  funda  tñ 
inspección  ocular,  sino  en  mera  conjetura,  tomada  de  que 
el  mercurio ,  que  es  el  grande  antidoto  de  los  gusanos,  es  d 
remedio  especifico  de  esta  dolencia. 

3  6  Algunos  Physicos  con  el  señor  Paulini ,  citado  en  el 
Diario  de  los  Sabios  de  París  año  de  1704.  extienden  esto 
mucho  mas ,  aseverando ,  que  todas ,  ó  casi  todas  las  enfer- 
medades epidémicas  consisten  en  unos  insectos ,  que  pasan  de 
unos  cuerpos  á  otros ,  en  los  quales,  por  medio  de  la  propa- 
gación aumentan  su  numero >  por  lo  qual  no  hay  que  admi- 
rar,  que  de  un  cuerpo  solo  tocado  de  enfermedad  contagio- 
sa se  vaya  estendiendo  el  daño  á  todo  un  Reyno.  Abaxo  re- 
tocaremos este  punto ,  tratando  de  la  peste.  El  señor  Paulini 
creyó  también  ser  efecto  de  invisibles  gusanillos  las  mas  de 
las  fiebres  malignas. 

3  7  Los  brutos  padecen ,  no  menos  que  los  hombres ,  sus 
incomodidades  por  estas  menudísimas  sabandijas ,  sin  eximir- 
se aun  aquellos ,  á  quienes  su  pequenez  parece  havia  de  exi-  * 
mir  de  esta  molestia.  En  las  Memorias  de  Trevoux  de  Enero 
del  año  1729.  se  refiere ,  que  Mons.  Heister  observo  una  es- 
pecie de  Pulgas ,  que  infestan  las  Moscas.  Aun  es  mas  curio- 
so lo  que  dice  el  Padre  Gaspar  Scotto  en  su  Magia  natural, 
part.  1.  üb.  10.  que  se  ha  visto  con  el  Microscopio ,  que  hs 
Pulgas  son  molestadas  por  otras  minutísimas  Pulgas,  lasqoa- 
ks  se  alimentan  de  su  sangre ,  como  aquellas  de  la  nuestra. 

3  8  Los  vegetables  están  también  poblados  de  insectos 
de  difljrentes  especies.  Apenas  hay  planta ,  que  no  contenga 
muchísimos ,  como  se  ha  reconocido  por  innumerables  obser- 
vaciones. Aun  en  algunos  minerales  se  han  hallado.  Casi  en 
todas  partes  se  anidan ,  se  nutren ,  y  deponen  sus  huevos. 
Los  de  una  especie  hallan  nutrimento  proporcionado  en  el  ju- 
go de  una  planta ,  los  de  otra  en  otra  >  los  de  esta  en  este  mi- 
neral ,  los  de  aquella  en  aquel.  En  la  Historia  de  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  se  lee,  como  cosa  a /enguada  con  toda* 
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evidencia ,  que  hay  una  especie  de  pequeñísimas  sabandijas, 
«que  roen  las  piedras ,  y  de  ellas  hacen  todo  su  sustento.  En 
én ,  la  inundación  de  vivientes  invisibles  sobre  la  tierra ,  es 
tal ,  que  Leeuvvenhoek ,  dice  haver  visto  en  una  cuevecilla 
mayor  numero  de  ellos ,  que  puede  hayer  de  hombres  en  to- 
do el  mundo* 

S-     IX. 

.  30  TT\E  ios  insectos  invisibles  terrestres ,  pasemos  i  los 
I  3  aquatiles.  No  solo  en  el  agua ,  en  el  vinagre  >  en 
Ja  leche ,  en  la  orina ,  en  otros  muchísimos  licores ,  aun  en  el 
spermatico  de  muchos  animales  se  han  visto  repetidas  veces 
á  millaradas.  £1  Padre  Zahn ,  refiere  haverse  reconocido  con 
toda  distinción  en  el  sperma  de  Mosquitos ,  y  Pulgas.  Qué 
mas  puede  decirse  ?  En  el  agua  pluvial  es  donde  se  encuentran 
infinites.  Mas  no  está  exempta  de  ellos  el  agua  de  las  fiíen- 
:  tes.  En  la  República  de  las  Letras  de  1 699.  (f )  se  lee ,  que 
Monsieur  Hakoucher  aseguró  con  muchas  experiencias,  que; 
se  hallan  en  ella  innumerables  animalejos. 

40  De  este  principio ,  y  no  de  otro ,  viene  la  corrupH 
cion  de  el  agua ,  que  llevan  en  los  Navios.  Sobre  que ,  por 
ser  materia  muy  curiosa ,  pondré  aqui  lo  que  he  leído  en  la 
Historia  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  el  año  de 
1-7  2  a.  Corrómpese  el  agua  de  los  Navios ,  no  solo  una ,  sino 
repetidas  veces ,  porque  después  de  la  primera  corrupción  se 
purifica  $  pasado  algún  espacio  de  tiempo ,  vuelve  á  corroo** 
perse ,  y  succesivamente  á  purificarse  hasta  tres ,  ó  quatro 
veces.  En  toda  corrupción  se  vé  llena  de  pequeños  Insectos; 
pero  se  ha  notado ,  que  en  cada  corrupción  son  de  diferente 
especie  5  lo  que  no  puede  atribuirse  á  otra  cosa ,  sino  á  que 
la  agua  abunda  de  huevecillos  de  diferentes  especies ,  de  los 
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quales  unos  son  mas  tardíos  que  otros.  Es  natural  sospécEar, 
que  estos  Insectos  se  engendren  de  la  madera  de  los  Toneles; 
pero  realmente  no  es  asi,  porque  en  el  agua  guardada,  y  cer- 
rada en  vasos  de  barro ,  sucede  lo  mismo.  Es  menester  algún 
Considerable  calor  para  lograrse  la  fecundidad  de  los  huevos. 
Por  esta  razón  se  corrompe  mas  presto ,  y  engendra  mucho 
mayor  numero  de  Insectos  la  agua ,  que  se  deposita  en  el 
fondo  de  el  Navio ,  donde  el  calor  es  tan  grande ,  que  los 
Marineros  no  pueden  trabajar  alli ,  sino  desnudos ,  y  solo  por 
.espacio  de  media  hora.  £1  Académico  Mons.  Deslandes ,  cu- 
ya es  esta  Relación ,  refiere  haver  experimentado  en  Brest* 
que  en  el  fondo  de  un  Navio  que  havia  tres  semanas  que  es- 
taba armado ,  el  licor  de  el  Thermometro  estaba  mas  eleva- 
do, que  en  el  dia  mas  ardiente  de  el  Estío  en  aquel  Puerto. 
¡Después  de  cada  corrupción  la  agua  se  purifica,  porque  mué* 
ren  los  Insectos ,  y  se  disuelven  perfectamente  en  el  agua* 
JDos  medios  contra  esta  peste  propone  Mons.  Deslandes ,  que 
dice  experimentó  ,  y  que  trasladaré  aqui ,  por  si  quieren  * 
probarlos  en  nuestros  Baxeles.  El  uno  es  quemar  un  poco  de 
azufre  en  las  barricas  después  de  lavarlas  bien  con  agua  ca- 
liente. El  otro  mezclar  con  el  agua  una  pequeñísima  cantidad 
de  espíritu  de  vitriolo.  El  azufre ,  y  espíritu  de  vitriolo  ha- 
cen los  huevos  infecundos,  y  matan  antes  de  nacer  los  In- 
sectos. Se  ha  notado ,  que  el  agua  de  diferentes  parages ,  esta 
mas ,  ó  menos  sujeta  á  corrupción ,  y  engendra  mayor ,  6 
inenor  numero  de  Insectos. 

,41  He  leído  en  las  Memorias  deTrevoux  del  año  de 
ÍI730.  Art.  2 2. que  el  agua,  despuesrde  corrompida,  y  puri- 
ficada tres ,  ó  quatro  veces ,  queda  excelentísima  ;  y  que  el 
famoso  Roberto  Boyle  compraba  la  que  tal  vez  aportaba  á 
Londres  en  algunos  Baxeles  de  larga  peregrinación jsin  embargo 
de  que  Inglaterra  abunda  de  buenas  aguas ;  y  el  Autor ,  cuyo 
extracto  facan  en  el  citado  Articulo  los  Autores  de  las  Memo- 
rias ,  que  es  un  Comisario  de  Marina ,  Miembro  de  la  Acadc-  . 

mia 


•      '  .6    . 
DlSCÜfcSO  PRIMERO.  21 

toiia  Real  3c  las  Ciencias ,  añade ,  que  en  Brest  conoció  i  urt 
Medico  muy  experimentado ,  que  hacia  lo  mismo  con  gran-- 
4$  utilidad  suya  ,  porque  gozaba  una  sanidad  florida. 

§.   X. 

4*  T    OS  animales  invisibles  aéreos  no  tienen  tan  cierta 
1    a  mente  acreditada  su  existencia  como  los  terrestres, 
y  aquatiles  $  sin  embargo  hay  bastantes  motivos  para  creerlos.; 
Mons.  Hakoucher ,  citado  arriba ,  como  testigo  de  vista,  ase- 
guraba, que  los  insectos  que  havia  en  el  agua ,  se  fecunda-* 
ban  de  otros  insectos  volátiles ,  los  quales  llegando  á  la  su-< 
perficie  de  el  agua ,  se  juntaban  con  ellos.  Pero  el  testimo-* 
nio  de  este  Filosofo  parece  que  tiene  contra  sí  la  experien- 
cia de  otro  alegado  en  la  Historia  de  la  Academia  Real  de 
jas  Ciencias  año  de  1707.  La  experiencia  fue  esta.    Hizo 
hervir  una  porción  de  agua  mezclada  con  estiércol,  la  qual 
'¿repartió  en  dos  redomas.    Después  de  dar  bastante  tiempo 
para  que  se  enfriase ,  en  una  de  las  dos  redomas  echó  dos 
gotas  de  agua ,  que  estaban  llenas  de  insectos ,  y  ocho  dias 
después  vio,  que  el  agua  de  esta  redoma  estaba  toda  hor- 
migueando de  insectos  de  la  misma  especie.  Ningún  insecto 
havia  en  la  otra  redoma ,  aunque  parecía  que  el  estiércol 
(debiera  producirlos.  Una  ,  y  otra  redoma  estaban  exacumen- 
te  cerradas.  De  que  se  infiere ,  que  los  insectos  contenidos 
/en  las  dos  gotas  de  agua  ,  multiplicaron  por  sí  mismos ,  sin 
mendigar  el  auxilio  de  algunos  insectos  volátiles  para  fe- 
cundarse. 

43  Sin  embargo  se  pueden  conciliar  las  dos  experien* 
fcias ,  diciendo ,  que  en  diferentes  especies  de  insectos  aqua- 
tiles cabrá  uno ,  y  otro  modo  de  fecundarse  5  y  así  pude 
Mons.  Hakoucher  ver  unos  que  multiplicaban  al  favor 
de  insectos  aéreos ,  y  el  Filosofo  citado  en  la  Historia  de  la 
Academia  otros  que  no  necesitan  de  este  socorro.  Mas  por 
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lo  que  mira  á  la  existencia  de  aquellos  minutísimos  if&ectot 
volátiles  no  hay  oposición  alguna.  El  primer  Filosofo  dice 
que  los  vio.  £1  segundo  no  niega  que  los  hay ,  sí  solo  que  too, 
se  copulan  con  los  aquatiles. 

44  Aun  prescindiendo  de  el  testimonio  de  Mons.  Hiw 
koucher ,  una  fuertísima  conjetura  me  persuade  que  hay  ani* 
malejos  aéreos  invisibles.  Esta  se  toma  de  el  succésivó  do- 
cremento  por  grados ,  desde  los  mas  agigantados  brutos  ter- 
restres, y  aquatiles,  hasta  aquellos  que  solo  son  visibles  por  me- 
dio del  Microscopio.  Es  naturalisimo  que  en  los  volátiles  su- 
ceda lo  mismo;  y  asi ,  como  en  los  terrestres  desde  el  Ele- 
fante ,  y  en  los  aquatiles  desde  la  Ballena  ,  se  vá  disminu- 
yendo la  corpulencia  por  grados  ,  hasta  terrestres ,  y  aqua- 
tiles invisibles ;  también  desde  el  Buitre ,  ú  de  otra  ave  ma- 
yor ,  se  vaya  disminuyendo  en  los  volátiles ,  hasta  algunos 
invisibles  alados.  En  lo  que  puede  percibir  la  vista ,  se  ob- 
serva en  los  volátiles  la  misma  decrescencia  por  grados ,  des- 
de el  Buitre ,  hasta  pequeñísimos  mosquitos.  Por  que  esta* 
decrescencia  ha  de  parar  en  los  volátiles ,  donde  para  la  ac- 
tividad de  nuestra  vista ,  no  parando  ,  ni  en  los  terrestres,  ni 
cu  los  aquatiles  ?  Es  verdad  (porque  preocupemos  cierta  ob- 
jeción) que  el  Microscopio  no  nos  hadado  tantos,  p  tan 
claros  testimonios  de  volátiles  enormemente  pequeños,  co- 
mo de  aquatiles ,  y  terrestres.  Pero  i  esto  es  clara  laiespoes- 
ta.  A  los  aquatiles ,  y  terrestres  los  coge  fácilmente  d  Mi- . 
croscopio  en  aquel  punto  de  distancia ,  que  ha  menester  pa- 
ra abultarlos ,  de  modo ,  que  la  vista  los  perciba,  loque, sí- 
no  por  algún  raro  accidente  ,  no  puede  suceder  con  los  vo- 
látiles ,  á  causa  de  su  inquieta ,  y  rápida  agitación  por  d 
ayre.  Y  aun  quando  tal  vez  se  vea  por  medio  de  el  Micros- 
copio uno,  ú  otro ,  como  no  se  detiene ,  ni  un  momento  i 
la  vista,  no  se  puede  distinguir,  si  es  algún  agitado  átomo» 
ú  algún  alado  viviente. 

45  En  dos  Autores  Modernos  vi  citado  á  Marco  Vanos 
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por  una  Sentencia ,  que  sin  duda  parecerá  absurdísima  >  esto 
es  9  que  el  ayre  está  lleno  de  unos  invisibles  insectos ,  los 
quales ,  entrando  por  la  respiración  en  nuestros  cuerpos,  son 
causa  de  todas  las  dolencias  que  padecemos.  Es  cierto ,  que 
en  tiempo  de  Varron  no  havia  Microscopios ,  ni  otro  instrun 
mentó  equivalente  ,  que  le  presentase  á  la  vista  estos  menuí 
cusirnos  insectos.  Pero  no  es  imposible ,  que  por  algunos  sen- 
sibles efectos  los  rastrease.  Lo  que  no  debe  dudarse  es ,  que 
faaviendo  sido  Varron  hombre  gravísimo  ,  y  doctísimo  ( el 
tnas  Docto  de  todos  los  Romanos  le  llamó  San  Agustín  :  Doc- 
tifsimus Romanorum ,  y  esta  es  la  opinión  común)  alguq 
fundamento  tuvo  para  creer  su  existencia. 

46  Esta  opinión  limitada  á  las  enfermedades  epidémica^ 
señaladamente  á  la  peste ,  recibió  en  estos  tiempos ,  y  tiene 
bastantes  Seaarios  que  la  comprueban  5  lo  primero,  porque 
siendo  la  peste  originada  de  esta  causa ,  se  entiende  biea 
cómo  puede  propagarse ,  y  estenderse  tanto.  Es  casi  incom- 
prehensible ,  que  un  vapor  maligno  introducido  en  una 
pieza  de  paño  ,  ó  seda  ,  se  transporte  en  un  Navio  á  la 
distancia  de  ochocientas  leguas ,  y  mas  >  y  sacada  á  tierra, 
se  comunique  á  todo  un  Reyno.  Un  vapor  tan  fácilmente 
transmisible  de  unos  cuerpos  á  otros ,  no  se  havia  de  exalar 
en  tan  dilatada  navegación  ?  Pero  como  la  fecundidad  de  los 
insectos  es  prodigiosa  ,  es  fácil  comprehender,  que  los  que 
vienen  de  lexas  tierras  anidados  en  qualquicra  cuerpo  ,  en  el 
País  adonde  se  trasladan  vayan  introduciendo  sucesiva- 
mente otros ,  y  de  este  modo  llenen  en  breve  tiempo  una 
Provincia. 

47  Lo  segundo  ,  una  cortísima  cantidad  'de  vapor  es- 
tendida por  todo  un  Reyno ,  necesariamente  se  debilitaría 
de  modo ,  que  no  produxese  algún  efecto  sensible.  Respon- 
tteráse  acaso  ,  que  no  se  comunica  el  mal  por  la  extensión 
de  aquella  corta  cantidad  de  vapor ,  sino  por  la  producción 
succesiva  de  roas,  y  mas  vapor  de  la  misma  especie.  Pero 
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tampoco  es  muy  inteligible  ,  que  un  vapor  produzca  otft» 
vapor.  Siendo  la  peste  originada  de  insectos ,  cesa  toda  la  di- 
ficultad, pues  nadie  niega  á  estos  la  actividad  par  a  prodiítir 
otros  de  su  especie. 

48  Lo  tercero ,  se  ha  observado ,  que  en  las  vecindades 
de  las  Minas  de  Azogue»  hace  la  peste  menor  estrago  que 
en  otras  partes  $  lo  que  aparentemente  viene  >  de  que  los 
vapores  ,  ó  exhalaciones  de  el  Azogue ,  que  es  veneno  para 
varias  especies  de  insectos ,  matan  los  que  son  autores  de  el 
mal.  De  el  mismo  principio  se  deduce  naturalisimamente  d 
que  el  alimentarse  de  carnes  sea  nocivo  (  como  aseguran 
buenos  Fysicos)  en  tiempo  de  peste  >  y  al  contrario  ,  sea 
provechoso  el  uso  de  el  vino ,  de  el  agua  ardiente ,  de  el 
tabaco ,  de  el  vinagre ,  de  el  zumo  de  ajos,  y  cebollas,  &c 
Es  verisímil ,  que  unas  cosas  son  favorables ,  otras  contrarias 
i  la  conservación  ,  y  propagación  de  estos  insectos. 

49  Finalmente ,  un  Autor  moderno  añade  en  confirma» 
cion  de  esta  sentencia ,  que  en  la  famosa  peste  de  Marsella ,  4* 
torta  distancia  de  esta  Ciudad ,  fue  visto  por  algunos  un  pe- 
queño nublado  de  Insectos  volantes ,  el  qual  se  dixo  caer  so- 
bre un  Molino ,  y  luego  murieron  allí  tres ,  ó  quatro  per* 
Sonas. 

50  Parecome ,  que  las  razones  propuestas  din  bastante 
probabilidad  á  esca  sentencia 5  no  obstante  lo  qual ,  no  formo 
juicio  resolutorio  en  el  asunto.  Pero  el  que  no  solo  las  enfer- 
medades epidémicas ,  mas  todas  provengan  de  invisibles  in- 
sectos ,  lo  juzgo  absolutamente  absurdo,  y  mucho  mas  lo  que 
sobre  el  caso  adelantó  un  Filosofo  moderno ,  á  quien  se  amo* 
jó  y  que  no  solo  venían  de  Insectos  las  enfermedades ,  mas 
cambien  la  curación  de  ellas.  Imaginaba  este  ,  que  asi  como 
hay  unos  Insectos  malignos ,  que  dañan  nuestra  salud ,  hay 
otros  benéficos,  y  enemigos  de  aquellos,  que  matándolos,  009 
la  restituyen. 

S.XT. 
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jl  T  AstínK>meá  veces,  deque  este,  6  d  otro  Filoso* 
•  1  j  fo  moderno  abusen  de  los  útiles,  y  sólidos  des- 
fcnbrimientos  que  hacen  los  demás,  sobreponiendo  vanas  ima- 
ginaciones á  las  legitimas  observaciones  de  los  otros ,  que 
viene  a  ser,  corromper  la  experimental  Filosofía,  y  hacer, 
con  la  ficción ,  sospechosa  la  verdad.  Quatro  clases,  por  lo 
poco  que  he  leído,  he  observado  de  Filósofos  modernos.  Los 
primeros ,  son  los  que  observando  con  cuidadosa  atención  la 
naturaleza,  no  afirman  sino  lo  que  les  muestra  una  experien- 
cia constante ,  y  lo  que  de  la  experiencia  deduce  una  eviden- 
te ilación  ,  dexando  todo  lo  demás  en  duda.  Hay  muchos  de 
este  noble  carácter  en  las  Naciones  Estrangqos,  entre  quie- 
nes especialisimamente  resplandecen  los  que  componen  1* 
mas  excelente  Escuela  de  Fysica  que  tiene  el  Orbe  ;  quieto 
decir,  la  Academia  Real  de  las  Ciencias.  Son  los  segundos 
los  que  se  adelantan  á  afirmar ,  no  solo  lo  que  con  certidum- 
bre ,  mas  también  lo  que  solo  probablemente  se  infiere  de  la 
experiencia.  De  estos  hay  algunos  en  todas  partes.  Los  ter- 
ceros ,  son  los  que  dando  tienda  á  la  idea ,  venden  á  los 
Lectores  sueños ,  ó  ilusiones  por  verdades.  Efe  estos  no  fal- 
tan tal  qual  en  las  Naciones  $  pero  son  muy  pocos ,  porque 
d  miedo  de  ser  castigados  con  el  desprecio  (lo  que  sucede 
infaliblemente  )  contiene  á  muchos.  Finalmente  los  quartos, 
y  peores  que  todos ,  son  los  que  fingen  experimentos,  que 
no  han  hecho.  De  estos  solos  se  halla  uno ,  ú  otro,  rarísima 
52  En  el  asunto  que  tratamos  hay  exemplos  de  todas 
quatro  clases.  Los  primeros ,  son  los  que  descubriendo  con 
el  Microscopio  innumerables  minutisimos  Insectos ,  se  coa* 
tentaron  con  dar  noticia  al  mundo  de  lo  que  vieron.  Los 
segundos ,  los  que  adelantaron ,  que  estos  eran  causa  de  las 
enfermedades  epidémicas.  Los  terceros ,  los  que  se  avanzaron 
T*m.ni.  del  Tbcatro.  D  i 
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H  atribuir  á  los  Insectos  todas  las  enfermedades  ,  la  curación 
¡de  ellas  y  y  otros  muchos  efectos. 

5  3     Acaso  podrá  ser  comprehendido  en  esta  tercera  cli- 
se el  señor  Paulini ,  el  qual ,  no  solo ,  como  vimos  arriba, 
creyó  ser  los  Insectos  causa ,  por  la  mayor  parte  ,  de  las  en- 
fermedades epidémicas ,  y  fiebres  malignas ;  mas  también  di- 
xo ,  que  los  fuegos  fatuos ,  no  son  otra  cosa  que  unas  nubeci- 
Uas  compuestas  de  una  gran  multitud  de  lucientes  anímale- 
jos  aéreos.  El  que  haya ,  no  solo  entre  los  Insectos  terrestres, 
algunos  que  sean  naturales  fósforos ,  como  aquellos  gusani- 
llos llamados  Noctiluca  en  Latín ,  y  en  Castellano  Luciérna- 
gas y  mas  también  entre  los  aéreos,  ó  volátiles,  no  tiene  la 
menor  repugnancia.  En  efecto  en  las  Antillas,  y  otras  Islas 
de  la  America  hay  unas  moscas  lucientes,  que  arrojan  de  no- 
che mucho  mas  resplandor ,  que  los  gusanillos  de  que  hemos 
hablado  5  en  tanto  grado ,  que  en  las  Antillas  se  sirven  los 
Naturales  de  ellas  para  alumbrarse  en  las  casas,  y  sin  mas  luz, 
que  las  que  ellas  ministran  se  lee  una  carta.  Pero  era  meoes*  * 
ter,  que  como  la  experiencia  ha  mostrado  claramente  la  exis- 
tencia de  estos  alados  fósforos ,  nos  mostrase  la  de  esotros 
menudísimos  lucientes  mosquitos ,  de  que  Paulini  compone 
los  fuegos  fatuos  >  porque  en  la  experiencia  de  los  naturales 
phenomenos,  sólo  i  mas  no  poder  se  admiten  adivinaciones. 
Acaso  con  mas  verisimilitud  se  podrá  decir ,  que  el  lucimien- 
to que  tiene  de  noche  la  madera  podrida ,  viene  de  unos  pc- 
queñisimos  Insectos ,  que  se  crian  en  ella.  Lo  mismo  de  las 
escamas  de  los  pescados ,  y  otros  naturales  fósforos. 

54  De  la  quarta  clase  solo  un  exemplo  puedo  proponer, 
aunque  bien  singular ,  y  curioso.  VigneulMarville  y  Autor 
France's  (  aunque  con  nombre  supuesto  )  conocido  por  su 
Cbra  de  Misceláneos  de  Historia  y  Literatura ,  leyendo ,  y 
oyendo  cada  dia  los  muchos  descubrimientos  de  entes  pe- 
queñísimos ,  yá  animados  ,  yá  inanimados ,  que  hacian  va- 
rios Observadores ,  quiso  dé  un  golpe ,  no  solo  pujarles  á  to- 
do» 
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dos  sus  curiosas  observaciones ,  mas  aun  ponerse  en  tal  ai- 
tura  ,  que  nadie  jamás  pudiese  pujárselas  á  ¿1.  Para  esto  in- 
ventó una  portentosa  fábula  ,  y  la  estampó  en  ci  segundo  to- 
mo de  sus  Misceláneos  9  con  el  designio  de  que  pasase  poi; 
verdad. 

5  y  Dice ,  que  estando  en  Londres  un  Mathcmatico  In- 
glés ,  hombre  muy  hábil ,  le  mostró ,  y  entregó ,  para  que  hi- 
ciese experiencia  de  él  ,  un  Microscopio  prodigioso.  To- 
móle nuestro  Autor ,  y  mirando  con  él  al  Inglés  ,  á  la  distan- 
cia de  cinco ,  ó  seis  pasos ,  vio  todos  sus  hábitos  cubiertos 
de  una  multitud  grande  de  gusanillos ,  que  los  estaban  ro- 
yendo incesantemente  5  de  donde  infirió ,  como  cosa  bien 
averiguada ,  que  no  son  los  hombres  los  que  gastan  sus  ves- 
tidos ,  sino  los  innumerables  gusanillos ,  que  todos  anidan  ea 
ellos.  Bello  descubrimiento  Filosófico ,  y  que  merece  los  agra- 
decimientos de  todo  el  mundo.  Mudó  de  situación,  y  to- 
mando de  otro  modo  el  Microscopio ,  vio  al  Inglés  todo  em- 
buelto  en  una  espesa  nube.  Esta  nube  no  era  otra  cosa,  que 
los  efluvios  que  salian  del  cuerpo  por  la  insensible  transpira- 
ción 5  de  que  coligió  con  quanta  razón  havia  establecido 
Santorio ,  que  por  los  poros  sale  mayor  cantidad  de  excre- 
mentos, que  por  todas  las  demás  vias.  Baxó  á  la  cocina,  y  allí 
vio ,  como  las  partículas  de  fuego ,  introduciéndose  rápida-* 
mente  en  los  poros  de  la  lena ,  la  hendian  ,  y  destrozaban, 
arrancando  de  ella  al  mismo  tiempo  algunas  partículas ,  que 
con  la  violencia  de  su  movimiento  disparaban  como  dardos 
contra  la  carne ,  que  estaba  en  un  asador. 

5  6  Todo  esto  es  bueno ,  pero  mejor  lo  que  falta.  Fue  á 
un  juego  de  Pelota ,  y  alli  vio  clarisimamente  la  causa ,  has- 
ta entonces  ocultísima ,  de  las  simpatías ,  y  antipatías.  Cómo 
esto  ?  Estaban  jugando  quatro  mozos,  y  al  punto  que  los  vio, 
ó  se  acercó  i  ellos,  sintió  en  sí  una  fuerte  inclinación, y  de- 
seo de  que  ganase  uno  de  los  quatro  5  y  al  mismo  tiempo 
aversión  á otro ,  y ; deseo  que  perdiese.  Luego  advirtió,  que 
*,  Vz  de 
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de  su  cuerpo ,  y  de  el  mancebo  amado  salían  unos  corposcv* 
los,  los  quales  llegando  á  encontrarse  en  el  ayre ,  fácilmente 
se  unian  unos  con  otros  $  pero  de  el  mancebo  aborrecido ,  sa- 
lían unos  corpúsculos  figurados  en  puntas,  yá  agudas ,  yá  ob- 
tusas ,  los  quales  llegando  á  su  cuerpo ,  le  ofendían ,  y  mples- 
taban.  De  aquí  el  amor  á  uno,  y  aversión  á  otro. 

57  Si  esto  no  basta ,  aun  hay  mas.  Veíanse,  dice  nues- 
tro Autor,  con  el  referido  Microscopio  las  influencias  de  los 
Astros :  quiere  decir,  unos  sutilísimos  efluvios  con  que  los  As- 
tros obran  en  los  cuerpos  sublunares.  Aun  hay  mas.  Veíanse 
también  con  él  los  átomos  de  Epicuro.  Finalmente ,  porque 
nada  quedase  sin  verse ,  también  se  veía  con  él  la  materia  su- 
til de  Descartes.  Y  pienso ,  que  si  Dios  no  le  tuviese  de  su 
nano ,  hiciera  visibles ,  por  medio  de  su  Anglicano  Micros- 
copio ,  el  Alma  racional ,  los  Demonios ,  los  Angeles ,  y  los 
pensamientos  ágenos. 

5  S  Acaso  me  dirá  alguno ,  que  Marville  no  tuvo  desig- 
nio de  que  pasase  por  verdad  la  relación  de  aquel  Mkrosco-  * 
pió.  Pero  nada  de  esto  obsta  á  lo  que  vamos  diciendo»  Pues, 
ó  habló  en  cabeza  de  otro,  y  contra  este  se  hace  el  argumen- 
to ;  ó  habló  por  ironía,  y  en  ese  caso  es  reprehensible,  por 
no  haver  añadido  á  lo  ultimo  el  desengaño. 

59.  De  qué  servirán  estas  patrañas  en  los  libros ,  sino  de 
llenar  la  memoria  de  los  Lectores  simples  de  quimeras.,  y  de 
hacer  SQspechosos  para  los  cautos  los  verdaderos ,  y  legíti- 
mos experimentos  ,  que  Autores -graves  proponen  en  sus 
escritos  i  Cierto  ,  que  la  barbara  Ley ,  que  quería  intro- 
ducir Platón  eñ  su  ideada  República ,  de  condenar  á  muer- 
te todos  los  partos  feos ,  y  disformes ,  se  debiera  practicas 
en  la  República  Literaria  con  muchos  partos  de  el  humano 
entendimiento ,  monstruos  intencionales ,  condenándolos  al 
fuego  al  momento  $ue  salen  á  la  luz. 
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DE  LA  NATURALEZA. 
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§.     I. 

£  TT    TNA  3c  las  Cosas  que  mas  han  exercitado  ,  y  auti 
1     I    exercitan  oy  á  los  Filósofos  de  estos  tiempos,  es. 
^S    d  origen ,  y  formación  de  las  piedras  figuradas»; 
Entendemos  por  tales ,  no  á  las  que  tienen  qualquiera  confi- 
guración ,  pues  en  este  sentido  todas  las  piedras  son  figuradas, 
*y  es  imposible  haver  alguna  que  no  lo  sea ,  sino  á  las  quer 
tienen  figura  proj¡5ria  de  algún  otro  cuerpo  de  determinada 
organización  especifica  ,  como  de  algún  insecto  ,  algún: 
Pez ,  alguna  Ave  ,  alguna  planta  ,  algún  fruto  ,  algún: 
miembro  de  el  cuerpo  humano  ,  ú  otro  viviente ,  &c.  qua- 
les  se  hallan  muchas  en  los  Gavinetes  de  los  Curiosos  de 
otras  Naciones. 

z  Los  Filósofos  anteriores  á  estos  últimos  tiempos  ,  que 
¡discurrían  al  varatillo ,  y$!i  el  examen  de  las  causas  natura- 
les se  satisfacían  de  qiáquiera  idea,  se  contentaron  «con 
decir,  que  estas  configuraciones  eran  puros  juegos  de  la  Na* 
t  uraleza  9  ó  meras  producciones  de  el  acaso.  Pero  los  Mo- 
rí eraos,  que  estudian  la  Fysica ,  no  precisamente  dentro  de 
sus  aposentos ,  ó  habitaciones ,  sino  en  los  montes ,  en  los 
llanos ,  en  las  selvas ,  en  los  rios ,  en  los  mares ,  examinan* 
do  la  Naturaleza  en  sí  misma ,  no  en  las  vanas  imaginacio- 
nes de  la  Naturaleza,  que  frequentemente  ofrécela  imagi- 
na» 
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nación  destituida  de  la  experiencia ,  tienen  por  cosa  de  risa 
ese  natural  Juego ,  ó  producción  de  el  acaso.  Sería  sin  du- 
da cosa  admirable ,  que  por  acaso  se  conformase  una  piedra» 
observando  en  sus  externos  lineamentos  la  perfecta  figura 
de ,  una  planta  y  de  un  Pez,  ú  de  otro  qualquiera  vivante. 
Qué  será ,  si  como  ha  sucedido  varias  veces ,  se  hallan  ea 
un  mismo  parage  muchas  piedras ,  observando  con  exacti- 
tud lá  misma  configuración  ?  En  la  Historia  de  la  Academia 
Real  de  las  Ciencias  de  1703.  se  refieren  tres  casos  \  en  que 
se  hallaron  dentro  de  una  Cantera  muchas  piedras  con  fi- 
guras de  Pezes  ,  las  quales  se  separaban  bien  formadas  de 
el  resto  de  el  peñasco.  En  la  misma  Historia  año  de  1707. 
9e  dá  noticia,  de  queMonsieur  de  Lisie , Boticario  dcAn- 
gers ,  halló  dentro  de  otra  Cantera ,  en  Anjou  ,  muchas 
piedras ,  que  representaban  perfectamente  los  dientes  de  el 
Pez  llamado  Carcharía.  Hallanse  también  en  mucho  numera 
cerca  de  Seez ,  en  Normandía ,  y  otras  partes.  Estas  son  las 
mismas  que  en  la  Isla  de  Malta  se  llaman  Glojfopetras ,  vox* 
Griega  ,  que  significa  lenguas  de  piedra  Jy  se  crian  hasta 
poco  hi  privativas  de  aquella  Isla;  estando  el  Vulgo  en  la 
persuasión,  de  que  representan  lenguas  de  Serpientes,  y 
que  allí  las  engendró  el  Cielo  para  recuerdo  milagroso  de 
el  prodigio;  que  acaeció  á San  Pablo  en  lapropria  lsla,dc 
ser  mordido  de  unaVivora  sin  lesión  alguna,  (g) 

3  En  el  termino  de  el  Lugar  de  Concut ,  distante  una 
legua  de  la  Ciudad  de  Teruel ,  fteyno  de  Aragón  ,  hay  un 
sitio  de  un  quarto  de  legua  de  longitud ,  y  medio  de  latitud, 
de  el  qual  en  qualquiera  parte  que  se  cabe ,  se  encuentran 

pie- 

(g)    Don  Joseph  Antonio  Guirior ,  natural  de  la  Villa  de 

Aoiz  en  el  Rey  no  de  Navarra ,   me  ha  escrito  ,  que  en  aquel 

País  hay  piedras  figuradas  ,  perfectamente  semejantes  á  las 

'  que  en  Malta  llaman  Closopetras  ,  lo  que  le  hizo  constar  uá 

hermano  suyo  Cavallero  en  Malta» 
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¡piedras :  que  representan  varios  huesos  de  el  cuerpo  huma- 
no ,  y  otras ,  que  representan  huesos  de  bestias.  Tuve  esta 
noticia,  aun  mas  circunstanciada  que  la  doy»  por  un  Ecle- 
siástico amigo  mió  ,  que  residió  algunos  años  en  Teruel ,  y, 
py  vjve  distante  nueve  leguas  de  aquella  Ciudad.  Aunque 
el  informe  de  dicho  Eclesiástico»  el  qual  tres  veces  reconoció 
aquel  sitio ,  y  sus  piedras ,  bastaba  para  asegurarme  de  «1 
hecho ;  mas  no  para  satisfacer  mi  curiosidad  5  y  asi ,  por  me- 
dio de  el  mismo ,  solicité ,  y  conseguí  me  remitiese  muchos 
trozos  de  aquellas  piedras ,  hasta  la  cantidad  de  una  arroba, 
las  quales  hice  aqui  examinar  por  dos  sugetos  bien  instruí* 
dos  en  la  Anatomía ,  uno  el  Medico  Don  Gaspar  Casal ,  otro 
Don  Bartholomé  Sulivan,  Medico»  y  Anatómico  de  la  Escueto 
de  París  ,  aunque  Irlandés  de  Nación ;  y  uno ,  y  otro  íiieroa 
reconociendo  en  ellas  la  configuración  propria  y  y  exactameo* 
te  observada  de  varios  huesos  humanos ,  entre  quienes  hayj 
también  algunos  huesos »  y  diente!  de  Caballos.  Quien  .crer 
#y  ere  que  esta  regular  configuración »  fieintente  observada  ea 
tantos  millares  de  piedras»  fue  efecto  de  el  acaso,  bien  di¿ 
puesto  está  para  asentir  conEpicuro,  áque  todos  los  cuer- 
pos de  el  Universo,  so»  efectos  de  el  fortuito  concurso  de 
los  Átomos. 

.  4  IVdria  acaso  adaptarse  á  la  explicación  de  estos  phe- 
Domenos  (como  ct efecto. la  quieren,  adaptar  .algunos)  la 
opinión  que  hemos  referido-,  Tom.  5 .  Disc.  15.  num.47.  de 
'Jorge  Ballivo»  y  Monstgjj; lournefort ,  de  que  las  piedras 
provienen  de  semilla  » y  ion'  verdaderos  vegetables »  pues^de 
este  modo  se  entiende  bien,  .que  en  muchas  se  halla^una 
determinada  configuración  regular ,  no  menos  que  en  lo&bn* 
tos,  y  en  las  plantas;  pero  bien  mirado  este  sy tema,  no  es  adap- 
table á  los  casos  propuestos ,  por  tres  razones;  La  primera, 
porque  es  absolutamente  inverisímil ,  que  en  dos  clases  tan 
distintas  de  cuerpos  ,  como  »n  los  Minerales ,  y  los  Aníma- 
le s  ,  Haya  semillas  perfectamente  parecidas  pn  la  organiza- 
ción. 
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don.  Si  dentro  de  el  mismo  rcyno  animal  no  se  halla  especie 
alguna ,  que  se  parezca  perfectamante  á  otra  en  la  configura, 
-cion  externa ,  cómo  es  creíble ,  que  si  la  configuracionMe 
las  piedras  viene  de  semilla ,  se  hallen  algunas  espedes  de 
piedras,  cuya  semilla  sea  homogénea  en  la  organización  á  las 
de  algunas  especies  de  animales  ?  La  segunda  ,  porque  se  ha* 
yisto  pedazos  de  vegetables  en  parte  petrificados,  y  en  parte 
-que  conservaban  enteramente  la  textura,  peso»  color,  flexibi- 
lidad y  y  demás  propriedades  de  vegetables.  El  Padre  Este- 
van  Souciet,  de  la  Compañía  de  Jesús,  (h)  dá  noticia  de  una 
•tama  de  pino  con  sus  frutos ,  que  hay  en  el  Gavinete  de  la 
Rochela ,  de  la  qual  una  parte  está  petrificada ,  y  la  otra  no* 
y  lo  que  es  mas  admirable,  de  un  racimo  de  huvas,  en  d 
mismo  Gavinete ,  de  quien  solo  los  granos  están  petrificados. 
£a  tercera ,  porque  en  las  piedras  de  Teruel ,  que  {eitgo  yo, 
hay  manifiestas  señas ,  de  que  son ,  ó  fueron  un  tiempo  ver* 
daderos  huesos,  porque  algunos  conservan  aun  la  textura, 
y  peso  proprios  de  tales ,  otros  vienen  á  ser  un  medio  entre 
hueso,  y  piedra;  de  donde  se  infiere  claramente  ,  que  ha- 
viendo  sido  un  tiempo  todo  huesos  ,  unos  se  petrificaron 
perfectamente  ,  otros 'imperfectamente,  otros  muy  poco, 
Ó  nada. 

5  La  misma  desigualdad  se  observó  en  multitud  de  hue- 
sos petrificados,  hallados  dentro  de  una  Roca  cerca  de  Bór- 
deos el  año  de  1719.  De  una  peña  alta  treinta  pies  se  desta- 
có la  punta  larga  de  once 5  y  cayendo  al  llano ,  vertió  en  el 
g^an  cantidad  de  huesos  de  bestias  f  de  los  quales ,  unos  es- 
ratftn  petrificados ,  otros  no.  Refiérese  este  hecho  en  la  His- 
tioria  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  dicho  año,  don- 
'de  se  vieron ,  y  examinaron  los  huesos ,  porque  la  Academia 
Real  de  las  Bellas  Letras,  Ciencias,  y  Artes  establecida  en 

Bor- 

<h)  Mena  de  Trev.  año  de  1729.  tom.  %.  pag.  5py. 


Bórdeos,  se  los  havia  embiado  al  señor  Duque  de  Orleans, 
Regente ,  á  la  sazón ,  del  Reyno. 

•6     Es ,  pues ,  cierto ,  que  en  aquellos  dos  sitios  se  con* 
gregaron  muchos  Cadáveres  y  y á  de  hombres ,  yá  de  bestias} 
y  consumidas  las  carnes  con  el  tiempo ,  quedaron  los  huesos^ 
Jos  quales  poco  á  poco  se  fueron  petrificando.  £1  sitio  doo* 
4c  se  hallaron  los  de  Bórdeos ,  es  de  discurrir ,  que  fuese  des* 
tinado  un  tiempo  para  deposito ,  ó  yá  de  fieras  muertas  en  ¡M 
Caza ,  ó  yá  de  bestias  de  vagage ,  y  otras ,  cuyas  carnes  >  ó 
{K>r  su  naturaleza ,  ó  por  haver  muerto  de  enfermedad ,  se 
considerasen  ineptas  para  el  uso  humano.  Por  loque  mira  é 
¡o  de  Teruel ,  no  queda  lugar  á  pensar  otra  cosa ,  sino  que 
en  tiempos  muy  antiguos  se  dio  en  aquel  sitio ,  ó  en  sus  ve- 
cindades, alguna  sangrientísima  batalla ,  y  todos  los  que  pero-»   • 
cieron  en  ella,  tanto  Hombres ,  como  Caballos ,  fueran  amo* 
roñados ,  y  enterrados  en  aquel  sitio ,  para  precaver  la  in* 
feccion  de  el  ayre.  Ni  obsta  la  objeción  ,  que  ya  me  hizo  zU 
#guno,  de  que  no  consta  de  las  Historias  batalla  alguna  dada 
en  aquel  sitio.  Por  ventura ,  constan  de  las  Historias  toda* 
las  batallas  que  ha  havido  en  el  Mundo  ?  Y  mucho  menos  coa 
designación  de  los  sitios?  No  es  dudable,  que  en  el  largo 
tiempo  que  duraron  en  España  las  guerras  de  Cartagineses* 
y  Romanos,  que  comprehendió,  poco  mas,  ó  menos,  tres 
siglos,  se  dieron  en  esta  Península  innumerables  batallas ,  de 
las  quales ,  ni  aun  lá  mitad  se  expresan  en  las  Historias  $  y  de 
las  que  se  expresan ,  en  las  mas  no  se  señala  el  sitio.  Quién 
quita  que  de  una  de  ellas  fuese  theatro  el  puesto  referido? 
Discurrase  en  esta  parte  como  se  quisiere ,  las  pruebas  que 
hemos  dado  de  que  aquellos  despojos  no  fueron  en  su  orige* 
{ledras ,  sino  huesos ,  son  incontrastables. 

7  No  omitiré  aquí  una  reflexión  oportuna  á  favor  da 
nuestra  opinión,  establecida  en  el  primer Tom.  disc.  xa.  n. 
19*  de  que  los  hombres  de  los  pasados  siglos  no  fueron  de 
mas  agigantada  corpulencia,,  que  los  de  el  presente.  Estos 

fom.VII.  del  theatro.  £  hue- 
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huesos  petrificados  >  soa  ciertamente  de  una  grande  antigüe- 
dad :  con  todo  no  exceden,  eo  magnitud  >  cotejado  cada  uno 
con  su  semejante,  á  los  de  ahora. 

§.    II 

.  S  fXTros  innumerables  exemplos  de  petrificaciones  de 
V^/  varias  materias ,  referidos  por  Autores  modernos 
9e  la  mejor  nota ,  y  testigos  oculares  de  los  hechos ,  confir- 
man lo  que  hemos  dicho.  En  la  Historia  de  la  Academia  Real 
de  las  Ciencias  año  de  1 688.  se  di  noticia  de  un  Sauce  pe- 
trificado ,  hallado  cerca  de  Maitenon ,  á  diez  y  ocho  pies  de 
profundidad  dentro  de  tierra.  Conchas  de  varios  Feces  petri- 
ficados ,  es  cosa  constantísima ,  por  deposición  de  muchos 
testigos ,  que  se  hallan  en  muchos  sitios,  y  especialmente  en 
varias  Canteras.  También  lo  es,  que  hay  aguas  que  tienen 
la  virtud  de  petrificar.  Tal  es  la  de  el  conducto  de  Arcueil» 
de  que  se  proveen  muchas  Fuentes  de  París.  Tal  la  de  Cler- 
mont  en  Auverna  >  sin  que  ni  una ,  ni  otra  incomoden ,  ú 
ocasionen  mal  de  piedra  á  los  que  las  beben.  Ni  esto  debe 
mover  á  admiración  >  porque  las  piedras,  ó  que  se  llaman  pie- 
dras ,  engendradas  en  el  cuerpo  humano ,  en  nada  son  seme- 
jantes a  las  piedras ,  que  con  propriedad  se  dicen  tales.  Cer- 
ca de  el  Monte  Carpacio ,  donde  tiene  su  nacimiento  la  Vis- 
tula  ,  hay  otra  Fuente,  que  petrifica  la  madera  5  y  en  fin ,  ella 
misma  se  hace  piedra,  (i) 

9  En  muchos  Autores  se  lee ,  que  en  Irlanda  hay  nn 
Lago  de  tal  naturaleza  ,  que  clavando  en  su  fondo  un  báculo 
de  madera  ,  de  modo ,  que  quede  alguna  porción  de  el  fuera 
de  el  agua ,  pasados  algunos  meses ,  la  parte  que  se  metió 
dentro  de  tierra ,  se  halla  convertida  en  piedra ,  la  que  está 

ca 
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en  el  agua  en  hierro  >  reteniendo  la  substancia  de  madera  la 
que  quedó  fuera  de  el  agua.  No  salgo  por  fiador  de  el  he* 
dio  ,  pero  sí  de  la  posibilidad  $  pues  por  lo  que  mira  á  Ja  pe- 
trificación ,  en  lo  que  vamos  escribiendo,  y  en  lo  que  nos  res* 
ta  escribir  de  este  Discurso ,  se  vén,  y  verán  hartos  exempla- 
res.  La  conversión  de  la  madera  en  hierro ,  no  parece  que; 
tiene  mas  mysterio ,  que  la  conversión  de  hierro  en  cobre,; 
atestiguada  por  muchos^Autores ,  que  hacen  algunas  fuentes 
de  Polonia ,  aunque  con  impropriedad  se  pueden  llamar  con-* 
versiones  una ,  y  otra ,  siendo  la  primera  solo  introducción 
<de  partículas  de  hierro  en  los  poros  de  la  madera ,  en  tanta 
copia ,  que  yá  toda  parezca  hierro  $  y  la  segunda  introduce 
don  de  partículas  de  cobre  en  los  poros  de  el  hierro ,  junta 
con  la  succesiva  corrosión  de  este  metal. 

io     El  Padre  Ducha tz,  citado  en  la  Historia  de  la  Aca- 
demia de  1692.  pag.  143.  refiere  como  testigo  ocular ,  que 
^cl  Rio  que  pasa  por  la  Ciudad  de  Bakan  en  el  Rey  no  de  Ava, 
que  creo  estar  comprehendido  en  los  Estados  dePegu  ,  tiene 
en  aquel  parage  por  espacio  de  diez  leguas  la  virtud  de  petm 
ficar  la  madera ,  y  que  él  vio  gruesos  arboles  petrificados  has* 
ta  la  flor  de  el  agua;  cuyo  resto ,  fuera  de  el  agua,  retenia 
la  substancia ,  y  textura  de  madera  desecada.  Añade ,  que  la 
madera  petrificada  era  tan  dura  como  el  pedernal.  En  la  mis* 
ma  parte  de  la  Historia  de  la  Academia  se  cuenta,  como  i 
aquel  Sabio  Congreso  fueron  presentados  por  el  Abad  de 
Leuvois dos  troncos  de  Palma  petrificados,  trahidos  de  el 
África ,  cuyo  cotejo  con  otros  troncos  de  Palma  en  su  na- 
tural estado  ,  mostró  todos  los  lineamentos ,  tan  uniformes, 
que  no  dexó  duda  alguna  de  que  havian  sido  tales  los  condu- 
cidos de  el  África.  La  dureza  era  también  de  pedernal.  Nd 
doy  igual  feeálo  que  dice  Aiexandro  de  Alexandro ,  lib.  ;•> 
Genial,  dicr.  cap.9.  que  desde  Europa ,  Lugar  de  Macedonia, 
hasta  Elis,  Ciudad  de  la  Achaya,  quanto  se  baña  en  las 
aguas  de  el  Mar ,  se  convierte  en  piedra. 
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1 1     Las  petrificaciones  bailadas  en  cuerpos  humanos ,  y 
¿c  otros  animales ,  son  las  mas  decisivas  á  nuestro  proposito» 
Monsieur  Litre  vio  el  bazo  de  un  hombre  enteramente  petri- 
ficado. Thomás  Bartholino  el  celebro  de  un  Buey.  Otro  cet 
lebro  de  Buey  hecho  piedra ,  de  la  dureza  de  guijarro*  fue 
hallado  por  Monsieur  du  Vernei  el  mozo,  y  presentado  á la 
Academia.  En  el  gran  Diccionario  Histórico  leí  de  la  mnger 
de  un  Sastre  de  Borgoña ,  que  reteniendo  muchos  años  en  la 
matriz  d  feto  concebido,  al  fin  murió,  y  el  feto  se  halló  en» 
teramente  petrificado.  En  el  Museo  Vvormiano  se  halla  un 
cuerpo  humano  convertido  en  pedernal  hasta  los  pechos  5  y¡ 
en  Roma  en  el  Huerto  de  el  Palacio  Luciano  un  esqueleto 
entero  hecho  piedra.  Refiere  uno,y  otro  el  Padre  Zhan¿tom.¿. 
Mund.  mirab. 

.  §.    I1L 

|l  2  TT^  Stos  hechos ,  que  tengo  por  verdaderos ,  nos  abre* 
I*  el  paso  á  otros  dos  mucho  mas  prodigiosos ,  y 
por  lo  mismo  mucho  menos  verisímiles.  El  Padre  Kirchcr  (^ 
*  dice ,  que  este  pasado  siglo ,  todo  quanto  havia  en  un  Lu- 
gar de  África  llamado  Bie doblo ,  habitadores ,  brutos ,  titeo* 
sitios ,  ropas ,  manjares ,  sin  reservar  cosa  alguna ,  en  una 
taoche ,  y  casi  en  un  momento  se  petrificaron ,  reteniendo  to* 
dos  la  figura,  y  la  positura  misma,  en  que  los  cogió  tan  extra- 
ordinario accidente.  Helmoncio  (1)  refiere ,  que  el  año  de 
1 3  20*  entre  la  Rusia ,  y  la  Tartaria ,  en  la  altura  de  sesenta 
y  quatro  grados ,  no  lexos  de  la  Laguna  Kitaya ,  una  Horda 
entera,  (dase  este  nombre  entre  los  Tártaros  á  los  Pueblos 
Errantes ,  que  viven  en  Tiendas  >  y  según  la  comodidad  que 
hallan  en  diferentes  estaciones ,  se  mudan  i  distintos  Países) 

'  -     '  con 


tk)  In  Mundo  Subterráneo ,  ¡ib.  8.  sect.  2.  caf.  2. 
(I)  Tract.  de  Litkiasi,  cap.  I. 


Discurso  Segundo,  37 

ton  hombres ,  ganados ,  carros ,  tiendas ,  &c.  fue  convenida 
en  piedra.  Dales  Hclmoncio  el  nombre  de  Efaschirdos  i  Jos 
Barbaros,  que  componían  aquella  Horda;  y  añade,  qu^oy 
permanece  en  el  sitio  con  total  integridad  aquel  funesto  es- 
pectáculo. 

.  13  Creo  no  será  ingrato  al  Lector  ver  filosofar  un  poco 
sobre  la  posibilidad,  ó  imposibilidad  de  estos  dos  últimos 
sucesos,  mayormente  quando  lo  que  se  discurriere  sobre  ello% 
ha  de  envolver  necesariamente  en  su  asunto  la  causa  gener 
xal  de  las  petrificaciones*  A  la  verdad,  el  Padre  Kircher  pa» 
rece  tuvo  por  milagrosa  la  petrificación  hecha  en  el  Lug& 
¡de  Biedoblo  5  pues  dice  fue  efecto  de  la  colera  divina  contra 
los  enormes  delitos  de  sus  habitadores.  De  este  modo  no 
tiene  dificultad  alguna  el  caso.  Quien  en  un  momento  con-» 
(virtió  la  muger  de  Lot  en  una  Estatua  de  sal ,  con  la  misma 
facilidad  puede  convertir  en  Estatuas  de  piedra,  no  solólos 
habitadores  de  un  Lugar ,  mas  los  de  todo  el  Mundo.  Pero 
*cs  posible  naturalmente  el  suceso?  Eso  es  lo  que  vamos  a 
examinar. 

14  Los  que  dixeron ,  que  todas  las  piedras ,  quantas  se 
miran  en  el  Universo,  están  formadas  desde  el  principio  de 
el  Mundo  >  ó  muy  de  lexos ,  ó  con  un  velo  delante  de  los 
ojos,  miraron  esta  parte  de  la  Fysica.  Es  bien  creíble,  que  mu- 
chas fueron  criadas  desde  el  principio,  porque  convenían,  yá 
para  la  consistencia  de  el  globo  terráqueo ,  yá  para  varios 
usos  de  el  hombre  5  pero  juntamente  es  ciertisimo ,  que  man 
chas  se  formaron  después  acá ,  y  se  están  formando  cada  dio* 
fin  el  Tom. 5.  disc.  15.  num.  46.  tocamos,  y  probamos  este 
punto  con  los  varios  experimentos ,  que  alli  pueden  verse. 
Aqui  añadiremos  otro ,  que  tengo  casi  delante  de  los  ojos ,  y 
de  que  puedo  dar  innumerables  testigos.  En  el  territorio  de 
Gijón ,  en  el  distrito  que  llaman  Nata  Oyó ,  sito  al  Poniente* 
y  á  dos  tiros  de  escopeta  de  aquel  Puerto ,  el  qual  dista  cin- 
co leguas  de  esta  Ciudad ,  á  la  lengua  de  el  agua ,  y  en  me- 
dio 
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dio  de  el  arenal ,  que  se  extiende  por  uno ,  y  otro  lado ,  hay 
un  sitio  muy  peñascoso,  que  por  tal  se  ha  hecho  impracti- 
cable á  los  caminantes.  Qué  antigüedad,  juzga  el  Lector,  ten- 
drán las  peñas  de  aquel  sitio  ?  Tan  poca ,  que  oy  viven  mu- 
chos ,  que  nacieron  antes  que  ellas.  Veinte  años  há  no  ha- 
yia  allí  vestigio  alguno  de  penas.  Todo  era  arenal  seguido, 
y  uniforme  con  lo  restante.  Los  mas  de  los  vecinos  de  Gijóa 
vieron  su  origen ,  y  su  incremento  succesivo ;  el  qüal  se  vá 
continuando  el  dia  de  oy  en  la  forma  que  diremos  mas  aba* 
?o ,  porque  este  phenomeno  nos  servirá  mas  que  para  una 
cosa  en  el  asunto  presente. 

x  5  Supuesta ,  como  innegable ,  la  hueva ,  y  repetida 
generación  de  las  piedras ,  también  lo  es ,  que  antes  de  su 
perfecta  formación  están  en  la  consistencia  de  una  masa  blan» 
da ,  y  como  lodosa ,  que  poco  á  poco  se  vá  endureciendo, 
hasta  llegar  á  la  firmeza ,  y  solidez  propria  de  piedra.  Cons- 
ta esto  lo  primero  de  lo  que  hemos  dicho  en  el  lugar  citado 
arriba  de  el  Tom.  5.  de  haverse  hallado  dentro  de  varios  pe* 
fiascos  diferentes  cuerpos  forasteros ,  los  quales ,  si  los  peñas- 
cos siempre  huviesen  tenido  la  dureza  de  tales ,  nunca  pudie- 
ran introducirse  en  ellos.  Consta  lo  segundo ,  de  la  expe- 
riencia de  Fabricio  el  amigo  de  Gasendo ,  referida  en  el  mis- 
mo lugar.  Consta  lo  tercero ,  de  las  penas  de  Gijón ,  citadas 
poco  há.  En  ellas  se  vé ,  y  se  palpa  el  succesivo  progreso, 
con  que  una  masa  blanda  se  vá  solidando  mas ,  y  mas ,  hasta 
lograr  la  rígida  dureza  de  peñasco.  Y  esto  es  de  suerte ,  que 
tocando  en  diferentes  partes  de  la  misma  continuada  peña, 
se  perciben  diferentes  grados  de  dureza  ,  ó  blandura.  Aquí 
se  encuentra  una  masa  muy  blanda ,  que  facilisimamentc 
cede  al  tacto $  alli  otra,  que  hace  algo matde  resistencia; 
acullá  otra,  aun  un  poco  mas  dura  *  y  en  fin,  en  tal ,  ó  ea 
tal  parte  se  encuentra  la  perfecta  rigidez,  que  es  propria  de 
¡una  piedra. 

1 6.    Lo  dicho  se  debe  entender  de  las  petrificaciones  co- 

mu- 
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muñes ,  y  regulares  hechas  en  materia  propria ,  y  en  algua 
modo  destinada  por  la  Naturaleza  para  ser  piedra,  pues  quando 
la  petrificación  se  hace  en  algún  mixto  estraño,  por  su  natura- 
leza duro ,  como  madera ,  ó  hueso ,  y á  se  vé  que  no  precede  a 
la  petrificación  esa  masa  blanda. 

17  En  lo  que  hasta  aqui  hemos  dicho  convienen  todo! 
los  Filósofos  Modernos.  Pero  yo  añado  con  el  famoso  Natu- 
ralista Joseph  Pitton  de  Tournefort,  que  la  materia  propria 
de  las  petrificaciones  no  es  solo  blanda ,  como  el  lodo  ,  ó  la 
cera ,  antes  de  hacerse  piedra  ,  sino  sensiblemente  liquida,  y 
muy  liquida.  El  fundamento  que  lo  prueba  es  gravísimo.  Las 
mas  duras  piedras ,  aun  después  de  conseguida  su  dureza,  ere* 
cen  ,  como  claramente  se  ha  experimentado  en  muchas  Can- 
teras, Balliyo  ,  en  el  Tratado  de  Vegtiatione  lapidum ,  testi- 
fica de  varios  exemplares ,  aun  en  Canteras  de  Marmol ,  y 
Alabastro.  Esto  no  puede  ser ,  sin  que  un  jugo  delicadísimo, 
y  fluidísimo  les  8é  el  aumento ,  pues  siendo  algo  mas  craso, 
o  pastoso  ,  no  pudiera  penetrar  los  angostísimos  poros  de  d 
Marmol  En  las  citadas  peñas  de  Gijón  se  experimenta  lo 
proprio  :  esto  es ,  que  no  solo  la  parte ,  que  está  blanda  crece* 
mas  también  la  que  yá  llegó  á  la  perfecta  dureza.  Sin  duda,  de 
la  tierra  sube  un  jugo  sensiblemente  liquido  por  los  poros 
¡de  la  peña ,  para  dade  aumento ,  de  el  mismo  modo ,  qué 
otro  jugo  sensiblemente  liquido  sube  por  los  poros  de  las 
plantas  para  engrandecerlas.  El  que  aquel  jugo,  aunque  fluido 
en  su  primer  ser ,  se  concrete ,  y  consolide  hasta  la  dureza  de 
piedra  ,  no  tiene  mas  dificultad  ,  que  el  que  el  jugo  fluido 
de  que  se  alimentan  los  huesos,  se  concrete  hasta  la  dureza 
4c  tales. 

1  i$  Este  jugo  lapidifico  no  debe  considerarse  homoge* 
»C0,  ó  uniforme  en  todas  las  piedras,  sino  diferente  en  di- 
ferentes piedras  ,  como  el  jugo  nutricio  de  ios  vegetables,  es 
diferente  en  diferentes  plantas.  Esta  analogía  de  uno  i  otro 
jugo  es naonatísima ,  y  laxazonenque  iaitíndo  es,  ámi 
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parecer  , muy  clara.  Si  el  jugo  lapidifico  en  todas  las  pie* 
tiras  fuera  Aliforme ,  también  estas  lo  serían :  veese  una  gna 
diferencia  etí  varias  especies  de  piedras  :  luego  también  ehjun 
go  es  diferente.  Convengo  en  que  en  las  petrificaciones  im- 
perfectas ,  ( llamo  tales  aquellas  en  que  comprehendieqdo  d 
jugo  lapidifico  algunas  materias  estrañas ,  las  conglutina  de 
modo ,  quédela  unión  de  ellas  con  el  jugo  resulta  un  todo^ 
¿quien  damos  el  nombre  de  piedra  )  aunque  el  jugo  sea  wú* 
forme ,  serán  las  piedras  desemejantes,  según  la  diferencia 
de  las  materias  estrañas  conglutinadas.  Mas  en  las  petrifica- 
ciones perfectas ,  en  que  hace  toda  la  costa  el  jugo  Japidifi* 
co  j  como  parece  suceder  en  el  incremento  de  las  Canteras,; 
es  preciso  atribuir  toda  la  diferencia  délas  piedras  á  la  dife- 
rencia de  el  jugo  lapidifico.  Ni  en  otra  cosa  puede  consistir 
¿a  diversidad  de  las  piedras  preciosas ,  en  cuya  composición, 
según  se  puede  inferir  de  su  diafanidad ,  y  Dureza ,  no  enera 
otra  materia ,  que  un  jugo  muy  acrisolado. 

19  Es  verisímil ,  qae  las  diferencias  de  el  jugo  lapidifi-* 
'  co  consisten  en  los  diferentes  azufres ,  sales ,  alkaÜs ,  accidos, 

que  están  disueltos  en  él ,  y  en  la  diferente  mixtura  de  ellos: 
Acaso  para  la  formación  de  las  piedras  preciosas  se  mezcla 
con  el  jugo  lapidifico  este ,  ó  aquel  jugo »  ó  tintura  metálica*. 
Acaso  también  toda  la  virtuÜ  unitiva ,  y  coagulante  de  el  jugo 
lapidifico  consiste  en  dichos  sales ,  azufres,  &c 

20  Supuesto ,  que  como  está  probado ,  la  materia  pro* 
páa  de  las  petrificaciones  es  un  jugo  fluido ,  que  se  trans- 
mite ,  y  penetra  por  los  angostísimos  poros  de  los  marmoles, 
es  consiguiente  que  se  pueda  levantar  déla  tierra  en  vapo» 
res  9  porque  esto  es  común  á  los  líquidos,  por  razón  de  su 
fácil  divisibilidad  en  pequeñísimas  partículas.  Aun  en  caso 
que  el  jugo  lapidifico  se  suponga  tan  pesado  antes  de  Ja 
coagulación,  como  después  de  hecha  esta,  la  violencia  de  los 
fuegos  subterráneos  podrá  atenuarle,  dividirle,  y  darle  todo  ct 
Impulso,  que.es  menester  para  que  monte  á  la  atinosphera. 

Pucs^ 


títt CURSO  SfiGTTWtfO.  ty 

"'  ü  i  Puesto*  estos  principios ,  deduzco  como  consiguien- 
te á  ellos,  que  las  dos  portentosas  petrificaciones ,  que  refie- 
ren el  Padre  Kircher,  y  Helmoncio,  son  naturalmente  posi- 
bles, porque  pudieron  repentinamente  exhalarse  de  la  tierra 
vapores  lapidificos  en  tanta  copia ,  que  petrificasen  hombres, 
jumentos ,  ropa ,  &c.  El  Padre  Kircher  dice ,  que  á  la  petri* 
ficacion  de  la  África  precedió  un  horrendo  terremoto.  Sien- 
do los  terremotos  efecto  de  la  desordenada  irritación  de  los 
¿liegos  subterráneos ,  «  fácil  concebir  x  que  el  impulso  de  el 
fuego  y  ayudando  la  concusión  de  la  tierra ,  hiciese  elevar  en 
brevísimo  tiempo  tanta  multitud  de  vapores  lapidificos ,  qué 
bastasen  para  toda  aquella  petrificación.  Helmoncio ,  ni  ex«i 
presa  esta  circunstanáa ,  ni  cosa  que  se  le  oponga  en  el  caso 
de  el  Asia.  Posible  fue  también  alli  el  terremoto ,  y  por  con- 
siguiente posible  también  la  misma  funesta  resulta.  Aun  sin 
terremoto  pu<Üeron  -los  fuegos  subterráneos  elevar  tan- 
ta cantidad  de  hálitos  lapidificos ,  que  petrificasen  aqucllfc 
*  Sorba  de  Barbaros.  • 

&    IV. 

Si  T  A  doctrina  Fysica ,  que  hasta  aqui  hemos  estable* 
I  é  cido ,  sirve ,  no  solo  para  explicar  la  generación 
ide  las  piedras ,  que  en  su  configuración  integramente  repre» 
sentan  algunos  cuerpos  de  determinada ,  y  regular  organiza* 
don ,  ó  sean  naturales ,  ó  artificiales ,  mas  también  la  forma* 
cion  de  aquellas ,  que  por  alguna  parte  de  su  superficie  están 
como  selladas  de  la  impresión  de  algún  cuerpo  estraño.  Ha» 
Jlanse  en  varias  partes  muchas  piedras  figuradas  por  al- 
-gun  lado  con  la  impresión ,  yá  de  alguna  planta ,  yá  de  al- 
gún Pez ,  yá  de  algún  Insecto ,  yá  de  otras  cosas ,  con  tan- 
ta exactitud ,  y  perfección ,  quanta  apenas  pudiera  imitar  el 
mas  excelente  cincel. 

23     Los  que,  para  la  formación  de  las  piedras  figuradas 

•    Totn.VII.d'1  fieltro.  F  "  de 
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de  la  primera  especie ,  recurren ,  ó  i  juegos  de  el  acaso ,  6  i 
semillas  organizadas ,  de  el  mismo  recurso  usan  para  las  de 
la  segunda  >  y  á  ios  ojos  se  viene,  que  las  impugnaciones,  qbe 
hemos  propuesto  en  aquel  asunto ,  con  el  mismo  vigor  sirven 
para  este. 

24  Digo ,  pues ,  que  la  figuración  de  estas  piedras  se  ex- 
plica naturalisima ,  y  simplicisimamente ,  por  la  precisa,  y 
fortuita  aplicación  de  los  objetos  representados  á  la  masa 
blanda  de  la  materia  9  que  empezaba  á  petrificarse ,  en  cuyo 
estado  se  hallaba  dócil  á  qualquiera  sigilación ,  y  endurecién- 
dose después  la  podia  retener  por  muchos  siglos* 

2  5  Mas  con  toda  la  naturalidad ,  ó  simplicidad  de  el 
systema ,  que  seguimos ,  no  se  puede  hegar  que  hay  contra 
él  tres  grandes  dificultades 5  la  primera,  que  toca  i  las  piedras 
figuradas  de  la  primera  especie  5  la  segunda ,  que  pertenece 
i  las  de  la  segunda  5  y  la  tercera  común  á  unas,  y  á  otras* 

*§.   y. 

ií  T  A  primera  dificultad  se  toma  de  las  piedras  ,  que 
I  f  tienen  figura  de  Peces  ,  y  conchas  marinas  ,  y  se 
hallan  en  algunos  sitios  muy  distantes  de  el  mar  ,  y  aun  tal 
vez  en  montañas  bastantemente  elevadas.  Quién ,  ó  por  que 
accidente  ,  ó  con  que  designio  pudo  llevar  allí  Peces ,  ó  con- 
chas? Mayormente  quando  las  piedras  figuradas  en  conchas 
se  hallan  en  grandísima  cantidad  en  algunos  sitios  muy  ale- 
jados de  el  mar.  Luego  parece  preciso  confesar ,  que  no  son 
Peces,  ó  conchas  petrificadas ,  sino  piedras  originariamente 
tales ,  que  tomaron  aquella  figura ,  ó  por  accidente  ,  ó  por 
ser  engendradas  de  semilla ,  á  quien  es  connatural  tal  confi- 
guración. 

27     El  argumento  es  sin  duda  fuerte,  pero  todos  están 
en  la  necesidad  de  buscarle  respuesta ,  porque  en  muchos  si- 
tios, muy  distantes  de  el  mar,  se  hallan  en  gran  cantidad  con- 
chas 


V 


Discurso  Segundo.  43 

chas  marinas ,  que  no  están  petrificadas ,  sino  que  aun  oy 
retienen  toda  ia  substancia ,  y  accidente  de  tales.  Lo  que  nos 
respondieron  los  contrarios  acerca  de  la  conducción  de  estas 
á  aquellos  sitios ,  aplicaremos  á  la  conducción  de  las  otras, 
que#se  petrificaron. 

§.    VL 

a  8  X  T  Arias  soluciones  se  han  discurrido  para  esta  Hifv- 
V  cuitad.  Dicen  algunos ,  que  todas  esas  conchas 
fueron  conducidas  de  el  mar  á  diligencia  de  los  hombres* 
para  que  les  sirviesen  de  sustento  los  Peces  contenidos  en 
ellas  >  y  las  conchas  arrojadas ,  como  inútiles  despojos ,  que- 
daron derramadas  en  varias  partes.  Pero  lo  primero ,  esta  so- 
lución, dado  que  sirva  para  las  conchas,  no  sirve  para  los 
Feces  sin  concha ,  que  se  hallan  petrificados  en  sitios  distan- 
tísimos de  el  mar.  Llevaron  los  hombres  allí  los  Peces  para 
*  arrojarlos  como  inútiles  ?  Lo  segundo  ,  en  algunas  partes  de 
Europa  se  hallan ,  como  testifica  el  Padre  Souciet ,  citado  ar- 
riba ,  conchas '  de  Pezes  testáceos  ,  que  no  se  encuentran  si- 
no en  mares  distantísimos  de  Europa ;  esto  es  ,  en  las  estre- 
midades  de  el  Asia  ,  y  de  la  America.  Monsieur  de  Jesieu 
embió  á  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  el  año  de  1721, 
la  quixada  petrificada  de  un  Pez  proprlode  la  China,  y  ha- 
llada cerca  de  Mompeller.  Qué  verisimilitud  tiene  el  que  de 
tan  lexos  traxesen  los  Hombres  Pezes  á  las  Provincias  Euro- 
peas ,  y  algunos  al  centro  de  las  tierras,  para  servirse  de  ellos 
en  la  mesa ,  quando  acá  con  mucho  menos  fatiga  >  y  coste 
tienen  otros ,  tanto ,  y  mas  regalados  ?  (m) 

F  2  §.VIL 


(m)  En  «las  Memorias  de  Trevoux  de  el  año  de  1736.  Art* 
17.  fe  da  noticia  de  un  nuevo  systema ,  muy  oportuno  para 
resolver  la  gran  dificultad  Filosófica ,  que  hay  en  señalar  la 

cau- 
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S.    VIL 

• 

>9  Tricen  otros ,  que  todas  las  conchas ,  y  teces  £etti* 
1  3  ficados ,  que  se  encuentran  en  medio  de  las  xicr- 
ras ,  y  aun  sobre  las  altas  montañas ,  son  miseros  despojos  de 
el  Diluvio  Universal  $  porque  como  entonces  las  aguas  inun- 
daron los  mas  elevados  montes ,  pudieron  al  retirarse  dexar 
enredados  en  el  lodo  muchos  Peces  testáceos  >  y  no  testáceos. 
Esta  sentencia  lleva  el  Padre  Souciet ,  y  antes  de  él  la  havia 
hecho  plausible  á  los  principios  de  este  siglo  Juan  Jacobo 
Scheuzer ,  Docto  Suizo,  en  un  libro,  que  intituló  :  Pifcitm 
querría. 

30    También  esta  opinión  padece  dos  graves  réplicas.  La 
primera,  es  la  yá  propuesta  de  la  gran  distancia,  que  hay 

en* 


causa  de  hallarse  conchas  7  y  Peces  petrificados  en  sitios  muy 
eminentes ,  y  muy  distantes  de  el  mar*  Este  systema  consiste 
en  suponer ,  lo  primero ,  que  Ja  tierra  tiene  una  especie  de 
movimiento  peristáltico  ,  con  que  succesiva ,  y  continuada- 
mente vá  arrojando  á  la  superficie  varias  materias,  que  contie- 
ne en  su  profundidad.  Lo  segundo ,  que  los  Peces  testáceos,  y 
otros ,  se  comunican  de  el  mar  por  varios  conductos  ,  ó  cana- 
les ,  yá  mayores ,  yá  menores ,  á  las  entrañas  de  la  tierra.  He- 
chas estas  dos  suposiciones  ,  se  entiende  fácilmente  cómo  de 
las  entrañas  de  la  tierra ,  aun  á  grandes  distancias  de  el  mar, 
puedeu  subir  conchas  ,  y  Peces  Marítimos  a  las  mas  altas  mon- 
tañas >  esto  es ,  impelidos  de  el  movimiento  peristáltico  de  la 
tierra. 

Solo  se  necesita  probar  la  primera  suposición  ,  pues  la  se- 
gunda fácilmente  será  admitida  de  todo  el  mundo  por  su  gran  ' 
verisimilitud.  Pero  aquella  se  prueba  experimentalmente ,  co- 
mo se  nota  en  el  lugar  que  citamos  de  las  Memorias  de  Tre- 
voux,  cuyas  palabras  pondremos  aqui  traducidas  ,  porque  dan 
toda  la  luz  necesaria  en  la  materia.  Es  un  becbo  observado  en 

mil 
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entre  los  mares ,  donde  se  crian  algunos  Peces,  y  los  sitios 
donde  los  de  la  misma  especie  se  encuentran  petrificados.  La 
lluvia  diluviana*  y  agitación  de  las  aguas  de  el  Occeano  para 
inundar  la  tierra,  no  duraron  mas  de  quarenta  días.  Solo  ca 
aquel  espacio  de  tiempo  pudieron  ser  los  Peces  violéntame!** 
te  movidos  de  el  patrio  suelo  á  regiones  distintas :  pues  aun* 
¡que  las  aguas  duraron  después  cinco  meses  sobre  la  tierra, 
cubriéndola  enteramente,  ya  havia  cesado  la  agitación  ten** 
g>estuosa>  sin  la  qual  nada  obligaba  i  los  Peces  á  dexar  su 
patria.  Quien  no  vé ,  que  el  tiempo  de  quarenta  dias  es  cor- 
tísimo para  transportarse  los  Peces  de  los  mares  últimos  de 
la  Asia ,  y  America  a  los  montes  de  Europa  ?  Mayormente 
quando  el  impulso  proceloso  de  las  aguas  no  sigue  determi* 
nado ,  y  regular  movimiento  acia  algún  termino ,  antes  en 
continuados  embates  el  movimiento  de  unas  olas  destruye  >  y 

se 
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mil  par  ages  de  la  Tierra  ,  que  hay  Tierras ,  Campos ,  Viñas f 
Jardines ,  que  producen  ,  digámoslo  asi ,  Conchas,  Piedras,  Are- 
nas ,  que  no  se  han  sembrado  alli ;  antes  al  contrario ,  mucho* 
atóos  se  ha  tenido  ,  y  continuamente  se  tiene  el  cuidado  de  lim- 
piarlos de  aquellas  materias.   Todos  los  años  se  sacan  carretas 
¿lenas  de  Lonchas  ,  y  Piedras  inútiles  ;  y  el  año  siguiente  se 
encuentran  otras  tantas.  Esto  consiste  en  que  c  aban  do  se  baila, 
que  debaxo  todo  esta  lleno  de  ellas  mas  alia  de  qualquiera  pro- 
fundidad ,y  esto  que  está  debaxo ,  siendo  repelido  acia  la  cir* 
ttmferencia ,  va  montando  poco  a  poco  basta  ocupar  el  sitio  de 
las  Combas  ,  y  Piedras ,  que  se  bavian  quitado  el  año  antece- 
dente. Aun  sobre  las  montañas  ,  sobre  los  Alpes ,  se  ha  observan- 
do ,  que  hay  sitios  siempre  cubiertos  de  conchas  ,  guijarros  ,f 
otras  piedras  ,  aunque  incesantemente  su  peso  ,y  las  lluvias  las 
llevan  í  los  mas  profundos  Valles.    De  esto  es  causa  el  movi- 
miento peristáltico  de  la  Tierra  5  /  sin  duda  7  los  fuegos  sub- 
terráneos ,  los  quales  sin  cesar  arrojan  a  la  superficie  nuevas 
Conchas,  y  nuevas  Piedras.^  Pareceme  que  este  systema  tendrá 
con  el  tiempo  mas  Seáarios  que  todos  los  demás* 
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se  opone  al  de  las  otras.  La  segunda  replica  se  funda  en  el 
peso ,  é  incapacidad  de  nadar  de  los  Peces  testáceos.  Estos 
están  siempre ,  ó  en  el  fondo  de  el  mar ,  ó  adherentes  á  ios 
peñascos.  Qué  apariencia  hay  de  que  el  agua  transportase 
unos  cuerpos  incapaces  de  nadar ,  y  algunos  de  gran  pe$o ,  á 
tanta  distancia ,  y  elevarlos  á  tanta  altura ,  como  ocupan  al- 
gunos ?  El  Padre  Souciet ,  dice ,  que  halló  una  concha  de 
quarenta  libras  de  peso  en  «na  eminencia  elevada  sobre  el 
nivel  de  el  mar ,  mas  de  doscientos  y  quarenta  pies.  Es  veri- 
símil ,  que  la  agua  agitada  la  levantase  desde  el  fondo  de  el 
mar  hasta  aquella  eminencia? 

§.  yin. 

3 1   ^"XTros  dieron  en  el  pensamiento ,  de  que  los  Peces 
V^/  hallados  sobre  las  montanas ,  nacieron ,  se  cria- 
ron ,  y  petrificaron  en  los  mismos  sitios ,  donde  fueron  ha- 
llados. Parece  una  estraña  Paradoxa.  Sin  embargo ,  le  qui- 
tan toda  la  apariencia ,  que  tiene  de  imposible ,  suponiendo, 
que  el  agua  de  el  mar  por  varios  canales  se  difunde  á  infini- 
tos senos ,  y  concavidades  de  la  tierra,  de  lo  qual  hay  sin 
duda  algunas  pruebas  experimentadas ;  y  fuera  de  esto ,  todos 
los  Autores  que  deducen  de  el  mar  la  mayor  porción  de  el 
agua  de  las  Fuentes ,  haciéndola  elevar  en  vapores  ,  desde  las 
entrañas  de  la  tierra ,  hasta  las  cimas  de  los  montes ,  dan  por 
sentado  el  supuesto  hecho.  Dicen,  pues,  los  que  llevan  esta 
tercera  sentencia ,  que  quando  los  fuegos  subterráneos  elevan 
en  vapores  la  agua  marina  de  los  canales  subterráneos  á  la  al- 
tura de  los  montes ,  nada  prohibe ,  que  cmbueltas  en  los 
mismos  vapores  suban  con  ellos  algunas  minutisimas  semillas 
de  Peces.  Oy  yá  es  casi  común  entre  los  Modernos ,  que  las 
semillas  de  algunos  Insectos ,  especialmente  de  Sapos ,  suben 
embueltas  en  vapores  i  la  segunda  región  de  el  Ayre  >  y  i 
esas  semillas  atribuyen  la  pronta  generación  de  aquellos  pe- 
que- 
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^enísimos  Sapos ,  que  se  vén  al  caer  un  golpe  de  agua  de 
trueno ,  en  tierras  donde  no  havia  el  menor  vestigio  de  tales 
sabandijas.  Qué  mas  dificultad  tiene  el  ascenso  de  aquellas 
semillas ,  que  el  de  estas  ?  Subidas  las  semillas  de  los  Peces 
con  los  vapores ,  se  depositan  sin  duda  en  aquellos  mismos 
receptáculos ,  donde  se  depositan  los  vapores  resueltos  yá  en 
agua  :  en  aquellos  receptáculos  digo  de  donde  se  subministra 
el  agua  á  las  Fuentes.  Colocadas  las  semillas  en  aquellos  co- 
mo Estanques ,  de  ellas  se  pueden  criar  los  Peces  respectivos 
á  sus  especies.  Hasta  aqui  nada  hay  de  imposible.  Tampoco 
lo  es  la  petrificación  de  aquellos  Peces.  Esta  puede  suceder 
por  alguna  ruina  subterránea ,  que  cierre  el  canal  de  donde 
se  levantaban  los  vapores,  ó  el  conducto  por  donde  estos  su- 
bían 5  puesto  lo  qual,  acabada,  y  consumida  el  agua  de  el  re- 
ceptáculo ,  los  Peces  quedarán  en  seco ,  ó  sepultados  en  el  lo- 
do, y  entonces  podrán  petrificarse.  Ni  obsta  el  que  las  conchas, 
y  Peces  petrificados  se  hallen  muchas  veces,  no  en  esos  intc- 
'riores  receptáculos,  sino  descubiertos  sobre  la  superficie  de  las 
montañas  5  pues  á  esto  se  responde  fácilmente ,  que  las  lluvias 
fueron  cabando  poco  á  poco  tierra ,  y  peñas ,  hasta  poner  pa- 
tentes las  conchas ,  y  Peces ,  que  antes  estaban  sepultados. 

32  El  famoso  Mathematico  Felipe  de  la  Hire ,  es  Autor 
'de  este  ingenioso  systema.  Puede  ser  que  no  haya  mas  rea- 
lidad en  él ,  que  en  los  precedentes ,  y  aun  puede  ser  que 
haya  menos?  pero  está  mas  bien  defendido.  Ni  yo  veo,  cómo 
se  pueda  impugnar  con  objeción  ,  que  sea  particular  á  él ,  si- 
no averiguando  primero,  que  hay  Peces  petrificados,  cuyas 
semillas  son  de  tanto  cuerpo ,  que  no  pueden  ser  elevadas 
.  con  los  vapores.  Mas  cómo  se  ha  de  averiguar,  ó  probar  es- 
to ?  El  Ímpetu  de  las  exhalaciones  es  á  veces  tan  grande ,  que 
puede  levantar  cuerpos  mayores ,  que  qualquiera  semilla.  En 
las  Observaciones  Fysico  Medicas  de  Alemania  de  el  año  de 
1 6  8  y.  se  refiere ,  que  en  la  India  Oriental ,  tal  vez  en  los  nu- 
blados, caen  piezas  metálicas  5  y  que  Rumphio,  Historiador 
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de  la  Compañía  Holandesa  de  el  Oriente  ,  embió  de  aquel 
País  i  Mentzelio ,  Medico  de  el  Elector  de  Brandemburg ,  una 
espátula  de  bronce ,  que  pesaba  cerca  de  once  onzas ,  que'de- 
cia  haver  caido  de  las  Nubes  en  una  tempestad :  Sit  penes  & 
lum  /¡des. 

$.    IX. 

53  T  A  ultima  sentencia  es  de  el  Filosofo  TolosanoFrart- 
1  m  cisco  Bay  le ,  el  qual  supone  debaxo  de  tierra ,  no 
•olo  btazos  de  mar ,  mas  también  Rios  grandes ,  y  pequeños, 
abundantes  de  Peces ,  como  los  que  corren  sobre  la  superfi- 
cie de  la  tierra ,  ó  en  mucho  mayor  copia ,  porque  no  andan 
Pescadores  en  ellos.  La  existencia  de  estos  Rios  se  demuestra 
en  varias  partes ;  y  el  que  llevan  Peces ,  se  prueba  con  el  tes- 
timonio de  Juan  Ludovico  Schaenleben ,  citado  de  Baylc, 
que  dice ,  que  en  la  Carniola  hay  un  Lago  llamado  Czir 
Knits  y  el  qual  á  la  entrada  de  el  Otoño  se  llena  de  agua,  que 
sale  debaxo  de  tierra  con  copia  de  Peces  gustosísimos  $  y  por 
la  Primavera,  sorbiéndose  la  tierra  el  agua,  y  los  Peces ,  que- 
da seco.  Añade ,  que  en  una  cueba  vecina  i  este  Lago  se  oye 
un  ruido  tan  grande  de  agua  corriente ,  que  se  conoce  ser  Río 
navegable  el  que  fluye  por  alli. 

34  Puestos  los  Rios  ,  y  Canales  subterráneos  de  agua 
marina ,  unos ,  y  otros  habitados  de  varios  Peces ,  Francisco 
fiayle  no  recurre  i  la  elevación  de  semillas  sostenidas  de  los 
vapores ,  como  Felipe  de  la  Hire.  Quiere  que  los  mismos 
Peces  y  i  criados ,  y  formados ,  y  aun  crecidos ,  hayan  subido 
i  la  superñcie  de  la  tierra ,  y  á  las  alturas ,  donde  se  vén  aho- 
ra. Cómj  ?  Trastornándose  en  diversos  modos  varias  partes 
de  la  superficie  de  la  tierra.  Pudo ,  pongo  por  exemplo ,  un 
pedazo  de  tierra ,  ó  peña ,  sobre  la  qual  corría  un  Rio  sub- 
terráneo ,  levantarse ,  impelido  de  un  terremoto,  á  mucha  al- 
tura sobre  la  superficie  de  la  tierra,  llevando  consigo  alguno! 
de  los  Peces  que  reposaban  en  las  ensenadas  de  ella. 

No 
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35  No  Hay  en  esto ,  no  solo  repugnancia;  más  ni  aun  la 
menor  inverisimilitud.  Es  cosa  que  ha  sucedido  muchas  ve- 
ces, levantar  el  horrendo  Ímpetu  de  los  fuegos  subterráneos 
tanta  materia  terrestre ,  que  formó  ,  no  solo  nuevas  islas,  si- 
no nuevos  montes.  El  Pico  de  Tenerife,  tan  alto  como  es, 
que  acaso  no  hay  otra  montaña  mas  alta  en  el  Universo ,  di 
casi  palpables  muestras ,  de  que  se  formó  de  esta  manera.  Los 
.Juegos  subterráneos,  de  que  abunda  aquella  Isla,  los  peñascos 
tostados ,  y  mezclados  con  partes  metálicas ,  y  sulfúreas ,  que 
se  ven  en  mucha  porción  de  el  Pico ,  la  colocación  de  ellos» 
las  exhalaciones  calientes,  y  sulfúreas,  que  continuadamente 
se  perciben  en  la  cumbre  mas  alta  de  el  monte ,  apenas  han 
dexado  duda  i  algunos  inteligentes  en  Fysica ,  de  que  su  for- 
mación fue  de  el  modo  quemximos.  Señaladamente  Thomás 
Cometió ,  en  la  Descripción  de  la  Isla  de  Tenerife ,  dice, 
que  un  hombre  de  gran  entendimiento,  que  vivió  veinte  años 
en  ella,  en  qualidad  de  Medico,  y  Mercader,  y  examinó  coq 
grande  atención  todas  las  circunstancias,  era  de  estesenti^ 

$.    X. 

36  T%  Eferidas  las  opiniones ,  que  hay  sobre  tan  arefu* 
J\  question,  resta  que  propongamos  la  nuestra.  Di- 
go ,  pues ,  lo  primero ,  que  todas  las  opiniones  propuestas 
pueden  ser  verdaderas  en  parte :  esto  es ,  que  unos  Peces  se 
hayan  elevado  sobre  la  superficie  de  la  tierra ,  y  de  las  mon- 
tañas por  un  principio ,  otros  por  otro  de  los  quatro  señala* 
dos,  pero  no  todos  por  uno  solo.  De  este  modo ,  á  la  reser- 
va de  una  sola,  que  es  general  á  todos,  se  salvan  todas  las 
dificultades  propuestas ,  porque  se  evita  en  uno ,  respecto  de. 
tales,  ó  tales  Peces  el  inconveniente ,  que  hay  en  otro. 

37  Digo  lo  segundo ,  que  se  pueden  concebir  otros  dos 
medios ,  sobre  los  quatro  referidos ,  con  que  los  Peces  subie- 
sen ,  no  solo  á  la  superficie  de  la  tierra  llana ,  mas  aun  las  ci- 
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tanas  de  los  montes.  El  primero  es  suponiendo ,  que  estos 
montes  donde  se  hallan  Peces  petrificados ,  se  formaron  de  el 
modo  que  hemos  explicado  en  el  Tom.  5.  Disc.  15.  desde 
el  num,  41.  hasta  el  64.  inclusive.  Suponiendo ,  digo ,  que 
dentro  de  el  Mar  empezase  por  la  generación  de  varias  peñas 
a  formarse  un  monte,  y  irse  elevando  mas,  y  mas  por  el  suc- 
cesivo  incremento  de  ellas ,  es  fácil  entender ,  que  algunos, 
y  aun  muchos  Peces ,  que  habitaban  aquel  distrito ,  compre- 
hendidos  en  los  varios  senos  de  las  mismas  peñas,  fuesen  su- 
biendo en  ellas ,  al  paso  que  ellas  subían,  hasta  colocarse  en 
una  grande  altura ,  donde  al  fin  se  petrificasen.  Y  aun  es  muy 
posible  que  se  mantuviesen  vivos ,  quando  el  monte  estaba 
yá  muy  elevado  sobre  la  superíkie  de  el  Mar,  por  la  agua 
marina ,  que  pudo  perseverar  largo  tiempo  en  algunas  gran- 
des ensenadas  de  la  peña ,  ó  peñas  de  que  constaba  el  moa-» 
te ,  hasta  que  por  la  fuerza  de  el  Sol  se  evaporase ,  ó  por  al* 
gunas  cisuras  formadas  de  nuevo  se  hundiese.  Rogamos  ai 
Lector ,  que  para  mejor  inteligencia  de  esto  recurra  al  lugatf 
(Citado  de  el  Tom.  5. 

38     £1  segundo  modo ,  es  por  la  precipitación  de  algu- 
nas grandes  masas  de  tierra ,  ó  porciones  de  montañas  sobre 
las  cavidades ,  que  ocupaban  los  Rios,  ó  brazos  de  Mar  sub-> 
terraneos.  Son  muchos  los  exemplares  de  montes ,  que  re-* 
pentinamente  se  han  hundido.  En  las  Gacetas  de  Madrid  de 
estos  últimos  años ,  se  refirieron  dos  casos  recientes  de  estas 
formidables  ruinas.   Los  parages  por  donde  corren  Canales 
de  el  Mar  ,  ó  Rios  subterráneos ,  son  mas  ocasionados  á 
ellas  ,  porque  cabando  continuamente  el  curso  de  las  aguas 
los  poyos ,  ó  estrivos  en  que  se  firman  las  montañas ,  pueden 
en  fin  llegar  á derribarlos  enteramente,  en  cuyo  caso  caerán 
sin  remedio  las  montañas  sobre  las  concavidades  mismas ,  por 
donde  corrían  las  aguas.  Arribando  este  caso,  si  la  montaña 
se  divide ,  como  es  natural ,  en  varios  trozos  ,  que  dexen 
entre  sí  algunos  intersticios ,  por  ellos  montarán  con  violen- 

ti- 
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tísimo  impeta  las  aguas  de  el  Canal ,  Lago ,  ó  Rio,  junta- 
mente con  muchos  Peces ,  losquales  supuesto  el  suceso ,  ne- 
cesariamente caerán ,  y  quedarán  sobre  la  superficie  de  la 
tierra.  Si  no  se  hunde  toda  la  montaña ,  sino  una  porción  de 
ella  »ésta ,  cayendo  sobre  las  aguas  subterráneas  puede  con 
el  golpe  darles  tanto  ímpetu ,  que  suban  con  los  Peces  á  1^ 
altura  de  el  resto  de  la  montaña,  que-quedó  en  pie. 

39  Creo ,  que  no  es  ilusión  ocasionada  de  el  amor  pro- 
prio ,  el  pensar  que  los  dos  systemas  de  invención  nuestra 
no  son  menos  naturales,  que  qualquierade  losquatro  ante- 
riores }  y  aun  me  parece ,  que  explican  mis  commodamente 
Ip  mas  difícil  de  el  asunto ,  que  consiste  en  los  Peces  ha- 
llados sobre  montañas  inhabitables.  Pero  lo  mas  verisímil  es, 
que  todos  seis  systemas  pueden  tener  su  uso ,  tomados  cotí 
distribución  acommoda;  esto  es,  verificarse  unos  en  quan- 
to  a  unos  Peces ,  y  otros  en  quanto  i  otros. 

40  Solo  una  dificultad  general  resta  contra  todos ,  que 
*  es  la  de  los  Peces ,  cuyas  especies  no  se  hallan  en  nuestros 
Mares ,  sino  en  otros  distintísimos.  Esta  dificultad  nada  tie- 
ne de  insuperable  ,  siguiendo  el  systema  de  Felipe  de  la  Hire, 
ó  el  de  Francisco  Bayle  ,  ó  el  segundo  mió  ,  pues  se  puedo 
responder i  que  aunque  en  nuestros  Mares ,  y  Ríos  descu- 
biertos 110  se  hallen  Peces  de  tal,  ó  tal  especie  de  algunos, 
que  en  nuestras  tierras  se  encuentran  petrificados,  puede 
haverlos ,  ó  los  hay  ,  en  los  Ríos  ,  Lagos  ,  ó  brazos  de  Mac 
Subterráneos.  Esta  solución  baste  por  ahora  $  abaxo  daremos 
otra  mas  general ,  y  que  sirve  para  defensa  de  todos  los  sys- 
temas propuestos  5  adaptando  i  este  asunto  la  misma  qu¿  da- 
temos al  argumento ,  que  se  forma  contra  las  piedras  figura 
das  déla  segunda  especia 
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41  'P  Ste  argumento  se  toma  de  las  piedras  halladas  ttí 
Mj  algunas  partes  de  Europa ,  que  están  Agujadas 
icón  la  impresión  de  semillas  ,  frutos ,  hojas,  ó  plantas  ,  que 
110  se  producen  en  alguna  parte  de  Europa  ,  sí  solo  en  las  In- 
dias Oriental ,  y  Occidental  Monsieur  Jusieu  descubrió  ma- 
chas piedras  de  estas  en  una  parte  de  el  Leonés ,  como  se 
refiere  en  la  Historia  de  la  Academia  de  los  años  de  1 7 1 8.  y 
de  1721.  siendo  cosa  admirable ,  que  aunque  son  muchas, 
como  se  ha  dicho  ,  las  piedras  figuradas ,  que  se  hallaron  en 
aquel  sitio ,  todas  las  representaciones  eran  de  plantas  estran» 
geras  á  toda  la  Europa.  En  la  Historia  misma  de  el  año  de 
1X706.  se  dá  cuenta  de  otras  ,  que  el  Barón  deLeibnitz  tes-* 
tífica  hallarse  en  varias  partes  de  Alemania  con  representa- 
ción de  plantas  ,  que  solo  nacen  en  las  Indias.  Parece  que 
esta  circunstancia  convence ,  que  aquellas  figuras  son  obras 
de  el  acaso ,  y  no  efecto  de  la  aplicación  de  las  plantas  re* 
presentadas  á  la  masa  ,  de  que  se  hicieron  las  piedras. 

42  Como  estas  observaciones  son  nuevas ,  y  nunca  he- 
chas ,  quanto  yo  alcanzo ,  hasta  este  siglo  en  que  estamos, 
solo  los  Filósofos  de  esta  Era  pudieron  discurrir  sobre  el 
asunto.  En  efecto,  como  los  de  la  Academia  Real  de  las 
Ciencias  fueron  los  primeros  que  hicieron  público  al  Mundo 
tan  raro  phenomeno ,  fueron  también  los  primeros  que  filoso- 
faron sobre  él  5  y  aun  se  puede  decir  ,  que  no  solo  fueron 
los  primeros  ,  sino  que  hasta  ahora  son  los  últimos ,  porque7 
tal  qual  Autor  modernisimo  que  ha  tocado  el  punto  ,  asi  co- 
mo copió  de  ellos  la  noticia ,  también  copió  su  modo  de  fi- 
losofar. 

43  El  dictamen  ,  pues  ,  que  prevaleció  entre  aquellos 
Doctísimos  Académicos ,  para  disolver  la  dificultad  propues- 
ta,  es  ,  que  en  los  tiempos  antiguos  huvo  algunas  grandes 

inun- 
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«iüu3ac5ortts  3c  el  Mar  sobre  la  Tierra  ,  que  tñ  diferentes 
veces  cubrieron  la  mayor  parte  de  ella ,  ó  apenas  dexaron 
paite  que  no  cubriesen.  Con  esta  suposición  evacúan  va- 
nas dificultades  grandes ,  como  el  que  apenas  haya  territo- 
rio donde  no  se  vean  conchas  marinas ,  yá  petrificadas,  yá 
sin  petrificar  5  el  que  se  encuentren  huesos  de  Elefantes  en 
algunas  Regiones  Septentrionales  $  y  en  fin  f  que  se  hallen 
piedras  figuradas  con  la  impresión  de  plantas  estrangeras*. 
porque  dicen  ,  las  aguas  de  el  Mar ,  violentisimamente  conW 
movidas  por  algunas  grandes  alteraciones  de  los  Elementos,; 
pudieron ,  no  solo  arrojar  sobre  la  haz  de  la  tierra  gran  muí* 
ritud  de  Peces  testáceos ,  y  no  testáceos ;  mas  también  trans- 
portar huesos  de  Elefantes  ¿e  las  Regiones  Meridionales  á  las 
Septentrionales ,  y  plantas  de  la  America ,  Asia,  ó  África  á 
Europa ,  donde  encontrando  en  algunas  partes  aquella  blanda 
masa ,  que  toma  después  la  dureza  de  piedra ,  estampasen  en 
ella  su  figura. 

<    44    No  puedo  acomodarme á  este  modo  de  discurrir,  y 
la  suposición  de  esas  grandes  inundaciones  ,  me  parece  merar 
suposición  sin  realidad  alguna.  Mas  ha  de  veinte  siglos ,  que 
fio  se  vio  inundación  alguna  tan  grande  como  la  que  esta 
opinión  supone  5  y  en  los  Autores  que  escribieron  de  veinte 
siglos  á  esta  parte ,  no  se  halla  memoria  de  inundación  al* 
guna  grande ,  que  por  tradición ,  ó  escrito  huviese  llegado 
á  su  noticia ,  exceptuando  dos 5  esto  es  ,  el  Diluvio  de  Deu« 
calion  ,  cuya  época  se  señala  comunmente  mil  y  quinientos 
años ,  poco  mas ,  ó  menos ,  antes  de  la  venida  de  el  Reden- 
tor, y  la  que  sumergió  la  Isla  Atlantida.  El  Diluvio  de  Deu- 
calion ,  tan  famoso  en  Historiadores ,  y  Poetas ,  no  compre* 
hendió  mas  que  una  parte  de  la  Grecia ,  conviene  á  saber,  la 
Thesalia.  Esto  es  muy  poca  cosa  para  lo  que  en  el  presente 
asunto  necesitamos.  La  inundación  de  la  Atlantida  ,  es  ,  co- 
mo vimos  en  otra  parte ,  fabulosa.  Con  que  solo  resta  el  Di* 
Jiiyío  Universal ,  que  nos  consta  por  Fé  Divina ,  á  quien  atri- 
buir 
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animales ,  que  miembros ,  ó  huesos  de  estos  \  y  asimísrndy 
que  sean  petrificados  aquellos  cuerpos ,  ó  que  su  representa- 
ción en  las  piedras  sea  mero  efecto  de  su  aplicación  ,  ó  im«- 
presión  en  ellos.  Por  consiguiente  >  esta  es  una  solución  uni- 
versal ,  de  que  se  pueden  servir  todas  las  sentencias  referidas 
arriba ,  en  orden  á  los  Peces  petrificados ,  y  conchas  marinas* 
que  se  hallan  en  la  tierra.  Pongo  por  cxemplo :  Quando  i 
la  primera  sentencia  se  oponga  la  inverisimilitud  de  que  los 
hombres ,  para  su  sustento ,  conduxesen  i  Europa  Peces,  que 
solo  se  hallan  en  los  Mares  de  la  America ,  se  responderá,  que 
aunque  oy  solo  se  hallen  en  la  America ,  en  otro  tiempo  se 
criaban  en  el  Mar  de  Europa.  Quando  i  la  segunda  se  argu* 
ya  con  la  imposibilidad  de  que  las  aguas  de  el  Diluvio  con- 
duxesen esos  Peces  peregrinos  de  tan  remotos  Mares ,  se  res» 
pondera  asimismo ,  que  en  el  tiempo  de  el  Diluvio  eran  esos 
Peces  vecinos  nuestros.  Con  el  mismo  principio  se  puede  re- 
solver también  la  difícil  question  d<?  los  huesos ,  y  dientes  de 
Elefantes  de  la  Siberia ;  bien ,  que  en  quanto  á  esta  parte,  es* 
el  negocio  algo  mas  arduo ,  como  veremos  abaxo. 

49  Esto  viencá  ser  substituir ,  para  el  efecto  de  resolvei 
esta  gran  question  ,  las  peregrinaciones ,  ó  translaciones  de 
las  especies  de  unas  partes  á  otras  de  el  globo  Terráqueo ,  en 
lugar  de  las  peregrinaciones  de  determinados  individuos  de 
ellas ,  que  proponen  los  de  la  Academia  Real  de  las  Ciech 
cías. 

yo  Pruébase  lo  primero  nuestro  systema  con  la  impug- 
nación de  el  precedente.  Verdaderamente ,  excluido  este,  no 
parece  que  hay  otro  modo  de  componer  las  cosas,  y  dar  vado 
a  la  dificultad  ,  sino  el  que  proponemos.  Pruébase  lo  segun- 
do ,  por  la  comodidad  de  este  systema ,  para  allanar  sin  re* 
currir  á  otro  principio  alguno ,  quantas  arduidades  fe  ofre- 
cen en  toda  la  amplitud  de  el  asunto  presente ,  como  poco  h¿ 
hemos  insinuado,  £ste  es  un  carácter  precioso  de  verosímil 
litud. 

Prue- 
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—  Jt  Pruébase  lo  tercero  ,  y  principalmente  con  varios 
fcxemplares  de  translaciones  de  especies  diferentes  de  unas 
parees  á  otras  de  el  globo  Terráqueo ,  y  á  partes  distantísi- 
mas. Los  exemplares  serán  tomados  de  todos  tres  Reynos, 
Animal,  Vegetable,  y  Mineral.  En  el  Animal ,  y  dentro  de  la 
clase  de  Peces ,  que  es  la  idéntica  á  nuestro  proposito  ,  sabe-. 
mos  ,  que  en  los  tiempos  antiguos  havia  copia  de  Múrices, 
aquellos  Peces  de  que  se  extrahíael  precioso  jugo  purpureo 
en  el  Mar  de  Tyro.  Oy  no  parece ,  ni  uno ,  en  aquel  Mar,  y 
se  halla  esta  especie  en  los  Mares  de  la  America ,  como  hemos 
visto  en  el  Tom.  6.  Disc.4.  num.6. 

52  En  el  año  de  1 72  5 .  por  la  Prtmavera,que  es  el  tiem- 
po que  en  las  Costas  de  Bretaña  se  hace  gran  pesca  de  Sar- 
dina ,  no  pareció  en  ella  Sardina  alguna  :  y  en  su  lugar  se 
llenó  aquel  Mar  de  una  gran  multitud  de  Peces  de  especie 
incógnita  á  todos  los  Naturalistas,  y  Pescadores  de  estas  Re-» 

.giónes ,  que  suplieron  abundantemente  la  falta  de  Sardina* 
(h)  Es  verdad ,  que  después  acá  no  volvieron  i  aquel  sitio 
dichos  Peces.  Pero  esta  circunstancia  nada  obsta  á  nuestro 
proposito ,  pues  no  quita  que  aquella  fuese  verdadera  pere- 
grinación de  una  especie  de  Peces,  desde  algún  Mar  distan- 
tísimo al  de  Bretaña  i  y  asi  como  se  retiraron  luego ,  pudie- 
ron ,  si  quisiesen ,  hacer  allí  una  colonia  estable.  Quiza,  la 
experiencia  de  lo  que  padecían  por  la  pesca ,  los  hizo  de* 
serrar. 

53  Si  acaso  se  nos  responde ,  que  no  es  menester  que 
aquellos  Peces  viniesen  de  muy  lexos ,  pues  podían  habitar  al- 
gún espacio  de  Mar  no  muy  distante  5  pero  donde  nunca  lle- 
garon los  Pescadores  $  replicaremos  lo  primero ,  que ,  aun 
admitido  eso  ,  no  infiere  que  no  huvo  peregrinación  ,  sino 
que  la  peregrinación  no  fue  muy  larga  >  fuera  de  que  lapo- 

-  T0*.riI.d<Meatro.  H  si- 

(n)  Hist>  de  la  Atadcrn.  afo  de  1725.  p.  a. 
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sibilidad  de  las  cortas  infiere  la  posibilidad  de  las  largas.  Re- 
plicaremos lo  segundo ,  que  para  nuestro  principal  intento,  lo 
mismo  hace  uno  que  otro.  Si  en  nuestros  Mares  puede  estar 
escondida  una ,  ú  otra  especie  de  Peces  ,  de  modo  ,  que  por 
espacio  de  algunos ,  ó  de  muchos  siglos  no  se  descubra  á 
Pescadores,  y  Naturalistas,  pueden  entre  estas  ser  comprehen- 
didas  algunas  de  las  que  oy  se  cree  hallarse  solo  en  los  Mares 
Asiáticos,  ó  Americanos.  Por  consiguiente ,  no  es  menester 
recurrir  á  que  nos  vengan  de  allá  algunos  individuos  de  ellas 
por  medio  de  portentosas  increíbles  inundaciones  ,  pues  es* 
tando  en  nuestros  Mares ,  por  inundaciones  pequeñas,  ú  otros 
accidentes,  pudieron  ser  arrojados  sobre  nuestras  tierras,  y  pe- 
trificarse en  ellas. 

54  Estrabóndexó  escrito,  fib.  3.  que  España  produda 
muchos  Cysnes.  Ni  uno  produce  oy  España.  Asi  estas  aves, 
que  un  tiempo  fueron  domesticas  en  nuestra  Región ,  oy  son 
tan  peregrinas ,  que  como  tales  son  alhajas  de  Principes. 

55  De  el  Reyno Vegetable,  nos  ocurre  lo  primero  el 
árbol  de  el  Balsamo,  elqual  en  la  antigüedad ,  según  testi- 
monio de  Plinio ,  era  privativo  delajudéa,y  oyen  Judéa, 
ni  una  planta  de  estas  nace ,  pero  sí  innumerables  en  la  Ara-» 
bia.  Si  es  verdadera  la  tradición  Judaica ,  referida  por  José- 
pho ,  de  que  la  Reyna  Sabá  havia  traído  aquella  planta ,  has* 
tá  entonces  peregrina  ,  á  Judéa ,  véaqui  dos  translaciones,  ó 
peregrinaciones  de  una  misma  especie  vegetable.  Hágase  aqui 
h  reflexión  de  que ,  si  faltando  oy  la  noticia  de  que  un  tiem- 
po fue  fecunda-de  Balsamo  la  Judéa  ,  se  hallase  oy  en  aque- 
lla tierra  petrificada  una  planta  de  esta  especie ,  ó  una  pie- 
dra figurada  con  la  impresión  de  ella ,  se  quebrarían  las  ca- 
bezas los  Filósofos  discurriendo  sobre  el  phenomeno  >  y  unos 
dirían ,  que  havia  sido  juego  de  la  Naturaleza ,  ó  efecto  de 
el  acaso  5  otros  ,  que  el  Diluvio  Universal ,  ú  otra  grande 
inundación  havia  traído  de  remotas  tierras  aquel  árbol  á 
Judéa  7  pero  todos  errarían  miserablemente.  Por  qué  no  su- 

ce- 
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Cederá  oy  lo  mismo  con  las  piedras  figuradas  de  plantas, 
que  al  presente  son  estrangcras  ?  O  por  qué  algunas  i  délas 
qiícoy  son estrangeras ,  no  serían  domesticas  un  tiempo  a 
nuestras  Regiones ,  de  el  mismo  modo  que  el  Balsamo  estran- 
gero.oy  á  Judea,  fue  un  tiempo  producción  de  aquel  terreno? 

5  6  Ocurre  lo  segundo  el  árbol  de  la  Canela,  el  qual,  co- 
mo se  colige  de  Plinio ,  no  se  criaba  en  su  tiempo  en  la  Isla 
de  Zeilan :  y  oy  la  Isla  de  Zeilan  es  quien  reparte  este  airo- 
ma  á  todo ,  ó  casi  todo  el  Mundo*  Añádese  ,  que  asi  Como 
la  Canela  se  produce  oy  en  la  Isla  de  Zeilan  *  donde  no  nada 
en  otro  tiempo  :  nada  en  otro  tiempo  en  el  Continente  de 
la  Asia  i  estoes,  end  territorio  de  Cochin  ,  donde  oy  no 
hay  un  árbol  de  esta  espede.  Es  el  caso,  que  los  Holande- 
ses desarraigaron  enteramente  las  selvas  de  Canela  de  aquel 
Partido ,  para  hacer  mas  lucroso  su  comercio  con  la  de  Zei- 
lan. Asi  son  varios  los  acddentes,  por  que  puede  una  planta 
jaacer ,  donde  anees  no  nada  9  y  al  contrario* 

57  Ocurre  lo  tercero ,  lo  que  referimos  en  el  Tom.  tf. 
D¡sc*-f»  num.p.  de  las  nuevas  plantas ,  incógnitas  i  todos 
lo*  grande* Botanistas  de  París  ,  que  se  aparecieron  el  año  de 
I7t5.cn  el  Jardín  de  Monsieur  Marchant.  Es  cierto,  que 
las  semillas  de  que  se  formaron  (  pues  oy  apenas  hay  quien 
dude  que  todas  las  plantas  fe  formen  de  semillas  )  no  estuvie* 
ton  ociosas  desde  el  principio  de  ¿1  Mundo  hasta  entonces. 
Luego  en  otra  parte  nadan  aquellas  plantas ,  y  sus  semillas 
verisímilmente  fueron  transportadas  por  los  vientos  de  sitia 
muy  remoco  al  Jardín  de  Monsieur  Marchante  Si  semedixe- 
re,  que  aveces  los  mejores  Botanistas  no  conocen  todas  las 
plantas  de  su  Región  ,  ú  de  los  Países  vecinos  i  ella ,  por-' 
que  algunas  pueden  estar  escondidas  en  sitios  inaccesibles; 
por  consiguiente  podían  las  semillas  de  las  plantas  en  ques- 
tion  haver  venido  de  sitio  muy  distante ,  sin  que  los  Bota- 
nistas de  París  las  conociesen :  vengo  en  ello  con  mucho  gus- 
to. Pero  aplico  la  reflexión  á  mi  fcvor,  y  pregunto;  Silos 
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Botanistas  ,  por  la  razón  expresada ,  no  conocen  todas  las 
plantas  de  su  Región  ,  de  donde  consta  ,  que  las  plantas 
creídas  estrangeras ,  cuya  impresión  se  halló  en  varias  par- 
tes de  Francia  ,  y  Alemania ,  no  nacen  en  estos  dos  Reynos? 
Pues  el  que  los  Botanistas  no  las  huviesen  descubierto  j^más, 
nada  prueba ,  por  lo  mismo  que  acaban  de  proponer  los  Con- 
trarios. 

5  8  Finalmente ,  por  lo  que  toca  á  los  Minerales ,  es  co- 
sa constante ,  que  muchos  no  se  hallan ,  ni  se  producen  oy 
en  algunos  Países  ,  que  en  otros  siglos  los  produxeron  ea 
gran  copia :  sobre  que  se  puede  ver  lo  que  decimos  en  el 
Discurso  sobre  el  sitio  de  el  Paraíso,  desde  el  num. 45.  has* 
ta  el  48.  inclusive. 

;  50  De  todo  lo  dicho  resulta ,  que  muchos  géneros  de 
todos  tres  Reynos ,  que  oy  se  reputan  estrangeros ,  respecto^ 
de  varias  tierras ,  fueron  un  tiempo  producción  de  ellas  mis*, 
mas.  Por  consiguiente  ,  esto  pudo  acontecer ,  y  se  debe  creer», 
que  aconteció  á  las  Plantas ,  y  Peces,  cuya  figura  se  halla' 
estampada  en  varias  piedras  de  Europa ,  sin  que  tales  Plan* 
tas,  y  Peces  parezcan  oy  en  nuestras  Tierras,  ó  en  nuestros 
Mares. 

§.     XIII. 

JBo  T^  Estaños  ver  si  podemos  comprehender  debaxo  de 
Xv  este  systema  los  huesos  de  Elefantes  de  la  Siberia, . 
lo  que  es  sin  duda  negocio  algo  mas  arduo,  por  ser  el  clima 
dado  de  aquel  País  muy  contrario  al  temperamento  de  los- 
Elefantes ,  que  pide  Países  calientes ,  como  la  experiencia  1 
enseña  5  y  debiendo  creerse ,  que  el  clima  de  qualquiera  País, 
en  quanco  al  exceso ,  ó  moderación  de  frió ,  y  calor  siempre  . 
fue  uno  5  parece  que  no  pudiendo  oy  vivir  los  Elefantes  ba- 
xo  el  Cielo  de  la  Siberia ,  en  ningún  tiempo  pudieron. 

6\     $i  debiésemos  asentir  a  lo  que  los  Naturales  de  aquel 
^aK^especialmeo  te  los  Idolatras,  (que  son  muchos)  pu-, 
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blican  en  orden  á  dichos  huesos ,  cesaría  toda  la  question, 
altando  el  asunto.  Lo  que  dicen  aquellos  Barbaros  es» 
que  los  huesos  de  que  tratamos ,  no  son  de  Elefantes,  sino 
de  unos  brutos  especiales  de  aquella  Región ,  á  quienes  lla- 
man .Mamoudes,  ó  Mamanes,  y  á  quienes  atribuyen  mayor 
corporatura ,  que  la  de  todos  los  demás  animales  terrestres. 
Mas  por  qué  no  hemos  de  creer,  dirá  el  Lector ,  á  los  Natu- 
rales de  el  País  sobre  una  cosa ,  que  es  propria  de  él ,  y  de 
que  ellos  son ,  ó  pueden  ser  los  únicos  testigos  que  hay  en  el 
Orbe  i  Porque  no  son  testigos ,  ni  hablan  en  la  materia ,  si- 
no lo  que  soñaron.  No  se  ha  visto  jamás  en  la  Sibcria  algún 
animal  vivo  de  esta  especie.  Dicen  los  Siberianos ,  que  viven 
cp  unas  anchurosas ,  y  dilatadas  cabernas ,  con  tanta  necesi* 
dad  de  habitar  sus  lobregueces ,  que  al  momento  que  alguno 
sale  á  la  superficie  de  la  tierra ,  y  logra  la  luz  de  el  dia, 
futiere  sin  remedio.  A  esto  juntan  otras  patrañas.  Por  lo  qual, 
y  por  la  conformidad  testificada  por  los  Moscovitas  de  los 
'huesos ,  especialmente  los  dientes ,  que  se  hallan  en  aquel 
País  ,  y  los  de  el  Elefante ,  no  es  dudable  que  son  huesos  Ele- 
fantinos. 

62     Mas  cómo  pudieron  en  ningún  tiempo  habitar  los 
Elefantes  en  Región  tan  fria.  ?  De  varios  modos  se  puede  res- 
ponder. Lo  primero ,  que  la  Siberia  no  en  toda  su  extensión 
es  excesivamente  fria ,  como  se  lee  en  el  gran  Diccionario  d$ 
Moren.  Y  el  que  pueden  vivir  los  Elefantes  en  Región  fria, 
como  no  lo  sea  con  grande  exceso ,  se  prueba  con  el  Elefan- 
te ,  que  diximos  arriba  embió  el  Rey  de  Portugal  al  de  Fran- 
cia, el  qual ,  haviendo  llegado  á  París  el  año  de  1668.  no 
murió  hasta  el  de  1681.  Lo  segundo,  que  en  las  Regiones 
mas  frias ,  si  son  de  suelo  muy  desigual ,  como  lo  es  la  Sibc- 
m,  hay  algunas  quiebras  muy  abrigadas ,  donde  hiriendp 
fuertemente  el  Sol  las  conserva  calientes ,  y  acaso  esas  quie- 
bras fueron  un  tiempo  habitación  de  los  Elefantes.  Lo  tet- 
-cero  r  £ue  no  hay  repugnancia  alguna ,  en  que  en  siglos 
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muy  remocos  la  Sibería ,  ó  parte  de  ella  fuese  bastantemente 
templada.  Para  esto  no  es  menester  recurrir  á  la  hypotesi  de 
la  variación  de  altura  de  Polo,  de  los  siglos  pasados  al  presente, 
ó  á  la  de  la  variación  de  el  curso  de  el  Sol;  aunque  no  faltaron 
Astrónomos ,  que  pensaron ,  yá  en  uno ,  ya  en  otro.  Aunque 
siempre  se  conserve  la  misma  correspondencia  de  el  Cielo  i 
la  Tierra ,  puede  haver  causa ,  ó  causas  por  donde  se  altere 
notablemente  la  temperie  de  las  Regiones.  Los  fuegos  sub- 
terráneos pueden  con  las  exhalaciones  que  levantan  ,  calen- 
tar bastantemente  una  Región  muy  Septentrional.  Pueden 
esos  fuegos  extinguirse  después ,  ó  por  la  total  consumpcion 
de  el  pábulo ,  ó  por  verterse  por  el  sitio  de  ellos ,  mudando 
el  curso  antiguo ,  ó  un  Rio  subterráneo ,  ó  un  brazo  subter- 
ráneo de  Mar ,  en  cuyo  caso  la  Región ,  que  antes  era  calien- 
te, pasará  á  intensamente  fría. 

63     Finalmente  se  puede  responder ,  que  el  que  los  Ele- 
fantes no  pueden  vivir  en  las  Regiones  frías ,  se  dice  sin  bas~a 
tante  fundamento.  De  esto  no  puede  haver  otra  prueba ,  si- 
no la  experiencia ,  (si  es  que  la  hay)  de  que  se  conserven 
poco  tiempo  los  que  son  trasladados  de  los  Países  calientes 
de  la  Asia ,  y  África  á  los  Septentrionales  de  Asia ,  y  Europa. 
Pero  este  argumento ,  aun  concedido  su  asunto,  es  muy  débil. 
Los  hombres  de  esos  mismos  Países,  trasladados  á  las  Regiones 
de  el  Norte,  viven  poco,  y  trabajosamente:  de  aqui  se  inferirá, 
que  los  climas  muy  fríos  son  generalmente  opuestos  al  tempe» 
ramento  humano  ?  De  ningún  modo ,  pues  vemos  los  Reynof 
Septentrionales  no  menos  poblados  de  hombres,  que  los  Aus- 
trales» Lo  que  se  infiere  únicamente  es ,  que  tanto  á  hombres, 
como  á  brutos,  que  nacieron  en  País  muy  caliente,  les  es  muy 
adverso  por  insólito  el  grande  frió ,  y  también  al  contraríos 
con  la  diferencia ,  de  que  los  hombres  pueden  usar ,  y  usan  de 
varias  precauciones,  para  que  la  qualidad  excesiva ,  y  opuesta 
de  el  País,  adonde  son  trasladados ,  no  los  ofenda  tanto :  com» 
inocuidad,  de  que  no  pueden  gozar,  ó  no  aciertan  á  procurarse 
los  brutos.  Pe- 
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-  64  Veto  por  qué  accidente ,  se  me  preguntara ,  pudieron 
faltar  totalmente  los  Elefantes  en  la  Siberia ,  no  mudándose 
Ja  Constitución  de  el  clima  i  Respondo ,  que  por  el  mismo, 
fx>r  que  faltaron  totalmente  los  Lobos  en  Inglaterra.  Estuvo 
aquella  Isla  algún  tiempo  inundada  de  ellos.  Oy ,  ni  uno  se 
encuentra  en  todo  su  recinto  >  porque  los  Naturales  conspi- 
raron con  tanto  tesón  contra  aquellas  dañosas  bestias  ,  que 
acabaron  enteramente  su  generación.  Lo  mismo  pudo  suce- 
der en  la  Siberia  i  los  Elefantes.  Respondo  lo  segundo ,  que 
como  hay  pestilencias  respectivas  á  esta ,  ó  aquella  determi- 
nada especie  de  brutos,  (lo  que  atestiguan  mil  experien- 
cias) pudo  venir  alguna  tan  devastante  por  los  Elefantes  de 
Ja  Siberia ,  que  no  dotase  ni  uno  vivo. 

$•    XIV. 

íj  T  Legamos  ya  i  exponer  la  tercera  dificultad ,  que 
1  j  diximos  arriba  militar  contra  ambas  especies  de* 
piedras  figuradas.  Esta  se  funda  sobre  varias  piedras ,  en  quie- 
nes ,  yá  de  relieve ,  yá  con  colores  nativos  se  han  hallado ,  y 
hallan  Imágenes  puntualmente  delineadas  de  varias  cosas, 
que  ni  pudieron  petrificarse ,  ni  imprimir  su  imagen ,  por  la 
aplicación  a  la  materia  de  las  piedras.  Tal  fue ,  en  primer  lu- 
gar ,  la  famosa  Ágata  de  Pyrro ,  Rey  de  Albania ,  cuyas  ve- 
nas con  sus  lincamentos ,  y  colores ,  representaban  las  nue- 
ve Musas,  cada  una  con  la  insignia  correspondiente ,  y  Apo- 
lo presidiéndolas  con  la  Lyra  en  la  mano.  Tal  otra  Ágata, 
que  dice  Ambrosino ,  citado  por  el  Padre  Zahn  ,  qué  vio, 
en  quien  estaban  estampados  los  Circuios  Celestes ,  y  las  Es- 
trellas. Tal  otra  piedra  de  la  misma  especie ,  que  dice  Ma- 
yólo fue  presentada  al  Emperador  de  Romanos  por  los  Emba- 
ladores de  el  Rey  de  Persia ,  y  representaba  exactamente  á 
María  Señora  nuestra  con  el  Divino  Infante  en  los  brazos. 
Jonstono  dá  noticia  de  otras  piedras  halladas  en  tiempo  de 
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Juan  Federico  ,  Elector  de  Saxonia  ,  en  quienes  perfectamen- 
te estaban  delineados  Christo  Crucificado ,  nuestra  Señora,  y 
el  Apóstol  San  Juan.  En  fin ,  omitiendo  otras  muchas  ,*  el 
Padre  Kirchcr  refiere ,  que  vio  en  elGavinete  de  el  Caballe- 
ro Magnino  Patricio  Romano ,  una  piedra ,  en  quien  estaba» 
figurados  con  proprios  ,  y  vivísimos  colores  los  quatro  Ele- 
mentos. 

66  En  estas  piedras  ,  y  generalmente  en  todas  aquellas, 
que  por  la  disposición  de  betas  de  diferentes  colores  repre- 
sentaren qualesquicra  objetos  ,  no  se  puede  decir  ,  que  la  re- 
presentación es  efecto ,  ni  de  la  petrificación  de  el  objeto* 
ni  de  la  aplicación  ,  ó  impresión  de  este  en  la  masa  ,  que 
después  toma  la  dureza  de  piedra.  Luego  solo  se  puede  atri- 
buir á  juego  de  la  Naturaleza ,  ó  á  manejo  de  el  acaso.  Pues- 
to esto  ,  está  abierto  el  paso ,  para  que  sea  asimismo  juego 
de  la  Naturaleza  la  configuración  de  todas  las  piedras ,  que 
representen  q?to,que  aquello,  pues  no  es  mayor  maravilla,, 
que  por  acaso  tome  una  piedra  la  figura ,  v.  g.  de  un  Pez 5  ni 
aun  tan  grande  ,  como  que  por  acaso  en  las  betas  de  otra 
se  expriman  Apolo ,  y  las  nueve  Musas  ,  ó  Christo  Crucifi- 
cado ,  acompañado  de  su  Madre  Santísima ,  y  de  el  Discípulo 
amado ,  con  los  colores  apropriados. 

67  No  juzgo  absolutamente  imposible  el  que  con  algu- 
nas tinturas  penetrantes ,  que  no  son  incógnitas  á  losChi- 
micos ,  se  pinte  en  una  piedra  algún  objeto  ,  de  modo ,  que 
no  parezca  la  representación  artificiosa ,  sino  natural;  esto, 
es ,  que  sus  colores  parezcan  nativos  de  las  betas  de  la  pie- 
dra ,  y  no  inducidos  por  arte.  Y  en  conformidad  de  esto» 
quién  me  quitará  responder  ,  que  las  Imágenes  de  la  Ágata 
de  Pyrrho  ,  y  las  de  las  otras  Ágatas  ,  referidas  arriba,  no  fuc- 
fon  efectos  de  otra  causa  ,  que  la  dicha? 

68  Pero  tengo  por  mejor  responder  con  el  Padre  Male- 
zieu,  y  echar  por  el  atajo,  diciendo,  que  á  esas  Imágenes  pin- 
tadas de  mano  de  la  Naturaleza  les  falta  mucho  para  estar  en 
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la  perfección  que  les  atribuyen.  Encuéntrase  en  esta  ,  ó  en 
aquella  piedra  una  disposición  de  betas ,  que  asoma  confu- 
samente i  la  representación  de  tal  objeto.  Esta  es  obra  déla 
Naturaleza.  Todo  lo  qué  resta  de  ai  arriba,  para  llegar  a 
h  exa&itud  de  Imagen ,  lo  ponen  de  su  casa ,  yá  la  imagi- 
nación de  los  que  contemplan  aquellos  rudos  lineamentos,  yá 
la  ficción  de  los  que  se  deleytan  en  la  relación  de  un  mentido 
prodigio. 

69  Firmemente  creo ,  que  la  Ágata  de  Pyrrho  no  tenia 
mas  mysterio  que  este.  Diez  figuras  humanas  exactamente 
pintadas ,  ó  dibujadas ,  son  demasiada  obra,  para  que  se  crean 
efecto  de  el  acaso.  La  razón  lo  resiste  invenciblemente ,  y 
como  dixe  arriba ,  sobre  asunto  semejante ,  quien  lo  creyere 
tiene  casi  todo  el  gasto  hecho ,  ó  lo  mas  de  el  camino  anda- 
do ,  para  asentir  á  que  todo  el  Universo  fue  formado  por  el 
fortuito  concurso  de  los  átomos ,  como  quería  Epicuro. 

70  No  repugnaré  yo,  que  tal  vez  se  hallen  bien  dibujadas 
•en  los  nativos  lineamentos  de  las  piedras  algunas  figuras  mas 
simples  ,  como  de  la  hoja  de  una  flor ,  de  un  circulo  ,  de  un 
triangulo ,  de  una  letra  de  ¿l  Alphabeto.  Asi ,  aunque  pudo 
ser  antojo  de  el  vano  genio  de  Geronymo  Cardano  lo  que 
nos  dexó  escrito  de  haver  visto  perfectamente  formadas  en 
una  piedra  las  do*  letras  iniciales  de  su  noiqbre  ,  y  apellido. 
G.  C.  también  pudo  ser  realidad. 

71  También  es  posible ,  que  alguna  ,  ó  algunas  Sagra- 
das Imágenes ,  como  las  que  se  refirieron  arriba ,  se  hayan 
estampado  milagrosamente  en  las  piedras ,  por  querer  Dios 
darnos  ese  testimonio  mas  de  la  verdad  de  nuestra  Santa  Fe. 
Mas ,  <jbe  por  mero  capricho  de  la  Naturaleza  se  forman  imá- 
genes, y  aun  complexos  de  imágenes,  tan  compuestas,  y 
jautamente  tan  acabadas ,  como  las  que  se  nos  alegan  en  la 
objeción ,  es  cosa  que  esw  fuera  de  la  esfera  de  mi  creencia* 
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§.    XV. 

• 

¡72  *\T&  el  Lector  havrá  comprehendido  la  correspoft- 
JL  dencia  de  el  titulo  al  asunto  de  este  Discqrso, 
pues  quanto  hemos  tratado  en  él  son  verdaderas  Peregrina- 
ciones de  la  Naturaleza ,  y  Peregrinaciones  de  dos  clases  di- 
ferentes ,  unas  en  quanto  al  ser ,  otras  en  quanto  al  sitio.  En 
quanto  al  ser ,  pues  vimos  hacerse  piedras  los  que  eran  tron- 
cos ,  los  que  eran  Peces ,  los  que  eran  huesos  de  animales 
terrestres ,  pasando  al  Reyno  Mineral  innumerables  indivi- 
duos pertenecientes  al  Animal ,  y  Vegetable.  En  quanto  al 
sitio ,  por  los  muchos  exemplares  propuestos  de  tránsitos  á 
panes  diferentes ,  y  remotas ,  de  especies ,  y  individuos  de 
todos  tres  Reynos.  Vimos ,  digo ,  pasar  á  la  tierra  vivientes 
proprios  de  el  Mar :  colocarse  sobre  las  cimas  de  las  monta- 
ñas los  que  habitaban  hondísimas  cavernas  >  pasar  de  unos 
Mares  á  otros  distantísimos ,  y  de  unas  tierras  á  otras ,  yá  Pe-  ' 
fes ,  yá  Vegetables ,  yá  Minerales. 

$•    XVI. 

73  Ty^AS  por  complemento  de  el  Discurso,  aunque 
J. VA  la  materia  no  corresponde  al  titulo  ,  porque 
pertenece  al  asunto  de  piedras  figuradas,  que  nos  hicieron  ca- 
si todo  el  gasto  en  esta  Disertación ,  es  bien  digamos  algo  de 
aquellas ,  que  observan  constantemente  alguna  configuración 
geométrica  regular ,  quales  se  hallan  en  varias  partes.  El  Pa- 
dre Zahn  dice ,  que  quantos  pedernales  hay  en  la  Isla  de  Cu- 
ba son  perfectamente  esféricos ;  de  modo ,  que  apenas  al  com- 
pás se  formarían  con  mayor  exactitud.  El  mismo  Autor  ase-' 
gara ,  que  en  la  Calabria  hay  una  Cantera ,  de  donde  quao- 
tas  piedras  se  extrahen  tienen  figura  cubica ,  como  el  Dado 
mas  bien  labrado.  Mi  intimo ,  discretísimo ,  y  generosísimo 
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amigo  Don  Manuel  de  Vorges  y  Toledo ,  Secretario  de  su 
Magestad ,  y  de  el  Real  Consulado  de  Sevilla ,  me  hizo  noti- 
cioso de  otras  piedras  de  tamaño ,  y  figura  de  Dado,  por 
cuya  razón  se  llaman  Quadras  $  y  se  hallan  en  la  Tartaria ,  ea 
Congo ,  y  sobre  los  Minerales  de  oro.  Son  de  color  de  hier- 
ro. El  primero  que  las  traxo  á  Europa  fue  el  Padre  Fray  Ra-> 
faél  de  Milán ,  Misionero  Capuchino ,  juntamente  con  la  no- 
ticia (creida  buenamente  por  él )  de  estar  dotadas  de  inno* 
merables  virtudes  medicinales  5  fama ,  cuya  posesión  aun  oy 
gozan  en  la  común  estimación ,  que  en  las  lenguas  de  mu- 
chos las  califica  con  el  alto  epitheto  de  Botica  Universal.  Pe- 
to el  referido  Caballero,  que  poseyó  algunas  de  estas  pie- 
dras ,  y  las  probó  en  varios  experimentos ,  en  todos  las  halló 
enteramente  inútiles ;  lo  que  yo  creería  muy  bien,  aun  sin  tes* 
tificarmelo  un  sugeto  de  tan  inviolable  veracidad.  Como  de 
estas  drogas  se  venden  para  vender  las  drogas. 

74  Hallanse  también  en  varios  parages  piedras  de  otras 
'figuras.  En  un  sitio  disunte  de  esta  Ciudad  una  legua ,  don- 
de llaman/*/  Torres  de  el  Prioiro ,  mezcladas  con  la  tierra, 
se  encuentran  innumerables  piedrecillas  de  tersísima  superfi- 
cie, todas  formadas  en  punta  de  diamante.  En  muchas  par- 
tes se  vén  cristales  hexágonos ,  estrellados,  &c.  A  qué  prin-i 
cipio  hemos  de  atribuir  estas  figuras? 

75  No  se  puede  discurrir  sobre  este  asunto  en  mate- 
rias ,  ni  Animales ,  ni  Vegetables ,  petrificadas  5  porque  ni 
en  uno  ,  ni  en  otro  Rcyno  produce  la  Naturaleza  algún 
cuerpo,  que  tenga  la  superficie  figurada,  ni  en  esfera,  ni 
$n  quadro,  &c.  Por  la  misma  razón  ,  tampoco  se  puede 
pensar ,  que  dichas  piedras  se  formen  en  algunos  moldes, 
cuyas  concavidades  sean  esféricas,  quadradas,  hexagonas, 
&c  pues  po  hay  ules  moldes  en  el  mundo ,  sino  los  que 
trabaja  d  Arte  >  y  dado  que  por  accidente  en  alguno  de  es- 
tos se  formase  una ,  ú  otra  piedra ,  para  la  multitud  de  ho-t 
mogencas  en  la  figura ,  que  hay  en  algunos  sitios ,  es  cla- 
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ro ,  que  no  ministra  el  Arce  moldes  >  ni  por  accidente ,  ni 
por  designio. 

y  6     Solo  ,  pues ,  parece  caben  aqui  dos  modos  de  opinar, 
£1  primero ,  que  estas  piedras  estén  producidas  desde  el  prin- 
cipio de  el  Mundo ,  y  hayan  salido  configuradas  asi  c¿  las 
manos  de  el  Criador.  Mas  esto  tiene  contra  sí ,  que  en  el  dis- 
curso de  tantos  siglos  yásehuvieran  desfigurado,  especial- 
mente las  que  están  en  la  superficie  de  la  tierra  >  no  pudiera 
do  menos  de  rozarse  infinitas  veces  contra  la  arena ,  y  otros 
cuerpos ,  movidas  al  impulso  de  los  vientos ,  y  de  los  terre- 
motos. £1  segundo ,  que  sean  piedras  vegetables ,  ó  produci- 
das de  verdadera  semilla ;  pues  el  ser  un  mismo  cuerpo  pie- 
dra ,  y  Vegetable,  no  tiene  implicación  alguna ,  como  se  vé 
en  el  coral ,  en  la  madrepora ,  en  la  seta  marina ,  y  otras  plan- 
tas petrosas ,  que  nacen  en  el  suelo  de  el  Mar.  Esto  parece  dá 
un  grande  ayre  de  verisimilitud  á  la  opinión  de  Ballivio, 
Tournefort ,  y  otros ,  que  quieren  vengan  las  piedras  de  se- 
milla 5  y  en  caso  que  esta  opinión  no  tenga  lugar  con  la  ge-* 
ncralidad  que  la  dan  sus  Autores ,  (  pues  tomada  generalmen- 
te padece  terribles  objeciones  )  por  lo  menos  será  con  pro- 
babilidad adaptable  á  las  piedras  figuradas ,  de  que  hablamos; 
i  lo  que  se  muestra  bastantemente  inclinado  el  Tolosano 
Francisco  Bayle.  Verdaderamente  parece  inconceptible ,  que 
sin  provenir  de  semilla  observen  tantos  millares  de  piedras 
con  tanta  exactitud  la  misma  configuración. 

77  Sin  embargo ,  contemplada  con  mas  reflexión  la  ma-> 
teña ,  se  deducirá ,  que  sin  semilla  pueden  salir  esas  figuras 
uniformes.  La  razón  es ,  porque  en  otras  materias ,  en  que 
se  sabe  de  cierto ,  que  no  interviene  semilla ,  produce  la  Nap 
turaleza  figuras  igualmente  ,  y  constantemente  uniformes. 
Los  exemplos  ocurren  á  millares  en  las  cristalizaciones ,  y 
Concreciones  de  metales ,  licores  x  y  sales.  De  la  mezcla  de 
plata ,  mercurio ,  y  espíritu  de  nitro,  manejados  en  la  forma 
que  hemos  propuesto  Tom.  2.  Disc.  14.  aum.  43.  se  forma 
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él  qoc  llaman  Árbol  de  Diana ,  y  que  imita  exactamente  la 
figura  de  los  arboles  verdaderos.  De  limadura  de  hierro ,  es- 
píritu de  nitro ,  y  aceyte  de  tártaro  por  deliquio ,  resulta 
ot{o  árbol  semejante.  Véase  el  lugar  citado  arriba ,  num.41. 
y  42.  De  modo ,  que  si  cien  veces,  ó  mil,  se  repite  qualquie- 
tk  de  las  dos  operaciones ,  sin  que  haya  error  en  ellas ,  otras 
tantas  resulta  la  misma  figura.  En  las  concreciones  de  la  ori- 
na por  frió ,  se  aparecen  siempre  unos  ramales  como  plumas, 
4>  espinas  llanas  de  pescado.  En  las  de  la  parte  aquosa  de  el 
vino  unas  laminas  triangulares.  Una  especie  de  nieve  repre- 
senta en  todos  los  copos  unas  estrellas  de  seis  rayos.  En  las 
cristalizaciones  de  las  sales  siempre  resulta  determinada  fi- 
gura ,  pero  diferente  en  diferentes  especies  de  sales.  El  sai 
Marino  se  cristaliza  en  cubos.  El  Salitre  en  figuras  hexagonas. 
El  Vitriolko  en  rhomboides ,  &c.  Si ,  como  nadie  duda ,  sin 
usar  de  semillas ,  la  Naturaleza  observa  constantemente  di- 
chas figuras  en  las  materias  expresadas ,  por  qué  sin  semillas 
*)no  podrá  obrar  de  el  mismo  modo  en  las  piedras  ?  Este  argu*- 
snento  de  paridad  es  tan  fuerte ,  que  por  lo  menos  funda  una 
presunción  vehemente  de  que  aquellas  figuras  en  las  piedras, 
*x>  menos  que  las  observadas  en  sales ,  licores ,  y  metales ,  son 
pbra  de  puro  mecanismo. 

78  Mas  qué  mecanismo  será  este?  Rem  difficilem  pos* 
tultsti.  En  esta  materia  todo  lo  que  hasta  ahora  se  discur- 
rió, fije  no  mas  que  un  tentar  la  ropa ,  formando  para  cada 
diferente  figura  diferente  hypothesi ,  y  infiriendo  de  la  pos- 
sibilidad  la  existencia.  Esto  hizo ,  y  no  mas  Monsieur  Petic, 
Medico  Parisiense  >  en  un  largo  Discurso  ,  que  se  lee  en  las 
Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencias  de  el  ano 
17*2,  destinado  á  explicar  únicamente  el  mecanismo  >  con 
¡que  se  fabrican  las  diferentes  figuras  en  los  sales ,  yá  cristali- 
zados ,  yá  concretados.  Pero  estoy  muy  lexos  de  la  interv 
clon  de  copiarle  aqui  y  pues  sobifc  que  todo  es  un  mero  adi- 
^in-MT,  en  la  explicación  de  el  mecanismo  de  cada  sal,  no  ha<- 
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liarán  los  mas  de  los  Lectores ,  especialmente  faltando  las  la- 
minas ,  que  la  ilustran  en  el  impreso  de  la  Academia ,  mas 
que  una  algarabía  ininteligible. 

79    Omitido ,  pues,  lo  que  dice  este  docto  Medico ,  pro* 
pondré  una  explicación  universal  de  mecanismo ,  que  me  ha 
ocurrido ,  adaptable á  todos  los  phenomenos  expresados,  y 
proporcionada  por  su  simplicidad ,  y  claridad  i  la  inteligen- 
cia de  casi  todos  los  Lectores.  Supongo  con  codos ,  6  casi 
todos  los  Modernos ,  que  la  coagulación  de  las  materias  li- 
quidas ,  ó  liquadas  se  hace  por  el  reciproco  enlace  de  las  par- 
tículas insensibles ,  de  que  constan ,  por  cuyo  enlace  pier- 
den el  movimiento  respectivo ,  que  antes  tenían ,  y  en  que 
consiste  la  fluidez.  También  supongo ,  que  las  partículas  in- 
sensibles piden  colocarse  en  tal ,  ó  tal  positura ,  para  trabarse 
unas  con  otras ,  de  modo ,  que  pierdan  el  movimiento.  Esta 
colocación  ha  de  ser  proporcionada  á  la  quantidad ,  y  figu- 
ra de  las  partículas ,  las  quales  en  diferentes  cuerpos  son  dife- 
rentes en  magnitud ,  y  figura ,  por  lo  menos  algunas  de  ellas,  * 
pues  a  cada  cuerpo  corresponde  diferente  textura ,  y  á  dife- 
rente textura  diferentes  partículas. 

8o  Puestos  estos  principios ,  bien  se  entiende ,  que  las 
partículas  de  algunos  cuerpos  entre  innumerables  combina- 
ciones ,  que  pueden  imaginarse  en  orden  á  la  colocación  de 
unas ,  respecto  de  otras ,  piden  para  enlazarse  tal ,  ó  tal  cora* 
binacion  determinada ,  de  modo ,  que  hasta  lograr  aquella, 
siempre  estarán  desprendidas ,  y  en  movimiento.  Ve  aquí, 
pues ,  compuesto  el  negocio.  Quando  las  partículas  de  algún 
cuerpo  solo  se  pueden  enlazar ,  ó  fixarse  debaxo  de  alguna 
determinada  combinación,  es  preciso,  que  de  su  fíxacion  siem- 
pre resulte  tal  determinada  figura ,  porque  á  tal  determinada 
combinación  de  tales  partículas ,  necesariamente  correspon- 
de tal  determinada  configuración  ?  como  i  tal  determinada 
combinación  de  tales,  ó  tales  letras  de  el  Alphabeto,  cor- 
responde necesariamente  tal  determinada  dicción.  Luego  si 
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las  partículas  de  algún  cuerpo  solo  pueden  fixarse  debaxó  de 
una  tal  combinación ,  que  >  puesta  esta ,  resulte  la  figura*  es- 
férica, siempre  que  se  fixen,  se  compondrán  en  figura  esfé- 
rica, y  hasta  lograrla,  estarán  siempre  en  el  estado  de  flui- 
dez s  esto  es ,  en  movimiento  reciproco ,  ó  por  lo  menos  en 
fcoxima  aptitud  para  él.  De  el  mismo  modo ,  si  las  particu^ 
las  de  otro  cuerpo  solo  pueden  fixarse  debaxo  de  tal  combi- 
nación ,  que,  puesta  ella ,  resulte  la  figura  quadrada ,  siempre 
que  se  fixen ,  se  compondrán  en  quadro.  Lo  mismo  digo  efe 
otra  qualquiera  figura ,  elíptica  5  v.  g.  triangular ,  pentágo- 
na,&p. 

8 1  Doy  un  exemplo  claro  de  esto  en  las  obras  de  Car- 
pintería, que  llaman  de  enlazado ,  en  que  las  diferentes  pica- 
zas de  madera ,  sin  clavos ,  ni  cola ,  se  atan ,  ó  fixan  unas  á 
otras ,  solo  en  virtud  de  la  figura ,  que  les  dio  el  Artífice. 
Es  cieno ,  que  aquellas  piezas  solo  se  atarán  unas  á  otras, 
aplicándose  reciprocamente  debaxo  de  una  determinada  com- 
binación y  y  no  usando  de  esta ,  aunque  se  apliquen ,  varian* 
do  por  millones  de  otras  combinaciones,  siempre  quedarán 
sueltas.  Pero  puesta  aquella  combinación ,  qué  figura  resul* 
casa  en  el  todo  ?  Una  única ,  y  determinada  >  esto  es ,  aquella 
que  ideó  el  Artífice  *  y  si  mil  veces  se  desunen,  y  vuelven  á 
unirse,  siempre  resultará  la  misma.  £1  sinál  no  puede  ser  mas 
literal. 

8a  Debe,  pues ,  inferirse,  que  la  diferencia  de  las  pio- 
laras ,  que  observan  determinada  configuración ,  á  las  que  son 
indiferentes  para  varias  figuras ,  pende  precisamente  de  que; 
las  partículas  insensibles  de  el  jugo  de  que  se  forman  las  se- 
gundas ,  pueden  trabarse  debaxo  de  muchas  combinaciones 
diferentes.  Mas  las  partículas  insensibles  de  el  jugo,  de  que  se 
forman  las  primeras ,  solo  debaxo  de  una  combinación  deter- 
minafla  pueden  enlazarse ,  y  perder  el  movimiento  respecti- 
vo. Asi ,  si  un  sitio ,  ó  territorio  abunda  de  jugó  lapidifico, 
cuyas  panículas  ¿  por  razón  de  su  figura ,  y  tamaño ,  solo 
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pueden  unirse  dcbaxo  de  tal  determinada  combinación ,  se 
producirán  en  él  muchas  piedras  uniformes  en  la  figura.  El 
que  no  tuviere  esta  explicación  por  buena,  busque  otra  me- 
jor ,  y  se  le  pagará  el  hallazgo.  En  materia  tan  arcana ,  y  que 
se  puede  reputar  por  uno  de  los  mayores  mysterios  de  la  Nar 
turaleza ,  lo  mas  que  puede  pretender  el  Discurso»  es  encon- 
trar con  lo  verisímil. 
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DISCURSO   TE<HCE<HO. 
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%  T^V  EBE  mirarse  la  Religión  como  él  corazón  de  d 

I    #  espíritu.  En  orden  á  su  conservación ,  ninguna 

•*— ^  solicitud  es  nimia ,  yá  poique  toda  herida  en 

ella  es  peligrosa  >  yá  porque  por  mil  ocukos  rumbos  puede 

serofehdida.  *        •      .  ■  •' 

a  Parece»  á  primera  vista,  que  de  las  opiniones  Filosó- 
ficas no  puede  recibir  la  Religión  algún  daño.  Son  claros  los 
términos,  con  que  dividen  sus  jurisdicciones  la  Filosofía,  y 
fa  Fe.  Tiene  aquella  por  objeto  las  cosas  naturales ,  esta  las 
sobrenaturales >  dos  clases  tan  diversas,  tan  separada*,  que 
ni  el  entendimiento  puede,  confundirlas.  Sobre  este  furtda- 
nento  han  pretendido  algunos  Filósofos  una  libertad  de  filo- 
sofar sin  limites  >  no  advirtiendo ,  ó  haciéndose  desentendi- 
dos, de  que  es  imposible  negar  limites  ¿  la  Filosofía,  sio 
romper  los  de  la  Religión» 

3     La  libertad  en  discurrir  es  útilísima*  Sin  ella  no  se  hí- 

vic- 
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TÍera  a3eíantaüo  un  palmo  de  tierra  en  la  Fysica.  Pero  todas 
las  cosas  tienen  su  medio  honesto ,  y  sus  estreñios  viciosos. 
Es  preciso  dar  algo  de  rienda  al  entendimiento ,  pero  no  de- 
xarle  sin  rienda.  La  obediencia ,  ó  servil ,  ó  ciega ,  que  por 
tantp  tiempo  lograron  Aristóteles ,  y  Platón ,  mayor ,  y  mas 
prolongada  el  primero ,  que  el  segundo ,  entre  todos  los  Es- 
tudiosos de  la  Filosofía ,  tuvieron  en  grillos  al  entendimien- 
to humano ,  y  en  tinieblas  la  naturaleza.  Mas  en  el  otro 
jestremo  es  mucho  mayor  el  peligro.  Una  libertad  incircuns- 
cripta fácilmente  declina  á  libertinaje.  Hay  herrores  filo- 
sóficos incompatibles  con  los  dogmas  revelados ;  unos  en 
quienes  está  la  oposición  á  los  -ojos  $  otros  donde  está  em- 
buda en  varias  consequencias ,  que  como  otros  tantos  esca- 
lones llevan  al  precipicio.  En  los  primeros  solo  cae  la  mali- 
cia $  en  los  segundos  tropieza  la  inadvertencia.  El  campo  de 
la  Filosofía  es  dilatadísimo ,  y  muchas  veces ,  donde  me- 
nos se  piensa ,  es  tan  infiel  el  terreno ,  que  debaxo  de  la  su- 
*  perficie  se  oculta  caverna ,  que  conduce  derechamente  al 
abismo.  El  asunto ,  que  tenemos  entre  manos ,  nos  ministra 
un  cxcmpto. 

$.     IL 

4  "T7S  hecho  constante ,  y  notorio  i  todo  el  Mundo* 
I*  que  los  Ethiopes  son  negros ;  aunque  no  general- 
mente ,  como  el  Vulgo  juzga  $  pues  en  el  vasto  País,  que 
comprehende  la  alta ,  y  baxa  Ethiopia ,  hay  Provincias,  cu- 
yos habitadores  solo  son  trigueños  >  ó  morenos  >  y  otras 
donde  reyna  el  color  aceytunado.  Qual  sea  el  origen  de  la 
negrura  de  los  Ethiopes ,  es  question ,  que  parece  solo  per- 
tenece á  la  curiosidad  filosófica.  Sin  embargo,  en  ella  se  in** 
tctesa  la  Religión. 

> :    5     Dixeron  algunos ,  que  el  color  negro  de  los  Ethiopes, 
tt  de  tal  modo  natural ,  y  congenito  i  aquella  raza  de  hom- 
bres ,  que  por  ningún  accidente  puede  alterarse  ,  ni  en  ellos, 
T*m.riI.dilTbtatr*9  K  ni 
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ni  en  sus  succesores.  Tendrá  esta  opinión  algún  tropiezo  con 
lo  que  la  Divina  Revelación  nos  obliga  á  creer  ?  Parece  que 
no  5  con  todo  le  tiene ,  y  gravísimo. 

é  El  Barón  de  la  Hontan  en  la  Relación  de  sus  nuevas 
Viages  por  la  América  Septentrional ,  impresa  en  la  Haya  el 
año  de  1702.  dice ,  que  en  la  conversación  que  tuvo  con  un 
Medico  Portugués ,  este  le  propuso  varias  dificultades  contra 
el  origen ,  que  traen  todos  los  hombres  de  Adán ,  y  que  tan 
claramente  nos  enseña  la  Escritura  >  una  de  ellas  se  Candaba 
en  la  opinión ,  que  acabamos  de  insinuar,  en  orden  á  la  ne- 
grura innata  de  los  Ethiopes.  Este  color ,  decía  el  Medico, 
les  es  tan  inherente ,  que  aun  trasladados  á  otros  qualesquie- 
ra  Países ,  y  variando  como  quiera  los  alimentos ,  no  solo 
no  le  pierden,  pero  ni  sus  hijos,  y  descendientes,  que  na- 
cen yá  en  climas  diversísimos  de  la  Ethiopia ,  aun  en  reitera- 
das generaciones ,  dexan  de  heredarle :  luego  es  preciso ,  que 
todos  sus  ascendientes ,  sin  excluir  alguno ,  hayan  tenido  el 
mismo ;  pues  si  en  los  ascendientes ,  por  qualquier  acoden-* 
,  te  que  fuese  la  causa ,  se  huviese  mudado  el  color  de  blanco 
á  negro  ,  por  qué  en  los  descendientes  por  otro  accidente 
contrario  no  se  mudaría  de  negro  á  blanco  ?  De  aqui ,  por 
consequencia  necesaria  se  infiere ,  decía ,  que  Adán  no  hic 
primer  padre  de  esta  gente ,  ó  si  lo  íue  suyo ,  no  lo  fue  nues- 
tro. Si  Adán  fue  negro ,  nosotros  no  somos  hijos  suyos  >  si 
blanco ,  no  lo  son  ellos.  Asi  por  ilación  forzosa  de  una  er- 
rada Fysica ,  se  viene  á  parar  en  el  detestable  error  de  los 
Preadamitas,  de  que  hemos  tratado  Tom.  5.  Disc.  1 5.  num. 

4-  y  5- 

7  Esforzaba  el  Medico  este  argumento  con  la  diferencia 
de  genio ,  facciones ,  y  costumbres ,  que  havia  notado  entre 
los  Africanos,  y  Americanos ,  y  que  pretendía  no  inmutar- 
se, por  la  translación  á  otros  Climas,  ni  en  ellos  >  ni  en 
sus  descendientes.  Anadia  al  mismo  fin ,  que  la  gran  distan- 
cia de  1*  America  á  nuestiQ  Continente  haría  imposible  el 

tran- 
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transito  de  los  habitadores  de  este  para  poblar  aquel,  en 
tiempo  que  faltaba  el  uso  ,  y  conocimiento  de  la  Aguja  Náu- 
tica. Por  consiguiente  los  Habitadores  de  la  America  no 
descienden  de  Adán. 

8#  £1  Barón  de  la  Hontan  ,  que  refiere  estos  argumento* 
de  el  Medico  Portugués ,  aunque  se  representa  muy  distante 
de  darse  por  convencido  de  ellos,  no  dice ,  qué  solución  les 
dio  i  que  es  lo  mismo  que  poner  voluntariamente  en  un  rics* 
go  a  los  Lectores ,  sin  darles  arbitrio  para  evitarle. 

9  A  la  dificultad  de  la  población  de  la  America  hemos 
satisfecho  largamente  en  el  lugar  citado  arriba.  La  diferen- 
cia de  genios ,  costumbres ,  y  facciones ,  viene  á  ser  la  mis- 
ma que  la  de  el  color,  y  aun  propuesto  en  orden  á  aquellas 
propriedades,  hace  menos  fuerza.  Con  que  disuelta  esta,  están 
disueltas  aquellas.  Para  disolver  esta  ,  es  preciso  examinar 
qual  sea  el  origen ,  ó  causa  de  la  negrura  de  los  Ethiopes» 
materia  en  que  han  discurrido  variamente  los  que  tocaron  efe 
Ye  punto. 

§.     III. 

i  o  *TpOr  nielo,  citado  por  el  Padre  Juan  Menochio,  siett- 
I  te ,  que  el  color  negro  de  los  Ethiopes  les  viene 
Se  su  ascendiente  Chus ,  hijo  de  Cham ,  y  nieto  de  Nofc, 
que  dice  fue  de  este  color.  Pero  el  que  lo  fuese ,  se  dice  vo-  • 
luntariamente ,  pues  no  consta  de  la  Escritura  >  y  para  un  he- 
cho de  tanta  antigüedad ,  no  puede  hallarse  otro  monumen- 
to. Acaso  el  suponer  á  los  Ethiopes  descendientes  de  Chus, 
fue  lo  único  que  movió  al  Padre  Tornielo ,  y  á  otros  i  á  creer 
negro  á  Chus.  Es  verdad ,  que  Josepho ,  San  Geronymo, 
Ensebio ,  y  otros  dicen ,  que  vienen  de  Chus  los  Ethiopes, 
añadiendo ,  que  ellos  mismos  se  daban  el  nombre  de  Cbu- 
téos.  También  es  cierto ,  que  la  Vulgata,  los  Setenta ,  y  ca- 
si todos  los  Interpretes ,  tanto  antiguos ,  como  modernos, 
donde  hallaron  la  voz  Chus  en  el  Hebreo ,  con  la  siguilica- 

Kz  cioa 
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tíon  de  Región,  ó  Provincia,  vertieron  tAithiopta.  Con  tp*f 
do  es  cierto ,  que  esta  voz  Hebrea  en  las  Sagradas  Letras  >  na 
solo  significa  la  Ethiopia ,  oy  llamada  asi  s  mas  también  otn 
Región  distante  ,  y  distinta  de  la  Ethiopia ,  de  que  hablamos 
contermina  a  Egypto ,  á  la  orilla  Oriental  de  el  Mar  Bermejo. 
Con  que  por  esta  parte  queda  incierto  quales  son.  ios  kgjÚU 
oíos  descendientes  de  Cbus  ;  y  si  lo  son  unos,  y  otros  y  que-; 
da  indecisa  la  question :  porque  «i  entre  los  descendientes  efe 
Chus  hallamos  unos  que  son  Negros  >  esto  es  los  de  Ethio^ 
pia,  y  otros  Blancos ,  que  son  los  de  la  otra  Región ,  pop 
qué  se  ha  de  atribuir  mas  el  color  negro»  que  di  blanco  é 
Cbus}  * 

1 1  Pero  demos  que  Cbus  fuese  negro ,  y  que  sus  unicor 
descendientes  sean  los  Ethiopes :  es  menester  se&dar  causa 
especial  de  la  conservación  de  la  negrura.  Si  Chus  fue  no* 
gro ,  siendo  su  inmediato  padre  blanco  ,  por  qué  los  descen- 
dientes no  podrán  ser  blancos ,  siendo  su  remotísimo  paita 
negro?  -# 

§.     IV- 

12  XUan  Ludovico  Hanneman  dio  el  año  de  1677. 1 
J  luz  un  Libro  ,  con  el  titulo  :  Curiosum  scrutinium 
nigredinis  posterorum  Cham ,  cuyo  extracto  se  halla  en  el 
Diario  de  los  Sabios  de  París  de  1 679.  En  el  traslada  el  ori- 
gen de  la  negrura  de  el  hijo  al  padre ,  de  Chus  i  Cham  >  y 
quiere  que  en  este  resultase  milagrosamente  este  color  de  la 
maldición ,  que  le  echó  Noe  por  el  inverecundo  ultraje,  que 
havia  practicado  con  él ,  manifestando  su  indecente  desnu- 
dez i  los  otros  dos  hijos  de  el  Patriarca ,  Sem ,  y  Japhet 
De  aqui  pretende ,  que  venga  la  negrura  de  los  Ethiopes,  i 
quienes  supone  asimismo  descendientes  de  Cham  por  su  hijo 
Chus  ,  aunque  coadyuvándola ,  para  su  conservación ,  coa  -> 
causas  naturales ,  v.  g*.  el  excesivo  calor ,  el  clima ,  la  contex-  • 
tura  de  el  cutis ,  la  fuerza  de  la  imaginación  >  &c. 

Esta 
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*iVy  Esta  segunda  opinión  no  es  menos  voluntaria  que  la" 
primera.  Que  Noc  maldixese  á  Cham ,  no  consta ,  por  lo  me- 
wm  formal ,  y  expresamente  de  la  Escritura ;  en  la  qual  la 
«aldicion  literalmente  suena  caer ,  no  sobre  Cham ,  sino  so- 
ta Qhanaam  su  hijo :  Maledictus  Cbanaam.  (o)  Pero  ñora* 
hÉcaa,  que  la  maldición  de  el  hijo  comprehende  interpreta- 
Mra>  y  equivalentemente  al  Padre  >  por  dónde  consta,  que 
tyttnaJdkion  produxese  el  efecto  de  la  negrura  en  Cham  ?  De 
fc  Escritura  no  se  infiere  5  antes  puede  deducirse  lo  contra- 
jo ¿  pues  se  señala  únicamente  otro  efecto  (Je  ella ,  distan* 
Wimo  de  aquel  $  esto  es ,  la  servidumbre  de  los  descendientes 
lee  Cham  por  Chanaam :  Maledictus  Cbanaam ,  servus  servo-' 
mmtrit  fratribus  suis. 

¿r.J4  Añádese ,  que  teniendo  Cham  quatro  hijos ,  Chus, 
líesraim ,  Phut ,  y  Chanaam ,  la  maldición  solo  5e  determinó 
ü¿ene  ultimo :  luego  en  caso  de  ser  efecto  de  la  maldición  la 
fefgpira,  fsta  havia  de  derivarse ,  no  i  ios  descendientes  de 
ILhus,  ó  Ethiopes,  sino  i  los  de  Chanaam,  ó  Chananeos. 
Acálmente  á  estos  comprehendió  la  maldición  de  la  servi- 
dumbre expresada  en  el  Texto  5  lo  que  se  colige  de  varios  lo- 
jgaics  de  la  Escritura. 

$.  v. 

v!i  jf  T  TN  Autor  citado ,  con  el  nombre  ele  el  R.  P.  Au- 
,  \J  gusto  ***,  en  las  Memorias  de  Trcvoux  de 
1733,  art.  88.  busca  aun  mas  arriba  la  fuente ,  ó  manantial 
'déla  tinta  Ethiopica.  Dice ,  que  lo  fue  Cain :  y  que  aquella 
señal ,  que  expresa  el  Sagrado  Texto ,  le  puso  Dios  para  que 
tpdos  le  conociesen ,  y  distinguisen ,  fue  la  negrura  de  el  ca- 
pis. De  Cain ,  pues ,  quiere  este  Autor ,  que  descienden ,  y 
»  ?  traen 


s- 
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traen  su  color  los  Ethiopes.  Puesto  en  esta  altura ,  le  p** 
recio»  que  podia  desde  ella  dar  vuelo  i  su  imaginación  $  y 
en  efecto  se  la  dio ,  buscando  asimismo  el  origen  de  el  color 
de  los  Americanos ,  de  los  Chinos,  de  los  Caires ,  y  de  el 
común  de  Asiáticos ,  y  Europeos.  Dice ,  que  los  Americanos 
vienen  de  Lamech :  los  Chinos  de  la  mezcla  de  los  hijos  de 
Seth  con  los  de  Cain :  los  Cafres  de  la  de  los  hijos  de  Caia 
con  los  de  Lamech  :  y  los  demás  hombres  de  los  tres  hijos  de 
Noé ,  Sem ,  Cham ,  y  Japhet. 

16  Lo  mepos  que  tiene  contra  sí  esta  tercera  opinión, 
es  ser  perfectamente  voluntaria.  Lo  mas  es ,  que  no  puede 
concillarse,  sin  mucha  violencia.,  con  lo  que  nos  enseña  la 
Escritura  $  de  la  qual  consta ,  que  el  Diluvio  inunda  toda  la 
tierra ,  y  sólo  se  salvó  de  la  inundación  la  Familia  de  Noé; 
por  consiguiente  ,  todos  los  hombres  ,  que  hay  oy  en  el 
Mundo ,  incluyendo  Ethiopes ,  Chinos ,  y  Americanos ,  des- 
cienden de  los  hijos  de  Noé :  luego  no  hay  lugar  á  la  deter- 
minación de  colores  de  algunas  particulares  Naciones ,  atri-  * 
huyéndolos  á  su  descendencia  de  razas  separadas  de  la  Fami- 
lia de  Noé.  > 

1 7  Una  dificultad  tan  visible  no  podia  ocultarse  al  Au- 
tor de  esta  opinión  5  y  asi ,  haciéndose  cargo  de  ella ,  respon- 
de negando  la  universalidad  de  el  Diluvio ,  y  la  total  ex- 
tinción de  el  Genero  Humano ,  fuera  de  la  Familia  de  Noé* 
No  asiente ,  antes  impugna  á  Isaac  de  la  Peyrere ,  que  limi- 
tó el  Diluvio  i  la  Judéa ,  y  algunas  Regiones  vecinas  $  pero 
tampoco  consiente ,  en  que  inundase  toda  la  tierra  i  sí  solo 
nuestro  Continente ,  y  aun  no  todo  este ,  sí  solo  lo  que  pue- 
de computarse  por  Hemispherio  de  Judéa ,  para  que  queda- 
sen fuera,  no  solo  los  Americanos ,  tías  también  Chinos, 
Ethiopes ,  y  Cafres.  Dice ,  que  Moysés  no  habló  en  suposi- 
ción de  la  esfericidad  de  la  tierra ,  y  Antipodas ,  y  que  asi  ie 
siguieron  los  Padres.  . 

18  Es  cierto ,  que  esta  sentencia  dista  mucho  de  el  er- 

ro- 
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roneo  systema  de  la  Peyrere ,  y  demás  Preadamicas ,  pues 
concede ,  y  afirma  el  Autor ,  que  Adán  es  Padre  de  codos  los 
hombres ,  que  es  lo  que  negó  la  Peyrere ,  y  en  que  consiste 
la  esencia  de  su  errado  dogma.  Pero  coincide  i  él  en  exponer 
violentamente  lo  que  enseña  la  Escritura  en  orden  á  la  uni- 
versalidad de  el  Diluvio.  Es  verdad ,  que  no  le  reduce  i  tan 
estrechos  limites,  ni  con  mucho ,  como  la  Peyrere.  Mas  qué 
importa  ?  Siempre  se  violenta  mucho  la  letra  de  el  Sagrado 
Texto.  En  él  se  expresa ,  que  las  aguas  cubrieron  quanto  ha- 
yia  en  la  superficie  de  la  tierra :  Otnnia  repleverunt  in  su- 
perficie tor*>que  cubrieron  quantos  montes  hay  debaxo  de  el 
Ocio :  Opertique  sunt  omnts  manta  excelsi  sub  universo  Costal 
que  perecieron  quantos  hombres ,  y  brutos  (suponense  ex* 
ceptuados  los  que  entraron  en  el  Arca)  havia  en  el  Mundo: 
Umiversi  bomines ,& cuneta,  in  quibus  spiraculum  vit*  est 
m  torres  y  mortua  sunt.  Cómo  se  salva  todo  esto ,  si  la  mitad 
«te  el  globo ,  ó  mas,  y  en  él  muchos  hombres ,  y  brutos  se 
"calvaron  de  la  inundación? 

1 9  Añádese,  que  en  el  Sagrado  Texto  es  expreso,  que  el 
motivo  que  tuvo  Dios  para  inducir  sobre  la  tierra  aquella  ex- 
traordinaria calamidad  ,  (ue  la  perversidad  de  costumbres, 
¡que  rcynaban  en  todo  el  linage  humano.  Esta  corrupción  se 
explica  tan  general ,  que  no  dexa  lugar  i  la  excepción  de  al- 
guna gente ,  nación  ,  raza ,  ni  aun  familia ,  sino  la  de  Noé 
Ommis  quippe  caro  corruperat  viam  suam  super  terram.  >aS 
quiero  dar  gratuitamente ,  que  con  tan  compreh^f-  C3E7 

presión  sea  conciliable  la  excepción  de  alguns>/:ntc-  *f  c^ 
í «  t  •  •      t  •  t  i.undo  etin  los  hu 

Ue  ,  que  los  únicos  que  vivían  bien  en  el  -""^ ^7"  lü5>  ™- 

jos,  y  nietos  de  los  dos  lamosos  drr'4Ucntcs  Caln>  y  L** 
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$.    VI. 

20  T    Á  quarta  sentencia  9  recibidisima  ¿e  d  Vuígó , esf 
1    j  que  la  negrura  de  los  Ethiopcs  viene  de  el.  calor 
de  el  Sol ;  el  qual ,  ardiendo  violentísimo  en  aquellas  tierras, 
fes  tuesta,  abrasa,  y  hace  en  ellos  el  efecto  que  el  fuego  de 
acá  abaxo  en  los  carbones ,  que  aun  siendo  de  madera  blan- 
ca, con  la  adustion  se  ponen  negros.  Este  modo  de  opinar 
es  muy  antiguo.  Plinio  lib.  a.  cap.  78.  dice :  vEtbioptu  vi- 
cini  Syderis  vapore  torreri  y  adustisque  símiles  gigni ,  barba 
Ó0  capillo  vibrato ,  non  est  dubium,  Y  Ovidio  lib. a.  Mctam. 
en  la  Fábula  de  Faetón  atribuye  el  mismo  efecto  al  Carro  de 
el  Sol ,  descaminado ,  que  entonces  se  acercó  mucho  á  los 
Ethiopes  >  en  que ,  aunque  la  substancia  de  la  narración  es 
fabulosa,  alude  á  la  opinión,  que  entonces  se  juzgaba  verdade- 
ra, de  que  la  cercanía  de  el  Sol  es  quien  ennegrece  álos  Ethi<* 
pes. 

S anguín*  tune  credunt  in  corpora  summa  vocato 
t/EAbiopum  populos  nigrum  craxisse  coloren*. 

1 1    Tampoco  esta  opinión  puede  sostenerse.  Lo  primero»! 

ttque  dentro  de  el  vasto  País ,  que  ocupan  los  Ethiopes, 
,  aun  debaxo  de  la  Equinoccial ,  Provincias ,  ó  Tierras 
intérnente  templadas ,  debiendo  este  beneficio  á  los  vien- 

a*  ^k^4*^'  y  otras  causas*  *-°  ^gpráo,  porque  en  la 
AnserlJ:v  >  ^^"^HJ?  de  la  Tórrida ,  hay  tierras  tan  ardientes 
como  las  *rasadí^.Ettó:.sin  ^^  ^^ 

tadoressean  ^^>^dccoiot^ulztz^  Lo  tercero, 
porque  en  el  Cabo  de  BiK  ^     uc  ^  dc  txéan 

a  treinta  y  cinco  grados  deÉgT  ^^  ^  ^  ^  ^¡^ 

res  negros,  y  a  la  misma j¿£^  la  Equinoccial ,  y  aun 
menor  •  hav  infinitas  Provincia* ,«-.    ^  *  J 

w     l  7V  "  hl^-*  nuestro  continente, 

cuYo$habtudorcssonhfcmco^ 
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§.     VII. 

22  T    A  quinta  sentencia  di  por  causa  de  la  negrura  cíe 
m  I    m  los  Ethiopes  la  fuerza  de  la  imaginación.  No  he 
visto  Autor  aiguno ,  que  propusiese  con  entera  claridad  esta 
opinión.  El  modo  mas  apto  de  establecerla  parece  decir, 
jqpc  la  primera  madre  inmediata  de  los  Ethiopes ,  ú  de  el  pri-. 
rjner  Ethiope,  por  tener  al  tiempo  de  la  concepción,  ó  la 
preñez,  fixada  intensisimamente  la  imaginación  en  algún  ob-< 
Jeto  negro ,  parió  el  hijo  negro ,  que  después  de  adulto  es- 
te, comunicando  i  otra  muger  blanca ,  llamó  con  la  misma 
vehemencia  la  imaginación  de  ella  á  su  atezado  color ,  y  por 
eso  en  el  feto ,  ó  fetos  se  imprimió  el  mismo  $  y  asi  se  fue 
,CStendicndo  la  negrura ,  por  la  misma  causa ,  en  multiplica- 
jilas  generaciones.  Acaso  añadirán ,  que  quando  llegase  ya  á 
Jiaver  consorcio  establecido  entre  negro ,  y  negra ,  yá  no 
*  sería  menester  tan  vehemente  imaginación $  pues  supliría  la 
Continuación  de  ella  por  la  intensión. 
•  23     Son  innumerables  las  Historias,  que  persuaden  la 
posibilidad  de  este  hecho ,  y  se  hallan  en  innumerables  libros 
apadrinados  de  sus  Autores 5  de  modo ,  que  se  ha  hecho  co- 
SDUnisima  la  opinión  de  que  la  vehemente  imaginación  de  la 
madre  al  tiempo  de  la  preñez ,  y  principalisimamentc  de  el 
congreso  marital,  puede  imprimir  extraordinario  color,  y 
aun  extraordinaria  figura  en  el  feto.  Algunos  casos  de  loa 
que  refieren  los  Autores ,  son  específicos  al  presente  intentos 
„esto  es ,  de  niños  que  salieron  negros  por  tener  la  madre  fixa 
la  imaginación ,  al  tiempo  de  el  concepto,  ó  en  la  pintura 
¿le  un  Ethiope ,  ó  en  una  figura  de  el  Demonio. 
v   24     Confieso,  que  siempre  me  fue  muy  difícil  concebís 
,  tanta  actividad  en  la  imaginación :  y  todo  lo  que  he  leído  en 
|algunos  Filósofos  empeñados  en  explicar  el  modo  con  que  la 
^nación  puede  alterar  en  el  feto ,  ó  el  color ,  ó  la  figura, 
Tom.VII.delTbeatro.  L  ha 


$*  Color  Ethiopico. 

ha  quedado  muy  lcxos  de  satisfacerme.  Santo  Thomas  3. 
part.  quaest.  13.  art.3.  ac*  3€  mc  Parece  apadrina  no  obscura» 
mente  la  negativa  $  pues  concediendo  á  la  imaginación  acti- 
vidad para  las  sensaciones ,  y  movimientos ,  que  dependen  de 
las  pasiones  de  el  alma ,  las  quales  mueve  la  Imaginación ,  se 
la  niega  para  todas  las  demás  inmutaciones  corporales ,  que 
no  tienen  este  natural  orden ,  respecto  de  la  imaginación: 
Alid  verá  disposit iones  corporales ,  qua  non  babent  naturalem 
ordinem  ai  imaginationem  y  non  transmutantur  ab  imagina- 
tione  y  quantumeumque  sit  fortis  :  puta  figura  manus  y  vel 
pedis  y  vel  aliquid  simile.  Donde  es  muy  de  notar ,  que  en- 
tre las  Historias ,  que  hemos  insinuado ,  las  mas  califican  la 
üierza  de  la  imaginación  para  alterar  la  figura  >  y  Santo  Tho-» 
mis  expresamente  le  niega  á  la  imaginación  esta  actividad 

2  5  Haceme  también  fuerza ,  que  la  imaginación  pueda 
alterar  ñgura ,  y  color  en  ageno  cuerpo ,  qual  lo  es  el  de  el 
feto ,  respecto  de  la  madre ,  aunque  contenido  en  ella  5  y  no 
pueda  causar  estas  inmutaciones  en  él  proprio.  Ciertamente  " 
nadie  con  la  imaginación  vehemente  de  un  Ethiope ,  ú  de 
hombre  de  extraordinarias  facciones  imprime  en  sí  mismo  el 
mismo  color ,  ó  figura.  Ni  aun  los  maniáticos,  que  con  una 
imaginación  firmísima  se  creen  ser  en  la  figura  otra  cosa  de 
lo  que  son  ,  inmutan  en  alguna  manera  la  configuración 
propria. 

26  Diráseme  acaso,  que  la  imaginación  solo  tiene  esta 
fuerza  al  tiempo  de  la  formación  de  el  feto ,  porque  solo  en- 
tonces está  capaz  de  sellarse  de  qualquiera  impresión.  Pero 
esta  solución  nada  vale ,  porque  al  tiempo  de  el  congreso  es 
quando  comunisimamente  se  dice ,  que  se  hacen  estas  impre- 
siones 5  y  en  ese  tiempo  no  se  forma  el  feto.  En  la  sentencia 
antigua ,  y  común  se  forma  algunos ,  ó  muchos  dias  después* 
En  la  que  oy  prevalece  entre  los  modernos,  en  el  huevo 
contenido  en  el  ovario  materno ,  está  formado  desde  el  prin- 
cipio de  el  Mundo ,  como  todos  los  demás  vivientes  Anima- 
les, 
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les,  y  Vegetables  en  sus  semillas.  Véase  la  explicación  de  es- 
ta sentencia Tom.  i.  Disc.  13.  n.  39. 

17  Emilio  Parisano  siguió  en  esta  materia  un  camino» 
jnedio.  Concede ,  que  á  la  presencia  de  tales ,  ó  tales  objetos 
se  imprimen  á  veces  en  el  feto  algunas  semejanzas  i  ellos. 
Mas  niega  >  que  esto  suceda  por  influxo  de  la  imaginación  de 
la  madre ;  sí  solo  por  la  emisión  de  no  sé  que  vapores ,  ó  eflu- 
vios, que  de  aquellos  cuerpos  se  transmiten  al  feto.  Su  gran* 
de  argumento  es ,  que  las  señales  impresas  en  el  feto  son  ma- 
teriales, y  las  especies  que  existen  en  la  imaginación  son  es- 
pirituales y  por  consiguiente  no  hay  proporción  eu  estas  pa- 
ra la  producción  de  aquellas. 

28     Este  rumbo  medio  padece,  á  mi  parecer,  mas  difU 
cuitad  que  alguno  de  los  dos  estremos.  Tiene  contra  sí  lo 
primero ,  que  huyendo  de  un  mysterio  Filosófico ,  recurre  i 
otro  ño  menos  incomprehensible ;  pues  no  menos  impercep- 
tible es ,  que  al  feto  cerrado  en  el  claustro  materno  se  le  al- 
tere figura ,  ó  color  por  la  emisión  de  vapores  de  un  cuerpo 
esnano,  que  por  fuerza  de  la  imaginación  materna.  Lo  se- 
gando ,  que  el  que  las  especies  de  que  usa  la  imaginación  sean 
espirituales ,  ó  inmateriales ,  tiene  contra  sí  el  común  sentir 
de  los  Metafysicos ,  los  quales  no  conceden  inmaterialidad  4 
las  especies  de  que  usa  la  imaginativa ,  sí  solo  á  las  que  de-; 
pura,  ó  forma  el  entendimiento.  Lo  tercero,  y  principal*, 
qoe  el  que  las  especies ,  que  se  agitan  en  la  imaginativa,' 
Juera  de  toda  duda  producen  impresiones ,  ó  efectos  materia- 
les en  el  cuerpo ,  pues  excitan  varias  pasiones ,  y  mediante 
las  pasiones  varios  movimientos ,  yá  de  los  espíritus ,  yá  de 
jos  humores,  yá  de  las  mismas  partes  sólidas.  Quién  hay  que 
ignore  ,  que  las  representaciones  vivas  de  algunos  objetos 
existentes  en  la  imaginativa  excitan  movimientos  materiales 
£** algunas  partes  de  nuestro  cuerpo  ?  Asi,  pues ,  fuera  mas 
'desembarazado  seguir  qualquiera  de  los  dos  estremos  de  la 
5Í*oc$tion  propuesta ,  que  tomar  este  medio. 

Li  No 
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2  9     No  ignoro  los  argumentos ,  con  que  la  común  sen- 
tencia prueba  el  questionado  influxo  de  la  imaginación  en  el 
feto.  El  primero ,  y  mas  fuerte  se  toma  de  el  famoso  suetso 
de  las  ovejas  de  Jacob ,  que  mirando  ai  tiempo  de  la  gene- 
ración las  varillas  teñidas  de  diversos  colores ,  (p)  sacaban 
los  partos  con  aquella  variedad  de  colores.  Pero  si  quisiére- 
mos responder ,  que  aquel  suceso  no  fue  natural ,  sino  so- 
brenatural ,  y  milagroso ,  no  nos  faltan  grandes  Patronos ,  el 
Chrysostomo ,  San  Cyrilo ,  Theodoreto ,  y  San  Isidoro.  El 
Texto  de  el  capitulo  siguiente  de  el  Génesis  favorece  grande- 
mente este  sentir ,  pues  el  mismo  Jacob  reconoce  como  don 
y  efecto  de  una  especial  Providencia  de  Dios  aquel  medio, 
con  que  aumentó  su  ganado ,  y  aun  insinúa  bastantemente, 
jque  un  Ángel  intervino  como  operante  en  aquel  suceso. 

30     El  segundo  argumento  se  forma  de  lo  mismo  que 
hemos  dicho  arriba  contra  Emilio  Parisano.  La  imaginación 
de  objetos  venéreos  excita  movimientos  de  esta  clase  en  los 
miembros  corpóreos  sujetos  á  padecerlos :  luego  puede  tam- 
bién comunicar  varias  impresiones  al  feto.  Concedo  el  ante- 
cedente ,  y  niego  la  consequencia ,  señalando  dos  disparida- 
des. La  primera  es ,  que  la  imaginación  naturalmente  es  mas 
poderosa  en  el  cuerpo  proprio ,  que  en  el  ageno.  La  segun- 
da es  tomada  de  la  doctrina  de  Santo  Thomás  citada  arri- 
ba. La  imaginación  excita  pasiones  ,  á  las  quales ,  según  el 
orden  de  la  naturaleza ,  se  siguen  varios  movimientos ,  que 
tienen  correspondencia  natural  á  las  pasiones ,  como  á  la  ira 
una  commocion  impetuosa  de  la  sangre ,  al  pavor  temblor 
de  el  cuerpo  ,  á  la  incontinencia  el  movimiento  de  los  miem- 
bros espermaticos.  Pero  el  color ,  ó  figura  de  el  feto  no  tie- 
ne esta  natural  correspondencia  con  las  pasiones  de  la  ma- 
dre. Añádese ,  que  esta ,  con  su  imaginación  excita  las  pa- 

: t± 

(p)  Genes,  cap.  30. 
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«iones  en  el  cuerpo  proprio ,  no  en  el  de  el  feto.  Concederé 
de  muy  buena  gana ,  que  las  pasiones  violentas  de  la  madre 
pueden  alterar ,  y  alteran  muchas  veces  el  feto  considerable- 
mente ,  hasta  ocasionarle  tal  ve?  la  muerte ,  ya  por  viciar  el 
licor.de  que  el  feto  se  sustenta ,  yá  por  inducir  en  la  materia 
movimiento ,  de  que  resulte  al  feto  daño  notable.  Pero  im- 
primir en  el  feto  tal  color ,  ó  sellarle  con  tal  figura ,  son 
efectos  de  muy  diversa  clase ;  y  en  que  no  puedo  concebir 
proporción ,  ó  correspondencia  alguna  natural  con  la  imagi- 
nativa ,  ó  pasiones  de  la  madre. 

31  El  tercer  argumento  se  toma  de  muchos  sucesos, 
¡que  /como  hemos  insinuado  arriba ,  prueban  la  sentencia  co- 
mún. Respondo ,  que  los  sucesos  son  inciertos ,  y  carecen  de 
legitima  prueba.  La  razón  es  clara  ,  porque  solo  se  prueban 
icón  testigos  singulares ,  esto  es  ,  cada  suceso  con  un  testigo, 
los  quales  en  Juicio  no  hacen  fee.  En  un  Autor  se  halla  un 
suceso,  en  otro  otro ;  estos  son  testigos  singulares.  Doy  que 
m  dnquenta  Autores  refieran  un  mismo  hecho ,  y  que  todos 
sean  muy  veraces :  de  dónde  les  consta  ser  verdadero  ?  Solo 
4c  la  deposición  de  la  madre  ,  porque  solo  ella  sabe  qué  ob- 
jeto tuvo  en  la  imaginación  al  tiempo  de  el  congreso.  Con 
que ,  siempre  para  cada  hecho  venimos  i  parar  en  un  testigo 
singular  5  y  testigo  sospechoso ,  ó  por  imprudente ,  ó  por  in- 
teresado $  haviendo  varios  motivos  para  que  las  madres  mien- 
tan >  ó  se  engañen.  Esta  hace  mysterio  de  una  casualidad ,  y 
quiere  que  la  accidental  ocurrencia ,  ó  presencia  de  algún 
objeto  sea  causa  de  alguna  estraña  nota  ,  que  vé  en  el  parto, 
la  qual  depende  de  otro  principio  ignorado  de  ella ,  y  de  to- 
dos* Aquella ,  por  ocultar  la  infamia  de  un  adulterio  ,  atri- 
buye á  su  imaginación  la  semejanza ,  que  tiene  el  parto  i  su 
verdadero  padre.  La  otra  juzga  ,  que  disminuye  la  nota  de 
,  .haver  formado  un  hijo  monstruoso,  dando  por  causa  de  la 
l  Jfealdad  la  inevitable  ocurrencia  de  alguna  especie  semejante. 
Muchas  mentirán  solo  por  el  deley te  de  que  las  oygan  con 

ad- 
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admiración ;  y  muchas ,  porque  con  ocasión  de  el  prodigio, 
se  hable  de  ellas  en  el  Mundo. 

3  2     Añado ,  que  algunos  sucesos ,  que  se  alegan  i  este 
intento,ó  son  fabulosos,  ó  no  naturales.  Citan  algunos  la  His- 
toria Ethiopica  de  Theagenes ,  y  Cariclea ,  en  que  ésta  de 
padre ,  y  madre  negros ,  salió  blanquísima ,  por  tener  la  ma- 
dre al  tiempo  de  la  generación  fixa  la  fantasia  en  una  pintu- 
ra de  Andrómeda.  Pero  quién  ignora,  que  aquella  Historia 
es  mera  Novela ,  compuesta  por  Heliodoro ,  Obispo  de  Trie- 
ca  en  Thesalia  ?  Alegan  otros  el  caso ,  que  se  halla  en  una 
Declamación  de  Quintiliano ,  de  una  muger ,  que  por  la  ins- 
pección de  la  pintura  de  un  Ethiope ,  parió  un  hijo  negro. 
Pero  sea  norabuena.  Es  clarísimo ,  que  los  asuntos  que  Quin- 
tiliano se  propuso  en  sus  Declamaciones,  todos  son  fingidos, 
ú  de  su  invención.  Traese  también  para  prueba  lo  que  di- 
cen acaeció  en  Bolduc ,  Ciudad  de  Flandes ,  donde  un  hom- 
bre ,  con  ocasión  de  no  sé  que  fiesta ,  enmascarado  de  De- 
monio ,  estando  ya  borracho ,  usó  de  su  muger ,  diciendo, 
que  quería  engendrar  un  Diablo  5  y  a  los  nueve  meses  dio  la 
madre  á  luz  un  niño  en  figura  demoniaca.  Pero  este  suceso, 
en  caso  que  haya  sido  verdadero ,  no  fue  natural  >  pues  en 
la  misma  Historia  se  refiere ,  que  el  niño  al  momento  que  na- 
ció empezó  á  dar  saltos ,  y  hacer  movimientos  extraordina- 
rios $  circunstancia  que  muestra ,  que  todo  fue  obra  de  el 
Demonio ,  permitiéndolo  Dios  para  castigo  de  la  insolente: 
lascivia  de  el  padre. 

§.     VIII. 

33  TJE  propuesto  lo  que  me  ocurrió  contra  la  sentei- 

lX  cía  común  de  la  fuerza  de  la  imaginación ,  y  res- 

jpondido  á  los  argumentos  que  hay  á  favor  de  ella.  Mas  no 

por  eso  juzgue  el  Lector,  que  la  declaro  falsa.  Dudo,  no 

decido.  Es ,  como  dixe  arriba ,  incomprehensible  para  mi, 

que 
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que  la  intencional  representación  de  un  objeto ,  tenga  acti- 
vidad para  imprimir  la  figura ,  ó  color  de  el  objeto  represen- 
tado en  el  feto  contenido  en  el  claustro  materno.  Mas  por 
otra  parte  hago  la  reflexión  de  que  puede  la  Naturaleza  exc- 
cutar  mucho  de  lo  que  yo  no  puedo  comprehender. 

34  Ni  para  impugnar  la  quinta  opinión  propuesta  arri- 
i>a  en  orden  al  origen  de  el  color  de  Jos  Ethiopes ,  es  necesa- 
rio negar  generalmente  la  posibilidad  de  que  la  imaginación 
inmute  el  color ,  ó  figura  de  el  feto.  Sea  esto  posible  no- 
rabuena ;  pero  nadie  niega ,  que  este  sea  un  posible  de  muy 
extraordinaria  contingencia ,  y  que  solo  en  uno  ,  ú  otro  caso 
rarísimo  se  reduce  á  acto.  Esto  no  basta  para  salvar  la  quin- 
ta opinión  ,  cuya  verificación  necesariamente  pide  un  com- 
plexo >  ó  serie  continuada  de  muchísimos  casos  semejantes! 
la  que  se  reputa  moralmente  imposible.  Cómo  puede  suce- 
der ,  que  por  este  principio  se  pueble  una  Región  entera  de 
Negros  ,  sin  que  en  todas  las  generaciones  ,  que  suman  mu- 

~chos  millares ,  imprima ,  fuera  de  el  orden  regular  ,  ese  co- 
lor en  el  feto  la  valentía  de  la  imaginación? 

35  Ni  vale  decir  ,  que  la  continuación  de  ver  un  sem- 
blante negro  suple  la  intensión.  Ocurren  á  cada  paso  muge* 
res  atezadas  ,  y  feas  ,.  casadas  con  hombres  blancos ,  y  her- 
mosos ,  de  quienes  están ,  como  es  natural ,  prendadisimas. 
Estas  ,  no  solo  vén  continuada ,  ó  casi  continuadamente  á 
sus  maridos ;  pero  es  verisímil ,  que  en  el  momento  de  la  ge- 
neración los  contemplen  con  una  atención  vivísima.  Aquí  se 
juntan  la  continuación ,  y  la  intensión.  Con  todo  salen  los 
hijos  siempre ,  ni  aun  ordinariamente  blancos  ,  y  hermosos 
como  los  padres  i  Nada  menos.  Diráse  acaso ,  que  contra- 
pesa la  imaginación  de  el  padre  contemplando  lamugerfea; 
y  asi  los  hijos  salen  comunmente  medios  entre  los  dos ,  ni  tan 
hermosos  como  el  padre ,  ni  tan  feos  como  la  madre.  Pero 
quien  no  vé  ,  que  de  parte  de  el  padre  no  milita  la  misma 
razón  ?  La  hermosura  de  el  marido  llama  eficazmente  la  aten- 
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<íon  de  la  rouget  $  la  fealdad  de  ésta  no  llama ,  antes  enage* 
41a  la  atención  de -el  maridó  ;  y  quién  duda ,  que  muchos 
que  están  casados  con  mugeres  feas ,  y  son  de  una  concien- 
cia estragada  ,  al  mismo  tiempo  que  usan  de  ellas  ,  fixan  la 
atención  en  esta ,  ó  aquella  muger  muy  hermosa ,  que  han 
visto  ?  Sin  que  por  eso,  aunque  ellos  sean  de  muy  genul  dis- 
posición ,  salgan  muy  hermosos  los  hijos.  Es  bien  verisímil, 
que  los  Negros,  y  Negras,  reciprocamente  casados  en  el  esta* 
do  de  esclavitud,  muchas  veces  padezcan  una  pasión  vehe- 
mente por  este ,  ó  el  otro  individuo  de  la  gente  blanca ,  que 
vén  á  cada  paso ,  y  que  su  imaginación  se  dirija  á  ¿1  con 
gran  viveza  en  el  momento  en  que  se  atribuye  el  questiona* 
do  influxo  á  la  imaginación  vehemente.  Con  todo  los  hijos 
en  la  primera  generación  salen  siempre ,  ó  casi  siempre  de  el 
color  de  los  padres. 

36  A  esta  ultima  razón  se  me  responderá  acaso ,  que  loi 
Negros  no  se  apasionan  por  la  gente  blanca  >  antes  la  abo-t 
minan ,  porque  tienen  por  feo  el  color  blanco ,  y  por  hermo-* 
so  el  negro.  Asi  se  sabe ,  que  los  Ethiopes  Gentiles  pintaá 
negros  á  sus  Dioses  :  los  Christianos  á  los  Angeles ,  y  Santos; 
y  unos ,  y  otros  pintan  blancos  á  los  Demonios.  Respondo^ 
que  es  verdad  que  gradúan  en  esa  forma  los  dos  colores, 
mientras  viven  entre  los  suyos  $  pero  á  pocos  anos  de  escla- 
vitud mudan  de  aprehensión ,  y  poco  á  poco  van  declinan-* 
do  á  la  opuesta.  Esto  es  naturalisimo  >  porque  como  eu 
materia  no  hay  razón  que  persuada  mas  lo  uno  que  lo 
la  continuación  de  ver  preferir  el  color  blanco  los  que 
á  ser  el  todo  de  la  Región  donde  son  esclavos,  insensibles! 
mente  les  vá  inspirando  la  misma  estimación.  La  circunsttft£¿ 
cia  de  la  esclavitud  coadyuva  mucho.  Vén  envilecido  el  i  "" 
lor  negro  en  el  abatimiento  de  su  estado ;  y  al  contrario 
blanco  revestido  de  el  esplendor  de  la  dominación.  Esto 
los  dictámenes ,  que  se  forman  únicamente  por  la  api 
sion ,  tiene  poderosísima  fuerza.  * 


Disctriso  Tbrcbro.  89 

S.     IX. 

37  T    A  sexta  sentencia  dice ,  que  la  negrura  de  los 
J    i  Ethiopes  viene  de  ios  efluvios  fuliginosos ,  y  vi¿ 
trioticos ,  .que  despiden  sus  cuerpos  ázia  la  superficie  *  y  que  * 
estos  efluvios  proceden  de  las  aguas  ,  y  alimentos  de  que 
usan.  Asi  Thomas  Brown  sobre  los  Errores  populares ,  com- 
pendiado en  el  Tom.  1.  délos  Suplementos  de  las  Actas  de 
Lypsia  9  pag.279.  quien  en  prueba  de  su  opinión  alega  dos 
Fuentes  de  la  Hestiodides  >  de  quienes  dice  Plinio ,  (q)  que 
k  una  hace  blancas ,  la  otra  negras ,  respectivamente ,  á  las 
ovejas  que  beben  de  ellas  >  y  mancha  con  ambos  colores  i 
te  qué  promiscuamente  beben  de  una ,  y  otra»  Mucho  mas1 
decisivo  ,  y  oportuno  al  intento  es  lo  que  Plinio  poco  mas 
abaxo  añade ,  que  en  Thuria ,  territorio  del  Peioponeso,  hay 
jjk*  Fuentes ,  llamadas  la  una  Gratis ,  la  otra  Sybaris  ,  de  las. 
quales  la  primera  dá  candor ,  la  segunda  negrura ,  no  solo  á 
ft&  ganada ,  mas  también  á  los  hombres  $  con  circunstancia 
de  que  la  primera ,  no  solo  blanquea  á  los  hombres,  sino  que 
los  dá  una  textura  blanda ,  y  laxo  el  cabello 5  la  segunda,  no 
solo  los  ennegrece  ,  mas  los  hace  mas  duros  ,  y  les  encrespa,' 
ó  ensortija  el  cabello  5  que  es  puntualmente  lo  que  sucede  á 
los  Ethiopes.  Mas  dudo  de  la  verdad  de  uno ,  y  otro ,  puet 
ningún  Viagero  de  nuestro  siglo  nos  dice  haver  visto  en  al- 
guna pane  de  el  Mundo  Fuentes ,  que  tengan  tales  propri&r 
dades.  Plinio  se  descarga  de  salir  por  fiador  de  la  verdad  de 
ellas,  porque  la  primera  noticia  la  dexa  a  cuenta  deEudico^ 
y  la  segunda  á  cargo  de  Theophrasto ,  i  quien  cita. 

38  Pero  lo  mas  fuerte ,  que  tiene  contra  sí  esta  opi-» 
ilion  ,  es  la  grande  inverisimilitud  de  que  en  muchas  grande* 
•    Tamyíl.  dclTbeAtro.  M  Pro-; 

(q)  lib.  31.  cap.  2. 
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Provincias ,  cuyos  habitadores  todos  son  negros ,  tocias  las 
Fuentes  tengan  esta  rara  propriedad.  Una  Fuente  sola  que 
haya  en  el  Mundo  ,  que  ennegrezca  á  quien  beba  su  agua, 
se  puede  reputar  por  un  prodigio.  Hacerlo  todas  las  que 
hay  en  muchas  Provincias  (  como  es  menester  para  qn:  to- 
dos los  habitadores  sean  negros )  sin  escrúpulo  se  puede  co- 
locar entre  las  mas  portentosas  fábulas, 

§•     X* 

%9  T  Mpugnadas  las  demás  sentencias  >  resta  que  propon-» 
JL  gamos  la  nuestra.  Digo,  pues,  que  la  causa  ver- 
dadera ,  y  única  de  el  color  de  losEthiopcs»  es  el  infiuxo 
de  el  Clima,  ó  País,  que  habitan»  Antes  de  probar  la  con- 
clusión ,  es  menester  explicarla.  Esta  voz  infiuxo  dt  el  C/i- 
ma  anda  á  cada  paso  en  las  bocas  de  todos  :y  si  se  les  pre- 
gunta, qué  entienden  por  ella  >  apenas  sabrán  explicarlo.  En 
tin  País  hay  muchas  cosas  que  contemplar :  el  Ayre»  la.  Tierra» 
los  Frutos ,  las  Aguas ,  los  Vientos ,  los  Minerales :  el  Erio,  el 
Calor ,  laüumedad ,  la  Sequedad,  y  otras  qualidades :  la  ele- 
vación ,  ó  depresión  de  la  Tierra  >  la  positura  del  Sol  respecto 
de  ella ,  &c.  He  dicho  la  positura,  de  el  Sal ,  sin  hacer  me- 
moria de  otros  Astros  t  porque  de  los  demás  no  está  averi- 
guado ,  que  alteren  sensiblemente  los Países  por  la  varia  po- 
situra y  que  pueden  tener  respecto  de  ellos.  Quando  ,  pues, 
se  trata  de  el  infiuxo  de  el  País ,  se  debe  entender ,  que  Ut 
causa   influyente  es  alguna  cosa  generala  todo  el  País,  yes 
juntamente  primitivo  origen  délas  particularidades  ,  que  se 
experimentan  en  él.  Por  U>  qual  el  infiuxo.  de  ei  Pak  nodc- 
b&  atribuirse ,  ni  á  las  aguas  r  ni  á  tos  frutos ,  ni  á  otras  qua- 
lesquiera  producciones  de  la  tierra ,  aunque  tengan  algunas 
particulares  qualidades ,  que  no  hay.cn  cosas  de  la  misma  es- 
pecie de  otros  Países.  La  razón  es,  porque  esas  particula- 
res qualidades  dependen  de  otra  causa  general  i  todo .  el  País. 
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Si  codas  las  aguas  de  un  País ,  pongo  por  excmplo ,  son  no- 
civas ,  hay  sin  duda  en  el  País  una  causa  general ,  que  las  di 
la  mala  qualidad  que  tienen ,  ó  sean  los  Minerales  de  que 
abunda ,  ó  algún  mal  jugo ,  que  tiene  penetrada  toda  la  tier- 
ra. Puede  también  esta  causa  general  influyente  no  consistir 
en  una  cosa  sola ,  sino  en  la  combinación  ,  ó  complexo  de 
varias  cosas. 

40  Creo ,  que  generalmente  se  puede  decir ,  que  la  cau- 
sa común  de  las  buenas ,  ó  malas  qualidades  de  un  País ,  que 
no  se  reducen  á  las  quatro  Elementales ,  son  los  jugos  ,  háli- 
tos, ó  efluvios  de  la  tierra.  Veo  >  que  para  muchas  cosas  se 
constituye  la  causa  común  en  la  atmosphera :  pero  qué  par- 
ticularidad puede  haver  en  la  atmosphera  de  un  País ,  que  in- 
cbtzca  particular  temperie,  ó  intemperie  en  él  ?  fin  duda, 
Iqs  vapores,  exhalaciones ,  ó  complexos  de  varios  corpúscu- 
los ,  que  nadan  en  el  ay re  *  porque  fuera  de  estos  no  hay  en 
la  atmosphera  sino  lo  que  es  ayre  propriamente  tal ,  y  proba- 
Tritancntc  otra  materia  mas  sutil  que  el  ayre ,  dos  cosas ,  que 
son  comunes,  y  uniformes  en  todos  Países*  Y  los  vapores» 
exhalaciones ,  ó  corpúsculos  de  la  atmosphera,  qué  son,  sin» 
efluvios  de  la  tierra  ?  Luego  estos ,  ó  los  cuerpos  de  donde 
se  exhalan  ,  se  deben  reconocer  (regularmente  hablando} 
por  causa  de  las  particulares  qualidades  buenas ,  ó  malas  do 
el  País. 

41  Pueden  estos  hálitos  comunicarse  inmediatamente  i 
los  cuerpos  humanos ,  ó  comunicados  inmediatamente  á  U 
tpnosphera ,  y  combinados  unos  con  otros  hacer  después  tal* 
q  tal  impresión  en  los  cuerpos  humanos  >  ó  en  fin  introducid 
4ot  en  las  aguas,  y  alimentos,  mediantes  estos  alterar  los 
qwrpos.  De  qualquiera  modo  que  sea ,  de  los  hálitos  de  la. 
tkm  viene ,  como  de  legitima  causa ,  el  daño ,  ó  el  benefi-, 
QD  ,  quedando  la  atmosphera ,  la  agua ,  ó  el  alimento  en  ra- 
^ondé  mero  vehículo.  Asi  la  sentencia ,  que  constituye  por, 

de  la  negrura  de  los  Ethiopcs  las  aguas,  y  alimentos* 

M¿  puc- 
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puede  y  modificada  en  esta  forma ,  admitir  alguna  explica^ 
cion  congrua. 

42  Tampoco  es  preciso,  que  los  hálitos ,  ó  efluvios  ma- 
nen de  toda  la  tierra ,  que  comprehende  todo  el  País.  Pue¿ 
den ,  saliendo  de  una  porción  sola  de  el  País ,  estenderse ,  é 
inficionar  toda  la  atmosphera  de  él.  Lo  que  exhala  una  ca- 
verna ,  ó  un  lago ,  hace  tal  vez  daño  á  un  gran  pedazo  de 
terreno.  Pueden  también  salir  los  hálitos  de  el  Mar  vecino, 
p  por  mejor  decir  de  la  tierra ,  á  la  qual  cubre  el  Mar. 

43  Puesto  esto ,  se  prueba  nuestra  Conclusión  >  lo  pti- 
tnero ,  por  la  exclusión  de  todas  las  demás  sentencias  5  y 
porque  qualquiera  otra  causa  fysica ,  que  se  señale ,  faera  de 
las  impugnadas ,  necesariamente  se  ha  de  reducir  á  esta. 

44  Lo  segundo ,  se  prueba  eficacisimamente  por  la  ex- 
periencia ,  de  que  diferentes  Países  ,  por  su  diferente  quali- 
dad ,  inducen  alguna  diferencia  en  el  color ,  y  aun  en  la  con- 
figuración de  sus  habitadores.  Pongo  por  exemplo :  Los  ha-a 
bitadores  de  la  Georgia  generalmente  son  de  color  rosado ,  y 
ios  mugeres  las  mas  bien  faccion&das  de  toda  la  Asia.  Las 
Moscovitas  de  las  Provincias  vecinas  á  los  Tártaros  Crimeos, 
también  son  bellisimas  con  gran  preferencia  i  las  de  otros 
Países,  colocados  en  la  misma  latitud  $,  por  lo  qual  el  mas 
fecroso  pillage ,  que  hacen  los  Tártaros  en  aquellos  Países, 
es  el  de  mugeres  para  venderlas.  Los  Ingleses  son  mas  blan- 
cos :,  y  de  ralla  mas  delicada ,  no  soló  que  los  de  los  Países 
atas  Meridionales,  mas  también  que  los  de  otros ,  que  están 
en  la  misma  altura.  Donde  se  debe  advertir ,  que  la  blancu- 
ra no  puede  atribuirse  al  frió ,  porque  la  Inglaterra ,  sin  em- 
bargo de  ser  bastantemente  Septentrional ,  es  Pais  muy  tem- 
plado ,  á  causa  de  el  viento  OvcSt ,  que  reyna  en  él  el  In- 
vierno. Por  que ,  pues ,  el  particular  influxo  de  el  País  Ethio- 
pico no  produciría  en  sus  habitadores,  no  solo  aquel  parti- 
cular color  5  mas  también  aquella  leve  diferencia  de  configu- 
ración ,  qué  consiste  én  labio?  gruesos,*  narices  anchas,  y 

ca- 
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cabello  ensortijado  i  Mucho  mas  comprehensible  es  sin  du- 
ela ,  que  el  particular  influxo  de  el  Clima,  Ethiopico  desvie 
algo  á  sus  habitadores ,  en  una ,  ú  otra  facción ,  de  el  común 
de  los  hombres,que  el  quede  la  Georgia  saque  la  total  confi- 
guración de  las  Georgianas  tan  ajustada,  que  sean  el  hechi- 
zo de  todos  los  Principes  de  el  Asia. 

4 y  Ni  puede  decirse,  que  el  particular  color,  y  confi- 
guración de  algunas  Naciones  viene  heredado  de  padres ,  y 
abuelos,  por  una  continuada  serie  de  muchas  generaciones, 
y  procedido  de  algún  principio  ignorado.  No  puede ,  digo, 
ser  eso.  Pues  á  tener  ese  antiguo  origen ,  señálese  el  que  se 
quisiere,  el  color,  y  configuración  particular  de  diferentes 
Naciones ,  yá  ninguna  Nación  tendria  oy  color ,  ó  configu- 
ración particular.  La  razón  es ,  porque  ninguna ,  ó  casi  nin- 
guna Nación  hay  en  el  Mundo ,  con  la  qual ,  yá  por  con- 
quistas ,  yá  por  otros  mil  accidentes ,  no  se  hayan  hecho  in- 
^  numerables  mezclas  de  otras  Naciones :  luego  si  cada  País» 
por  influxo  proprio ,  no  conservase  en  sus  Naturales  tal ,  ó 
tal  color ,  tal ,  ó  tal  configuración ,  yá  todo  se  huviera  bar- 
rajado ,  y  confundido. 

46     Lo  tercero ,  se  prueba  con  el  simil  de  Brutos ,  y  Ve- 
getables ,  que  con  la  mudanza  de  terreno  se  mudan  muchas 
veces  considerablemente  en  las  siguientes  generaciones.  En 
los  ganados  se  vé  á  cada  paso ,  que  trasladados  á  otro  País, 
procrean  Tos  hijos  de  diferente  tamaño ,  de  distinto  pelo ,  &c. 
Las  semillas  de  los  Vegetables ,  sembradas  en  terreno  de  cier- 
ta diversidad  de  aquel  donde  nacieron ,  se  deterioran  tanto 
sus  producciones ,  que  yá  parecen  plantas  de  otra  especie.  La 
semilla  de  el  trigo ,  trasladado  a  terreno  no  tan  apto ,  pro- 
duce un  grano  muy  inferior ,  en  figura ,  color ,  sabor ,  &c. 
40c  llaman  Centeno.  La  semilla  de  el  Repollo  criado  en  buen 
r  terreno ,  sembrada  en  otro  no  tan  oportuno ,  á  la  primera 
^gneradon  produce  Repollo  no  tan  bueno  como  aquel  de 
donde  se  extraxo  la  semilla;  á  la  segunda  yá  produce  Berza; 
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y  en  la  tercera ,  y  quarca  esta  misma  planta  se  vi  deterioran^ 
do ;  de  modo ,  que  las  Berzas  ,  nieta ,  y  viznieta  de  el  Re- 
pollo ,  parecen  Vegetables  de  diversísima  especie ,  respecto 
de  su  abuelo ,  y  visabuclo.  Por  que  en  los  hombres  no  suce- 
derá lo  mismo  á  proporción? 

$.    XI. 

47  ]VJO  veo ,  qué  contra  esta  sentencia  pueda  oponer- 
JL\|  se  cosa  de  alguna  entidad ,  sino  la  experiencia, 
'de  que  hablamos  al  principio  de  este  Discurso ,  propuesta 
por  el  Medico  Portugués  al  Barón  de  la  Honran.  Siendo  cier- 
ta la  observación  de  que  á  qualquiera  parte  que  pasea  los 
Ethiopes  se  conserva  en  sus  descendientes ,  aun  por  muchas 
generaciones ,  el  color  negro ,  parece  se  debe  inferir ,  que 
este  no  es  efecto  de  su  clima ,  pues  á  serlo ,  variando  el  cli- 
ma ,  se  variaría  en  sus  descendientes  el  color. 

48     Respondo  lo  primero ,  que  la  consequencia  no  es  ne- 
cesaria. Puede  el  clima  Ethiopico  producir  la  negrura  >  sin 
ser  necesario  para  conservarla.  Las  causas  segundas  muy  fre- 
quentemente  no  son  necesarias  para  la  conservación  de  los 
efectos  que  producen,  £1  oro  se  produce  en  las  entrañas  de  la 
tierra ,  que  viene  á  ser  como  patria  suya  >  y  extrahido  de 
ella  se  conserva  siglos,  y  mas  siglos,  sin  que  cosa,  alguna 
elemental  altere  su  intrínseca  textura.  Qué  repugnancia  hay 
en  que  la  influencia  de  el  País  Ethiopico  induzca  tai  textura 
en  el  semen  prolifíco  de  sus  Naturales ,  que  después  en  nin- 
gún País  estraño  pueda  alterarse ,  ó  por  lo  menos  no  pueda 
alterarse ,  sino  en  mayor  espacio  de  tiempo ,  que  el  que  has* 
ta  ahora  se  pudo  observar  ?  Por  regla  general  ( lo  que  es  muy 
de  notar  para  nuestro  intento  )  la  mudanza  de  el  color  negro 
al  blanco  es  muy  difícil.  Qualquiera  paño  blanco  se  riñe  ta- 
cilisimamente  de  negro 5  pero  nunca ,  ó  con  grandísima  difi- 
cultad el  negro  admite  el  color  blanco. 

La 
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49  lo  segundo  respondo,  que  tengo  por  falsa  aquella 
experiencia.  Lo  primero  >  porque  Autores  mas  fidedignos 
dken  lo  contrario»  Los  de  el  Diccionario  de  Trevoux  afir- 
man %  que  losEthiopes  transplantados  á  Europa ,  á  segunda, 
ó  tercera  generación  van  blanqueando.  En  las  Memorias  de 
Trevoux  tengo  especie  de  haver  leído  lo  mismo»  Lo  segun- 
do >  porque  Jorge  Maregravio  >  citado  por  cL  Padre  Meno- 
chio  y  dice  vio  á  un  Joven  de  diez  y  ocho  anos  >  muy  blanco, 
que  era  hijo  de  padre  ,  y  madre  Negros.  Es  verdad,  que  en 
h  configuración  de  narices ,  y  cabellos  aún  representaba  á  sus 
padres»  Es  creíble ,  que  nunca  >  ó  muy  rara  vez  se  borran  a 
la  primera  generación  todas  las  señas  de  el  origen  á  loa 
Ethiopes  que  nacen  en  Europa ,  sino  que  poco  i  poco  se  van 
extinguiendo ,  y  no  en  igual  numero  de  generaciones  a  unos 
qneá  otros.  Estos  Autores ,  no  solo  por  su  numero  f  mas 
también  por  su  calidad  son  harto  mas  dignos  de  fee  r  que  el 
w  Medico  Portugués  >  el  quat  se  me  hace  muy  sospechoso,  si 
lio  de  impiedad  ,  por  lo  menos  de  charlatanería  >  porque  en 
la  Relación  de  el  Barón  de  la  Hontan  le  veo  echar  mano  de 
cualquiera  andrajoso  argumento ,  al  fin  de  probar,  que  na 
todos  los  hombres  descienden  de  Adán. 

50  El  primero  es ,  como  insinuamos  arriba ,  la  decanta* 
'da  dificultad  deque  la  America  se  poblase  por  individuos  de 
nuestro  Continente  3  á  la  qual  hemos  satisfecha  en  nuestra 
¿V  Tonu  Disc.  1  j :»  El  segundo ,  la  gran  diferencia  de  genios, 
y  costumbres  entre  la  gente  de  una ,  y  otro  Continente  *  co- 
ma si  dentro  de  aquel  Continente  no  huviese  (coma  es  no- 
toria) una  gran  diferencia  de  genios,  y  costumbres  entre  va-* 
nos  Pueblos,  y  lo  misma  respecto  de  el  nuestro» 

51  El  tercer  argumento  puede  hacer  mas  armonía.  Tó* 
mácale  deque  los  descendientes  de  los  primeros  Saivages  de 

N  clBtasil ,  que  fueron  transplantados  á  Portugal ,  después  de 

viaféeun  siglo,  carecen  de  barba  como  sus  ascendientes; 

Respondo  lo  primero  dudapdo  de  el  hecho ,  porque  el  tes- 

ti- 
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timonio  de  el  que  le  propone  no  es  bastante  para  captar  mi 
asenso. 

y  2     Respondo  lo  segundo ,  que  aun  permitido  el  hecho, 
nada  prueba.  Acaso  pedirá  esa  mutación  mas  dilatado  tiem- 
po de  estancia  en  Europa.  Quién  sabe  quanto  tiempo  pasó 
antes  que  los  descendientes  de  los  primeros  Pobladores  de  la 
America  careciesen  de  barba  i  Acaso  pasarían  tres ,  ó  quatco 
siglos  ,  y  acaso  serán  menester  otros  tantos  para  que  los  des* 
cendientes  de  aquellos  descendientes  restituidos  i  nuestro 
Continente  la  recobren.  Tal ,  ó  tal  Clima  puede  hacer  tal, 
ó  tal  inmutación  en  el  temperamento  en  orden  á  alguna 
circunstancia ,  que  sea  menester  el  transito  de  muchas  ge- 
neraciones para  bol  ver  al  antiguo  estado  5  y  en  ordena  otra 
circunstancia  acaso  se  borrará  muy  presto  la  impresión  reci- 
bida en  otro  País.  Yo  no  se ,  como  he  dicho ,  si  es  muy  pete* 
sosa  la  inmutación  ,  que  hacen  la  America,  y  la  Europa  ea 
orden  á  la  barba  >  pero  se  que  es  muy  pronta  la  que  produ-  „ 
cen  en  orden  al  color.  En  esta  Ciudad  de  Oviedo  conocí  dos 
sugetos  nacidos  en  el  Rey  no  de  México ,  hijos  de  padres  Espa» 
fióles,  yambostenian  el  color  entre  pálido,  yaccytunado, 
proprio  de  aquella  Región.    La  circunstancia  que  voy  á 
añadir  es  mas  notable.  De  los  dos  el  que  salió  de  la  America 
hombre  hecho  ,  que  era  el  llibtrisimo  Señor  Don  Manuel 
Endaya,  Obispo  de  esta  Diócesi,  conservó  este  color  toda 
ht  vida  >  el  otro  >  que  salió  de  allá  de  siete  años ,  hijo  de  d 
Capitán  de  Navio  de  Guerra  Don  Isidoro  de  Antayo ,  y  oy; 
tendrá  nueve,  ó  diez,  yá  mejoró,  y  prosiguió  mejorando  cada 
dia  sensiblemente  de  color.  f 

5  3  Pero  graciosamente  doy ,  que  nunca  recobren  la  bar* 
ba  los  descendientes  de  los  Brasileños ;  no  por  eso  se  infiere, 
que  los  Brasileños  no  descienden  de  hombres  barbados :  pu- 
liendo aplicarse  aqui  de  el  mismo  modo  lo  que  en  la  prime* 
ra  solución  diximos  en  orden  á  la  pretendida  inmutabilidad 
de  el  color  de  los  Ethiopcs.  El  «mil  de  los  Vegetables  puede 
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sét  también  aquí  oportuno.  La  semilla  del  Repollo  Murcia- 
no trasladada  á  la  tierra  en  que  yo  nací ,  á  la  tercera ,  ó  quar- 
ta  generación  da  una  planta  (que  llaman  Berza  Gallega)  enf 
quanto  tamaño ,  figura ,  y  casi  todas  las  qualidades  sensibles, 
distintísima  de  la  planta  visabuela  suya.  Quién  me  asegurará, 
que  la  semilla  de  la  Berza  Gallega  ,  vuelta  á  Murcia  >  produ- 
cirá Repollo  ?  Lo  mismo  digo  del  Centeno  restituido  al  País9 
de  donde  talió  en  forma  de  Trigo.  Es  muy  verisímil ,  que  en 
algunas  especies  degenerantes  suceda  lo  mismo  que  en  algu- 
nos individuos  degenerantes*.  £1  vino  degenera  en  vinagres 
peto  nunca  el  vinagre  vuelve  á  recobrar  la  dulzura  f  y  gene- 
rosidad  del  vino. 

5  4  Respondo  lo  tercero ,  que  el  argumento  tomado  de  la 
carencia  de  barba  de  los  Brasileños ,  es  inconducente  al  inten- 
to de  probar ,  que  la  America  no  fue  al  principio  poblad* 
por  hombres  de  nuestro  Continente ,  si  esa  carencia  no  es  ge* 
•neral  en  todos  los  Americanos  >  lo  qual ,  sin  embargo  de  la 
persuasión  común ,  es  á  mi  parecer  falso ;  pues  el  Dominica- 
no Fr.  Gregorio  Garcia  en  su  Origen  de  los  Indios ,  lib.  2.  cap. 
5<  $  tikim.  dice ,  que  en  un  Pueblo  del  Perú  vio  Indios  bar- 
bados y  aunque  no  mucho  5  y  que  en  otros  carecen  de  barbas» 
porque  e!lo6  teniendo  la  barba  por  fealdad  ,  y  afrenta  ,  con N 
gran  cuidado  se  arrancan  todos  los  pelos  de  ella  con  unas  pin* 
záft,  que  siempre  traen  consigo  para  este  efecto.  También: 
HénricoGautier ,  Tom.i.  de  la  Bibliotheca  Philosophica,  áU 
ta'al  Viajero  Leonel  Vvafer ,  que  afirma  ,  que  los  Salvages  dq~ 
d  Dañen  crian  barbas,  pero  se  las  arrancan. 

•» 
$.     Xü. 

Vjf  TQ  Ara  complemento  de  este  Discurso  expondrémcC 

*  '  -  'JL     aquí  algunas  particularidades  en  orden  á  la  no- 

gmci  de  los  Ethiopes ,  que  pueden  interesar  la  curiosidad  de . 

loa  Lectores.  La  primera  .es-,  que  los  Ethiopo  todos  son 

Tm.VII.deirbeétro.  N  blan- 


9$  Color  Ethiopico. 

blancos  al  nacer ,  á  la  reserva ;  lo  primero ,  de  una  pequeña, 
mancha  negra ,  que  tienen  los  varones  en  la  extremidad  de  la 
glande ,  y  después  poco  á  poco  se  vá  estendiendo  por  toda*  la 
superficie  de  el  cuerpo ;  y  lo  segundo ,  de  las  extremidades  de 
las  uñas ,  que  unto  en  hembras ,  como  en  varones ,  ya  al  na- 
cer son  negras.  Uno ,  y  otro  consta  de  U  Historia  de  la  Aca- 
demia Real  de  las  Ciencias ,  Año  1 702.  pag. 3  2. 

56  La  segunda  es ,  que  esta  negrura  solo  reside  en  la 
piel ,  ó  pellejo  de  los  Ethiopes.  Muchos  havian  creído ,  que 
residía  en  la  sangre ,  y  aun  algunos  llegaron  á  decir »  que  el 
esperma ,  que  sirve  a  su  generación ,  es  negro.  Pero  se  ha  ha- 
lado ,  que  asi  en  la  sangre  >  como  en  todas  las  partes  internas, 
no  discrepa  el  color  de  los  Ethiopes  del  de  los  Europeos,  (r) 

57  La  tercera ,  que  no  en  toda  la  piel »  sino  en  una  parte 
suya  reside  la  negrura.  Para  cuya  inteligencia  se  advierte» 
que  la  piel  se  compone  de  tres  partes.  La  mas  interior »  es 
la  piel  propriamente  dicha ,  en  cuya  superficie  interna  están  « 
las  .raíces  de  los  pelos  ,  y  unos  granos  glandulosos  de  figura 
oval ,  ó  redonda ,  y  en  la  externa  los  conductos  excretorios 
de  estos  granos  glandulosos ,  por  donde  sale  el  sudor  >  y  una 
infinidad  de  pezoncillos  mas  menudos  que  cabezas  de  agujas» 
que  se  cree  ser  los  órganos  del  sentido  del  tacto.  Sobre  la 
piel  propriamente  dicha  esta  la  membrana  reticular  %  llamada 
asi »  porque  está  toda  traspasada  de  pequeños  agujeros  ,  al 
modo  de  red.  Sobre  la  membrana  reticular  está  el  cutis »  ó  cu- 
tícula >  que  llaman  los  Anatómicos  Epidermis  »  la  qual  es  in- 
sensible, porque  carece  enteramente  de  venas*  arteras»  y 
nervios.  Separadas  ,  pues  >  con  anatómica  destreza  en  un 
Ethiope  estas  tres  túnicas  ,  se  ha  hallado»  que  la  primera»  y 
tercera,  esto  es, la  mas  interna,  y  la  mas  externa »  en  nada 
difieren  de  las  de  los  blancos  >  y  la  negruta  sola  reside  en  U 
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toembrana  reticular  r  sin  que  obste ,  para  percibirse  fuera,  la 
cutícula  ,  por  ser  esta  muy  delicada ,  y  transparente. 

'y  8  El  famoso  Marcelo  Malpighi  ,  primer  Medico  del 
Papa  Inocencio  XII.  creyó  >  que  la  negrura  de  la  membrana 
reticular  venía  de  un  jugo  negro ,  espeso ,  y  glutinoso ,  con- 
tenido en  ella.  Pero  Mons.  Littre ,  de  la  Academia  Real  de 
las  Ciencias ,  probó  lo  contrario  con  algunos  experimentos. 
Tomados  dos  pedazos  de  la  membrana  reticular  de  el  cadáver 
de  un  Ethiope,puso  el  uno  en  infusión  en  agua  tibia,el  otro  en 
espíritu  de  vino  por  espacio  de  siete  dias  ;  sin  que  en  tanto 
tiempo  uno ,  ni  otro  disolviente  tomase  la  mas  leve  tintura  de 
üegro.Lo  mismo  sucedió  echando  otro  pedazo  en  agua  hirbierv» 
do :  lo  que  prueba ,  que  la  negrura  pende ,  no  de  algún  jugo 
negro ,  sino  de  la  textura  propriá  de  la  membrana.  (  / ) 

LAS 
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m  O)  P°r  Ia  semejanza  que  hay  entre  las  dos  questiones  de  el 
origen  de  los  que  llamamos  Gitanos ,  y  el  de  los  Etiopes ,  ha- 
biendo ,  por  olvido  ,  dexado  de  poner  en  el  lugar  correspon- 
diente una  opinión  íingular  sobre  la  primera ,  adicionando  coa 
ella  el  Discuso  tercero  del  segundo  Tomo  ,  num.  11.  la  colo- 
caremos aquí ,  por  no  privar  al  lector  de  una  noticia  curiosa,  y; 
nada  vulgarizada. 

1  Joan  Christophoro  Wagenselio  ,  en  el  quarto  Tomo  de  su 
Sinopsis  Geograpbica ,  lleva  una  opinión  particular  en  orden  al 
origen  de  los  que  llamamos  Gitanos ;  en  que  entran  la  historia, 
y  la  conjetura ,  de  modo  ,  que  resulta  de  esta  mezcla  una  gran 
verisimilitud  en  la  opinión  de  dicho  Autor. 

£1  año  de*  1 3^8.  dice  Wagenselio ,  huvo  una  terrible  pesti* 
lrncia  en  Alemania ,  y  algunas  vecindades  suyas,  de  modo ,  que 
algunas  tierras  se  despoblaron  enteramente.  Vino  á  uno,  ti 
otro  de  el  Vulgo  el  pensamiento  de  que  la  mortandad  era  cau* 
sada  de  la  infección  de  el  agua  de  fuentes ,  y  pozos ,  y  de  aqui 
té  pasó  a  discurrir ,  que  los  Judios  la  havign  inficionado  con  la 
mezcla  de  materias  venenosas ,  para  excidio  de  laChristiandad. 
El  odio  generalmente  concebido  contra  esta  gente  ,  con  facili- 
dad hace  creer  de  ella  qualquiera  maldad  ,  aun  en  circunstan- 
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cías  en  que  falte  toda  verisimilitud.  Asi  esta  creencia  se  propa- 
gó por  Alemania ,  y  de  ella  resultó  una  furiosísima  persecución 
contra  todos  los  Judíos.  Quantos  pudieron  ser  aprehendidos, 
fueron  ,  sin  distinción  de  edad ,  ó  sexo ,  entregados  al  lazo  >  al 
cuchillo ,  y  al  fuego.  En  esta  desolación  los  que  pudieron  esca- 
par de  el  furor  de  los  Pueblos  ,  se  retiraron  á  los  senos  mas  es* 
condtdos  de  las  selvas ;  donde  la  necesidad ,  y  el  miedo  de  ser 
descubiertos,  les  sugirieron  ,  abriendo  cavernas  ,  constituirse 
habitaciones  subterráneas.  En  ellas  vivieron  ,  y  procrearon  pot 
espacio  de  medio  siglo  ,  ó  poco  mas  ;  hasta  que  sabiendo  por 
sus  emisarios ,  que  la  Alemania  estaba  muy  turbada  con  los  se- 
diciosos movimientos  de  los  Husitas ,  les  pareció  aquella  con- 
fesión oportuna  para  salir  de  las  selvas ,  mayormente  quando 
después  de  tanto  tiempo  nadie  pensaba  en  ellos.  Confirieron 
maduramente  el  modo  de  parecer  en  público  sin  riesgo.  Para 
ello  compusieron  la  ficción  de  que  eran  Egypcios  de  origen: 
que  andaban  prófugos  por  la  tierra ,  en  pena  de  haver  negado 
hospedage  á  Maria ,  Señora  nuestra,  quando  fugitiva  de  la  per* 
secucion  de  Herodes  ,  por  salvar  la  vida  de  su  Divino  Hijo, 
se  acogió  a  aquella  Región.  Era  menester  también  formase  al- 
gún Idioma  particular ,  pues  ni  podían  usar  de  el  Alemán  los 
que  se  havian  de  fingir  forasteros ;  ni  de  el  Hebreo,  por  no  dar- 
se i  conocer  por  lo  que  eran.  Fabricaron ,  pues ,  una  especie 
de  xerga,  en  que  entraban  confundidas  ,  y  en  parte  desfigura- 
das una ,  y  otra  Lengua.  Armados,  pues ,  con  estas  prevencio- 
nes ;  salieron  al  público  ,  y  se  esparcieron  por  varias  partes, 
sin  que  nadie  los  inquietase ,  y  aun  haciéndose  recibir  bien  de 
la  gente  crédula  con  otras  dos  ficciones ,  que  añadieron :  una; 
de  que  conocian  los  sucesos  venideros  de  qualesquiera  perso- 
nas ,  por  la  inspección  de  las  rayas  de  la  mano  :  otra  ,  de  que 
las  ¿asas  donde  se  hospedaban ,  estaban  Ubres  de  padecer  in- 
cendio. Es  natural ,  que  contribuyese  también  no  poco  paras* 
pasiva  tolerancia,  el  lisongear  mucho  los  oídos  de  los  Chutó- 
nos la  relación  de  su  castigo ,  por  la  sacrilega  desatención,  qoe 
havian  cometido  con  Maria  ,  Señora  nuestra  ,  y  su  Santísimo 
Hijo.  Después  de  espárcidos,se  les  fue  succesivamente  agregan 
do  en  tpdas  partes  mucha  gente  perdida  >  y  continuándose  esta 
agregación,  vino  á  desaparecerse  enteramente  el  origen  Judaico. 
Esta  es  en  suma  la  Relación  \Ie  Vvagenselio ;  la  qual ,  eo 
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junto  i  la  pestilencia  de  la  Alemania ,  sospecha  de  ser  Aut*v 
res  de  ella  los  Judíos,  é  intentado  exterminio,  de  ellos  con  este 
nocivo ,  consta  de  varios  Autores  fidedignos.  El  retiro  á  las 
fclvas  de  los  que  pudieron  escapar ,  y  su  aparición  después  de 
nedio  siglo ,  ó  algo  más ,  con  el  color  que  se  ha  dicho .,  aun- 
que el  Autor  no  explica  bien  precisamente ,  mas  parece  conje- 
tura suya ,  que  hecho  leído  por  el  en  alguna  historia  5  pero 
conjetura  al  parecer  muy  fundada.  Lo  primero,  por  la  gran 
verisimilitud  de  que  muchos  de  aquellos  miseros  tendrían  la 
comodidad  de  huir ;  y  en  caso  de  hacerlo ,  viendo  la  persecu- 
ción encendida  en  todas  las  poblaciones,  dónde  pondrían  sal- 
varse ,  sino  en  las  selvas  ?  Lo  segundo  ,  porque  eo  las  de  Ale-« 
mania  se  encuentran  (  dice  el  mismo  Vvagenselio)  muchas  ca- 
.Ternas ,  que  parecen  formadas  al  intento  de  habitarlas.  Lo  ter- 
cero ,  porque  el  Autor  vio  un  breve  Diccionario  de  el  Idioma 
de  aquellos  vagabundos ,  compuesto  por  un  Juan  Miguel  M09- 
eberosch ,  en  el  qual  notó  muchas  voces  Hebreas  >  que  copia 
*n  el  citado  Libro. 

Algunas  objeciones  se  podrán  hacer  contra  este  Systéma; 
pero  sin  duda  de  mas  fácil  solución  ,  que  las  que  padecen  los 
¿tiras  que  se  han  discurrido  en  orden  al  origen  de  esta  gente. 
La  que  puede  hacer  mas  fuerza ,  es  ,  cómo  pudieron  ocultar  su 
Religión  á  los  Christianos  ,  que  se  les  fueron  agregando.  A 
que  respondo  lo  primero  >  que  no  hay  inconveniente  en  decir, 
que  quando  se  resolvieron  á  dexar  sus  cavernas ,  se  formaron  la 
Jbeología  de  dispensarse  de  sus  Ritos ,  en  quanto  fuese  nece- 
sario para  salvar  la  vida,  como  hacen  los  que  entre  nosotros 
)ktán  ocultos  ;  y  después  con  el  comercio  intimo  con  los  Chris- 
tianos agregados ,  fueron  perdiendo  poco  á  poco  la  adhesión 
aso  creencia,  hasta  abandonarla  de  el  todo.  Consta  de  la  Sagra- 
dáJLscritora  la  facilidad  con  que  el  comercio  con  losGentiles  los 
á  la  Idolatría.  Respondo  lo  segundo ,  que  también  es 
r  posible ,  queja  vida  salvage  de  tan  dilatado  tiempo  los 
_„_j  disponiendo  poco  á  poco  a  vivir  sin  Religión ;  de  modo» 
'  «ji*  quando  salicrc.idflas  selvas  ,  no  profesando  yi  ninguna, 
^nnéUinrn  acomodarse  hypocrita ,  ó  afectadamente  á  la  Chris- 
úm&z  discurso  que  se  conforma  bastantemente  con  lo  que  en  el 
Heátro  decimos  de  la  poca  apariencia  de  Religión  ,  que  se 
•descubre  en  está  Gente.'       * 
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LAS   DOS  ETHIOPIAS, 

Y  SITIO  DEL  PARAÍSO. 
DISCURSO    QJJA%T0. 

§.  I. 

i  i  ^  N  el  Discurso  pasado  num.  10.  notamos,  que  aun* 
rH  que  la  voz  Chus  ,  que  se  halla  en  el  original  He- 
breo ,  fue  traducida  en  la  voz  v£tbiopia  por  I4  . 
Vulgata  ,  y  los  Setenta ,  realmente  aquella  voz  en  vados 
lugares  de  la  Escritura ,  significa  dos  Regiones  distintas.  Que 
se  dé  el  nombre  de  Ethiopia ,  ó  no  >  a  una ,  y  otra ,  es  discre- 
pancia de  leve  mom  :nto,  pero  importa  mucho  >  como  veremos 
en  este  Discurso ,  el  no  confundirlas. 

2  El  que  en  muchos  lugares  de  la  Escritura  la  voz  Cbmt 
de  el  Hebreo  ,  y  la  voz  v£tbiopia  de  la  Vulgata  no  significan 
la  Región ,  que  oy  tiene  este  nombre ,  se  puede  probar  coa 
la  mayor  evidencia.  En  el  lib.  2.  del  Paralipomenon ,  cap.  14. 
se  refiere ,  que  haviendo  venido  Zara ,  Rey  de  los  Ethiopes» 
contra  los  Judíos  con  un  Exercito  extremamente  numeroso, 
no  solo  le  derrotaron  estos ,  sino  que  fe  desolaron  muchas 
Ciudades*  Cómo  podría  venir  el  Rey  dé  la  Ethiopia ,  llama* 
da  oy  asi ,  á  hacer  la  guerra  á  los  Judíos  ?  Median  el  Egypco,  ^ 
y  otras  muchas  tierras ,  que  era  menester  conquistase  prime- 
ro el  Rey  de  Ethiopia.  Que  motivo  podía  tener ,  ó  que  que- 
rella el  Rey  de  la  Ethiopia ,  que  está  al  Mediodía  de  Egypto» 

pa- 
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paca  venir  i  hacer  la  guerra  á  una  gente  tan  apartada  de  él? 
Cómo  pudieron  los  Judios  desolar  las  Ciudades  de  aquella 
EtKiopia  ,  si  consta  del  mismo  Texto ,  que  apenas  se  apar- 
taron de  los  confínes  de  Palestina  ?  Luego  se  habla  alli  de 
otra  Ethiopia  distinta  ,  y  distante  de  la  Africana  que  está  al 
Mediodía  de  Egypto.  Con  mas  expresión  consta  esto  mismo 
de  el  cap.  2 1,  de  el  mismo  Libro ,  donde  describiendo  una 
irrupción  de  los  Philisteos ,  y  Árabes  contra  los  Judios ,  dice, 
que  los  Árabes  son  confinantes  de  los  Ethiopes  :  Suscitavit 
crgo  Dominus  contra  Joram  spiritum  Pbilistbinorum  y  ó0  Ara* 
bum  y  qui  confines  sunt  tAtbiopibui*  La  Arabia,  por  qual- 
quiera  parte  que  se  mire ,  dista  mucho  de  la  Ethiopia  Africa- 
na. En  el  lib.  4.  de  los  Reyes  ,  cap.  1 9.  se  dice ,  que  estando 
Sennacherib  ,  Rey  de  los  Asyrios ,  sitiando  i  Lobna  en  el 
Tribu  de  Judá  ,  supo  que  Tharaca ,  Rey  de  los  Ethiopes, 
citaba  .cerca  con  su  Exercito  para  combatirle  s  lo  que  tiene  la 
•  flpsma  dificultad  ,  ó  imposibilidad ,  que  hemos  notado  sobre 
el  mismo  texto  de  el  Paralipomenon.  Sephora>  mugerdó 
Moyses ,  que  en  el  cap.  1 2.  de  los  Números  es  llamada  Ethio-» 
pisa » consta  de  el  cap.  2.  de  el  Éxodo  ,  que  era  Madianita  >  y 
la  tierra  de  Madian  incontestablemente  era  porción  de  la  Ara» 
bia  ,  según  los  términos  ,  que  oy  señalan  los  Geógrafos  á  esta 
Región.  Omito  otros  muchos  lugares,  especialmente  de  Isaías,  - 
donde  es  nombrada  la  Ethiopia  5  y  de  el  contexto  se  colige 
infaliblemente,  que  no  se  habla  de  la  Ethiopia  Africana»  Bien, 
que  es  muy  probable ,  que  en  algunos  otros  lugares  de  la  Es- 
critura la  Ethiopia ,  de  que  se  habla  y  es  la  que  oy  tiene  este 
nombre,  como  es  aquel  de  Jeremías,  cap.  i$-Simutaripo~. 
U&  *£tbiops  pcllcm  suam  j&c+ 

3  Hasta  estos  últimos  tiempos  fue  advertida  dfc  muy  po- 
eos  esta  distinción  de  Ethiopias  en  la  Vulgata,  y  en  los  Se- 
tcwa»  O  loque  coincide  alo  mismo,  pocos  advirtieron  xq*e. 
l%foz  Chus ,  de  que  usa  el  original  Hebreo-,  np.  significa  una 
Región  sola,  sino  distintas  *n  distintos  textos.  Y  qué  se  si- 
guió 
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guió  de  aqui?  Hacer  sumamente  difícil  un  texto  de  la  Vnlgí^ 
ta  en  una  question  de  gravisima  importancia ,  y  resolver  di* 
fh%  question  con  una  incongruidad  notable.. 

§.    II. 

'4  T**  N  eí  cap.  2.  de  el  Génesis ,  describiendo  el  Historia' 
Ij  dor  Sagrado  el  Paraíso  Terreno ,  dice ,  que  es  re- 
gado con  una  copiosísima  Fuente ,  que  desde  allí  se  divide  en 
quatro  Ríos  ,  de  los  quales  el  primero  se  llama  Phison  ,  el  se- 
gundo Gchon ,  el  tercero  Tigris  ,  el  quarto  Euphrates.  En 
quanto  al  tercero  ,  y  quarto  no  ocurre  dificultad.  Respecto 
cié  el  primero  hay  alguna.  Pero  el  gran  tropiezo  está  en  el  se- 
gundo. Dice  el  Sagrado  Texto  de  la  Vulgata ,  que  este  Rio 
circunda  toda  la  tierra  de  Ethiopia  :  Nomen  secundé  fluvii 
Gibon  y  ipse  est  quí  circumit  omntm  ttrram  ^tbiopi*.  Este 
es  el  caso ,  que  la  voz  v£tbiopia ,  tomada  en  este  texto  poc 
la  que  oy  tiene  este  nombre ,  ocasiono  buscar  en  ella  el  Rio 
Gchon ;  y  como  ocurre  la  circunstancia  de  ser  el  Gehon  de 
un  dilatadísimo  curso ,  sin  el  qual  no  podría  dar  vuelta  á  toda 
la  Ethiopia ,  como  expresa  el  Historiador  Sagrado ,  no  halla- 
ion  otro  á  quien  fuese  adaptable  esta  circunstancia ,  que  al 
Nilo.  De  aqui  vino ,  que  todos ,  ó  casi  todos  los  Expositores 
convinieron,  en  que  el  Rio  Gehon ,  de  que  habla  la  Escritura, 
perdido  el  nombre  que  tenia  en  el  tiempo  de  Moysés ,  es  el 
mismo  que  oy  con  el  nombre  de  Nilo  riega  la  Ethiopia.  Pero 
es  casi  insuperable  la  dificultad  ,  que  se  viene  á  los  ojos.  La 
Fuente  del  Nilo ,  can  conocida  de  los  modernos ,  como  igno- 
rada de  los  antiguos ,  dista  de  .las  de  el  Euphrates  ,  y  el  Ti- 
gris >  que  n&cen  en  las  montañas  de  la  Armenia  Mayor ,  seis- 
cientas leguas  Españolas ,  poco  mas ,  ó  menos.  Cómo ,  pues, 
puede  tener  mt  origen  común  con  aquellos  dos  Ríos  ?  Quan- 
t*s  tratáronla  question  de  d  sitio  de  el  Paraíso ,  se  hicieron 
cargo  dc'tsca  dificultad*  Y  qué  responden  ?  Que  el  Nilo  00 


naícé  donde tiene  su  origen  aparente,  sino  clónele  nacen  el 
Tigris ,  y  el  Euphrates ,  y  caminando  por  conductos  subter- 
ráneos el  larguísimo  tramo  que  hemos  dicho ,  vá  á  salir  á  luz 
dentro  de  el  Imperio  de  los  Abysinos* 

5  •  Confieso  ,  que  no  hay  en  esto  imposibilidad  alguna 
Physica ;  pero  hay  una  summa  inverisimilitud :  lo  que  siem- 
pre es  un  gran  tropie2o  para  el  inviolable  respeto ,  que  se  de- 
be á  la  infalibilidad  de  la  Escritura  Sagrada*  Y  en  este  escollo 
se  dio  por  no  haver  reparado ,  que  la  voz  <s£tbiopia  en  la 
Vulgata ,  y  los  Setenta  las  mas  veces  no  significa  aquella 
Región  ,  que  oy  generalmente  tiene  este  nombre  >  sino  otra 
muy  distinta ,  y  distante  de  aquella  ,  la  quai  no  precisa  á  ir  i* 
buscar  el  Nilo ,  cuya  Fuente  está  tan  remota ,  para  complc-* 
car  los  quatro  Ríos  de  el  Paraíso, 

6  Lo  que  me  admira  mas  en  esta  equivocación,  es,  que, 
aun  tragado  el  inconveniente  de  tener  su  Fuente  el  Nilo  tan 

>  ábrante  de  las  de  los  otros  Rios  de  el  Paraíso  >  no  se  advir- 
tiese, que  no  podía  verificarse  de  él  lo  que  la  Escritura  dice 
de  el  Gchon.  De  este  se  expresa  en  el  Texto  >  que  dá  vuelta  i 
coda  la  tierra  de  Ethiopia  :  fpse  est ,  qui  circumit  omntm  ter-i 
rom  Etbitpid.  Y  esta  circunstancia  se  verifica  en  el  Nilo  ?  Na* 
da  menos.  Nace  el  Nilo  dentro  de  la  Abysinia  >  mas  acá  de  1? 
Linea  9  en  los  doce  grados  de  latitud  Septentrional ;  iaune-c 
diatamente  á  su  nacimiento ,  retraduce  algo  á  Mediodía  $  lue- 
go con  una  breve  inflexión  toma  acia  el  Norte ,  y  desde  alfi 
sigue  su  curso  sin  retroceso  alguno ,  caminando  siempre  ai 
Septentrión ,  hasta  salir  de  los  términos  de  la  Abysinia  1  de 
suerte ,  que  todo  lo  que  puede  correr  por  la  Abysinia  con  cur-* 
so  casi  derecho ,  será  el  espacio  de  ciento  y  setenta  leguat 
Españolas.  Considérese  ahora ,  que  la  Ethiopia  comprehen-» 
^tiendo  la  alta ,  y  baxa ,  medida ,  desde  la  parte  mas  Septeto 
monal  de  la  Abysinia  (  que  es  la  Ethiopia  alta)  hasta  la  parí 
Cftoias  Austral  de  la  baxa ,  que  es  el  Cabo  de  Buena  Esperan- 
za, se  extiende  cerca  de  mil  leguas  Españolas.  Q¡¡é  traza  esta 
Túm.Vir.delTheatro.  O  de 
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de  dar  el  Nilo  vuelca  á  toda  la  cierra  de  Ethiopia  ?  Aon  quath- 
do  se  quisiese  restringir  el  Sagrado  Texco  á  sola  la  Ethiopia 
alta,  lo  que  sería  muy  voluntario  ,  falta  muchísimo  para  su 
verificación ;  porque  bien  lexos  de  circundar  el  Nilo  toda  la 
Ethiopia  alta ,  ni  forma  arco,  ó  parte  de  circulo  por  alguna 
de  sus  extremidades ,  sino  que  corre  muy  metido  dentro  de 
sus  tierras ,  ni  su  curso  dentro  de  la  Ethiopia  alta  se  extiende 
mas  que  ala  tercera  parce ,  quando  mas ,  de  la  extensión  de 
ella  de  el  Septentrión  al  Mediodía ;  de  suerte,  que  aun  quan- 
do el  curso  de  el  Nilo  por  la  alta  Ethiopia  se  fingiese  trasla- 
dado de  el  diámetro  á  la  circunferencia ,  no  comprehenderia, 
ó  daría  vuelta ,  sino  á  la  novena  parte  de  ella  >  poco  mas ,  ó 
menos. 

7     Es  verdad ,  que  los  antiguos  creyeron  mas  dilatado  el 
curso  de  el  Nilo,  porque  le  daban  nacimiento  mas  allá  de  la 
Linea ,  en  los  Montes  de  la  Luna  i  ocho  grados  de  latitud 
Austral  Pero  ni  este  error  Geographico  disculpa  á  los  Expo-  , 
sicores ,  que  entendieron  en  el  Gehon  el  Nilo  ,  pues  ni  aun 
supuesto  aquel  error  se;  verificaba ,  que  el  Nilo  circundase  to- 
da la  Ethiopia ,  ni  aun  parte  de  ella ,  porque  los  Antiguos 
Geographos  no  le  describían  dando  vuelta  á  la  Ethiopia ,  sino 
cortándola  por  medio.  Esto  es  hablando  de  la  alta  Ethiopia; 
porque  á  la  baxa ,  aun  en  sentir  de  los  Antiguos  >  no  la  toca- 
ba el  Nilo  en  parte  alguna.  Dividen  los  Montes  de  la  Luna 
las  dos  Ethiopias ,  dexando  la  baxa  al  Mediodía  ,  y  la  alta  al 
Septentrión  :  Conque ,  naciendo  el  Nilo  en  los  Montes  de  la 
Luna ,  y  tomando  desde  allí  siempre  al  Septentrión  ,  es  con- 
siguiente ,  que  no  tocaría  en  la  baxa  Ethiopia.  Asi  de  qual- 
quiera  modo  que  se  tome ,  estamos  lexisimos  de  verificarse, 
que  el  Nilo.  dé  vuelta  i  toda  la  tierra  de  Ethiopia ,  que  es  lo 
que  el  Sagrado  Texto  de  el  Génesis  nos  dice  de  el  Gehon. 


s.in. 
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$.     III. 

8  TTJ  S ,  pues  y  preciso  para  salvar  la  verdad  de  el  Sagrad* 
Mj  Texto ,  buscar  otro  Gehon  distinto  del  Nilo ,  y 
otraEthiopia  diversa  de  la  Africana.  El  hallar  otra  Ethiopia 
es  fácil.  Algunos  lugares  de  la  Escritura  la  muestran  como 
con  el  dedo  en  la  Arabia  á  la  orilla  del  Mar  Vermejo.  Ya  no- 
tamos arriba ,  que  Sephora ,  que  en  el  libro  de  los  Números 
se  llama  Ethiopisa ,  era  Madianita ,  y  la  tierra  de  Madian, 
convienen  Josepho,  Ptolomeo,  y  San  Geronymo,  que  esta- 
ba en  la  Arabia  al  Oriente  de  el  Mar  Vermejo.  En  el  cap.  3. 
¡de  Habacuc  son  hombradas  las  Regiones  de  Ethiopia ,  y  Ma-: 
dian  como  una  misma $  Pro  iniquitate  vidi  tentoria  ts£tb¿*- 
fU  yturbabuntur pelles  terr*  Madian.  En  el  cap.  28.de  Job, 
4e  nombra  d  Topacio  de  Ethiopia  $  y  los  Antiguos  ,  come 

•  éotista  de  Plinio ,  y  Estrabon ,  no  conocieron  otros  Topa- 
dfc  i  que  los  de  una  Isla  de  el  Mar  Vermejo ,  vecina  á  la  Re-» 
gbn  de  que  hablamos ,  que  abunda  de  ellos  $  y  aun  de  ella, 
que  se  llamaba  Topazos ,  tomaron  el  nombre.  Los  Reyes  de 
Ethiopia  i  Tharaca ,  y  Zara ,  de  quienes  en  el  lib.  4.  de  los 
Reyes ,  y  en  el  segundo  de  el  Paraiipomenon  se  dice  >  que 
movieron  guerra ,  el  primero  contra  Sennacheríb ,  el  según-» 
do  contra  Judea  ,  por  todas  las  circunstancias  de  la  Historia 
se  colige  ,  que  reynaban  en  una  Región  contermina  á  Egyp* 
to,y  Palestina,  y  por  consiguiente  comprehendida  en  lo* 
términos  de  la  Arabia. 

9  He  visto,  que  algunos  Modernos  atribuyen  al  famosc* 
Protestante  Samuel  Bochart  el  descubrimiento  de  esta  segunda 
Ethiopia  en  la  Escritura.  Pero  manifiestamente  se  engañan; 

ssaporque  en  San  Agustín  (t)  se  halla  claramente  reconocida 

O  2  la 

(t)  Lib.  1.  de  Mirsb.  Satr.  Sfrift.  cap.  28. 
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la  Ethiopia  Arábiga ,  y  probada  con  el  argumento  misare  to- 
mado de  la  muger  de  Moyses ,  deque  usa  Samuel  Bochart  ,  y 
que  hemos  propuesto  arriba.  Y  aun  por  lo  que  el  Santo  dke 
en  el  lugar  citado ,  p^rfee  ,  que  Eusebio  le  precedió  en  la 
misma  advertencia.  Aun  'mas  claco  desengaño  de  que  qo  fue 
Bochart  Autor  de  este  descubrimiento ,  hallará  el  Lector  le-, 
yendo  al  Eruditísimo  Padre  Benito  Pereyra ,  Tom.  i.  in  Gen., 
¡ib.  3,  donde  tratando  de  el  Rio  Gehon  trae  todas  las  prue- 
bas ,  que  hemos  propuesto  arriba  ,  y  de  que  usa  Samuel  Bo- 
chart ,  á  favor  de  la  existencia  de  la  Ethiopia  Asiática  >  y  este 
Poeto  Jesuíta  fue  sin  controversia  anterior  á  Bochart. 

I  o     Quieren  otros  Modernos ,  que  algunos  Autores  Anti- 
guos Profanos  hayan  conocido  esta  segunda  Ethiopia.  Citan 
para  ello  á  Plinio ,  y  Homero.  Mas  entiendo  que  padecen 
equivocación.  Es  verdad ,  que  Plinio  distingue  dos  Ethiopias, 
una  Occidental ,  otra  Oriental ,  alegando  para  esta  división  i 
Homero.  Pero  de  lo  que  dice  en  el  libro  5.  cap.  .8.  consta, 
claramente  ,  que  coloca  ambos  Ethiopias  en  el  Afrka  *  y  que 
la  división  que  hace  de  ellas  en  Oriental,  y  Occidental,  es 
solo  respectiva  i  partes  Oriental,  y  Occidental  de  la  misma 
África  ;  asi  ninguna  de  ellas  toca  á  la  Arabia ,  qne  según  to- 
dos los  Geographos,  tanto  Antiguos,  como  Modernos ,  es 
parte  de  el  Asia. 

I I  Alegan  también  ,  que  Memnon ,  hijo  de  la  Aurora, 
llamado  asi  por  haver  venido  de  las  partes  Orientales  al  so- 
forro  de  Troya ,  dicen  Hesiodo ,  y  Pindaro ,  Antiguos  Poetas 
Griegos ,  que  era  Rey  de  los  Ethiopes.  Luego  conocían  estos 
Autores  alguua  Ethiopia  Asiática ,  porque  la  Africana  00  era 
?a¿s  Oriental ,  sino  Meridional ,  respecto  de  Troya.  Pero  lo 
primero  >  leve  fundamento  es  el  que  se  toma  de  el  testimonio 
de  Poetas,  y  Poetas  Griegos,  sospechosos  de  todo  genero  de  ( 
ficciones  por  la  Profesión ,  y  por  la  Patria.  Lo  segundo ,  Pu- 
lpo lib.  6.  cap,  29.  hablando  con  expresión  de  la  Ethiopia) 
que  está  al  Mediodía  de  Egypto ¿  que  es  la  Austral ,  y  Ata- 
ca- 
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•ana ,  Conocida  oy  por  este  nombre ,  dice ,  que  en  ella  rey  nó 
Mcmnon.  Y  en  el  lib.  5.  cap.  10.  pone  la  Casa  Real  de  Mem- 
noh  en  la  misma  parte.  Asimismo  Tácito ,  lib.  2.  Annal.  refi- 
riendo la  expedición  de  Germánico  por  aquella  Región  >  en- 
tre U¿  cosas  notables  de  ella  señala  la  Estatua  Marmórea  de 
j^emnon ,  que  herida  de  los  rayos  de  el  Sol ,  expiraba  un  sua* 
ye  sonido.  Esta  circunstancia  comunmente  se  tiene  por  fabo- 
Josa  ,  mas  nada  hay  de  imposible  en  ella  :  siendo  factible» 
4¡ue  estuviese  interiormente  organizada  de  modo ,  que  el  ayre 
contenido  en  su  cavidad ,  enrarecido  por  el  calor  de  el  Sol,  sa- 
liese formando  ese  sonido. 

12     Lo  tercero.  Si  Mcmnon  era  Rey  de  una  Ethiopia 

Oriental ,  respecto  de  Troya  ,  esta  Ethiopia  >  asi  como  no  es 

la  Africana ,  tampoco  puede  ser  la  Arábiga ,  porque  el  Mar 

.Vcrmejo ,  y  la  Arabia  no  eran  Orientales ,  sino  Meridionales, 

respecto  de  Troya.  Conque  es  menester  fingir ,  ó  suponer 

,  .otra  Ethiopia  distinta  de  las  dos  dichas  situada  acia  la  India. 

En  efecto  no  faltan  quienes  alli  conciban  la  Ethiopia  donde 

leynaba  Memnon  $  y  lo  que  es  mas ,  San  Agustín  en  el  lugar 

ideado  arriba,  pone  de  opinión  de  Eusebio  el  primer  origen 

de  los  Ethiopes  en  las  margenes  del  Rio  Indo  ,  de  quien  to- 

*mó  su  nombre  la  India  Oriental. 

13  Con  mas  verisimilitud  pudiera  colocarse  la  Ethiopia 
1áe  Memnon  en  el  Chusistan ,  que  llamaban  Susiana  los  Anti- 
guos ,  Provincia  de  la  Persia ,  y  bastantemente  Oriental,  res- 
pecto de  Troya.  Dá  para  ello  fundamento  Estrabon ,  pues  di- 
ce, que  Susa,  Capital  de  la  Provincia,  y  Corte  Antigua  de 
Jos  Reyes  de  Persia ,  fue  edificada  por  Tithon,  Padre  de  Mem- 
Jien.  Y  el  nombre  de  Chusistan ,  que  con  tanta  naturalidad 
puede  imaginarse  derivado  de  Chus  ,  voz  que  en  la  Vulgata 
^  se  llalla  siempre  vertida  en  la  de  *j&bioj>U ,  parece ,  que  aca- 
ta, de  allanarlo  todo ,  para  que  entendamos,  que  aquella 
Provincia  es  la  Ethiopia,  de  quien  habla  la  Escritura  en  la 
descripción  de  el  Paraíso.     é 

El 
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14  £1  mal  es,  que  aun  descubiertas  dos  Ethiopias,  una: 
cierta ,  otra  dudosa ,  distintas  ambas  de  la  que  oy  conserva 
este  nombre,  y  en  quienes  se  evita  el  absurdo  de  colocar  el 
Nilo  entre  los  Rios  del  Paraíso ,  estando  su  Fuente  distante  de 
las  de  los  otros  tres  seiscientas  leguas  ,  poco  mas ,  ó  menos, 
queda  aun  muy  difícil  encontrar  Rio ,  cuya  Fuente  esté  poco 
distante  de  las  de  los  otros ,  y  de  quien  se  verifique ,  que  rie- 
ga la  Ethiopia  ,  que  es  la  circunstancia  con  que  caracteriza  la 
Escritura  al  Gehon ;  siendo  cierto ,  que  ni  á  la  Arabia ,  ni  al 
Chusistan  baña  Rio  alguno ,  que  no  tenga  su  origen  bastantes 
mente  distante ,  aunque  mucho  menos  que  el  Nilo ,  de  las 
Fuentes  de  el  Tigris,  y  el  Euphratcs. 

s.   IV. 

1 j  T^  Econocida  esta  dificultad  por  nuestro  grande  Ex¿- 
JLV  positor  D.  Agustín  Calmet ,  le  pareció  preciso,  • 
para  completar  el  quaternion  de  los  Rios  de  el  Paraíso ,  bus- 
car otra  Ethiopia  distinta  de  las  que  hemos  mencionado ,  ó 
por  mejor  decir,  otro  País,  i  quien  sea  adaptable  la  voz  C¿«/, 
de  quien  usa  el  original  Hebreo  para  nombrar  la  tierra ,  ¿ 
quien  baña  el  Rio  Gehon  ;  y  creyó  hallarle  en  las  veándade, 
de  el  Mar  Caspio ,  en  aquel  pedazo  de  tierra,  que  baña  e. 
Araxes. 

1 6  Parece  no  hay  sitio  en  el  Mundo ,  que  de  tanto  moti- 
vo para  creer  que  estuvo  en  él  el  Paraíso ,  como  aquel  que 
comprehende  las  Fuentes  de  el  Euphratcs ,  y  el  Tigris.  El  na- 
cer en  él  estos  dos  Rios  es  una  seña  tan  especifica ,  que  nin- 
guna otra  puede  contrarestarla ,  pues  estos  dos,  que  oy  re-  j 
tienen  los  mismos  nombres ,  dice  Moysés  ,  que  salian  de  el 
Paraíso.  Pero  resca  hallar  otros  dos ,  que  son  el  Phison  ,  y  el^J 
Gehon.  Los  mas  de  los  Antiguos  Expositores ,  viendo  que  al  1 
primero  seda  por  seña  en  la  Escritura  bañar  un  País  produc- 
tivo de  oro  :  ( Ipsc  cst  qui  ciremit  omnem  ttrrsm  Htvilst,  ubi 

tus- 
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mfscltur  aurum  )  y  al  segundo  regar  la  Ethiopia ;  ( Ipse  cst 
qui  circumit  omnem  terram  o£tbio¡>U  )  pensaron  ser  el  pri- 
mero el  Ganges ,  que  discurre  gran  parte  de  la  India  Orien- 
tal ,  y  el  segundo  (  por  la  razón  que  hemos  dicho  )  el  Nilo. 
Yá  vimos ,  que  la  enorme  distancia  de  la  Fuente  de  el  Nilo 
hfce  inverisímil ,  que  este  sea  el  Gehon.  £1  mismo  inconve- 
niente ocurre  en  el  Ganges  para  que  sea  el  Fhison ,  por  estar 
también  distantísima  su  Fuente  ,  aunque  algo  menos  que  la 
de  el  Nilo.  Y  no  se,  cómo  no  dieron  antes  con  el  Indo  ,  que 
con  el  Ganges  ,  pues  no  está ,  aunque  mucho  ,  tan  alexado 
como  el  Ganges  de  el  Euphrates ,  y  el  Tigris. 

17  £1  Padre Calmet,  pues,  hallando  otros  dos  Rios, 
cuyas  Fuentes  no  distan  mucho  de  las  de  el  Euphrates ,  y  el 
Tigris  ,  que  son  el  Phasis  ,  y  el  Araxes ;  y  pareciendole  en- 
contrar felizmente  en  ellos  el  Phison ,  y  el  Gehon ,  se  resol- 
vió á  colocar  en  aquel  sitio  el  Paraíso.  Nacen  ,  como  he  di- 

.  cho  >  el  Araxes  ,  y  el  Phasis ,  no  muy  distantes  de  el  Euphra- 
tes ,  y  el  Tigris  5  pero  siguen  curso  bastantemente  opuesto. 
El  Euphrates ,  y  el  Tigris ,  tomando  al  Mediodía ,  aunque  el 
primero  con  bastante  inflexión  al  Poniente ,  van  á  meterse 
por  el  Seno  Pérsico  en  el  Occeano.  £1  Araxes ,  caminando 
apa  Oriente ,  se  introduce  en  el  Mar  Caspio ,  y  el  Phasis,  to- 
mando acia  el  Septentrión ,  hace  después  una  inflexión  al  Po- 
niente >  que  le  conduce  al  Mar  Negro ,  ó  Ponto  Euxino. 

1 8  Como  no  bastaba  hallar  estos  dos  Rios ,  sino  se  ha- 
llasen en  ellos  las  señas ,  que  Moysés  dá  de  el  Phison ,  y  de  el 
Gehon ,  que  son ,  correr  el  primero  por  un  País  fértil  de  Oro, 
y  el  segundo  por  la  Ethiopia  ,  ajustó  el  Padre  Calmet  al  Pha«t 
sis»  y  al  Araxes  respectivamente  las  dos  señas.  Corre  el  Pha- 
sis por  la  Mingrelia  ,  que  es  la  antigua  Colchis  tan  celebrada 

fc  cola  Antigüedad  por  la  abundancia  4e  Oro,  lo  que  ocasionó. 
"la  fábula  de  el  Vellocino  de  Oro ,  por  el  qual  navegó  Jason 
cqa  los  demás  Argonautas  á  aquella  tierra :  conque  yá  se  en*' 
COCütra  la  seña  de  el  Phison  $,y  la  mucha  semejanza  que  tiene 
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la  voz  Pbison  con  la  de  Pbasis ,  ayuda  mucho  á,  confirmar  ii 
identidad  de  los  dos  Ríos. 

19  No  es  tan  perceptible  la  seña  de  el  Gehon  en  el  Ara- 
xes. Con  todo  se  ha  de  advertir ,  que  según  la  mente  de  el 
Padre  Calmet ,  parí  la  identidad  de  el  Gehon  con  el  Araxes, 
no  es  menester  que  este  bañe  algún  País ,  que  ahora  ,  ó  en 
otro  tiempo  haya  tenido  el  nombre  de  Ethiopia ,  sí  solo  el  de 
Cbus ,  porque  este  ,  y  no  el  de  Ethiopia ,  se  di  en  d  Origi- 
na] Hebreo  á  la  tierra  que  circunda  el  Gehon  >  siendo  para  el 
intento  accidentalísimo  ,  que  la  Vulgata  ,  la  Versión  de  los 
Setenta  ,  y  otras  ,  substituyesen  por  la  voz  Cbus  la  vos 
oEtkiofU.  Supuesta  esta  advertencia ,  no  le  falta  i  nuestro 
Autor  mas  que  probar ,  que  el  País  que  baña  el  Araxes ,  se 
haya  llamado  Cbus  en  algún  tiempo  ,  aunque  nunca  haya  te- 
nido el  nombre  de  Ethiopia.  Esto  lo  prueba  suponiendo,  que 
Chus  es  lo  mismo  que  Chut ,  porque  dice  suelen  los  Chaldeos 
transformar  la  letra  Scbin  de  los  Hebreos  en  la  letra  Tau  ,  poc  • 
lo  qual  por  Cbus  dicen  Chut.  Sienta,  pues,  que  se  llamaba 
Cmtba  aquella  Región  que  baña  el  Araxes  ,  y  Cutheos  los  que 
la  habitaban  ;  los  quales  de  alli  fueron  trasladados  por  Salma- 
nasar  a  Samaria ,  como  consta  del  libro  4.  de  los  Reyes ,  cap. 
17.  Mas  de  dónde  se  infiere  (  porque  en  el  capitulo  alegado 
no  se  expresa ,  ni  aun  puede  colegirse  )  que  Cutha  era  la  tier- 
ra que  baña  el  Araxes  ?  De  el  parentesco  ,  que  tiene  la  voz 
Cutba  con  Scythia ,  y  Cmtbcos ,  con  Scytbas  ;  y  de  que  los 
Scythas  habitaron  al  principio  aquella  Región  :  lo  qual  prue- 
ba nuestro  Autor  con  la  autoridad  de  Herodoto ,  Justino,  f 
Diodoro  Siculo.  Añade ,  que  en  las  vecindades  de  aquella 
Región  se  conservan  algunos  vestigios  de  el  antiguo  nombre 
de  ella ,  como  Quitios ,  Cetbeos ,  las  Ciudades  Catatis  ^  C*- 
ttmant  y  Cytbano  ,  Cyt&  ,  Cctena ,  &c. 

20  Este  systéraa ,  aunque  por  su  ingeniosidad  >  y  poc' 
los  grandes  créditos  de  su  Autor  se  ha  hecho  muy  plausible» 
padece  algunas  graves  dificultades-  Lo  primero  que  se  ofrece' 

con» 


Dí$CÜ*SO  QtJARTO.  IT^ 

fcontra  el ,  és ,  que  explica  con  suma  violencia  lo  que  la  Escri- 
tura dice  en  orden  al  Rio  del  Paraíso.  El  Sagrado  Texto  nom- 
bra un  Rio  en  su  origen  ,  que  después  se  divide  en  quatro 
Ríos  :  Etfiuvius  egrediebatur  de  loco  voluptatis  ad  irriga** 
émn  Paradisum  y  qui  inde  dividitur  in  quatuor  espita ;  nomen 
mi  Pbison  ,  &c.  En  el  systema  de  el  Padre  Calmee  no  hay 
mi  Rio ,  que  se  divida  en  quatro ,  sino  quatro  Rios  desde  st* 
origen ,  con  Fuentes  distintas ,  y  separadas ;  y  tan  separadas, 
que  aun  según  la  Tabla  Geographica  de  el  Paraíso  inserta  ea 
¿Diccionario  de  Calmet  para  demostración  de  su  systema,; 
dista  la  Fuente  de  el  Phasis  quarenta  leguas  Españolas ,  poco 
mas  ^  ó  menos ,  de  la  Fuente  de  el  Tigris.  He  dicho ,  que 
dan  según  aquella  Tabla  hay  toda  esta  distancia  5  porque  se-r 
gun  la  Tabla  Geographica  de  la  Asia  de  Mons.  de  Fcr.  ajusta-i 
da  i  las  Observaciones  de  la  Academia  Real  de  las  Ciencia^  - 
distan  las  dos  Fuentes  mas  de  cinquenta  leguas  Españolas. 
•   .  21     Lo  segundo ,  según  la  Tabla  Geographica  de  el  Pa-» 
ÜreCalmet ,  solo  de  él  Euphrates  ,  cuya  Fuente  pone  en  el 
centro  de  el  Paraíso ,  se  verifica  que  le  riega  ;  las  Fuentes  dé 
toé  otros  tres  Rios  pone  en  sus  extremidades ,  especialmente 
h  de  el  Phasis  9  de  modo ,  que  al  punto  que  nace  ,  sale  de  el 
ámbito  del  Paraíso.  Es  esto  regarle ,  como  dice  el  Sagradq| 
Texto? 

22     Lo  tercero  ,  para  dar  el  nombre  de  Chus  al  País  quíf 
baña  el  Araxes ,  procede  el  discurso  por  ambages  de  Etymo* 
logias  y  que  es  un  modo  de  conjeturar  sumamente  falible ,  es-* 
¿etialmente  quando  las  Etymologías  no  son  muy  naturales. 
Añado ,  que  es  inconveniente  multiplicar  los  significados  dg 
la  voz  Chus  de  la  Escritura  ,  de  modo  ,  qae  ^tanque  trc| 
Regiones  distintas  ,  y  separadas ,  como  quiere  el  Padre  Caín 
jnet ,  la  Ethiopia  Africana  ,  la  Arabia ,  ó  parte  de  ella  ,  y  d[ 
Fé&  pac  donde  camina  el  Araxes ;  porque  esto  es  imponer  tú 
álgunmodo  confusión,  ó  falta  de  claridad  á  los  Escritores 
Agrados.  ...... 

•  •  TomVII.  del  fheatro.  P  §.  V. 
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23  /^VTro  systcma  de  el  Sitio  de  el  Paraíso ,  que  ha 
V^/  atraído  mucho  séquito  >  es  el  que  le  colocaren  la 
Mesopotatnia  en  aquella  parte  donde  se  juntan  en  un  común 
canal  el  Euphrates ,  y  el  Tigris.  Muchos  creen  Autor  de  esta 
opinión  al  Eruditísimo  Prelado  Daniel  Huet ,  otros  i  Samuel 
Bochart  ,  que  precedió  a  Huet  1  pero  es  cieno  >  que  la  misma 
havian  llevado  antes  los  Padres  Benito  Pereyra ,  y  Cornclio 
Alapide  en  sus  Comentarios  sobre  el  Génesis. 

24     Para  su  inteligencia  se  advierte,  que  el  Tigris*  y 
Euphrates ,  que  nacen  en  la  Armenia  Mayor  ,  después  de 
correr  mas  de  ciento  y  veinte  leguas  de  País ,  se  juntan  en  la 
Mesopotamia ,  y  volviendo  á  dividirse ,  entran  separados  en 
el  Seno  Pérsico.  Quiere ,  pues  >  esta  sentencia ,  que  el  Paraí- 
so estuviese  en  aquella  parte  donde  se  juntan  los  dos  Rios 5  y , 
de  este  modo  juzgan  los  Autores ,  que  la  siguen,  satisfacer 
cumplidamente  á  la  letra  de  el  Texto,  que  pone  un  Rio  di- 
vidido en  quatro :  porque  dicen  ,  que  el  que  se  nombra  un 
Rio ,  es  el  agregado  de  el  Tigris ,  y  Euphrates ,  juntos  en 
una  misma  madre  >  y  los  quatro  en  que  se  divide  ,  los  quatro 
brazos  :  dos  el  Euphrates  ,  y  el  Tigris  antes  de  juntarse ,  y 
otros  dos  los  mismos  Euphrates ,  y  Tigris  después  de  dividirse: 
de  suerte ,  que  con  las  mismas  aguas ,  que  se  juntan  ,  y  se 
dividen ,  y  forman  solo  dos  Rios ,  asi  antes  de  juntarse ,  co- 
sió después  de  dividirse,  quieren  ajustar  los  quatro  Rios,  en 
ique ,  según  el  Sagrado  Texto ,  se  esparce  el  Rio  común ,  qac 
sale  de  el  íjraíso. 

2  5  Pero  quién  no  vé  la  violencia  summa  de  esta  explica- 
don  ?  Esto  propriamente  (permítaseme  esta  jocosidad )  es 
¿¿justar  quatro,  con  dos  de  la  vela,  y  de  lávela  dos.  El  Te** 
to  expresamente  dice ,  que  desde  el  Paraíso  el  Rio  se  divide 
en  quatro  cabezas  ,  qui  indi  dividitur  in  quatuor  capit*, 

Qua- 
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Quatro  principios  se  llaman  en  la  Versión  de  los  Setenta: 
Quod  indc  dividitur  in  quatuor  initia.  Con  propriedad  se  di- 
ce ,  que  se  divide  el  agregado  de  los  dos  Rios ,  quandose  es- 
parcen i  la  parte  de  abaxo ,  ó  siguiendo  el  descenso  acia  ei 
Occeano;  mas  no  acia  la  parte  de  arriba,  ó  siguiendo  el  ascen- 
so. Cómo  puede  decirse,  que  se  hace  alli  esta  división ,  si' 
ya  vienen  divididos  desde  sus  Fuentes  ?  Aun  permitido  que 
ésta  se  llame  división ,  no  será  división  en  cabezas ,  como  las 
llama  el  Texto ,  porque  cabeza  de  un  Rio  es  su  Fuente ,  por 
ser  lo  inas  alto  de  él ;  tampoco ,  por  lo  mismo ,  división  ct\ 
principios  ,  voz  de  que  usan  los  Setenta. 

26  Omito  la  dificultad ,  que  queda  pendiente  >  de  na> 
tocar  el  Tigris ,  ni  el  Euphrates ,  ni  juntos ,  ni  divididos ,  nin- 
guna de  las  dos  Ethiopias ,  ó  tierra  alguna ,  á  quien  se  pueda' 
adaptar  el  nombre  de  Chus.  Todas  las  aguas ,  de  que  esta 
sentencia  quiere  formar  los  quatro  brazos ,  ó  Rios ,  paran  ea 
el  Seno  Pérsico ,  sin  bañar  parte  alguna  de  la  Ethiopia  Arábi- 
ga, y  mucho  menos  de  la  Africana,  que  está  distantisim* 
drclk*. 
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«£7  y-XCioso  es  impugnar  otras  sentencias  que  ha  Harí- 
:r  V^/  do  en  orden  al  Sitio  de  el  Paraíso  >~  porque  son 
tari  extraviadas ,  y  tan  visiblemente  opuestas  á  las  circunstan- 
cias, que  expresa  el  Sagrado  Texto,  que  yá  oy  no  hallan 
Sectario  alguno.  Huvo  quien  colocó  el  Paraíso  en  la  Luna: 
ejoten  en  la  cumbre  de  un  Monte  vecino  á  ella ,  como  si  hu- 
fiese,  ó  pudiese  haver  en  la  tierra  tal  Monte :  quien  debaxor 
de  el  Polo  Árctico ,  quien  debaxo  del  Antárctico ,  quietven  la 
Isla  de  Zeilán  ,  quien  en  Flandes ,  quien  en  la  Andalucía, 
quien  en  todo  el  globo  de  la  Tierra,  afirmando,  que  el  Paraíso 
no  era  un  Sitio  determinado ,  sino  toda  la  Tierra  adornada  de 
una  extraordinaria  fecundidad ,  y  hermosura ,  de  que  fue  pri- 
rada  por  el  pecado  de  Adán.» 
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28  Asi  de  la  extravagancia  de  estas  opiniones ,  como  de 
las  grandes  objeciones  ,  que ,  como  hemos  visto ,  padecen 
las  dos  mas  plausibles ,  que  oy  hay  entre  los  Expositores  de  el 
¡Génesis ,  colegirá  el  Lector  la  grande  arduidad  de  esta  con- 
troversia >  y  esto  mismo  le  tendrá  en  una  curiosa  expectación 
de  verlo  que  siento  yo  en  ella,  loque  no  quiero  y á  dilatarle. 
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(2?  TYS°  >  Pucs  >  (luc  *°  9ue  JUZS°  mas  probable ,  es, 
M  3  que  el  Paraíso  estuvo  en  el  Sitio  en  que  le  colo- 
ba la  segunda  sentencia,  que  acabo  de  impugnar.  Mas  cómo 
puedo  seguir  lo  mismo  que  impugno  ?  Variando  las  circuns- 
tancias ,  y  el  modo ,  de  suerte ,  que  no  haya  cabimiento  á 
las  objeciones ,  que  he  propuesto.  Verá  aqui  el  Lector  un 
arbitrio  semejante  al  que  practicó  Juanelo  con  el  huevo  ,  y 
Alcxandro  con  el  nudo  de  Gordio.  Suele  una  ocurrencia  feliz 
vencer  dificultades ,  que  se  hicieron  insuperables  á  los  mayo- 
res ingenios.  Yá  con  otro  arbitrio  semejante  dimos  corte  en 
otra  dificultosísima  question ,  en  que  (  permítaseme  decirlo 
asi )  havian  dado  de  ojos  infinitos  hombres  Eruditísimos. 

30  El  sitio  donde  se  juntan  el  Euphrates ,  y  el  Tigris ,  es 
aptísimo  panit  colocar  en  ¿1  el  Paraíso ,  yá  por  su  fertilidad, 
ya  por  su  situación.  De  la  fertilidad  da  claro  testimonio 
Quinto  Curcio  en  el  Jib.  5.  donde  escribe :  Que  el  suelo  que 
media  entre  el  Tigris  y  y  el  Euphrates  y  es  tan  pingue ,  que  se 
dice  y  que  es  menester  retraher  los  Ganados  de  el  pasto  >  porque 
no  los  sufoque  la  capia  de  nutrimento  ,  /  que  la  causa  de  estoes 
el  humor ,  que  de  uno ,  y  otro  Rio  resuda  por  las  venas  da  tó- 
ete la  tierra  vecina. 

31  La  situación  es  la  mas  commoda,  y  tanto ,  que  ape- 
toas  se  puede  discurrir  en  otra.  Hallamos  alli  el  Tigris ,  y  d 
Euphrates  5  lo  que  hace  preciso  el  Sagrado  Texto  de  la  Vulga- 
ta ,  que  nombra  estos  dos  Rio*  como  dos  miembros  de  los 
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qoatro  en  que  se  ¡divide  el  Rio  del  Paraíso ;  y  los  hallamos  ba- 
tiendo los  dos ,  anees  de  la  división ,  un  solo  Rio ,  lo  que 
¿ambien  era  necesario  para  salvar  la  letra  de  el  Texto ,  que 
nombra  un  Rió  en  singular  en  el  ministerio  de  regar  el  Paraí- 
so: Btfiuvius  egrediebatur  de  loco  voluptatis  ad  irrigandum 
Paradisum.  Esto  no  se  puede  verificar ,  poniendo  el  Paraíso 
mas  arriba ,  acia  las  Fuentes  de  el  Tigris ,  y  el  Euphrates, 
pues  no  hallamos  alli  un  Rio ,  que  se  divide  en  los  dos ,  sien- 
do cierto ,  que  de  Fuentes  bien  disuntes  salen  divididos ,  y 
separados,  continuando  después  su  curso,  aun  con  mucha 
a*ayor  separación ,  hasta  que  doblándose  uno  acia  otro ,  po, 
CO  i  poco ,  vienen  á  juntarse  en  el  sitio  de  que  hablamos. 

3  2  Añadase,que  poner  el  Paraíso  donde  nacen  el  Tigris, 
y  el  Euphrates  >  es  colocarle  en  un  sitio  áspero,  destemplado, 
lo  que  no  conviene  á  la  dulce  temperie,  y  deliciosa  ameni- 
dad de  el  Paraíso»  Nacen  estos  dos  Rios  en  los  altisimos  mon- 
•  tes  de  Armenia ,  donde  el  suelo  necesariamente  es  muy  desi- 
gual ,  y  el  frió  excesivo.  Este  inconveniente  sube  mucho  de 
punto  en  el  systema  de  el  Padre  Calmet  ( otros  le  juzgan  de 
Monsieur  Relando )  el  qual  pone  la  Fuente  de  el  Euphrates 
en  d  centro  de  el  Paraíso  ,  que  es  lo  mismo  que  hacer  centro 
de  el  Paraíso  uno  de  los  montes  mas  altos  de  el  Mundo  5  esto 
es  y  el  Ararat ,  donde  ciertamente  nace  el  Euphrates ,  y  don- 
4e  muy  probablemente  descansó  el  Arca  de  Ñoe.  La  Escrito- 
fa  dice ,  que  paró  sobre  los  montes  de  Armenia ,  y  el  mas  alto 
<fc  la  Armenia  es  el  Ararat.  Sobre  esto  quiere  el  Padre  Cál- 
apet,que  el  Paraíso  comprehenda  en  su  circunferencia  Jas 
Fuentes  de  el  Tigris ,  el  Phasis ,  y  el  Araxes ,  que  todos  nacen 
co  otros  elevados  montes  de  la  Armenia ;  conque  i  buena 
dienta  todo  el  Paraíso ,  á  la  reserva  de  uno,  ú  otro  estrecho 
yaUcdto ,  yeudria  á  estar  en  sitio  muy  áspero ,  y  destempla- 
fe 
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§.     VIII. 

5  j  ^TpEniendo  el  sitio ,  que  hemos  señalado ,  las  venta* 
1.  jas  expresadas  para  el  intento,  lo  que  resta  es  ha- 
llar en  él  otros  dos  Rios ,  en  que  se  divida  aquel  agregado  de 
aguas,  y  sean  brazos  suyos,  como  lo  son  el  Tigris,  y  el  Eu- 
phrates.  Resta  también ,  que  de  estos  dos  Rios  uno  ciña  laf 
Ethiopia,  otro  haga  transito  por  alguna  tierra  productiva  de 
ora  Pero  >  ó  que  no  se  encuentran  tales  Rios :  conque  di 
consigo  en  tierra  el  systema.  Este  es  el  argumento  único,  que 
hay  contra  nosotros  *  argumento  que  ha  hecho  hasta  ahora 
grandísima  fuerza  9  y  que  bien  mirado,  ninguna  fuerza  tiene, 
siao  la  que  le  ha  dado  la  falta  de  reflexión  de  los  que  han  tta- 
tado  esta  materia.  Con  dos  preguntas  haré  manifiesta  la  suti- 
lidad de  esta  objeción. 

34  Pregunto  lo  primero :  Para  la  verificación  de  el  Sa- 
grado Texto  es  menester  que  oy  se  hallen  esos  <los  Rios  ?  O 
bastará  que  los  huviese  quando  Moysés  escribió  su  Historia? 
Pregunto  lo  segundo :  De  que  oy  no  se  hallan  esos  dos  Rios, 
se  infiere  que  no  los  huvo  quando  Dios  formó  el  Paraíso ,  y 
quando  Moysés  escribió  el  libro  de  el  Génesis? 

35  A  la  primera  pregunta  es  clarísima  la  respuesta.  Moy- 
sés habló  de  presente  de  los  Rios ,  como  estaban  en  su  tiempo, 
no  respectivamente  á  todos  los  siglos  venideros  >  como  es  visi- 
ble en  la  letra  de  el  Texto.  Escribió  Historia ,  no  Profecía. 
A  la  segunda  pregunta ,  qué  Lógico ,  ni  Physico  responderá, 
que  aquella  ilación  es  buena  ?  Desde  Moysés  acá  pasaron  tres 
mil  y  trescientos  años ,  poco  mas ,  ó  menos ,  según  la  mas  ce- 
ñida Chronología.  Qué  imposibilidad ,  ni  aun  qué  dificultad» 
ó  inverisimilitud  hay  en  que  en  tan  dilatado  curso  de  siglos, 
algunos  Rios  dexasen  sus  antiguos  lechos ,  y  se  mezclasen  co* 
otros  ?  No  solo  no  hay  dificultad  alguna  en  esto ,  sino  que 
antes  sería  un  grau  prodigio ,  quo  todos  los  Rios  llevasen  oy 

su 
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a  curso  por  donde  lo  llevaban  hácres  mil  años.  Atrcvercme 
a  decir  resueltamente ,  que  no  hay  alguno  en  el  Mundo ,  que 
00 'haya  vanado  poco ,  ó  mucho  su  antigua  senda.  De  mu- 
chos lo  sabemos  con  entera  certidumbre.  Apenas  hay  alguna- 
grande  avenida  ,  en  que  el  Rhin  en  ciertos  parages  no  la  va- 
ríe %  arruinando  algunas  Islas ,  y  formando  otras  nuevas.  En 
este  País  el  Rio  Nalon  ha  muchos  años  que  torció  el  cursa 
junto  al  Lugar  de  OUoniego  ,  distante  legua  y  media  de  esta 
Ciudad  de  Oviedo:  de  modo ,  que  oy  corre  apartado  mas  de  " 
trescientos  pasos  de  el  Puente ,  que  antes  tenia ,  y  que  oy¡ 
abaste  i  y  el  mismo ,  acia  la  Pola  de  la  Viana,  Pueblo  dis* 
canee  de  aqui  cinco  leguas ,  todos  los  años  succcsivamentc, 
n  ganando  algo  de  tierra  acia  una  orilla ,  y  apartándose  de 
Uotra  5  lo  que  ha  ocasionado  no  leve  pérdida  de  hacienda  i 
este  mi  Colegio. 

36  Siendo ,  pues,  tan  factible ,  y  aun  tan  fácil ,  que  los 
►  Rios,  mudando  de  lecho ,  mezclen  sos  aguas  con  otros,  se  de- 
be dar  por  hecho  constante,  y  cierto,  que  asi  sucedió  al  Phi* 
loo ,  y  al  Gehon.  De  suerte,  que  en  esta  materia ,  de  la  im* 
podbUidad  se  infiere  el  hecho.  La  razón  es  clara.  Oy  no  ved- 
aos tales  Ríos.  Es  cierto ,  que  en  tiempo  de  Moysés  los  ha- 
¡fia,  porque  esto  consta  de  su  Canónica  Historia*  Luego  es 
cieno  >  que  desde  entonces  acá  se  desaparecieron.  Y  cómo 
ludieron  desaparecerse?  Solo  de  el  modo  que  hemos  dichos 
podando  de  lecho,  y  mezclándose  con  el  Tigris ,  y  el  Eu- 
,  ó  con  uno  de  los  dos.  Luego  efectivamente  sucedió 


%f  El  modo  de  hacerse  esta  translación  es  naturalisimo, 
j  facilísimo.  Dividióse  aquel  agregado  de  aguas  en  quatro 
,óRios,elEnphrates,elTigris>elPhison,  y  eiGe~ 
Con  algunas  grandes  avenidas  pudo  acumularse  tanta 
\9  y  broza  ida  las  bocas,  ó  aberturas  por  donde  se  daba 
¿gedknte  ¿  las  aguas  >  que  formaban  estos  dos  últimos  Rios, 
i  bocas  se  cenasen  5  de  que  necesariamente  se  seguiría, 

que 
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que  las  aguas  que  fluían  por  los  canales  de  estos,  se  vertiesetf 
por  los  canales  de  los  dos  primeros»  ú  de  uno  de  ellos.  Conque 
dividiéndose  un  tiempo  aquel  Rio ,  ó  agregado  de  aguas  ea 
quatro  brazos ,  oy  solo  se  divide  en  dos. 

38  Unexemplar  idéntico  de  esto  tenemos  en  el  Nilo. 
Dividióse  d  Nilo  un  tiempo  en  siete  brazos  para  desaguan? 
gdc  coas  tantas  bocas  en  el  Mediterráneo. 

Et  septtm  gemini  turban*  trífida  ostia  Nili. 

Que  cantó  Virgilio  >  con  quien  están  conformes  los  AndU 
'guos  Geógrafos.  Plinio  dice ,  que  se  dividía  en  quince  bra- 
zos ,  (u)  pero  solían  nombrarse  solos  siete  por  mas  célebres,- 
el  Canopico ,  el  Bolbitino ,  el  Sebennitico ,  el  Phatnitioo ,  el 
Mendesico ,  el  Tanitico ,  y  el  Pdusiaco.  £1  dia  de  oy  solo  se 
divide  en  tres  brazos  naturales ,  y  uno  artificial ,  que  solo  lle- 
va agua  un  mes  en  todo  el  año.  Si  el  Nilo  haviendose  un  • 
tiempo  dividido  en  quince  brazos  5  oy  solo  se  divide  en  qua- 
tro ;  qué  mucho  que  el  Rio  compuesto  de  el  Euphrates ,  y  d 
Tigris ,  dividiéndose  en  otro  tiempo  en  quatro  brazos  ,  oy 
solo  se  divida  en  dos  ?  Esto  no  es  dexar  las  cosas  en  estado  de 
mera  conjetura ,  sino  que  es  preciso  creer ,  que  asi  sucedió» 
para  conciliar  el  estado  presente  de  aquellos  Rios ,  que  cons- 
ta por  experiencia ,  con  el  que  tenían  en  tiempo  de  Moysés, 
y  que  nos  consta  de  la  Escritura.  (#) 

Y 
-  - 
.  (u)  Lib.  5.  cap  10. 

(x)  Lo  que  en  este  lugar  decimos  de  el  numero  de  las  bocas 
de  el  Nilo ,  es  tomado  de  el  Diccionario  de  Moren.  Thomás 
Cornelio  dice ,  que  muchos  son  de  el  mismo  sentir.  El  Padre 
Sicard ,  Misionero  Jesuíta  en  Egypto ,  refiere  >  que  oy  subsis- 
ten todas  siete  bocas ,  y  hs  nombra.  Pero  en  un  Mapa  hecho 
en  el  Cayro  el  año  de  171 J.  que  está  incorporado  en  el  Tomo' 
segundo  de  las  Nuevas  Memorias  <de  Misiones  de  los  Padres-de 

la 
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-39  Y  es  de  advertir,  que  en  esta  materia  >  no  solo  se 
debe  hacer  cuenta  de  las  variaciones  que  induce  por  acciden- 
te la  naturaleza ,  mas  también  de  las  que  hace  de  intento  el 
arte.  Muchas  veces  han  juntado  los  hombres  Rios ,  que  es- 
taban, divididos ,  yá  para  hacer  uno  navegable ,  yá  para  otros 
fines  >  como  también  muchas  veces  han  separado  Rios ,  que 
iban  juntos ,  yá  para  impedir  las  inundaciones ,  yapara  procu-t . 
car  el  riego  á  diferentes  Países. 

$.    IX. 

40  OUperada  la  dificultad  de  encontrar  los  quatro  brazos  * 
^  de  el  Rio  de  el  Paraíso  ,  no  tiene  alguna  el  que 
uno  de  ellos  ciñese  la  Ethiopia  Arábiga ,  y  otro  bañase  algún 
País  fértil  de  Minas  de  Oro.  La  Ethiopia  Arábiga  está  tan  i 
mano  para  este  efecto ,  que  el  mismo  Euphrates ,  si  desde  que 
toca  en  Bir ,  Ciudad  de  el  Diarbcc ,  ó  Mcsopotamia ,  no  to*-» 
ciesc  notablemente  el  curso  áda  Oriéntense  entraría  en  la 
Arabia :  conque  otro  brazo  que  huviese  alli  algo  Occidental» 
respecto  de  el  Euphrates  >  naturalisimamente  se  entraría  en  la 
Arabia ,  ciñendo  con  su  curso  aquel  País ,  que  tuvo  nombre 
de  Ethiopia,  hasta  desaguarse  acia  la  boca  de  el  Mar  Ver* 
mejo. 

41  Tampoco  hay  dificultad  en  que  el  otro  brazo  que  se 
perdió,  confundiéndose ,  ó  con  el  Euphrates ,  ó  mucho  mas 
verisímilmente  con  el  Tigris ,  pasase  por  alguna  tierra  fértil 
de  Oro.  Yo ,  á  la  verdad ,  no  tengo  noticia  especifica  de  que 
acia  aquellos  Países  haya  Minas  de  este  metal  5  mas  esto  na 
prohibe  que  las  haya  >  ó  por  lo  menos ,  que  algún  tiempo  la* 
haya  havido. 

tom.VU.ielTbcatr:  CL  Pa*  * 

'  1   1  ■  ■  1  —  '         1  n, 

la  Compañía  en  Levante  ,  solo  se  hallan  notadas  cinco  \  de  las 
quales  la  una  es  artificial ,  y  solo  cu  un  mes  de  el  ano  tiene 
agua*  _  . 
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42  Para  cuya  inteligencia  noto  lo  primero ,  que  en  el 
Mundo  hay  muchas  mas  Minas  de  Oro ,  que  lo  que  comun- 
mente se  piensa.  Esto  se  colige  claramente  de  los  muchos 
Ríos ,  que  conducen  arenas ,  ó  granos  de  Oro.  Solo  en  la 
Francia  se  cuentan  diez  entre  Arroyos  ,  y  Rios ,  donde  se  ha- 
llan estos  granos ;  sin  que  esto  sea  cuenta  alegre  de  Poetas, 
sino  observación  experimental  de  Physicos  Modernos ;  como 
puede  verse  en  las  Memorias  de  la  Academia  Real  de  las  Cien- 
cias de  el  ano  1718.  pag.  70.  no  tiene  duda ,  que  estos  gra- 
nos vienen  de  Minas ,  de  donde  los  desprende  el  Ímpetu  por- 
fiado de  las  corrientes. 

•  43  Noto  lo  segundo ,  que  las  mas  de  las  Minas  de  Oro 
están  sin  uso  por  varias  razones :  yá  por  no  poder  comprehen- 
derse  en  qué  sitio  se  hallan  5  yá  por  ser  tan  profundas ,  que  no 
pueden  explorarse  sin  aventurar  immenso  gasto  por  una  ga- 
nancia incierta  $  yá  por  estar  sepultadas  debaxo  de  mucha 
copia  de  agua  inagotable. 

<  44  Noto  lo  tercero ,  que  es  muy  verisímil ,  que  muchas 
de  las  Minas ,  que  oy  están  sin  uso ,  le  tuvieron  algún  tiempo. 
Esto  por  varios  principios.  Yá  porque  llegaron  á  profundar- 
fe  ,  de  modo  ,  que  el  coste  de  la  extracción  vino  á  ser  mayor 
que  la  utilidad ;  yá  porque  la  vena  en  su  progreso  se  fue  ex* 
perimentando  mas  pobre  que  en  el  principio ,  de  que  resulta- 
ba el  mismo  inconveniente ;  yá  porque  dexado  su  cultivo  ,  ó 
por  guerras ,  ó  por  deserción  de  los  Naturales ,  ó  por  otro 
accidente ,  se  perdió  después  su  memoria  $  yá  en  fin  ,  porque 
abandonado  por  qualquier  accidente  el  uso  de  las  Minas  en 
algún  tiempo  considerable ,  se  perdió  en  los  Naturales  la  pe- 
ricia necesaria  para  la  extracción  >  y  purificación  de  el  Oró.  • 
•  45  Noto  lo  quarto,  que  es  igualmente  verisímil ,  que 
falten  muchas  Minas ,  que  existieron  en  algún  tiempo ,  por 
haverse  evacuado  enteramente  la  vena ,  y  agotado  juntamen- 
te en  la  tierra  ef  jugo  necesario  para  su  formación.  No  solo 
la  posibilidad  de  estas  dos  cosas  ¿s  tan  notoria ,  que  es  ocioso 

pro- 
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probarla ,  mas  aun  se  puede  dar  alguna  prueba  de  el  hecho. 
En  la  Antigüedad  fue  celebradisimo  el  Pactólo ,  Rio  de  la 
Lydia  en  la  Asia  Menor ,  no  solo  en  las  plumas  de  los  Poetas, 
mas  también  en  las  dz  Historiadores ,  y  Geographos ,  por  la 
copia.de  sus  arenas  de  Oro.  Pero  el  día  de  oy  ,  como  afirma 
Jacob  Spon  en  la  Relación  de  su  Viage  de  Levante ,  ni  un 
grano  de  el  metal  precioso  se  halla  en  su  corriente.  La  causa 
mas  verisímil  (aunque  alguna  otra  se  puede  discurrir  )  de  esta 
mutación  ,  es ,  que  el  Pactólo  haya  en  la  succesion  de  tantos- 
siglos  roído  toda  la  Mina ,  y  juntamente  haya  faltado  en  la 
tierra  el  jugo  para  la  producción  de  el  Oro. 

46  Es  constante  ,  que  en  algunas  Regiones ,  donde  huvo 
en  otro  tiempo  muchas  Minas  de  Oro  ,  no  parecen  ahora ,  ni 
muchas  r  ni  pocas.  Plinio,  yEstrabón  celebraron  á  España 
como  copiosa  de  estas  Minas.  Dónde  están  oy  ?  Que  hay  al- 
gunas es  cierto ,  como  consta  de  los  granos  de  Oro ,  que  arras- 
tran el  Sil ,  y  el  Tajo.  Pero  son  Minas  profundamente  sepul-» 
tadas ,  de  que  no  hablaban  aquellos  dos  Autores ,  sino  de  las 
que  se  beneficiaban.  Silio  Itálico  di  i  entender ,  que  con  al- 
guna especialidad ,  y  preferencia  á  otras  Provincias  de  España, 
era  rfcá  de  Minas  de  Oro  esta  de  Asturias ,  pues  dice ,  que  er* 
ocupación  ordinaria  de  sus  Naturales  beneficiarlas. 

Astur  avarus 
Visceribus  lacer*  tclluris  mergitur  imis, 
Reddit  infelix  effbso  coneolor  auto. 

:  Qué  noticia  hayal  presente  en  Asturias,  ni  qué  sena  3c 
alguna  Mina  de  Oro  ?  Jorge  Agrícola  en  el  Tratado  de  Veten* 
tur,  &  *novis  metallis  ,  prueba  lo  mismo  de  Alemania,  y 
f  rancia  ,  con  la  distinción  de  que  en  Francia ,  haviendolas 
havido  algún  tiempo,  ninguna  hay  oy ;  en  Alemania  las  hay, 
pero  pocas ,  respecto  de  las  que  en  un  tiempo  huvo. 

47  Esta  falta  de  Minas  on  los  Países  ,  donde  antiguamcu- 

Q^2  te 
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te  las  huvo ,  necesariamente  depende  de  alguno  de  los  capitiK 
los  arriba  expresados»  ú  de  todos  distributivamente.  Unas 
realmente  se  havrán  acabado ,  otras  se  havrán  olvidado,  otras 
havrán  quedado  en  tanta. profundidad»  que  no  pudiesen  be- 
neficiarse  ,  otras  por  su  pobreza  se  despreciarían  como  inúti- 
les. Y  últimamente ,  después  de  la  succesion  de  algunos  si- 
glos y  de  casi  todas  estas  se  havrá  perdido  la  memoria. 

48  De  todo  lo  dicho  se  infiere  necesariamente ,  que  d 
que  en  tal ,  ó  tal  País  no  se  vea  oy  alguna  Mina  de  Oro ,  no 
prueba  que  en  tiempos  muy  antiguos  no  huviese  copia  de 
ellas ,  y  los  Naturales  las  beneficiasen  con  grande  utilidad  su- 
ya. Luego  aunque  oy  no  se  hallen  Minas  de  Oro  en  alguno  de 
los  Países  vecinos  al  Tigris ,  y  ai  Euphrates ,  no  estorva  que 
huviese  muchas ,  y  muy  copiosas  en  tiempo  de  Moysés  >  lo 
que  basta  para  la  verificación  de  que  el  Phison ,  aunque  tuvie- 
se su  curso  por  tierras  donde  oy  no  se  halla  un  grano  de  Op)g 
pasaba  por  un  País  abundante  de  este  metaL 

$.     X. 

49  mWmj  $re  principio  sirve  igualmente  para  el  desembarazd 
■  fj  de  otras  dos  questiones  ,  que  hasta  ahora  agita- 
ron no  con  menor  conato  los  Expositores  Sagrados ,  que  la 
de  el  Sitio  de  el  Paraíso  $  la  primera ,  qué  tierra  sea  la  que 
en  la  Escritura  se  llama  Opbir ,  de  donde  Salomón  conduxo 
por  medio  de  sus  Naves  tanta  copia  de  Oro  >  la  segunda ,  quil 
la  de  Tbarsis ,  de  donde  traía  Oro  ,  Plata ,  dientes  de  Elefan- 
tes ,  Monas ,  y  Pavones.  Los  Autores ,  que  tratan  estas  dos 
questiones,  tienen  por  requisito  esencial  para  la  decisión, 
buscar  dos  Países ,  el  uno  de  los  quales  abunde  de  Oro  ,  y  el 
otro, sobre  abundar  de  Oro,  y  Plata,  crie  Monas,  Pavo- 
nes ,  y  Elefantes.  Decimos  ,  que  estas  circunstancias  son  in- 
conducentes para  hallar  por  eÜas  las  Regiones  de  Tharsis ,  y 
Ophir  5  pues  que  oy  tal  Regiog  produzca  aquellos  géneros, 

no 
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too  infiere  que  los  produxese  en  tiempo  de  Salomón ;  ni  el  que 
los  produxese  en  tiempo  dé  Salomón  infiere  ,  que  los  produz- 
ca ahora.  En  quanto  a  las  Minas  de  Oro  ( la  misma  razón  mi- 
lita  en  las  de  Plata  )  y  i  hemos  probado ,  que  de  unos  siglos  a 
otros  •  ha  havido  gran  variedad.  En  quanto  á  la  producción 
de  tales ,  ó  tales  animales,  en  tal,  ó  tal  País  /tenemos  tam- 
bién pruebas  especificas  de  que  también  en  esto  ha  havido 
gran  variedad.  En  la  Siberia  ,  País  Septentrional  de  la  Asia 
de  la  dominación  de  el  Czar ,  es  constante ,  que  huvo  en  algún 
siglo  gran  copia  de  Elefantes ,  cuya  prueba  invencible  se  to¿* 
ma  de  la  prodigiosa  copia  de  dientes  de  estos  Brutos ,  que  s6 
baila  en  aquel  País.  El  pezecillo  llamado  Purpura ,  que  se  co- 
pa en  el  Mar  de  Tyro ,  ha  mucho  tiempo  que  no  parece  ea 
él ,  ni  en  alguna  de  sus  cercanías.  Asi  pudieron  ser  aquellos 
Países ,  de  donde  Salomón  traía  Oro ,  Plata ,  Pavones  ,  Mo- 
nas, y  dientes  de  Elefantes,  distintos  de  todos  los  que  oy 
producen  estos  géneros  Minerales ,  y  Animales. 

50     Con  esta  ocasión  notaré  aqui ,  que  algunos  Expósito- 
tes ,  por  cierta  equivocación ,  han  concebido  mucho  mas  di- 
fícil ,  que  en  realidad  lo  es  ,  la  question  sobre  señalar ,  que 
-País  se  llamaba  Tharsis ,  y  de  aqui  se  han  movido  á  inventar 
opiniones ,  acaso  muy  distantes  de  la  verdad.  Es  el  caso ,  que 
en  «1  libro  3.  de  lo*  Reyes,  cap.  10.  se  dice,  que  la  Flota 
de  Salomón  en  cada  trienio  hacía  un  viage  i  Tharsis  :  Clasis 
Regís  per  mare  cum  clase  Hiram  semel  per  tres  annos  ibat  tn 
TCbarsis.  Este  Texro  le  han  entendido  muchos  ,  como  que  la 
Flota  tardaba  tres  años  en  la  ida ,  y  vuelta  de  este  viage  5  por 
lo.  que  consiguientemente  discurrieron  unos   en  colocar  i 
Tharsis  en  la  America  ,  otros  en  hacer  aquella  navegación 
.««unamente  heterogénea,  y  prolixa  por  varios  ,  y  distintí- 
simos Puertos  de  Europa ,  África ,  y  Asia.  Es  claro  que  el 
Texto  no  pide  entenderse  de  ese  modo.  Aunque  la  Flota  fueSe 
y  volviese  de  Tharsis  en  dos  meses ,  como  en  cada  tres  años 
po  hiciese  mas  de  un  viage*  queda  integra ,  y  sana  en  todo 
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rigor  natural  la  verdad  de  el  Texto :  como  cort  toda  verdad 
se  dice ,  que  un  Mercader  de  este  País  vi  una  vez  cada  año  á 
Bilbao ,  aunque  no  tarde  mas  que  un  mes  en  ida ,  y  vuelta. 

$.     XI. 

r$  i  "VJO  veo  que  contra  nuestra  sentencia  pueda  oponer* 
1/^1  se  cosa  de  algún  momento  ;  antes  juzgo  ,  qoc 
esta  perfectamente  acorde  con  el  Sagrado  Texto  de  la  Vulga- 
tacn  todas  sus  circunstancias ,  sin  que  en  ella  se  explique ,  ni 
una  palabra  con  violencia ,  lo  que  me  parece  no  se  verifica 
en  otu-aiguna  de  todas  las  demás  opiniones ,  que  hay  sobre 
esta  materia. 

52     He  dicho ,  que  nuestra  sentencia  está  perfectamente 
acorde  con  el  Sagrado  Texto  de  la  Vulgata.  En  esto  está  la 
gran  dificultad  de  la  question :  porque  si  se  quiere  decir  (co- 
mo han  dicho  muchos  Expositores ,  aun  de  los  mas  Catholi- 
cos)  que  la  Vulgata  en  algunas  voces,  y  aun  clausulas  in- 
conducentes para  la  doctrina  de  Fe ,  y  costumbres ,  se  aparta 
de  la  genuina  significación  de  el  original  Hebreo ,  es  mucho 
mas  fácil  resolver  la  question  de  el  sitio  de  el  Paraíso  ,  y  se 
podrá  elegir  este  sin  estorvo  en  distintos  ,  y  distantes  Países. 
La  razón  es ,  porque  en  el  original  Hebreo  no  hay  las  voces 
de  Tigris ,  y  Euphrates  5  sino  en  lugar  de  Tigris,  Cbiddeebth 
y  en  lugar  de  Euphrates ,  Perath.  Como  oy  ningunos  Ríos  de 
el  Mundo  se  apellidan  con  estos  nombres ,  como  ni  tampoco 
con  los  de  Phison ,  y  Gchon ,  el  que  no  se  atare ,  para  la 
versión  de  las  dos  primeras  voces ,  á  la  Vulgata ,  podrá  esco- 
ger para  el  Sitio  de  el  Paraíso  los  quatro  Rios  ,  que  le  pare- 
cieren mas  commodos ,  tengan  oy  los  nombres  que  quisieren, 
y  por  consiguiente  estará  á  su  arbitrio  colocar  el  Paraíso  en 
distintos ,  y  distantes  Países.  Al  contrario  estando  atados  i 
la  versión  Vulgata ,  nos  vemos  precisados  á  poner  el  Paraíso 
en  sitio  donde  le  bañasen  los  misnos  Rios ,  que  oy  se  llaman 
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Tigris ,  y  Euphratcs ,  porque  estos  mismos  nombres  tenían 
quando  se  hizo  la  versión  Vulgata. 

53  De  discurrir  en  esta  materia  con  independencia  de  Ja 
Vulgata  procedió  tanta  variedad  de  opiniones ,  que  colocan 
el  Paraíso  en  sitios  diversísimos ,  y  distantísimos  de  todo  el 
curso  de  el  Euphrates ,  y  el  Tigris  5  libertad  que  se  tomaron, 
algunos  Expositores  mas  que  de  mediana  nota.  De  aqui  pro- 
cedió llevarle  unos  i  la  Isla  de  Zeilán ,  otros  i  la  Tórrida  Zo- 
na ,  otros  á  Continente  distinto  de  el  nuestro ,  &c. 

54  No  ignoro,  que  muchos  doctísimos  Theologos,  y 
Expositores  sienten  ,  que  la  declaración  del  Concilio  Tridcn-, 
tino»  Sess.  4.  cap.  2.  en  orden  á  la  autenticidad  de  la  Vulgata, 
solo  fue  difinitiva  en  quanto  i  que  la  Vulgata  está  cxemptade 
todo  error  :  In  rebusfidei ,  Ó0  morum ,  pero  no  de  erratas  in- 
troducidas por  incuria  en  algunas  cosas  insubstanciales ,  y 
leves.  Aun  algunos  de  los  gravísimos  Theologos ,  que  asistie? 

.  ion  al  Concilio ,  explicaron  ser  de  este  sentir,  como  Vega, 
lib.  5.  de  Justificat.  Cano  de  Loéis  j  lib.x.  cap.  13.  14.  15* 
Diego  de  Payva  in  Defens.  Vulgata ,  lib.  2.  Salmerón ,  Prole* 
gom.  3  •  Añade  Vega ,  que  al  Cardenal  de  Santa  Cruz  Maree- 
Jo  Corvino  ,  uno  de  ios  Legados ,  y  Presidentes  de  el  Conci- 
lio y  oyó  decir  ,  que  ésta  havia  sido  la  mente  de  los  Padres  en 
aquella  declaración.  Tampoco  ignoro ,  que  aun  después  de  la 
Corrección  de  la  Biblia  ,  hecha  por  Sixto  V.  posterior  al  Con- 
cilio Tridcntino,  y  la  ultima  por  Clemente  VUL  Varones 
grandes ,  sienten  ,  que  aun  hay  lugar  á  mas  correcciones, 
hien ,  que  en  cosas  tan  insubstanciales ,  que  por  justas  cau- 
sas pareció  mas  conveniente  dexarlas  como  estaban.  Esto  ex- 
presó claramente  el  gran  Bel  armiño  en  una  Epístola  á  Lucas 
Brugense:  Scias  velim  Biblia  Vulgata  non  esse  a  nobis  acurati- 
ssitní  castigata  :  multa  enim  de  industriajustis  de  causis  per* 
ttansivimus ,  qua  correctione  indigere  vidtbantur.  Y  loque  es 
mas ,  el  mismo  Clemente  VIII.  en  la  Bula  que  precede  al  Pro. 
Jago  de  su  Edición ,  significarlo  proprio  por  estas  palabras: 


ti8     Las  dos  Ethiomas  ,  y  Sitio  dei  Paraíso. 
Jn  bac  Vulgata  cditione  vissa  sunt  nonnulla  matamU,  qu*  com* 
sultó  mutata  non  sunt. 

'    5  y     Añado ,  que  parece  que  oy  reyna  en  Roma  este  mis- 
mo sentir;  lo  que  colijo,  de  que  haviendo  el  Padre  Natal 
Alexandro  en  el  Siglo  4.  de  su  Historia  Eclesiástica  dissea.39. 
*rt.  5.  no  solo  afirmado  x  que  en  la  Vulgata  restan  aun  mu- 
chas erratas  que  corregir  (  de  las  quales  especifica  un  gran  no- 
mero  en  el  articulo  siguiente)  mas  también,  que  parte  de  ellas 
vienen ,  no  de  los  Copistas ,  ó  Impresores ,  sino  de  el  mismo 
Interprete ,  que  traduxo  la  Sagrada  Biblia  de  el  Hebreo  al  La- 
tín *  examinando  después  severamente  en  Roma  toda  la  His- 
toria Eclesiástica  de  este  Autor  los  Censores  Romanos ,  que 
cada  indulgentes  anduvieron  con  él ,  antes  le  notaron ,  y  bor- 
raron innumerables  proposiciones ,  en  este  punto  no  tocaron 
poco ,  ó  mucho ,  antes  dexaron  aquellos  dos  artículos  total- 
mente indemnes. 

5  6     Con  todo  lo  dicho  no  apruebo ,  ni  puedo  aprobar  la  . 
libertad ,  que  algunos  se  toman  para  enmendar  la  Vulgata  por 
el  Hebreo ,  sin  urgentísimo  motivo  ,  esto  es ,  quando  la  Vul- 
gata parece  que  pugna  consigo  misma,  y  según  el  Texto  He- 
breo cese  la  contradicción ;  con  cuya  ocasión  enmendaron 
uno,  ú  otro  lugar  algunos  Varones  Pios,  y  Euditos.  Y  qué 
taucho  ?  Si  también  hay  Texto ,  que  por  el  motivo  de  oposi- 
ción con  otro ,  grandes  hombres  juzgaron  se  debía  enmendar, 
no  solo  en  la  Vulgata ,  mas  también  en  el  Hebreo.  En  el  lib. 
4.  de  los  Reyes ,  cap.  8.  se  dice ,  que  Ochocias  era  de  veinte 
y  dos  años  quando  empezó*  reynar.  En  el  segundo  de  el  Pa- 
ratipomenon  ,  cap.  1 2/se  lee \  que  era  Ochocias  de  quaitnta 
y  dos  años  quando  empezó  i  reynar.  Cayetano,  Temido* 
$aliano ,  Spondano ,  Petavio ,  Cometió  Alapide ,  Natal  Ale- 
Kandro ,  y  otros  muchos ,  han  juzgado  ser  estos  dos  Textos 
totalmente  irreconciliables ,  por  lo  qual  quieren  que  se  cora* 
ja  el  segundo  por  el  primero.  Pero  esta  antilogia ,  no  solo  se 
halla  en  la  Vulgata,  mas  cambien  en  el  Hebreo.  El  original 

He- 
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Hebreo  fue  copiado  machas  veces,  como  también  la  Vulgata* 
astpudo  por  inadvertencia  de  algún  Copista  introducirse  en 
el  esa  errata ,  como  por  lo  mismo  se  introduxeron  muchas  en 
la  Vulgata.  En  las  Biblias  Syriacas ,  de  que  antiguamente  uso 
la  Iglesia  de  Antioquia ,  y  en  algunos  Manuscritos  Griegos* 
está  conforme  el  Texto  de  el  ParaUpomenon  con  el  de  lof 
neyes* 

*i*57  Algunas  veces ,  aunque  en  el  fondo  no  haya  opo&L» 
tíon ,  hay  necesidad  de  explicar  las  expresiones  de  la  Vulgat» 
por  las  de  el  Hebreo.  Pongo  por  cxcmplo  :  En  el  cap.  34L 
'de  el  Éxodo  hay  esta  clausula ,  hablando  de  Moysés  al  baxac 
íde  el  Monte  Sina  :  Et  ignoraba*  quod  cornuta  essetfacies  sus 
txetnsortio  ser  monis  Domini.  Y  luego  immediatamente :  Vi* 
¿entes  autem  A&ron ,  &  filii  Israel  eornutam  Moysi  faciem* 
éhe.  En  el  Hebreo  se  lee :  Non  cognovit  quod  resplenduisseP 
eutisfaciei  ejus ,  cum  loqueretur  cum  eo ,  Ó*  vidit  Aaron  >  Ó*á 
turnes  filii  Israel  Moysem ,  &  ecce  resplenduit  cutis  faciei  ejusm 
Es  cierto,  que  la  expresión  de  la  Vulgata  es  metaphorica,  y 
páralos  mas  tan  obscura  ,  que  la  din  un  sentido  totalmente 
'disonó.  El  Hebreo  la  declara  5  y  que  se  deba  entender  en  d 
Texto  lo  que  directamente  exprime  el  Hebreo ,  consta  también 
-de  San  Pablo ,  Epist.  2.  ad  Corinth.  cap.  3  .  por  aquellas  pa- 
"Ütaas :  Ita  ut  non  posent  intendere  filii  Israel  infaciem  Moysi 
&PP*er  glori***  vultus  ejus. 

-  **  58     Como  quiera  que  se  hallen  algunas  voces ,  ó  senté» 

'tías  en  la  Vulgata,  no  correspondientes  á  las  que  tiene  el  He-í 

tea*,  nunca  dixera  yo ,  que  la  falta  viene  de  la  ignorancia  dc¡ 

\A  Interprete  Traductor  (  sea  San  Geronymo  ,  ú  otro  Padre 

4MS  antiguo )  sino  de  los  Copistas ,  ó  Impresores.  Dicen ,  que 

hay  algunas  de  tai  naturaleza  ,  que  no  pueden  proceder  de 

-yerro  dcjla  Imprenra,ni  de  inadvertencia  de  el  Copista.  Vengo 

%cn  ello.  Pero  quién  quitará,  que  procedan  de  malicia,  infide* 

fidad ,  ó  bachillería ,  y  capricho  de  uno ,  ü  de  otro  ?  Henrico 

jEhrisriano  Henninio ,  en  unas  de  sus  Not^s  sobre  las  Epístolas 

Tom.VII.delTbeatro.  R  Iti- 


jjo  Las  dos  Etmiotias  ,  y  Sitio  del  Paraíso. 
Itinerarias  de  Jácobo  Tollio ,  dice  ,  que  en  Gonda ,  Ciudad 
de  Holanda ,  se  imprimió  el  año  de  1479.  una  Biblia ,  en  cu* 
ya  frente  9  y  titulo  se  puso ,  que  esta  Edición  era  corregida ,  y 
aumentada.  Y  porque  no  se  piense  >  que  esta  sería  una  mera 
equivocación  de  el  Impresor ,  añade ,  que  efectivamente  aque- 
lla Edición  introduxoen  el  Sagrado  Textagran  numero  de  fí- 
bulas. Nótese  el  año  de  la  impresión ,  porque  se  vea ,  que  no 
todas  las  corrupciones  de  esta  clase  se  deben  atribuir  á  los  He- 
xeges,  pues  en  aquel  tiempo  aún  toda  Holanda  eraCatho- 
Üca. 

59  Pero  todo  lo  dicho ,  de  qualquier  modo  que  se  tome, 
nada  indemniza  á  los  que  para  colocar  el  Paraíso  en  sitios  muy 
distantes  de  el  Tigris ,  y  el  Euphrates ,  voluntariamente  $ub¿ 
tituyen  á  estos  Rios  otros  diversísimos.  En  el  caso  presente  no 
hay  motivo  qué  precise  á  desviarse  de  la  Vulgata.  Es  verdad, 
que  el  Hebreo  significa  los  dos  Rios  Tigris ,  y  Euphrates  con 
otras  voces  >  mas  esto  no  induce  oposición  alguna  entre  el 
original ,  y  la  versión.  Llamáronse  los  dos  Rios  Cbiddecbel, 
y  Ptratb ,  quando  Moysés  escribió  ;  mudáronse  después  estos 
nombres  ( lo  que  es  verisímil  acaeció  á  todos  los  demás  de  el 
Mundo  )  en  los  de  Tigris ,  y,  Eqphrates  5  y  hallándolos  yá  el 
Interprete ,  que  traduxo  el  Génesis  de  el  Hebreo  al  Latín  ,  en 
Ja  posesión  de  estos  dos  nombres ,  los  apellidó  con  ellos ,  fo 
que  hizo  justisimamente  para  dar  idea  menos  confusa  de  el  Si- 
tio de  el  Paraíso.  Por  otra  parte  >  la  senda  que  he  tomado  en 
este  Discurso ,  está  exempta  (  si  no  me  engaño)  de  todos  los 
tropiezos ,  que  hasta  ahora  se  encontraron  en  el  Sagrado 
\Tcxto  de  la  Vulgata.  * 


VE- 
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DE  EL  ANTECHRISTO, 

Y  FIN  DE  EL  MUNDO. 


',;  0ISCUVÍSO    QUINTO. 

» 

-.  i  ^^Onsta  claramente  de  las  Sagradas  Letras  ,  que  líe* 
%  8ar^  tiempo,  en  que  cortando  la  Providencia  el. 
.  \*~*- .  hilo  al  largo  texido  de  las  generaciones  humanas,, 
V&ndnt  ci  Hijo  de  Dios  á  juzgar  vivos ,  y  muertos.  Este  ter- 
mino fetal  será  precedido  de  funestas  turbaciones  en  los  Cie- 
los, ca  los  Elementos  ,.  en  las  negocios  humanos.  Pero  U 
primera  de  todas  será  la  terrible  persecución ,  que  padecerá^ 
todos  los  Justos ,  y  verdaderos  Creyentes,  debaxo  de  la  opte* 
sion  de  un Tyrano  iniquisimo ,  y  poderosísimo,  que  obrara 
en  la  Tierra  con  amplísimos  poderes  de  todo  el  Infierno  >  y 
cuyo  carácter  expresó  el  Apóstol  San  Juan  ,  dándole  previa* 
mente  .el  nombre  át  Anti+Cbristus ,  esto  es,,  Contrá-CkritfQ\ 
porque  todas  sus  acciones  se  dirigirán  á  desterrar  enteyamea^ 
te  de  el  Mundo  el  culto  de  el  Redemptor. 

2     Mas  quándo  será  esto  i  Nadie  lo  sabe.  Aun  á  los  Án- 
geles de  el  Ciclo  se  esconde  este  secreto  y  (y)  porque  Dios  Je 

R2  te* 

*»        \  '    ■ — ■ ;      ,    >-^      '■' ,,    , 

(y)  Mattb.  cap.  24.  *  ,    •     t 


•i'3 i1        Venida  del  Antb-Ch*isto,  &c; 
reservó  para  sí  solo :  De  dic  autem  illa ,  &  bar*  **m  #k> 
ñeque  Angelí  Caelorum ,  nisi  solus  Pater.  Con  todo ,  á  tatitq  je 
atroja  la  temeridad  humana ,  que  k>  que  es  incomprehensible 
i  los  Angeles ,  presumen  averiguar  los  hombres. 

S.    IL 

5  T  OS  que  mas  descaminadamente  discurrieron  en  esta 
I  /  materia ,  son  los  que  por  Observaciones  Astronó- 
micas, ó  Astrológicas  quisieron  determinar  la  duración  de  el 
Mundo.  De  este  numero  fue  el  Cardenal  Pedro  Aliacense, 
Varón  por  otra  parte  Doctísimo ,  pero  tan  encaprichado  de  la 
Vanidad  Astrológica ,  que  pretendía ,  que  aun  los  sucesos  so- 
brenaturales ,  y  solo  dependientes  de  la  absoluta  ,  y  extraor- 
dinaria Potencia  de  Dios ,  como  el  Diluvio  Universal ,  Naci- 
miento, y  Milagros  de  el  Redemptor,  se  podían  adivinar  por 
las  Estrellas.  Este ,  pues ,  sin  otro  principio  >  ó  fudaipento» . 
"determinó  el  ñn  de  el  Mundo  para  el  año  de  1789.  Gerany- 
roo  Cardano ,  que ,  alexandose  poco  de  el  Aliacense ,  le  señaló 
para  el  año  de  1 800.  Y  Arnaldo  de  Viilanova ,  que  anticipan- 
do á  aquella  cuenta  mas  de  quatroÜentos  años  ,  le  colocó, 
dicen  unos,  en  el  de  1326.  otros  en  el  de  1335.  otros  en  el 
ile  1 345.  otros  en  el  de  x  376.  No  consultaron  para  sus  pie- 
dicciones  otros  Oráculos ,  que  los  mismos  de  el  Aliacense ;  es- 
to es  ,  los  Luminares  Celestes.  Puede  agregarse  á  estos  un 
£abí ,  llamado  Isac  Azán ,  que  floreció  en  tiempo  de  el  Rey 
Don  Alonso  el  Sabio,  el  qual  medía  la  duración  de  el  Mundo 
por  la  de  el  año  magno  de  Platón.  Dan  este  nombre  á  aquel 
espacio  de  tiempo ,  que  se  requiere ,  para  que  todos  los  Asaos 
vuelvan  al  sitio ,  y  positura ,  que  tenían  al  principio ,  y  unos 
le  componen  de  quince  mil  años  Solares ,  otros  de  treinta  y 
seis  mil ,  otros  de  mas ,  y  oíros  de  menos. 

4     Con  motivo ,  aunque  no  un  ridiculo  ,  harto  insubsis- 
tente, computaron  otros  la  duración  de  el  Mundo  ,  yá  por 

le 
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levísimas  conjeturas ,  yá  por  siniestra  interpretación  de  las 
Sagradas  Letras.  San  Geronymo  dice ,  que  Apolinario Laodi- 
Qeno  interpretaba  las  Semanas  de  Daniel ,  de  modo ,  que  resul- 
taba la  venida  de  el  Ante-Christo  al  año  quatrocientos  y  no». 
Tent^de  la  Encarnación  de  el  Verbo.  Philastrio  cita  otros, 
que  anticipaban  el  fin  de  el  Mundo  al  año  3  65 .  de  nuestra  Re- 
dcmpcion.  Otros  ,  regulando  la  duración  de  el  Mundo  por 
fina  proporción  numérica  voluntaria  i  la  de  su  Creación ,  de* 
cían  9  que  como  la  Creación  havia  sido  hecha  en  seis  dias ,  su 
existencia  duraría  seis  mil  años.  San  Ambrosio ,  y  el  Venera? 
fcleBcda  citan  otros ,  que  proporcionando  también  á  cada  día 
Vn  milenario  de  años ,  echaban  la  cuenta  por  otro  camino  para 
tacar ,  que  pasados  siete  mil  años,  seria  el  Juicio  final.  Otros,; 
éc  quien  hace  mención  el  Padre  Benito  Pereyra  en  el  libro  pri- 
mero de  su  Comento  sobre  el  Génesis ,  discurriendo ,  que  des* 
éc  la  venida  de  Christo  hasta  el  fin  de  el  Mundo  ,  correrla 
%pal  espacio  de  tiempo ,  que  desde  la  Creación  hasta  el  Dilu- 
-Háo.»  pronosticaban  la  ruina  de  el  Orbe  para  el  año  1 65  6.  de 
.muestra  Rederopcion.  San  Agustín  refiere  otras  tres  sentencias* 
ja  primera ,  que  señalaba  por  termino  de  la  duración  de  el 
.Mundo  el  año  de  400.  de  Christo ;  la  segunda ,  el  de  500.  la 
tercera  ,  el  de  ioqo.  Finalmente  otros  ,  de  quienes  habla  San 
Vicente  Ferrer ,  querían  (no  sé  por  qué)  que  el  numero  d¿ 
«ios  desde  el  Nacimiento  de  Christo  hasta  su  segunda  venida, 
:  ábese  no  mayor ,  ni  menor ,  que  el  de  los  versos  de  los  Psalmos 
éc  David  *  de  modo ,  que  en  el  sentir  de  estos ,  la  colección 
ét  aquellos  versos ,  constituyen  una  serie  succesiva  de  profe- 
.  cías ,  relativa  según  el  orden  numérico ,  en  que  están  coloca* 
jdof ,  todos  los  años  después  de  el  Nacimiento  de  Christo  hasta 
.  el  fin  de  el  Mundo  >  esto  es ,  el  primer  verso  es  profecía  para 
jd  primer  año ,  el  segundo  para  el  segundo ,  &c. 
.    j     Todos  estos  son  sueños  dftgente  despierta ,  y  es  la  mas 
twágna  censura,  que  se  les  péede  aplicar.  Muchos  de  los 
cómputos  referidos  se  haUan^yá  falsificados.  Lo  mismo  suce- 
de- 
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'derá  i  todos  los  demás ,  salvo ,  que  una  mera  casualidad  haga 
encontrar  el  pronostico  con  el  suceso. 

§.    III. 

6  /^lON  algo  mas  de  verisimilitud  discurrieron  los  que 
V-J  ponen  igual  distancia  de  tiempo  entre  la  venida  de 
el  Redemptor ,  y  fin  de  el  Mundo  ,  á  la  que  huvo  desde  d 
principio  de  el  Mundo  hasta  la  venida  de  Christo  :  Fúndanse 
estos  en  aquellas  palabras  de  el  Profeta  Habacuc,  cap.  3.  ZV- 
mine  opus  tuum  in  medio  annorum  vivifica  illud ,  in  metía 
annorum  notumf ocies j  cum  iratus  futrís  misericordia  recordé* 
herís.  La  Obra  de  Dios  por  antonomasia ,  dicen ,  es  la  Encara 
nación  de  el  Verbo,  y  mediante  ella  la  Redempcion  de  el  hom- 
bre. Luego  en  medio  de  los  años ,  esto  es ,  con  igual  distan- 
cia de  tiempo ,  respecto  al  principio ,  y  fin  de  el  Mundo,  hizo 
Dios  esta  grande  Obra.  Pero  las  dos  expresiones ,  la  primen  . 
epus  tuum  y  y  la  segunda  in  medio  annorum ,  son  tan  equivo- 
cas ,  obscuras ,  y  de  tan  varios  modos  las  interpretan  los  Ex- 
positores Sagrados ,  que  queda  en  una  summa  incertidumbie 
el  computo ,  que  por  este  Texto  se  hace  de  la  distancia  de  d 
Juicio  final. 

§.    IV. 

7  A^Tro  modo  de  errar  distinto ,  y  mucho  mas  frequen* 
\^/  te  huvo  en  esta  materia ,  que  fue  el  de  imaginar 
próximo  el  Juicio  final ,  yá  por  creer  revelaciones  fabulosas» 
ó  rumores  vanos ,  yá  por  juzgar ,  que  en  los  sucesos  ocurren- 
tes se  hallaba  el  carácter  proprio  de  aquellos ,  que  se^un  el 
testimonio  de  las  Sagradas  Letras  precederán  la  ruina  de  el 
Orbe. 

8  Prevaleció  en  algunos  tiempos  un  prurito  notable  de 
anunciar ,  ó  ya  existente  en  ti  Mundo  ,  ó  próximo  á  venií 
el  Ante-Christo.  Hasta  los  Sagrados  Pulpitos  se  atrevió  á 

su- 
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.subir  esta  patraña ,  en  las  lenguas  de  Predicadores  temera- 
rios., que  desaogaban  su  imprudente  ,  ó  fingido  zelo ,  ater- 
rando con  ella  á  sus  oyentes.  Propagóse  tanto  este  desor- 
den ,  que  el  Summo  Pontifice  León  X.  le  halló  digno  de 
¿remediarse  en  un  Concilio  General ,  el  ultimo  Lateranense, 
-donde  en  su  Bula  Superna  majestatis ,  eficacisimamcntc  in- 
aima  i  todos  los  Predicadores,  que  por  ningún  caso  anun- 
•cicn  al  Pueblo  la  venida  de  el  Ante-Christo,  ó  el  tiempo 
Juco  de  el  Juicio  final.  Aun  este  remedio  no  debió  de  ser 
suficiente  á  atajar  el  mal, pues  vemos,  cerca  de  cinquenta 
.atóos  después ,  que  el  primer  Concilio  Provincial  Mediola^- 
-cense,  que  presidió  San  Carlos  Borromeo,  en  la  Constitu- 
ción sexta  de  Prtdicatione  VertiDei,  trató  de  corregir  este 
abuso ,  entre  otros ,  en  que  caían  muchos  Predicadores :  Ne 
tertum  tempus  Anti-Cbristi  adventus  y  &  extremi  jfudicii 
Ítem  prtdicent. 
•  *   9     Yá  en  los  principios  de  la  Iglesia  havia  empezado 
a  oirse  esta  cantinela  5  pues  de  San  Pablo  en  la  Carta  se- 
gunda á  los  de  Thesalonica  ,  cap.  2.  consta ,  que  en  su 
tiempo  havia  Impostores ,  que  anunciaban  próximo  el  Jucio 
final  5  y  el  Apóstol ,  en  el  lugar  citado,  rebate  esta  ficción. 
10     El  error  de  creer  próximo  el  Juicio  final ,  por  ima- 
ginar estampadas  en  los  sucesos  ocurrentes   algunas  señas 
de  las  que  la  Escritura  insinúa ,  como  previas  á  aquel  dia  fa- 
tal ,  comprehendió  en  diferentes  tiempos  á  muchos  hombres 
grandes  en  virtud ,  y  letras.  Las  persecuciones  de  la  Iglesia, 
la  relaxacion  grande  de  costumbres  ,  guerras  sangrientas, 
esterilidades  ,  terremotos  ,  y  otras  calamidades  públicas ,  se 
ks  representaban  preludios  de  la  tragedia  universal.  Este  jui- 
cio lucieron  las  Iglesias  de  León  de  Francia  ,  y  de  Viena  de 
d4Delfinado ,  con  ocasión  de  la  persecución  de  Marco  Áu- 
relio ,  y  se  lo  escribieron  á  las  Iglesias  Asiasticas  ,  como  re-* 
.  ficre  Eusebio,  En  la  persecución  de  Septimio  Severo  creyó 
también  Tertuliano  próxima  la  venida  del  Ante-Christo, 

co- 
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como  consta  dé  él  mismo  en  el  libro  do  Faga  inpérmwtfc 
ne  ,  cap.  a.  San  Dionysio ,  Obispo  de  Akxandria  ,  cay9  en 
Ja  misma  aprehensión  en  la  persecución  de  Decía  San  Cy- 
priano  ,  al  ver  la  persecución  de  Galo ,  y  Volusiano  ,  no  to- 
mo quiera  aprehendió  cercana  la  venida  del  Ante-Christo, 
sino  que  la  dio  por  fixa ,  y  constante.  Asi  escribe  en  IaEpfc 
tola  66.  i  los  Tibaritanos  :  Debéis  saber  ,  /  creer  como  c$u 
cierta ,  que  el  dia  fatal  ya  empezó  i  estar  sobro  nmestros 
cabezas  >fseba  acercado  el  Ocaso  de  et  siglo  yy  tiempo  do  d 
Ante-Christo.  Lo  proprio  sucedió  i  San  Hilario  ¿n  la  perse- 
cución movida  por  el  Emperedor  Valenre ,  que  favorecíala 
Secta  de  Arrio  contra  los  Catholicos.  San  Juan  Chrysosto- 
mo ,  San  Geronymo ,  San  AAbrosio,  y  San  Gregorio  el  Gran- 
de ,  cada  uno  respectivamente  en  su  tiempo,  se  creyeron 
cercanos  al  fin  de  el  Mundo ,  pareciendoles  ver  en  las  cala- 
midades públicas  las  notas  de  su  próxima  ruina.  Consta  es- 
to de  muchas  expresiones  formalísimas  de  los  quatro  Padres- 
1  otados.  San  Martin  Sumo  Pontífice ,  sintió  lo  proprio,  con 
ocasión  de  la  persecución  de  Constante  Emperador  Mono- 
chelita.  San  Bernardo ,  contemplando  la  corrupción  de  cos- 
tumbres ,  que  reynaba  en  su  tiempo  ,  juzgó  haber  llegado  d 
común  desorden  i  tai  extremo, que  yá  no  podia  tardar  el 
Ante-Christo  :  Superest  ut  reveletur  homo  peccati  yfiliwper¿ 
dltionis.  (z)  Otros  muchos,  que  omito  *  y  en  diversos  tía* 
pos ,  fueron  de  el  mismo  sentir. 

$.  y. 

1 1  iy  /fAS  no  puedo  dexar  en  el  silencio  dos  casos  sin- 
1 V JL  gularisimos  pertenecientes  i  este  asunto.  Sos 
({os  phenomenos  raros  de  la  Historia,  que  pueden  moti- 
va! 

^>  ■  ■  ■■  ■  ■         i  ■    ■■     ¡i  —————»■— ^^ 

(z)  Scrm.  6.  in  Psalm.  9o.    « 
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#K  algunas  útiles  reflexiones  á  la  mas  delicada  Critica.  Entre 
los  que  creyeron  ( al  parecer )  próximo  en  su  tiempo  el  fin  de 
pl  Mundo ,  son  comprehendidos  dos  Sugetos  eminentísimos  en 
Santidad ,  San  Martin  de  Turón ,  y  San  Vicente  Ferrer ,  con 
la  singularidad  de  juzgar  existente  yá  en  el  Mundo  al  Ante- 
Ghristo.  Consta  lo  primero  de  Sulpicio  Severo  f  que  dice  ha- 
*ecs$lo  oído  al  mismo  San  Martin.  Estás  son  sus  palabras ,  co- 
|DO  U$  copian  el  Dominicano  Maluenda,  lib.  i .  de  AntLCbristo, 
fétp.  jé.  Y  el  Benedictino  Calmet ,  Dissert.  de  AntLCbristop 
¿rt.  4.  Non  esse  autem  dubium  rquin  Anti-Cbristus  malo  spi- 
witu  eonceptus^  esset  etiam  in  annis  puerilibus  constitutus ,  ¿ta- 
pe legitima  sumpturus  imperium*  Quod  autem  b*c  ab  tilo  audi~ 
0Ímus  annus  octavus  est.  Vos  antem  ¿estímate ,  quo  inpracipi* 
tio  consistunt ,  qu*  fututa  sunt.  Según  este  testimonio  de 
$ulp£cio  Severo ,  aquel  gran  Santo  estuvo  en  la  creencia ,  dq 
que  yá  el  Antc-Christo  era  nacido ,  y  estaba  en  los  años  pue^ 
¿les ,  quando  le  participó  esta  especie  al  mismo  Autor ,  qoe  la 
Acribe.  Qué  diremos  á  esto  ?  que  aquel  incomparable  espeja 
de  virtud ,  y  prudencia ,  padeció  en  esta  materia  alguna  espe- 
cie de  ilusión  >  Quién  se  atreverá  á  pensarlo  \  Que  faltase  á  la 
Verdad  el  Autor  que  lo  refiere :  quién  lo  creerá  de  la  grave- 
dad ,  y  vida  exemplar  de  Sulpicio ,  digno  Discípulo  de  el  mis- 
mo San  Martin  de  Turón  ?  Puede  ser  que  el  Maestro  lo  pro-, 
jpunciase  solo  como  una  falible  conjetura ,  fundada  en  algunas 
observaciones  de  los  sucesos  de  aquel  tiempo ,  y  el  DisdpiÜQ 
equivocado  lo  recibiese  como  aserción  positiva. 

$.    VI. 

u  T    O  de  San  Vicente  Ferrer  no  es  menos  admirable* 
I    i  y  está  la  noticia  fuera  de  toda  duda»  porque  cons- 
ta de  Carta  de  el  mismo  Santo  á  Benedicto  XIII.  ó  Don  Pedro 
de  Luna ,  á  quien  entonces  creía  verdadero  Papa.  En  dicha 
Carta ,  no  solo  propone  su  opinión ,  mas  también  los  funda- 
Tom .  VIL  del  Tbeatro.  S  meo- 
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mentos  que  tiene  para  ella.  Traduciré  en  Castellano  lo  que  de 
esta  Carta  copia  el  Padre  Malucnda ,  el  qual ,  omitiendo  los 
tres  primeros  fundamentos,  empieza  por  el  quarto.  „  Lo  quar- 
„  to  (  dice  el  Santo  )  se  muestra  la  misma  conclusión  por  otra 
„  revelación ,  que  me  refirió  cierto  Varón ,  á  lo  que  me  garc- 
„  ce ,  Devoto ,  y  Santo.  Porque  ,  predicando  yo  la  primera 
„  vez  en  las  partes  de  la  Lombardia  ,  ahora  hace  nueve  años 
„  cumplidos ,  vino  á  mí  de  la  Toscana  aquel  Varón  ,  embia- 
„  do,  según  él  decia ,  por  ciertos  Ermitaños  Santísimos ,  que 
„  en  las  partes  de  la  Toscana  vivian  con  grandísima  austeri- 
„  dad ,  refiriéndome ,  que  aquellos  Varones  havian  tenido  ex- 
,,  presas  revelaciones  de  que  el  Ante-Christo  era  yá  nacido, 
„  y  que  esto  debia  denunciarse  Mundo ,  para  qué  los  Fieles 
„  se  preparasen  para  tan  terrible  guerra  $  y  que  por  tanto  di- 
„  chos  Santos  Ermitaños  me  embiaban  aquel  Mensagero ,  para 
,,  que  yo  denunciase  esto  al  Mundo.  Infiérese ,  pues ,  clara- 
„  mente  de  dichas  revelaciones,  si  son  verdaderas ,  que  ya  el 
„  Ante  Christo  es  nacido ,  y  tiene  cumplidos  nueve  años  de. 
„  su  maldita  edad. 

13  ,,  Lo  quinto,  se  prueba  la  misma  conclusión  por  cler- 
„  ta  otra  revelación  expresa ,  que  oí  en  el  Piamonte  por  le- 
>,  laeion  de  un  Mercader  Veneciano  muy  fidedigno ,  a  lo  que 
„  creo.  Este  me  dixo ,  que  estando  el  en  las  partes  Ultramari- 
»  ñas  en  un  Monasterio  de  Fray  les  Menores,  asistiendo  á  unas 
„  Vísperas  Solemnes ,  al  fin  de  ellas  dos  Novicios  de  el  mismo 
„  Monasterio ,  haviendo  cantado ,  según  la  costumbre  :  Bene- 
yy  dicamus  Domino  >  immediatamente  arrebatados ,  á  vista  de 
„  todo  el  Pueblo  que  asistía,  visiblemente  por  grande  espa- 
„  ció  de  tiempo ,  finalmente  concordes  clamaron  con  vozter- 
„  tibie  :  Oy  a  esta  hora  nació  el  Ante-Christo  destruidor  dril 
>y  Mundo  ::::  y  yo  preguntando  ,  y  haciendo  pesquisa  de  el 
„  tiempo  de  esta  visión ,  manifiestamente  hallé ,  que  yá  pasa» 
„  ron  desde  ella  acá  nueve  años  cumplidos. 

14     „  Lo  sexto ,  se  infiere  la  misma  conclusión  por  otras 

„  mu- 
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„  machas  revelaciones  hechas  á  muchísimas  personas  devotas, 
»*  Y.  espirituales.  Porque  andando  yo  predicando  por  diversas 
„  Regiones,  Provincias,  Rey  nos,  Ciudades,  Villas ,  y  Al- 
,,  deas ,  me  ocurrieron  frequentemente  diversas  personas  de* 
¿>  votas,  y  espirituales,  refiriéndome,  y  aseverándome  con 
„  certeza  diversas  revelaciones  suyas  concordes  á  lo  que  se  ha 
„  dicho  acerca  de  el  tiempo  de  el  Ante-Christo ,  y  de  el  fin  de 
„  el  Mundo. 

15  „  Lo  séptimo  ,  se  prueba  la  misma  conclusión  por  la 
t,  forzada  confesión  de  innumerables  Demonios.  Porque  ha- 
#,  viendo  yo  visto  en  muchas  partes  de  el  Mundo  muchos  Ener* 
#,  gumenos ,  que  eran  traídos  á  un  Sacerdote  de  nuestra  com* 
f,  pañia,  para  que  los  conjurase',  luego  que  empezaba  á  con- 
#,  jurarlos ,  manifiestamente  decían  de  el  tiempo  de  el  Ante- 
9,  Christo ,  concordando  con  lo  que  se  dixo  arriba ,  voceando 
„  terriblemente  á  todos  los  circunstantes ,  que  por  la  virtud 
9,  de  Christo  contra  la  propria  voluntad ,  y  malicia ,  se  veían 
„  forzados  á  predicar  esta  verdad  á  los  hombres ,  para  que  se 
„  preparasen  por  una  verdadera  penitencia ::::  Pero  pregunta* 
„  dos  los  Demonios .,  y  conjurados  para  que  dixesen  el  iugac 
„  de  el  nacimiento  de  el  Ante-Christo ,  jamás  quisieron  de* 
„  clararlo. 

16  „  Lo  octavo ,  se  muestra  la  misma  conclusión  por 
„  los  nuncios  de  el  Ante-Christo ,  que  yá  empiezan  á  predicar 
„  por  el  Mundo  contra  la  Doctrina  Evangélica  :  de  los  quales 
„  muchos  son  Demonios  en  hábitos  de  Ermitaños,  de  Religio* 
>9  sos ,  y  de  personas  honestas ,  apareciéndose  á  los  hombres,. 
99  los  quales ,  quando  parece  que  los  Fieles  los  aprehenden ,  y 
„  juzgan  los  tienen  cogidos ,  de  repente  se  desaparecen  ,  co- 
f ,  mo  frequentisimamente  se  ha  experimentado  en  muchos  lu- 
f,  gares.  Por  lo  qual ,  de  todos  los  motivos  dichos ,  formo  pa- 
„  ra  mi  la  opinión ,  y  creencia  verisímil ,  aunque  no  ciencia 
>9  cierta ,  ó  predicable  ,  de  que  ha  yá  nueve  años  que  nació 
99  el  Ante-Christo*  Pero  la  conclusión  que  dice  ,  que  presto. 
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„  y  muy  presto ,  y  brevisimamente  será  el  tiempo  de  d  Ame* 
„  Cbristo ,  y  fin  de  el  Mundo ,  en  todas  partes  la  predico 
„  cierta ,  y  seguramente  ::::  Esto  es  ,  Sahtisimo  Padre,  lo 
„  que  de  el  tiempo  de  el  Ante-Christo ,  y  fin  de  el  Mundo 
p>  predico  ,  discurriendo  por  la  tierra ,  baxo  la  corrección ,  y 
,,  determinación  de  vuestra  Santidad  ,  la  qual  el  Altísimo 
y,  conserve  felizmente  lo  que  deseáis.  Amen.  Escrita  en  la  Vi* 
„  Ha  de  Alcañiza  á  1 7.  de  Julio  de  el  año  de  1412. 

17     No  han  faltado  quienes,  blasfemamente  atrevidos, 
hayan  discurrido ,  y  aun  osado  propalar ,  que  San  Vicente 
fingió  todas  estas  cosas ,  movido  de  el  zelo  de  aterrar  los  Pue- 
blos ,  y  traerlos  por  medio  de  el  terror  á  la  penitencia  de  los 
vicios  y  y  reforma  de  costumbres.  Es  cierto  que  se  han  visco, 
y  aun  acaso  se  ven  oy  ,  no  pocos  Predicadores ,  que  usaron 
de  el  indigno  artificio  de  amenazar  á  los  oyentes  con  algunas 
graves  calamidades ,  que  los  esperaban,  en  términos  de  tal  mo- 
do compuestos ,  que  les  dexaban  entender,  que  lo  sabían  por  . 
revelación ,  y  con  cierta  ambigüedad  mysteriosa  para  preca- 
verse de  ser  reconvenidos  de  impostura.  Detestable  abuso ,  y 
sumamente  injurioso  al  Sagrado  Ministerio  de  la  Predicación, 
tomar  la  mentira ,  que  tiene  por  padre  al  Demonio ,  por  ins- 
trumento para  intimar  la  verdad ,  que  es  hija  de  Dios  :  Qua 
conventio  Cbristi  adBeliai  \  (a)  La  palabra  de  Dios,  que  co- 
po  clama  el  mismo  Apóstol  en  otra  parte ,  es  viva ,  eficaz ,  y¡ 
mas  penetrante ,  que  el  mas  afilado  cuchillo  de  dos  cortes,  ne- 
cesita de  el  auxilio  de  la  ficción  para  insinuarse  en  las  almas?, 
Nunquit  Deus  indiget  vestro  miniado  ,  ut  pro  illo  loquamini 
dolos  í  (b)  Mas  por  lo  mismo  que  un  tal  abuso  es  pernicioso,  yt 
abominable  ;  quanto  tiene  de  abominable ,  otro  tanto  tiene 
(de  increíble  en  el  Santisimo  Apóstol  de  Valencia.  Bien  se  que 
fe  han  escrito  algunas  Apologías  á  favor  suyo  sobre  este  puiv» 

(a)  Paul.  Epist.2.  ad  Corintb.  cap. 6.    (b)  Job ,  cap.  1 3. 
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tO ;  pera  solo  he  visto  la  justificación ,  que  hace  por  el  San 
Amonino* 

1 8  Lo  que  este  Santo  dice ,  en  suma  se  reduce ,  a  que 
nachas  veces  las  revelaciones  no  se  entienden  plenamente ,  yj 
aunque  se  entiendan  plenamente ,  Dios ,  tal  vez,  por  justisi- 
ídos  motivos  abrevia  >  ó  alarga  los  plazos  prescriptos  i  los  su-» 
ceso*  revelados.  De  esto  segundo  no  faltan  exemplares  cano- 
nizados. Son  formalísimos  el  de  la  profecía  de  la  muerte  de  el 
plcy  Ezequias ,  intimada  por  Isaías.  Y  el  de  la  predicción  dé 
|&  mina  de  Ninive ,  clamada  por  Jonás.  Pero  como  estos  exea** 
piares  son  rarísimos ,  asi  no  se  debe  frequentar  la  aplicación 
de  ellos  á  fin  de  justificar  predicciones  ,  cuyo  cumplimiento 
falta  al  termino  señalado  >  y  quién  no  vé  que  este  es  un  recur* 
*o  bellísimo  para  librarse  de  todo  embarazo  qualesquiera  Ion* 
postores ,  que  se  metan  á  Profetas? 

1 9  Quanto  á  lo  primero  >  aun  conviniendo  en  que  tal  vez 
m  aceda  asi ,  no  basta  para  evacuar  la  presente  dificultad.  Bien 

está  que  aquel ,  á  quien  Dios  revela  alguna  cosa ,  no  entienda 
plenamente  la  revelación ,  pero  que  la  entienda  en  un  sentido, 
en  que  la  revelación  es  falsa ,  no  es  creíble  s  siendo  evidente/ 
que  Dios  la  propondrá  de  modo,  que  no  induzca  error  alguno 
jen  el  que  la  recibe  ?  y  el  error  es  inevitable ,  si  la  revelación 
vene  por  objeto  alguna  cosa  diversa  de  lo  que  sus  expresiones 
natural ,  y  literalmente  significan.  Este  es  el  caso  en  que  esta- 
mos. Dos  aserciones ,  ó  conclusiones  hay  en  la  Carta  de  San 
Vicente  Ferrer.  La  primera  propone  el  Ante-Christo  existen- 
te yá  en  el  Mundo :  la  segunda  muy  próxima  su  venida.  La 
primera  se  funda  en  revelaciones  hechas  á  otras  personas  :  la 
segunda ,  según  parece  de  el  contexto ,  asi  de  la  Carta,  como 
de  la  Apología  de  San  Antonino ,  en  revelación  hecha  al  mis. 
tno  San  Vicente.  Tanto  en  aquellas ,  como  en  esta  >  el  erro» 
sería  inevitable ,  siendo  concebidas  en  aquellos  términos. 

20  A  la  verdad ,  en  quanto  i  las  primeras  no  nos  ofrece 
el  contexto  de  la  Cana  dificultad  alguna  de  momento.  £1  mis- 
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mo  Santo  dada  de  su  verdad.  Y  ahora  nadie  puede  dudar  de 
que  todas  aquellas  revelaciones  fueron  supuestas.  La  rebela- 
ción propria  de  el  Santo  es  la  que  puede  angustiar ,  y  en  efec- 
to angustia  el  discurso.  San  Antonino  responde ,  que  aquella 
expresión  ,  presto  yy  muy  presto ,  /  brevisimsmente  será  rf 
tiempo  de  el  Ante-Cbristo  ,  y  fin  ie  el  Mundo ,  no  significaba 
en  la  intención  de  Dios  un  plazo  tan  breve  9  como  San  Vicen- 
te entendió ,  sino  algo  mas  dilatado.  Pero  esta  solución  podía 
ser  admitida  en  tiempo  de  San  Antonino ,  no  ahora.  San  As- 
tonino  escribió  su  Apología  (  como  él  mismo  expresa)  qua- 
renta  años  después  que  San  Vicente  predico  próxima  la  ruina 
de  el  Mundo ;  y  asi  aun  podía  entonces  tenerse  por  verdadera 
la  profecía ,  entendiendo ,  que  la  expresión ,  presto  y  y  muy 
presto ,  &c.  podia  comprehender  plazo  algo  mas  dilatado, 
que  los  quarenta  años  que  havian  pasado.  Pero  desde  que  San 
¡Vicente  escribió  la  Carta  á  Don  Pedro  de  Luna  ,  hasta  núes- 
tro  tiempo,  pasaron  y  á  trecientos  y  veinte  y  tres  años.  Quién  . 
¡dirá  que  la  proposición ,  y  expresiones ,  presto  y  y  muy  presto f 
y  muy  brevemente  será  el  tiempo  de  el  Ante-Cbristo ,  y  fin  de  el 
Mundo  9  se  verifican ,  ó  pueden  verificar ,  no  haviendo  veni- 
do el  Ante-Christo  hasta  ahora? 

21  Es  cierto ,  como  advierte  el  gran  Director  de  Espíri- 
tus nuestro  Maestro  Fray  Antonio  de  Alvarado ,  lib.  z.  de  el 
Arte  de  bien  vivir ,  eap.  y  1 .  que  aun  los  Santos  están  expues- 
tos á  padecer  una ,  ú  otra  vez  engaños  en  materia  de  visiones, 
y  revelaciones ,  singularmente  los  que  son  muy  abstinente^ 
y  de  poco  sueño ,  circunstancias  que  á  veces  disponen  el  cele- 
bro para  recibir  una  impresión  tan  viva  de  las  especies  imagi- 
nadas ,  como  si  fuesen  reales  sus  objetos.  Asi  parece ,  que  sin 
inconveniente  se  podría  decir ,  que  San  Vicente  Ferrer  en  esta 
materia  se  engañó ,  juzgando  revelada  una  noticia ,  que  no 
lo  era. 

22  Si  esta  solución  no  agradare ,  confieso ,  que  no  hallo 
otro  modo  de  desatar  el  nudo  ,¿ino  el  que  practicó  Alexandro 
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Cpn  el  Gordiano?  esto  es,  cortarle,  diciendo,qué  lo  que  toca  á 
la  predicción  positiva  de  la  próxima  venida  de  el  Ante-Christo, 
y  fití  de  el  Mundo,  no  fue  escrito  por  San  Vicente  Ferrer,  sino 
intruso  en  su  Carta  por  algún  Copiante  infiel.  San  Antonino 
c*  cierto  que  insinúa  tener  alguna  duda  en  orden  i  esto» 
•23  La  manifiesta  falsedad  de  las  demás  revelaciones ,  que 
San  Vicente  refiere ,  y  i  él  le  refirieron  de  otras  personas, 
Conspirantes  todas  á  persuadir  existente  en  aquel  tiempo  el 
Ante-Christo ,  es  un  insigne  exemplar  de  las  muchas  ilusiones, 
y  engaños ,  que  hay  en  materia  de  revelaciones ,  y  profecías 
particulares ,  y  que  es  bien  tener  presente  para  no  caer  en  ia 
itadiscreta  facilidad  de  muchos ,  que  respetan  como  voces  de 
Dios  las  imaginaciones  de  qualquiera  Beata.  También  es  ra- 
zón tener  presente  la  multitud  de  Energúmenos ,  que  afirma- 
ban lo  mismo  que  aquellas  revelaciones ,  como  preservativo 
contra  los  írequentes  engaños ,  que  se  padecen  en  esta  mate- 
ria*  y  á  que  dá  motivo  la  ciega  credulidad  de  muchos  Exorcis- 
ttfc  No  recae  la  nota  de  crédulo,  ó  de  fácil  en  el  gloriosísimo 
Apóstol  de  Valencia ,  el  qual  aun  con  tantas  noticias ,  adqui- 
ridas por  varias  partes  ,  de  revelaciones ,  testificaciones  de 
Energúmenos  ,  apariciones  ,  y  desapariciones  de  Demonios,. 
no  pasó  de  una  creencia  verijimil ,  como  él  mismo  la  llama, 
de  la  existencia  de  el  Ante-Christo  >  antes  resplandece  la  alta 
prudencia  de  el  Santo ,  en  que  con  tantos  ,  y  tan  repetidos 
motivos  no  colocase  su  asenso  en  el  grado  de  certeza  moral. 

,24  Y  no  se  debe  omitir  aqui ,  que  la  calamitosa  cismati- 
caíconstitucion ,  en  que  se  hallaba  la  Iglesia  en  aquel  tiempo,' 
djrádida  primero  en  dos  facciones  >  y  después  en  tres ,  por  la 
dada  de  quál  era  verdadero  Papa ,  al  principio  entre  dos ,  y  al 
fin  eritre  tres  Contendientes ,  era  ocasionadísima  para  creer 
ftfqfrim*  la  Venida  de  el  Ante-Christo ,  como  se  juntasen  al* 
güos  adminículos  al  misma  fin.  Es  cierto ,  que  San  Vicente 
Hftgparwba  lps  ojos  de.  aquel  estado  funesto  de  la  Iglesia,, 
guando  pensaba ,  ó  asentía  á  la  próxima  ruina  de  el  Mundo* 


<*"*\ 


f44  Venid  a  bit  Ak*i-<!h*ísí  o,  &C. 

lo  qué  se  colige  de  una  ingeniosa  alusión ,  que  hace  tor  ttü 
Sermón  de  la  segunda  Dominica  de  Adviento ,  de  aquel  gran 
Cisma,  i  las  señales  ,  que  según  consta  de  el  Evangelio  prece- 
derán el  Juicio  final.  Como  una  de  ellas  es  la  obscuridad  de  el 
Sol ,  dice  el  Santo ,  qne  esta  señal  yá  la  tenian  presente,  pues 
siendo  el  Vicario  de  Christo  el  Sol  Mystico  t  que  ilustra  la 
Iglesia ,  este  Sol  estaba  entonces  obscurecido  á  la  visca  de  tos 
hombres ,  ignorando  estos ,  de  tres,  que  se  decían  Papas, 
qual  era  el  verdadero.  Debemos  suponer  al  Santo  afligidísimo, 
por  la  grave  dolencia ,  que  entonces  padecía  la  Iglesia.  Su  do- 
lor, en  este  caso,  se  debe  medir  por  la  grandeza  de  su  zelo ;  y 
la  tristeza  que  causa  algún  mal  grave ,  es  una  disposición  de  el 
animo  para  temer ,  y  creer  otros  males  diversos.  No  hay  que 
admirar ,  que  viendo  al  Santo  en  esta  disposición  >  llegasen  á 
xl  muchos,  ó  ilusos ,  ó  embusteros,  con  varios  cuentos  de  reve- 
laciones ,  apariciones ,  y  prodigios ,  que  afirmaban ,  y  con- 
firmaban la  existencia ,  ó  próxima  venida  de  el  Ante-Christo.  # 
Añádese ,  que  el  candor  proprio  de  los  Varones  de  eminente 
virtud ,  suele  dar  osadía  á  los  Autores  de  fábulas ,  debaxo  de 
d  supuesto ,  que  hacen  ,  de  que  quien  nunca  miente ,  con  di- 
ficultad cree  que  otros  mienten. 

§.     VIL 
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2  5  »A  UN  nos  resta  otra  clase  de  errores  muy  extrava- 
J¿X  gantes  en  orden  al  Ante-Christo.  Estos  son  de 
los  que  llegaron  i  señalar  persona  ,  de  quien  decian ,  que  lo 
era  ,  ó  sería.  San  Agustín  (c)  refiere ,  que  algunos  sentían, 
que  el  Emperador  Nerón  havia  de  resucitar  ,  y  sería  el  Ante- 
Christo  $  pero  otros  consintiendo  en  que  Nerón  seriad  Ante- 
¿hristo ,  afirmaban,  que  no  era  muerto,  sino  que  milagrosa- 

meo* 
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róñente  se  conservaba  oculto ,  manteniendo  siempre  ei  viga 
juvenil»  hasta  que  llegase  el  tiempo  de  mostrarse  a  1  Mundo 
y  excrcer  en  él  su  impia ,  y  tyrana  dominación.  Sulpicio  Sevc- 
10,  Varón  por  otra  parte  muy  grave ,  se  mostró  inclinado  i 
CSta  ridicula  opinión  en  el  libro  segundo  de  Sacra  Historia. 

z6  En  el  Tom.  4.  Disc  14.  num.  73.  copiamos  la  noti-* 
C¡a.,  que  nuestro  Abad  Tritemio  di  de  aquel  portentoso  Espa~ 
Sol  Fernando  de  Cordova >  refiriendo ,  que  en  consideración 
.  écsu milagrosa  extensión  en  Ciencias ,  Artes ,  y  Lenguas,  al- 
gunos imaginaron ,  que  era  el  Ante-Christo. 
.;  27  Pero  á  quantas  opiniones  extravagantes  ha  havido  ert 
orden  al  tiempo ,  y  persona  de  el  Ante-Christo,  excede  el 
4elirio  de  los  Hereges  Modernos ,  de  el  qual  trataremos  coa 
ralguna  .extensión ,  porque  se  vea ,  á  qué  absurdos  ,  ó  quime* 
fas  despeña  á  estos  miserables  el  ciego ,  y  furioso  odio,  que 
profesan  á  la  Santa  Iglesia  Catholica  Romana. 

Opinión  de  los  Hereges  Modernos  en  orden 
al  Ante-Ckristo. 

S.    VIII. 

18      A  Unque  en  la  grande  Oficina  de  errores ,  la  Esctfe* 
/y  Ia  digo  de  Lutero ,  comprehendiendo  e%ella  pa- 
rí este  efecto  la  de  Calvino ,  se  fraguaron  tantos ,  y  tan  agi- 
gantados mentales  monstruos  ,  entiendo  que  ninguno ,  cuya 
deformidad  sea  mas  visible ,  y  palpable ,  que  la  designación 
de  el  Ante-Christo.  Prepárese  el  Lector  para  entender  una 
.  cosa  admirable ,  que  no  se  si  le  moverá  mas  a  indignación ,  ó 
¿-risa.  Quién  pensará  que  en  la  Escuela  Luterana  es  el  Ante- 
Christo?  Yá  lo  digo  :  £1  Pontífice  Romano  ?  Asi  lo  afirmó 
Lutero ,  asi  Calvino  >  siguiendo  á  estos  dos  Xefes ,  innumera- 
bles Doctores  de  ambas  Sectas ,  cuyas  citas  podrá  ver  el  cu- 
Tem.VII.  del  Tbestro.     "  T  rio- 
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rioso  en  el  gran  Belarmino,  (d)  y  en  el  Obispo  Bosoet :  (e) 
Donde  se  debe  advertir ,  que  ninguno  de  ellos  aplicaba  este 
carácter  i  la  persona  de  tal ,  ó  tal  Papa  en  particular,  sino  al 
Oficio ,  ó  por  razón  de  el  Oficio ,  á  todos  los  Papas  que  huvo 
de  muchos  siglos  a  esta  parte. 

*9  Juzgarán  muchos  ,  que  esta  sería  acaso  sola  una  ex- 
presión metaphoríca ,  para  denotar  ,  ó  error  de  doctrina  ,  ó 
perversidad  de  costumbres  ,  semejante  i  aquella  de  el  Evan* 
gelista  San  Juan :  Nunc  Anti-Cbristi  mtdtifañi  sunt,  (f)  no 
es  asi.  Con  todo  rigor ,  y  propriedad  usaban  de  la  voz  Anti~ 
Cbristo  al  aplicársela  al  Romano  Pontífice.  Asi  pretendían  los 
Sectarios  ,  como  aun  oy  lo  pretenden ,  que  de  ¿1  se  verifican 
literalmente  todas  las  notas  distintivas  de  el  Anti-Christo, 
que  se  expresan  profeticamente  en  las  Sagradas  Letras. 

30  A  la  verdad ,  mucho  antes  de  Lutero  ,  Wiclef,  y  mo- 
cho antes  de  Wiclef,  Gerberto,  intruso  Obispo  de  Rems,  ha- 
rían dado  al  Soberano  Pontífice  el  nombre  de  Ante-Christo. 
Consta  lo  primero  de  la  proposición  30.  de  aquel  Heresiarca, 
condenada  en  el  Concilio  Constanciense :  y  lo  segundo  de  Ba- 
ronio  al  año  de  Christo  de  992.  Pero  parece  claro ,  que  uno» 
y  otro  hablaron  en  tono  declamatorio  ,  y  con  locuciones  fi- 
guradas. Asi  no  se  debe  quitar  a  Lutero  la  gloria  de  tan  bella 
invención ,  aunque  en  las  blasfemas  expresiones  de  aquellos 
dos  Precursores  suyos  hallase  como  un  apuntamiento,  ó  ves- 
tigio d^an  soberana  máxima. 

31  No  solo  clamoreó  Lutero  en  sus  escritos  >  que  el  Pa- 
pa era  el  Ante-Christo ,  mas  hizo  introducir  esta  fatuidad  en- 
tre los  Artículos  de  el  Synodo  de  Smalcalda,  celebrado  por  el, 
y  los  demás  Luteranos  el  año  de  1537.  sin  embargo  déla 
oposición  ,  que  a  ello  hizo  Phelipe  Mclancton  >  el  qual  >  no 

so-, 
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(f)  Epist.  l.caf.2. 
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iolo  fio  quiso  subscribir  i  este  Artículo ,  peto  ni  aun  ncga* 
la  giprcma  autoridad  en  la  Iglesia  al  Papa  $  bien ,  que  ponién- 
dole ía  restricción  de  que  esta  superioridad  era  de  Derecho 
Humano ,  y  no  Divino.  Consta  esto  de  varios  escritos  de 
Mciancton ,  que  publicó  a  vista  de  Lutero ,  y  de  todo  el  Par- 
tido Luterano.  Por  lo  qual  ño  podemos  asentir  al  gran  Belar-i 
mino  en  la  conjetura  que  hizo  de  que  el  libelo  de  Potestate3 
&  Primatu  Pap* ,  seu  Regno  Anti-Cbristi  ,  que  salió  a  luz 
en  nombre  de  el  Synodo  de  Smalcalda ,  era  compuesto  por 
Melanaon.  Fue  este  hombre  el  mas  templado  de  quantos  He- 
reges  huvo  hasta  ahora.  Perplexo  siempre  en  algún  modo  en- 
ere la  verdad ,  y  el  error ,  seguía  el  Partido  de  Lutero ,  ni  bien 
impelido ,  ni  bien  voluntario.  Metido  entre  tinieblas ,  recibía 
¿tiempos  algunos  débiles  rayos  de  luz,  con  que  distinguía  las 
tinieblas  mismas.  Deseaba  ardientemente  la  paz  de  la  Iglesia, 
lloraba  amargamente  la  discordia  ;  pero  queria  un  medio  entre 
la  Doctrina  Romana  ,  y  Luterana ;  un  medio  digo ,  en  que  ¿I 
juzgaba  estar  el  punto  de  la  verdad  5  siendo  realmente  ncf 
mas  que  una  diminución  de  el  error. 

32  Si  el  Lector  se  admira  (como  sin  duda  se  admirará, 
y  con  muchísima  razón  )  de  ver  autorizada  por  un  Synodo  la 
quimera  de  graduar  al  Papa  de  Afttc-Christo;  qué  hará,  quan-t 
do  sepa  que  en  otro  Synodo ,  celebrado  mucho  tiempo  des- 
pués, no  solo  se  confirmó  la  misma  Máxima ,  mas  se  declaró 
como  Articulo  de  Fe ,  y  como  fundamento  substandU  de  la 
separación  que  de  la  Iglesia  Romana  hicieron  los  Sectarios? 
En  efecto  este  portento  se  vio  en  el  Synodo  de  Calvinistas* 
congregado  en  Gap ,  Ciudad  de  el  Delfínado ,  el  año  de  1 603  • 
En  el  Articulo  3 1.  de  la  confesión  de  Fe  de  dicho  Synodo  se 
lee  la  magistral  decisión  ,  de  que  el  Papa  es  propriamente  el 
Ante-Cbristo  y  el  bijo  de  perdición  señalado  en  las  Sagradas 
Letras ,  /  la  bestia  vestida  de  purpura ,  que  el  SeHor  despeda* 
zara ,  &e.  Y  en  el  capitulo  de  disciplina  pronuncian  aquellos 
dementados  lo  que  se  sigue :  jorque  muchos  se  han  inquietado 
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'de  que  se  baya  nombrado  ai  Papa  Antc-Cbristo  $  el  Synodoprw^ 
testa ,  que  esta  es  la  creencia ,  /  confesión  común  de  todos  noso* 
tros  y  y  que  este  es  el  fundamento  de  nuestra  separación  deis* 
Iglesia  Romana  \  fundamento  tomado  de  la  Escritura ,  y  sellado^ 
con  la  sangre  de  tantos  Martyres.  Y  qué  buenos  Martyres! 

.  3  3  Las  pruebas  en  que  fundan  los  Protestantes  este  dis- 
paratado dogma ,  son  tan  ridiculas,  tan  despreciables ,  que  no 
puedo  menos  de  admirar ,  que  algunos  de  nuestros  Controver- 
sistas hayan  tomado  muy  de  intento  su  impugnación,  y  res- 
puesta. Todo  se  reduce  á  que  las  señas»  y  expresiones ,  coa 
que  en  las  Sagradas  Letras  se  caracteriza  el  Antc-Christo, 
convienen  con  toda  propriedad  al  Papa.  Daniel  llama  al  Antc- 
Christo  la  abominación  de  desolación  sentada  en  el  Templo.  Saa 
Pablo  (g)  le  llama  el  hombre  de  el  pecado  ,  el  hijo  de  perdición? 
contrario  a  Dios ;  que  se  ensalza  sobre  todo  lo  que  se  dice  Dios, 
y  que  sentado  en  el  Templo^  se  muestra  como  Dios  y  y  hace  adorar 
gomo  tal.  Todo  esto ,  dicen  los  Protestantes ,  quadra  con  toda 
propriedad  al  Papa.  Raro  modo  de  delirar !  Es  contrario  á 
Dios,  quien  es  eí  mas  firme  apoyo  de  su  culto ,  quien  procura 
conservarle ,  y  aumentarle ,  y  quanto  es  de  su  parte  le  exten- 
dería por  toda  la  haz  de  la  tierra  i  Ensalzase  sobre  Dios ,  y 
quiere  ser  adorado  como  tal ,  quien  se  postra  delante  de  sus 
Altares ,  quien  humildemente  en  el  Sacrificio  de  la  Misa  le  re- 
conoce 7  adora ,  y  pide  humildemente  perdón  de  sus  pecados, 
quien  fielmente  en  los  instrumentos  públicos  se  nombra  Sier- 
vo de  lo+  Siervos  de  Dios  ?  No  paran  aqui  las  blasfemias  de  es- 
tos frenéticos  :  La  bestia  del  Apocalypsi,  vestido  de  purpura, 
en  quien  reconocen  los  Expositores  figurado  el  Antc-Christo,, 
es,  dic^n  puntualisimamente  el  Papa.  El  vestido  de  purpura 
significa  su  regia ,  y  tyranica  potestad  >  los  siete  cuernos  de 
la  bestia,  los  siete  Sacramentos  5  el  carácter  que  imprime  en 
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fcéente  3c  los  suyos ,  es  la  señal  de  la  Cruz,  y  el  Santo  Chris- 
ma ,  con  que  se  imprime  5  la  grande  Babylonia ,  de  que  se  ha- 
ce memoria  hablando  de  la  bestia ,  es  Roma >  los  prodigios  eiw 
ganosos  de  la  bestia ,  son  los  milagros  que  Roma  atribuye  i 
los  Saotos ,  y  á  sus  Reliquias.  Solo  la  impudencia  incitada  de 
ti  furor  puede  exponer  de  este  modo  la  Escritura  j  y  solo  coi* 
el  desprecio ,  con  la  mofa,  con  el  asco  se  debe  responderá  tai 
especie  de  argumentos. 

34    Es  mas  claro  que  la  luz  meridiana ,  que  las  expresión 
ncs>  de  que  usa  la  Escritura,  hablando  de  el  Ante-Christo, 
denotan  un  individuo ,  una  persona  determinada  5  no  una  se-» 
np  succesiva  de  sugetos ,  revestidos  de  una  misma  dignidad. 
Mas  yá  que  los  Hereges  quieren  que  sea  lo  segundo ,  es  pre- 
ciso nos  digan ,  quándo  empezó  esa  serie  Ante-Chri$tiana.< 
Punto  es  este ,  en  que  han  variado  tanto ,  como  desvariado» 
No  hay  que  estrañar  ,  porque  se  ven  metidos  en  tal  estrecho» 
.que  no  pueden  revolverse  en  él,sin  hacerse  pedazos.  Yá  se  vé, 
que  no  pueden  empezar  esta  serie  desde  los  tres  ,  ó  quatro  si- 
glos primeros ,  por  dos  razones $  la  una,  que  en  esos  primeros 
siglos,  según  ellos ,  la  Iglesia  estaba  incorrupta ,  y  todos  sus 
Pastores  seguían ,  y  mantenian  la  doctrina  sana ,  y  verdadera. 
Xa  otra ,  que  si  se  pone  tan  atrás  la  Venida  del  Ante-Christo, 
no  sale  bien  la  cuenta  de  la  duración  de  su  rey  nado  ,  que  se- 
ñala el  Apocalypsi ,  para  acomodarse  al  systéma  de  los  Pro- 
testantes. En  este  Sagrado  Libro  se  expresa ,  que  la  tyranica 
dominación  de  el  Ante-Christo  durará  mil  docientos  y  sesenta1 
dias.  Los  Protestantes  quieren  ,  que  estos  días  sean  años, 
porque  no  pueden  salvar  su  systéma ,  sin  sacar  á  cada  paso  los 
pasages  de  la  Escritura  de  sus  quicios.  Conque  ,  si  pusiesen  h 
Venida  del  Ante-Christo  en  los  primeros  siglos ,  era  preciso* 
para  ir  consiguientes ,  decir ,  que  yá  el  reynado  de  el  Ante- 
Christo  se  havia  acabado,  lo  que  ellos  no  dirán ,  mientras  Veo 
ajbsistk  el  Imperio  Pontificio*  De  hecho  por  este  Capitulo  se 
vén  yá  falsificados  los  computos  de  algunos  de  los  primeros  Pro- 
testantes.  *  La 
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35  E*  gran  dificultad  de  la  materia  está ,  en  que  qtderal 
Señalar  los  Protestantes,  para  el  nacimiento  de  el  Ante*Cbrb«; 
to9  aquel  tiempo ,  en  que,  según  ellos ,  la  Doctrina  de  la  !£&' 
sia  se  corrompió ,  y  los  Obispos  de  Roma  (este  es  su  lenguage)! 
se  intrusaron  en  la  dominación  tyranica  sobre  todos  los  demáf 
Obispos.  Este  punto  de  tiempo  no  está  bien  ajinado  entre 
dios:  unos  le  ponen  mas  allá,  otros  mas  acá.  Pero  el  caso  e^ 
que  el  inconveniente  de  que  se  hayan  pasado  los  mil  doden* 
tos  y  sesenta  años  de  el  reynado  de  el  Antc-Christo  ,  no  sob 
le  incurren  los  primeros ,  mas  aún  los  segundos.  Quieten  eUn% 
que  el  reynado  de  el  Antc-Christo  haya  empezado  en  el  pri- 
mer Obispo  de  Roma ,  que  se  arrogó  el  titulo  de  Obispo  Uni- 
versal, ó  la  Monárquica  dominación  sobre  la  Iglesia.  Esta  uni- 
versal dominación  se  hallan  precisados  á  reconocerla  yá  esta* 
hlecida  en  tiempo  de  San  León  el  Grande ;  con  que  la  data' 
mas  atrasada ,  que  pueden  señalar  al  nacimiento  de  el  Ante* 
Christo  >  debe  ser  algo  anterior  al  Pontificado  de  San  León/ 
ó  por  lo  menos  coetánea  al  mismo  San  León ,  constituyendo" 
á  este  Santísimo  Pontífice  el  primer  Antc-Christo.  En  efecto 
en  el  Pontificado  de  San  León  colocó  el  nacimiento  de  el 
Antc-Christo  el  famoso  Ministro  de  Roterdan  Pedro  Juriú ,  d 
mas  ardiente  Partidario  de  la  facción  Protestante ,  que  huvo 
en  estos  últimos  tiempos. 

3  6  Pedro  Juriú ,  Calvinista ,  natural  de  Francia ,  y  refu- 
giado en  Holanda ,  viendo  el  infeliz ,  y  misero  estado  á  que  se 
havia  reducido  en  Francia  su  Secta ,  por  la  revocación  de  d 
Edicto  de  Nantes,hecha  el  año  de  1 68 5.  procuró  desde  luego 
buscar  algún  consuelo  á  su  dolor,  y  al  de  todos  los  Calvinistas 
desterrados ,  y  le  halló  en  la  pronta ,  ó  imminente  ruina  de  d 
Imperio  Pontificio ,  é  Iglesia  Romana ,  viéndola ,  i  su  pare- 
cer ,  claramente  delineada  en  la  duración ,  que  á  la  tyranía  de 
d  Antc-Christo  señala  el  Apocalipsi.  Suponía  para  esto ,  que 
en  el  año  de  450.  ó  á  la  mitad  de  el  siglo  V.  havia  empezado 
el  imperio  de  el  Antp-Ghristo  >  con  que  sumando  aquel  nume- 
ro 


r^ 
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ro  ¿Srt^rde  1 260.  anos  de  la  duración  de  su  reynado ,  con- 
cluía ,  que  por  buena  cuenca  en  el  ano  de  1710.  havia  de  ar- 
ruinarse el  Imperio  Pontificio  >  y  con  el  toda  la  Iglesia  Roma- 
na ,  empezando  desde  entonces  á  triunfar  gloriosa  la  Religión 
Protestante* 

37  A  la  verdad,  no  fue  original  en  este  computo  el  Mi- 
nistro Juriú.  Yá  havia  hecho  el  mismo  el  Inglés  Joseph  Mede 
á  los  principios  de  el  Siglo  pasado,  en  un  libro,  que  intituló: 
dame  de  el  JpocalypsL  Mas  con  esta  diferencia,  que  Joseph 
Mede  havia  formado ,  como  problemáticamente ,  quatro  cal* 
calos  diferentes.  El  primero  sentenciaba  la  ruina  de  la  Iglesia 
Romana,  para  el  año  1620.  El  segundo  para  el  de  16^3.  El 
tercero  para  ^1  de  1690.  Y  el  ultimo  para  el  de  1710»  Pera 
Juriú ,  que  escribía  su  Cumplimiento  de  las  Profecías  el  ano  de 
35  ¡l6%6.  yá  no  podia  adoptar ,  ni  el  primero,  ni  el  segundo  cal- 
calo  ,  cuyos  plazos  havian  espirado,  subsistiendo  muchos  años 
idespues  el  Imperio  Pontificio.  El  plazo  de  el  tercer  calculo  le 

-  ireía  muy  cercano,  y  no  reconocía  las  cosas  dispuestas  pata 
lyoe  tan  en  breve  acaeciese  tan  grande  revolución.  Asi  se  ex* 
plica  el  mismo:  No  parece  que  las  cosas  están  maduras  el  diado 
éypara  un  suceso  tan  grande ,  ni  se  debe  imaginar ,  que  el  Im- 

-  ferio  del  Ante-Cbristo  ¡  y  déla  Idolatría  se  derribe  tan  faeiU 
mente  ,  y  sea  destruido  en  quatro ,  ó  cinco  años,  (h)  Por  esta 
razón  se  atuvo  al  ultimo  calculo ,  que  fixaba  esta  gran  rcvolu- 

*   cion  para  el  año  de  1 7 10.  Bien ,  que  Juriú  no  tomó  con  tanta 
,    pttásion  este  plazo ,  que  no  alargase  probablemente  á  quatro, 

-  ó  cinco  años  mas  adelante.  Ve  aquí  otro  pasage  suyo  :  Este 
Imperio  (  Ante-Christiano  )  nació  cerca  de  el  año  de  450.  mo~ 
eirá  cerca  de  el  año  1710.  justamente  1260.  años  después  de  $m 
nacimiento.  Puede  ser  que  muera  algún  tiempo  antee*.::  pero  tu 
veo  ,  que  pueda  durar  mas,  sino  es  acaso  basta  el  aio  1714 

Mu4 
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Murió  Jurki  el  año  1 7 1 3.  SI  huvicra  vivido  uno ,  frttfefftof 
mas ,  padecería  la  vergüenza  de  ver  enteramente  fahiiicadp 
su  computo. 

.  38  Entiendo,  que  Dios  con  espedalisima  providencia, 
para  beneficio  nuestro  permite ,  que  estos  desdichados  abo- 
cen ,  como  verdades ,  tan  visibles  quimeras.  Su  ceguedad  nos 
tirve  de  luz  para  conocer  mas  claramente  el  error  f  y  advertir; 
que  los  que  se  separan  de  la  Iglesia  Carbólica*  parece  que  no 
solo  pierden  laFé ,  mas  el  juicio ,  y  el  sentido  común»  Asom. 
hran  las  monstruosidades  de  tan  desatinado  Dogma*  Con  él 
constituyen  los  Sectarios  por  Ante-Christo ,  no  á  un  hombe^ 
ó  individuo  determinado ,  como  las  expresiones  de  laJEscritik 
ra  claramente  demuestran ,  sino  á  una  serie  succesiva  de  mu? 
chisimos  Pastores»  Hacen  la  Venida  de  el  Ante-Quisto  ant»» 
riot  muchos  siglos  al  fin  de  el  Mundo ,  quando  con  igual  evi-  * 
dencia  consta  de  las  mismas  Sagradas  Letras ,  .que  precederá 
pocos  años  al  Juicio  Universal.  Comprehenden  en  la  serie  de 
Ante-Christos  i  muchos  Varones  de  eminentísima  santidad. ' 
Quién  no  se  horroriza  al  ver  que  los  epithetos  de  bijo  de  ia 
perdición  ,  de  hombre  de  el  pecado  >  de  contrario  a  Dios  ,  de  va* 
ratísima  bestia ,  se  adaptan  i  un  San  León  el  Grande,  a  un  San 
Gelasio,  i  un  San  Gregorio  el  Magno  y  y  otros  semejantes? 
Finalmente ,  se  obstinan  en  cerrar  los  ojos  >  aun  quando  expe- 
riencias repetidas  les  din  en  ellos  con  sus  mismos  errores.  Ven 
los  Sectarios  de  oy ,  que  quanros  tuvieron  la  osadía  de  prono* 
ricar  9  como  deducida  de  la  Sagrada  Pagina  y  la  ruina  del  Un- 
.  perio  Pontificio ,  todos  erraron.  Esto  convence  demonstrad-* 
vamente ,  que  todo  su  systéma  vi  errado»  y  que  entienden  al 
revés  los  Santos  Vaticinios  de  la  Escritura.  Mas  ni  por  eso  se 
desengañan ,  ó  enmiendan  ;  antes  temerosamente  acumulan 
errores  a  errores  ,  queriendo  reparar  los  antigos  con  otros  nue- 
vos.. Como  el  Ministro  Juriú  alargó  el  ultimo  plazo  de  la 
ruina  de  el  Papismo  señalado  por  Joíeph  Mede  >  Monsieur 
Allix,  viendo  el  infeliz  suceso  de  los  pronósticos  de  uno,  j 

1  otro,   1 
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"Otro'/álatgó  también  el  ultimo  plazo  de  Juriú ,  pero  con  al- 
guna latitud  ,  anunciando  al  público  ,  que  el  Ante-Christo 
Pontificio  perecería  el  año  de  1716.  ó  el  de  1720.  ó  á  mas 
tardar ,  en  el  de  1736.  Yá  pasaron  los  dos  primeros  plazos, 
y  el  ultimo  le  estamos  tocando  con  el  dedo ,  sin  apariencia, 
¿  disposición  alguna  para  esa  gran  revolución.  Pero  yá  está 
<n  la  palestra  otro  Protestante ,  Nicolás  Gutlero ,  Profesor  de 
Theología  en  Deventer,  alargando  el  plazo  de  Monsicqr  AUix 
it  todo  el  curso  de  el  siglo  en  que  estamos. 

:    39     Parece  entremés,  comedia,  ó  juego  instituido  por 
Jbs  Protestantes ,  á  fin  de  divertir ,  y  dar  que  reír  á  los  Catho- 
ficos.  Aun  si  esto  fuese  una  materia  de  leve  importancia ,  en 
que  el  yerro,  ó  el  acierto  se  aventurase  poco,  ó  nada,  no 
havia  tanto  que  reir ,  ó  que  admirar.  Pero  como  yá  vimos 
arriba ,  la  doctrina  de  el  Ante-Christianismo  Papal ,  se  esta- 
bleció como  Dogma  fundamental  de  el  Protestantismo ,  en  el 
,  ¿ynodo  de  Gap :  y  poco  há  el  famoso  Partidario  Juriú ,  respe* 
fiado  entre  los  Calvinistas ,  como  Héroe  de  su  Secta ,  le  reco- 
noció portal  capital,  que  sin  el  no  podia  subsistir  su  creen-* 
día.  Véanse  estas  sentencias  suyas  extrahidas  de  el  Tomo  pri? 
mero :  Avisos  i  los  refugiados.  Primera  :  Si  los  Reformados 
(asi  se  llaman  á  sí  mismos  los  Protestantes  )  tuviesen  eonti- 
nmamentc  delante  de  los  ojos  esta  grande  y  i  importante  verdad ¿ 
que  el  Papismo  es  el  Ante-Christianismo ,  no  tuvieran  caído  en. 
ha  relaxarían ,  en  que  los  vemos  el  dia  de  oy.  Segunda ,  hablan-^ 
do  de  la  misma  máxima :  Esta  es  una  verdad  tan  capital ,  que¡ 
Un  ella  nadie  puede  ser  verdadero  Cbristiano.  Tercera :  Frarn* 
canéente  yo  miro  con  tanta  firmeza  esto  cerno  Articulo  de  Fi¿ 
$me  no  tendría  por  buenos  Cbristianos  los  que  negasen  esté 
'  verdad.  Quarta:  Este  es  el  fundamento  de  toda  nuestra  Refon* 
tés.  No  se  lia  menester  saber  mas ,  para  comprehender  >  quq 
todo  lo  que  llaman  Reforma ,  es  un  texido  de  doctrina  dispar 
tacada ,  sin  fundamento ,  sin  apoyo  >  sin  pies ,  ni  cabeza. 

tomyíl.  del  Tbeatro.      *  V  APEN- 
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APÉNDICE     PRIMERO.       . 
Sobre  el  origen  de  el  Ante-Christo* 
S.    IX. 

40.  Olendo  siempre  nuestro  principal  intento  destín^ 

^  errores  populares ,  no  es  razón ,  que  tratando  de  i 

Antc-Christo ,  omitamos  uno ,  que  sobre  su  origen  ha  tom? 

do  mucho  vuelo  entre  la  gente  desnuda  de  doctrina.  Este  <*; 

que  el  Ante  Cfrristo  nacerá  de  padre ,  y  madre,  consagrada! 

á  Dios  con  el  voto  de  castidad.  Este  vulgar  error  no  tiene  otiM¡ 

fundamento ,  mas ,  que  la  idea  general ,  de  que  la  petventyq|] 

singularísima  de  el  Ante-Christo ,  que  el  Apóstol  explica  aW 

mirablemente  con  el  atributo  antonomastico  de  Hom bn  di  4 

pecado  y  parece  que  pide  con  cierto  modo  de  proporción ,  qu| 

aun  su  generación  sea  pecaminosa ;  y  pecaminosa ,  no  conf 

quiera ,  sino  gravísima ,  y  enormisimamente.  *, 

1  41     En  efecto ,  la  feísima  idea ,  que  la  Escritura  di  de  4* 

Ante-Christo,  por  este  principio  conjetural  ,¿  ha  ocasionad^ 

varias  opiniones,  algunas  bien  est tañas,  en  orden  á  su  nadf 

miento.  No  altaron  quienes  dixesen  >  que  como  Quisto  nár  \ 

ció  de  Madre-Virgen  por  Gbra  de  el  Espíritu  Santo ,  el  Amo* 7 

Christo  nacerá  de  madre-  virgen  por  obra  de  el  Demonio.  Pe*  * 

ro  este  es  erroí  manifiesto  ;  porque ,  yendo  la  generación  una* 

de  los  milagros  mayores  de  la  Oomipoteucia ,  y  tanto  >  scguft/' 

San  Agustín ,  (i)  que  no  se  puede  discurrir  otro  mayor,  tit a 

imposible  executarse.pox.  infiuxo  de  el  Demonio.  :  I 

-    4a     Otros  dixeron ,  que  nacería  de  una  muger  perdidttfti 

. ~ _í —^ i, ,,-J 

(i)  Bpist.$.  adVolusisnum.     ' 
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ma,<jft>r  la  detestable  cooperación  de  un  Demonio  Incubo* 
Algunos  impugnan  esta  opinión  ,  por  juzgar  el  hecho  physi- 
camente  imposible.  Otros ,  por  el  inconveniente  Theologico, 
de  que  debilita  la  prueba ,  de  que  Jesús  es  el  Verdadero  Me- 
sías,, tomada  de  su  Nacimiento  de  Madre- Virgen.  Mas  á  lo 
primero  decimos ,  que  no  hay  razón  Physica  ,  que  pruebe  la 
imposibilidad  de  aquella  generación ,  antes  sí  algunas  muy 
fuertes ,  que  prueban  la  posibilidad ,  como  tenemos  demons- 
trado en  una  Carta,  que,  con  otras  Doctrinales ,  saldrá  á  luz 
en  algún  tiempo  ,  queriendo  Dios.  A  lo  segundo ,  que  no 
veo  por  donde  se  deduce  tal  inconveniente.  Si  la  milagrosa 
generación  de  Christo  no  nos  constara ,  sino  por  fe  humana; 
Oto  es ,  por  deposición  de  testigos ,  que  afirmasen ,  que  Ma- 
fia Señora  nuestra ,  en  el  tiempo  de  su  Concepción  ,  no  havia 
Éeoido  comercio  con  hombre  alguno ,  es  cierto  ,  que  podría 
refundir  aquella  opinión  alguna  incertidumbre  en  nuestra 

.  creencia ;  porque  podrían  oponer  los  que  la  impugnasen ,  que 
fin  milagro ,  y  sin  comercio  alguno  con  el  otro  sexo ,  podía 
fcavec  concebido ,  solo  por  la  operación  de  un  Ángel ,  ó  bue+ 
BO>ó.malo.  Pero  como  la  milagrosa  Generación  de  Christo, 
¿influxo  mero,  y  puro  de  la  Omnipotencia ,  nos  consta  por 
fee  sobrenatural ,  qué  inconveniente  nos  trahe  para  esto  aque- 
lla opinión  ?  Asi  la  generación  de  el  Ante-Christo  por  obra  de 
Demonio  Incubo  la  tenemos  por  posible :  Lo  que  será ,  Diog 
lo  sabe. 

4  3  Otros ,  por  hacerle  aún  de  peor  condición ,  no  qui-f 
rieron ,  que  fuese  hija  de  el  Demonio  en  ninguno  de  los  dos 
ánodos  dichos ,  ano  él  mumo  un  Demonio  encarnado ,  ó  ves* 
tido de  carne  humana  >  de  suerte, que  en  la  misma  forma,  que 
Ja  alma  racional  informa  nuestros  cuerpos ,  se  imaginaron, 
que  un  Espíritu  infernal  informará,  y  animará  un  cuerpo  or- 
gánico de  nuestra  especie ,  y  este  será  el  Ante-Christo.  Esta 
opinión  9  ni  aun  como  hypotesi  puede  ser  admitida ,  por  in- 
cluir el  error  de Philon,  Orígenes,  y  Tertuliano ,  dq  que  los 
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Demonios  pueden  unirse  á  los  cuerpos  humanos»y  infoStfwmr- 
de  el  mismo  modo ,  que  el  alma  racional. 

44  Otros ,  atendiendo  á  la  proporción  de  contrariedad»: 
de  el  Antc-Christo  á  Christo ,  ó  por  hacerle  contrario  en  tx^ 
do ,  dixeron,  que  como  Christo  nació  de  una  Madre  Purísima^ 
y  Castísima ,  el  Ame-Christo  nacerá  de  ana  vilísima  prostituí 
ta ,  manchada  con  todo  genero  de  lascivia ,  y  la  mas  ltvidk 
ñosa  que  jamas  ha  havido.  Otros  por  la  regla  de  hacer  muy 
pecaminosa  su  generación ,  quieren  que  nazca  de  el  incestóos 
so  concubito  de  padre  con  hija ,  ó  madre  con  hijo.  Finalmen- 
te ,  por  la  misma  regla ,  se  ha  venido  á  dar  en  la  opinión ,  ó* 
aprehensión ,  de  que  nacerá  de  padre  >  y  madre ,  ligados  coa 
profesión  Religiosa.  '- 

'    45     Entre  todas  estas  opiniones  hay,  como  yá  se  ha  nofitt 
do ,  algunas  damnables ,  y  ninguna ,  que  tenga  positiva  pco¿ 
habilidad.  Quanto  se  ha  dicho ,  y  quanto  se  dirá  sobre  los  pa* 
dres  de  el  Ante-Christo ,  es ,  y  será ,  quando  no  otra  con  . 
£eor ,  una  mera  voluntariedad ,  por  carecer  de  fundamento  en 
las  Sagradas  Letras.  El  que  él  haya  de  ser  perversísimo  y  no 
tiene  conexión  con  que  su  generación  sea  torpe  en  esta  f  6  n 
aquella  manera.  La  providencia  no  se  gobierna  por  las  pro- 
porciones ,  que  nosotros  ideamos.  A  cada  paso  se  vén  hijos 
malísimos  de  padres  bonísimos ,  y  al  contrario. 

4¿  A  las  opiniones  damnables ,  que  arriba  hemos  notado, 
pódeteos  agregar  la  ultima ,  que  es  la  que  ahora  tratamos  de 
impugnar.  La  razón  es ,  porque  los  Padres  de  la  Iglesia  unáni- 
memente convienen ,  en  que  el  Ante-Christo  será  de  la  proge- 
nie Judaica ,  y  aun  añaden  la  especificación  de  que  nacerá 
éc  el  Tribu  de  Dan.  Asi  entienden  ds  el  Ante-Christo  aquello 
de  Jeremías :  (k)  A  Dan  auditus  est  frémitos  Equorum  cjus} 
Á  vocc  binnituum  pugnatorum  ejus  commota  est  omnis  Urré% 

■-  * 
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&v¿*irunt  f&  devoraverunt  terram  ,  &c.  Y  la  profecía  de 
Jacob  :  ( i )  Fiat  Dan  colubcr  in  via  ,  C  eraste  sin  semita ,  &c.< 
El  Venerable  Beda ,  Ruperto  >  y  otros  muchos  Expositores  dis- 
curren ,  que  el  omitir  San  Juan  el  Tribu  de  Dan  en  el  cap.  7,* 
de  el  fupócaJipsi,  numerando  todas  las  demás  Tribus  ,  proce- 
dió ,  de  que  con  espíritu  profetico  sabía ,  que  de  aquella  Tu- 
bu  havia  de  nacer  el  Ante-Christo.  . 
*-- .  37  Sea  de  esto  ultimo  lo  que  se  fuere ,  y  prescindiendo 
¡de  las  razones ,  que  tuvieron  los  Padres ,  para  sentir  uniforr 
«emente ,  que  el  Ante-Christo  ha  de  nacer  de  Padres  Judíos* 
¡que  sin  duda ,  no  se  convinieran  en  ello ,  á  no  juzgarlas  muy 
fuertes ,  el  unánime  consentimiento  de  los  Padres ,  debe  set 
¡siempre  regla  inviolable  de  nuestra  creencia.  Este  es,  pues  >  el 
argumento  grande  con  que  impugnamos  aquella  vulgar  opi- 
feion.  Según  el  unánime  consentimiento  délos  Padres  de  i* 
Iglesia  ^de  el  qual  no  podemos  apartarnos,  el  Ante-Christo  ha 
.  de  nacer  de  padres  Judíos:  luego  no  ligados  con.  profesión  Re* 
Jtgiosa,  porque  esta,  ni  la  hay ,  ni  se  admite  entre  la  gente  Jiw 
4aka.  Asi  la  opinión  dicha  se  debe  despreciar ,  como  vana  h%* 
JUilla  de.  la  ignorante  plebe. 

■  APÉNDICE     SEGUNDO. 

' Sobre  la  esperanza  Judaica  de  el  Mesías. 

..  '  .  $•  x,  ^— y  * 

"48     K  Unque ¿1  aSumpto  de  este  Apéndice,  mirado  i 

¿\  puniera  trista ,  no  parece  tener  la  menor  conve- 

ménda  ¿orí  cosa  alguna  de  k)  que  hemos  trarado  en  el  cuerpo 

ttc  eí  Discurso ,  á  se  hace  alguna  reflexión ,  se  hallará ,  que 

tic* 
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cieñe  mucha ,  y  muchísima ,  con  la  opinión  ya  refutádmele  h$ 
Hereges ,  en  orden  al  Antc-Christa  Proponerse  ios  Jadías, 
como  futuro ,  un  Christo ,  que  no  havrá;  como  los  Hctcgefc 
como  existente ,  un  Ante-Christo,  que  no  hay.  Esperan  los 
(Judíos  en  la  venida  de  su  Christo  la  exaltación  de  su  abatida 
Secta  >  como  los  Hereges  en  la  tuina  de  su  imaginado  Anta* 
Christo  9  el  triunfo  de  la  Heregía.  El  suceso  hx  desmenrid» 
muchas  veces ,  y  mostrado  engañosa  la  esperanza  délos  Hern* 
ges ,  en  orden  i  la  ruina  de  su  Ante-Christo  *  y  mochas  ha 
desmentido  la  esperanza  de  los  Judios ,  en  ocdená  fat  venida 
de  su  Christo.  Lo  ajustado  de  este  paralelo,  junto  cotí  el  inte» 
res  de  nuestra  Religión  común  á  ambos  asumptos  ,  no?  muaré 
i  tocar  este ,  como  Apéndice  de  el  otro ,  aunque  caá  picaste 
mente  reducido  i  términos  Históricos.  Esto  es ,  como  araba 
hemos  visto,  que  la  esperanza  de  los  Hereges  9  en  orden  .i  la 
mina  de  el  Imperio  Pontificio ,  se  ha  frustrado  cu  codos  los 
plazos ,  que  hasta  ahora  le  señalaron  $  veremos  ahora  >  que  Ja  . 
esperanza  de  los  Judios ,  en  orden  al  Mesías  >  se  frustró  cu 
muchos  sugetos.,  que  succesivamente  fueron  creyendo  f  que  lo 
eran.  Seguiremos ,  en  la  enumeración  de  ellos ,  i  varios  Ansot 
r^s  bien  acreditados ,  pero  especialmente  al  Padre  Don  Joscph 
Imbonato ,  Monge  Cisterciense ,  que  prosiguió ,  y  acabó  la 
Bibliotheca  Rabinica  de  el  Padre  Bartoloccio ;  y  en  la  según* 
da  parte  de  el  toro.  5 .  de  dicha  Bibliotheca  ,  trata  por  modo 
de' digresión  de  Pseudo  Mcssiis  djudéth  fostJess^Cbrhti  ¿d-, 
ventum  receptis. 

49  El  primer  falso  Mesías ,  admitido  por  los  Judios ,  fue 
Herodcs  Abscalonita  ;  bien  ,  que  parece  que  4  este  Principe, 
mas  le  erigió  en  Mesías  la  adulación ,  que  U  ilusión*  Petóla 
adulación  logró  una  bella  coyuntura.  Es  el  caso ,  que  los  Ju- 
lios veían  cumplido  el  plazo  de  la  Profecía  de  Jacob  ,  (tu)  de 
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é/at  el  Mesías  vendría ,  luego  que  el  Cetro  Judaico  saliese  de* 
d  Tribu  de  Judá  :  Non  auferetür  Sccptrum  de  Juda  ,  &  Dux 
Í€  femóte  ejus  ,  doñee  veniat  qui  mittendus  est  >  &  ipse  erit 
oeepeetatio gentium.  Viendo  ya  el  Cetro  de  Judea  en  la  mano 
de  tuübrastero,  á  ese  mismo  forastero  hicieron  su  Mesías,  que 
fác  lo  mismo ,  que  aclamar  por  Rcdemptor  suyo  al  que  era 
Tyrano  suyo.  Es  verdad ,  que  esta  opinión  no  ñie  de  todos*1 
sino  de  una  particular  facción  de  los  Judíos ,  que  de  aqui  to- 
tf&rón  la  denominación  de  Herodianos.  Ni  aun  esto  es  tan 
Constante ,  que  no  haya  Autores ,  que  deriben  de  otro  princi- 
pio esta  denominación. 

50  Poco  después  se  vendieron  por  Mesías  los  dos  impio» 
Samaritanos  Dósitheo ,  y  Simón  Mago ,  como  testifica  Orige-> 
aés ,  sin  que  les  faltasen  sequaces. 

'  51     Reyuando  el  Emperador  Adriano  el  año  de  Christo 
Üc  1  ja  se  levantó  i  hacer  el  papel  de  Mesías  un  Judio  llama- 

•  éo  Bar~*oebab ,  (otros  dicen  Bar-cocbebas)  sirviéndose  de  su 
misino  nombre ,  que  significa  bija  dt  la  Estrella  ,  para  insi- 
iraar  su  embuste  $  porque ,  decía ,  que  en  ¿1  se  verificaba  el 
Vaticinio  de  Balaam  :  Orietur  StelU  ex  Jacob.  Este  Impostor* 
frigorizado  por  el  crédito  de  Akiba ,  célebre  Rabino ,  se  hizo 
gran  numero  de  Sectarios ,  conquistó  cinquenta  Fortalezas ,  y 
muchos  mas  Pueblos  abiertos  $  persiguió  furiosamente  i  los 
Christianos ,  en  quienes  exerció  grandes  crueldades.  Aprove- 
chóse de  una  coyuntura  favorable,  para  concitar  i  los  Judies 
'i  revolverse  contra  la  dominación  Romana.  El  Emperador 
'Adriano  haviá  hecho  construir  en  Jerusalen  un  Templo  á  Ju«- 
piter ,  en  el  mismo  sitio ,  que  havia  ocupado  d  Templo  de  el 
Verdadero  Dios,  edificado  por  Salomón  $  y  colocado  su  Estar 
tua  en  el  mismo  lugar ,  donde  havia  estado  el  Santuario.  Esta 
abominación  encendió  en  furor  á  los  Judíos ,  y  la  sedición  lle- 
gó d  tal  punto  ,  que  no  pudiendo  apagarla  Rufo  ,  Goberna- 
dor de  Judea ,  se  vio  precisado  Adriano  á  embiar  ,  sacándole 
de  Inglaterra ,  i  Julio  Sevcrq,  famoso  Capitán  5  el  qual ,  de¿- 
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pues  de  tina  porfiadísima  resistencia  de  Bar-cocW*  yfí  \tú  mi 
yos ,  hizo  en  ellos  tan  terrible  destrato*. que  cuentan  1o*  A» 
teres  hasta  quinientos  y  ochenta  tioil  >  sacrificados  «l  fino*4i 
Marte ,  en  quienes  fue  incluido  el  Xde,  fuera  dcoops  iofiqj* 
(os ,  que  acabaron  la  hambre,  las  eafcmedadesy  y  ci  fiínfim 
Los  Judíos  desengañados  en  parte,  yá  no  le  nooibfibiadftM 
adelante  Bar-cocbab ,  esto  es ,  hijo  di  4jt  Bstrtll+4  -  janoj&r* 
tütdbt ,  que  significa  hijo  de  U  mentir*.  .■•-,•   ;•  _v\-t& 

•    52     El  ano  de  43  z*  imperando  Thcodooo  el  jKnior^n 
apareció  en  la  Isla  de  Creta  otro  Impostor,  >qt}e  <feáa*cs 
Moysés ,  venido  de  el  Cielo ,  á  fin  de  conducir  los,  Juátt^ 
qué  havia  en  gran  número  en  aqueUa  Isla  >  t  Palestina  ,  ha- 
ciendo que  caminasen  sobre  las  ondas  sin  riesgo  alguno,  asi 
tomo  havia  hecho  i  sus  Antecesores  romper  poc  el  MarVct- 
méjo  a  pie  enjutó ,  para  lograr  el  arribo  al  mfemo  Pay.  Aque< 
lia  gente  igualmente  crédula ,  que  incrédula ,  pero  siempre^* 
la  su  mal ,  dio  asenso  i  la  magnifica  promesas  y  cu  el  día  $TOt . 
lado  por  el  Moysés  Cretense ,  fueron  todos  los  Judíos  4c  la  b* 
la ,  siguiéndole  hasta  la  cumbre  de  un  promontorio  ab^na^A* 
sobre  d  Mar ,  de  donde  les  dixo  se  arrojasen  seguráronla,)* 
olas.  Executaronlo  los  delanteros  en  no  poco  nuniero  y  quf 
serian  los  mas  crédulos ,  ó  los  que  con  mas  impaciencia  desea- 
ban arribar  quanto  antes  a  la  Tierra  de  Promisión  ,  ahogán- 
dose miserablemente  los  mas;  y  se  huvieran  ahogado  todos 
si  algunos  Pescadores  Christianos ,  que  estaban  en  el  sitio,  n% 
¿«viesen  salvado  á  ios  mas  que  pudieron.  Lo?  Judíos ,  .qui 
quedaban  sobre  el  promontorio ,  desengañados  con  la  tragedia 
<ic  sus  Compañeros ,  fueron  á  echar  mano  i  su  Moyses  fora 
matarlo  >  pero  éste  yá  se  havia  escabullido.  Esta  aventura  tu-» 
<Vo  la  resulta  feliz ,  de  que  muchos  Judíos  de  la  Isla »  desengfr» 
nados ,  se  convirtieron  á  nuestra  Santa  Fe. 

53  El  año  de  5 12.  Dunaan  Hebreo ,  en  la  Ethiopia  per- 
suadió i  muchos ,  que  era  hijo  de  Moysés ,  embiado  de  Dktf 
para  libertar  i  su  Pueblo.  Exceptó  crueldades  inauditas  coa 
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los  Ctirisáanot ,  entre  quienes  padecieron  martyrio  Aretas,  y 
«n  pino  de  cinco  años ,  deqbc  hace  memoria  el  Martyrologio 
Romano  al  dia  24.  de  Octubre.  En  fin ,  á  ruego  de  el  Patriar-, 
o  de  Aicxandria ,  Elesbaam*  Rey  de  Ethiopia ,  y  Christiano, 
movió  contra  él,  y  hechas  pedazos  sus  Tropas ,  le  cogió,  ^ 
hizo  morir. 

54  El  ano  de  5  29.  los  Judíos ,  y  Samaritanos  se  amod* 
liaron  en  Palestina  contra  el  Emperador  Justiniano*  Eligieron 
i  un  tal  Juliano  por  Rey ,  y  le  proclamaban  por  Mesías.  En 
breve  él ,  y  muchos  de  sus  sequaces  fueron  vencidos  ,  y 
muertos. 

-  55  El  año  de  711.  engañó  a  muchos  Hebreos  tto  embou 
teco  Syrio ,  pecsuadiendoles ,  que  era  el  Mesías  prometido. 

56  El  año  de  93  3.  un  Judio  Mago,  llamado  David  #1 
Jbf  en  Persia ,  con  sus  embustes ,  y  encantamientos ,  adquirió 
Ja  reputación  de  Menas  entre  todos  los  Judíos.  El  Rey  de  Per- 
sa Razi-Bila  le  hizo  prender  *  pero  él,  usando  de  sus  diabóli- 
ca artes ,  salió  de  la  prisión ,  y  tendiendo  su  capa  sobre  las 
aguas  1  pasó  sobre  ella  un  gran  Rio  llamado  Gozen.  Añádese, 
que  caminó  ocho  jornadas  de  un  golpe ,  sin  detenerse  para 
comer ,  ni  para  domir.  El  Rey  de  Persia ,  irritado  de  que  so 
le  huviese  escapado  el  Impostor ,  escribió  á  todas  las  Synago* 
gas,  establecidas  en  sus  Estados,  que  si  no  le  impedían  el 
exercicio  de  la  Magia,  las  exterminaría  á  todas;  Amedrenta* 
dos  los  Judíos ,  procuraron  persuadirle ,  que  no  usase  mas  de 
sus  encantamientos.  Mas  no  dexando  él  de  continuarle» »  st 
suegro,  ganado  con  una  gran  suma  de  dinero,  cogiéndole 
dormido  dentro  de  su  casa ,  le  mató  i  puñaladas.  Esta  relación 
es  de  el  Rabino  Español  Benjamín  de  Tudela.  Por  su  cuenta, 
y  no  por  lamia,  quedan  los  encantos  9  y  diabluras  ác  David 
él  Roy. 

57  El  Doctísimo  Rabino  Moytés  Maimonides  refiere  de 
otro  embustero,  que  en  Francia  se  metió  i  hacer  papel  de 
Mesías  el  año  de  1 137.  y  pagó  el  embuste  con  la  vida» 
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58  En  ti  año  de  1 1 38.  salió  otro  fingido  Mesías  en  Per- 
sia ,  que  se  hizo  creer  verdadero  de  muchos  Judíos  ,  y  fue  de- 
gollado por  orden  de  el  Rey» 

59  En.  Cordova  se  apareció  otro  el  año  de  1157.  Peto 
asi  él,  como  los  Judios ,  que  le  proclamaban ,  lo  pagaron  De 
éste  da  también  noticia  el  Rabino  Maimonidcs,  que  alean», 
en  su  tiempo ,  asi  á  éste ,  como  al  otro  de  Francia. 

60  En  el  Reyno  de  Fez ,  se  levantó  otro ,  en  d  ano  de 
H67. 

61  El  mismo  ano,  se  mostró  otro  en  Persia ,  llamado  D* 
vid  el  David.  Pero  éste,  mas  que  embustero,  debía  ser  iluso, 
ó  loco ,  porque  en  prueba  de  que  era  el  verdadero  Mesías,  se 
ofreció  á  que  le  degollasen ,  asegurando ,  que  luego  resucita- 
ría. Degolláronle  ,  y.  hasta  ahora  está  muerto ,  y  lo  están 
hasta  ei  Juicio  final.       /  %        :.,--. 

62  Poco  tiempo  después  un  Judio  ,  mas  allá  de  el  Eo- 
phrates ,  se  metió  á  Mesías ,  y  lo  quena  persuadir ,  refiriendo  • 
el  milagro  de  que  una  noche  se  havia  acostado  leproso  ,'y 
havia  amanecido  sano  >  pero  no  cogió  cuerpo  su  embuste, 

63  El  año  de  1 174.  apareció  otro  Mago  en  Persia  con 
el  mismo  carácter;  Bien  lexos  de  lograr  el  intento  de  redimir 
los  Judios ,  fue  ocasión  de  que  esta  Gente  padeciese  mucho. 

64  El  año  de  1 1 76.  se  levantó  otro  en  la  Morana.  Lla- 
mábase David  Almuter.  Fingiase  invisible.  Pero  le  cogieron, 
y  mataron  >  y  á  los  Judios ,  en  pena  de  su  credulidad ,  saca- 
ion  una  multa. 

65  En  este  mismo  siglo ,  sin  que  se  sepa  el  año ,  dice  Im- 
bonato ,  que  Juan  Lentib<pone  t)tro  Pseudo  Mesías. 

66  El  año  de  1497*  vio  España  otro  Cliso  Mesías,  que 
se  llamaba  Ismael  Sopbi.  No  se  expresa  su  paradero. 

67  A  otro  embustero ,  llamado  David  Lecmleim  ,  creye- 
ron los  Judios ,  que  yá  havia  venido  el  Mesías,  y  con  tan  firme 
asenso ,  que  deshicieron  los  hornos,  .que  tenían  para  cocer  los 
Azymos ,  con  la  esperanza  de  ooccrlos  en  la  Palestina.  Pero 

vicn- 


1.. 


;l 


■n 


—  ♦  Discwaso  Quinto.  xtfj 

viendo  frustrada  su  esperanza ,  quiso  mantener  én  algún  modo 
el  etqbuste ,  diciendo ,  que  su  redempcion  se  havia  retardado 
por  los  nuevos  pecados  de  los  Judíos. 

68  El  año  de  i  j  3  2.  en  España  otro  Judio ,  llamado  Rabí 
Ssíomón  Molcbo ,  se  erigió  en  Mesías.  Tuvo  atrevimiento  para 
ingerir  i  Carlos  V.  y  á  Francisco  L  que  abrazasen  la  Religión 
Judaica.  Por  lo  qual  fue  condenado  al  fuego ,  y  quemado  em 
Mantua  el  año  de  1 5  3  3. 

69  El  de  1 6 1 5 .  se  ostentó  otro  Mesías  en  la  India  Orien- 
tal ,  i  quien  creyeron  muchos  de  los  Indios  Portugueses. 

70  De  Smyrna  salió  otro  el  año  de  1666.  que  halucinó 
r¿  todos  los  de  su  Secta ;  jo  que  no  es  mucho  de  admirar ,  por*. 
que  en  efecto  .era  Doctísimo  en  la  doctrina  Hebrea.  Pero  acu* 
sido  ante  el  Gran  Señor  por  revoltoso ,  para  evitar  el  castigo, 
mudando  Religión ,  se  hizo  Mahometano. 

•71  Finalmente ,  de  Eysenstadt ,  Lugar  de  Alemania ,  sa- 
Jióotroáluz  el  año  de  i  68 a.  Llamábase  Rabí  Mardocbai. 
Pretendía  >  no  solo  respetos,  sino  admiraciones.  Mas  los  mis- 
mos Judíos  muy  presto  se  densengáñaron  ,  y  le  declararon 
ajotrastero.  (n)  §.  XL 

{*)  Joan  Christophoro  Wagenselio  me  ministra  la  especie  de 
otza  nueva  ilusión  Judaica,  extremamente  ridicula ,  fobre  su  es-# 
pecado  Mesías.  Esta  fue ,  que  tuvieron  por  tal  al  famoso  OU-N 
vario  Cromad,  Protector  que  se  dixo ,  y  Tyrano  que  fue  de  la* 
Gran  Bretaña.  Tuvo  su  origen  dicha  ilusión ,  de  que  haviendo* 
sido  expelida  la  Nación  Hebrea  de  Inglaterra  en  tiempo  de» 
Eduardo  Primero ,  Cromad ,  por  intereses  políticos ,  y  acaso 
mas  personales ,  que  públicos,  trató  de  restablecerla  en  aquella 
Ufe.  Nó  llegó  á  la  execucion ,  por  haverle  prevenido  la  Muerte*' 
Pernios  ludios,  cpie  quando  lo  trazaba,  no  ignoraban  su  inten^ 
to  ,  considerando  por  otra  parte  el  gran  poder  ,•  y  habilidad  de 
Cromuel  (  como  en  efecto  c\  poder  era  grande ,  y  la  habilidad 
mayor )  empezaron  á  lisonjearse  con  el  alegre  pensamiento  de» 
que  aquel  sería  su  suspirado  Mesías.  Elevó  el  pensamiento  al 
grado  de  persuasión  no  sé  quélmpostor ,  que  les  embutió,  que 
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|  ¡7*  TTJN  la  propuesta  serie  de  falsos  Mesías  ,  admitidos 
Ij  como  verdaderos  por  los  Judíos ,  se  vé  con  1¿lua> 
yor  claridad  á  que  punto  suben  la  ceguedad,  y  obstinación  de 
esta  Gente.  De  error  en  error  camina  ,  palpando  tinieblas» 
abrazando  sombras  por  realidades*  Vio  al  verdadero  Mcsía* 
tratóle ,  oyóle,  vio  sus  prodigios  ,  y  prodigios  quales ,  y 

quan- 

Cromuel  era  hijo  de  cierto  Judio  y  á  quien  havia  amado  su  mv 
dre.  Testifica  el  Autor ,  que  cito ,  haver  leído  algunas  cartas  de 
Judios  sobre  este  asumpto.  Añade ,  que  commodamente  ,  para 
radicar  mas  en  ellos  tan  grata  esperanza,  pareció  por  aquel  t 
tiempo  un  libro  de  Isaac  la  Peyrere  ( aquel  Autor  de  la  htrtgtt 
de  los  Pre-Adamitas  ,  de  quien  hablamos  en  el  Tomo  5.  Disc. 
15. )  en  que  su  Autor  en  tono  quasi ,  ó  sin  quasi  profetico ,  ha- . 
ce  una  magnifica  apostrophe  i  los  Judios ,  prometiéndoles  « 

Í trompea  restauración.  Parte  de  ella  son  las  siguientes  clausn- 
as ,  que  copio  aqui ,  porque  el  lector  se  entere  mas  de  la  extra- 
vagante phantasia  de  aquel  Visionario :  Nato  sancta,  &  ekctsi 
Filii  Adam  ,  quifuit  Filias  Des ,  atque  adeo  ,  &  ipfi  Filii  Da. 
Sálutem  vestram  vobis  precatur  nació  quis :  atque  utinam  ex 
vobis  unus.  Magna  sunt  qua  de  vobis  dixi  in  tractatu  boe ,  «H 
egide  ekctiont  vestra.  Multo  majora  sunt  »  qus  de  vobis  dieam 
in  sequenti ,  ubi  agatn  de  restauratione  vestra  :  quam  futura* 
€ise  seto  y  &  si  quid  Deus  agit  secretis  cogitationibus  apud  nos, 
quam  brevi  futuram  spero ,  &  confia  o.  Esta  apostrophe  tradu- 
cida en  lengua  Hebrea»  como  si  huviera  basado  de  elGelo, 
con  sumo  consuelo  suyo ,  fueron  pasando  los  Judios  de  una  roa- 
no en  otra.  Agnoscimus  interim  ex  istis  (  concluye  Wagetw- 
lio  )  quantopere  Judai ,  longa ,  immanisque  servituiss  pertaá^ 
libertatem  suspirent ,  ae  omnes  etiam  mínimos  rumuseutos ,  mo* 
líortm  sortem  ,  vel  leviter ,  ¿h  quomodocumque  pollicenttf, 
aucupentur.  (o) 

(o)  Synopsis  Geograpb.  tom.^iib.  a.  cafa.  I. 
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^santos  fto  Kavia  executado  alguno  de  quantos  Ürofetas  le 
precedieron.  Hallaron  en  el  todas  las  senas  de  Redemptor  de 
d  ftundo  ,  que  estaban ,  y  están  estampadas  en  las  Divinas 
Escrituras.  Para'  mayor  cumplimento  de  el  desengaño  ,  el 
demgo  en  que  vino  este  Redemptor  al  Mundo ,  fue  puntual- 
«lente  el  que  correspondía  como  plazo  á  la  famosa  predicción 
éc  las  Setenta  Semanas  de  Daniel.  Nada  de  esto  bastó  para 
«jue  reconociesen  por  Mesías  al  que  verdaderamente  lo  era ,  y 
es.  Y  después  de  aquel  sacrilego  desconocimiento  ,  para  ha- 
>  cerse  la  risa  >  y  oprobrio  de  las  Gentes ,  reciben  por  Mesías  á 
quantos  osados  Impostores  se  les  presentan  con  este  nombre, 
ain  que  los  errores  pasados  los  escarmienten^  para  evitar  lo$ 
Venideros. 

73     Y  y  á  que  se  tocó  el  punto  de  las  Semanas  de  Daniel, 
f     Ao  será  inútil  advertir  aqui ,  que  en  orden  á  la  inteligencia  de 
aquel  Divino  Oráculo,  y  computo ,  que  se  puede  hacer  por 
;  ,  el ,  en  orden  al  tiempo  de  la  venida  de  el  Mesías ,  yá  há  tiem* 
f    po  que  perdieron  el  tino  los  Judios.  Los  Antiguos  es  cierto, 
que  le  esperaban  para  aquel  tiempo ,  poco  roas ,  ó  menos ,  en 
que  vino  Chrísto  al  Mundo  >  porque  el  plazo  de  las  Semanas 
de  Daniel ,  genuina ,  y  literalmente  entendidas ,  caía  en  aquel 
tiempo.  Fueron  alargándole  después  los  Judíos  que  se  siguie~ 
pon  i  y  alargándole  mas ,  y  mas ,  á  proporción ,  que  su  espe- 
tado Mesías  pereceaba  mas  ,  y  mas  la  venida :  hasta  que  yá 
Jas  Setenta  Semanas  ,  por  mas  que  pospusiesen  su  principio, 
¡ó  estirasen  su  espacio ,  no  podían  alcanzar  al  tiempo  en  que 
le  esperaban.  Que'  resultó  de  aqui  ?  Una  gran  variedad  de  cr- 
iores,ó  delirios  entre  estos  desdichados.  Unos,  sin  hacer  mc- 
Ugoria,  ni  darse  por  entendidos  de  la  Profecía  de  Daniel,  se 
obstinan  en  esperar  s  otros,  no  pudiendo  sacudir  de  sí  el  re- 
-mordimiento  ,  que  les  ocasiona  aquella  Profecía,  como  desea* 
t|pcrados>arrojan  maldiciones  sobre  todos  los  que  se  detienen  a 
g*]ralar  las  Setenta  Semanas :  Alii  ¿tris  devovent  (  dice  nues- 
po  Calmct )  quicumqut  témpora  sufputarint.  Otros  dicen, 
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que  el  Mesías  vino  yá  en  tiempo  de  Ezcquías.  Otros,  qóec£ 
Mesías,  según  los  Divinos  Oráculos,  yáha  mucho  tiempo»: 
que debia havct  venido,  pero  se  detuvo,  y  detiene  por lor 
nuevos  pecados  de  los  Judíos.  Otros  din  en  otros  dislaces,     ; 
74    Lo  que  parece  se  debe  tener  por  cierto ,  en  virtud  de * 
ser  sentencia  unánime  de  los  Santos  Padres ,  es ,  que  qoando 
venga  el  Ante-Christo ,  los  Judios  le  recibirán  >  y  adoraran 
como  Mesías.  Asi  se  reciprocan  los  errores  de  Judíos  *,  y  Hete- 
ges.  Estos  tienen  por  Ante-Christo  al  Christo  visible ,  ó  Vi- 
cario de  Christo ,  que  hay  en  la  tierras  aquellos  tendrán  pee 
Christo  suyo  al  que  verdaderamente  será  Ante-Christo. 
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(DISCURSO     SEXTO. 
§.    L 

t  T"^IOS ,  no  solo  quiere  en  los  Hombres  Religión  ver- 
I  1  dadera ,  sino  pura 5  y  con  tal  pureza ,  que  exclu- 
-**- J  ya ,  no  solo  errores  perniciosos ,  mas  también  fe- 
talas  inútiles ,  ó  noticias  inciertas.  Aquellos  la  destruyen ;  es- 
tas la  afean.  El  grano  de  el  Evangelio  no  presta  nutrimento  se- 
guro ,  sino  separado  de  la  paja.  Paja  llamo  á  las  relaciones  de 
revelaciones ,  y  milagros ,  que  carecen  de  fundamento  sólido; 
y  aunque  vulgarmente  se  crea ,  que  estas  alimentan  en  algua 
modo  la  piedad ,  digo ,  que  ese  es<in  alimento  vicioso  >  sujeto 
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K  «nichos  inconvenientes ,  que  hemos  ponderado  en  otros  lu- 
gares» La  doctrina  celestial  por  sí  misma  sola ,  tiene  todo  el 
iofiuxo,  que  es  menester  para  conducirnos  a  la  Patria.  Todo 

'  lo  que  se  le  sobreañade ,  es  superfluo  $  y  las  superfluidades, 
no  menos  que  en  el  humano ,  son  nocivas  en  el  cuerpo  mys~ 
cko. 

r  2  La  Iglesia  >  que  en  todo  lo  que  propone  i  la  creencia 
délos  Fieles ,  siempre  ha  seguido  esta  Máxima ,  tratando  en  el 
Concilio Tridentino  de  el  Dogma  de  el  Purgatorio,  precisa- 
mente difinc ,  que  le  hay ,  y  que  las  almas  detenidas  en  él  son 
auxiliadas  con  los  sufragios  de  los  Fieles ,  principalmente  con 
el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa.  Esta  doctrina  pura  ordena  i  los 
Señores  Obispos  cuiden  de  que  se  ensene ,  y  predique  i  sus 
Ovejas,  mandándoles  al  mismo  tiempo,  que  no  permitan  se 
mezcle  con  ella  cosa  alguna  incierta ,  ó  que  tenga  alguna  apa- 

*   riencia  de  falsa :  Incerta  item ,  vel  qua  sfecie  fahi  laborant 

.  evulgari  ,  ac  t radar  i  non  permittant. 

'  3  Este  motivo  bastaba  para  examinar  *  que  verdad  tiene 
la  vulgarísima  Historia  de  el  Purgatorio  de  San  Patricio.  Pero 
otro  mas  alto ,  y  mas  importante  me  anima  5  y  es ,  que  en  esta 
Historia  anda  embuelto  un  error  directamente  opuesto  á  la 
doctrina ,  que' sobre  cierto  punto  tiene  recibida  la  Iglesia  Ca- 
thoüca- 

S-     IL 

yf  TU  "  d  Condado  de  Dongall ,  que  hace  parte  déla  Ul- 
1j  tonia ,  Provincia  Septentrional  de  Irlanda,  sobre  el 
célebre  Lago  Earne ,  ó  Erno ,  hay  otro  pequeño  Lago,  forma- 
do por  el  Rio  Lifler,  oy  llamado  Derg,  poco  después  de  su 
nacimiento.  En  este  Lago  hay  algunas  Islctas ,  y  entre  ellas 
una  ,  á  quien  los  Irlandeses  llaman  Elianu  Frudagory,  esto 
ci,  Isla  de  el  Purgatorio ,  por  estar  en  ella  la  famosa  Cucba ,  á 
quien  se  dio  el  nombre  de  Purgatorio  de  San  Patricio. 
}     Aunque  si  S5  atiende  al  numero  de  Autores ,  que  refie- 
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ren  la  Historia  de  el  Pugatorio  de  San  Patricio,  y  en  pane  i 
la  calidad,  pueda  reputarse  el  suceso,  ó  verdadero,  ó  ¿  Lo 
menos  bastantemente  probable ,  la  oposición ,  que  hay  ende 
ellos  en  qutraoá  las  circunstancias ,  es  tan  grande ,  que  dá  a» 
1  leye  motivo  pata  creer ,  que  la  Historia  es  fabulosa,  ó  que  por 
lo  menos  se  mezcló  mucho  de  fábula  en  la  Historia.  Esto  esto 
que  vamos  i  notar,  apuntando  al  mismo  tiempo  todo  lo  do- 
mas que  nos  pareciere,  que  autoriza  la  Historia»  ó  que  la  re- 
darguye de  suposición ,  para  que  visto  todo ,  pueda  el  Leca* 
formar  un  juicio  cabaL 

§.    1IL 

6  TT^Ntreios  Autores,  á  quienes  debemos  la  noticia  de  el 
i^y  Purgatorio  de  San  Patricio ,  el  mas  conocido ,  d 
mas  acreditado,  el  mas  ilustre  es  Matheo  de  París,  Monge  Be- 
nedictino  Ingles ,  que  floreció  i  la  mitad  de  el  Siglo  1 3.  y  es-  . 
cribió  la  Historia  de  Inglaterra ,  desde  el  principio  de  el  Mun- 
do, hasta  el  año  de  1259.  en  que  murió,  ó  alomas,  encf 
■¡guíente.  Bien  ,  que  algunos  creen ,  que  solo  es  obra  suya, 
desde  Guillermo  el  Conquistador ,  y  en  efecto  esta  parte  anda 
separada  de  la  otra.  Fue  Matheo  de  París  uno  de  los  mayores 
hombres ,  que  produxo  Inglaterra ,  y  uno  de  aquellos  pocos1 
i  quienes  la  Naturaleza  hizo  capaces  de  mucho.  Era  Theokh 
go ,  Mathematico  ,  Historiador ,  Orador ,  Poeta ,  Pintor,  Al* 
quitecto  ;  y  sobre  todo ,  hombre  de  eminente  virtud ,  y  gene- 
roso zelo ,  lo  que  se  hace  palpable  en  sus  vehementes  dedam* 
dones  contra  lacorrupcion  de  la  Corte  Anglicana ,  sin  ^¡Rfl* 
cion  de  personas;  lo  que  no  estorvó  (tan  poderoso  era  ú 
atractivo  de  sus  excelentes  dotes)  el  que  fuese  muy  querido 
del  Rey  Henrico  III.  de  Inglaterra,  y  de  los  primeros  Pjoce- 
res-de  ¿I  Rcyno.  Es  verdad,  que  por  otra  parte  seje  notan 
terribles  invectivas  contra  la  Corte  de  Roma  >  lo  que  hizo  dfr 
cir  al  Cardenal  Baronio,  que  exceptuando  esta  m*í\cha,  se 

♦  puc- 
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$Hc3o  decir  qué  su  Historia  fs  un  Comentario  ele  Oro. 

7    Este  Autor  el  año  de'  1 1 5  3.  con  ocasión  de  la  entra- 
<dade  un  Soldado  en  la  Cueba  de  San  Patricio ,  refiere  el  ori- 
,gen,  y  Historia  de  su  Purgatorio  en  la  forma  siguiente:  „  Pre- 
»,  diñando  el  gran  Patricio  en  Irlanda  el  Evangelio ,  donde  se 
*».hizo  ilustre  con  los  muchos  milagros ,  que  Dios  obraba  por 
„  su  intercesión ,  procuraba  convertir  los  bestiales  hombres  de 
r,  aquella  Región  con  el  terror  de  las  penas  de  el  Infierno ,  y 
$$  con  la  esperanza  de  los  gozos  de  el  Paraíso.  Pero  ellos  re- 
„  sueltamente  le  decian ,  que  no  se  havian  de  convertir  á 
, >  Christo ,  si  ocularmente  no  les  mostrase  aquellas  penas ,  y 
„  aquellos  gozos ,  y  él  les  prometió  uno ,  y  otro.  Por  lo  que 
,,  aplicándose  el  Santo  con  fervorosísimas  oraciones ,  vigilias, 
p,  y  ayunos á  solicitar  de  Dios  este  favor  $  apareciendosele 
„  Christo  Señor  nuestro ,  le  conduxo  á  un  lugar  desierto ,  y 
f  ,  mostrándole  alli  una  Cueba  redonda  ,  obscura ,  le  dixo¿ 
»  Qualquiera  que  verdaderamente  arrepentido,  y  constante 
.  ti  en  la  Fe ,  entrire  en  esta  Cueba ,  y  estuviere  en  ella  por  es-! 
§>  pació  de  un  dia ,  y  una  noche ,  saldrá  purgado  de  todos  los 
i,  pecados  con  que  haya  ofendido  á  Dios  en  el  discurso  de  su 
.  *,  vida :  y  el  que  entrare  en  ella ,  no  solo  verá  los  tormentos, 
#,  que  padecen  los  malos ,  mas  también ,  si  perseverare  en  cl> 
,  »,  .amor  de  Dios ,  las  dichas  que  gozan  los  Bienaventurados», 
.  #,  Desapareciéndose  luego  el  Señor,  San  Patricio  alegre  por  la, 
tp  aparición  de  Christo,  y  por  el  descubrimiento  de  la  Cueba,; 
^1  esperaba  convertir  el  miserable  Pueblo  de  Irlanda  á  la  Fe ,  y 
04  edificando  al  punto  en  aquel  Lugar  un  Oratorio ,  cercó  la 
j,  Cueba ,  que  está  en  el  Cementerio  delante  de  la  frente  de  la 
«»  Iglesia,  y  la  cerró  con  puerta ,  para  que  nadie  entrase  en 
,,  ella  sin  su  licencia.  Introduxo  en  aquel  Lugar  Canónigos 
^,  Reglares ,  y  al  Prior  entregó  la  llave  de  la  Cueba ,  ordenan-, 
.  9»  do ,  que  ninguno  pudiese  entrar  en  el  Purgatorio  sin  obte-i 
„  ner  licencia  de  el  Obispo  de  aquella  Diócesi ,  la  qual  el  que 
„  la  obtuviese ,  llevando  carta  suya  para  el  Prior,  é  instruido 
tom.VH.dclTbeatro.    *  Y  por 
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„  por  ¿1 ,  entrase  en  el  Purgatorio.  Maches  en  tiempo  deSÉI^ 
„  Patricio  entraron  en  el  Purgatorio ,  los  qttales ,  volviendo, 
„  testificaron  ,  que  havian  padecido  graves  tormentos  ,  y  vis*' 
„  to  grandes,  é  inefables  gozos. "  Hasta  aqui  Mathéo  de  Parív 
d  qual  immediatamente  prosigue  refiriendo  el  maravillóse?  so- 
ceso  de  un  Soldado  llamado  Oeno,  que  en  el  ano  de  ixj  5.  en-» 
úq  en  aquel  Purgatorio. 

$.    IV. 

8  TTE  anticipado  i  esa  Relación  los  merecklos  dogfc* 
XjL  de  el  Autor  de  ella,  porque  se  vea,  que  no  distan^ 
16  lo  que  puede  dar  peso  á  su  testimonio»  Pero  también  c& 
cierto ,  que  si  hallamos  fundamentos  sólidos  para  que  en  esta 
materia  no  nos  haga  fuerza  la  autoridad  de  Mathfeo  de  París* 
hay  lo  mas  hecho  par»  dudar  de  la  verdad  de  el  Purgatorio  de 
San  Patricio ,  por  ser  el  crédito  de  tan  grave  Autor  el  mas  fir- 
me apoyo ,  que  sostiene  la  Historia  de  dicho  Purgatorio.  Yo  , 
creo  haver  hallado  motivos  suficientes,  para  no  desarme  arras» 
trar  sobre  este  asumpto  de  la  autoridad  de  Mathéo  de  París. 
Mas  para  manifestarlos,  es  preciso  proponer  primero  en  com- 
pendio el  suceso  de  el  Soldado  Oeno ,  que  refiere  el  mismo 
Autor  i  pues  aunque  anda  vulgarizado  en  una  Comedia  de 
questro  discretísimo ,  y  agudísimo  Cómico  D.  Pedro  Calderón 
de  la  Barca ,  intitulada :  El  Purgatorio  de  San  Patricio ,  este 
Autor  usó  de  la  licencia  Poética .,  alterándole  en  una ,  ú  otra 
circunstancia ,  como  también  desfiguró  algo  el  nombre  de  el 
Soldado,  Én  compendio ,  digo,  le  pondré ,  porque  la  Reía* 
cion  de  Mathéo  de  París  es  muy  prolixa. 

9  Este  Soldado  ,  que  havia  militado  muchos  años  ba» 
fas  Vanderas  de  Estevan ,  Rey  de  Inglaterra  ,  y  cometido  in- 
numerables atrocísimos  delitos ,  volviendo  i  Irlanda  ,  Patria 
suya,  por  ver  á  sus  Padres,  y  deteniéndose  algún  tiempo  es 
:  aquel  Rey  no  ,  empezó  á  hacer  seria  reflexión  sobre  su  flagi- 
tciosisima  vida ,  y  sentir  eficaces  deseos  de  la  enmienda.  Con 

es- 
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m^maámfai  confesaos  con  el  Obispo  (parece  era  (de  U 
Digcesi  donde  estaba  comprehendida  la  Cueba  )  el  qual ,  des- 
fies  de  reprehenderle  severisimamente ,  le  quiso  imponer  pe* 
ovenda  saludable ,  y  oportuna  5  pero  el  Soldado  que  yá  csra- 
fcapcnctxadoide  dolor ,  ocurrió ,  diciendo ,  que  asi  como  e^a 
IJnrkrrdr  mocha  mayor  penitencia  >  asi  quería  padecer  la  mas 
pave  que  puede  haver  en  el  Mundo ,  para  cuyo  efecto  se  re* 
salvia  á  entrar  en  la  Cueba  de  San  Patricio.  Procuró  el  Obispo 
cfimadirle  de  tan  ardua  empresa  $  mas  ai  fin  vencido  de  sus 
ruegos ,  le  dio  Carta  para  el  Prior  de  los  Canónigos 
;,  que  tenia  la  Intendencia  de  la  Cueba.  Este  le  ad- 
>,  y  detuvo  quince  dias  ocupado  en  oraciones,  y  otros. 
i  exerekios.  Pasados  los  quince  dias ,  le  dio  la  Sagrada 
1.  Llevándole  luego  á  la  entrada  de  la  Cueba ,  le 
1  Agua  Bendita.  Abrió  la  puerta ,  y  le  introduxo :  lo 
fud  hedió ,  volvió  acerrar  la  puerta.  Empezó  Oeno  á  camUt 
¿Mtpor  la- Cueba  hasta  meterse  en  una  grande  obscuridad» 
1  constante,  y  volviendo  á  lograr  algo  de  luz ,  se  ha- 
t  na  dilatado  campo,  donde  le  salieron  al  encuentro  quia- 
4  «Varones  vestidos  de  blanco ,  de  los  quales  el  uno,  confor- 
tándote en  su  buen  proposito ,  le  previno ,  que  luego  que  el, 
*y  sus  Compañeros  se  apartasen  de  alli ,  se  vería  en  poder  de 
**»  Demonios ,  los  quales  con  amenazas ,  y  tormentos  proco* 
'  carian  moverle  á  que  retrocediendo  saliese  de  la  Cueba ;  pew> 
-{K ,  si  quisiese  executarlo ,  en  poder  de  los  Demonios  queda* 
\  ái  para  siempre ;  asi  toda  su  dicha  consistía  en  proseguir,  poc 
r  «espantos  que  viese ,  ó  tormentos  padeciese*  Instruyóle^ 
taque  al  verse  en  quatquiera  angustia ,  invocase  et  Nombfe 
fc  Quisto ,  con  lo  qual  saldría  de  ella.  Con  esto  se  despidie* 
-MHk  él  los  quince  Varones ,  y  á  breve  rato  se  vio  cercado  d< 
-demonios,  que  al  principio  tentaron  con  alhagos  mezclado^ 
-Om  amenazas ,  á  persuadirle  que  se  volviese.  Viéndole  cons* 
,  sucesivamente  le  fueron  conduciendo  por  varios  si* 
\,  donde  estaban  padeciendo  horribles ,  y  varios  tormeá- 
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tos  ¡numerables  hombres ,  y  maceres  $  voraces  llamas , 
simos  azotes,  garfios  ardientes,  que  despedazabas  los  cuerpo!; 

-  Serpientes ,  Dragones ,  Sapos ,  que  roían  las  entrañas  ,  y  otras 
penas  semejantes  fue  quanto  presentaron  á  su  vista ,  y  que  en 
parte  le  hicieron  padecer,  aunque  muy  transitoriamente;  >  por- 
que Oeno ,  aprovechándose  de  la  instrucción ,  i  cada  num 
especie  de  tormento  que  le  daban,  invocando  el  Nombre  de 

'  Chrisro.  se  libraba  luego  de  él.  Al  fin ,  después  de  pasar  por 
indecibles  angustias ,  llegó  á  la  mayor  de  todas ,  que  fue  el 

•  transito  de  un  Puente  larguísimo ,  altísimo ,  estrechísimo,  y 
sobre  esto  sumamente  resvaladizo ,  colocado  sobre  un  ancho- 
raso  profundo  Rió  de  azufre ,  y  plomo  derretido,  cuyos  Peces 
eran  Serpientes ,  y  Dragones,  cuyos  vapores  eran  hediondas 

-  espesas  nieblas.  Anadiase  para  complemento  de  el  terror,  grao 
multitud  de  Demonios ,  que  sobre  las  sulfúreas  ondas  le  espev- 
raban  con  harpones  encedidos ,  para  disparárselos  luego  qoe 
le  viesen  sobre  el  Puente.  Este  transito  era  inevitable ,  sinose  ,< 
resolvia  á  volver  á  la  puerta  de  la  Cueba ,  á  k>  qual  le  convi- 
daban amigable ,  pero  dolosamente  los  Demonios.  Mas  Oe- 
no ,  puesto  el  corazón  en  Dios,  y  la  lengua  en  el  Dulcísimo 
Nombre  de  Jesús,  se  arrojó  á  pasar  el  Puente.  Movíase  al 
principio  con  tímidos ,  y  perezosos  pasos.  Los  ahullidos,  qoe 

.  desde  el  Rio  daban  los  Demonios  ,  para  atronarle ,  eran  tas 
,  espantosos ,  que  parecía  hundirse  la  maquina  de  el  Orbe.  Ven 
Volar  por  el  ayre ,  llegando  casi  á  tocar  su  cuerpo  ,  gran  mul- 
titud de  encendidos  harpones ,  y  garfios.  Mas  viendo  que  el 
Puente,  al  paso  que  se  iba  abanzando  en  él  ,  se  iba  ensan- 
chando mas,  y  mas,  cobrando  mas  animo,  fue  prosiguiendo* 
hasta  colocarse  felizmente  en  la  opuesta  margen*  ; 

10    Aquí  se  mudó  enteramente  el  Theatro.  Desaparean 

;  lonse  horrores»  tormentos,  y  Demonios  s  y  en  su  lugar  suecc- 

dió  una  bien  ordenada  Procesión  de  devotísima  gente  de  todos 

estados ,  bellamente  adornada.  Trahian  en  las  manos  ricas 

.Cruces,  preciosos  Estandartes ,  y  ramos  de  Oto  s  y  saliendo 

al 
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[fUXQC&tto  a  Oeno ,  después  de  repetidos  parabienes  de  so 
¡Ka  resolución,  y  el  feliz  txito  de  ella ,  le  condujeron  á  un 
ipo  de  incomparable  amenidad ,  y  hermosura, 
j 
Vtvcnere  locos  Utos  y  &  amana  vireta 
T  r.  •  .    Fortsmatorum  nemorum  y  scicsqtu  Beatas. 

f :  1 1 .    No  me  detengo  en  la  pintura  de  el  sino ,  por  pasara 
D,qpe  principalmente  hace  á  mi  proposito  5  y  es ,  que  los  fe~ 
wm  habitadores  de  aquella  amenidad  le  dixeron  á  Oeno ,  qije 
a  JUgpon  de  tormentos  por  donde  havia  pasado,  era  el  Purg^- 
000 ,  y  todos  los  que  havia  visto  en  el  padeciendo ,  eran  Iw 
|oros  r  i  quienes  havia  cogido  la  muerte  en  gracia ,  pero  sin 
atuíacér  enteramente  por  la  pena  debida  á  sus  culpas  $  que 
lebaxo  de  aquella  Región  en  mayor  profundidad  estaba  el  In- 
icmoj  finalmente ,  que  aquella  feliz  estancia,  que  pisaba  en- 
0nces  ,  era  el  Paraíso  Terrenal ,  de  que  havian  sido  destérra- 
la* tüKf*™*  primeros  Padres  por  su  inobediencia,  y  que  á  el 
otan  trasladados  immediatamente  los  que  havian  expiado  cn- 
toamente  sus  culpas  en  el  Purgatorio ,  donde  residían ,  hasta 
que  llegase  el  tiempo ,  en  que  Dios  havia  determinado  trasla- 
darlos al  Paraíso  Celestial.  Añadieron ,  que  todos  los  que  alli 
reía  eran  de  este  numero ,  y  que  haviendo  pagado  totalmente 
la  pena  debida  á  sus  culpas  en  el  Purgatorio,  havian  sido  trans- 
feridos i  aqud  felicísimo  sitio ,  donde  estaban  detenidos,  aun- 
mMt  pasando  una  vida  dichosísima  $  esperando  el  plazo  de  su 
jpaittlacíonála  Patria  Celestial,  lo  que  ellos  ignoraban  quan* 
4c*  jeria ,  porque  Dios  á  ninguno  se  lo  havia  manifestado. 
<7ída$  Oeno  estas  cosas ,  é  instruido  de  aquellos  habitadores 
4¿  d  Paraíso  de  cómo  havia  de  dar  la  buelta  para  restituirse  á 
Ja  boca  de  la  Cueba ,  se  despidió  de  ellos  con  .lagrimas ,  y  ca- 
ipinando  sin  comodidad  alguna ,  llegó  á  la  entrada  de  aquel 
j$)í$a)0  al  tiempo  mismo ,  que  el  Prior  de  el  Convento  abría 
¿apueitt;  J>or  ser  el  punto  en  que  se  cumplían  las  24.  horas, 

ter- 
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termino  fatat »  en  que  si  no  pareda  alli  el  que  havia  étíthAfy 
era  señal  indefectible  de  que  quedaba  en  poder  de  los  Demo- 
nios para  siempre.  '  -¿« 

§.     V. 

■  ;    :    .      j 

11  T7&a  Historia  ert  su  ultima  parte  tfene  das  Visibles  m¿ 
1^  tas  de  falsedad ;  la  primera ,  en  afirmar  un  lagtf 
medio  entre  Cielo ,  y  Purgatorio ,  donde  desptíes  de  párfcatf. 
mente  purgadas ,  están  detenidas  por  algún  espacio  de  áéa^á 
'  las  Almas  de  los  Justos ,  antes  de  gozar  la  visión  clara  de 
*  Dios.  Lo  .contrario  está  expresamente  definido  por  el  CoocB» 
'Florentino  en  la  Sesión  15.  donde ,  después  de  establecer  41 
Dogma  de  el  Purgatorio ,  para  purificar  las  Almas ,  que  safio» 
'  ron  de  este  Mundo ,  sin  satisfacer  enteramente  la  pena  tetupt* 
ral  debida  por  sus  pecados ,  se  afirma :  Que  las  Almas  qmt  det* 
pues  de  recibido  el  Bautismo  ,  no  incurrieron  mancha  alguna  te 
pecado  yy  también  las  que  después  de  contrabida  mancha  def$*% 
codo  y  6  unidas  a  los  cuerpos  y  6  separadas  de  ellos ,  se  han  p*ff+ 
do  y  al  momento  son  recibidas  en  el  Cielo ,  /  vén  claramente  i 
Dios  Trino ,  /  Uno.  Lo  mismo  ,  y  aun  con  las  mismas  pab* 
bras  se  havia  establecido  antes  en  el  Concilio  Lugduncnseso- 
gundo.  Asi,  por  esta  parte  la  Historia  de  el  Soldado  Oenom- 
cluye  el  error  de  algunos  Griegos ,  que ,  como  se  refiere  en  d 
Concilio  Florentino ,  afirmaban  un  lugar  medio  entre  Purg* 
torio ,  y  Cielo ,  donde  daban  mansión  á  las  Almas  purgadas, 
antes  de  pasar  de  aquel  á  éste ;  y  en  quanto  á  la  substancia, 
también  el  de  el  Papa  Juan  XXII.  que  como  Docto*  particu- 
lar ,  inclinó  fuertemente  á  la  opinión  de  que  las  Almas  de  ka 
Justos  no  entrarán  en  la  Patria  Celeste ,  hasta  que  se  haga*  el 
Juicio  final.  Pero  debo  advertir,  que  no  es  reprehensible  Ma- 
théo  de  París  por  haver  escrito ,  ó  creído  una  Historia  incon- 
ciliable con  estas  Definiciones ,  de  las  quales  no  pudo  tener 
noticia,  porque  fue  anterior  á  entrambos  Concilios.    Murip 
quince  años  antes  que  se  celebrase  el  Lugdunense  ;  y  cerca 

de 
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1  fadotkntót  antes  de  la  celebración  de  el  Florentino. 
i  ti  La  segunda  nota  visible  de  falsedad  de  dicha  Histo* 
m  tjGk  colocar  el  Paraíso  Terrenal  debaxo  de  tierra.,  pues, 
«mque  este  no  es  error  condenado  por  la  Iglesia,  tien?  sobra- 
éiidtlapan^ia  para que  ningún  hombre  de  razón  dé  asenso  á 
|p  riWlinti  ihirililnin  Paraíso  sin  luz  es  una  quimera  $  y  Pa* 
logre  tofc  por  un  milagro  continuado ,  pues  de  otro 
too  pásete  ceneda  debaxo  de  tierra  ,  necesita  Revelacioa 
creído* 

^14.  *  La  Historia  de  el  Soldado  Oeno  está  en  quanto  a  la 
labilidad  tan  enlazada  con  la  de  el  origen  ,  y  existencia  de 
gytagfttoria  de  San  Patrkio,que  falsificada  aquella,  queda  es# 
Üwwy  sospechosa*  Mathéo  de  París ,  no  solo  con  igual ,  pe* 
con  mayor  seguridad  refiere  aquella  que  esta»  Y  si  pa- 
¡ogaño  en  la  noticia  de  una  aventura ,  cuya  data  es  de 
ama  anterioridad  á  este  Historiador,  pues  se  asigna  el 
al  año  1 1 5  3.  y  el  murió  el  de  1 2  5^.  quinto  es  mas  fa- 
que  padeciese  engaño  en  el  origen  de  él  Purgatorio  de  San 
,  haviendo  fallecido  este  Santo  mas  de  setecientos 
es  que  naciese  este  Autor? 
15  Opündráseme  acaso ,  que  otros  muchos  Autores ,  y 
anteriores á  Mathéo  de  París,  afirman  el  origen  mis- 
y  existencia  de  el  Purgatorio  de  San  Patricio.  Respondo, 
muchos,  y  uno  por  lo  menos  algo  anterior  á  Mathéo 
,  que  es  Henrico  Salteríense ,  afirman  el  suceso  de  el 
Oeno :  mas  no  se  declara  Historiador  alguno  de  el 
de  el  Purgatorio  de  San  Patricio ,  que  no  diste  mucho 
fi  tiempo  de  este  Santo,  que  Henrico  Salteríense,  y 
de  París  de  el  tiempo ,  i  que  se  asigna  la  aventura  de 
'  Si  estos  en  un  suceso,  que  miraban  tan  de  cerca,  pade* 
engaño,  qué  .mucho  le  padeciesen  los  otros  en  uno,  quc¡ 
a  muy  lexos  de  ellos?  r      4v  .  ,..„   . 

|Aé     No  solo  por  el  capítulo  «pecsadoflaquea  la  Historia 
4«»gFn  de  el  Purgatorio  4c,  Saa  Patricio*  Señalaremos 

otros. 
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iocros.  San  Patricio  ofreció  i  los  Irlandeses  diasttaricft  hfrffo 
ñas  de  el  Infierno ,  según  la  Relación  *  y  luego  de  el  coopto 
de  ella  consta ,  que  en  la  Cueba  no  se  veían  sino  las  de  dft* 
gatorio.  Mas :  Prometiéndoles  también  mostrarles  los  gQM 
de  el  Paraíso ,  en  que  se  entendían  sin  duda  los  de  el  fátaí* 
Celestial,  pues  con  la  esperanza  de  estos  brindaba  cISummé 
los  Irlandeses  para  su  conversión.  En  la  Cueba  no  patecca 
veían  sino  los  de  el  Paraíso  TerrenaL  Mas :  Respecto  de  qs* 
los  Irlandeses  decian  al  Santo  que  se  convertirían ,  Gomo  on 
sus  proprios  ojos  viesen  las  penas,  y  gozos  expresados  $  loqte 
correspondía  era  mostrárselos  antes  de  su  conversión,  paca  qoe 
se  convirtiesen.  Pero  esto  es  lo  que  no  se  hizo,  pues  de  h 
misma  Historia  consta ,  que  la  promesa  de  Christo  i  San  Patri- 
cio solo  contenia ,  que  vería  aquellas  penas,  y  gozos  el  qie 
entrase ,  no  solo  convertido  yá  a  la  Fe ,  mas  también  constas- 
te en  ella ,  y  arrepentido  de  sus  pecados.  Todos  los  hechas 
que  se  refieren  á  este  proposito ,  confirman  lo  mismo.  Y  sisq, 
mira  bien ,  esto  era  inconducente  para  convertir  a  los  Irlande- 
ses Gentiles ,  porque  estos  no  creerían  lo  que  les  decian  los 
Christianos ,  que  havian  entrado  en  la  Cueba ,  como  interesa* 
¿los  en  causa  propria. 


*  7     A  SI  debilitado  por  las  razones  alegadas ,  el 

ii.  nio  de  Mathéo  de  París ,  es  cierto  le  falta  i  k 
Historia  de  el  Purgatorio  de  San  Patricio  su  mejor  apoyen 
siendo  cierto,  que  casi  todos  los  Autores  posteriores , que 
asintieron  á  ella ,  se  fundaron  principalmente  en  la  autoridad 
de  Mathéo  de  París.  Pero  pasemos  adelante  á  examinar  ocus 
razones,  que  debilitan  la  autoridad ,  no  solo  de  éste»  ó  d 
otro  Escritor  en  particular ,  sino  en  general  de  todos  los  de 
alguna  antigüedad,  que  trataron  de  esta  materia. 

18     La  primera  se  toma  de,  la  mucha  discrepancia  ,  qtf 
hay  entre  ¿líos,  en  ordena  vvias  circunstancias.  Lo  primeo 

M* 


V  Disewso  ¡ferro.  177 

^Afátheo  de  París  atribuye  aquel  Purgatorio  (  y  esta  es  la  opi- 
*? Aiop  que  oy  prevalece  )  i  San  Patricio  el  Grande ,  Apóstol  de 
•Üanda,  que  floreció  en  el  V.  siglo.  Pero  el  Chronicon  de 
fctytian  Bcomton ,  Abad  Cistercicnsc,  Giraldo  Cámbrense,  y 
ftfie&ique  Knighton ,  se  inclinan  i  que  aquel  Purgatorio  no 
iláné  obra  de  San  Patricio  el  Grande  *  ano  de  otro  Patricio  San- 
jfeto  también,  posterior  quatro siglos  i  aquel ,  y  que  no  fue 
fcQtmpo ,  sino  Abad.  Lo  segundo ,  Mathéo  de  París ,  i  quiea 
Vjrigpeá  muchos ,  pone  por  Fundador  de  el  Monasterio  de  Ca-* 
R  iBonágos  Reglares ,  sito  junto  i  la  Cueba ,  á  San  Patricio.  Pe- 
¿  fü  los  Padres  Henscbenio,  y  Papebroquio ,  Continuadores  de 
f*Ja  grande  Obra  de  las  Actas  de  los  Santos  de  Bolando ,  por  lo 
le  tomaron  la  denominación  de  Bolandistas ,  aldia  17.  de 
fcjtfarzo ,-  txro  gravísimos  fundamentos  niegan  tanta  antigüedad 
lá  introducción  de  los  Canónigos  Reglares  en  aquella  Isla,, 
la  retardan  hasta  el  siglo  duodécimo.  Lo  tercero ,  unos  pia- 
la Cueba  de  un  modo ,  y  otros  de  otro  muy  diverso.  La 
'opinión  vulgar  la  supone  muy  prolongada ,  y  la  Historia  de  la 
itura  de  Oeno  la  favorece ,  pues  la  alarga  hasta  desembo- 
■  **f*&  ien  el  Purgatorio.  Pero  David  Rotho ,  Autor  Antiguó  Ir- 
-  landés,  y  Obispo  Osoriense ,  citado  por  los  Bolandistas  >  la 
pinta  tan  estrecha ,  que  apenas  era  capaz  de  contener  diez 
>  hombres.  Lo  quarco  ,  la  opinión  vulgar ,  i  quien  son  confór- 
males las  Historias  de  los  que  entraron  en  ella ,  es ,  que  entraba 

*  liño  solo  de  cada  vez  á  purgar  sus  culpas.  David  Rotho  dice«¡ 
1fa& entraban  de  nueve  en  nueve,  ios  quales  estaban  alü  24* 

/  lloras  muy  apretados.  Estas  son  sus  palabras  ,  después  de  re* 

--¿ftfir»  que  entraban  los  Penitentes  de  nueve  en  nueve :  Estt 

:  ttfttn^eaverna  ipsa  lapídea  domuneula ,  tam  angustí*  lateribus^ 

•  ~Ó>  fornice  tam  depresso  y  ut  homo  procera  statur*  adeo  se  erige* 
*  ¿f?  non  posset ,  ut  nee  sedefk  quidem ,  nisi  inclín  ata  eervice ,  vAj 

ifrtt.  Arcti  se  eomprimunt  noveni  sibi  assidentes ,  &  acclinami 

t*s  y  me  deeimus  nisi  maxhjp  eum  labore  subsistet  cum  aliis.  - 

19     La  segunda  razón  tyotra  la  opinión  vulgar  de  el  Pur- 

Tom.  Vil.  del  Tbeatro.  Z  ga- 
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pkc  lo  primero ,  que  el  año  1328.  obtuvo  licencia  de  Bene- 
dicto XIII.  para  entrar  en  la  Cueba  5  pero  Benedicto  XIII.  ó  D. 
Cedro  de  Luna,  no  fue  colocado  en  el  Solio  Pontificio  hasta 
cj  de  1 }  94.  Dice  lo  segundo,  que  el  motivo  de  la  entrada  fue» 
;  saber ,  si  estaba  en  el  Purgatorio  la  Alma  de  Don  Juan ,  Rey- 
es Aragón.  Don  Juan  el  Primero ,  Rey  de  Aragón ,  murió  el 
\  tSo  de  1395-  con  que  era  menester ,  que  este  Principe  estu- 
j  líese  en  el  Purgatorio  6  7.  años  antes  de  morir.  No  solo  esto, 
I  pero  también  2  3  •  años  antes  de  nacer ,  pues  nació  en  el  año  de 
13  5 1.  de  que  se  colige ,  que  esta  Relación  fue  forjada  sobre 
[la  de  Oeno  por  algún  Catalán  igualmente  ignorante,  que 
ocioso.  La  tercera  Historia  individual  de  entrada  en  la  Cueba 
I  de  San  Patricio  es  la  que  traen  los  Bolandistas ,  extrahida ,  di- 
[  cen ,  de  un  Manuscrito. 

31     £1  sugeto  de  esta  entrada  fue  un  Monge  Holandés  de 
tal  Monasterio  de  Eymstcede,  el  qual  por  el  año  de  1494.  de* 
tscoso  de  hacer  mayores  penitencias,  que  aquellas  en  que  se 
baria  exercitado  hasta  entonces ,  resolvió  pasar  á  Irlanda  para  - 
entrar  en  la  Cueba.  Halló  dificultad  en  la  entrada ,  porque  le 
pedían  por  ella  no  sé  qué  propina ,  que  debia  ser  algo  quan- 
tiosa,  y  él  era  pobre.  Al  fin  logró  entrar  en  la  Cueba.  Pero 
(dice  el  Autor  de  el  Manuscrito  Bolandiano)  este  Religioso 
salió  con  grande  admiración ,  por  no  baver  visto ,  oído ,  ni  tole- 
rad* incomodidad  y  6  aflicción  alguna  ,  y  revolvió  en  su  animo  * 
\     varios  pensamientos  sobre  las  cosas  que  bavia  leído  }y  oído  de  es*  . 
I     H  Purgatorio  -,  porque  no  sabia  y  que  ,  firmada  la  Fi  en  aquella 
f     Rfgiony  el  milagro  antiguo  ya  bavia  cesado.  Pero  los  Habitado* 
-      rfsdo  el  Sitio ,  por  sacar  dinero ,  afirmaban  a  los  que  venia* 
i$  fuera ,  que  aún  se  bacía  alli  la  expiación  de  los  pecados.  Aña* 
4^  el  Autor  de  el  Manuscrito  ,  que  el  Monge  pasó  i  Roma  i 
*     informar  de  el  engaño  al  Papa ,  el  qual  mandó ,  que  se  destrtt* 

yese  enteramente  aquella  Cueba. 
»  ai    Dixe  arriba,  que  si  esta  Relación  es  verdadera,  prue- 

ba ,  que  por  lo  menos  ya  ha  mas  de  dos  siglos  no  existe  la  co- 

Z  2  mu- 
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gatorio  de  San  Patricio ,  se  toma  de  el  silencio  de  todos  & 
Antiguos  Escritores ,  que  trataron  de  este  Santo.  Este  silencio 
se  halla  notado  por  los  Padres  Boiandistas ;  los  qualcs  despuct 
de  manifestarse  indinados  á  que  no  foe  el  Abad  Patricio ,  sino 
Patricio  el  Grande  el  Autor  de  el  Purgatorio  ,  añaden  :  Ne* 
tomen  sine  scrupulo  propter  ánt  i  quorum  omnium  Biograpb*- 
rum.  (  Vitx  Scriptorum)  kac  de  re  silentíum ,  quos  par  era 
rem  adeo  illustrem  non  tacuisst.  Esa  testificación  de  parte  de 
los  Padres  Boiandistas ,  que  en  materia  de  Actas  de  Santo, 
rieron  (  se  puede  decir  )  todo  lo  que  hay  que  ver  ,  es  de  gnu 
peso. 

20    La  tercera  deduciremos  de  las  Historias  individuales 
¡de  los  que  entraron  en  aquella  Cueba  á  purgar  sus  pecados. 
No  he  podido  hallar  noticia  mas  que  de  tres.  De  estas  tro, 
Jas  dos  primeras  envuelven  señales  evidentes  de  la  suposiáom 
y  la  tercera ,  si  es  verdadera ,  prueba  por  lo  menos ,  que  m* 
ha  de  dos  siglos  ya  no  havia  tal  Purgatorio.  La  primera  dech  - 
tas  Historias  es  la  de  el  Soldadado  Oeno ,  por  el  año  de  1 1  ¿3. 
cuya  falsedad  descubrimos  arriba.  La  segunda  es  de  un  Caba- 
llero Aragonés ,  ó  Catalán ,  llamado  Don  Ramón  de  Perdió* 
Vizconde  de  Perellos ,  Señor  de  la  Baronía  de  Seret.  La  en- 
trada de  este  Caballero  en  la  Cueba  de  San  Patricio  refiere  IX 
Phelipc  Osullevano ,  Irlandés ,  en  el  Compendio  :  Historié 
Catbolicét  Hibernicd ,  impreso  en  Lisboa,  año  de  1 62 1.  Dke 
este  Escritor ,  que  Don  Ramón  de  Perellos ,  con  el  motivo  de 
saber  si  la  Alma  de  Don  Juan  Rey  de  Aragón ,  de  quien  havil 
sido  subdito ,  y  favorecido ,  estaba  en  el  Purgatorio ,  obtuvo 
en  el  año  de  1 3  28.  licencia  de  Benedicto  XIII.  (Don  Pcdrtde 
Luna)  para  entrar  en  la  Cueba  de  San  Patricio  ,  que  enpfcoo 
entró ,  y  el  suceso  fue  muy  semejante  al  de  Oeno.  Pone  origi- 
nal toda  la  Historia,  adviniendo,  que  se  traduxode  la  lengua 
Catalana  i  la  Castellana  >  y  él  la  tráduxo  de  la  Castellana  ib 
Latina.  Mas  para  ver  qué  fe  merece  semejante  Relación,  bosta 
advertir  en  ella  dos  evidentes,  y  horrendos  Parachronismas. 

Di- 
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Qjce  lo  primero  >  ¡que  el  ano  1328.  obtuvo  licencia  de  Bcne- 
époZUL  para  entrar  en  la  Cueba  $  pero  Benedicto  XIII.  ó  D. 
4jéd  de  Lana ,  no  fue  colocado  en  el  Solio  Pontificio  hasta 
¿de  1 394.  Dice  lo  segundo,  que  el  motivo  de  la  entrada  fue 
jJkt  ,  ri  estaba  en  el  Purgatorio  la  Alma  de  Don  Juan ,  Rey 
fe  Angón*  Don  Juan  el  Primero ,  Rey  de  Aragón ,  murió  el 
Éo  de  139?*  con  que  era  menester ,  que  este  Principe  estu- 
gpe  en  el  Purgatorio  6  7.  años  antes  de  morir.  No  solo  esto, 
Upo  también  23.  años  antes  de  nacer ,  pues  nació  en  el  año  de 
mi.  de  que  se  colige,  que  esta  Relación  fue  forjada  sobre 
la  de  Oeno  por  algún  Catalán  igualmente  ignorante  ,  que 
■poso.  La  tercera  Historia  individual  de  entrada  en  la  Cueba 
¡Man  Patricio  es  la  que  traen  los  Bolandistas ,  extrahida ,  di- 
OQ|  de  ttn  Manuscrito. 

SI     El  sugeto  de  esta  entrada  fue  un  Monge  Holandés  de 
masterio  de  Eymstcede,  el  qual  por  el  año  de  1 494.  de* 
>  de  hacer  mayores  penitencias,  que  aquellas  en  que  se 
i  ejercitado  hasta  entonces ,  resolvió  pasar  á  Irlanda  para 
7  en  la  Cueba.  Halló  dificultad  en  la  entrada ,  porque  le 
11  por  ella  no  sé  qué  propina ,  que  debía  ser  algo  quan- 
1,  y  él  era  pobre.  Al  fin  logró  entrar  en  la  Cueba.  Pero 
ce  el  Autor  de  el  Manuscrito  Bolandiano)  este  Religioso 
\  con  grande  admiración ,  por  no  baver  visto ,  oído ,  ni  tole- 
y  incomodidad ,  6  aflicción  alguna  ,  y  revolvió  en  su  animo 
YO^ks  pensamientos  sobre  las  cosas  que  bavia  leído  yy  oído  de  es- 
tator io  ;  porque  no  sabia  y  que  ,  firmada  la  Fé  en  aquella 
m    1  ti  milagro  antiguo  ya  bavia  cesado.  Pero  los  Habitado- 
t  jfa  id  Sitio  |  por  sacar  dinero ,  afirmaban  í  los  que  venían 
x^fmr*  ,  que  aún  se  bacía  alli  la  expiación  de  los  pecados.  Aña* 
[%it  Autor  de  el  Manuscrito  ,  que  el  Monge  pasó  i  Roma  i 
«Voiar  de  el  engaño  al  Papa ,  el  qual  mandó ,  que  se  destrtt* 
ijat  cuteramente  aquella  Cueba. 

!     a*     Dixe  arriba,  que  si  esta  Relación  es  verdadera,  prue- 
ba, que  por  lo  menos  ya  ha  mas  de  dos  siglos  no  existe  la  co- 
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municacion  de  aquella  Cueba  con  el  Purgatorio  :  y  añadí  la 
voz  por lo  menos ,  porque  si  la  razón  de  haver  cesado  el  mila- 
gro fue ,  como  se  expresa  en  el  Manuscrito ,  estar  yá  firmada 
la  Religión  Catholica  en  aquella  Isla  ,  no  sólo  de  dos ,  ó  tits, 
mas  aun  de  ocho ,  ó  diez  siglos  á  esta  parte  ha  cesado,  yá  el 
milagro  de  el  Purgatorio  Irlandés ,  porque  mas  ha  de  ocho ,  ó 
diez  siglos ,  que  está  firmada  la  Religión  en  Irlanda. 

23  Finalmente  no  cs*de  omitir  una  noticia ,  que  dan  las 
Bolandistas,  muy  propria  de  el  intento  5  y  es ,  que  en  una  im- 
presión de  el  Breviario  Romano ,  que  en  Venecia  se  hizo  d 
año  de  1 5  a  2.  por  Antonio  de  Giunta ,  no  se  sabe  con  qué  au- 
toridad se  introduxcron  unas  Lecciones  de  San  Patricio ,  don* 
de  se  contenia  la  Historia  de  su  Purgatorio ,  la  qual ,  como  la 
exhiben  los  Bolandistas ,  es  copiada  al  pie  de  la  letra  de  la  que 
en  el  numero  7.  propusimos  de  Mathéo  de  París.  Pero  añade 
á  las  clausulas  de  este  Autor  las  siguientes :  Cuyas  revelad*- 
mes  (  de  los  que  entraron  en  la  Cueba  )  mandó  San  Patricio  so , 
anotasen  en  ¡a  misma  Iglesia :  y  con  la  atestación  de  ellos ,  em- 
pezaron otros  a  recibir  la  predicación  de  San  Patricio.  T  porque 
al  ¡i  se  purga  el  hombre  de  sus  pecados ,  por  esto  aquel  lugar  se 
llama  el  Purgatorio  de  San  Patricio  :  porque  algunos  de  oque-, 
¡las  partes  afirman  comunmente  y  que  después  de  estar  en  aquel 
lugar  del  Purgatorio  por  algún  breve  tiempo »,  en  el  qual  padecen 
las  grandes  penas  del  Purgatorio  ,  satisfacen  las  penas  debidas 
por  los  pecados. 

2  4  Dicen  luego  los  Padres  Bolandistas ,  que  al  punto  que 
estas  Lecciones  fueron  vistas  en  Roma ,  se  expidió  Decreto, 
para  que  se  borrasen  >  y  en  efecto  se  executó  promptamenre^ 
de  modo  ,  que  haviendo  hecho  el  mismo  Impresor  Veneciano 
Antonio  de  Giunta  dos  años  después ,  esto  es  de  1 5  24.  nueva 
Edición  de  el  Breviario  Romano  t  yá  en  aquella  impresión  S 
echaron  fuera  las  Lecciones. 


S.VIL 


1 


%  -Disenso  Sexto;  i  Si 

§.     VIL 

15  T)OR  tocto  lo  dicho  parece  no  se  debe  dar  asenso  i  la 
m  Jl  existencia  de  el  Purgatorio  de  San  Patricio  en  la 
forma  que  comunmente  se  pinta.  Pero  es  de  creer,  que  en  el  si- 
tio donde  se  dice  está ,  ó  estuvo  el  Purgatorio  de  San  Patricia, 
kuvo  alguna  Cueba ,  á  quien  con  fundamento ,  y  sin  violencia 
se  dio  ese  nombre.  David  Rotho  nos  dá  luz  para  rastrear  lo' 
mas  verisímil  en  el  asumpto*.  Por  la  Relación  de  este  Autor 
sabemos  ,  que  havia  una  Cueba ,  donde  los  que  querían  entra» 
ban  á  hacer  rigurosísima  penitencia  por  espacio  de  24»  horas. 
Esto  bastaba,  para  que  no  solo  alusivamente  ,  mas  aun  coa 
propriedad  se  le  diese  el  nombre  de  Purgatorio,  pues  era  sities 
donde  los  que  entraban  con  verdadero  arrepentimiento  pur- 
gaban parte  de  la  pena  debida  á  sus  pecados.  Pero  por  qué  se 
.  llamaría  Cueba ,  y  Purgatorio  de  San  Patricio  ?  Verisimilmerv- 
te  San  Patricio  havia  estado  retirado  algún  tiempo  en  aquella 
Cueba,  haciendo  penitencia  en  ella ,  y  esto  daría  motivo  pa- 
xa  que  después  muchos ,  ó  por  contemplarla  santificada  con  la 
asistencia  dé  un  Varón  de  virtud  tan  eminente ,  ó  por  imitar- 
le ,  entrasen  á  mortificarse  en  la  misma  Cueba.  La  devoción 
de  los  Irlandeses  con  su  Apóstol  extendería ,  y  propagaría  por 
los  siglos  siguientes  esta  devota  práctica. 

a  6  De  el  retiro  de  San  Patricio  á  la  Cueba  de  Ultonia ,  y 
¡de  haverlc  imitado  en  esto  algunos  fervorosos  Espíritus ,  hay 
otros  exemplares  en  la  Iglesia.  El  Gran  Benito  en  la  Cueba  de 
Sriblago,  mi  Padre  San  Millán  en  la  de  Suso ,  los  Santos  de 
me&ro  Monasterio  de  Arlanza  en  sus  Cuebas,  Santo  Domina 
go  en  la  de  Scgovia ,  San  Ignacio  en  la  de  Manresa ,  son  origi- 
nales ,  de  quienes  la  Divina  Mano  sacó  en  varios  tiempos  al- 
gunas copias.  Oy  vive  un  Religioso  hijo  de  el  Monasterio  de 
Nuestra  Señora  de  Monserrate  de  Cataluña ,  el  qual  no  suspira 
por  otra  cosa  >  sino  porque  >  en  ¡restituyéndose  i  aquel  Mo- 
nas- 
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nastcrio ,  le  permitan  entrar  en  la  Cuebade  Manresa »  y  Hacef 
de  ella  su  continua  habitación.  Su  modo  de  vivir,  especial- 
mente por  el  grande  amor  que  tiene  al  retiro »  hace  fe  de  que 
esta  vocación  no  es  ilusoria. 

27  Acaso  al  Gran  Patricio»  ó  á  alguno  de  los  muchos 
que  le  imitaron ,  havria  hecho  Dios  el  favor  de  representarle 
en  aquella  Cueba ,  por  medio  de  visión  imaginaria ,  las  penas 
de  el  Purgatorio »  y  gozos  de  el  Paraíso ;  y  sobre  este  funda* 
mentó  se  levantaría  la  Voz  de  que  todos  los  que  entraban  en 
la  Cueba  tenian  la  misma  visión.  Acaso  algunos ,  que  entra- 
rían mas  por  hypocresía  ,  que  por  penitencia  en  la  Cueba» 
fingiendo»  y  persuadiendo » que  havian  tenido  visiones  seme* 
jantes »  darían  fomento  »  y  vuelo  á  la  opinión  de  el  Vulgo, 
luciéndole  creer  á  vueltas  de  tal  qual  visión  verdadera ,  mu- 
chas fingidas. 

28  No  es  dudable »  que  el  Gran  Patricio  fue  uno  de  los 
mas  insignes  exemplares  de  Santidad  »  que  tuvo  la  Iglesia. 
Convienen  los  Historiadores  Eclesiásticos »  en  que  Dios »  pee 
su  intercesión »  y  para  hacer  su  predicación  mas  fructuosa» 
obró  varios  prodigios.  Uno  de  ellos  sería  el  que  refiere  Hen- 
rico  de  Erfordia »  citado  en  el  Theatro  de  la  Vida  Humana» 
que  viendo  obstinados  á  los  Irlandeses » hizo  con  el  báculo  un 
circulo  en  la  tierra ,  y  al  punto  se  hundió  toda  la  que  estaba 
cotnprehendida en  el  circulo»  abriéndose  una  profundidad 
horrenda » por  donde  el  Santo  los  amenazó  baxarian ,  sino  se 
convertían  ,  precipitados  al  Abismo.  Acaso  sobre  la  verdad 
de  este  milagro »  se  añadiría  después »  que  por  aquel  boquerón 
los  havia  mostrado  los  tormentos  de  los  condenados»  y  sobre 
esta  ficción  la  otra  de  quedar  estable  una  abertura »  por  donde 
haviacomunicacion  al  lugar  de  las  penas  de  la  otra  vida. 

§.    VIII. 
69  TTJS  cierto»  que  algunos  Escritores  Irlandeses » llevan 
■Mji  dos  de  el  grande  amor»  y  veneración ,  que  tenian 
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a  so  Apóstol ,  ó  creyeron  mas  de  lo  que  debían  creer ,  ó  escri- 
bietpn  prodigios ,  que  no  creían ,  para  que  otros  los  creyesen; 
i  imitación  de  aquel  Presbytero  Asiático ,  de  quien  dice  Ter- 
tuliano ,  que  por  el  amor  que  tenia  al  Apóstol  de  las  Gentes, 
compuso  unas  Actas  Apocryfas  en  honor  suyo ,  donde  intro- 
éaxo  prodigios  fingidos.  En  esta  clase  comprehendemos  lo 
que  se  lee  en  el  Chronicon  de  Juan  Bromton ,  como  opinión 
recibida  en  Irlanda,  que  San  Patricio  havia'-alcanzadodeDios» 
*juc  ningún  Irlandés  esperará  la  venida  de  el  Ante-Christo. 
Supongo  se  debe  entender ,  que  todos  morirán  antes  5  lo  que 
parece  increíble. 

30  Comprehendemos  también  en  el  numero  de  milagros 
supuestos  á  San  Patricio ,  el  que  anda  vulgarizado  en  muchos 
libros ,  de  haver  arrojado  de  Irlanda  con  su  báculo  todas  las 
sabandijas  venenosas ,  prodigio ,  que  dicen  se  continúa  hasta 
oy  y  conservándose  siempre  aquella  Isla  totalmente  exempta 

•  de  ellas  por  los  méritos  de  su  Apóstol.  Que  no  es  infestada  Ir- 
láhda  por  especie  alguna  de  Serpientes ,  y  que  no  solo  traíll- 
elas alli  ,  para  hacer  prueba ,  al  momento  mueren ,  mas  aún  un 
poco  de  la  tierra  de  aquel  País  trasladada  adonde  las  hay ,  las 
auyenta ,  es  testificado  por  muchos  Escritores.  Pero  parece 
cierto,  que  este  beneficio  se  debe  al  infiuxo  nativo  de  aquel 
seulo.  Lorenzo  de  Beyerlink  se  ríe ,  y  hace  mofa  de  Giraldo 
Cambrense  ,  porque  en  su  Topograpbia  Hibcrnica  se  inclinó  á 
esto  mismo ,  llegando  á  tratar  de  fatuidad  lo  que  dice  sobre 
esta  natural  virtud  de  el  suelo  Hibemico.  Pero  probablemen- 
te Beyerlink ,  quando  le  trató  con  tanto  desprecio ,  debió  de 
ignorar ,  qué  hombre  fue  Giraldo  Cambrense  >  ó  Silvestre  GL 
iddo  ,  como  le  llaman  otros ,  sugeto  sin  duda  doctísimo ,  co-' 
nocido  por  muchos  libros  que  dio  á  luz ,  venerado ,  y  admira*- 

^  do  en  su  tiempo  por  muchas  excelentes  qualidades.  Auriqu'c 
tía  Inglés,  estuvo  mucho  tiempo  en  Irlanda,  y  se  informó 
füetamente  de  las  cosas  de  aquélla  Isla ,  de  quien  hizo  una 
ffcícrigcion,  que  anda  con  el  nombre  de  Topograpbia  Hiber- 

niét. 
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#/>•  Qué  !e  falta  á  un  Autor  de  tales  circunstancias,  pan  que, 
yá  que  no  sea  creído ,  sea,  por  lo  menos,  oido  con  respeto 
sobre  el  asumpto? 

31  Giraldo  dice,  que  de  las  Historias  consta ,  que  no sph 
lo  antes ,  que  San  Patricio  pasase  á  Irlanda ,  pero  aún  mocito 
antes  de  la  venida  de  Christo  estaba  Irlanda  exempta  de  toda 
sabandija  venenosa.  Lo  que  yo  puedo  asegurar  es,  que  Solfe 
no ,  que  floreció  mas  de  tres  siglos  antes  que  viniese  al  Ma* 
do  San  Patricio,  en  el  cap.  ¿5.  hablando  de  Irlanda ,  ó  Hi. 
-bernia ,  á  quien  llama  Juyerna ,  dice ,  que  no  se  ve  en  aquella 
Isla  Serpiente  alguna :  IUic  nullus  anguis. 

32  En  algunos  antiguos  Escritores  se  lee  el  mismo  prodi- 
gio natural  de  otras  tierras.  Pliniodice,  que  la  Isla  Ebmu 
{ lbiza)  no  engendra  Serpiente  alguna  :  y  añade,  que  la  tierra 
de  aquella  Isla  transportada  i  la  Isla  Ophiusa ,  ó  Colubraria, 
llamada  asi  por  nacer  muchas  en  ella ,  las  auyenta.  Arista* 
les  atribuye  el  mismo  privilegio  de  estar  libre  de  Serpientes,  y 
de  morir  luego  alli  las  que  son  llevadas  de  otras  partes  á  lab- 
la  de  Creta.  Pero  Belonio  halló  en  esto  algo  de  equivoca- 
ción ,  porque  dice ,  que  él  vio  tres  géneros  de  Serpientes  es 
Creta  $  aunque  añade ,  que  no  son  nocivas ,  lo  que  le  constó 
por  experiencia 5  pues  siendo  mordido  de  una ,  no  le  resultó 
de  la  mordedura  otro  daño ,  que  una  ligera  cicatriz.  No  o 
menos  prodigioso  esto ,  que  aquello ,  antes  parece  que  no  es 
tan  admirable  el  que  falten  Serpientes  en  un  País,  como  el  que 
haviendo  Serpientes ,  les  falte  á  estas  una  especifica  propric- 
dad ,  qual  es  su  qualidad  venenosa. 

3  3  Caso  muy  diferente  de  todos  los  referidos  es  el  de  la 
isla  de  Malta ,  ora  no  haya  Viboras  en  aquella  Isla ,  oca  no 
¿ean  venenosas ,  que  uno ,  y  otro  se  lee  en  diferentes  Autores. 
Pero  que  sea  uno ,  que  otro ,  es  cierto ,  que  no  es  qualidai 
nativa  de  aquel  suelo ,  sino  privilegio  soberano  concedido  pee 
la  bendición ,  que  echó  sobre  ¿1  el  Apóstol  San  Pablo  ,  desde 
que  en  aquella  Ida  fue  £  como  consta  de  los  Actos  de  loi 

Apof- 
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apartóles  y  cap.  28. )  mordido  por  una  Víbora*  Digo  que  es 
-<áerto ,  que  esta  immunidad  no  se  debe  á  qualidad  nativa  de 
'aquel  suelo.  Lo  primero  ,  porque  ninguno  de  los  Antiguos 
«Naturalistas  se  la  atribuye ,  ni  hace  memoria  de  ella.  Lo  se- 
^gunc|o ,  y  principal,  porque  de  el  lugar  citado  de  los  Actos  de 
'los  Apostóles  consta  lo  contrario ;  pues  los  Barbaros  de  la  Isla, 
^tiendo  que  de  la  mordedura  de  la  Víbora  no  havia  resultado 

*  .4*  muerte ,  ni  daño  alguno  al  Apóstol ,  admirados  creyeron, 

que  era  alguna  Deidad :  Diú  autem  Mis  expectantibus ,  &  vi- 
dentibus  nibil  mali  in  eo  fitri ,  converi entes  se ,  dicebant  eum 
isse  Dsum.  Qué  motivo  tenían  para  la  admiración ,  y  mucho 
menos  para  creer  existente  alguna  Deidad  en  el  Apóstol ,  si 
las  Víboras  de  Malta  naturalmente  por  nativo  influxo  de  el 
suek>  no  fuesen  venenosas? 

§.    IX. 

• 

3'4  T  TE  propuesto  lo  que  en  orden  á  la  Cueba ,  y  Purgi- 
I  X  torio  de  Ultonia  me  ha  parecido  (según  diferen- 
tes partes  de  el  asumpto )  yá  mas  verdadero ,  yá  mas  verisímil. 
Vaya  por  conclusión  un  pensamiento  ameno ,  que  me  ha  ocur- 
rido ,  y  de  que  otros  acaso  harían  mucho  fondo  >  mas  yo  pro* 
«stt>  ,  que  le  estampo ,  no  para  la  persuasión ,  sino  para  el  de* 
kfte  de  los  Lectores. 

-  3$     He  leído,  que  algunos  Irlandeses  llaman  Cueba  de 
'Wyses  i  la  que  comunmente  se  llama  de  San  Patricio ,  y  quq 
dicen  ser  tradición  que  Ulyses  la  fabricó.  Esta  tradición  pue-t 
¡de  tener  su  origen  de  algunas  noticias  *  yá  Históricas ,  yá  My-i 
biológicas ,  que  vamos  a  proponer.  Solino ,  hablando  de  In- 
glaterra ,  dice  y  que  aquel  Héroe  Griego ,  llevado  de  uno  de 
■  Sos  errores  náuticos ,  aportó  á  aquellas  partes :  In  quo  reces* 
tytyssem  Cal  ido  ai*  appulsum  manifestat  ara  Gratis  litteris  ins- 
cripta voto.  Esto  es  Histórico.  Todo  lo  que  se  sigue  es  Poéti- 
co. Que  Ulyses  estuvo  siete  años  en  la  Isla  Ogygia ,  detenido 
Tom.  VIL  del  Theatro.  Aa  por 
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por  las  caricias  de  la  Nynfa  Calypso.,  Rcyna  de  la  Isla,  es  efe 
Homero.  Que  Ogygia  fue  en  la  antigüedad  uno  de  los  nom- 
bres de  Irlanda ,  dicelo  nuestro  Doctísimo  Nebrixa  por  señas 
tomadas  de  Plutarco.  Que  Ulyses  en  vida  baxó  al  Infierno ,  es 
común  entre  los  Mythologkos,cuyo  Estandarte  llevó  Homero, 
no  menos  que  el  descenso  de  Orpheo  ,  Hercules  >  Theseo,  y 
Eneas.  Que  este  descenso  de  Ulyses  al  Infierno,  fue  por  m 
boquerón  colocado  en  una  Isla  acia  aquellas  partes >  cáptalo 
Claudiano.  (p) 

Est  locus  ixtremum ,  pandit  qua  Gaita  littus, 
Oceani  praventüs  oquis ,  quófertur  Ulysses 
Sangtiine  libato  fopulum  moviste  Silentum. 

Prosigue  diciendo ,  que  los  habitadores  de  la  Isla  en  aquef 
sitio  oyen  los  llantos ,  clamores ,  y  gemidos  de  los  Condena-» 
dos  ,  y  aun  ven  sus  sombras ,  ó  simulacros. 

HUc  umbrarum  tenui  sfridore  volantum 
Flebilis  auditur  questus :  simulaba  cotoni 
Fallida  ,  dtfunctasque  vident  migrare  figuras. 

Que  aquella  caberna ,  ó  boquerón  por  donde  se  daba  nao* 
sito  para  el  Infierno ,  era  un  conducto  estable  ,  y  permanente, 
no  solo  se  infiere  con  evidencia  de  que  el  Poeta  habla  de  pre- 
sente ,  como  de  cosa  que  subsistía  en  su  tiempo ,  mas  también 
de  que  immediatamente  refiere ,  que  por  aquella  Cueba  salió 
de  el  Infierno  la  Furia  Alecto  á  incitar  á  todo  genero  de  atro- 
cidades el  corazón  de  Rufino ,  indigno  favorecido  de  el  Gran 
Theodosio ,  y  contemporáneo  de  el  mismo  Claudiano: 

JEfi* 

(p)  Ub.  i.  in  Rufinum. 
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~     .  Wnc  Dea  prosíluit ,  Pbcebique  egressa  serenas 
Infecto  radios  y  ululaiuque  dthera  rupit 
Terrífico ,  sensit  f érale  Britannia  murmun. 

• 
*  Últimamente,  que  Calypso,  la  enamorada  de  Ulyses,  Habí*  = 
taba  en  una  Cueba ,  dicelo  Luciano ,  Copista  de  Homero  eti 
qoanto  á  esta  circunstancia ,  en  el  segundo  libro  de  sus  Hist$+ 
tíos  verdaderas ,  que  llama  asi  por  ironía. 

36  El  complexo  de  todas  estas  especies  nos  muestra  ea 
Irlanda ,  muchos  siglos  antes  de  San  Patricio ,  una  Cüeba  por 
donde  havia  transito  para  el  Infierno :  visiones  alli  de  Demo- 
nios ,  y  Condenados :  la  percepción  de  sus  tormentos  en  sus 

*_  clamores  :  y  en  fin  un  Aventurero ,  que  tuvo  la  osadía  de  in- 
troducirse por  aquel  boquerón  al  lugar  de  las  penas ;  y  la  feli- 
cidad de  bolver  i  gozar  la  luz  de  el  Sol.  No  es  posible ,  que 
•transportadas  todas  estas  especies  de  siglo  en  siglo ,  desde  la 
antigua  Idolatría  al  Christianismo  de  Irlanda ,  el  Vulgo ,  ayo** 
chindo  la  confusión»  propria  de  su  rudeza,  á  la  indiscreción 
de  su  piedad ,  las  christianizase ,  haciendo  prodigios  de  su- 
Apóstol ,  de  los  delirios  de  el  Paganismo  ?  No  es  posible  ,  que 

.  la  aventura  de  el  Soldado  Oeno  se  fraguase  en  el  molde  de  la 
de  el  Guerrero  Ulyses?  Sí ,  posible  es  todo 5  mas  no  verisímil»* 
Yí  toe  prevenido  ,  que  este  no  es  mas  que  un  pensamiento  ale- 
gre. Pero  antes  de  acabar  de  escribirle ,  me  ocurrió  otro  de  c(- 
mismo  carácter. 

37  Tan  famosa  fue  en  la  Boecia  la  Cueba  de  Trophonio/ 
r    Cútao  en  Irlanda  la  de  el  gran  Patricio.  Trophonio ,  hijo  de 

Apolo  ,  y  constituido  Deidad  Infernal  por  la  superstición' 
Gentílica  ,  era  consultado  como  Oráculo ,  en  aquella  Cuebaf 

~  y  la  Cueba  havia  sido  formada  abriéndose  la  tierra ,  para  ba- 
zar por  alli  Trophonio  al  Infierno.  Los  que  quedan  consultar 
cLGraculo,  primero  se  preparaban  por  algunos,  dias  con  cier?. 

"   tas  expiaciones!  y  ritos ,  en  qpe  los  instruyanlos  Sacerdotes. 

Aai  El 


ifcfc  Purgatorio  de  San  Patricio. 

El  tiempo  que  estaban  en  la  Cueba  no  comían.  Alli ,  yj  me- 
diante el  oído ,  yá  mediante  la  vista ,  se  les  comunicaban  pot 
el  Oráculo ,  varios  secretos ,  los  quales ,  después  ftvelaban  i 
los  Sacerdotes.  Pausanias ,  que  refiere  todo  esto  con  mucha 
mayor  extensión ,  (q)  y  habla  como  testigo  de  vista ,  pues  co» 
tro  jen  la  misma  Cueba,  añade,  que  todos  los  que  entraron 
en  ella  volvieron  5  exceptuando  un  Soldado  de  Demetrio ,  qot; 
creyendo  havia  alti  un  tesoro,sin  hacer  la*  previas  ceremonia* 
y  llevando  el  animo  depravado  de  hurtar  ,-4ltí  se  quedóvbicn* 
¡que  su  cadáver  pareció  después  en  otra  parte  hecho  pedazos. 

38  Bien  patente  está  la  semejanza  de  una  Cueba  á  otra. 
En  una ,  y  otra  precedían  expiaciones.  En  una ,  y  otra  havia  > 
visiones  infernales»  En  una,  y  otra  era  arriesgada  la  entrada. 
De  una ,  y  otra  se  cuenta ,  que  de  los  que  entraron  ,  uno  se 
quedó  allá  en  poder  de  los  Demonios. 

39  Añadamos,  que  Plutarco  en  el  libro  de  Détmomo So*, 
eratis  cuenta  de  un  Timarco  Cheronense ,  que  baxó  á  la  Cue- 
ba de  Trophonio ,  y  su  aventura  es  muy  parecida  á  la  de'd 
Soldado  Oeno.  Al  principióse  halló  en  una  grande  obscuri- 
dad :  Dixit  autem  ,  cum  descendí sset  in  Oraculi  locum  y  se  prl* 
mum  incidisse  in  multas  tenebras :  después  pasando  adelanta, 
empezó  á  ver  iluminado  el  sitio.  Lo  primero  afirma  Marheo 
de  París  de  el  Soldado  Oeno :  Miles  itaque  per  speluncanf &. 
dacter  progrediens  lumen  pauUtim  claritatis  amissit  \  sed  tM- 
dim  parvo  lumine  apparente ,  &c.  A  uno ,  y  otro  la  Cucha,, 
que  antes  parecía  estrecha  ,  poco  á  poco  se  fue  dilatando  ¿ 
larguísimos  espacios.  Uno  ,  y  otro  vieron ,  y  oyeron  Demou 
«ios.  Timarco  no  llegó  á  ver  los  mortales ,  que  eran  atorroo*.» 
tados  en  el  Abismo ,  pero  sí  á  oir  sus  llantos ,  y  clamores;. 
Mixtos  virorum ,  ac  mulierum  ploratus ,  strepitus  autem  om- 
uif arios  j  &  tumultué  ex  profundo  procul  remisos.  Y  el  no  vet 

k* 
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los  qae  padecían  ,  solo  se  lo  estorvó  la  grande  obscuridad  de 
el  sitio  :  Deorsum  autem  aspicienti  visum  esse  bíatum  mag~ 
nutrí  ::::  multar um  plenum  tetubrarum.  Finalmente  uno  ,  y 
aro ,  Timarco ,  y  Oeno ,  volvieron  felizmente  ,  y  refirieron 
lo  que  havian  vi$to ,  y  oído.  , 

.-  40  Plutarco  ,  aunque  refiere  la  aventura  de  Timarco 
Ghcronense,  no  cree  palabra  de  ella  j  y  á  mí  me  sucede  lo 
proprio  corola  aventura  de  Oeno.  Puede  ser  que  una  fábula, 
paciese  de  otra  ;  aunque  lo  mas  verisímil  es ,  que  sea  casual  1& 
semcj%pza  de  las  dos ,  pues  no  pocas  veces  sucede  ,  que  por; 
accidente  sean  parecidas  unas  ficciones  á  otras.  ; 

41  En  lo  que  no  hay  duda  es ,  en  que  ambas  Historias  no 
tienen  en  su  origen  otro  testimonio ,  que  el  de  los  mismos, 
Aventureros  ;  ni  uno,  ni  otro  dieron  seña  alguna  por  donde" 

Mereciesen  ser  cteidos :  lo  que  me  pareció  notar  aqui ,  porque 
el  caso  de -Oeno  ( aun  quando  no  tuviese  las  señas  de  false- 
dad ,  que  hemos  notado  arriba  )  es  muy  peregrino ,  para  que 
Sfle  crea  aluiúsmo  Aventurero  solo  sobre  su  palabra.  V  aun  se 
debe  añadir ,  que  no  se  supo  la  Historia  immediatamente  de  el 
mismo  Oeno ,  sino  pqr  el  órgano  de  un  Religioso  ,  á  quien 
Oeno  se  la  havia  fiado  baxo  la  obligación  de  el  secreto  :  Sub 
sigillo  secnti.  Asi  lo  dice  Matheo  de  París ,  y  que  esro  fue 
mucho  tiempo  después  de  el  suceso. 

42  Varias  reflexiones  se  pueden  hacer  sobre  estas  circuns- 
tancias. Un  suceso  de  este  carácter  pudo  estar  tan  oculto  mu-  J 
cho  tiempp  i  No  lo  supieron  los  Re'igiqsos  ,  que  tenían  la 
dirección ,  ó  intendencia  de  la  Cueba ,  luego  que  Oeno  salió 
de  ella  í  Callóselo  éste  entonces  \  Si  lo  supieron  ,  no  lo  pu- 
blicarían para  terror ,  edificación ,  y  estimulo  de  otros  peca-» 
doces?  Si  no  lo  supieron ,  ó  por  lo  menos  por  ellos  no  se  supp 
cosa  alguna,  qué  crédito  merece  la  Relación  hecha  por  Oeno, 
mocho  tiempo  después ,  en  causa  tan  propria,  y  en  una  aven- 
tura tan  estraña  ?  Y  de  qué  consta  tampoco,  que  el  Religioso,,, 
«juciue  órgano  de  la  Historia,  fuese  órgano  muy  fiel?  Era 

me- 
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menester  para  darle  encero  asenso  ,  que  fuese  su  santidad  nd-í 
cpria ,  y  de  esto  nada  nos  dice  Matheo  de  París ,  sino  quesera 
un  Monge  llamado  Gihberro. 

43  Por  lo  que  mira  á  la  tradición  de  la  Cueba  de  San  Pa* 
tricio ,  cornada  en  general ,  y  prescindiendo  de  las  Historias 
particulares  de  este ,  ó  aquel  que  entraron  en  ella ,  soy  de 
sentir  que  no  cieñe  respeta  alguno ,  ni  al  fabuloso  descenso  de 
Ulysés  al  Infierno ,  ni  á  la  Cueba  de  Trophonio  5  antes  estoy' 
persuadido  á  que  en  el  fondo  cieñe  mucho  de  verdad ,  *n  la 
forma  que  expliqué  arriba  ;  aunque  á  aquella  verdad  se  hayan 
sobre  añadido  algunas  fábulas. 

CUEBAS     ' 

DE    SALAMANCA,    Y    TOLEDO,. 

Y    MÁGICA 

DE    ESPAÑA. 

(DISCURSO    SÉPTIMO. 

§.     I. 

t    |   ^  Sce  espantajo  de  las  gences ,  y  coco  de  adultos, 
|H    que  llaman  Magia ,  en  todos  tiempos  hizo  grande 
'  ruido  en  el  Mundo.  En  todos  tiempos  digo ,  ex- 
ceptuando acaso  los  antiquísimos ,  porque  juzgo  muy  verisí- 
mil ,  que  basca  que  empezó ,  y  aun  hasta  que  estuvo  muy 

ade* 
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adelantada  la  Idolatría ,  no  se  practicó ,  ni  aun  soñó  en  el 
Mundo  la  Magia.  Fundóme  en  la  natural  conexión ,  y  depen- 
dencia ,  que  hay  de  esta  profesión  á  aquella.  Haviendo  suce- 
dido aquella  portentosa  inversión ,  de  que  olvidando  el  Hom- 
bre la#  Deidad ,  que  era  autora  de  su  ser ,  se  metió  él  á  Autor 
4e  la  Deidad ,  fabricando  Dioses  al  arbitrio  de  su  fantasía  ,  se 
vino,  como  natural  sequela  de  el  primer  error ,  el  irlos  multi- 
plicando ,  no  solo  por  individuos ,  mas  también  por  clases. 
Colocada  la  Deydad  en  la  Criatura ,  era  imposible  no  advertir 
la  Jimkacion  de  su  poder 5  y  por  consiguiente ,  que  una  solí 
Deidad  no  podía  atender ,  ó  cuidar  de  todo :  con  que  yá  men- 
tido el  hombre  en  la  errada  senda ,  á  cada  nuevo  ministerio, 
que  le  ocutria  proprio  de  la  Providencia ,  y  necesario ,  ó  con* 
veniente  para  la  vida  humana ,  en  la  oficina  de  la  imaginacionf 
iibricaba  nueva  Deidad  ,  i  quien  consignaba  aquella  inten4 
dencia. 

2     Habituado  y  á  i  aquella  infeliz  libertad  el  entendimien- 
-  to*>  y  á  proporción ,  deprabada  en  grado  eminente  la  volun- 
■^  tad,  foe  fácil  al  hombre  ,  y  en  algún  modo  natural ,  dar  el 
V  ultimo  paso  ,  que  le  restaba  acia  lo  mas  monstruoso  de  el  er-¿ 
ror ,  que  fue  multiplicar  Deidades,  no  solo  yá  en  atención  i 
~  sos  indigencias ,  mas  también  en  contemplación  i  sus  pasio- 
nes. Llegando  el  hombre  i  una  grande  corrupción  de  costum¿ 
5.  bres  *  confunde  las  necesidades  con  los  antojos ,  y  solo  confii* 

*  sámente  distingue  los  vicios  de  las  virtudes.  En  este  estado  se 

*  hallaba ,  quando  ideó  Deidades  favorables  á  sus  apetitos.  De 
■"  aqui  vino  la  introducción  deDeidades  protectrices  de  la  lascivia» 
k    de  el  hurto ,  de  la  venganza ,  y  otros  delitos ;  de  aqui  la  divi* 

taaa  de  Dioses  Benignos ,  y  Malignos ,  Celestes ,  y  Tartáreos. 

§.     11 

5.  ^"VMocada  en  este  estado  la  Superstición ,  era  sequela 
V^i  suya  casi  necesariala  Magia  >  ó  por  mejor  decir¿ 


Spi  Ojebas  de  Salamanca  ,  y  Toledo,  &¿ 
tsta  se  debe  considerar  como  parte  integrante  de  la  Ttoeolo- 
gía  Gentílica.  Admitidos  dioses  patronos  de  los  delitos  ,  era 
preciso  proporcionar  á  su  genio  los  cultos  $  por  consiguiente 
cultos  horribles  >  cuyo  asumpto  principal  se  constituía  de  mal- 
dades* 

4  Como  entre  todos ,  los  Dioses  infernales»  por  la  lóbre- 
ga habitación  de  el  abismo ,  y  por  el  destino  á  atormentar  las 
Almas  de  los  infelices ,  se  juzgaban  los  mas  crueles ,  y  que  se 
deleitaban  en  la  aflicción  de  los  mortales ,  se  pusieron  loS  ojos 
en  ellos  para  el  ministerio  de  dañar  unos  hombres  á  otros.  Ve 
aqui  el  origen  de  la  Magia  Demoniaca ,  que  es  la  que  oy  ab- 
solutamente entendemos ,  siempre  que  sin  aditamento  deci- 
mos Magia.  La  que  oy ,  digo ,  entendemos ,  porque  esta  vos 
entre  los  Antiguos  era  indiferente  para  significar  tres  especies , 
diversísimas  de  Magia ,  la  Natural ,  la  Theurgica ,  y  la  Goctf 
ca.  La  natural ,  i  quien  también  oy  damos  ese  nombre  >  f 
viene  á  ser  lo  mismo  que  llamamos  Secretos  de  Naturaleza,  es, 
la  que  por  la  penetración  de  las  virtudes  de  varias  cosas  nata* 
rales,  produce  efectos  admirables  al  común  de  los  hombres, 
que  ignora  aquellas  virtudes.  La  Theurgica,  como  imagina- 
ban los  Gentiles ,  era  una  Magia  Santa ,  que  por  el  tntno 
comercio  con  las  Deidades  Celestes ,  y  beneficias  ,  executafal 
cosas  prodigiosas ,  y  pedia  una  grande  pureza  de  espíritu ,  Ú 
como  la  intención  de  los  que  la  practicaban  siempre  era  pun> 
y  ordenada  al  beneficio  de  los  hombres.  En  fin ,  daban  nom- 
bre de  Goetica  á  la  que  nosotros  apellidamos  Negra  ,  ó  Dia- 
bólica ,  y  el  Vulgo  llama  Hechicería.  Theurgica ,  es  lo  mismo 
que  Divina.  Pero  la  voz  Goetica  significa  cosas  de  encaftta 

5  Tanto  la  Theurgica ,  cómo  la  Goetica  eran  superstición 
sas ,  porque  ambas  envolvían  el  culto  de  Dioses  falsos.  M* 
con  esta  diferencia  >  que  la  Theurgica  solo  era  delinquen* 
por  el  capitulo  de  Idolatría ;  la  Goetica  sobre  esta  enormidii 
anadia  yá  la  mala  intención  de  el  Operante ,  yá  algunas  espe- 
ciales maldades ,  qué  i  veces  acompañaban  la  obra. 

A* 
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6    Asi  como  la  Theurgica ,  y  Goctica  convenían  en  ser 
supersticiosas,una,  y  otra  convenían  con  la  Natural  en  ser  por 
ja  mayor  parte  falaces ,  y  vanas.  He  dicho  por  la  mayor  par- 
te ,  pues  no  es  dudable  ,  que  en  las  dos  primeras  tal  vez  rara 
resultaba  el  efecto  pretendido ,  permitiendo  Dios  por  altos  fí- 
jies  de  su  Providencia  Soberana  >  que  el  Demonio  prestase  el 
auiilio  deseado ,  como  se  vio  en  los  Magos  de  Pharaon.  Tara- 
bienes  cierto ,  que  hay ,  y  huvo  en  casi  todos  tiempos  verda- 
dera Magia  Natural,  pero  ceñida  á  limites  mucho  mas  angos- 
tos ,  que  los  que  les  señalaban  sus  Patronos ,  y  creia  la  simpli- 
cidad de  los  Pueblos.  Asi  las  admirables  virtudes ,  que  atri- 
buían i  tales  plantas ,  ó  piedras,  como  de  atajar  el  curso  de  los 
Ríos  ,  hacer  invisible  al  que  las  trabe  consigo ,  precaverle  de 
Codos  riesgos ,  concillarle  el  amor  de  todos  los  demás  hombres, 
?    y  otras  semejantes ,  todo  fue  una  mera  charlatanería  de  em- 
k   bus  teros,  de  que  Plinio  en  varias  partes  hizo  la  mofa  que  de- 
¿  bia  i  y  sin  embargo  mucho  después  de  Plinio ,  y  en  tiempo  en 
que  correspondía  estar  el  Mundo  mas  desengañado ,  algunos 
Volvieron  á  escribir  seriamente  lo  mismo ,  citando  á  Plinio  co- 
ftto  fiador  de  el  suceso.  De  la  misma  harina  son,  y  entraban 
:  también  a  la  parte  de  la  falaz  Magia  Natural ,  los  Arcanos  As* 
.teológicos  ,  v.  g.  los  Sellos  Planetarios ,  la  impresión  de  los 
.Signos,  y  otras  Constelaciones  en  varias  materias  ,  &c.  sobre 
que  nos  remitimos  al  Tom.  3.  Disc.  ^^  num.  17.  y  siguientes. 
Bien  es  verdad ,  que  no  pocas  veces  se  mezclaria  en  estas  cosas 
ría  superstición,  introduciéndose  subrepticiamente  en  ellas  el 
T  pacto  f  que  los  Theologos  llaman  implícito. 

s.  IH- 

-7  T    A  vanidad  ,  ó  inutilidad  de  todas  tres  Magias  es  visk 

1    é  ble  en  las  Historias.  Havia  muchos  Magos  de  todas 

toes  especies  en  el  tiempo  de  el  Gentilismo.  Y  qué  haciaa 

con  la  Magia  ?  Nada.  Qué  Profesor  se  hizo  Rey  con  ella  ?  Qué 

Tomyíl.dsirhcatro.        *  Üb  Ma- 
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Mago ,  usando  de  sus  Artes ,  defendió  su  Patria  de  algún  Ejer- 
cito enemigo  i  Ninguno.  La  pericia  Militar ,  la  sagacidad  Po- 
lítica, la  multitud  de  Soldados,  la  abundancia  de  dineros  ¿rao, 
y  fueron  siempre  (  á  la  reserva  de  uno ,  ú  otro  caso  >  en  que 
Dios  á  favor  de  su  Pueblo  quiso  obrar  algún  prodigio )  las  úni- 
cas maquinas  con  que  unos  hombres  se  elevaron  sobre  otros, 
ó  unas  Gentes  conquistaron  a  otras.  En  ninguna  parte  de  el 
Mundo  estuvo  tan  valida  la  Magia ,  como  en  Chaldea ,  tanto 
la  Natural ,  como  la  Supersticiosa.  Aquella  Región  era  vene- 
rada como  la  grande  Escuela  de  este  Arte.  De  qué  les  sirvió 
su  Magia  á  los  Chaldeos  ?  De  nada.  Cyro  los  conquistó  sin 
mas  Magia ,  que  su  conducta ,  y  su  valor ,  arruinando  d  fio» 
ridisimo  Imperio  de  los  Asyrios ,  que  hizo  Vasallos  de  los 
Persas. 

8  Plinio  me  dá  motivo  para  otra  importantísima  reflexjorf' 
acia  el  mismo  intento.  Dice  este  Autor ,  que  los  Romanos  des- 
terraron la  Magia ,  con  singularidad  la  Goetica,  de  todos  sai, 
Dominios,  (r)  Y  ve  aqui ,  que  los  Romanos ,  no  solo  no  usán- 
dola ,  mas  aun  prohibiéndola,  se  hicieron  dueños  de  el  Mundos 
y  conquistaron  aquellas  mismas  Naciones ,  que  abundaban  de 
Magos  y  como  i  la  Chaldea ,  de  quien  yá  se  dixo ,  y  la  Breta- 
5a ,  donde ,  por  Relación  de  el  mismo  Plinio ,  reynaba  alo- 
mente  esta  superstición  :  Britannia  bodieque  eam  (  Magiam) 
sttonite  celebrat  t antis  ccremoniis ,  ut  dedisse  Penis  videripet* 
*it  (  ubi  suprá. ) 

.9  Asi  es  muy  cierto ,  que  sucedía  en  aquellos  tiempos  i 
ios  Profesores  de  la  Magia  lo  mismo ,  que  oy  pasa  cq  los  que 
jactan  saber  el  gran  secreto  de  la  Chrysopeya ,  ó  Piedra  Ph¿- 
losofal  Estos,  sin  embargo  de  preciarse  de  que  pueden  fabri- 
car mas  Oro ,  que  el  que  se  engendra  en  todas  las  Minas  de  h 
America,  andan  por  la  mayor  parte  desharapados,  hambricfr 
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(r)  Lib.  30.  cap.i. 
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eos  ,  viviendo  de  gorra ,  y  sin  conocer  al  Rey  por  su  moneda. 
Aquellos ,  aunque  ostentaban  un  poder  casi  sin  limites  para 
dar  ,*y  quitar  Coronas»  trastornar  los  Elementos,  y  aun  hacer 
descender  á  la  tierra  los  Astros  f  eran  una  Gente  miserable ,  á 
quienes  sin  Magia  alguna,  hacían  á  cada  paso  esclavos  sus 
~  Enemigos. 

.  10     Y  oy ,  no  sucede  lo  mismo  ?  De  qué  sirvieron  i  varias 
:  Naciones  Americanas ,  i  quienes  conquistaron  los  Españoles, 
la  multitud  de  Hechiceros  >  que  se  dice  havia  en  ellas  ?  En  al- 
gunas délas  que  aun  no  están  sujetas  se  proclama  de  el  mismo 
modo  la  copia  de  Hechiceros  $  no  obstante  lo  qual ,  baten  á 
aquellos  Barbaros  los  Españoles ,  aun  siendo  menores  en  nume- 
ro ,  casi  siempre  que  hay  encuentro.  Yá  veo  que  se  responde, 
Y  que  la  virtud  de  Christo ,  y  de  su  Cruz ,  á  quien  adoramos, 
\    ¿ate  el  poder  de  el  Demonio ,  y  les  impide  auxiliar  á  aque- 
llos Infieles.  Pero  pregunto  lo  primero :  Los  Hereges  Euro- 
,  ,  peos ,  Ingleses ,  y  Holandeses ,  enemigos  de  nuestra  Santa  Fe, 
t    y  tpe  no  adoran  la  Cruz ,  no  derrotaron  varias  veces ,  yá  en 
\    la  India  Oriental ,  yá  en  la  Occidental,  Tropas  mucho  más 
\    gruesas  que  las  suyas ,  de  Idolatras,  en  quienes  (  á  lo  que  se  di- 
>    ce)  estaba  muy  introducida  la  práctica  de  hechicerías  ?  Pre- 
3    guato  lo  segundo :  Los  Romanos ,  quando  se  hicieron  dueños 
|    de  el  Mundo  eran  Catholicos ,  ni  aun  Chriscianos  ?  O  por  me- 
'     jar  decir ,  no  eran  tan  finos  Idolatras  como  todos  los  demás  de 
el  Orbe  ?  Cómo ,  pues ,  no  les  resistieron  los  Hechiceros  de  las 
Naciones  que  conquistaron? 

II  El  argumento  con  que  San  Agustín,  Epist.  5.  (s)  prue*T 
ba,  que  Apuleyo  no  fue  Mago ;  ó  no  prueba  lo  que  el  Santo 
qtttere  r  ó  prueba  quanto  podemos  pretender  sobre  el  asump* 
to.  Cómo  es  creíble,  decia ,  que  Apuleyo  haya  sido  Mago,  no 
juyiendo  podido  ascender  á  alguna  ilustre  fortuna?  Es  cierto, 
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(s)  Edit.  París,  a*.  i$jf. 


%$6  Otibas  üe  Salamanca;  y  Tcíido,  S¿c. 
que  no  le  faltó  deseo  de  ella:  luego  el  no  lograrla,  fio  fbe 
porque  no  quiso,  sino  porque  no  pudo :  Undt  patet  eum  nibit 
amplius  fuisst ,  non  quia  noluit ,  sed  quia.non  potuit.  Apli- 
qúese este  argumento  á  toda  la  turba  de  Hechiceros  ( á  la  re- 
serva de  muy  pocos  )  que  se  dice  que  hay ,  y  huvo  en  el  Mun- 
do. No  evitan ,  ó  no  evitaron  la  miseria  propria ,  ni  aun  Ja 
ruina  de  su  Nación ,  ó  Patria  $  no  fue  porque  no  quisieron: 
luego  porque  no  pudieron.  Y  si  no  pudieron ,  dónde  está  el 
celebrado  poder  de  su  Mágica?  Es ,  pues ,  constante  ,  que  en 
materia  de  Magia  á  vueltas  de  poco ,  y  poquísimo  de  verdad^ 
K  ha  mezclado  mucho ,  y  muchísimo  de  embuste. 

$.    IV. 

1 2  T  TE  visto ,  que  algunos  fortalecen  la  opinión  vulgtf' ' 
J.  JL  con  el  argumento  de  que  la  Iglesia  varias  veces. 
prohibió  el  uso  de  las  Artes  Mágicas ,  y  los  libros  que  las  ense- , 
fian :  deque  se  infiere,  que  dichas  Artes  no  existen  soiota 
nuestra  aprehensión ,  sino  en  la  practica  de  los  hombres.  Res* 
ppndp  lo  primero ,  que  no  negamos  la  realidad  ,  sino  la  mul- 
titud de  hechicerías  *  y  por  pocas  que  sean ,  justamente  se  ha 
prohibido  su  practica ,  y  su  estudio. 
.    13,     Respondo  lo  segundo ,  que  en  las  operaciones  Mági- 
cas se,  deben  distinguir  el  medio ,  y  el  fin :  el  rito ,  y  el  logro: 
fe  práctica  ,.y  el  efecto.  Decimos ,  pues ,  que  los  que  se  han 
dado ,  y  aun  oy  dan ,  al  estudio ,  y  práctica  de  la  Magia, íue* 
ron  ,  y  son  muchísimos.  Lo  que  se  questiona  no  es  eso ,  sino 
a¡¿  con  las  Artes ,  que  llaman  Mágicas  ,  logran  los  admiiabJe* 
efectos  ,  que  con  su  práctica  se  prometen.  Eso  decimos ,  que 
rarísima  vez  sucede.  Pero  doy  que  nunca  sucediese.  Con  todo 
eso  la  Iglesia  justísima,  y  prudentisimamente  podría ,  y.deboi 
ria  prohibir  la  práctica ,  y  estudio  de  esas  Artes  ,  porque  la 
práctica  por  sí  misma.,  y  prescindiendo  de  el  suceso ,  que  ha- 
ya de  teoer ,  es  ilicica,  supersticiosa,  y  torpe  en  alta  gradip 
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toSrt  que  es  verisímil ,  que  sino  en  todos ,  en  los  mas  de  sus 
ritos  envuelve  algún  sacrilego  culto  de  el  Demonio.  La  Igle* 
sia  /pues ,  en  sus  prohibiciones  prescinde  de  que  se  logren ,  ó 
IK>,  los  depravados  fines  de  los  Magos,  siendo  objeto  suficiesr 
tisimo  de  ellas,  y  de  las  penas  estatuidas  la  deformidad  intrirw 
teca  de  esas  operaciones  supersticiosas» 

§•    V. 

14     4     La  fuerza  de  las  razones  propuestas ,  añadamos 
jLjL   la  grande  autoridad  de  el  Concilio  Turonense 
Tercero ,  congregado  á  solicitud  de  Cario  Magno ,  cuyo  Ca- 
non 24.  es  notabilísimo  i  nuestro  proposito ,  y  por  cuyo  mo- 
tivo le  copiaremos  á  la  letra ,  y  es  como  se  sigue  :  Admoneant 
Sacerdotes  Fideles  pópalos ,  ui  noverint ,  Mágicas  Artes  y  ln~ 
cantat  iones  que  injírmitatibus  bominutn  nibil  posse  remedii  con- 
ferré  :  non  antmalibus  languentibus  claudicañtibusve  ,  vtl 
atiam  moribundis  quidquam  mederi ;  non  ligaturas  ossiutn ,  vel 
berbarum  cuiquam  mortalium  adbibitátfrodesse ;  sed  bac  esse 
loqueos  y  &  insidias  antiqui  bostis9  quibus  Ule  perfidus  genus 
bumanum  decifere  nititur, . 

.  1 5  Dicen  en  suma  los  Padres  de  el  Concilio ,  que  las  En- 
cantaciones ,  y  Artes  Mágicas  nada  sirven ,  ni  pueden  servir 
para  curar  hombres,  ni  brutos  de  alguna  enfermedad  $  y  que 

r  las  ligaduras  de  hierbas ,  ó  huesos  ( instrumentos  de  la  Magia, 
cu  que  se  pueden  entender  comprehendidos  los  demás  de  la 
misma  clase  )  á  ningún  mortal  aprovechan  para  algún  efecto. 

■  Dótese ,  que  para  ningún  fin  se  cree  mas  extendida  la  eficacia 
4e  la  Magia ,  que  para  la  curación  de  enfermedades.  Quién 
hay ,  que  no  asienta  á  que  hay  millares  de  millares  de  viejo-, 

t  suelas  en  el  Mundo ,  que  curan  las  enfermedades  con  remedios 
supersticiosos ,  y  que  estos  son  vulgarísimos  entre  los  rústicos 

;    en  aquellos  Países ,  donde  carecen  de  la  enseñanza  necesaria? 

'    Sin  pmbargo  los  Padres  de  el  Concilio  ^firman ,  que  todo  esto 

#  es 


ip8  Cuebas  db  Salamanca  ,  v  Toledo,  8có. 
es  ilusión  j  ó  patraña.  Y  si  la  Mágica  no  puede  curar  un  dolor 
de  cabeza ,  es  verisímil ,  que  conmueva  los  Elementos ,  tras* 
torne  los  Montes ,  detenga  el  curso  de  los  Rios ,  y  haga  otra* 
cosas  prodigiosas ,  con  cuya  Relación  nos  quiebren  la  cabea* 
tantos  simples  crédulos? 

16  Bien  creo  yo,  que  la  expresión  de  el  Canoa  otad» 
es  hy  perbolica  en  la  parte ,  que  afirma ,  que  las  operado» 
Mágicas  no  pueden  restituir  la  salud  perdida,  y  que  el  nopm- 
den  ,  bien  entendido ,  mas  se  dirige  i  negar  el  acto ,  que  Ja 
potencia.  Pero  por  lo  menos  se  infiere  claramente  de  d  con* 
texto  de  el  Canon ,  ser  de  la  mente  de  los  Padres ,  que  Jianca, 
ó  ratísima  vez  se  logra  por  esos  medios  supersticioso!  la  cura* 
don  de  las  enfermedades» 

$.    VI. 

57  T  TOlviendo  i  la  Magia  Goetica  de  los  antigaos  tío* . 
V  larras ,  digp ,  que  sus  ritos  eran  enteramente  con» 
formes  al  genio  de  las -Deidades ,  a  quienes  se  dirigían  las  in- 
vocaciones. A  unas  Deidades  atormentadoras ,  melancólicas, 
terribles ,  mal  inclinadas ,  habitadoras  de  tinieblas  ,  como  se 
suponían  todas  las  Deydades  Infernales ,  correspondían  cultor 
tristes ,  terribles ,  lúgubres ,  sangrientos.  Tales  eran  los  qot 
los  Magos  Goeticos  les  tributaban.  Huesos  de  difuntos ,  y  an 
cadáveres  enteros  eran ,  yá  instrumento ,  yá  objeto  immediato 
de  las  ceremonias.  Ofrecíanse  victimas  negras ,  cuyas  entrañas 
palpitantes ,  y  vertiendo  sangre ,  al  punto  que  las  descubría  el 
cuchillo  servían  á  predicciones,  y  conjucos.  Usábanse  también 
victimas  humanas,  tanto  mas  horribles ,  quanto  mas  innocen- 
tes, porque  eran  tiernos  infantes  inhumanamente  degollados 
En  las  imprecaciones ,  porque  también  huviese  horror  para  k$ 
oídos ,  se  mezclaban  algunas  voces  barbaras  de  áspero  sonido* 
y  de  ningún  significado.  Finalmente ,  porque  aún  las  circun* 
tandas  de  el  lugar ,  y  tiempo  no  desduesea  de  el  carácter  de 
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d  cuíto ,  estos  ritos  ordinariamente  se  celebraban  de  noche, 
y  en  cabernas ,  ó  lugares  subterráneos. 

1 8  Como  la  Religión  verdadera  se  fue  introduciendo  ',  ó 
por  mejor  decir ,  extendiendo  en  el  Mundo  poco  á  poco  ,  y 
fue  obra  de  tres ,  ó  quatro  siglos  la  expugnación  de  la  Idola- 
tría ,  este  fue  el  tiempo ,  en  que  pasó  el  uso  de  la  Magia  Goe- 
tica  de  los  Gentiles  á  los  Christianos  5  yá  porque ,.  como  en 
muchos  Países  vivian  mezclados  unos  con  otros ,  fue  fácil  que 
algunos  malos  Christianos,  aprehendiendo  de  aquellos  los  ri- 
tos, los  empezasen  á  poner  en  práctica  para  sus  depravados 
intentos  >  yá  porque  algunos  de  los  mismos  Gentiles  converti- 
dos ,  que  antes  de  la  conversión  los  practicaban  ,  volviendo  á 
la  antigua  perversidad  de  costumbres,  reteniendo  la  verdadera 
.creencia ,  recobrasen  la  profesión  de  Magos ,  ó  Hechiceros, 
sin  dexar  la  de  Christianos. 

19  En  esta  translación  de  la  Magia  de  el  Gentilismo  al 
,  ¡Christianismo  perdió  el  Demonio  la  Soberanía  de  Deidad ,  re- 
teniendo los  gajes ,  esto  es ,  el  mero  culto  externo  >  porque  los 
Christianos  dados  á  la  hechicería ,  como  tienen  al  Diablo  por 
lo  que  él  es ,  y  no  por  lo  que  le  imaginaban  los  Gentiles ,  lé 
doblan  la  rodilla  para  ganar  su  asistencia ,  quedando  en  el  co- 
nocimiento de  que  es  una  maldita  criatura  merecedora  de  lá 

¿  mayor  abominación.  Fuera  de  esta  discrepancia ,  en  lo  demás 
¿  las  supersticiones  se  conservaron  en  el  mismo  estado.  Las  mi$- 
f  mas  ceremonias ,  las  mismas  maldades,  sin  omitir  la  detestable 
1  crueldad  de  sacrificar  al  Demonio  tiernos  infantes ,  aun  con  la 
*  iclcvantisima  circunstancia  de  hacer  los  Hechiceros, según  st 
jdke ,  victimas  tal  vez  sus  proprios  hijos. 

\  .  $.    VIL 

•  <M  TT?  Sea  conformidad  de  la  Magia  posterior  con  la  ante» 
*     p^  rior ,  aunque  en  la  substancia  verdadera,  creo  qué 
¡fió  oca&ion  á  algunas  tabulas..  Tales  son  las  que  tenemos  en- 
tre 


'  «4oo  Cvibas  ot  Saíaiiamca  ;  r  Toíboo,  &d 
ere  manos  de  tas  Cuchas  de  Toledo ,  y  Salamanca.*  Arriba  <&< 
ximos ,  qus  entre  los  Magos  Gentiles  era  circuntanda  de#el  ri- 
to destinar  Cuchas ,  ó  sitios  subterráneos  i  sus  sacrilegas  im- 
precaciones. La  especie  de  que  un  tiempo  huvo  Escuelas  de 
las  Artes  Mágicas  en  varias  partes  de  España ,  señaladamente 
en  Salamanca ,  Toledo ,  y  Córdoba ,  (  algunos  ponen  en  <ra¡ 
de  Córdoba  a  Sevilla  )  no  solo  se  derramó  en  el  Vulgo  ,  au 
cambien  logró  asenso  en  algunos  Graves  Escritores.  Ltguui 
(dice  el  Padre  Martin  Delriom  Prolog.  sdDisquisit.  Mjgu.) 
fost  Sdrrjuenicsm  per  Hispamos  illuviontm  tsntum  tmamimim 
Mtgicsm ,  mi  cum  litersrum  bonarum  omnium  smmmm  Mi  ¿Mf 
inopU ,  &  ¡gnorstio ,  soUferme  Détmoniac*  Aries  pdm*  7Wf- 
ti ,  Hispdti  ,  &  Salsmantu*  docerentur.  Créese ,  que  nos  tía» 
xeron  esta  poste  acá  los  Moros ,  los  quales  aun  oy  se  supone^ 
que  son  muy  prácticos  en  toda  hechicería.  Es  verisímil ,  pne% 
que  juntando  el  Vulgo  una  noticia  con  otra,  la  de  ser  cucans- 
tancia  de  las  imprecaciones  Mágicas  el  celebrarse  en  Cucfaov, 
y  la  que  en  algunos  Lugares  de  España  se  enseñaban  las  Afta 
Mágicas ,  sin  otro  fundamento  destinase  para  E^i^lat  de  dfai 
las  Cuchas  de  Toledo ,  y  Salamanca. 

ai  La  especie  de  la  Cucba  de  Toledo  yi  casi  entérame* 
tese  ha  desaparecido  de  el  Vulgo;  mas  la  de  la  Cocha  de  S» 
lanunca  echó  hondas  raíces  en  él,  y  aún  se  haUa  apoyada  por 
algunos  Escritores  Demonografos  ,  como  el  Padre  Debió cod 
lugar  citado  arriba ,  donde  dice  ,  que  vio  aquella  Cudba,  qtf 
havia  sido  un  tiempo  Aula  de  las  Altes  Diabólicas :  Q*m* 
mtbifurt  cryptM  profuniissvmM  ,  ¿jmwjuü  nefsmdi  tx*jpm  I  r 
&*.  Y  IX  Francisco  de  Toneblanca,  lib.  i.  deMa^cftii* 
num.  4.  d  qual ,  aunque  tiene  por  tabuloso ,  que  en  la  Gvba 
de  Salamanca  coerciese  d  Demonio  el  ministerio  de  Oraorit 
dando  respuestas  i  los  que  iban  alli  i  consultarle  ,  cono  a» 
guaroente  havia  hecho  en  la  lamosa  Cucba  de  TiQphoak^p 
toda  por  verdadero ,  que  un  Sacristán  llamado  Qonaelb-I  ^ 
tosi  crecTio  secretamente  las  Artes  Mágicas  caaqpdbGKfctfl  ¡j 
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*2  2  Yo  procuré  apurar  el  origen  de  está  noticia ,  pero  no 
halle  sino  fábulas  sobre  fábulas ,  y  contradicciones  sobre  con- 
tradicciones. Lo  que  tiene  aprehendido  el  Vulgo  es ,  que  en 
la  Cueba  de  Salamanca  el  Demonio  por  sí  mismo  ensenaba 
las  Artes  Mágicas ,  admitiendo  no  mas  que  siete  Discípulos 
por  cada  vez,  con  el  pacto  de  quedarse  con  uno ,  aquel  á 
quien  tocase  la  suerte  ,  destinando  desde  luego  en  cuerpo ,  y 
alma  i  las  penas  infernales  >  y  aqui  entra  la  Historieta  de  el 
Marqués  de  Villena ,  aquel  mismo,  de  quien  creyó  toda  Espa^ 
ña  ser  un  insigne  Mágico ,  y  cuya  defensa  sobre  este  capitulo 
$6  puede  ver  en  nuestro  Tom.  6.  disc.  2.  §.9.  per  totum.  De 
este  dicen  ,  que  haviendose  hecho  consumado  Mágico  eh 
aquella  Escuela ,  entre  los  siete  le  tocó  la  suerte  infeliz  ,  pero 
;  £l  engañó  al  Demonio ,  dexandole  su  sombra  con  la  aprehen- 
sión de  que  era  su  cuerpo.  Ridicula  quimera !  Como  si  el  De- 
teonio  pudiese  padecer  una  ilusión ,  en  que  no  puede  caer  el 
rtiiñó  mas  inocente.  Delrio ,  y  Torrcbjanca  sienten,  que  se  en- 
['tañaban  allí  lasArtes  Magicas,mas  no  por  el  Demonio,sino  po$ 
"  tro  humano.  Sin  embargo  se  contradicen  en  una  circunsh 
tanda.  Delrio  dice,  ^uc  se  enseñaban  publicamente ,  y  sin 
tdbozo  palam  \  Torreblanca,  que  esto  se  hacía  furtivamente 
steretó. 

I  *  23  Muestro  Cardenal  Aguirre  tocando  el  punto  en  e{ 
í-  "aparato  de  los  Ludos  Salmanticenses ,  Prarlud.  3.  donde  se  in«* 
:  ¿lina  á  que  es  fábula  todo  lo  que  se  dice  de  el  Estudio  Mágico 
|^le  aquélla  Cueba ,  se  remite  sobre  el  origen  de  este  rumor  A 
fc'Oiego  Pérez  de  Mesa  en  las  notas  i  Pedro  de  Medina  de  Rcbas 
^InHispama  prtstantibus.  Mas  como  yo  no  tenga  este  Autor* 
tusé  donde  pueda  hallarle,  recurrí  á  dos  Ma<fStyos  Salmanti- 
Vitos  de  mi  Religión ,  pidiéndoles  inquiriesen  si 'en^Saíamanca 
podia  encontrar  algún  monumento  de  donde  constase  el 
:ipio  de  esta  tradición.  Pero  todo  lo  que  su  solicitud  pu- 
£3b  hallar  fue  la  noticia  $  que  les  dio  Don  Juan  de  Dios,  Ca- 
iratico  de  Humanidad  da  aquella  Ilustrisima  Academia, 
Tom.  VII.  del  Tbeatro.  Ce  ex- 
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cxtrahida  /según  este  dice,  de  un  Manuscrito  muy  antiguo. 
La  Relación  de  Don  Juan  de  Dios ,  como  se  me  remitió,  qs  de 
el  tenor  siguiente: 

¿4     „  En  quanto  á  la  fábula  de  la  Cueba  de  San  Cyprian, 
„  lo  que  hemos  podido  averiguar ,  es ,  que  adonde  la  Cfuz  de 
„  piedra ,  en  el  Atrio ,  ó  Plazuela ,  que  llaman  de  el  Semina- 
„  rio  de  Carvajal ,  havia  una  Iglesia  Parroquial  llamada  de 
„  San  Cyprian ,  la  qual  está  unida  con  la  de  San  Pablo.  En 
„ esta  havia  una  Sacristía  subterránea  ,  á  modo  de  Cueba, 
„  que  se  baxaban  unos  veinte  y  tantos  pasos ,  la  qual  ora  muy 
„  capaz ,  y  vistosa.  En  esta  huvo  un  Sacristán ,  que  enseñaba 
„  Arte  Mágica ,  Astrología  Judiciaiia ,  Geomancia ,  Hydro- 
„  mancia ,  Pyromancia ,  Aeromancia ,  Chiromancia ,  Necro- 
„  mancia.  Los  siete  primeros  Discípulos  ,  que  tuvo  el  tal 
i,  Maestro ,  propusieron ,  qué  estipendio  se  le  daría,  y  acorda- 
„  ron  determinada  cantidad ,  y  echaron  suertes  entre  los  siete 
„  á  quál  havia  de  tocar  pagar  por  todos ,  pactando  primero, , 
„  que  al  que  tocase  pagar ,  si  no  pagaba  prompto  ,  havia'de 
„  quedar  detenido  en  un  transito ,  ó  aposentiUo ,  que  havia 
„  en  la  misma  Sacristía ,  hasta  que  sus  Amigos  se  lo  prestasen, 
„  ó  se  lo  embiasen  de  su  tierra 5  y  que  haviendo  otros  siete 
„  Discípulos ,  los  nuevos  huviesen  de  hacer  lo  mismo ,  y  ere- 
„  ciendo  el  numero,  siempre  para  la  paga  se  procediese  por  el 
,,  numero  septenario.  Sucedía,  que  unos  podían  pagar  luego, 
„  y  otros  no ,  y  asi  solían  estar  detenidos ,  ó  presos  tres,  ó 
„  quatro  juntos.  Duró  esto  hasta  tres  curias ,  en  una  de  las 
„  quales  vino  un  hijo  de  el  Marqués  de  Villena,  y  como  en  el 
„  sorteo  los  compañeros  le  barajasen  la  suene ,  pagó  una  vez 
„  por  todos;  Pero  haciendo  con  él  la  misma  trampa  segunda 
,,  vez,  quiso  ser  de  los  detenidos,  pero  fue  para  hacer  una  pe- 
„  sada  burla  al  Maestro ,  sin  ser  bastantes  á  estorvarla  quantas 
,,  Artes  sabía ,  y  desde  entonces  cesaron  dichos  Estudios  en  la 
„  Cueba,  ó  Sacristía.  Sucedió  esto  por  los  años  de  1322* 
„  122.  años  después  de  fundada  la  Universidad. 
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25  „  Porque  se  deseará  saber  la  burla  de  el  Marqués  de 
„  Vjllena ,  de  quien  se  dice  se  hizo  entonces  invisible ,  según 
„  en  un  Manuscrito  antiquísimo  hallamos ,  fue  de  esta  forma, 
„  advirtiendo ,  que  falta  una ,  ú  otra  clausula ,  porque  el  Ma- 
„  nuscrito  está  alli  ilegible. 

26  n  En  el  aposentillo  determinado  para  Cárcel  de  los 
„  que  no  podían  pagar  de  contado ,  á  un  rinconcillo  estaba 
„  una  tinaja  de  agua ,  hendida ,  por  cuya  razón  estaba  vacía: 
„  encima  de  la  tapadera  havia  unos  trastos  de  la  misma  Sacris~ 
,,  tía.  En  esta  se  metió ,  y  con  maña  dispuso  ,  que  los  trastos 
„  se  volviesen  á  quedar  como  estaban.  La  tinaja  debía  de  ser 
y  y  mas  que  mediana ,  y  él  no  debía  de  ser  muy  alto ,  pues  cupo 
ÍM  en  ella  agachado.  Era  tiempo  que  el  Criado  le  viniese  á 
,f  traer  luz  >  y  cena  5  y  un  Amigo ,  que  venia  acompañándole, 
u  y  el  Sacristán ,  ó  Bachiller  con  él ,  porque  tenia  la  llave  de 
„  el  tal  aposentillo  con  candado  por  defuera ,  abrieron ,  y  no 

•  „  viéndole,  quedaron  suspensos,  no  sabiendo  como  se  huviese 
,,  salido.  Encima  de  la  mesa  havia  uno ,  ú  dos  libros  abiertos 

-  ^,  de  Arte  Mágica ,  y  no  dudaron  mucho  de  que  la  huviese 
H  puesto  en  practica.  Saliéronse ,  no  cuidando  de  cerrar  la 
1,  puerta.  El  Criado,  y  el  Amigo  cada  uno  se  íiie  para  su  casa, 
>,  el  Bachiller  se  subió  i  su  quarto ,  y  todos  con  el  susto  de  el 
„  desaparecimiento.  El  Marques,  luego  que  vio  que  se  havian 
„  ido,  se  salió  de  la  tinaja , y  quando  presumió  que  el  Bachi- 
„  lléty  y  muchachos  estarían  yá  dormidos  ,  se  subió  por  la 
*,,  Sacristía.  En  la  puerta  estaban  colgadas  las  llaves  de  las  Ala* 
,,  cenas ,  y  Caxones ,  y  llevóselas  de  camino.  En  la  Iglesia, 
„  con  la  luz  de  la  Lampara ,  reparó  en  un  Altar  de  un  Santo 
„  Christo ,  que  tenia  cortinas ;  subióse  á  él ,  y  metióse  detrás 
i,  de  ellas  hasta  la  mañana ,  que  el  un  muchacho  salió  á  abrir 
\9  la  puerta  principal  de  la  Iglesia ,  y  asi  que  el  muchacho  se 
„  volvió  para  dentro ,  y  comenzó  á  baxar  algunos  pasos  para 
„  la  Sacristía ,  se  baxó  de  el  Altar ,  y  se  puso  con  disimulo, 
,,  como  que  havia  entradora  hacer  oración.  Salióse  de  la 

Ce*  Igle- 
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„  Iglesia ,  sin  que  nadie  Ijfc  viese ,  y  se  fue  a  la  casa  de  un  A 
»  g°  >  y  contando  lo  que  havia ,  le  encargó  el  secreto.  Dixolc 
„  también  que  fuese  i  ver  lo  que  sus  Condiscípulos  decían ,  y 
„  yendo  á  la  horade  los  Estudios,  encontró  con  los  mas  de 
„  ellos ,  y  cada  uno  hablaba  de  el  desaparecimiento  á  medida 
„  de  su  caletre.  A  pocos  dias  el  Marqués  volvió  las  llaves,  y 
„. publicó  todo  el  suceso,  confesando,  que  havia  ido  i  aqoe- 
„  líos  Estudios  por  curiosidad,  y  procuró  desvanecerlos  de  alÜ 
„  adelante ,  agenciando  al  Bachiller  un  empleo,  cuya  ocupa-. 
,,  ciou  le  precisase  i  dexarlos. 

•     §•    VIII. 

2  7  TT7  N  esta  Relación  mucho  se  rebaxa  i  la  que  corre  el 
1j  el  Vulgo.  Ya  no  es  el  Diablo ,  sino  un  Sacristán 
aliado  suyo  el  que  enseña  en  la  Cueba.  El  Marques ,  ó  hijo  de 
el  Marqués  de  Villena ,  no  hace  aquella  increíble  burla  al  De», 
monio ,  sino  otra  al  Sacristán ,  para  que  basta  una  ordindtb 
sagacidad.  Con  todo  siempre  queda  en  la  Historia  de  el  Ma-  j 
nuscrito  Salmantino ,  no  poco  de  inverisímil.  Ciento  y  veinte 
y  dos  años  después  de  fundada  la  Universidad  es  preciso  supo- 
ner, que  asi  en  lo  Secular,  como  eriio  Eclesiástico  se  observa- 
se en  aquella  Ciudad  una  exacta,  y  regular  forma  de  gobierna 
Siendo  asi ,  se  atrevería  un  Sacristán ,  ni  nadie ,  á  enseñar  las 
Artes  Mágicas  en  medio  de  ella  i  Ni  basta  decir ,  que  las  en- 
señaba furtivamente.  Qué  seguridad  tenia  de  el  secreto  veni- 
do entre  tantos  muchachos  í  Si  el  Sacristán  sabía  las  Artes 
Mágicas ,  que  necesidad  tenia  de  el  misero  estipendio ,  que  k 
tributaban  los  Discípulos  ?  O  podia ,  ó  no ",  hacerse  rico,  y 
aun  pasar  de  Sacristán  á  Patriarca  con  ellas?  Si  lo  primero,  pa- 
ra qué  arriesgaba  su  persona  por  un  corto  estipendio  ?  Si  lo» 
gundo ,  falso  es  quanto  nos  dicen  de  el  gran  poder  de  las  Ar^ 
tes  Mágicas.  Un  Marqués  de  Villena ,  ó  hijo  de  el  Marqoés, 
(  advierto ,  que  el  famoso  Villena  fue  muy  posterior  al  ano 
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de  1322.)  es  mocha  persona  para  meterle  en  aquella  garulla. 
Un  Señor  tan  grande  no  es  fácil  se  introduxese  en  aquel  escon- 
dijo*, sin  ser  dentro  de  pocos  dias  observado.  Hay  también  la 
contradicción  de  decirse  poruña  parte?  que  cada  septenario 
de  Discípulos  >  ó  uno  por  todos  pagaba  solo  una  vez  >  y  por 
•tra  ,*  al  Marques  de  Viilena  se  le  hizo  pagar  dos  veces. 

2  8  Qué  resta  ¿  pues ,  de  verisímil  en  esta  narración  ?  Solo 
que  el  Sacristán  engaytase  a  los  muchachos  con  algunos  jue- 
gos de  manos ,  que  sabía ,  y  por  enseñárselos  les  sacase  los 
quartos  que  pudiese.  Todo  lo  demás  lo  íiie  añadiendo  el  Vul- 
go poco  á  poco ,  hasta  formar  una  agitanda  fábula.  Acaso  el 
mismo  Sacristán  puso  en  ella  algo  de  su  casa ,  jactándose  entre 
sus  alumnos  de  que  sabía  las  Artes  Mágicas,  aunque  solo  les 
enseñase  pueriles  ilusiones,  que  entonces  no  estaban  tan  vulga- 
rizadas como  ahora.  Y  si  ahora  sucede  á  cada  paso ,  que  mu- 
chachos ,  y  Plebeyos ,  al  ver  los  juegos  de  manos ,  que  hace 
un  Titiritero ,  claman ,  que  aquello  no  puede  ser  sin  pacto  con 
cMDiablo ,  qué  sería  entonces? 

$;   IX. 

*?  T}  asemos  ya'  **c  *a  (^ue*>a  4e  Salamanca  á  la  de  Tole- 
JL      do.  Esta  es  de  mucha  mayor  amplitud ,  que  aque- 
lla ,  porque  el  Monte ,  que  sirve  de  asiento  á  la  Ciudad  de  To- 
ledo está  casi  todo  hueco.  No  he  visto ,  ni  impreso ,  ni  ma- 
nuscrito ,  que  con  expresión  asegure  ,  que  en  aquella  Cueba 
se  eúseñase  la  Magia  y  con  todo  esto  estoy  muy  inclinado  ,  i 
^pie  un  tiempo  reynó  esta  voz  en  el  Vulgo.  Varias  circustan- 
cias  conspiran  abundar  este  pensamiento.  La  primera  ,  la  ge« 
©eral  persuasión  de  que  la  Magia,  como  hemos  visto  arriba, 
se  practicaba,  y  enseñaba  en  sitios  subterráneos :  conque  sien- 
do voz  común ,  que  Toledo  era  una  de  las  grandes  Escuelas 
1  de  Magia ,  que  havia  en  España ,  es  natural  que  creyesen  des-* 
•  tinada  para  Aula  suya  aquella  Cueba. 

-■■■-•■  u 
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30  La  segunda,  que  algunos  creen,  que  aquel  Palacio 
encantado ,  que  dice  el  Arzobispo  Don  Rodrigo  havia  en  To- 
ledo ,  y  estaba  siempre  cerrado  por  no  sé  que  predicción  era- 
da, de  que  quando  se  abriese,  se  perdería  España,  pero  el  infe 
líz  Rey  Don  Rodrigo  le  mandó  abrir ,  y  entrando  en  él  halló 
un  lienzo ,  en  que  estaban  pintados  hombres  armados  de  ha- 
bito ,  y  gesto  de  Moros ,  con  esta  inscripción :  Par  esta  gente 
sera  en  breve  destruid*  España.  Digo  que  algunos  creen ,  que 
aquel  Palacio  encantado  no  era  otro,  que  la  Cueba  de  que  ha- 
blamos :  según  cuya  opinión ,  yá  de  mucha  antigüedad  havia 
el  Demonio  tomado  posesión  de  aquel  sitio  para  oficina  de  en- 
cantamientos y  lo  que  hace  admirablemente  i  nuestro  propo- 
sito. Que  se  diese  nombre' de  Palacio  á  una  Cueba ,  no  se  de- 
be cstrañar  >  pues  Palacio  Real  llamó  Virgilio  á  la  Cueba  de 
Caco: 

At  specus ,  &  Cae  i  detecta  apparuit  ingens 
Regia  1  &  umbrosa  penitus  patuere  caverna. 

3 1  La  tercera  ,  que  sógun  me  notició  un  Amigo ,  que 
Vivió  algún  tiempo  en  Toledo ,  hay  en  aquella  Ciudad  unas 
casas  arruinadas  con  señas  de  haver  tenido  habitaciones,  sub- 
terráneas ,  y  la  Plebe  dice ,  que  aquellas  casas  fueron  de  cí  fa- 
moso Enrique  de  Villena,  y  eo  sus  Cuebas  se  enseño  un  tiem- 
po la  Magia.  Es  verisímil ,  que  la  fábula  se  trasladase  con  el 
tiempo  de  la  Cueba  grande  y  natural  á  estas  artificiales  >  j 
pequeñas. 

32  La  quarta  ,  que  dicha  Cueba  siempre  fue  asumpto  de 
varias  patrañas  de  el  Vulgo  Toledano  >  y  asi ,  por  decirse  tan- 
tas cosas  de  ella ,  el  Señor  Arzobispo  Silíceo  ,  según  refiere 
Lozano  en  la  Historia  de  los  Reyes  Nuevos  de  Toledo ,  la  hi- 
zo registrar  por  muchos  hombres,  que  entraron ,  y  discurrie- 
ron por  ella  muy  despacio  con  hachas  encendidas  >  pero  00 
dieron  noticia  de  otra  cosa,  sino  de  que  havia  en  su  concavi- 
dad grandes  Morciegalos.  No  fa'tariau  quienes  creyesen  eran 
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Demonios  debáxo  de  la  apariencia  de  Morciegalos.  Ni  falca- 
rían tampoco  quienes  atribuyesen  á  influencia  de  los  Espíritus 
Malignos ,  habitadores  de  el  sitio ,  la  funesta  resulta  de  algo* 

'  nos  de  los  Registradores ,  que  murieron  en  breve ,  dañados  ( i 
¡o  que  debe  creerse)  de  el  infecto  ambiente  de  la  Cueba.  La 

.  entrada  de  ella  se  tapió  luego  por  orden  de  el  señor  Silíceo.  Y 
oy  se  muestra  el  sitio ,  por  donde  se  entraba ,  á  los  pies  de  la 
Parroquia  de  San  Ginés. 

$.     X. 

'3  3  TJUese,  ó  no  reputada  la  Cueba  de  Toledo  Aula,  dofl- 
JT    de  se  enseñaban  las  Artes  Mágicas,  lo  que  nos  im- 
porta examinar  es ,  si  en  Toledo  se  enseñaron  tales  Artes,  fue- 
se en  este ,  ó  en  otro  sitio. 

34  Sobre  cuyo  asumpto  decimos,  que  el  Estudio  Mágico 
,  de  Toledo  no  es  menos  fabuloso ,  que  el  de  Salamanca.  Aña- 
»  dimos ,  que  el  mismo  juicio  se  debe  hacer  de  el  de  Cordova: 
'  pflt  consiguiente  ,  que  en  general  la  enseñanza  de  las  Artes 
,     Mágicas ,  que  se  dice,  rcyhó  tanto  en  España,  es  un  oprobrio, 

de  que  sin  fundamento  se  cargó  nuestra  Nación ,  ó  sin  mas 
fundamento  que  la  loca  vanidad  de  algpnos,  que  quisieron  jac- 
tarse de  Mágicos ,  y  la  necia  credulidad  de  infinitos ,  que  les 
dieron  asenso. 

35  La  voz  de  que  en  varias  partes  de  España ,  principal, 
y  «Saladamente  en  Toledo ,  y  Cordova ,  se  enseñaron  las 
Artes  Mágicas ,  supone ,  que  los  primeros  Maestros  de  ellas 
fueron  los  Árabes  en  el  tiempo  que  dominaron  estas  Regiones. 
En  efecto  es  cierto  ,  que  tuvieron  la  Intendencia  de  los  Estu- 

r  dios  de  Toledo ,  y  Cordova,  y  que  por  sus  manos  vinieron  i 
t  España  la  Philosophía  Aristotélica,  Astronomía,  Chimica, 
Botánica ,  y  Medicina.  Pero  noto ,  que  en  la  Bibliotheca  Ará- 
bica Hispana  ,  parte  de  la  grande  Obra  de  la  Bibliotheca  His- 
pana de  el  famoso  Don  Nicolás  Antonio ,  donde  este  doctísi- 
mo,  y  diligentísimo  Varón  juntó  quantas  noúpas  pudo  ad~ 
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quirir  de  los  Escritores  Árabes ,  buenos  ,«.y  malos ,  qaé  hafo 
en  España ,  haciendo  índices  exactos  de  codas  sus  Obras  ^  no 
parece  ni  un  Escrito  solo  de  Magia ,  sí  solo  de  sus  cinco  Cien- 
cias arriba  nombradas.  Hace  asimismo  varias  veces  memoria 
tde  Cordova,  y  Toledo ,  como  Lugares  donde  florecían  las 
Letras  >  mas  de  la  Magia,  que  se  enseñaba  alli ,  ni  una  pala- 
bra. 

3  6  Este  argumento  negativo ,  es  -para  mí  de  gran  fuerza* 
Veo ,  que  Bartholomé  Herbelot  en  su  Bibliothcca  Oriental, 
verbo  Sebr ,  dice ,  que  entre  los  Orientales  hay  muchos  libros 
de  Magia ,  y  señala  los  titulos  de  algunos.  Mucho  mas  pee* 
senté  tuvo  el  Autor  Español  todo  lo  que  pertenecía  i  las 
Obras ,  y  Doctrina  de  los  Árabes  de  España,  que  el  Francés 
de  las  Obras ,  y  Doctrina  de  los  Orientales.  Ño  es  creíble, 
pues ,  que  si  las  supersticiones  Mágicas  huviesen  tenido  cuso 
entre  los  Árabes  Españoles  5  y  aun ,  como  se  dice ,  entre  lo» 
mismos  Españoles  originarios  ,  instruidos  de  los  Árabes  ,  no  • 
llegase  á  Don  Nicolás  Antonio  noticia  de  algún  monumento^ 
que  lo  acreditase. 

3  7  Acaso  se  nos  dirá ,  que  las  Artes  Mágicas ,  como  pro- 
hibidas ,  no  se  fiaban  á  la  pluma  -,  sino  pora  comunicarse  secre- 
tamente á  iniciados ,  y  confidentes ,  y  asi  no  es  mucho,  que 
el  Bibliothecario  Español  no  pudiese  rastrear  notici?  algtmt 
de  esos  Escritos.  Pero  lo  primero ,  admitida  esta  solución ,  yi 
sacamos  en  limpio  ser  contrario  á  la  verdad  lo  que  dicen  al- 
gunos ,  y  entre  ellos  el  Padre  Delrio ,  que  esas  Artes ,  no  solo 
se  enseñaban  en  varios  Lugares  de  España,  sino  que  se  enseña* 
ban  publicamente.  Lo  segundo ,  quién  no  vé  que  esos  Escri- 
tos ,  por  muy  reservados  que  anden ,  al  fin ,  por  innumerable! 
accidentes ,  se  descubren ,  como  otros  muchos ,  que  esconde 
el  interés ,  el  miedo ,  y  la  política ,  y  á  la  corta  ,  ó  á  la  larga 
los  manifiesta ,  y  saca  á  la  plaza  el  tiempo  ?  La  expulsión  <fc 
los  Moros  ministró  infinitas  oportunidades  para  descubrir  esof 
-Escritos ,  si  los  huviese  >  pues  fueron  infinitos  los  lances  €0 

que 


Dff£f*so  Sirrtu*,  «£ 

«fue  los  Christíaftos  se  arrojaron  sobreras  despojos ,  sin  darles 
lug^r  á  retirar  ni  un  arapo. 

58    No  negamos  que  á  la  prolixa  investigación  de  Don 

Nicolás  Antonio  se  pudiese  escapar  uno,  ó  otro  monumento 

delop  Estudios  Mágicos  de  España  *b  que  se  puede,  y  debq 

cstrañar,  es ,  que  siendo  ei  asumpto  verdadero  ,  á  que  es  con* 

siguiente ,  que  los  monumentos  fuesen  muchos ,  y  legitimo^ 

te  le  escapasen  todos.  Esta  limitación  importa  tener  presente, 

para  precaver  la  objeción,  que  se  puede  hacer  con  algún  raro 

Manuscrito  espurio,  que  acaso  se  nos  alegue  en  confirmación 

de  la  corrupción  Mágica  de  España.  En  efecto ,  sabemos  de 

uno  de  este  carácter ,  deque,  ó  no  tuvo  noticia  Don  Nicolás 

,    Antonio,  ó  por  despreciarle,  no  quiso  darla.  Pero  yo  la  daré, 

[    yá  porque  conduce  al  asumpto  presente,  yi  porque  me  minis* 

¡    en  motivo  oportuno  para  una  lección  importante  de  Critica. 

i  -     39     Este  es  uno,  que  se  guarda  en  la  Bibliotheca  de  1* 

,  -Santa  Iglesia  Primada  de  Toledo ,  y  de  quien  dimos  una  esca* 

ffhoticia  en  el  Tom.  6.  Disc.z.  num.98.  Dimos,  digo,  una 

escasa  noticia ,  por  no  tenerla  entonces  mas  exacta  $  pero  ha* 

Viendo  después ,  con  el  motivo  de  escribir  este  Discurso,  re* 


r 


corrido  á  mi  sabio  Ahiigó,  y  Companero  el  Padre  Maestro 
Sarmiento ,  para  lograrla  mas  cumplida ,  la  obtuve  con  toda  la 

i  fnotualidad ,  que  deseaba ,  qual  aqui  la  propondré  al  Lector» 
p^ra  ilustrarla  con  algunas  reflexiones  convincentes  de  que  este 
Escrito  (  como  qualquiera  otro  semejante ,  si  se  hallase )  bic* 
fcxos  de  calificar  los  Estudios  Mágicos  de  España ,  muestran 
qae  quanto  se  ha  dicho  de  ellos ,  señaladamente  en  Toledo ,  jp 
Cocdova,  es  un  mal  fabricad* embuste,  una  mal  texida  pa* 

^  txaña. 

k:  40  Sopia  en  él  ser  su  Autor  Virgilio,  Philosopho  Cordu* 
icnse,  que  le  escribió  en  Lengua  Arábigo,  y  haver  sido  mu 
toado  en  Latín  (pero  muy  mal  Latin  )  en  el  año  1190.  Sa 
principio  es  como  se  sigue,  copiando  fielmente  solecismos,  y 
demás defectos  Gramaticales,  corito  están  en  el  Manuscrito, 
Tom.ni.dtlTbiatro.  Dá  Ssm- 


1  tO   CüEB AS  DB  SALAMANCA  ,  Y  TOLEDO,  &C 

41     5 antis  spiritus  asit  nobis  gratia  filosofo 
Virgilius  Tspanus  ex  civitate  Cordubensi  ómnibus  filosoffntu 
bus  y  Ó-filosofiam  audientibus.  Volumus  vos  scripta  vera  dimh 
tere ,  de  rebus ,  qua  fueruut  temporibus  nostris  ,  ut  qui  estis 
seientes ,  amplius  cognoscatis ,  &  sutiles  ingeniores  effiejantis. 
Cum  ad  Civitatem  Toletanam  essent  studia  instructa  ornmm 
artium  per  magnum  tempus ,  Ó0  loca  jfeclorum  extra  Civitátm 
.  essent  postea.  Et  signanter  studium  filosofie  esset  ibi  Hegsk 
genérale  ,  ad  quem  studium  veniebant  omnes  filosofi  Toletam, 
qui  numero  XII.  &  omnes  Pbilosofi  Cartbaginensis  ,  Ó-  Cordu- 
benses ,  &  Tspalenses ,  &  Marrocbitani  y  &  Cantuarienses ,  & 
multi  alij  y  qui  erant  ibi  studentes  de  alijs  partilms.   Cum  c$- 
tidie  in  Scolis  suis  disputarent  pbilosopbiee  de  omni  re.  Sic  di* 
putatio  paulatim  paulatim  devenerunt  ad  questiones  difisilety 
de  quibus  nullam  certitudinem  babere  poterant ,  Ó0  proinde  bu 
omnes  pbilosofi  erant  sequestrati ,  Ó*divisi  ínter  se  ynisi  pbiU- 
sofi  Toletani ,  qui  erant  semper  in  simul ,  &  isti  erant  semfé% 
eontra  omnes  alios  pbilosofos  in  ómnibus  disputationibm  3b* 
Omnes  alii  erant  sequestrati  Ínter  se ,  tenendo  opiniones  sus^ 
Ó0  def endeudo  eas  ,  prout  quisque  melius  poteraU  Post  boc  J* 
buerunt  consilium  inter  se,  ut  baberent  aliquem  iudicem  ,  fft 
indicar  et  eos  >  &  questiones  suas  veré  determinaret ,  Ó0  perfil 
te  omnis  intelligeret.  Et  seientes  ipsi  pbilosofi  y  qui  erant  Tol* 
ti  studentes  nos  esse  Magistrum  scientia  magna  nimis  ,  qm 
scientia  vocatur  apud  nos  Refulgentia,  apud  alios  dicitar  Jfr 
¿romantia  y  miserunt  pro  nobis  Corduvam ,  rogantes  nos  omoa 
Toleti  studentes  y  ut  dignaremur  ad  eos  accederé  ::::::  Tum 
misimus  eis  propositionem  nostram  sic  dicendam  y  quodsivel* 
bant  a  nobis  aliquid  adiscere ,  quod  mutarent  Studia  Toleteo* 
ad  locum  nostrum  Cordubensem ,  quia  erat  locus  sanissimus ,  & 
in  ómnibus  abundans.  Tune  omnes  Toleti  studentes  volaeraá 
exaudiré  preces  nostras ,  &  mutaverunt  studia  ToUtana  adk* 
tum  nostrum  Cordubensem  : : : : :  ad  preces  eorum.  co?nposumm  i 
istum  libtum  r  in  quo  sunt  omnia  vera ,  Ó0  serta  Ó0  sisee  aliqeá 

do- 


Dricéis*  Séptimo.  si* 

éluÑtátlone  iffóut audivimus  i  Spirítibus :  &  seimuspro  arto, 
quodnoHs  non  essent  musí  mendacium  dicere  aliquod.  Et  quia 
4psi  iumt  antUfuissimi ,  &  sciunt  omnia  >  ideáque  ab  eis  aud¿~ 
mmus ,  statim  in  libra  isto  seripsimus  y  in  quo  libro  vobis  om* 
nibus  vera  declaravimus. ::::: 

.  42  Entra  luego  en  algo  de  doctrina.  Refiere  varias  sen* 
i.  tencias  en  ordena  la  causa  primera ,  y  las  impugna,  concia* 
I  yendo ,  que  hay  primum  movens  super  omnia.  Niega  la  éter» 
1  nidad  de  el  Mundo  >  defiende  la  immortalidad  de  el  Alma ,  y 
1  mezcla  con  estas  doctrinas  physicas  algunas  sentencias  monu 
les. 

43  Después  hablando  de  los  Philosophos  de  su  tiempo, 
üice  asi :  Isti  trant  pbilosofi  y  &  Magistri  Tspanit :  &  5 .  isto* 
rum  trant  Portugalenses :  &  7.  erant  Legionenses :  Ó0 10.  erant 
Navarrenses :  Ó0  5.  erant  Aragonenses :  Ó0 12.  erant  Toletani: 
Cartbaginenses  erant  septem.  Corduvenses  erant  quinqué  \  sel- 

L  Ücet ,  nos  Virgilius  ,  &  Séneca ,  &  Avicena ,  &  Abcnrroiz,  d* 

?  ■  Algazel.  Tspdenses  erant  septem  :  Pbilosofi  Marrocbitani  f  cfr*- 

r  Gmnes  alij  Ultramarini  erant  n.  Om/w/  isti  Pbilosofi  erant 

ttmpore  nostro  communiter  in  studio  Cordubensi\  &  aliqui< 

Ugebant  de  suis  scientijs ,  &  aliqui  non.  De  Scbolaribus ,  qut 

ibi  erant  audientibus  erant  numero  79000.  &  amplius.  De  illie 

*'  Pbilosofis  duodecim  Teletanis ,  tres  illorum  erant  Magistri  As- 

trologie ,  qui  vocabantur  sic  :  Cdafataf ,  Gilibertus  ,  Aladan* 

fae.  Et  alij  tres  Pbilosopbi  illorum  erant  Magistri  Nigroman- 

.    tie  r  quorum  diseipuli  Toleti  nosfuimus ,  &  quicquid  nos  sel* 

^  mus ,  *¿  f //  audivimus  ,  (^  ¿fc  **  1  scimus  >  &  vocabantur  sie; 

*  Pbiladelpbus  ,  Liribandus  y  &  Floribundus.  Alij  illorum  Ma~ 

jpstrorum  erant  Magistri  in  Pyromancia ,  &  Geomancia  y&  in 

4Íijs  scientijs  multis ,  qui  vocabantur  sic  :  Beromandrac  ,  DuU 

*ataff  Abafil ,  Tonatalfac ,  Mirrazanfel  y  Noliracanus.  Isti 

duodecim  nostris  temporibus  erant  Pbilosofi  Toletani.: : : : : 

44  Dexando  otras  noticias  incluidas  en  el  extracto ,  que : 
K  me  remitió ,  no  omitiré  la  que  el  Autor  dá  de  Alexan,cko 

Del  a  Mag- 
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512  Cumas  ©i  Salamanca  ,  t  Tóiiho,  &c 
Magno.  Dice ,  que  este  Príncipe  vino  i  España ,  pan 
quistarla ,  mas  no  lo  pudo  lograr*  antes  fiíc  vencido,  vacias  v* 
ees ,  e  ignominiosamente  por  los  Españoles :  que  después  po- 
co á  Jerusalén ,  y  sabiendo  Aristóteles ,  que  iba  en  su  compa- 
ñía ,  que  en  el  Templo  estaban  guardados  los  libros  de  Sab- 
tnón  ,  los  hurtó,  y  con  ellos  se  hizo  tan  gran  Philosopho, 
tiendq  asi  que  antes  era  ruda 

45  Últimamente  se  concluyeej  libro  con  esa  adven»* 
cía  de  el  Traductor :  Istum  librum  composuit  Virgilims  Pbik* 
Mofus  Corduvemis  in  Arábico  ,  &fuit  translatus  do  JrabUo  h 
Latinum  in  Civitate  Tolftana  atino  Domini  mülatmo  duantu 
simo  nonagésimo. 

$.     XI 

46  T7  N  este  Manuscrito  tenemos  un  exemplo  súmame* 
I*  te  persuasivo  de  quan  necesaria  es  la  Critica  pan 

hacer  juicio  de  los  libros  >  y  de  que  para  leer  con  utilidad  at 
gunos ,  es  menester  haver  leído  muchos.  Qualquiera ,  que  Ib- 
viese  no  mas  que  una  superficial  noticia  de  este  Manuscrito, 
ó  el  que  le  leyese ,  sin  mas  noticias  de  su  asumpto ,  que  la 
que  hallase  en  ¿1 ,  tendría  á  su  parecer ,  un  argumento  de» 
monstrarivo  dé  que  las  Artes  Mágicas  se  enseñaron  publica» 
mente  en  las  Escuelas  de  Toledo,  y  Cordova ;  porque  yá  se 
vé  :  que  prueba  mas  clara ,  que  un  Manuscrito  de  notoria  an- 
tigüedad, en  que.  el  mismo  Autor  confiesa >  que  sabe  la  Ni- 
gromancia: que  la  estudió  en  Toledo :  que  en  el  mismo  libio 
propone  enseñar  al  Mundo  cosas  arcanas  ,  que  le  enseñaros 
los  Espíritus  y  y  en  fin ,  que  nombra  los  Maestros,  que  en  m 
tiempo  enseñaban  en  Toledo ,  y  Cordova  las  Artes  Magka¿ 
Pero  yo  bien  lejos  de  eso ,  hallo  en  él  una  nueva  confirma- 
ción ,  de  que  esa  enseñanza  no  tiene  mas  apoyo ,  que  la  fiecko 
de  tal  qual  Idiota  embustero.  Esto  se  hará  visible  en  el  cxa« 
men  critico  de  el  Manuscrito. 

47  Ew  quanto  i  su  antigüedad  no  hay  que  dudar ,  pues 

el 


DlSCÜtSO  Sl?TlMO,  2Tf 

cf  Maestro  Sarmiento ,  inteligentísimo  en  la  forma  de  carao 
teres ,  que  se  ha  usado  en  cada  siglo ,  afirma,  que  la  Escritu- 
ra es  propria  de  el  siglo  dedmoquarto. 

4$  En  quanto  al  Autor ,  digo ,  que  no  pudo  serlo  el  que 
suen^  >  esto  es ,  sugeto  contemporáneo  de  algunos  de  los 
Maestros ,  que  nombra.  O  no  buvo  tal  Virgilio  Cordubense 
en  el  Mundo,  ó  si  le  huvo,  no  fue  Autor  de  el  Manuscrito  ea 
«¡uestion  >  ó  si  lo  fue ,  el  tal  Virgilio  Cordubense  era  un  hom- 
bre ignorantísimo ,  y  mentirosísimo*  Dicese  contemporáneo 
de  Avicena,  y  de  Abenrroiz  >  que  nosotros  llamamos  A  ver- 
roes  ,  y  asimismo  supone  contemporáneos  á  estos  dos  Auto* 
res ,  lo  que  está  muy  lexos  de  ser  verdad  $  pues  Avicena  flore* 
ció  á  los  principios  de  el  siglo  undécimo  ,  y  Averroes  á  los 
fines  de  el  duodécimo :  de  modo  ,  que  precedió  casi  dos  siglos 

-  el  primero  al  segundo.  Mas :  Refiere  ,  que  Avicena  enseñó  en 
Cordova.  Esto  es  cierto ,  que  otros  muchos  lo  dicen  $  y  aun- 

,  que  fue  Español  por  nacimiento  $  pero  también  es  cierto ,  que 
«fTsolo  no  fue  Español ,  ni  enseñó  en  Cordova ,  mas  ni  entró 
jamás  en  España ,  ni  aún  se  acercó  á  sus  vecindades ;  de  que 
hace  evidencia  Don  Nicolás  Antonio  ,  y  se  colige  también 
con  toda  certeza  de  lo  que  escriben  de  el  Herbelot  en  su  Bi- 
bliothcca  Oriental ,  y  Moreri  en  su  Diccionario. 

49  Lo  de  Algazel ,  Maestro  en  Cordova ,  en  otra  buena. 
Este  fue  un  Doctor  famoso  entre  los  Mahometanos,  que  noso- 

~  tíos  llamamos  asi ,  pero  ellos  Gazali.  Nació  en  Thus,  Ciudad 
de  el  Chorasan  ,  Provincia  de  la  Pcrsia,  que  es  la  antigua  Bac- 
triana ,  y  no  hizo  salida  de  su  tierra ,  sino  una  vez  á  Meca,  por 
devoción  con  su  falso  Profeta,  Qué  traza  de  ser  Maestro  en 

i  Cordova  i  Doy  por  Autor  á  Monskur  de  Herbelot ,  Bibliot. 

i  Uritnt,  verbo  Gazali. 

g       50     La  venida  de  Alexandro  Magno  á  España,  y  derrotas, 

p  que  padeció  en  ella ,  es  una  fábula  tan  visible,  que  no  nece* 

-  Sita  de  refutación. 

f\ .  La  presa  de  los  libros  de  Salomón  ,  hecha  por  Aris- 
*-  "  ■  **  to- 


*i4  Oébás  ti  Salamanca  ,  y  Toledo,  &¿ 
totclcs  eft  Jerusalén ,  aunque  también  la  juzgo  fabulosa >  no  ec 
invención  de  el  Autor  de  el  Manuscrito,  pues  ocios  dixecon  b 
mismo ;  y  aun ,  que  havia  quemado  aquellos  libros ,  después 
de  aprovecharse  de  ellos,  porque  no  se  conociese  el  huno; 
pero  nada  de  esto  tiene  el  mas  leve  fundamento.  Qué  hay  es 
la  doctrina  de  Aristóteles ,  aun  quando  haya  merecido  ser  k 
admiración  de  los  siglos ,  que  pida  ciencia  infusa,  qualla  curo 
Salomón  ?  Las  Obras  dé  este  Philosopho  muestran  un  ingenio 
vasto ,  y  sutil,  acompañado  de  grande  aplicación,  y  nada  mas. 
Para  qué  gastaría  Alcxandro  la  summa  de  ochocientos  talentos 
en  la  averiguación  experimental,  que  hizo  Aristóteles  de  todo 
lo  que  huvojmenester ,  para  escribir  los  libros  pertenecientes 
a  la  Historia  Natural  de  los  Animales?  Para  qué,  digo  ,  si  lo 
halló  todo  en  los  libros  de  Salomón? 

52  La  rudeza  de  Aristóteles ,  antes  de  lograr  aquel  robo,: 
es  una  patraña ,  aun  mas  ridicula ,  que  la  venida  de  Alcxandro 
a  España.  Un  hombre  tan  advertido  como  Filipo  ,  padre  de 
Alexandro ,  buscaría  para  Maestro  de  su  hijo  uaáiombre  rud8? 

5  3  Finalmente  la  arcana ,  y  profunda  doctrina ,  que  d 
Autor  ofrece  enseñar  en  el  libro ,  y  que  dice  le  enseñaron  i  A 
los  Espíritus ,  se  reduce  a  una  Philosophía  Aristotélica  triviali- 
sima  y  qual  la  sabe  qualquiera  intimo  Cursante  de  estcitiempcy 
como  testifica  el  Maestro  Sarmiento ,  quien  leyó  el  librito  to- 
do de  verbo  ai  verbttm. 

54  Qué  se  inñere  de  todo  lo  dicho  ?  Que  el  Manuscrito 
Toledano  es  monumento  espurio ,  Obra  de  un  Impostor;  y  so- 
bre Impostor,  Idiota,  que  se  deleytaba  en  engañar  á  la  posteri- 
dad con  falsas ,  y  quiméricas  noticias.  Es  verisímil,  que  nunca 
estuvo  escrito  en  Arábigo,  sino  que  fue  su  Auror  el  mismo,  que 
se  supone  Traductor.  No  es  esta  la  única  trampa  ,  que  se  ha 
hecho  dentro  de  la  misma  especie. 

5  5     Siendo ,  pues ,  este  el  único  monumento ,  que  ha  pa- 
recido de  la  enseñanza  de  las  Arces  Mágicas  en  España.,  fácil 
es  que  haga  el  juicio ,  que  debe ,  el  Lector  5  no  pudienda  ha- 
cer 
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*cr  otro,  oto  que  esta  es  una  voz  vulgar  sin  fundamento. 

\6  Indinóme  á  que  si  se  examinasen  otros  algunos  Má-  . 
trascritos.,  que  se  dice  haver  en  esta ,  ó  aquella  Bibliotheca  de 
Principes  Estrangeros ,  con  títulos  de  Doctrinas  Mágicas ,  no 
se  hajlarian  en  ellos  sino  inepcias,  comer  en  el  de  Toledo; 
pero  los  dueños  se  interesan  por  Jo  común  en  retirarlos.  £1 
pretexto  es  evitar  el  daño,  que  puede  ocasionar  su  lectura  ;  di 
motivo  lisongear  su  vanidad  con  la  fama  de  poseer  un  Manus- 
crito portentoso.  Herbelot  dice  ,  que  en  la  Bibliotheca  de  el 
Rey  de  Francia  hay  dos  Manuscritos  de  este  genero  falsamen- 
te atribuidos  i  Algazel ;  el  primero  intitulado  :  Anillo  Mági- 
co. £1  segundo  :  Explicación  de  tres  Alfabetos  inmersos  y  para 
descubrir  tesoros.  Entre  los  Orientales  hay  muchísimos  jibros 
de  estos.  Y  qué  milagros  hacen  con  ellos  ,  que  no  hagan  los 
-Europeos,  careciendo  de  tales  libros  ?  Es  verdad ,  que  no  ñu- 
tan Escritores ,  que  digan ,  que  entre  los  Turcos  hay  Hechíce- 
nlos ,  que  obran  diabluras  exquisitas.  Pero  replico  yo :  Cómo 
iHB  usan  de  eHes  para  batir  en  la  campaña  nuestras  Tropas, 
•para  derribar ,  sin  gastar  pólvora  ,  nuestros  Muros  ?  Respón- 
danse ,  que  no  permite  Dios  al  Demonio ,  que  haga  estos  da- 
ños. Admito  como  buena  la  respuesta.  Es  asi  que  el  Demonio 
está  prompto  para  hacer  quanto  daño  pueda  i  los  hombres, 
especialmente  a  los  Fieles  :  pero  la  Omnipotencia  ata  las  ma- 
nos a  su  malicia.  La  Máxima  es  verdaderisima  ;  pero  debe 
dársele  mucha  mayor  extensión ,  que  la  que  le  di  el  Vulgo  ;  y 
creerse ,  que  en  muy  rara  ocasión  permite  Dios  al  Demonio, 
asista ,  para  sus  depravados  intentos ,  á  los  Impíos ,  que  implo- 
ran su  socorro.  Si  no  fuese  asi ,  los  Hechiceros  se  harian  en 
breve  dueños  de  el  Mundo.  Pocas  veces  interrumpe  Dios  con 
su  poder  absoluto  el  curso  de  las  causas  regulares ,  que  esta* 
bleció  para  el  manejo  de  toda  la  Naturaleza.  Es  creíble ,  que 
fX  Demonio  le  permita  impedirle,  ó  contravenirle  i  cada  paso? 
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DISCURSO    OCTAVO. 
§.     I. 

z  ^Jk  ▼Otoño  csá  toda  España  d  culto  (si  se  jmedcllt» 
l^M  mar  culto )  que  al  Glorioso  Evangelista  &  Mac* 
«**  ^  ce*  seda  en  su  dia  en  algunos  Lugares  de  Estre- 
gadura ;  aunque  el  modo  con  que  se  refiere  es  algo  varia  Pu», 
de  ser  que  la  variedad  no  esté  precisamente  en  k  relación  ,%* 
no  en  el  hecho  >  esto  es ,  que  en  diferentes  Lugares  de  aque- 
lla Provincia ,  en  orden  á  una »  ú  otra  circunstancia ,  sea  la 
practica  diferente.  Lo  que  comunmente  se  dice ,  es ,  que  la 
víspera  de  San  Marcos  ,  los  Mayordomos  de  una  Cofradía, 
instituida  en  obsequio  de  el  Santo  9  van  al  Monte,  donde  está 
la  Vacada ,  y  escogiendo  con  los  ojos  el  Toro  que  les  parece, 
le  ponen  el  nombre  de  Marcos  >  y  llamándole  luego  en  nom- 
bre de  el  Santo  Evangelista ,  el  Toro  sale  de  la  Vacada ,  y  ol- 
vidado no  solo  de  su  nativa  ferocidad ,  mas  aun  al  parecer  de 
su  esencial  irracionalidad ,  los  va  siguiendo  pacifico  a  la  Igle- 
sia ,  dbnde  con  la  misma  mansedumbre  asiste  i  las  Vísperas 
solemnes ,  y  el  dia  siguiente  á  la  Misa ,  y  Procesión ,  hasta  que 
le  acaban  los  Divinos  Oficios ,  los  quales  fenecidos ,  tecobraft- 
do  la  fiereza ,  parte  disparado  al  Monte ,  sin  que  nadie  Of£ g*» 
sérsele  delante.  Entre  tanto  que  esta  en  la  Iglesia  ,  aédqca 
manejar,  y  hacer  alhagos  de  todo  el  Mundo ,  j  las  mugeres 
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«ttlctl  ponerte  guirnaldas  de  flores  >  y  roscas'  Aé  pan  en  cabe-» 
xa,  y  bastas*  Hay  quienes  dicen,  que  acabadas  las  Vispcras¿¡ 
se  vuelve  al  monte,  y  el  dia  siguiente  vuelven  por  ¿1  para  14 
Misa ;  pero  la  voz  oías  común  es ,  que  no  hace  teas  que  do* 
viagef ,  uno  de  ida,  y  otro  de  vuelta.  A  alguno,  ó  alguno* 
oí  decir ,  que  no  el  Mayordomo  de  la  Cofradía ,  sino  el  Curai 
¡de  la  Parroquia ,  vestido  >  y  acompañado  en  la  forma  misma^ 
que  quando  celebra  los  Oficios  Divinos ,  vá  á  buscar ,  y  con  ju* 
rar  el  Toro.  También  un  testigo  ocular  me  dixo ,  que  en  uü , 
caso  en  que  ?1  se  halló  presente ,  el  Toro  estaba  recogido  C9 
un  corral ,  y  de  allí  fue  i  sacarle  cí  Cura ,  vestido ,  y  acopipa* ,? 
fiado ,  como  hemos  dicho,  aunque  por  mas  conjutys  que  hizo¿ 
el  Toro  no  quiso  obedecerle* 

-  2  Para  lo  substancial  de  el  asumpto ,  estas  variedades  son 
de  ninguna  importancia.  £1  hecho  de  qualquiera  modo  es 
prodigioso ,  y  uno  de  los  mas  aptos ,  que  pueden  ocurrir ,  pa- 
ja excitar  la  doctrina  de  Theologos ,  y  Philosophos  en  el  exa* 
{fien  de  la  causa.  Hasta  ahora  se  miró  esta  question  ,  como 
privativamente  propria  de  la  Thcología 5  mas  yá  vetemos,  que 
«ambicn  debe  teact  ea  ella  su  parte  la  Philosophía, 

3  Tj^NquancoáUaian^^ 

x3Zi  ciones  puede  tener  el  hecho ,  según  tres  diferentes 
causas ,  que  %z  pueden  considerar ,  influyen  en  él ;  la  primera 
:  úc  milagroso ,  la  segunda  de  supersticioso ,  la  tercera  de  natu- 
ral. Si  Dios,  en  atención  a  los  méritos  de  el  Evangelista  ,  f 
megos  de  sus  devotos  por  sí  solo  >  sin  interposición  de  alguna 
csusa  segunda ,  domestica  la  fiera ,  es  el  suceso  milagroso  *  si 
lo  hace  el  Demonio  en  virtud  de  el  pacto  implícito ,  ó  explict- 
.  40  pon  los  que  intervienen  en  la  obra ,  es  supersticioso  >  si  con 
algtin  medio ,  contenido  en  la  esfera  de  la  naturaleza ,  y  pro* 
porcionado  al  efecto  se  logra  este  >  es  naturaL 

Ttm.ril. Sil tbirtr*.  '  fifi  lo* 
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5i$  Tono  di  San  Maicoí. 

4  Los  que  mantienen  este  rito,  y  los  que  habitan  los  li- 
gares donde  se  mantiene ,  lo  reputan ,  ó  quieren  se  reputq  mi- 
lagroso. Alegan  á  este  fin  algunos  prodigios ,  que  Dios  repite 
animalmente ,  para  gloria  suya ,  y  honor  de  sus  Santos  >  como 
la  liquacion  de  la  sangre  de  San  Januario ,  al  ponerla  presen- 
te á  su  Cabeza;  lo  que  refiere  San  Gregorio  Turoncnsc  de  \m 
Iglesia  de  España ,  donde  havia  una  Piscina ,  que  ci  dia  de  Ja- 
bado Santo  todos  los  años  se  llenaba  milagrosamente  de  agua; 
y  lo  que  se  cuenta  sucedía  en  la  India ,  mientras  estuvieron 
los  naturales  dentro  de  el  Gremio  de  la  Iglesia ,  que  todos  k* 
años  en  el  dia  de  Santo  Thomás  Apóstol ,  tomaba  el  Sacerdo- 
te ,  que  hawa  de  celebrar  la  Misa ,  un  ramo  de  palma  en  la  ma* 
fio  ,  el  qual  no  solo  al  momento  fíorecia  5  mas  también  Imita- 
ba racimos  de  uvas ,  que  en  un  instante  maduraban ,  y  de  días 
exprimidas  se  sacaba  el  vino ,  que  servía  en  el  Sacrificio  de  d 
Altar.  Alegan  también ,  como  específicos  para  el  asumptQ ,  d 
caso  de  Daniel ,  conservado  sin  lesión  en  el  Lago  de  los  Leo , 
nes,  por  haverles  Dios  mitigado  la  ferocidad :  y  los  machi» 
que  la  Historia  eclesiástica  refiere  de  amansarse  las  fieras  mal 
crueles  á  la  vista  de  los  Martyres ,  que  los  Gentiles  exponía 
a  su  furor ,  para  que  los  despedazasen. 

j>  A  estos  exemplos,  y  otros  semejantes ,  que  comunmen- 
te se  citan  i  favor  de  aquel  rito,  añadiremos  aqui  otro  ca» 
sin  comparación  mas  proprio;  y  tanto,  que  se  puede  decir 
idéntico  con  el  de  la  question.  Refiérele  nuestro  Chronista  d 
Maestro  Yepes  en  la  Centuria  tercera  de  su  Chronica  al  año  de 
•Christo  715.  escribiendo  la  Vida  de  San  Juan  ,  Monge  Bene- 
dictino de  el  Monasterio  de  Santa  Hilda  en  Inglaterra ,  y  Ar- 
zobispo de  Yorch.  Dice ,  que  todos  los  años ,  para  celebrar  b 
fiesta  de  este  Santo,  buscaban  los  naturales  los  Tocos  mas  fero- 
ces ,  que  podían  hallarse ,  los  quales ,  atados  con  fuertes  ma- 
romas ,  llevaban  á  la  Iglesia  donde  estaba  su  sepulcro.  Allá  les 
quitaban  las  prisiones,  y  todos  quedaban  mansos  como  ove- 
jas. 
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V  TV  TO  tengo  noticia  de  otros  Autores ,  que  hayan  toe** 
JL^I  ¿°  csta  question ,  mas  que  el  Maestro  Fr.  Juan  de 
lauto  Thoraa ,  tom.  6.  quaest.  7.  Expositiva.  Los  Padres  Sal- 
•anticenses  ,  tom.  j.  Curs.  Moral ,  tract.  2 1 .  cap.  1 1 .  punct. 
;4.  El  Padre  Thomis  Hurtado,  tom.  1 .  Resolut.  Moral,  traer. 
(vcflp.4*  resolut.2tf.  y  muy  de  paso  el  Padre  Carlos  Casnedí 
le  h  Compañía  de  Jesús  en  el  tom.  j.  de  su  Crisis  Theologu 
Sfctdbp.  13.  sect.  1.  §.  j.  num.  3J.(^) 
■•*■•■■  Eea  *  ÉÍ 
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;(#  )  A  los  Autores  citados  en  este  numero ,  que  tocaron  la 
tiestion  de  el  Toro  de  San  Marcos ,  añadimos  ahora  al  Padre 
•eaodro,  citado  por  Gobat ,  tom.  3.  num.953.  el  qual  ( Lean- 
re  digo) condena  como  supersticiosa  aquella  práctica,  aunque 
£ade,  que  á  los  que  exercen  aquel  rito ,  escusa  de  pecado  mor* 
il  la  buena  fe ,  y  la  tolerancia  de  los  Párrocos. 
"■"  Con  todo  ,  nos  mantenemos  en  la  opinión,  que  hemos  es-* 
smpado ,  de  que  en  aquella  obra  ,  ni  interviene  milagro  ,  n¡ 
acto  diabólico ,  sí  que  es  puramente  natural.  Y  nos  confirman 
n  esta  opinión  dos  reglas ,  que  entre  otras  dá  el  Padre  Gobae, 
isuiendo  á  otros  Autores  ,  para  distinguir  las  cosas  ,  que  son 
fjtctos  de  la  Naturaleza :  los  que  son  de  Dios  obrando  milagro- 
aúnente:  y  los  que  son  de  el  Demonio.  La  primera  regla  (quar- 
t  en  la  serié  de  las  que  propone  el  Padre  Gobat)  es,  que  quan- 
lo  hay  duda  si  el  efecto  producido  proviene  de  causa  natural, 
i  de  causa  demoniaca ,  ó  mágica ,  antes  se  ha  de  adscribir  á 
qoeila ,  que  á  esta.  La  segunda  (  quinta  en  la  serie  de  Gobat) 
pe  quando  hay'  dud¿  si  álgun  efecto  proviene  de  Dios ,  ú  de  el 
kmonio  ,  antes  se  ha  de  presumir  que  es  de  el  Demonio ,  que 
le  Dios ;  sino,  en  caso ,  que  la  gran  santidad  de  el  operante ,  á 
Aros  urgentísimos  indicios, persuadan  lo  contrario. 
*  De  la  combinación  de  las  dos  reglas  resulta  necesariamente, 
jue  si  el  caso  es  dudoso  acia  todas  tres  partes ;  esto  es,  se  pue- 
(c  dudar  si  el  electo  es  de  Djos ,  ú  de  el  Demonio ,  ú  de  causa 


na- 


r        ' 


Yií  Tono  Vk  SátiRf&teel?  • 

a  El  Maestro  Sanco  Thoraá ,  alea ,  y  resueltamente  p»> 
tanncia,  que  aquel  rico  es  supersticioso.  ¡tfecto  (dice)  et  ir 
encantamiento  aquella  mansedumbre  de  el  Torot  religión  supe** 
tinosa  j  que  no  se  debe  aprobar ,  sino  improbar.  No  es  emito  4t* 
ia  piedad  Cbristiana ,  sino  abuso  de  superstición  execrable,  em 
en  algunos  será  acaso  por  su  ignorancia,  redimible,  mas  en  aaui> 
Vos,  i  avienes  no  escusa  la  ignorancia ,  absolutamente  tnteúm 
ile. 

8  Pruébalo  este  gran  Thcologo  ¡  lo  primero ,  por  el  a» 
'do ,  y  práctica  de  el  rito.  Elegir  el  Toro,  que  se  ha  de  cond» 
fu,  ponerle  el  nombre  de  Marcos ,  llamarle  con  este  nombr* 
todo  suena  á  superstición ,  y  todo  está  muy  lejos  de  la  grava» 
jftad,  y  magestad  propria  dé  los  prodigios  Divinos ,  ó  venia* 

d» 
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natural,  se  debe  atribuir  anees  á  esta  ultima ,  que  á  la  primera* 
tú  á  la  segunda.  Este  es  el  caso  de  el  Toro  de  San  Marcos. 

No  me  parece  importuno  noticiar  aqui  lo  que  me  escribió 
*1  Reverendísimo  Padre  Joseph  Francisco  de  Isla  ,  de  la  Con» 
fpañia  de  Jesús ,  siendo  Predicador  de  el  Colegio  de  Santiago; 
esto  es ,  que  hallándose  en  conversación  con  el  Ilustrisimo  S> 
Mior  Don  Joseph  de  Yermo ,  Arzobispo  entonces  de  aqueBs 
Metrópoli ,  poco  después  de  haver  salido  á  luz  mi  séptimo  To» 
*no,  y  haverle  leído  su  Ilustrisima,  este  Prelado,  aprobando 
ani  impugnación  de  el  rito  de  el  Toro  de  San  Marcos  >  le  aña» 
Mió :  Que  siendo  ¿1  Obispo  de  Avila ,  los  habitadores  de  na 
Pueblo  de  aquella  Diócesi  havian  querido  introducir  en  él  b 
solemnidad  de  el  Toro  el  dia  de  aquel  Santo  Evangelista  }ysi 
Ilustrisima  se  lo  prohibió. 

La  tolerancia  de  otros  Prelados  nada  prueba  a  favor  <k 
aquel  rito  5  pues  en  varios  casos  dictadla  prudencia  permitir  al- 
gunas cosas  absurdas  ,  por  evitar  mayores  inconvenientes  :  y  el 
matura]  se  encontrasen  estos  en  el  empeño  de  retraher  al  Puebla 
¿de  la  continuación  de  un  rito ,  que  contempla  como  canonizado 
por  la  antigüedad  de  la  costumbre ,  y  que  por  consigoicntf 
«aso  miraría  la  prohibición  come  W  injusto  attopcllaaiküio 
de  fu  derecho  posesorio*  *  *     •    . 
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tkcos  milagros.  Lo  segundo ,  por  la  inconducencia  para  los 
fineta  que  Dios  se  propone  en  la  execucion  de  los  milagros 
Verdaderos ,  que  son  la  confirmación  de  la  Fe ,  ó  1»  recomen- 
dación  de  la  santidad  de  alguna  persona.  Nada  de  esto  inter- 
iricnegjclcasodc  laquestion.  La  Fe  está  altisimamente  ra* 
en  aquellos  Pueblos  donde  hay  esta  práctica  5  y  po* 
parte  nunca  se  dice,  que  por  los  méritos ,  ó  súplicas  de 
alguna  pcísona  de  señalada  virtud  amanse  Dios  la  Fiera ,  sino 
<|ue  de  parte  de  los  hombres  precisamente  precede  elCeremo* 
¿al  establecido.  Lo  tercero ,  por  el  inconveniente  de  la  resul- 
ta. Dios  no  hace ,  y  mucho  menos  continúa  los  prodigios, 
4foe  bien  lejos  de  promover  su  gloria ,  sirven  al  estorvo,  y  pro* 
:.  fanadon  de  el  Culto  Divino.  Esto  resulta  de  la  introducción 
4ed  Toro  en  el  Templo ,  y  asistencia  en  él  mientras  duran 
lo*  Divinos  Oficios.  La  gente  mira  mas  al  Toro ,  que  al  Sa- 
cerdote, y  Altar  :  ó  por  mejor  decir ,  en  el  Toro  pone  toda  la 
uaceacion ;  muchachos  ,  y  muchachas  están  en  continuados  jo* 
hgdfetes  con  él :  con  esta  ocasión  ,  todo  el  Templo  incesante» 
pnentc  resuena  con  risadas ;  y  no  pocas  veces  el  Sagrado  Pavi» 
i  atento  se  ensucia  con  las  immundicias  de  el  bruto. 

9  Últimamente  (y  es  la  prueba  mas  fuerte)  alego  un  Rcs- 
crípto  de  el  Papa  Clemente  VIH.  al  Obispo  Civitatense >  que 

~  fe  havia  consultado  sobre  este  rito ,  con  el  motivo  de  estar 
comprthéndidos  en  su  Diócesi  algunos  de  los  Lugares  donde 
ae  celebraba  la  fiesta  de  San  Marcos  en  el  modo  dicho.  £1  te» 
ttor  de  el  Rescripto  es  como  se  sigue: 

10  Vcncrabilis  Fratcr ,  exponi  nobts  nuper  fteisti  y  apud 
mmmillos  Utius  Diacesis  Civitatensis  Populos  inolevisse  abu~ 
$mm  qucmdam  inJesüHSarfíti  Marti  Evangtllst*,  quo  die  Tau» 

K  mus  quídam  ferocissimus  publice  ad  Missarn ,  &  Proccssioncm 

'  d  vichis  penducitur ,  Mará  nomine  ,  candelam ,  &  panem  in 

ummugestans  >  magno  sané  cum  Divini  bonoris  >  &  animarum 

fericuto  y  cum  ipsimet  bcllud  dfaminis  prásertim ,  ac  rtliquú 

Vulgi  multitudipc  ?  quasi  i  Calo  i  Dco$  vil  d  Santto  Marco 

f  ad 
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el  año  de  1 6 1 9.  Este  impio  era  natural  de  el  Reyflo  3c  Napa* 
les  ,  y  havia  esrudiado  en  la  misma  Ciudad  de  Ñapóles^  Na 
hacemos  asumpto  de  que  haya  un  ¿theista  en  un  Rcyno»  pa- 
ra inferir  la  necesidad  de  confirmar  en  el  la  Fe  con  milagftXf 
ni  tomamos  por  ese  lado  la  Historia  de  ei  miserable  V^nn¡a% 
sino  por  la  circunstancia  de  que,  estando  próximo  al  suplid^ 
confesó ,  que  al  mismo  tiempo  havian  salido  doce  sugetoe  fe 
Ñapóles  (él  uno  de  ellos)  á  predicar  furtiva,  ó  cautelott» 
mente  el  Atheismo  por  toda  Europa.  En  verdad ,  que  si  Ñi- 
póles dio  de  un  golpe  un  Apostolado  como  este  ,  110  parece 
que  es  ocioso  en  aquella  Ciudad  el  milagro  de  la  liquadon  de 
la  Sangre  de  San  Januario. 

14  Respondo  lo  segundo,  que  la  Ciudad  de  Napokt 
Aor  su  grandeza,  por  su  opulencia,  por  ser  una  de  los  mas  1» 
•bles  miembros  de  el  florentisimo  Rcyno  de  Italia  $  y  en  fi% 
por  el  graii  concurso  de  Estrangeros  ,  que  la  frequenean  t  ai 
muy  á  la  vista  de  todas  las  Provincias  Heréticas  de  Europa 
Asi  el  milagro ,  que  todos  ios  anos  se  repite  en  ella,  aun  qufe 
do  respecto  de  los  Naturales  sea  inconducente  $  se  debe  reph 
tar  absolutamente  importantísimo ,  porque  se  extiende  su  a* 
ticia  autentica  con  la  mayor  certeza  á  toda  la  Europa.  Esa 
utilidad  no  podría  resultar,  ni  esperarse  de  un  milagro  exea* 
tado  en  unos  Lugares  obscuros  de  Estremadura  ,  donde  sob 
por  un  accidente  raro  arribará  algún  Herege ,  en  ocasión  qoe 
sea  testigo  de  el  prodigio. 

1 5  Respondo  lo  tercero ,  que  el  hecho  de  la  transitodl 
mansedumbre  de  el  Toro  en  qualquier  Lugar  (  aun  dentro  4 
Londres  ,  ú  de  Amsterdán )  sería  inútil  para  confirmar  U  fó 
pues  teniendo  esa  obra  tantos  viso?  ctesn|RíBtfci#sá ,  hallan* 
los  Hereges  muy  á  mano  la  solución,  para  evadirse  de  el  aigfr 
mentó  que  con  ese  prodigio  se  les  hiciese ,  diciendo  ,  qae  tf 
era  prodigio  Divino ,  sino  Diabólico.  Ciertamente  Dios  nu 
ha  confirmado  la  Fé  con  milagros  equívocos ,  que  no  da 
mas  apariencia  de  ser  efectos  de  su  absoluto  poder  ,  que  * 


1 

s 


DlSCüJLloOCTATO.  ±tf 

serlos  de  la  astucia  Diabólica,  ú  de  la  industria  Humana. 

i«6  Últimamente  respondo  concediendo ,  que  ocultarse* 
nos  el  fin,  que  Dios  puede  tener  en  la  pacificación  de  el  Toro, 
ao  es  por  sí  solo  argumento  suficiente  para  negar  que  sea  mi* 
lagrosa.  Quántas  veces  9  aun  dentro  de  la  esfera  de  la  natura* 
leza ,  vemos  los  efectos ,  ignorando  los  fines  ?  Por  qué  no  su- 
cederá lo  mismo  en  las  obras  milagrosas  ?  Es  sacrilega  osadía; 
de  el  hombre ,  presumir,  que  puede  apurar  todas  las  miras  dfi 
la  Providencia.  Asi  este  argumento  se  ha  de  tomar  unido  con 
.  las  demás  circunstancias.  Las  que  intervienen  en  la  pacifica* 
cion  de  el  Tcfro,  son  de  tal  carácter ,  que  aun  quando  se  pu- 
diese discurir  un  fin  importantísimo  en  ella ,  nunca  se  debería 

*  tener  por  milagrosa.  Poner  á  ün  bruto  el  nombre  de  él  San- 
to, es  un  abuso  irreligioso  sobre  ridiculo  *  la  indecencia,  que 
resulta  en  el  Templo,  y  turbación  de  el  Divino  Culto,  es  una 

,  profanación  detestable.  Asi,  aunque  nos  quieran  decir  los 
r  qpe  mantienen  ese  rito ,  que  de  ¿1  resulta  encenderse  mas  la 
{  devoción  de  el  Santo ,  y  que  ese  es  el  fin ,  que  Dios  mira  en 
'*  Ja  execucion  de  el  prodigio ,  es  en  vano ;  porque  Dios  no 

*  quiere ,  xii  puede  querer ,  que  la  devoción  de  un  Santo  se  pro- 
mueva  por  un  medio  en  que  interviene  la  profanación  de  $n 
Nombre,  de  su  Templo ,  y  de  su  culto. 

'    17     Acaso  los  defensores  de  la  opinión  benigna  ,  ahora 
que  les  dimos  noticia  de  lo  que  sucedía  en  el  Sepulchro  de 
San  Juan  Arzobispo  de  Yorch  ,  harán  mas  pic^obre  este  he* 
cho,  que  sobre  todos  los  demás ,  que  hasta  ahora  se  alegaban» 
-  ^n  efecto ,  parece  idéntico  con  el  de  el  Toro  de  San  Marcos; 
y  casi  tod^loque^wone  á  este ,  para  reputarle  superstición 
50 , se puedélfcvoIvCTra!ítra aquel.  Yo  ,  hablando  con  fran- 
_  queza,  no  hallaría  inconveniente  en  decir  lo  mismo  de  uno, 
\*fpc  de  otro.  Qué  aprobación  Pontificia  tiene  á  su  favor  el  he- 
'cho  de  Inglaterra  ?  Qué  consentimiento  de  la  Iglesia  Univer- 
sal le  patrocina  ?  Pero  la  verdad  es ,  que  como  solo  sabemos 
el  suceso  muy  per  mayor ,  ignorando  las  circunstancias ,  no 
TomyU.OcÍTbc*tro.       '  Ff  se 
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se  puede  formar  juicio  seguro.  Acaso  las  imprecaciones ,  que 
precedían  ,  eran  en  todo  conformes  á  la  pureza ,  y  decoto  de 
1¿  Religión.  Acaso  se  tomaban  todas  las  precauciones  nece- 
sarias ,  para  que  no  se  siguiese  indecencia  alguna  en  el  Tem- 
plo. Acaso  importarla  testificar  con  ese  prodigio  la  santidad 
de  aquel  insigne  Varón ,  no  bastantemente  conocida  aún  de 
aquellos  Pueblos.  Por  consiguiente  ,  faltando  en  aquel  caso 
todas  las  señas  de  supersticioso ,  se  debe  reputar  milagroso: 
esto  en  caso  de  no  ser  puramente  natural ,  sobre  lo  qual  dis- 
curriremos abaxo. 

§.     V. 

1 8  T  OS  Padres  Salmanticenses  siguen  la  Sentencia  de  d 
I  m  Maestro  Santo*  Thoma ,  con  no  menos  firmeza, 
que  el.  Los  fundamentos  que  alegan  ,  son  los  mismos.  Solo 
añaden  la  noticia  de  dos  circunstancias  de  el  hecho ,  que  tam- 
bién exhalan  un  pestífero  olor  de  superstición.  La  primera  cj,  ■ 
que  i  veces  el  Toro  no  obedece  al  llamamiento  de  el  Mayor- 
domo de  la  Cofradía ,  en  cuyo  caso,  los  de  el  Pueblo  dan  poc 
sentado ,  que  el  Mayordomo  es  de  prosapia  Judaica.  La  se- 
gunda ,  que  acabadas  las  Vísperas ,  conducen  los  Cofrades  al 
Toro  por  las  calles ,  y  le  hacen  entrar  en  las  casas  de  el  Lugar. 
Sucede ,  que  el  Toro  resiste  entrar  en  esta ,  ó  aquella  casa ,  ó 
porque  vé  algún  objeto ,  que  le  espanta  ,  ó  por  capricho, 
originado  de  alguna ,  entre  innumerables  causas  incógnitas, 
que  pueden  influir  en  ello  $  porque  quién  averiguará  la  impre- 
sion ,  que  el  encuentro  de  varios  objetos  puede  hacer  en  sa 
imaginativa  ?  Pronuncian  luego ,  copo  $i  lohuvigscn  oído  i 
un  Oráculo ,  que  aquella  casa,  ó  h^KaSS¡^*3e%ia ,  amena- 
za alguna  próxima  calamidad.  Cómo  puede  esto  dexar  de  ser 
comprehendido  en  aquella  especie  de  superstición  >  que  Ha* 
man  Observación  vana  los  Theologos? 

19     A  testigo  ocular  oí  cosa  semejante  i  lo  que  dicen  los 
Padres  Salmanticenses ,  de  el  ca»  en  que  el  Toro  no  obedece 
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al  Mayordomo  de  la  Cofradía»  En  un  Lugar  poco  distante  de 
Zamora ,  estaba  el  Toro  en  un  corral ,  de  donde  fue  á  sacarle 
el  Cura  revestido ,  y  con  todo  el  aparato  de  Iglesia  ( yá  arriba 
advertí ,  que  la  práctica  en  diferentes  Lugares  es  algo  diferen- 
te )  pero  aunque  le  llamó  repetidas  veces  con  el  nombre  de 
Marcos ,  el  Toro  no  respondió  ,  sino  con  bufidos ,  y  adema- 
nes  de  acometer.  En  fin  ,  no  siendo  posible  reducir  el  Toro  á 
que  fuese  á  gozar  la  fiesta ,  se  levantó  en  el  Pueblo  el  rumor, 
de  que  su  resistencia  provenía ,  de  que  el  Cura  estaba  en  pe- : 
cado  mortal. 

20  Diráseme  acaso ,  que  estas  necias,  y  supersticiosas 
Máximas  de  el  Vulgo  son  accidentales ,  y  extrínsecas  al  he-* 
cho  principal ,  y  asi  puede  este  ser  milagroso ,  aunque  el  Vul- 
go peque ,  ó  delire  en  aquellas  vanas  obáfcrvaciones.  Pero 
que7  hombre  prudente  se  acomodará  á  creer ,  que  Dios  todos* 
los  años,  y  en  varios  Lugares ,  repite  un  milagro,  de  que  el: 
>  ¡Vulgo  un  torpemente  abusa? 

S.     VL 

%\  T^ L Padre Thomás Hurtado  se  esfuerza  i  justifica? 
.Mj  aquella  práctica.  Su  fundamento  único  es,  que 
la  costumbre  immemorial  de  ella  ,  motiva  una  presumpcioit 
legitima  de  que  no  es  supersticiosa.  Porque  cómo  es  creíble, 
dice,  que  una  practica  supersticiosa  se  conservase  tanto  tienn 
po  en  Pueblos  Catholicos ,  viéndolo  los  Prelados  Eclesiásti- 
cos ,  tolerándolo  los  Señores  Inquisidores  ?  Hacese  cargo  de  el 
Breve  de  Qpmggj^UjL  y  ptocura  quebrantar  su  fuerza,  di- 
ciendo ,  quciíomcT^WÍHo  ex  certa  scuntia ,  &  tnotu  pro*, 
fría  ,  sino  en  virtud  de  súplica ,  é  informe  de  el  Obispo  Civi-, 
tácense ,  en  cuya  Diócesi  acaso  se  practicaban  los  abusos ,  que. 
expresa  el  Breve  5  y  en  fin ,  que  solo  obligará  este  en  los  Obi** 
pados  donde  está  recibido. 

a  2     Pero  todo  esto  es  floxisimo.  Las  presumpciones  furw 
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dadas  en  la  tolerancia  no  han  lugar ,  quando  las  razones ,  cpfc 
prueban  ser  la  obra  ilícita ,  son  tan  eficaces ,  como  las  pro- 
puestas.  Los  Superiores ,  y  Jueces  tienen  á  veces  motivos 
muy  poderosos  para  tolerar ,  y  de  hecho  toleran  prácticas,  y 
usos  de  su  naturaleza  damnables ,  como  veremos  abaxo*  refi- 
riendo el  sentir  de  el  Padre  Casnedi.  La  fuerza  de  el  Breve 
Pontificio  por  ninguna  via  se  puede  eludir ,  por  haver  sido  ex- 
pedido por  informe ,  y  consulta  de  el  Obispo  Civitatense; 
pues  de  ese  modo  no  tendrían  fuerza  quantos  Rescriptos  de 
Papas  hay  en  el  cuerpo  de  el  Derecho  Canónico  ,  los  quales 
río  son  otra  cosa,  que  respuestas  á  consultas  de  varios  Prela- 
dos ,  suponiendo  el  hecho  en  nada  discrepante  de  el  informe 
de  estos.  No  porque  solo  en  la  Diócesi  Civitatense  huviese 
los  abusos ,  que  expresa  el  Breve  ,  pues  es  notorio,  que  los 
mismos  hay  en  todos  los  Lugares  donde  está  introducida  la 
Fiesta  de  el  Toro  de  San  Marcos.  No ,  en  fin ,  porque  el  Bre- 
ve no  esté  admitido  >  porque  la  no  admisión  solo  despoja  <Je  * 
su  valor  á  los  Decretos  de  mera  Disciplina ,  mas  en  ningún  mo- 
do á  los  Breves  Doctrinales  >  y  Dogmáticos ,  que  declaran  si 
tal  acción  es  licita ,  ó  ilícita ,  y  asi  lo  entienden  todos  los 
Theologos ,  y  Canonistas.  Es  claro ,  que  si  el  Papa  difine, 
que  una  práctica  es  supersticiosa^  que  sea  la  difinicion  verda- 
dera ,  no  depende  de  que  el  Breve  se  admita ,  ó  no  se  admita; 
siendo  verdadera ,  la  practica  realmente  será  supersticiosa  $  y 
lo  sería  de  el  mismo  modo  ,  aunque  el  Papa  nunca  lo  difiniese. 

*  2  3  Acaso  tuvo  todo  esto  presente  el  Padre  Thomás  Hur- 
tado ,  al  acabar  de  escribir  sobre  el  punto ;  pues  concluye  di- 
riendo ,  que  en  todo  caso  se  ha  de  es^ár  á.la  Decisión  Pontfr 
cia ,  y  que  lo  que  él  ha  alegado  á  ^of^'aquelBfcostumhi^ 
solo  lo  díxo  con  animo  de  disputar ,  no  porque  esta  sea  so 
sentencia :  Cui  (u)  standum  at  sine  tergiversationc ,  ca  enim 
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qntddduxi  in  nnfirmatknem  ,  &  defensionem  consuttuiinis y 
disjmtandi  gratia  intelligantur.  Asi  no  se  lisongeen  los  que 
mantienen  aquella  practica ,  de  que  tienen  este  Theologo  ¿ 
su  favor. 

$•    VIL 

*4  T^Inalmcntc  el  Padre  Casnedi ,  tratando  el  importan^ 
JiP  te  asumpto  de  que  la  Iglesia,  y  sus  Pastores  licita, 
y  prudentemente  toleran  varios  abusos ,  introducidos  en  algu- 
nos Pueblos ,  entre  los  abusos  tolerados ,  señala  el  de  el  Toro 
de  San  Marcos  ,  diciendo ,  que  aunque  en  España  se  permite, 
dn  otras  Regiones  sé  tiene  por  supersticioso.  Esto  es  lo  mismo 
que  decir,  que  el  dictamen  común  le  juzga  tal ,  y  el  Autor, 
fin  la  menor  perplexidad ,  se  agrega  á  éL 

-25  En  efecto  la  tolerancia  ( único  escudo  con  que  se 
protege  la  costumbre  de  el  Toro  de  San  Marcos )  es  una  de* 
fiyisa  tan  débil,  que  al  mas  leve  impulso  se  hace  pedazos.  Son 
innumerables  los  exemplares  de  abusos  tolerados.  El  citado 
Padre  Casnedi  refiere  uno ,  cuya  permisión  debe  admirar  mu* 
cho  mas ,  que  la  de  el  Toro  de  San  Marcos.  En  la  Ciudad  de 
Iásboa  hay  mucha  devoción  á  San  Cornclio  5  pero  en  esta  de- 
voción se  ha  mezclado  un  culto  irrisorio ,  supersticioso,  sacri* 
lego ,  y  detestable.  Este  es  la  ofrenda  de  unos  cucrnecillos, 
(supongo  serán ,  yá  de  cera,  ya  de  plata ,  &c  según  la  vo- 
luntad ,  y  medios  de  cada  uno ,  pues  el  Autor  no  expresa  la 
materia )  que  le  presentan  al  Santo  Martyr  ,  los  que  en  algu- 
na necesidad  imploran  su  auxilia  A  que  se  añade  la  circuns- 
tancia agradante  jk^gggg  el  Pueblo  en  la  persuasión ,  de  que 
los  que  no  ofteccifloscucmecillos ,  nada  logran  $  pero  los  que 
hacen  esta  ofrenda ,  consiguen  quanto  pretenden.  Esto  pasa, 
esto  se  tolera  en  Lisboa,  un  Pueblo  tan  numeroso  de  extrema- 
da policía ,  á  la  vista  de  un  Arzobispo ,  de  un  Tribunal  de  In- 
quisición, de  gran  multitud  de  hombres  doctos  >  en  fin ,  como 
dice  el  Padre  Casnedi ,  i  los  ojos  de  todos ;  In  qcuIU  eummm, 
#  Ha- 
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Habla  el  Autor  de  que  lo  sabía  con  toda  certeza ;  porque  aun- 
que Mitanes  por  nacimiento ,  vivió  en  Lisboa  mucho  tiempo: 
alli  fue  Calificador  de  la  Suprema  ,  y  allí  imprimió  su  Crias 
Thcologica  el  año  de  17 19.  Qué  diremos  á  esto  ?  <Jue  Ja 
Prudencia  Política  no  menos  resplandece  en  lo  que  tolera, 
que  en  lo  que  corrige :  y  que  no  solo  la  Providencia  Di- 
vina ,  ma$  también  la  humana  tiene  sus  permisiones  myseo» 
liosas ,  cuyos  motivos  son  Justos»  pero  arcanos» 

§.     VIIL 

%6  T  TEmos  propuesto  lo  que  dicen  sobre  e!  astunpto  lo* 
JLjL  quatro  Theoiogos  citados ,  y  confirmado ,  ó  im- 
pugnado lo  que  nos  pareció  digno  de  confirmar  >  ó  impugnar 
en  ellos.  Pero  después  de  visto,  y  considerado  codo,  halla- 
mos ,  que  los  que  hasta  ahora  controvirtieron  esta  materia, 
casi  enteramente  dexaron  fuera  de  la  question  una  parte  prin^  < 
cipalisima  de  ella ,  ú  omitido  en  el  examen  un  punto  dignísi- 
mo de  examinarse*  Yá  arriba ,  num.  2.  advertimos,  que  hasta 
ahora  se  miró  esta  question  como  privativamente  propria  de  la 
Theología.  En  esto  está  el  defecto  de  los  que  hasta  ahora  la 
trataron  >  porque ,  como  también  notamos  en  el  mismo  lugar, 
debe  tener  en  ella  su  parte  la  Philosophía. 

2  7  Explicóme:  La  admirada  mansedumbre  de  el  Toro  de 
San  Marcos ,  solo  se  ha  mirado  á  dos  luces.  Unos  la  contem- 
plan milagrosa ,  ú  obra  immediata  de  el  Altísimo ,  sin  inter- 
vención de  alguna  causa  segunda.  Otros  supersticiosa ,  úobra 
de  el  Demonio,  mediante  pacto  imglicito^  ó  cypligjto.  Uno> 
y  otro  pertenece  á  la  Theología  :  fiu^mt&r  sipfcedc  ser  na- 
tural ,  y  esto  es  lo  que  toca  á  la  Philosophía. 

28  El  Maestro  Santo  Thoma  asomó  á  examinar  este 
punto  :  asomó ,  digo ,  porque  sobre  tratarlo  compendiaría- 
mente ,  solo  le  tocó  por  la  parte ,  que  á  mi  parecer  menos  im- 
porta, ó  que  menos  fracq  ¿kasou  Sobjc  eso  .tiene  el  defec- 
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to  de  suponer  el  hecho  con  todas  las  circunstancias ,  que  le 
adjudican  los  Naturales  de  el  País ,  que  quieren  que  sea  mila- 
groso. Lo  que  este  Autor  inquiere  es,  si  con  la  aplicación  de 
alguna  cosa  natural ,  como  piedra ,  ó  hierba ,  ó  licor ,  &c.  se 
puede  inducir  aquella  transitoria  mansedumbre  en  el  Toro :  y 
resuelve  que  no 5  no  porque  niegue,  que  haya  tal  virtud  en  al- 
gunas cosas  naturales ,  sino  porque  en  las  circunstancias  de  el 
hecho  se  hace  manifiesto  y  dice ,  que  no  obra  tal  virtud  nato» 
ral.  Qué  circunstancias  son  estas  ?  Dos :  La  una ,  que  solo  en 
el  dia ,  ó  Fiesta  de  San  Marcos  se  puede  amansar  el  Toro ;  y  si 
fuese  por  causa  natural ,  en  otro  qualquiera  dia  haría  efecto. 
Xa  otra ,  que  los  Naturales  no  usan  de  otro  medio  para  aman* 
sarle ,  que  de  la  invocación  de  el  nombre  de  San  Marcos. 

29     Pero  ambas  circunstancias  justisimamente  se  deben 
revocar  en  duda ;  pues  no  nos  constan ,  sino  por  la  deposición 
;  de  los  que  se  interesan  en  publicar ,  que  el  efecto  de  amansar» 
•  <e#el  Toro  es  milagroso.  Ya  se  vé ,  que  estos  referirán  el  he- 
cho circunstanciado,  de  modo,  que  no  pueda  atribuirse  a 
causa  natural.  Qué  necesidad  hay  de  creerlos  sobre  su  pala* 
bta  ?  Mayormente  haviendo  fuertes  razones  de  dudar  en  con-» 
cario ,  como  veremos  oías  abaxo. 

3.    IX- 

50  *^I  hay ,  pues ,  algún  medio  natural  para  amansar  el 
^^  Toro  por  aquel  espacio  de  tiempo ,  que  es  menes- 
ter para  completar  la  Fiesta,  de  modo  que  acabada,  recobre  su 

natural  ferocidad,  esc  medio  se  podrá  practicar  ocultamente 
por  ministerftf  de  Tf\§?uero ,  y  en  k>  exterior  usar  la  zala- 
garda de  que  la  invocación  de  San  Marcos ,  y  llamamiento  de 
el  Mayordomo  hacen  todo  el  negocia 

•31  Eliano  dice ,  que  los  Toros  se  amansan  atándoles  la 
füdilla  diestra  con  una  faxa.  Pierio  Valeriano  refiere ,  que  en 

tiempo  $le  Clemente  y  DL  un  <Jriego ,  delante  de  todo  el  Pue- 
/  '  blo 


2  3  2  Toro  di  San  Marcos. 
blo  Romanó ,  reduxo  á  la  mansedumbre  de  oveja  á  un  ferocí- 
simo Toro ,  atándole  por  la  rodilla  con  una  pequeña  cuerda» 
y  conduciéndole  después  á  su  arbitrio  por  toda  la  Ciudad. 
Orillando  refiere  lo  mismo  de  otro  Griego  (  acaso  sería  el  mis» 
ido)  también  en  Roma  en  tiempo  de  Adriano  VI.  Es  verdad, 
que  Gallando ,  hombre  propenso  á  atribuir  á  Magia  los  efec- 
tos, cuyas  causas  naturales  ignoraba,  dice,  que  la  .cunda 
con  que  ató  al  Toro ,  estaba  fabricada  con  Arte  Mágica,  No 
me  acomodo  á  creer ,  que  huviese  Mago  tan  tonto ,  que  osase 
darse  d  conocer ,  ó  sospechar  tal  á  toda  Roma ;  mas  tampoco 
salgo  por  fiador  de  este  secreto  de  naturaleza.  Puede  ser  que 
su  execucion  pida  algunas  circunstancias  ,  y  precauciones, 
que  Eliano  no  explica ,  ni  el  Griego  quería  propalar,  por  do 
vulgarizar  el  secreto.  j 

3  2  Dioscorides ,  tratando  de  la  planta  llamada  Onagra,  \ 
dice ,  que  el  agua  en  que  ha  estado  en  infusión  la  raíz  de  esa 
planta ,  bebida  de  bestias  fieras ,  las  mitiga  ,  y  amansa.  Pue- 
de discurrirse ,  que  en  aquellos  Pueblos  donde  se  festeja  ¿San 
Marcos  con  el  Toro ,  se  sepa  algún  secreto  de  estos ,  y  se  use 
de  él. 

3  3  Mas  si  creemos  al  famoso  Doctor  Laguna ,  el  secreto 
de  que  usan ,  yá  está  averiguado  ,  i  lo  menos  él  lo  refiere  co- 
mo hecho  constante,  en  que  no  pone  alguna  duda.  Comen- 
tando i  Dioscorides  en  el  lugar  citado ,  después  de  confirmar  ( 
con  autoridad  de  Theophrasto  la  propriedad  que  Dioscorides 
atribuye  á  la  Onagra  ,  y  advertir ,  que  esta  planta  tiene  un 
olor  fuerte  vinoso ,  prosigue  asi :  Tiene  tanto  vigor  el  vino ,  / 
tanto  participa  de  vinosa  natura ,  que  a  los  mansos*  y  muy  fie- 
maticos  animales  enciende ,  y  bacef^f^\mÁloMfravos  ¿y/*- 
ribundos  ,  resfria ,  y  domeña  ,  templándolos  con  un  dulce  fue- 
llo. T  asi  en  algunas  partes  la  víspera  de  San  Marcos  suelen 
tomar  un  ferocísimo  Toro  ,  y  emborracharle  con  el  m$s  fuerte 
vino  y  que  bailan  y  no  dándole  d  comer ,  ni  beber  otra  cosa  %dt 
suerte  r  que  por  esta,  via  le  reducen  atonta  mansedumbre  }f 
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blandura ,  que  el  dia  siguiente  los  nHtos  $  y  las  doncellas  le  lie* 
van*asido  con  cordoncicos  y  y  trenzas  basta  la  Iglesia ,  adonde  el 
borracho  animal  >  mientras  los  Oficios  se  dicen  ,  se  está  todo  co* 
beceando ,  y  cayendo  i  pedazo  f  de  sueño ,  y  se  dexa  poner  mrí 
candelas  en  los  cuernos ,  /  en  los  hocicos ,  al  qual  dos  dias  antes 
de  aquella  Fiesta ,  el  Diablo  no  se  le  parar  i  delante :  ni  se  atre- 
verá persona  i  esperarle  dos  boros  después ,  en  siendo  ya  cocido $ 
y  digesto  el  vino :  la  qual  mudanza  tan  súbita  sude  atribuir  c{ 
simple  Pueblo  d  milagro. 

34  En  la  gravedad ,  y  juicio  de  el  Doctor  Laguna  ño  se 
hace  creíble ,  que  diese  esta  noticia  en  tono  de  ciegta ,  sin  ha- 
verla  adquirido  de  buenos  originales.  Estudió  algún* tiempo 
en  Salamanca ,  lugar  oportuno  para  informarse ,  por  la  vecin- 
dad á  los  Lugares  de  Est remadura,  donde  se  hace  aquella 
Fiesta. 

3  5  No  por  eso  disimulare  dos  objeciones ,  que  pueden 
proponerse  contra  esta  noticia.  La  primera ,  que  si  se  embria- 
gase el  Toro  en  el  grado ,  que  dice  el  Doctor  Laguna ,  no  po* 
dría  caminar  de  el  Monte  ,  donde  está  la  Vacada ,  al  Lugar, 
y  pasearse  por  las  calles ,  pues  necesariamente  caería  á  cada 
paso,  ó  por  mejor  decir ,  no  podría  moverse.  La  segunda, 
que  según  dice  comunmente ,  el  Toro  recobra  la  fiereza  al 
punto  mismo  de  acabarse  la  Misa  ,  y  es  moral  mente  imposu 
ble ,  por  no  decir  algo  mas,  que  ese  sea  siempre  el  punto ,  ó. 
momento  critico,  en  que  se  termina  la  borrachera  de  el  Toro* 
•  36  Respondo ,  no  obstante ,  que  todo  se  puede  compon 
ner>  rebaxando  por  una  parte  algunos  grados  á  la  embriagué» 
'de  el  Toro ,  como  la  propone  Laguna  $  y  por  otra  á  la  notk 
cía  común  Í¿  mofte&ffiea  determinación  de  tiempo ,  en  que 
el  Toro  recobra  la  fiereza.  Es  posible ,  que  el  vino  amanse  al 
Toro ,  sin  ministrársele  en  tanta  cantidad ,  que  le  «haga  per- 
der el  tino ,  y  los  que  andan  en  este  manejo ,  tendrán  tantea- 
da la  dosis.  Acaso  también  lo  que  se  dice  de  la  súbita  altera* 
cion  de  el  bruto  al  acabarse  la  Misa,  se  deberá  entender  con  la 
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extensión  de  una ,  dos ,  ó  tres  horas.  Los  que  refieren  como 
prodigiosa  alguna  cosa ,  que  no  lo  es ,  siempre  ponen  las>ár- 
cunstancias  de  modo  que  lo  parezca.  Posible  es ,  que  sean  de 
este  numero ,  y  añadidas  á  la  realidad  de  el  hecho,  la  repenti- 
na mitigación  de  el  Toro ,  al  sacarle  de  la  Vacada ,  y  su  re- 
pentina irritación  al  concluirse  la  Misa* 

37     Yo  estoy  enteramente  persuadido  a  que  todo  lo  que 
sucede  con  el  Toro  de  San  Marcos  es  efecto  de  la  industria  de 
los  hombres ,  y  no  milagro  de  el  Altísimo ,  ni  obra  de  el  De- 
monio. Puede  ser ,  que  en  uno ,  ú  otro  Lugar  se  practique  lo 
que  dice  Laguna.  Puede  ser  también  ,  que  en  uno ,  ú  otro 
Lugar  se  logre  la  execucion  con  el  secreto ,  que  ensena  Elia- 
iio ,  y  usaba  el  Griego  en  Roma,  ú  otro  equivalente.  Mas  por 
lo  común  tengo  asentido  á  que  el  manejo ,  que  hay  en  esto, 
todo  consiste  en  habito ,  y  enseñanza  de  el  Toro.  Qué  difi- 
cultad hay  en  que  el  Vaquero  á  algunos  Novillos  desde  ticr- 
necitos  los  habitúe  á  seguir  pacificamente  á  quien  les  haga  ta|> 
ó  tal  sena ,  mucho  mas  al  mismo  Vaquero ,  quando  se  la  ha- 
ga ?  Estos  anos  pasados  en  Auñón  ,  Lugar  de  la  Alcarria ,  un 
Vaquero  tenia  enseñado  i  un  Toro ,  que  havia  comprado  en 
el  estado  de  Novillo ,  á  acudir  mansísimo  i  el ,  siempre  que  le 
mostraba  levantada  la  falda  anterior  de  el  coleto ,  porque  so- 
lía darle  sal  en  ella.  Fuera  de  esta  circunstancia ,  era  tan  fe- 
roz ,  como  el  que  mas.  Ño  ha  mucho  tiempo ,  que  en  las  vc- 
ciadades  de  Xeréz  de  los  Caballeros ,  un  Sacerdote  habituó  á 
cttro  Toro  á  admitir  freno,  y  silla,  y  dexarse montar :  de  mo- 
do ,  que  se  servia  ordinariamente  de  ¿1  en  sus  viages  ,  y  en  las 
calles  de  Xeréz  le  vieron  caballero  en  su  Toro  muchas  veces; 
¡dócil  siempre  el  bruto  en  la  presencia  «  suimo^n  perdien* 
¡dolé  de  vista ,  era  tan  intratable,  como  los  demás  Toros  5  aun- 
que últimamente  le  quitó  la  vida  al  pobre  Sacerdote ,  en  oca- 
sión que  este  quiso  apartarle  de  una  Vaca ,  prevaleciendo  so- 
bre el  habito  contrahido ,  el  furor  de  el  incendio  lujurioso. 
-  38     Escuso  alegar  otros  exemplos ,  que  pudiera ,  en  prue- 
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ba  ele  que  los  Toros  son  capaces  de  disciplina  ,  porque  creo, 
que  toadie  me  negará  esta  verdad.  Siendo  asi ,  yá  se  vé  quaa 
factible  es,  que  un  Vaquero  desde  tiernecitos  habitúe  alguno» 
Novillos  á  seguirle ,  al  hacerles  tal  seña ,  ó  á  otro  qualquiera 
que  sé  la  haga ,  á  echarse  al  suelo ,  quando  se  les  haga  otra 
seña  diferente ,  y  aun  i  ser  dóciles,  y  mansos  con  todo  c{ 
mundo. 

3  9  Basta  la  manifiesta  posibilidad  de  que  esto  pueda  ha* 
terse  asi,  para  creer,  que  efectivamente  asi  se  hace.  La  razoQ 
es  Criticar,  y  Philosophica :  Siempre  que  algún  efecto ,  sin  ¡im 
conveniente ,  ó  repugnancia  alguna ,  se  puede  atribuir  á  causa* 
ordinaria ,  y  natural ,  no  se  debe  recurrir  á  causa  prctcrnatxu 
ral.  En  el  caso  presente  ocurre  causa  ordinaria  ,  y  natural, 
qüal  es  la  expresada  industria  humana :  Luego  no  se  debe  dis* 
currir  en  causa  preternatural  >  esto  es ,  ó  la  absoluta  Potencia 
Divina,  ó  el  influxo  Diabólico. 

,  *>  40     Mucho  tiempo  ha ,  que  estoy  en  el  concepto  de  ser 
lo  mas  verisímil ,  que  con  el  medio  últimamente  expresado, 
mas  que  con  otro  alguno ,  se  logra  la  ostentada  mansedumbra 
de  el  Toro  de  San  Marcos.  Mas  como  no  siempre  lo  mas  veri* 
símil  es  lo  verdadero ,  (  multa  falsa  sunt  probabiliora  veris  )r. 
determiné  informarme  de  si  en  el  hecho  correspondía  á  la  ve< 
risimilitud  la  realidad.  Para  este  efecto  escribí  á  un  Maestra 
Salmantino  de  mi  Religión ,  no  menos  conocido  de  todos  po£- 
su  Doctrina ,  que  celebrado  por  su  exquisito  Juicio ,  y  per-« 
fecta  Sinceridad ,  el  qual  mas  há  de  veinte  años  habita  en 
aquella  Ciudad ;  pareciendome ,  que  en  tanto  tiempo  de  ve- . 
cindad  i  alguno^ey^^i^eblos  donde  hay  la  celebridad  del 
Toro ,  no  dexaria  de  oír  una,  ú  otra  vez  hablar  de  ella  á  testi* 
gos  fidedignos.  Escribílc ,  digo ,  preguntando,  qué  sabía  de  la 
materia  ?  Su  respuesta  (  dexando  otras  cosas ,  que  contenia  la 
Carta ,  y  no  son  de  el  intento )  fue  literalmente  como  se  si*  =■ 
gné  :  Quanto  al  Toro  de  San  Marcos  y  en  dos  ocasiones  oí  hablar 
d  dos  testigos  oculares  i  Uno  4e  ellos ,  que  era  Prior  de  Zarzost- 
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lio  (este  es  un  Priorato  de  la  Casa  de  San  Benito  de  Vallado. 
lid  9  vecino  á  Ciudad- Rodrigo)  dixo  bavia  vista  un  Toro  ;  que 
trs  un  Buey  manso  y  y  que  lo  Ihvaban  ton  tanto  cuidado  ^  y pre* 
vención ,  que  era  imposible  hiciese  mal  i  nadie.  El  otro ,  que 
tra  un  Colegial  Mayor  muy  intimo  mió  y  y  que  bavia  ido*á  ver. 
o¡  prodigio  y  preguntándole  lo  que  le  bavia  parecido  »  me  dixo  lo 
juxgaba  patarata,  y  que  creía  lo  criaban  manso  desdo  becerrillo^ 
ton  que  me  confirmé  en  mi  dictamen  rÓ*c. 

41  Siendo  este  el  medio  de  que  se  usa  9  se  entiende  biea 
tomo  pudieron  acaecer  en  aquella  Fiesta  las  irregularidades, 
que  algunas  veces  se  han  notado  de  no  obedecer  el  Toro  al 
llamamiento ,  ó  enfurecerse  inopinadamente ,  yá  en  el  Tem- 
plo ,  ya  en  la  Procesión.  De  lo  primero ,  arriba  referimos  un. 
«xemplar.  De  lo  segundo ,  tenemos  noticia  de  dos.  Uno,ar« 
ribado  pocos  años  há  en  la  Villa  de  Almendralejo  ,  sita  entre 
Metida ,  y  Xcréz ,  donde  yendo  yá  en  la  Procesión ,  se  alteró 
súbitamente  el  Toro ,  acometió  á  las  andas  en  que  iba  la  Imafc 
gen  de  San  Marcos ,  las  echó  á  tierras  y  rompiendo  por  medio 
de  la  gente  >  aunque  sin  hacer  daño  á  nadie,  se  escapó.  Otro 
refieren  los  Padres  Salmanticenses ,  sin  señalar  el  Lugar :  este 
fue  mas  funesto ,  porque  el  Toro  mató ,  ó  hirió  gravemente  4 
muchos  de  los  asistentes* 

42  Estas  desigualdades  penden  sin  duda ,  ya  de  estar 
mas  ,  ó  menos  bien  disciplinado  el  Toro ,  yá  de  la  mayor ,  ó 
menor  destreza ,  y  precaución  de  los  que  corren  con  esta  ma- 
niobra. En  el  Lugar  de  el  Almendralejo  sucedió  aquel  desmán 
la  primera  vez ,  que  por  imitar  á  otros  Lugares ,  se  animaron 
á  hacer  la  Fiesta  de  el  Toro,  Es  de  creer»  ouc  como  Novi- 
cios ,  no  estaban  bien  instruidos  en  el  nune/o ,  ni  el  Toro ,  ó 
Buey  lo  estaría. 

43  Aun  estando  el  Toro  bien  doctrinado ,  puede  tal  vez 
suceder  una  desgracia,  por  la  fuerte  impresión,  que  puede  ha- 
cer en  su  imaginativa  algún  objeto ,  ó  inusitado,  ó  desapaci- 
ble, que  le  irrite.  Tal  color  ,  t^  movimiento  ,  tal  figura, 
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presentados  á  los  ojos  de  el  Toro ,  súbitamente  le  pueden 
conturbar ,  de  modo ,  que  rompa  con  quanto  tiene  delante» 
Con  el  Toro ,  de  quien  se  dixo  arriba,  que  acudía  como  una 
oveja  á  tomar  la  sal  en  la  falda  del  coleto  del  Vaquero ,  usaba 
este  la-precaucion  de  quitarse  antes  la  capa,  porque  si  te- 
siéndola  puesta  qualquiera  ondada  de  ayre  la  moviese  poco, 
c  mucho ,  se  alteraba  el  Toro  extraordinariamente.  A  unos . 
commueve  un  objeto ,  a  otros  otro ,  según  el  vario  .mecanis*. 
mo  de  su  celebro ;  y  apenas  havrá  Toro,  por  muy  disciplina- 
do que  haya  sido,  que  i  todas  las  especies  de  objetos  insólitos 
fe  esté  immobil. 

44  £1  que  la  practica  de  el  rito ,  en  quanto  a  esta  ,  ó 
'aquella  circunstancia ,  en  distintos  Lugares  sea  algo  diferen- . 
te,  proviene  sin  duda  de  el  distinto  habito  en  que  imponen  . 
al  Toro.  En  una  parte  llamándole  le  sacan  de  enmedio  de  la 
Vacada ,  porque  i  esto  le  han  habituado.  En  otra  le  trahen 
^*3QE£S  con  el  modo  ordinario  á  un  corral  de  el  Lugar ,  y  de 
^¿UHs  llaman ,  porque  Je  han  habituado  i  estotro. 

4?     Qüe  acabados  los  Oficios  parta  el  Toro  para  el  Mon- 
te, puede  provenir  de  una  de  dos  cosas  5  ú  de  alguna  seña, 
que  le  hagan ,  y  que  él  aprehenda  como  aviso  de  que  van  i 
herirle,  lo  qual  es  naturalisimo ,  si  antes  le  dispusieron  para 
t    esto ,  hiriéndole  siempre  que  le  hacian  aquella  seña  5  ó  de  que 
.   efectivamente  le  hieran  con  algún  rejoncillo ,  sin  que  los  cir- 
t   cunstantes  lo  entiendan. 

i       4¿    Mas  se  debe  advertir ,  que  aunque  sentamos ,  que  la 

r  taansedumbre  de  el  Toro  de  San  Marcos  es  obra  puramente 

;    natural ,  y  que  n<?  se  mezcla  el  Demonio  $  no  por  eso  eximi- 

1  mos  aquel  rito,  y  fiesta'cle  supersticiosa.  En  esto  convenimos 

con  los  Theologos  citados.  El  pecado  de  superstición  ,  toma- 

t  'do  genéricamente ,  se  divide  en  dos  diferentes  especies.  La 

una  consiste  en  dar  culto  Religioso  i  quien  no  se  debe;  la 

otra  en  darle  á  quien  se  debe ,  pero  con  el  modo ,  que  no  se 

debe  La  primera  se  comete  ^ dando  culto  a  qualquiera  cria- 
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tura,  como  Si  fuese  Deidad  5  la  segunda ,  dando  i  Dios  ,  ói 
sus  Santos  un  culto  vicioso ,  prohibido ,  desordenado ,  6  inde- 
cente. A  esta  segunda  especie  de  superstición  se  reduce  la 
Fiesta  de  el  Toro  de  San  Marcos  ,  como  queda  probado  arri- 
ba, y  consta  de  el  Rescripto  Clementino.  Para  esto  no'quka, 
ni  pone ,  que  la  mansedumbre  de  el  Toro  sea  puro  efecto  na- 
tural La  torpeza ,  indecencia,  y  disonancia  de  el  culto  subsis- 
te siempre ,  y  asi  se  debe  reputar  éste  supersticioso. 

47  Inclinóme  asimismo  ,  á  que  la  mansedumbre  de  los 
Toros  conducidos  al  Sepulcro  de  San  Juan  ,  Arzobispo  de 
Yorch ,  también  era  natural.  El  Chronista  Yepes  dice  >  que 
los  llevaban  atados  con  maromas.  Es  verisímil  que  los  ciñe- 
sen ,  y  apretasen  de  modo ,  que  la  tortura  les  hiciese  perder  la 
fiereza*  Y  si  los  ceñian  por  muslos ,  y  piernas ,  es  posible  que 
llegasen  tan  lastimados  al  Templo ,  que  aun  quitadas  las  liga- 
duras, se  moviesen  con  mucho  trabajo ,  y  la  ineptitud  para 
el  movimiento  se  interpretase  extinción  de  la  ferocidad.   «%*' 
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¡DISCURSO    NONO. 
§.     L 

I  ^"Verto  Ilustrísimo  Prelado ,  no  menos  venerable  por 

I  su  piedad ,  que  por  su  doctrina  ,  haviendo  coa 

^"— *  zeloso  resentimiento  contemplado ,  que  d  uso  de 

dispensaciones  de  la  abstinencia  <Quaresmal ,  franqueadas  pot 
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los  Médicos ,  con  el  motivo  de  indisposición  corporal ,  es 
mocho  mas  frequente,  que  justo  >  con  repetidas  instancias  me 
excitó  a  formar  un  Discurso  sobre  esta  materia ,  lo  que  gusto- 
samente voy  á  executar ,  por  complacer  á  di^ho  Prelado ,  y 
cooperar  á  su  santo  zelo. 

i  Supongo ,  que  ni  todos  los  Médicos  exceden  en  el 
asumpto  ,  como  también ,  que  entre  los  que  exceden ,  los  mas 
proceden  con  buena  conciencia*  Médicos  hay ,  que  en  pres- 
cribir el  uso  de  las  carnes  en  el  tiempo  de  Quaresma ,  proce- 
den con  toda  la  circunspección  debida  i  la  gravedad  de  la 
materia.  De  los  que  se  apañan  de  el  temperamento  justo ,  en 
unos  proviene  de  mera  ignorancia ,  ó  inadvertencia  5  en  otros 
entra  a  la  parte  con  la  inadvertencia,  ó  ignorancia ,  la  viciosa 
'docilidad  de  el  genio  nimiamente  inclinado  á  la  condescen- 
dencia. Ni  toda  la  culpa ,  quando  la  hay,  queda  entre  los  Mé- 
dicos consultados :  cooperan  i  veces  los  mismos  consultantes, 

^trábúscando  de  intento  los  Médicos  mas  condescendientes,  ya 
Nexa^crando  sus  males ,  yá  ponderando  con  exceso  el  daño, 

^^er&iberffclos  alimentos  de  Quaresma.  Provenga  de  este, 
©  aquel  origen  el  desorden,  aplicaremos  en  este  Discurso  el  re- 
medio i  y  para  hacerlo  con  la  mayor  claridad ,  y  methodo  po» 
oble,  explicaremos  nuestro  dictamen  en  distintas  Concilista* 
oes. 

§.    IL 

.    3  TTNlgo  lo  primero ,  que  es  incierto ,  ¡que  los  alimentos 

,1  3  Quaresmales  sean  respectivamente  i  nuestra  salud 

'de  peor  condición,  que  las  carnes  de  los  brutos.  Véase,  en 

prueba  de  esta  Concfásfófi  /lo  que  diximos  en  el  primer  To* 

mo ,  Disc.  6.  num.  10.  y  1 1.  donde  se  hallarán  citados  varios 

Autores ,  Médicos  famosos,  que  no  solo  conceden  igualdad, 

s  mas  aun  preferencia ,  en  orden  á  prestarnos  nutrimento  salu- 

t  dable ,  á  los  peces ,  respecto  de  las  carnes.  Muchos  mas  son 

1  tos  que  Paulo Zaquias,  en  el  lugar  insinuado ,  alli  alega  al 
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mismo  intento.  Las  Sentencias  que  apunta  de  Hippoérates ,  y 
Galeno ,  no  solo  prueban ,  que  los  peces  son  buen  alimento 
.páralos  sanos,  mas  aun  saludables,  por  la  mayor  parte ,  ¿los 
enfermos *  en  tanto  grado ,  que  Hippocrates  los  prescribe  por 
manjar  conveniente  £n  todo  genero  dé  fiebres  i  y  Carduo, 
siguiendo  sus  huellas ,  severamente  reprehende  á  los  Médicos 
Modernos  /porque  practican  lo  contrario. 

4  A  los  Autores ,  que  hemos  citado,  y  que  dea.  Paulo  Za- 
quias,  añadiremos  ano  Moderno  *  el  famoso  Doctor  Dot 
Martin  Martínez ,  que  altamente  se  declara  por  el  alimento 
tomado  de  los  peces  en  la  Disertación ,  que  formó ,  sobren 
en  los  dias  Quaresmales  se  pueden  comen  vivoras»  Pondré 
aqui  sus  proprias  palabras ,  porque  no  solo  manifiestan  su  opi- 
nión sobre  el  asumpto  5  mas  acreditan  eficazmente  su  intrins* 
ca  probabilidad. 

5  „  Aquellas  coñudas  (dice  )  son  mas  saludables ,  quett 
>>  cuecen  mejor ,  y  convierten  en  substancia  nutritiva ,  dnlo^ 
„  suave,  y  gelatinosa  >  porque  estas ,  ni  serán  tan  expuesos» 
„  la  efervescencia ,  y  tumulto ,  ni  excitarán  en  ftucetrotsbfr 
„  dos  tan  enormes  crispaturas ,  y  vibraciones.  Pues  ahora  :¿ 
„  se  considera  la  naturaleza  de  las  carnes  sulíureo-salina,  yfi* 
„  brosa,  con  la  misma  dificultad  con  que  resisten  por  su  dun- 
„  za  á  la  tritura  de  los  dientes ,  y  no  fácilmente, se  reblando* 
?,  cen  con  la  permixtion  de  la  saliva,  con  esa  misma  se  resista 
„  en  el  estomago,  y  demás  oficinas,  á  la  digestión,  ó  cocaos 
„  y  caso  que  se  conviertan  en  humor  nutricio,  siempre  rienn 
„  condición  salina,  áspera,  y  pungente :  pues  lo  que  sucede 
„  en  la  boca ,  debemos  suponer  sucederá  en  los  demás  oqp- 
„  nos  >  porque  siendo  la  natural¿2á1bia?y  en  todo  semejar*} 
„  siempre  usa  el  modo  mas  sencillo ,  y  compendioso  de  obrar, 
„  sin  mudar  medios ,  ni  variar  las  primeras  maquinas  con  que- 
v  empezó  sus  obras. 

6  „  Al  contrario  los  peces ,  siendo  mas  tiernos ,  y  visos- 
„  sos ,  fa  ciimente  se  atenúan ,  y  convierten  en  una  limpia « 

flDC| 


*f  nue ,  dulce ,  y  gelatinosa ,  muy  proporcionada  para  conci- 
„  liar  flexibilidad  en  las  fibras ,  y  fluxibilidad  en  los  humores: 
f ,  esta  es  capaz  de  refrenar  el  Ímpetu  de  las  sales ,  templar  la 
f ,  exorbitancia  de  los  azufres ,  domar  la  bile ,  humedecer  la 
„  sangre  j  y  en  fin  ,  asociándose  amigablemente  á  nuestras 
p>  partes ,  repararlas ,  y  nutrirlas. 

7     „  Los  pezes ,  demás  de  esto ,  entre  todos  los  animales 
§,  son  los  mas  fecundos ,  ágiles ,  y  sanos :  ni  hay  Historia  de 
■>  peste  alguna ,  ó  contagio ,  que  hayan  padecido :  de  donde 
0,  parece ,  se  infiere  darán  un  alimento  también  mas  sano ,  y 
99  apto  para  conservar  la  salud  y  y  robustez.  Las  carnes  solo 
„  son  proporcionadas  para  llenar  el  cuerpo  de  crudezas ,  y  pu- 
„  tridos  humores ,  de  donde  se  siguen  diarreas ,  vértigos ,  go- 
„  tas ,  calenturas ,  y  apenas  hay  dolencia ,  que  no  pueda  se- 
„  guirse  á  esto ,  por  lo  qual  es  adagio  9  que  carnivoram  anU 
9,  mam  non  amat  bona  valetudo. 
k  _^  8     Ni  es  de  omitir ,  que  poco  antes  havia  dicho  el  misma 
1  Ampr  «  4pejpt£jtfendido  entre  los  Médicos ,  como  mas  probé* 
\   tle  |  quftalcbtbyophagia  es  mas  saludable ,  que  la  sarcopbagia* 
'  y  Son  voces  Griegas ,  de  las  quales  la  primera  significa  el  uso ,  6 
Tiabito  de  comer  pescado  s  y  la  segunda  el  de  comer  carne. 
Doy,quc  no  sea  esta  opinión  la  mas  probable?  sea  solo  bastan- 
temente probable ,  como  no  se  puede  negar  ,  en  atención  á 
los  testimonios ,   y  razones  alegadas*    Para  mi  intento. 
basta. 

9  Respecto  de  otros  alimentos  Quaresmales ,  como  le* 
che  p  (á"  los  que  es  permitida )  frutas  ,  yervas ,  legumbres» 
subsisten  las  mismas  razones ,  que  militan  á  favor  de  los  pe* 
zes :  esto  es ,  su  mas  fácil  atenuación ,  y  digestión ,  no  abua« 
dar  tanto  de  partículas  sulfúreas ,  y  salinas,  &c.  Por  lo  qual 
los  Autores  Médicos  muy  frequentemente  recomiendan  la  le-* 
che  bien  condicionada  como  un  excelente  alimento  >  y  de 
yervas ,  frutas ,  y  legumbres ,  dan  muchas  por  sanísimas.  X 
aun  quando  en  unas ,  ú  otras  se  reconociese  algún  vicio ,  c$ 
Tom.  VIL  del  Tbeatro.  Hh 
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manifiesto ,  que  con  la  cocción ,  y  el  condimento ,  es  fácil 
corregirse. 

10  Finalmente,  podemos  contar  entre  los  Patronos  de  es- 
ta opinión  al  celebérrimo  Gasendo ,  el  qual  en  una  Carta, 
escrita  á  Helmoncio ,  contra  este  famoso  Medico  ,  prueba, 
que  la  carne  no  es  alimento  natural  de  el  hombre ,  ó  por  lo 
píenos,  que  le  son  mas  naturales  los  frutos  de  la  tierra. 

1 1  Creo,  que  lo  que  principalmente  mantiene  la  comna 
jpersuasion  de  que  las  carnes  nos  dan  mejor  alimento  que  loe 
pezes ,  y  mucho  mejor  que  frutas ,  y  yervas,  es  la  mayor  se- 
mejanza con  nuestra  substancia.  La  creencia  condón ,  patro- 
cinada de  la  vulgar  Philosophía,  asiente  á  que  entredós  subs- 
tancias semejantes ,  es  mas  fácil  la  conversión  de  una  ea  otra,, 
que  entre  dos  desemejantes ,  ó  menos  semejantes.  De  aqui  in- 
fieren ,  que  recibiremos  mas  copioso ,  mejor ,  y  mas  prompeo 
nutrimento  de  las  carnes ,  que  de  los  pezes  *  y  mejor  de  estos» 
que  de  las  plantas.  ^ 

12  Pero  este  fundamento  es  lcvHnwv  Ci>T*Kl  *e  ptKíJc  i 
convencer  de  muchas  maneras.  De  él  se  seguirá  To  ^nmao¡ 
que  sería  mejor  comer  la  carne  cruda ,  que  cocida ,  ó  asada. 
y  que  en  aquella  se  digerirá ,  y  convertirá  mas  promptamente 
en  nuestra  substancia ,  que  estotra ,  por  la  mayor  semejanza, 
que  con  nuestra  carne  tiene  la  carne  cruda ,  que  la  asada ,  ¿ 
cocida.  Concederán  la  sequela  los  Sectarios  de  las  carnes?  Se- 
guirásc  lo  segundo ,  que  el  mejor  pan  de  el  Mundo  es  un  malí- 
simo alimento ,  por  la  gran  desemejanza ,  que  hay  entre  n 
substancia ,  y  la  nuestra.  Pero  todos  los  Médicos  son  de  con- 
trario sentir ,  y  ordinarisimamentc^predic¿p  gon  grandes  pon- 
deraciones la  excelencia  de  este  alimento  •  Seguiráse  lo  texto- 
so  ,  que  el  mejor  alimento  para  el  hombre ,  sería  la  carne  hu- 
mana ;  ló  que  sobre  favorecer  la  Andropbagia  ,  ó  Antbrop*- 
fbagU  (esto  es,  el  horrible  uso  de  comer  carne  humana)  es 
contra  la  experiencias  pues  los  Anthropophagos  de  varias  Na- 
ciones de  África,  Asia ,  y  Ameriga*  no  se  ha  hallado ,  que 
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fuesen  mas  sanos ,  y  robustos ,  que  los  habitadores  de  otros 

-  Paisas  ,  donde  nunca  se  practicó  esta  atroz  barbarie.  Seguirá- 
se  lo  quarto ,  que  será  mejor  alimento  la  sangre ,  que  la  carne 
de  los  animales ;  porque  la  immediata  conversión  de  el  chilo 
00  es  en  carne,  sino  en  sangre ;  y  para  esta  conversión  tiene  i 
m  favor  la  sangre .,  que  se  toma  en  alimento ,  la  mayor  seme- 

^ '  |anza  con  la  sangre  de  el  que  se  nutre ,  que  la  carne.  La  sc- 
quella  es  contra  el  común  sentir  de  los  Médicos ,  que  capira* 

-  lan  á  la  sangre  por  manjar  muy  feculento ,  y  melancólico.  Se- 
guiráse lo  quinto ,  que  la  carne  de  vivoras  ,  tortugas,  y  can- 
grejos sea  alimento  de  muy  inferior  bondad  á  la  de  qualquiec 
quadrupedo ,  pues  aquella  es  menos  semejante  que  ésta  i  la' 
nuestra.  Con  todo ,  aquella  está  reputada  ser  de  excelente 
nutrimento ,  y  muy  saludable.  Otras  mil  sequelas  absurdas  dq 
aquel  principio  es  fácil  encontrar. 

-  1 3  Es  constante ,  pues ,  que  la  Naturaleza  no  se  gobier-* 
n?,por  esas  analogías.  Una  substancia  diferentísima  de  la 

lííasra^g^Mg^jjogciones ,  que  recibe,  yá  fuera ,  yá  den-» 
ttodceWKerpo-,  puede  ponerse  en  estado  de  formarse  de  ella; 
Í7*jn  excelente  chilo 5  y  al  contrario,  una  substancia  muy  sernos 
-jante  á  la  nuestra ,  con  esas  mismas  alteraciones ,  no  llegará  a" 
aquel  estado.  Gasendo  en  la  Carta  escrita  á  Helmoncio ,  que 
citamos  arriba,  refiere  ,  que  haviendo  cogido  un  Navio  Mal* 
tés  en  una  Isla ,  donde  descendió  á  hacer  aguada ,  un  tierno 
Corderillo,  hallándose  sobrado  de  viveres,  resolvió  el  Capí* 
un  criarle  con  carne,  queso,  pan,  y  otros  alimentos  de  núes* 
tro  común  uso.  Llegó  el  caso  de  que  yá  bien  crecido  le  mata* 
ron ,  y  hallaron  su  carne  insipada ,  ú  de  gusto  muy  inferior  £ 
los  demás  de  su  especie ,  que  se  alimentan  solo  de  yervas* 

$•     HI, 

14  T\Igo ,  lo  segundo ,  que  respectivamente  3  mnefiaí 
JL/  complexiones  ciertamente  son  mas  saludables  ios 

Hha  ali- 
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alimentos  Quaresmales ,  que  las  carnes.  Pruébase  esto  con  ta- 
lón physica  solidísima.  Porque  pregunto  :  Por  qué  capítulos 
se  puede  pretender,  que  sean  nocivos  los  alimentos  Quares- 
males i  Por  que  son  de  menos  nutrimento  que  las  carnes  i  Por 
qso  mismo  serán  útiles  para  muchos ,  cuya  virtud  nutritiva  es 
excedente.  Todos  los  extremos^ son  nocivos,  ó  peligrosos  en 
muestra  naturaleza.  Puede  el  cuerpo  enfermar  por  nutrirse  mas 
<te  lo  justo  i  como  por  no  nutrirse  bastantemente.  Por  qué  d 
nutrimento ,  que  prestan  no  es  tan  sólido  >  ó  es  mas  tenue? 
Por  eso  mismo  convendrán  á  aquellos»  que  son  de  carnes  mas 
densas ,  ú  de  poros  mas  cerrados ,  en  cuyo  caso  importa  la 
tenuidad  de  el  alimento ,  para  facilitar  primero  la  distribución 
por  todas  las  partes  de  el  cuerpo ,  y  después  la  transpiradoo 
de  lo  inútil  Por  qué  son  frios,  y  húmedos  ?  Quintos  hoat» 
bres  hay ,  cuya  complexión  peca  de  caliente ,  y  seca?  A  cstoj 
Convendrá  sin  duda  aquella  clase  de  alimentos» 


jt;  "J^Igo  lo  tercero ,  que  respectiva 

disposiciones  corporales ,  ciertamente  son  mar 


Saludables  los  alimentos  Quaresmales ,  que  las  carnes.  Prueba?* 


se  eficazmente  esta  Conclusión  por  ilación  de  las  mismas  ra- 
zones ,  con  que  probamos  la  antecedente  >  porque  a  todas  las 
complexiones  viciosas ,  que  alli  notamos,  se  pueden  seguir ,  y 
se  siguen  frequentemente  indisposiciones ,  cuya  intemperie» 
ú  desorden  corresponde  al  vicio  de  ellas  >  por  consiguiente  se- 
tán  útiles  los  alimentos  Quaresmales  en  dichas  indisposiciones. 
\6  En  el  Tomo  i.  Disc.  6.  num.  io.  advertimos ,  como 
ti  famoso  Etmulero  generalmente^bndena  eí  uso  de  las  car- 
nes en  los  febricitantes  :  Carnes ,  sicuti  ipsis  ingrata  sunt ,  its 
ühm  noxi*.  (x)  La  causal  que  di  s  esto  es ,  ser  ingratas  á  los 

fe- 

(*)  De  Fcbrib.  in  communi%  . 
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febricitantes ,  frequenteracnte  comprchende  i  los  caldos  de 
carne ,  y  así  también  estos  las  mas  veces  se  deberán  huir  co-< 
mo  nocivos.  Yo  tengo  por  buena ,  y  sólida  la  razón  de  este 
Autor,  y  firmemente  creo,  que  el  apetito,  ó  repugnancia  de 
los  enfermos  á  tal ,  ó  tal  genero  de  alimentos ,  si  se  observa- 
con  las  precauciones  debidas,  son  la  regla  mas  segura  para  so< 
régimen.  Sobre  lo  qual  véase  nuestro  4.  Tomo ,  Disc.4.  des- 
ude el  num.  29.  hasta  el  46.  Inclusive  >  donde  tratamos  eos 
toda  la  exactitud  posible  este  punto. 

17     El  famoso  Jorge  Ballivo,  aun  con  mas  generalidad 

autoriza  la  preferencia  de  los  alimentos  Quaresmales  sobre  las 

carnes ,  asi  para  la  preservación ,  como  para  la  curación  de  las 

enfermedades.  En  la  Disertación  de  Anatame  Fibrarum  y&de 

\   Morbis  Solidorum ,  después  de  advertir  como  la  conservados 

i   de  la  salud  depende  únicamente  de  mantenerse  los  sólidos  ea 

1    una  blanda  tensión ,  y  los  fluidos  en  un  dulce  movimiento, 

y  4|£c  >  <lue  ^os  Antiguos  Padres  de  la  Medicina ,  asi  en  el  esta- 

L  code  salud  p^ra  conservarla ,  como  en  el  morboso  para  repa- 

(\  Arla  /ffeOlOTaban  aquel  temperamento  á  los  sólidos  con  ba- 
^6os,  friegas,  y  todo  genero  de  ejercicios ,  y  á  los  líquidos 
prescribiendo  por  alimento  miel,  leche ,  frutas ,  hortalizas ,  yj 
\   prohibiendo  enteramente  el  uso  de  carnes ,  y  de  vino  :  Mellis¿. 
lactis  ,  olerum ,  fructuumque  essu ,  &  omnímoda  vini ,  atque, 
eamis  abstinentia  in  ttaturaii  quadam  dulcidme  ea  perpetué 
i   conservaban*. 

r  1 8  El  mismo  Autor  en  el  Tratado  segundo  de  Vibra  Afa- 
j  trice y  cap.  1 4.  sienta ,  que  los  Philosophos  Py tagoricos  vivían 
1  mas  sanos ,  y  mas  largo  tiempo ,  que  los  demás  hombres  \  por- 
i  que  se  abstenían  de  las  carnes ,  y  se  sustentaban  de  las  horta- 
lizas, y  frutos  de  la  tierra,  cuyo  alimento ,  dice,  no  solo 
\,  produce  tal  temperie ,  dulzura ,  y  simplicidad  en  la  sangre* 
>•  que  la  preserva  del  ardor ,  fermentación ,  y  tumulto ,  de  que 
nacen  las  icnfermedades ;  mas  también  ocasiona  afectos  mas 
'    templados  en  el  alma,  preservándola  de  las  feroces  agitacioaes 

de 
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de  la  ira ,  y  la  concupiscencia,  que  tanto  desgobienjan  la 
nomía ¿c  el  cuerpo  humano.  *v    .- •     . 

i  p  Bueno  es  todo  esto  para  aquellos ,  que  al  ver  comerá 
alguno  diariamente  frutas  y  y  ensaladas  crudas,  gritan,  qot 
otra  tanta  porción  de  veneno  se  introduce  en  el  estomago.  Frc- 
quentemente  se  oye  á  hombres  circunspectos ,  y  graves  ,  pon- 
derando el  cuidado ,  que  tienen  con  su  salud ,  y  ajustada  ákat 
que  observan  ,  que  solo  comen  de  aquello ,  que  comed  gato.  * 
Esto  dicen  ,  para  hacer  recomendable  entre  los  circunstante* 
su  prudencia ;  y  yo  nunca  pude  oírlo  sin  desprecio ,  y  risa. 
/Quién  constituyó  al  gato  Legislador ,  regia ,  ó  pauta  de  la  ha¿ 
mana  dieta  ?  Si  un  hombre  no  puede  servir  de  regla  á  otra 
hombre ,  y  i  cada  paso  se  ve ,  que  lo  provechoso  para  uno,  es 
nocivo  para  otro ;  por  qué  capitulo  un  bruto  ha  de  ser  exera- 
piar  de  dieta  para  el  hombre? 

20  Confieso ,  que  no  me  inclino  á  probar  la  generalidad* 
icón  que  Ballivo  recomienda  la  utilidad  de  frutas ,  y  hortalizas 
antes  soy  de  sentir ,  que  haciendo  unicamggtfix! 
serán  nocivas  a  muchos.  Esto  se  sigue  neceTariamSñfee"'fie  la 
gran  discrepancia  de  temperamentos.  Aun  respecto  de  ua*  j 
mismo  sugeto ,  por  las  diferentes  disposiciones ,  y  circunstan-*¡ 
cias  en  que  se  halla ,  un  mismo  alimento ,  una  vez  se  acomo- 
da bien ,  otra  mal  al  estomago. 

2 1  Mucho  mas  conforme  á  la  razón ,  y  k  la  experiencia, 
como  también  derechamente  á  favor  de  nuestra  conclusión,  es 
lo  que  el  mismo  Autor  dice  en  el  capit.  9.  de  el  Tratado ,  que 
poco  ha  citamos ;  esto  es,  que  algunos  enfermos  de  fluxiones, 
y  otras  dolencias  habituales ,  en  la  Quaresma ,  usando  de  los 
alimentos  proprios  de  aquel  tiempo ,  mejoran  >  y  llegándola 
Pasqua ,  por  el  uso  de  la  carne,  vuelven  i  sentirse  mal :  como 
también  se  experimenta ,  que  algunas  enfermedades  se  curan 
precisamente  con  comer  hortalizas  ,  legumbres ,  peces ,  f 
otros  alimentos ,  que  no  están  bien  reputados  ;  y  se  exacér- 
bala ,  y  crecen  con  alimentos  de  mejor  jugo ,  ó  substanck 

V* 
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Vease-d  pasage  de  Ballivo  i  la  letra  en  nuestro  primer  Tomo, 
Disc%  6.  tíum.  10.  pero  corríjase  la  cita  de  Morforum  Succes. 
que  es  equivoca  5  poniendo  en  su  lugar,  tracU  x*  de  Fibra 
Motrice. 

22.    En  confirmación  de  esta  Máxima ,  tengo  presente  Iq 
¡que  algunos  años  há  he  oído  i  Don  Juan  Ignacio  Tornai, 
docto  Medico ,  residente  en  la  Corte ,  y  uno  de  los  mas  racio- 
nales ,  y  discretos ,  que  he  tratado.  Fue  llamado  este  de  una 
Señora ,  á  quien  una  fiebre  lenta  iba  consumiendo,  y  cuya  cu- 
ración otros  Médicos  antes  havian  tentado  inútilmente.  La  re- 
gla dietética ,  que  le  havian  prescrípto ,  era ,  que  no  usase  de 
otro  alimento ,  que  de  su  pucherito  de  ave  ,  y  carnero ,  la 
que  la  enferma  observaba  religiosamente  ,  aunque  lidiando 
L  con  el  gran  fastidio ,  que  le  causaba.  Al  mismo  tiempo  se 
f.  quexaba  de  la  inapetencia  casi  universal ,  que  padecía ,  con  la 
«  excepción  precisa  de  ensalada  cruda ,  para  la  qual  sentía  bas- 
^  Opte  apetito.  Sin  esperar  mas ,  decretó  el  Medico ,  que  usase 
r  J^quoridi|^ru^limcnto  ensalada  cruda  ,  lo  que  ella  aceptó, 
:  y  excefu títton  gusto?  El  éxito  fue ,  que  la  Señora ,  sin  otro 
~  remedio  alguno ,  empezó  á  mejorar  sensiblemente,  y  al  fin  lo* 
"  £ró  verse  perfectamente  sana.  Insisto  siempre ,  en  que  siempre 
se  consulte  el  apetito  de  el  enfermo.  Mil  experimentos  pro- 
prios  me  atestiguan  la  seguridad  de  esta  Máxima  5  y  tengo  la 
satisfacción  de  haver  aprovechado  i  muchísimos  enfermos 
con  ella* 

s.   V. 

%l  T"\Igo  lo  quarto ,  ene  aun  respecto  de  muchos  suge- 
1  3  tos ,  i  quienes  serían  nocivos  los  alimentos  Qua- 
resmales ,  puede  hacerse  que  no  lo  sean.  Esto  se  prueba  seña- 
lando los  medios  con  que  puede  corregirse  su  qualidad  noci- 
va. El  primero  es  el  condimento  oportuno  >  el  qual  puede  en- 
mendar ,  ya  la  frialdad ,  ya  la  humedad ,  yá  otra  alguna  qua- 
lidad, comprehendida  debaxo  de  la  cazón  común,  y  confusa  de 

era- 
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crudeza ,  con  que  podrían  perjudicar  al  estomago.  El  segundo 
es  el  uso  de  bebida  competente.  El  que  no  acostumbra  hcbcr 
vino ,  ó  muy  poco  en  tiempo  carnal ,  bebiendo  un  poquito  de 
vino,  ó  algo  mas  de  lo  acostumbrado  en  tiempo  de  Quaresma, 
podrá  suportar  mejor  la  frialdad,  y  humedad  de  los  alimentos 
Quaresmales.  Asimismo  el  que  en  todo  tiempo  tiene  por  be- 
bida regular  el  vino ,  logrará  el  mbmo  efecto ,  usando  efe 
tiempo  de  Quaresma  de  vino  mas  generoso  >  y  el  que  no  se 
acomoda  á  beber  vino ,  enmendará  la  humedad ,  y  frialdad  de 
los  alimentos  Quaresmales ,  bebiendo  entonces  agua  coda* 
Con  canela ,  ú  otra  especie  conveniente, 

§.    VL 

<*4  T"\Ig°  1°  quinto  ,  que  haviendo  en  los  alimentos  ¡ 
i  3  Quaresmales  tanta  variedad,  y  discrepancia  de 
qualidades ,  será ,  por  la  mayor  parte ,  fácil  á  los  hombres  jfa  , 
eos  ,  y  de  conveniencias ,  en  tanta  diferencU  4p  al  jwu»nmg  ■ 
permitidos  y  encontrar  algunos ,  que  no  fes  sean  JuftniBMod^ 
ó  que  la  incommodidad ,  que  ocasionan  sea  un  leve ,  que  se 
deba  despreciar.  Frequentemente  se  ve  dañarle  á  cal  hombre 
fste  pescado,  £  no  aquel,  esta  legumbre,  y  no  aquella  ,&q 

$.    VIL 

'%  j  T\E  lo  razonado  en  todo  este  Discurso ,  se  infiere  b 

i  3  primero  ,  que  proceden  irracionalisimamence 
aquellos  Médicos ,  los  quales  indiferentemente  á  todos  los  en- 
fermos ,  ya  actuales ,  yá  habituales ,  escusan  de  la  abstinencia 
Quaresma!.  A  muchísimos  dañan  gravemente  con  esa  dispen- 
sación ,  como  queda  á  mi  parecer ,  concluyentcmente  proba- 
¿o*  Debe,  antes  de  conceder  la  dispensación ,  consultarse  coa 
atenta  reflexión  la  experiencia  respcctivamente,tanto  á  la  com- 
plexión del  enfermo,  como  i  la  qualidad  de  la  enfermedad 

la- 


Discvmo  Nfotfo.  249 

*  %6  Infiérese  lo  segundo ,  que  es  mucho  mas  difícil  esca- 
far «  la  gente  rica,  que  á  la  pobre  de  la  abstinencia  Quare*- 
mal.  La  razón  es  clara ,  y  está  bastantemente  insinuada  arri- 
ba. Los  ricos  pueden,  entre  muchos  alimentos  Quaresmales, 
escoger  los  mas  commodos  respectivamente  á  su  complexión. 
Pueden  asimismo  corregir  los  que  son  incommodos ,  yá  con 
la  bebida  conveniente,  yá  con  el  condimento  oportuno.  Los 
pobres  están ,  por  lo  común»  precisados  á  unas  berzas  de  mal* 
calidad ,  y  mal ,  ó  nada  aderezadas ;  quando  mas  >  á  un  pesca- 
do muy  salado ,  ó  medio  podrido.  Sobre  esto  r  su  bebida  or-¿ 
diñaría ,  por  lo  menos  en  los  Países  donde  el  vino  es  genero 
Estrangero ,  y  costoso ,  es  agua.  A  todo  se  añade ,  que  los 
pobres  (  no  hablo  aqui  de  los  que  mendigan  de  puerta  ea 
puerta ,  sino  de  Labradores ,  y  Oficiales  de  la  mas  humilde 
clase  en  materia  de  conveniencias)  no  exageran  sus  indisposi- 
ciones ,  como  los  ricos ;  y  apenas  acuden  jamás  al  Medico ,  ni 
t  fueren  ser  tratados  como  enfermos ,  sin  mucho  motivo.  -Por 
¿l  todas  cstayazppffJos  Médicos  deben  ser  incomparablemente 
inas  faciffTen  cscusar  de  la  abstinencia  Quaresmal  á  los  po» 
»  bres ,  que  á  los  ricos.  No  sé  si  algunos  lo  hacen  al  revés.  Po| 
'  Ío  menos  es  cierto ,  que  á  proporción  son  muchos  mas  los  tu 
eos,  que  comen  carne  en  Quaresma,  que  los  pobres. 

17  Con  los  que  están  entre  los  dos  extremos  de  pobreza 
y  riqueza,  pueden  los  Médicos  alargar,  ó  encoger  la  indul* 
gencia ,  á  proporción ,  que  se  acercan  mas ,  ó  menos  i  uno¿ 
y  otro  extremo.  ; 

2  S  Los  Religiosos ,  de  qualquier  Instituto  que  sean ,  mo# 
recen  particular  consideración  en  esta  materia.  Parecemc* 
que  los  Seglares  contempla  á  los  Religiosos,  en  quanto  a  la* 
conveniencias  de  la  mesa,  como  una  gente  perfectamente  me» 
dia  entre  pobres ,  y  ricos ,  ó  los  equiparan  á  la  gente  de  me* 
¡dianas  conveniencias  de  el  siglo  3  pero  realmente  se  engañan* 
Permitiré ,  ó  concederé  graciosamente ,  que  el  coste  de  la  me* 
sa  de  un  Religioso  iguale  al  precio  de  lo  que  consume  en  U 
„ .  Tmm.  VII.  del  Tbeatro.  I  i  so* 
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suya  un  Seglar  de  medianas  conveniencias.  Por  eso  la  conve- 
niencia de  los  dos  es  igual  ?  No ,  sino  desigualisima.  El  Seglar* 
quanto  lo  peqnite  su  caudal ,  varía  los  manjares,  según  le  dio 
ta ,  ó  el  apetitt) ,  ó  la  experiencia  de  lo  que  le  dañan ,  ó  apro- 
vechan. El  Religioso  no  tiene  este  arbitrio :  ha  de  comer  de 
lo  que  hay  para  todos  los  demás ,  6  quedarse  sin  comer*  Otra 
tanta  desigualdad  hay  en  el  modo ,  que  en  la  substancia.  El 
Seglar  hace  preparar  la  comida  conforme  á  su  gusto,  y  tempe- 
ramento :  al  Religioso  nadie  examina  el  temperamento ,  ni  d 
gusto ,  para  prepararle  la  comida.  Para  todos  vá  el  manjar,  • 
cocido  ,  ó  frito ,  ó  asado ,  ó  salado ,  ó  insulso ,  ó  frió  ,  ó  ca- 
liente ,  ó  con  éste ,  q  con  aquel  aderezo  $  pero  comunisima- 
»cntc  mal  aderezado  para  todos. 

§.  yin- 

±9  .A^Oncluyo  este  Discurso,  disipando  un  escrúpulo 
\^J  ó  duda  moral,  concerniente ^ ^ fa  JMTfff fl -  9P* 
tratamos ,  en  que  he  visto  enredadas  no  pocas  pereonas  timo^ 
latas.  Entre  los  que  por  sus  achaques  habituales  están  cuspen-^ 
sados  de  la  abstinencia  Quaresmal ,  hay  algunos ,  que  juzgan/ 
ó  por  lo  menos  recelan  serles  ilicito  agregar  ai  pasto  de  carne, 
un  poco ,  por  poco  que  sea ,  de  pescado ,  pareciendoles ,  que 
en  la  permisión ,  que  gozan  para  comer  carne  ,  está  como 
envuelta  la  prohibición  de  comer  pescado  alguna  No  hay 
tal  cosa.  £1  que  por  sus  achaques  no  está  comprehendido  en 
el  precepto  de  abstenerse  de  carnes,  viene  á  quedarse  en  el  es- 
tado mismo ,  que  si  en  orden  á  la  especie  de  alimentos  no 
huviese  alguna  prohibición  Eclesftstica.  Solo  restará  la  duda 
de  si  la  Ley  Natural ,  que  le  prohibe  dañar  la  propria  salud, 
le  obliga  á  abstenerse  de  el  pescado ,  nocivo  á  ella.  Esa  duda 
la  ha  de  resolver  por  su  propria  experiencia.  Por  lo  común  se 
puede ,  y  debe  hacer  juicio,  que  mezclando  en  la  comida  algo 
de  pescado  con  mayor  cantidad  de  carpe ,  no  hará  daño  ,  ¿ 

le 
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le  hará  levísimo*  A  algunos  positivamente  les  aprovechará, 
siendo  cierto  ,  que  hay  complexiones,  que  ni  pueden  con  car- 
ne  solamente,  ni  solamente  con  alimentos  Quaresmales.  A  no- 
pocos  será  inevitable  un  gran  tedio  de  la  carne,  si  se  ciñen 
únicamente  i  ella.  En  muchos  cesará  enteramente  el  daño, 
que  les  causarían  los  alimentos  Quaresmales  ,  solo  con  mez- 
clar con  ellos  alguna  porción  de  carne ;  y  havrá  quienes  coa 
preparar  el  estomago  con  una  taza  de  caldo  de  buena  carne, 
le  dispondrán  para  que  sin  perjuicio  alguno  puedan  hacer  to-* 
do  el  resto  de  la  comida  de  pescado.  > 


». 


VERDADERA, 

FALSA    URBANIDAD. 


v  <DISCU%J$0    DÉCIMO. 

§.     I. 

I    I   1  Sta  voz  Urbanidad  es  de  significación  equivoca,  > 
I"H    Asi  leída  en  diferentes  Autores ,  y  contemplada 

'      *'    *  en  distintos  tiempos ,  se  halla ,  que  significa  muy 
diversamente.  Su  derivación  iinmediata  viene  de  la  voz  Lati- 
na Urbanus,  y  la  mediata  Á  Urbs  5  mas  no  en  quanto  esta 
voz  significa  Ciudad  en  general ,  sino  en  quanto  por  antoría*  • 
masía  se  apropria  especialmente  á  la  de  Roma* 

'  z     Es  el  caso ,  que  la  voz  Urbanus  tuvo  su  nacimiento  en 
el  tiempo  de  la  mayor  prosperidad  de  la  República  Romana,  • 
lo  que  se  colige  claramente  de  que  Quintiliano  dice ,  que  eri 

lix  tiem- 
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vedkivm  coacta  ^  &  apta  ad  delectando* ,  movendosque  in 
$mm  affcctutn  ánimos ,  máxime  idónea  ad  resistendum ,  vel 
Uctsendum  ,  prout  queque  res  }ac  persona  desiderant.  (y)  De-f 
iokkm  verdaderamente  confusa ,  y  que  ,  ó  no  explica  cosa, 
¿sola  explica  una  idea  particular  del  Autor,  distinta  de  todo 
lo  que  hasta  ahora  comunmente  se  ha  entendido  por  la  voz» 
Vrkmidad 

-.  6  Los  Philosophos  Morales ,  que  han  trabajado  sobre  la 
admirable  Ethica  de  Aristóteles ,  miraron  esta  voz  como  cor< 
BCSpoodiente  i  la  Griega  Eutrapelia ,  de  que  usó  Aristóteles, 
pan  exprimir  aquella  virtud ,  que  dirige  á  guardar  modera- 
ción en  la  chanza,  y  cuyos  extremos  viciosos  son  la  Rustid* 
dad  por  una  parte ,  y  por  otra  la  Scurrilidad ,  ó  Truanería* 
Asi  nuestro  Cardenal  Aguirrc ,  y  el  Conde  Manuel  The-: 
sama 

7  Mas  esta  acepción  de  la  voz  Vrbanitas ,  no  está  en 
Dio,  como  ni  tampoco  la  de  Rusticidad ,  extremo  suyo.  Lia-' 
fiase  Chancero ,  no  Urbano ,  al  que  es  oportuno,  y  modera-, 
do  en  la  danza  >  ni  hmpoco  el  que  cuaca  la  usa  se  llama  ngK 
pco¿  úbq  seco ,  ó  cosa  semejante, 

S-    IL 

I  X  Tlniendo  ya  á  la  acepción ,  que  tiene  la  voz  Urba* 
\f  nidad  en  los  tiempos  presentes ,  y  en  España  >  pa- 
tee ser,  que  generalmente  se  entiende  por  «Ua  lo  mismo  que 
(ocla  de  Cortesanía  $  pero  es  verdad ,  que  también  á  esta  voz 
dan  mas  estrecho ,  otros  mas  ampio  significado.  Hay 
por  cortesano  entie&cn  lo  mismo  que  cortes  *  esto 
ti»  m  hombre ,  que  en  el  trato  con  los  demás  usa  de  el  Ccrc- 
•M¿al,qoc  prescribe  la  buena  educación.  Mas  entre  los  que , 

ha* 

**— ^  r — — — -^*— ^— ^— „— — . 
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tiempo  de  Cicerón  era  nueva  esta  voz :  Cicero  Favortm  ,  <P 
Urbanum  MV4  wifo  Entonces  fue  quando  la  voz  genérica 
Urbs$  que  significa  Ciudad  ,  se  empezó  a  apropriar  amono* 
nasticamentc  á  Roma ,  á  causa  de  su  portentosa  grandeza. 
Como  al  mismo  paso  que  Roma  empezó  a  reynar  en  el  Miuk 
ido ,  empezó  i  reynar  en  ella  aquel  genero  de  cultora  >  y  po- 
licía ,  que  los  Romanos  miraban  como  excelencia  privativa* 
mente  suya ,  empezaron  i  usar  de  la  voz  Urfo*»,  para  signi- 
ficar aquella  cultura  concretada ,  no  solo  al  hombre ,  mas  tam- 
bién al  modo ,  y  estilo,  en  quien  resplandecía  esa  prenda,  Ho- 
mo Urbanus ,  Sermo  Urbanus :  y  de  la  voz  Urbanitas ,  para  ex- 
presar abstractamente  la  misma  prenda. 
'*. ;  3  Pero  i  la  cultura  significada  por  la  voz  Urbanitas  f  ñor 
todos  daban  la  misma  extensión.  Cicerón  (como  se  conoce  en 
su  Libro  de  Claris  Oratoribus)  la  restringía  i  un  genero  de 
gracia  en  el  hablar ,  que  era  particular  i  los  Romanos. 

4  Quintiliano  reconoce  aquella  gracia  en  el  hablar  peo- 
príá  de  los  Romanos ,  que  dice  consiste  enU^ecciqn  de  lar 
palabras ,  en  su  buen  uso ,  en  el  decente  soniao  aernr  voz ;  m 
reconoce ,  digo ,  no  por  el  todo ,  sino  por  parte  de  la  urbanía 
dad.  Asi  añade ,  como  otra  parte  suya,  alguna  tintura  de  Eru-v 
dicion ,  adquirida  en  la  frequentc  conversación  de  hombres 
doctos  :  Nam ,  &  urbanitas  dicitur ,  qua  quidem  significan 
urmonem  praseferentem  in  verbis ,  &  sonó ,  &  suuproprim 
quendam  gustum  Urbis ,  &  sumptam  ex  conversatione  Doctor 
rurn  tacitam  eruditionem ,  denique  cui  contraria  sit  rustiátas, 

5  Domicio  Marso ,  Autor  medio ,  en  quanto  al  tiempo 
en  que  floreció ,  entre  Cicerón ,  y  Quintiliano ,  que  escribios 
un  Tratado  de  la  Urbanidad ,  cu^p  noticia  debemos  al  mismo* 
Quintiliano ,  echando  por  otro  rumbo  ,  constituyó  la  Urbani-j 
dad  en  la  agudeza,  ó  fuerza  de  un  dicho  breve ,  que  deleyta, r 
y  mueve  los  ánimos  de  los  oyentes  acia  el  afecto ,  que  se  inten- 
ta ,  aptísima  á  provocar ,  ó  resistir ,  según  las  circunstancias* 
de  personas,  y  materias ;  Urbanitas  utvirtus  quadam  inbrfi 
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€*áct*y  &  *pta  ad  delectando*  y  movendosque  i* 
\  afftcturn  ánimos ,  máxime  idónea  ad  resistendum ,  vel 
UctsaubuMjprout  quaque  res  ¡ac  persona  desiderant.  (y)  Dc-t 
finkkm  verdaderamente  confusa ,  y  que  ,  ó  no  explica  cosa, 
&  solo  explica  una  idea  particular  del  Autor ,.  distinta  de  todo 
lo  que  hasta  ahora  comunmente  se  ha  entendido  por  la  voz» 
Wiasüdad. 

.  6  Los  PhUosophos  Morales ,  que  han  trabajado  sobre  lar 
admirable  Ethica  de  Aristóteles ,  miraron  esta  voz  como  cor-, 
■espondiente  á  la  Griega  Eutrapelia ,  de  que  usó  Aristóteles, 
pan  exprimir  aquella  virtud ,  que  dirige  i  guardar  modera- 
ción en  la  chanza,  y  cuyos  extremos  viciosos  son  la  Rustid** 
dad  por  una  parte,  y  por  otra  la  Scumlidad ,  ó  Truanería* 
Asi  nuestro  Cardenal  Aguirrc  >  y  el  Conde  Manuel  The- 
samo. 

7  Mas  esta  acepción  de  la  voz  Vrhanitas ,  no  esta  en 
po ,  como  ni  tampoco  la  de  Rusticidad ,  extremo  suyo.  Lia-»' 
mase  Chancero ,  no  Urbano ,  al  que  es  oportuno,  y  modera- 
do  en  la  danza  j  niVampoco  el  que  cuaca  la  usa  se  llama  np», 
tico  ¿  ano  seco  >  ó  cosa  semejante, 

$.    IL 

B  X  TTniendo  ya  á  la  acepción ,  que  tiene  la  voz  Vrha* 
\¡  nidad  en  los  tiempos  presentes ,  y  en  España ,  pa- 
fcee  ser,  que  generalmente  se  entiende  por  fila  lo  mismo  que 
por  la  de  Cortesanía  5  pero  es  verdad ,  que  también  i  esta  voz 
■dos  din  mas  estrecho,  otros  mas  ampio  significado.  Hay 
jaénes  por  cortesano  entie&cn  lo  mismo  que  cortes  *  esto 
t$,  ma  hombre,  que  en  el  trato  con  los  demás  usa  de  d  Ccrc- 
■muí,  qoc  prescribe  la  buena  educación.  Mas  entre  los  que , 

ha*. 
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15*  Verdadera  ,  r  Falsa  UOamidad. 
tiempo  de  Cicerón  era  nueva  esta  voz :  Cicero  Favorcm  ,  & 
Urbanum  nova  credit.  Entonces  fue  quando  la  voz  genérica 
Urbs,  que  significa  Ciudad  ,  se  empezó  á  apropriar  antono» 
nasticamente  á  Roma  ,  i  causa  de  su  portentosa  grandeza. 
Como  al  mismo  paso  que  Roma  empezó  i  reynar  en  el  Muo» 
ido ,  empezó  á  reynar  en  ella  aquel  genero  de  cultora  >  y  po- 
licía ,  que  los  Romanos  miraban  como  excelencia  privativa» 
mente  suya ,  empezaron  á  usar  de  la  voz  Urbanus  >  para  signi- 
ficar aquella  cultura  concretada ,  no  solo  al  hombre ,  mas  tam- 
bién al  modo ,  y  estilo,  en  quien  resplandecía  esa  prenda,  Jft- 
mo  Urbanus ,  Sermo  Urbanus :  y  de  la  voz  Urbanitas ,  para  ex- 
presar abstractamente  la  misma  prenda. 
* :  3  Pero  i  la  cultura  significada  por  la  voz  Urbanitas ,  no 
todos  daban  la  misma  extensión.  Cicerón  (como  se  conoce  en 
su  Libro  de  Claris  Oratoribus)  la  restringía  á  un  genero  de 
gracia  en  el  hablar ,  que  era  particular  á  los  Romanos. 

4  Quintiliano  reconoce  aquella  gracia  en  el  hablar  pro- 
¡>ñá  de  los  Romanos ,  que  dice  consiste  en  la  yleccion  de  las 
patgbras ,  en  su  buen  uso ,  en  el  decente  sonido  de"Tí  voz  >  la 
reconoce ,  digo ,  no  por  el  todo ,  sino  por  parte  de  la  urbana* 
dad.  Asi  añade ,  como  otra  parte  suya,  alguna  tintura  de  Eru-^ 
dicion ,  adquirida  en  la  frequente  conversación  de  hombres 
doctos  :  Nam ,  &  urbanitas  dicitur  ,  qua  quidem  significan 
sermomm  praseferentem  in  verbis ,  &  sonó ,  &  usu  proprium 
quendam  gustum  Urbis ,  &  sumftam  ex  conversatióne  Doctor 
rurn  tacitam  eruditionem ,  denique  cui  contraria  sit  rusticitas. 
y  Domicio  Marso ,  Autor  medio ,  en  quanto  al  tiempo 
en  que  floreció ,  entre  Cicerón ,  y  Quintiliano ,  que  escribió 
un  Tratado  de  la  Urbanidad ,  cujra  noticia  debemos  al  mismo 
Quintiliano ,  echando  por  otro  rumbo ,  constituyó  la  Urbani- 
dad en  la  agudeza ,  ó  fuerza  de  un  dicho  breve ,  que  deicyta, ; 
y  mueve  los  ánimos  de  los  oyentes  acia  el  afecto ,  que  se  inten* 
ta ,  aptisima  a  provocar  ,  ó  resistir ,  según  las  circunstancias 
de  personas,  y  materias :  Urbanitas  utvirtus  fUésdam  inbr+ 
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t*  dictum  r&acta  +  &  apta  ad  dcltrtartdó*  >  movtndosque  ink 
wmmn  affíctum  animas ,  maxitni  idónea  ad  resistendum ,  w¿s 
lataenduntyprcut  quaque  res  $  ae  persona  desiderant.  (y)  De*t 
finicion  verdaderamente  confusa ,  y  que  ,  ó  no  explica  cosa*, 
ó  solo  explica  una  idea  particular  del  Autor  ¿distinta  de  toda 
lo  que  hasta  ahora  comunmente  se  ha  entendido  por  la  voz» 
Urbanidad.  . 

.  6     Los  PhHosophos  Morales ,  que  han  trabajado  sobre  la». 
%  admirable  Ethica  de  Aristóteles ,  miraron  esta  voz  como  cor< 
\   Bcspondientc  ala  Griega  Eutrapelia ,  de  que  usó  Aristóteles, 
para  exprimir  aquella  virtud ,  que  dirige  á  guardar  modera- 
ción en  la  chanza,  y  cuyos  extremos  viciosos  son  la  Rustid-, 
dad  por  una  parte,  y  por  otra  la  Scurrilidad,  ó  Truanería* 
-   Asi  nuestro  Cardenal  Aguirrc  ,  y  el  Conde  Manuel  The»? 
sauro. 

7  Mas  esta  acepción  de  la  voz  Vrhanitas ,  no  está  en 
£»  jso ,  como  ni  tampoco  la  de  Rusticidad ,  extremo  suyo.  Lia-* 
roñase  Chancero,  no  Urbano,  al  que  es  oportuno,  y  modera- 
1  do  en  la  dénza'sItuTámpoco  el  que  ñusca  la  usa  se  llama  np-2 
i  peo  l  sino  seco ,  ó  cosa  semejante. 

»  s.  u 

%     £  T  Tlniendo  yá  á  la  acepción ,  que  tiene  la  voz  Urba* 
I  V     nidad  en  los  tiempos  presentes ,  y  en  España ,  pa-k 

I  tecc  ser,  que  generalmente  se  entiende  por  fila  lo  mismo  que , 
por  la  de  Cortesanía  5  pero  es  verdad ,  que  también  á  esta  voz 
unos  din  mas  estrecho,  otros  mas  ampio  significado.  Hay 
quienes  por  cortesano  entienden  lo  mismo  que  cortes  5  esto 
C$ ,  un  hombre ,  que  en  el  trato  con  los  demás  usa  de  el  Cere- 
monial, que  prescribe  la  buena  educación.  Mas  entre  los  que , 

ha*, 
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hablan  con  propriedad ,  creóse  entiende  por  ttombre  corte» 
Ho^  ó  que  tiene  genio  y  y  modales  de  tal  ¿  el  que  en  susaedo* 
nes ,  y  palabras  guarda  un  temperamento  ,  que  en  el  trato 
Rumano  le  hace  grato  á  los  demás.  Tomada  en  este  sentad» 
la  voz  Española  Cortesanía ,  corresponde  á  la  Francesa-  PW¿- 
tesse  y  i  la  Italiana  Civilita  ,  y  á  la  Latina  Cemita*- 

9  La  derivación  de  Cortesanía  es  análoga  á  la  de  Urhaai- 
dad.  Asi  como  esta  se  tomó  de  la  voz  Ürbs  >  aplicada  á  Ro- 
ma ,  Capital  entonces  de  una  gran  parte  de  el  Mundo  9  en  la 
qual  florecía  la  cultura ,  que  los  Romanos  explicaban  con  la 
voz  Urbanitas  ;  la  voz  Cortesanía  se  derivó  en  España  de  h 
fiarte ,  en  la  qual  (según  comunmente  se  entiende  )  se  prac- 
tican con  mas  exactitud ,  que  en  otros  Pueblos  todas  aquellas 
partes  de  la  buena  crianza ,  que  explicamos  con  la  voz  Corte- 
sanía. 

xo     Tomada  en  este  sentido  la  Urbanidad ,  yo  la  difluiría    | 
de  este  modo  :  Es  una  Virtud ,  6  habito  virtuoso  ,  que  dirige   \ 
al  hombre  en  palabras  ,  y  acciones ,  en  orden  i  hgeer  suave  f  j    , 
grato  su  comercio  y  d  trato  con  los  demás  Sombres,  rkü  me  em- 
barazo en  que  algunos  tengan  la  difínidon  por  redundante*  f 
pareciendoles ,  que  comprehende  mas  que  lo  que  significa  la 
voz  Urbanidad.  Yo  ajusto  la  dífinicion  á  la  significación  ,  que 
yo  mismo  le  doy ,  y  que  entiendo  es  c*mun  entre  los  que  ha- 
blan con  mas  propriedad.  Los  que  se  la  dan  mas  estrecha, 
difinen  la  Urbanidad  de  otro  modo.  Las  disputas  sobre  difini- 
ciones  comunmente  son  questiones  de  nombre.  Cada  uno  di- 
fine según  la  acepción ,  que  dá  á  la  voz ,  con  que  expresad 
definido.  Si  todos  se  conviniesen  en  la 'acepción  de  la  voz, 
apenas  discreparían  jamás  en  la  difinicion  de  su  objeto.  Ei  ca- 
so es,  que  muchas  veces  una  misma  voz  en  diferentes  sugetos» 
excita  diferentes  ideas ,  y  de  aqui  viene  la  variedad  de  difi- 
mciones. 

ii      Es  cierto ,  que  los  que  llaman  modos  cortesanos ,  to* 
dos  se  ordenan  al  fin  propuesto ,  y  no  son  otra  cosa  mas  qo? 

unas 
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mas  maneras  de  proceder  en  todo  lo  exterior,  en  quienes  na- 
da haya  de  indecente,  ofensivo,  ó  molesto,  antes  todo  sea 
¿rato ,  decente  >  y  oportuno. 
i    12     Está  la  Urbanidad ,  como  todas  las  demás  Virtudes 

*  Morales,  colocada  entre  dos  extremos  viciosos*  uno  en  que 
se  peca  por  exceso,  otro  por  defecto.  £1  primero  es  la  nina* 

•  complacencia,  que  degenera  en  baxeza ;  el  segundo  la  rigidez, 
-  y  desabrimiento ,  que  peca  en  rusticidad. 

].  S-     IIL 

r 

r  13  A  SI  como  no  hay  virtud,  cuyo  uso  sea  tan  flequen* 
i  jfx  te  como  el  de  la  Urbanidad  :  asi  ninguna  hay, 

c  que  tanto  se  falsee  con  la  hypocresía.  Hay  muchos  hombres, 
r  que  teniendo  pocas ,  ó  ninguna  ocasión  de  exercitar  algunas 
i  ¡Virtudes ,  al  mismo  paso  carecen  de  oportunidad  para  ser  hy- 
¿¿  poemas  en  la  materia  de  ellas.  En  materia  de  Urbanidad, 
&  asi  como  todos  puedan  tener  el  exercicio  de  la  virtud ,  pueden 

Í  también  trampearle  con  la  hypocresía.  En  efeao  los  hypo- 
critas  de  la  Urbanidad  son  innumerables.  Hierben  los  Pueblos 
todos  de  expresiones  de  rendimiento ,  de  reverencias  profun- 
*  das ,  de  ofertas  obsequiosas ,"  de  ponderadas  atenciones  ,  de 
¿  rostros alhagueños ,  cuyo  ser  está  todo  en  gestos,  y  labios, 
g?  Sin  que  el  corazón  tenga  pane  alguna  en  esas  demonstrado* 
I  nes  5  antes  bien  ordinariamente  está  obstruido  de  todos  los 
^afectos  opuestos, 
g       14     Mas  qué  ?  La  urbanidad  ha  de  residir  también  en  el 

0  coraron?  Sin  duda,  ó  por  lo  menos ,  en  él  ha  de  tener  su  ori- 

1  gen.  De  otro  modo ,  cómo  jodierá  ser  virtud?  Dicta  la  razón, 
É  que  haya  una  honesta  complacencia  de  unos  hombres  á  otros. 
J  Qoanto  dicta  la  razón  es  virtud.  Pero  sería  virtuosa  una  com- 
placencia mentida»  engañosa  ,  afectada?  Visto  es  que  no. 
Luego  la  urbanidad  debe  salir  de  el  fondo  de  el  espíritu.  Lo 

I  demás  no  es  urbanidad,  sino  hypocresía ,  que  la  £üsea#  Una 
'  ak 
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alma  de  buena  casta  no  ha  menester  fingk*-para  observar  to- 
das aquella»  atenciones , :  dé  que  se  compone  lá!  cortesanía» 
.  porque  naturalmente  es  inclinada  i  ellas.  Por  propensión  in- 
nata ,  acompañada  de  el  dictamen  de  la  razón ,  no  faltará  en 
ocasión  alguna,  nial  respeto  con  los  de  clast  superior  i  la  su- 
ya^ ni  á  la  condescendencia  con  los  iguales,  otila  afabilidad 
<pqn  los  inferiores ,  ni  al  agrado  con  todos ,  testificando  Segn 
las  oportunidades ,  yá  con  obras ,  yá  con  palabras ,  estas  toe» 
ñas  disposiciones  de  el  animo ,  en  orden  á  la  sociedad  huma- 
na. v. 

x  y  No  ignoro ,  que  comunmente  se  entiende  consistir  la 
urbanidad  -precisamente  en  la  externa  testificación ,  ya  deses- 
pero ,  yi  de  benevolencia  á  los  sugetos  con  quienes  se  trata, 
-^ias  como  esa  testificación ,  faltando  en  el  espíritu  los  afeaos, 
ique  ella  expresa ,  sería  engañosa ,  no  puede  por  si  sola  consti- 
tuir la  urbanidad ,  que  es  un  habito  virtuoso.  Asi  para  consu- 
mirla es  necesario  ,  que  la  testificación  sea  verdadera  $  que  vic- . 
*  fie  á  ser  lo  mismo ,  que  decir ,  que  la  urbanidad  incluye  esen- 
cialmente la  existencia  de  aquellos  sentimientos  f%tpc  se  es* 
presan  en  las  acciones,  y  palabras  cortesanas.  .  ¿ 

S-    IV. 

16  T*?S  cierto,  que  las  Cortes  son  unas  grandes  Esencia* 
■  i  públicas  de  la  verdadera  urbanidad  $  pero  en 
quanto  al  exercicio ,  se  ha  mezclado  en  ellas  tanto  de  falsa, 
que  algunos  han  contemplado  i  esta  como  la  únicamente  do* 
minante  en  las  Cortes.  Creo  y  que  sin  injuria  de  otra  alguna, 
podre  calificar  por  las  dos  Cort«  mas  cultas  de  el  Mando ,  ai 
la  antigüedad  á  Roma ,  en  los  tiempos  presentes  a  Paría^Oy* 
gamos  ahora  á  dos  Autores ,  de  los  quales ,  uno  prácuc&mo¿ 
cho  la  Corte  de  Roma,  y  otro  la  de  París.  El  primero  «Ja* 
ycn^I :  Este  claramente  insinúa ,  que  en  Roma  el  que  noiuesc 
inentiresojy  adulador,  no  tema  que  e$peter,niaúi»qtieha*& 

iQmé 
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i     •  Qmid  Romé/aciam*.  Mtntiri  nescio  \  librtm 
r       Si  malusistj  nequeo  laudare  y  &c. 

•  17  El  segundo  es  el  Abad  Btwlcan,  famoso  Predicador  de 
ti  gran  Luis  XIV.  Este  en  el  Libro,  que  intituló ;  Pensamien- 
tos Escogidos ,  hizo  una  pintura  tai  de  la  Corte  de  París,  que 
muestra ,  que  la  Urbanidad  de  ella,  no  solo  degenera  en  simiw 
lacion,  mas  aun  (suponese  que  no  en  todos)  en  alevosía.. 

Dice  asi:  .  ■    ¿ 

18  „  Quales  son  las  maneras  de  un  Cortesano  ?  Adulas 
r,  a  sus  enemigos  mientras  los  teme  ,  y  destruirlos  quando 
y,  puede :  aprovecharse  de  sus  amigos  quando  ios  ha  rnenes*: 
s  ter ,  y  volverles  la  espalda  en  no  necesitándolos :  buscad 
„  Protectores  poderosos ,  i  quienes  adora  exteriormente ,  y 
v  desprecia  frequentemente  en  secreto.  1 

19  „  La  Urbanidad  Cortesana  consiste  en  hacerse  uni 
>,  ley  de  la  disimulación ,  y  de  el  dolo  :  de  representar  todo- 
„  genero  'de  persohages ,  según  lo  piden  los  proprios  interés 
r,  ses:  sufrir  cort  un  silencioso  despocho  las  desgracias,  y  espe* 
„  rar  con  una  modestia  inquieta  los  favores  de  la  fortuna.      ! 

xo  „  En  la  Corte,  por  lo  común ,  nada  hay  de  sinceri-*» 
„  dad ,  todo  es  engaño :  hacer  malos  oficios  á  la  sordina  uno* 
„  a  otros :  fabricar  enredos ,  que  nadie  puede  desañudar :  pa-i. 
¿  decer  mortales  disgustos  baxo  un  semblante  risueño :  ocuk 
i,  tar ,  baxo  una  aparente  modestia ,  una  sobervia  Luciferina¿ 
„  Frequentemente  en  la  Corte  no  es  permitido  amar  lo  que  se 

*  quiere ,  ni  hacer  lo  que  se  debe,  ni  decir  lo  que  se  siente.? 
„  El  menester  tener  secreto»para  guardar  los  sentimientos ,  £u* 
„  <¿lidacl  para  mudarlos.  Se  ha  de  alabar ,  vituperar ,  amarp 

.+ aborrecer ,  hablar ,  y  vivir ,  no  según  el  dictamen  proprky 
j»  mas  según  el  antojo ,  y  capricho  ageno. 
x  zi     ,y  Quales  son  mas  las  maneras  de  un  Cortesano?  Disi* 
p,  mular  las  injurias ,  y  vengarlas :  lisongear  á  los  enemigos* 
"■  ¿ .  tom.  Vil.  del  Tbeatro.  Kk  y 
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y>  y  destruirlos :  prometer  todo  para  obtener  tina  Dignidad, 
;,  y  no  cumplir  nada  en  lográndola :  pagar  {osbenefícios  ¿on 
„  palabras  ,  los  servicios  con  promesas  *  y  las  deudas  con 
„  amenazas.  En  la  Corte  se  adora  la  fortuna,  y  al  mismo  ticm- 
„  po  se  maldice :  se  alaba  t\  mérito ,  y  se  desprecia :  se  es- 
^  conde  la  verdad ,  y  se  ostenta  la  franqueza. 

22  Pienso  que  de  esto  hay  mucho  en  todo  el  Mundos, 
peto  es  natural  haya  mas  en  las  Cortes,  porque  son  en  días 
mas  fuertes  los  incitativos  pata  los  vicios  expresados.  No  hay 
apetito ,  que  alli  no  vea  muy  cerca,  y  en  su  mayor  esplendor 
el  objeto ,  que  le  estimula.  £1  ambicioso  está  casi  tocando 
con  la  mano  los  honores ,  el  codicioso  las  riquezas.  Los  pre- 
tendientes se  están  rozando  unos  con  otros ,  los  émulos  con 
les  émulos,  los  envidiosos  con  los  embidiados.  El  valimiento 
de  eL  indigno  está  dando  en  los  ojos  de  el  benemérito  olvida- 
do 5  el  manejo  de  el  inhábil  altamente  ocupado ,  en  los  de  el 
hábil  ocioso.  Y  aunque  el  modesto ,  viéndolo  esto  de  lexos^ 
p  constandole  solo  de  oídas ,  podrá  razonar  sobre  la  materia* 
como  Bhilosopho ,  teniéndolo  tan  cerca,  apenas  acertará  á  ha-v 
blar ,  sino  como  apasionado.  Asi  es  casi  moralmente  imposi- 
ble ,  que  los  corazones  de  los  desfavorecidos  no  estén  en  una. 
continua  fermentación  de  tumultuantes  sentimientos  ,  a  que 
se  siga ,  no  tanto  la  corrupción  de  los  humores ,  como  la  de* 
Jas  costumbres. 

23  Sin  embargo  se  debe  entender ,  que  los  dos  Autores 
atados  hablan  en  tono  >  cuya  solfa  siempre  levanta  mucho  de 
punto  el  mismo  mal  >  que  reprehende.  Hay  en  las  Cortes  mu-, 
cho  de  malo  5  también  hay  mucho  de  bueno.  Las  quexas  de 
que  el  mérito  es  desatendido ,  ffequentemente  no  son  mas 
que  unos  ayes ,  que  precisamente  significan  el  dolor  de  el  co- 
razón de  donde  salen.  £1  mismo  que  se  lamenta  de  el  desgo* 
bierno ,  mientras  no  pasa  de  el  zaguán  de  la  casa  de  el  valido* 
aplaude  su  conducta  en  subiendo  al  Salón :  señal  de  que  solo 
jpira  con  mal  gobierno  el  que  le  es  adverso,  y  como  bueno  aí 
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Ifne  es  favorable.  En  todos  tiempos  he  oído  tablar  muy  mal 
de  el  ministerio ;  pero  á  quienes  ?  A.  pretendientes  importo* 
nos  ,  que  no  podían  alcanzar  lo  que  no  merecían ;  á  litigan- 
tes de  mala  fe  ,  doloridos  de  verse  justisimamente  condena- 
dos ,  i  delinqüeritcs  multados  según  las  Leyes ;  á  Ignorantes . 
preciados  de  entendidos ,  que  sin  mas  escuela  que  la  de  uno» 
ú  otro  corrillo,  dan  voto  en  los  mas  altos  negocios  Políticos, 
y  Militares ;  á  necios  >  que  imaginan ,  que  un  buen  gobierno 
puede  lograr  el  imposible  de  tener  á  todos,  los  subditos  con* 
temos,  ó  hacerles  á  todos  felices*  v 

24  Ni  mí  genio ,  ni  mi  destino  me  han  permitido  tratar 
i  los  Ministros  mas  altos  ,  pero  i  sugetos  sinceros ,  y  de  cou 
nocímiento »  que  los  han  tratado  y  oí  hablar  de  dios  en  lenU 
guage  muy  diferente  de  el  de  el  Vulgo  >  yá  en  orden  i  sus 
alcances ,  yá  en  ordena  sus  intenciones..  Ni  cómo  efr  creíble 
que  ios  Principes ,  que  suelen  tener  mas  instrucción  Política» 

¡i*  gue  los  particulares,seantan  inadvertidos»  que  firequentemenu 
ce  para  el  gobierno  echen  mano  de  hombres ,  ó  ineptos»  6  mal 
intencionados?  En  caso  que  en  la  elección  se  engañasen,  los  de^ 

!  sengafiaria  muy  presto  la  experkncia,y  entonces  los  precipita» 
jiair  de  la  altura  áque  havian  ascendido.  Asi»  para  mí  es  veri- 
limil,  que  Ministro  alguno ,  destituido  de  todo  relevante  mea* 
eo  >  ocupe  por  mucho  tiempo  diado  de  el  Soberano*  * 

<  25  De  Ministros  inferiores  (en  que  entiendo  los  Toga** 
Idos  de  las  Provincias)  he  tenido  bastantísima  experiencia  *  f 
pÚKcxto ,  que  en  quanto  contiene  el  ámbito  de  el  Siglo»  está 
es,  por  lo  común,  la  mejor  gente,  que  he  tratado.  Por  .1* 
jnvaaA  digo »  por  na  negar  ,  que  también  se  encuentran  en 
«ea clase  uno ,  ú  otro»  yiÁc  poca  rectitud,  yá  de  mucha  co* 
«ticia.  De  lo  que  son  los  Togados  de  las  Provincias ,  colijo  16 
<ju$  serán  los  de  la  Corte;  Parece  natural»,  que  quanto  es  m& 
yot<l  Theatro ,  y  mas  sublime  el  puesto ,  tanto  mas  los  eso* 
««■fed  honor  á  no  cometer  alguna  baxcza.  Conspiran  a  Jb 
misino  la  cacanúck  el  Principe,  y  la  multitud  de  Jueces  de 
-fc.¿  Kka  una 
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•una  misma  clásé ,  porqué  son  unos  recíprocos  Censores>  <p6 
están  siempre  i  la  vista.  •-""' 

-  26  TW' JO  creo ,  pues ,  ni  aun  la  mitad  de  lo  qué  se  dico 
JlN"  de  el  abandono,  que  padece  ei  monto  en  las 
Cortes.  Pero  entre  los  pretendientes  sin  meato,  que  concón 
ten  á  ellas  en  gran  numero ,  bien  me  persuado  haya  un  her« 
ladillo  de  chismes,  embustes,  trartipas,  y  alevosías,  qoé  do 
explicarán  bastantemente  las  mas  ponderativas  declamaciones 
£sta  es  una  malicia  de  Satanás ,  que  por  lá  mayor  parteárve 
al  Diablo  sin  sueldo.  Son  unos  Galeotes  de  la  tierra ,  y  jé* 
«úñente  Comitres  unos  de  otros ,  que  no  sucljtan  jamás  déla 
emano ,  ni  el  remo ,  ni  el  azote ,  por  llegar  quanto  antes  al 
puerto  deseado.  Son  unos  Idolatras  de  la  Fortuna,  á  cuya 
Peidad  sacrifican  por  victimas  los  compañeros ,  los  pariente^ 
los  amigos,  los  bienhechores  ;  en  fin ,  a  sí  mismos  ,  osa 
$roprias  almas.  Qué  no  se  puede  esperar ,  ó  qué  no  se  dcb¿ 
«temer  de  hombres  de  este  carácter?  : 

27  Yo  estuve  tres  veces  en  la  Corte  $  pero  ya  por  mi  na* * 
«iral  incariosidad ,  y á  porque  todas  tres  estancias  fueron  muy 
transitorias,  tan  ignorante  salí  de  las  practicas  Cortesano} 
como  havia  entrado.  Solo  una  cosa  pude  observar  ,  pectén» 
<iente  al  asunto ,  que  tratamos ,  y  es ,  que  allí ,  mas  que  en 
ios  demás  Pueblos ,  que  he  visto,  la  Urbanidad  declina  í 
Aquella  baxa  especie  de  trato  hy  pocrita ,  que  llamamos  Zato 
«nería.  Mil  veces  la  casualidad  ofreció  esta  experiencia  ink 
ojos.  Mil  veces ,  digo ,  vi ,  al  encontrarse ,  yá  en  la  calle  ,p 
-en  el  paseo ,  sugetos ,  de  quienesfme  constaba  se  miraban  coa 
J&rta  indiferencia,  y  aun  algunos  con  reciproco  desprecio, al- 
ternarse en  ellos ,  como  á  competencia ,  las  mas  vivas  expío» 
«iones  de  amor ,  veneración ,  y  diferencia;  Apenas  salía  &%» 
tía  palabra  de  Sus  bocas ,  que  no  llevase  el  equipage  de  alga* 
-nos  afectuosos  ademanes.  Vertían  tierna  devoción  ios  ty* 


«lamban  miel,  y  leche  los  labios  *  pero  al  mismo  tiempo  i* 
afectación  era  tan  sensible ,  que  qualquiera  de  mediapa  tazón 
conocería  la  discrepancia  de  corazones ,  y  semblantes.  Yo  me 
téíz  interiormente  de  entrambos,  y  creo  ,  que  entrambos  se 
«dan  también  interiormente  uno  de  otrOé  .--  -  I 

:  i  s  .  Yí  en  una  ocasión  requebrarse  dos  Áulicos  con  tan 
extremada  ternura,  que  un  Portugués  podría  aprender  de 
ellos  frases ,  y  gestos  para  un  galanteo.  Ambos  tenían  emplea 

£1  Palacio  >  por  cuya  raaon  no  podían  menos  de  carearse  co© 
ediana  frequencia.  No  havia  entre  ellos  amistad  alguna  i  sig 
embargo  las  expresiones  eran  proprias  de  dos  corcüalisimqfc 
amigos,  que  vuelven  á  yersc  después  de  una  larga  ausencia^:; 
29  Haviendo  manifestado  i  algunos  prácticos  de  la  Cor* 
te  la  disonancia  ,  que  esto  me  hada ,  me  respondían ,  que 
•quello  era  vivir  al  estilo  de  la  Corte.  Al  oírlos  ,  qualqukra 
Juina  juicio  de  que  la  Corté  no  es  mas  que  un  Theatro  Coni* 
fú ,  donde  todos  hacen  el  papel  de  enamorados  >  pero  en  rea-, 
lidad,  yo  solo  noté  esta  faramalla  amatoria  en  los  espirita* 
¡de  inferior  orden.  En  los  de  corazón ,  y  entendimiento  ma§ 
elevado ,  produce  la  Escuela  de  la  Corte  (  si  yá  no  se  debe  to^ 
|b  i  su  proprio  genio  )  otro  trato  mas  noble ,  y  el  que  es  pro- 
|)rio  de  la  verdadera  Urbanidad.  Digo ,  que  observé  en  ellos 
afabilidad  ^dulzura ,  expresiones  de  benevolencia,  ofrecimien- 
tos de  sus  buenos  oficios  >  pero  todo  contenido  dentro  de  los 
¿enninosde  una  generosa  decencia ,  todo  desnudo  de  afectas 
Üa?,  ponderaciones ,  todo  animado  de  un  ayre  tzfx  natural a  que; 
¿Itt  articulaciones  de  la  lengua  parecían  movimientos  de  el  ani5 
¿■o  f  respiraciones  de  el  corazón. 

^i  730  Decia  Catón ,  ( Tutío  lo  refiere )  que  se  admiraba  de 
^picquando  se  encontraban  dos  Adivinos ,  pudiesen ,  ni  uno, 
maso  contener  la  risa ,  por  conocer  entrambos ,  que  toda  si| 
.¿ttfctB*  una  mera  impostura.  Lo  mismo  digo  de  los  Cortesa^ 
Ww  Zalameros.  No  sé  como  al  carearse  los  que  yá  se  han  trfc) 
hjoo  sueltan  la  carcajada,  sabiendo  reciprocamente,  qug 

to* 
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todas  sus  hiperbólicas  procestas  de  estimación,  carino,  f 
rendimiento ,  son  una  pura  farfalla  f  sin  fondo  algunodo&ea* 
lidad. 

31  He  dicto*  f  que  en  los  Pueblos  menores ,  por  donde 
he  andado ,  no  hay  tanto,  ni  con  mucho,  de  esta  ridicula  fi* 
gurada.  Na  faltan  i  ia  verdad  uno ,  ú  otro,  que  pasean  las 
calles  con  el  incensario  en  la  mano ,  para  tratar  como  á  Mol 
los  a  qiantos  contemplan  pueden  serles  en  alguna,  ocasión 
Atiles.  Pero  están  reputados  por  lo  que  son :  gente,  no  de  es-» 
tofa ,  sino  de  estafa ,  y  sus  inciensos  solo  huelen  bien  i  los 
tontos.  En  la  Corte  pasa  esto  comunmente  por  buena  crian* 
¿u :  acá  lo  condenamos  como  baxcza.  ; 

§.    VI. 

» 

3  2  T"*  Stoy  en  la  persuasión  de  que  la  Urbanidad  sólúbj 
Ij  y  brillante ,  tiene  mucho  mas  de  natural ,  que  dt  • 
adquirida.  Un  espíritu  bien  complexionado  ,  desembarazada 
con  discreción ,  apacible  sin  baxcza ,  inclinado  por  genio,  J¡ 
por  dictamen ,  a  complacer  en  quanto  no  se  oponga  i  lata* 
son ,  acompañado  de  un  entendimiento  claro ,  ó  prudencia 
nativa,  que  le  dicte  como  se  ha  de  hablar,  ú  obrar,  segan 
las  diferentes  circunstancias  en  que  se  halla ,  sin  mas  escuela, 
parecerá  generalmente  bien  en  el  trato  común.  Es  verdad,' 
que  ignorará  aquellos  modos,  modas,  ceremonias,  y  forma* 
Edades ,  que  principalmente  se  estudian  en  las  Cortes ,  y  que 
el  capricho  de  los  hombres  altera  á  cada  paso ;  pero  lo  primo* 
ro  las  ventajas  naturales,  las  quales  siempre  tienen  una  estt* 
friabilidad  intrínseca ,  que  con  ninguna  precaución  se  borra, 
suplirán  para  la  común  aceptación  el  defecto  de  este  estudia* 
Lo  segundo ,  una  modesta ,  y  despejada  prevención  i  losar* 
cunstantes  de  esa  misma  ignorancia  de  los  ritos  Politicón 
motivada  con  el  nacimiento,  y  educación  en  Provincia,  donde 
fio  se  practican,  será  una  galante  escasa  de  la  «ansgrcs¡on<fc 

los 
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los  estilos ,  que  parecerá  mas  bien  á  la  .gente  razonable ,  qué 
la  más  escrupulosa  observancia  de  elkw. 

33  Yo  me  valí  muchas  veces  de  este  socorro  en  la  Cor- 
te. Nací ,  y  me  crié  en  una  corta  Aldea-  entré  después  en 
una  Religión ,  cuyo  principal  cuidado  es  retirar  i  sus  Hijos, 
especialmente  durante  la  juventud ,  de  todo  comercio  del  Si- 

m  gio*  Mi  genio  aborrece  el  bullicio ,  y  huye  de  los  concursos» 
i  Exceptuando  tres  años  de  oyente  en  Salamanca ,  que  cquiva- : 
1  Üeron  á  tres  años  de  soledad ,  porque  no  se  permite  á  los  de 
nuestro  Colegio  el  menor  trato  con  los  Seculares  ,  todo  el 
xesto  de  mi  vida  pasé  en  Galicia ,  y  Asturias ,  Provincias  muy 
distantes  de  la  Corte*  Sobre  todo  lo  dicho ,  estoy  poseído  de 
una  natural  displicencia  acia  el  estudio  de  ceremonias.  No  ig- 
noro ,  que  la  sociedad  Política  requiere,  no  solo  substancia, 
mas  también  modo  3  pero  no  considero  modo  importante 
aquel ,  que  consiste  en  ritos  estatuidos  por  antojo ,  que  oy  se 
•ponen ,  y  mañana  se  quitan  5  reynan  unos  en  un  País ,  y  los 
contrarios  en  otro  5  sino  aquel ,  que  dicta  constantemente  la 
tazón  en  todos  tiempos,  y  lugares.  De  estos  supuestos  fácil  es 
inferir ,  quan  remoto  estoy  de  la  inteligencia  de  las  ceremo- 
nias cortesanas.  Sin  embargo  salia  de  este  embarazo  en  todas 
las  ocurrencias ,  con  la  prevención  insinuada ,  y  veía ,  que  a 
nadie  parecia  mal  >  ni  por  eso  les  era  ingrata  mi  conversa* 
cion ,  antes  me  parece  ponían  buena  cara  á  mi  naturalidad* 

34  Los  hombres  de  espíritu  sublime,  y  entendimiento 
alto ,  gozan  un  natural  privilegio  para  dispensarse  de  las  for- : 
nulidades  siempre  que  les  parezca.  Asi  como  los  Muscos  de 
gran  genio  se  apartan  varias  veces  de  las  reglas  comunes  de  el 
Arte ,  sin  que  por  eso  su  composición  disuene  al  oído  >  asi  los 
hombres ,  que  por  sus  prendas  se  aventajan  mucho  en  la  con- 
versación,  pueden  desembarazarse  de  el  methodo  estatuido, 
sin  incurrir  el  desagrado  de  los  circunstantes.  Las  ventajas  na- 
turales siempre  tienen  un  resplandor  mas  fino ,  mas  solado, 
«as  grato,  que  los  adornos  adquiridas.  Asi  todos  se  .dan  por 
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bien  ,  y  mas  que  bien  pagada»  de  estos  con  aquellas. 

3  3T     Y  aun  dixera  yo ,  que  los  establecimientos  de  Ceffc- 
monias  urbanas  solo  se  hicieron  para  los  genios  medianos  y  y 
Ínfimos,  como  un  suplemento  de  aquella  discreción  superior 
i  la  suya ,  que  por  sí  sola  dicta»  y  regla  el  porte  >  que  se  debe 
tener  acia  los  demás  hombres.  Creo ,  que  pasa  en  esto  lo  mi* 
mo  ,  con  poca  diferencia ,  que  en  los  movimientos  materiales 
Hay  hombres,  que  naturalmente  >  y  sin  estudio  son  ayrosot 
en  todos *Uo&>  que  muevan  las  manos ,  que  los  pies,  que  do- 
blen el  cuello ,  que  inclinen  la  cabeza ,  que  baxen,  ó  eleves 
los  ojos,  que  muden  el  gesto ,  todo  sale  con  una  gracia  nari-» 
sz  ,  que  i  todos  enamora  $  que  es  lo  que  cantaba  Tibulo  de 
Sulpicia  :  Mam  quidquid  agit ,  quoquó  vestigia  fitetií  ,  eorn* 
fanit  furtim,  subsequiturque  de  cor.  Tuviera  por  una  gran 
impertinencia  querer  con  varios  preceptos  compasarles  á  esa* 
las  acciones.  Guárdense  los  preceptos  ,  y  reglas  para  los  que 
son  naturalmente  desayrados ,  si  es  que  puede  enmendar  ct 
Arte  este  defecto  de  la  Naturaleza, 
c    3  6     Solo  respectivamente  á  dos  clases  de  personas ,  nadie 
.está  exempto  de  guardar  el  Ceremonial ,  que  son  los  Princk 
pes ,  y  las  Mugctes.  Aquellos  desde  tiempo  immemorial  hai 
constituido  la  Ceremonia  parte  esencial  de  la  Magcstad.  Es» 
tas ,  por  educación ,  y  por  habito ,  miran  como  substancia  b 
que  es  accidente ,  y  aun  prefieren  el  accidente  á  la  substancia. 
Asi  desestimarán  al  hombre  mas  discreto ,  y  gracioso  de  A 
Mundo  9  en  comparación  de  otro  de  muy  desiguales  talento** 
pero  que  esté  bien  instruido  en  las  formalidades  de  la  Moda, 
y  las  observe  con  exactitud.  Excepto  las  de  alta  capacidad 
las  quales  saben  hacer  justicia  alimento  verdadero. 

§.    VIL 

37  f\  Sea  adorno  ,  ó  parte  integrante  de  k  Urbanidad 

V¿/  aquella  gracia  nativa ,  que  sazona  dichos ,  y  &* 

i*     •  oo- 
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cionei ,  es  cierto }  que  el  estadio  -,  ó  arce  jamás  pueden  servir- 
te  de  suplemento. 

c  38  Está  es  aquella  perfección ,  que  Plutarco  pondera  ent 
Agcsilao ,  y  en  virtud  de  la  quál  dice ,  que  aunque  pequeño; 
y  de  figura  contemptible ,  fue  aun  hasta  en  la  vejez  mas  amx¿ 
ble,  que  todos  los  hombres  hctmoSos :  Dicitur  autem  pus  Mus 
fültít y&  spetic  aspernenda^erterúm  hllaritas  ejus  otúnihui 
horis  y  Ó0  Urbanitas  aliena  ab  omni ,  vtl  vocis  yvel  vultus  mo* 
rostíate  y  <$•  acerbü ate  amabiUorem \  evm  ad  senectutem  usqui 
frdbuit  ómnibus  formosis. 

3  9  Este  es  aquel  condimento  >  por  quien  dice  Quintilla-! 
tío ,  que  una  misma  sentencia  ,  un  mismo  dicho  parece ,  y¡ 
suena  mucho  mejor  en  la  boca  de  un  sugeto  ,  que  de  otro: 
Inest  proprius  quibusdam  decor  in  babitu  y  atque  vultu  J  ut 
tadem  illa  mínus  y  dicenie  alio  ,  videantur  urbana  esse.  * 
■'-  40  Este  es  aquel  adorno ,  que  Cicerón  llamaba  color  do 
»  la  Urbanidad ,  y  que  instado  por  Bruto ,  para  que  explicase* 
qué  cosicosa  era  ese  color ,  respondió ,  dexandóle  en  el  esta-» 
ido  de  un  mysterioso  no  si  qu¿.  Estas  son  en  el  Dialogo  d$c 
Claris  Oratoribus  sus  palabras  t  Et  Brutus ,  quis  est ,  inquify 
tandtm  Urbanltatis  color  ?  Nescio ,  inqúam  \tantám  tsse  qmrt* 
-éam  scio.  Es  de  mi  incumbencia  descifrar  los  Nos$quesy  y  no 
bailo  en  etpücar  este  dificultad  alguna.  La  gracia  nativa ,  6 
llámese  con  la  expresión  figurada  de  Cicerón  color  de  la  Ur* 
banidad ,  se  compone  de  muchas  cosas.  La  limpieza  de  la  ar- 
ticulación,  el  buen  sonido,  y  harmoniosa  flexibilidad  de  la 
voz  >  la  decorosa  aptitud  de  el  cuerpo ,  el  bien  reglado  movU 
miento  de  la  acción ,  la  modestia  amable  de  el  gesto  ,  y  la, 
viveza  alhagueña  de  los  ojo?,  son  las  partes ,  que  constituyen 
el  todo  de  esa  gracia. 

,  41     Yá  se  vé ,  que  todos  los  expresados  son  dones  de  la 

'  Naturaleza.  El  estudio,  ni  los  adquiere ,  ni  los  suple.  Hay  su* 

gefcos  >  que  piensan  hacer  algo ,  procurando  imitar  á  aquellos,, 

pn  quienes  ven  resplandecer  esos  dones  ,  ó  parte  de  ellos; 
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pero  con  el  medio  mismo  con  que  internan  ser  gfteos ,  se  ha* 
cen  ridiculos.  Lo  que  es  gracia  en  el  original ,  es  monada  ea 
la  copia.  La  imitación  de  prendas  naturales  nunca  pasa  de  un 
despreciable  remedo.  Palpase  la  afectación ,  y  toda  afecta- 
ción es  tediosa. 

42  Solo  pondré  dos  limitaciones  respectivas  i  aquellas 
partes  de  la  gracia,  que  consisten  en  la  positura  ,  y  movi- 
miento de  los  miembros.  La  primera  es,  que  pueden  en  algu- 
na manera  adquirirse  estas  por  imitación.  Pero  quando?  Quan- 
do  no  se  piensa  en  adquirirlas ,  ni  se  sabe  que  se  adquieren: 
quiero  decir ,  en  la  infancia.  Es  entonces  la  Naturaleza  tan 
blanda,  digámoslo  asi ,  tan  de  cera ,  que  se  configura  seguí 
el  molde  en  que  la  ponen.  Asi  vemos  frequentemente  pare- 
cerse en  los  movimientos  ordinarios  los  hijos  i  los  Padres. 

43  En  Galicia  mi  Patria  hay  muchos ,  que  aun  sabiendo 
icón  perfección  la  Lengua  Castellana ,  la  pronuncian  algo  ar- 
rastradamente ,  altando  en  esta ,  ó  aquella  letra  la  exactitud 
de  articulación ,  que  les  es  debida.  Atribuyen  los  mas  este  de- 
fecto á  la  imperfecta  organización  de  la  lengua,,  procedida  de 
Cl  influxo  de  el  clima.  No  hay  tal  cosa.  Ese  vicio  viene  ded 
mal  habito  tomado  en  la  niñez :  lo  que  se  evidencia  de  que 
los  Gallegos ,  que  de  muy  niños  son  conducidos  á  Casulla,  y 
se  crian  entre  Castellanos ,  como  yo  he  visto  algunos,  pro- 
nuncian con  tanta  limpieza ,  y  expedición  este  Idioma ,  como 
los  Naturales  de  Castilla.  Se  ,  que  pocos  años  ha  era  celebra- 
da por  el  hermoso  desembarazo  de  la  pronunciación ,  y  ayit 
de  el  movimiento ,  una  Comedianta ,  nacida  en  una  misera 
Aldea  de  Galicia ,  que  de  quatro ,  ó  cinco  años  llevó  un  do 
suyo  á  la  Corte.  • 

44  La  segunda  limitación  es ,  que  aun  en  edad  adulta  se 
puede  corregir  la  torpeza  de  el  movimiento  ,  ya  en  la  lengua, 
yá  en  otros  miembros ,  quando  esta  procede  precisamente  de 
el  mal  habito  contrahido  en  la  niñez.  Pero  es  necesario  para 
lograrlo  aplicar  mucha  reflexión  ¿  y  estudio.  Un  habito ,  aiw- 
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que  sea  inveterado  f  puede  desarraigarse ,  aplicando  el  ultimo 
esfuerzo.  Quando  la  resistencia  viene  de  el  fondo  de  la  Nao*- 
aleza ,  todos  los  conatos  son  vanos. 

s»  yia 

• 
4f  A  ^n(luc  ¡*  Urbanidad  en  lo  que  tiene  de  brillante, 
jfX  y  hermosa ,  que  es  lo  que  llamamos  Gracia ,  sola 
en  una  pequeñísima  parte ,  como  hemos  advertido ,  está  su- 
jeta al  estudio  5  en  todo  lo  que  es  substancia ,  ó  esencia  suya,  ; 
admite  preceptos ,  y  reglas :  de  modo ,  que  qualquiera  hom- 
bre, enterado  de  ellas,  ó  yá  por  reflexión  proptia ,  ó  por 
instrucción  agena ,  puede  ser  perfectamente ,  en  quanto  á  la 
substancia,  Urbano. 

46  Muy  frequentemente ,  y  de  muchos  modos  se  peca 
contra  la  Urbanidad.  Aun  á  sugetos ,  que  han  tenido  una  ra- 
zonable crianza,  he  visto  muchas  veces  adolecer  de  alguno, 
ú  de  algunos  de  los  vicios,  que  se  oponen  á  está  virtud.  Opo- 
oensc  á  la  Urbanidad  todas  aquellas  imperfecciones ,  ó  defec*' 
tos,  que  hacen  molesto ,  ó  ingrato  el  trato ,  y  conversación 
ide  unos  hombres  con  otros.  Esto  se  infiere  evidentemente  de ' 
la  difinicion  de  la  Urbanidad ,  que  hemos  propuesto  arriba. 
Mas  qué  defectos  son  estos  ?  Hay  muchos.  Los  iremos  seña- 
lando ;  y  esta  será  la  parte  nías  títil  de  el  Discurso  $  porque 
lo  mismo  será  individuar  los  defectos ,  que  hacen  molesta  la 
conversación,  y  sociedad  política,  que  estampar  las  reglas» 
*  que  se  deben  observar,  para  hacerla  grata.  El  Lector  podrá 
ir  examinando  su  conciencia  política  por  los  capítulos,  <juc? 
a<jui  le  iremos  proponiendo* 
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47  T    ÓS  Habladores  son  unos  tyranos  odiosísimos  de  los 
Zo4**cr  I    f  corrillos.  En  mi  opinión  >  que  concede  cierta  es- 

dad-        pec¡£  limitada  de  lacionalidad  á  los  brutos ,  el  hablar  es  tai 
bien ,  aun  mas  privativo  de  el  hombre ,  qué  el  discurrir.  El 
que  quiere  siempre  ser  oído ,  y  no  escuchar  á  nadie  ,  usurpa 
i  los  demás  el  uso  de  una  prerrogativa  ptopria  de  su  ser.  Que 
fruto  sacará ,  pues  >  de  su  torrente  de  palabras  ?  No  coas  que 
enfadar  á  los  circunstantes ,  los  quales  después  se  desquitan . 
de  lo  qite  callaron ,  hablando  con  irrisión ,  y  desprecio  de  el. 
No  hay  tiempo  mas  perdido  >  que  el  que  se  consume  en  oír  á 
habladores.  Esta  es  una  gente  >  que  carece  de  reflexión ,  pues,, 
atenerla ,  se  contendrían  *  por  no  hacerse  contemptibles.  Si 
carecen  de  reflexión ,  luego  también  de  juicio :  y  quien  care-;. 
ce  de  juicio ,  cómo  puede  jamás  hablar  con  acierto  .?•  Ni  qu¿a| 
provecho  resultará  á  los  oyentes  de  lo  que  habla  un  desatina- i 
do ,  exceptuando  el  exercicio  de  la  Paciencia  ?  Asi  á  todos  los  j 
habladores  se  puede  aplicar  lo  queTheocrito  decía  de  la  ver- 1 
bosa  afluencia  de  Anaximenes :  que  en  ella  contemplaba  un 
caudaloso  rio  de  palabras ,  y  una  gota  sola  de  entendimiento»*: 
Vtrborumjlumen  y  mentís  guita. 

48  Los  fluxos  de  lengua  son  unos  porfiados  vomites  <te.¿ 
¡el  alma :  erupciones  de  un  espíritu  mal  complexionado ,  que  : 
arroja >  antes  de  digerirlas,  las  especies,  que  recibe.  Suenan  f 
á  valentía  en  explicarse,  siendo  en  realidad  falta  de  fuerza, 
para  contenerse,  Yo  capitulada  esta  dolencia  ,  dándole  el . 
nombre  de  Relaxacion  de  la  facultad  racional.  Otro  dirá  acá- . ; 

'        so ,  que  no  es  eso ,  sino  que  las  especies  se  vierten ,  porque  no  1 
caben  ,  á  causa  de  su  corta  capacidad ,  en  el  vaso  destinado 
para  su  deposito.  \ 

49  Nadie  se  fie  en  que  á  los  priticipios  es  oído  con  gutt 
to.  Este  es  un  ay  re  favorable  gara  soltar  las  velas  de  la  ioqua- 

ci- 
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nlfcstar  esta  indignación,  solo  se  puede  practicar  respecto  de 
inferiores ,  ó  iguales. 

54    Una  especie  de  mentira  corre  en  el  Mundo  como 
gracia ,  que  yo  castigaría  como  delito,  {guando  se  mezcla  en 
d  corrillo  algún  sugeto ,  conocido  por  nimiamente  crédulo, 
rara  vez  falta  un  burlón ,  que  hace  mofa  de  su  credulidad, 
Defiriéndole  algunas  patrañas ,  que  el  pobre  escucha  como  ver- 
dades. Esto  se  celebra  como  gracejo  :  todos  los  concurrentes 
se  regocijan ,  todos  aplauden  la  buena  inventiva  de  el  menti- 
roso, y  hacen  entremés  de  las  buenas  tragaderas  de  el  crédulo. 
Tengo  esto  por  iniquidad.  Por  ventura  la  sencillez  agena  nos 
pesca  algún  derecho  para  insultarla  i  Doy  que  la  nimia  cre- 
dulidad nazca  de  cortedad  de  entendimiento»  acaso  solo  esta- 
mos obligados  i  ser  Urbanos  ,  y  atentos  con  los  discretos,  y 
agudos  l  No  es  insolencia ,  porque  Dios  te  dio  mas  talentos, 
gne  al  otro ,  tornarle  por  objeto  de  tu  escarnio  >  y  juguetear 
1  ton  él  como  pudieras  con  un  mono  ?  Es  eso  mirarle  como 
fpoximo  i  £s  eso  usar  de  el  talento  que  Dios  te  dio ,  en  orden 
ílfin  para  que  te  lo  dio? 
-<  f  f    Pero  la  verdad  es ,  que ,  por  lo  común ,  la  nimia  cre- 
'éákáfá  mas  proviene  de  exceso  de  bondad  /que  de  falta  de 
nfaacciónJ  Yo  he  visto  hombres  sencillísimos ,  y  juntamente 
¡jfcíy  fcgiliUis.  Aquella  misma  rectitud  de  corazón,  que  mueve 
j^sncülo  á  proceder  siempre  sin  dolo  ,  le  inclina  i  juzgar  de 
lo  mismo.  Muchas  veces  sucede  que  una  mentira  es 
t  de  este,  porque  es  ingenioso*  y  descreída  de  aquel, 
\  es  necio.  Es  el  caso ,  que  aquel  por  su  piedad  busca 
;  de  Verisimilitud  en  la  noticia ,  y  por  su  agudeza  los 
Este  por  su  malicia  no  los  busca,  y  aunque  los 
í ;",  por  su  rudeza ,  no  los  hallaría. 
i* >    Yo  no  sé  si  es  verdad  lo  que  comunmente  se  dice, 
►  Thomás  de  Aquino  creyó  que  un  Buey  volaba ,  y 
nofcito  i  ver  el  portento.  Tero  sé  que  la  respuesta  in~ 
i ,  que  se  le  atribuye  á  los  que  le  insultaban  sobre  su 
liT:  ni- 
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$.    x.  • 

yi  /"\UE  tosa  mas  inurbana  f  que  ta  metíate?  X  qué 
'Mtndari*  \J     hombre  de  razón  no  di  en  rostro  ?  A  quien  no 

4*¿:  ^^  ofende ?  Cómo  d  engaño  puede  prescindir  de 

ser  injuria  ?  Toda  la  utilidad ,  todo  el  deleyte ,  que  se  pwde 
lograr  en  la  conversación ,  se  pierde  por  la  mentira»  Si  mien- 
te aquel  que  habla  conmigo ,  de  qué  me  sirven  sus  noticias? 
Si  no  las  creo ,  de  irritarme  $  si  las  creo ,  de  llenarme  de  erro- 
res. Si  no  estoy  asegurado  de  que  me  trata  verdad,  qué  delefe 
te  puedo  percibir  en  oírle  ?  Antes  estará  en*  una  txuainuaib 
tortura  mi  discurso ,  vacilando  entre  el  asenso,  y  el  disenso* 


y  apurando  los  motivos ,  que  hay  para  uno ,  y  para  otro. 

5  a  Es  la  conversación  una  especie  de  trafico ,  en  que  k» 
hombres  se  ferian  unos  i  otros  noticias ,  y  ideas :  el  que  ar 
este  comercio  franquea  idéás ,  y  noticias  falsas ,  vendiendo!» 
por  verdaderas ,  qué  es  sino  un  tramposo ,  un  prevaricado^ 
indigno  de  ser  admitido  en  la  sociedad  humana?  : 

5  3  Siempre  he  admirado ,  y  siempre  he  condenado  la 
tolerancia ,  que  logra  en  el  Mundo  la  gente  mentirosa.  Sota* 
este  punto  he  declamado  en  el  6.  Tomo ,  Discurs.  g 
dónde  remito  al  Lector.  Después  he  pensado ,  que  acaso  espt 
tcfcranda  nace  de  la  mucha  extensión  de  el  vicio.  Acaso,  dfc 
go ,  son  en  mucho  mayor  numero  los  interesados  en  la  tote» 
rancia ,  que  los  damnificados  en  ella.  Acaso  toleran  unos 
otros  la  mentira ,  porque  unos ,  y  otros  necesitan  de  esa 
lerancia.  Si  los  sinceros  son  pocos  >  no  pueácn  y  sin  Una 
temeridad^  empeñarse  en  hacer  guerra  á  los  muchos.  Pero 
lo.  menos  demuestren  con  la  mayor  templanza  que  puedan, 
desagrado  que  les  causa  la  mentira.  Ingenuamente  protesto,! 
que  para  mí  es  sospechoso  de  poca  sinceridad  el  que  oye  una  fji 
mentira  serenamente ,  y  sin  testificar  en  alguna  manera  su  tal 
displicencia.  Mas  también  supongo ,  que  la  franqueza  de  a»  tre 

ni- 
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infestar  esta  indignación ,  solo  se  puede  practicar  respecto  de 
inferiores,  ó  iguales. 

54  Una  especie  de  mentira  corre  en  el  Mundo  como 
gracia,  que  yo  castigaría  como  delito,  Quando  Se  mezcla  én 
d  corrillo  algún  stigeto ,  conocido  por  nimiamente  crédulo, 
rara  vez  falta  un  burlón ,  que  hace  mofa  de  sü  credulidad, 
refiriéndole  algunas  patrañas  r  que  el  pobre  escucha  como  ver- 
dades. Esto  se  celebra  como  gracejo :  todos  los  concurrentes 
se  regocijan ,  todos  aplauden  la  buena  inventiva  de  el  menti- 
roso, y  hacen  entremés  de  las  buenas  tragaderas  de  el  crédulo. 
Tengo  esto  por  iniquidad.  Por  ventura  la  sencillez  agena  nos 
presta  algún  derecho  para  insultarla  i  Doy  que  la  nimia  cre- 
dulidad nazca  de  cortedad  de  entendimiento;  acaso  solo  esta-* 
oíos  obligados  áser  Urbanos  ,  y  atentos  con  los  discretos,  y 
agudos  i  No  es  insolencia ,  porque  Dios  te  dio  mas  talentos, 
jque  al  otro ,  tornarle  por  ol? jeto  de  tu  escarnio  >  y  juguetear 
toon  él  como  pudieras  con  un  mono  ?  Es  eso  mirarle  como 
próximo  i  Es  eso  usar  de  el  talento  que  Dios  te  dio ,  en  orden 
mi  fin  para  que  te  16  dio? 

i  -<  5  $     Pero  la  verdad  es ,  que ,  por  lo  común ,  la  nimia  cre- 
l3Jrilttfrd  mas  proviene  de  exceso  de  bondad ,  que  de  falta  de 
disaecidn  J  Yo  he  visto  hombres  sencillísimos ,  y  juntamente 
;¡toay¿güdcvs.  Aquella  misma  rectitud  de  corazón,  que  mueve 
•al  sencülo  á  proceder  siempre  sin  dolo  ,  le  inclina  á  juzgar  de 
(ios  demás  lo  mismo.  Muchas  veces  sucede  que  una  mentira  es 
a  de  éste,  porque- es  ingeniosos  y  descreída  de  aquel/ 
jue  es  necio.  Es  el  caso ,  que  aquel  por  su  piedad  busca 
ivos  de  Verisimilitud  en  la  noticia ,  y  por  su  agudeza  los 
entra.  Este  por  su  malioía  no  los  busca,  y  aunque  los 
buscase ,  por  su  rudeza ,  no  los  hallaría. 
m  56     Yo  no  sé  si  es  verdad  lo  que  comunmente  sé  dice, 
5ue  Santo  Thomás  de  Aquino  creyó  que  un  Buey  volaba ,  y 
¡alió  solicito  i  ver  el  portento.  Pero  sé  que  la  respuesta  iiw 
£*C£atoiia>  que  se  le  atribuye  á  los  que  le  insultaban  sobre  sü 
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nimia  credulidad,  es  digna  de  codo  un  Santo  Thornis * digrfá 
quiero  decir ,  de  aquel  gran  lleno  de  virtudes  excelsas  ,lnte» 
lcctuales,  y  Mócales >  digna  de  aquel  nobilísimo  corazón  i  de 
aquella  ajttisima  Prudencia ,  de  aquel  Ingenio  soberano.  Mas 
ereibU  sí  ms  hacia ( lefiereo  que  dixo )  *l  qu*  los  9myé$  voté* 
ssny  que  W  ¿sh los  timbres  mintiesen.  Qtgá  corrección  can  dis- 
creta !  Qué  emph^sis  $  que;encrgía !  qué  delicadeza !  Aproe* 
toas  esta  Sentencia ,  que  qttantas  la  antigua  Grecia  preconizo 
de  sus  Sabios.  La  sublimidad  de  ella  me  persuade  ?  que  foe 
parto  legitimo  de  Santo  Thomás ,  y  por  consiguiente ,  que  á 
hecho ,  como  se  refiere  >  es  verdadera  Asi  se  pueden  conci- 
liar,  y  concillan  bien  una  altísima  discreción  con  una  sumo* 
f  enciüéjs. 

S    XI. 

57     A  SI  como  hay  muchos  qUe  son  inurbanos  por  me* 
Veracidad  xJL  (irosos ,  hay  algunos  que  también  lo  son  por  ?c- 

osada.  MCCS  indiscretos,  q  inconsiderados..  Hablo  de  aquellos ,  qvet 
titulo  de  desengañados,  ó  desengañadores ,  sin  tiempo»  sb¡ 
oportunidad ,  y  contra  todas  las  reglas  de  la  decencia ,  se  to- 
man libertad  para  decir  qüanto  sienten.  Esta  es  una  espcefe 
de  barbarie  cubierta  con  el  honesto  velo.de  sinceridad. 

5  8  Caractericemos  esta  gente  en  el  proceder  de  Phikxk 
mo.  Es  Philotimo  un  hombre ,  que  á  todas  horas  nos  quietar 
la  cabeza  con  protextas  de  su  ingenuidad.  Declama  hastt 
apurar  el  aliento  contra  la  adulación.  Ostenta  su  immutibtfc 
amor  á  la  verdad  >  y  este  viene  á  ser  como  estrivillo  para 
das  las  coplas ,  que  arroja  a  este ,  á  aquel ,  y ;  ál  otro.  Echife 
en  rostro  á  alguno  un  defecto  que  tiene :  luego  sale  el  está- 
villo ,  de  que  él  no  ha  de  dexar  de  decir  la  verdad  porqoafr 
to  tiene  el  Mundo*  Oye  alabar  á  alguno ,  ó  presente ,  ¿au- 
sente, en  quien  él  concibe  algo  digno  de  reprehensión : 
ta  lo  que  concibe ,  é  impropera  como  contemplativos ,  ¿  Jt 
*wgci;«s  á¡  J<?s.  que  habUn  bien  da  $i  sugeto.  Peco 


Discurso  Décimo»  *7j% 

añade  la  cantilena  ordinaria  de  su  amor  a  la  verdad. 

¿9  Qué  diremos  de  este  hombre?  Que  para  ser  necio, 
y  rustico  le  sobra  mucha  tela  :  que  es  un  despropositado, 
que  no  guarda  compás ,  ni  regla  en  quanto  habla ;  que  es 
un  rudo ,  y  muy  rudo ,  pues  no  alcanza ,  que  hay  medio  en- 
tre la  servil  adulación ,  y  la  desvergonzada  osadía.  Siendo 
tal ,  qué  caso  harán  los  que  le  oyen  de  quanto  dice?  Quién 
creerá  que  forma  concepto  justo  de  nada  un  halucinado ,  qué 
no  percibe  lo  que  tan  claramente  dicta  la  razón  natural?  Pe- 
so doy ,  que  en  el  concepto  que  forma  no  yerre  5  yerra  por 
lo  menos  en  proferirle  sin  tiempo ,  sin  oportunidad  ,  sin  mo- 
do. Tiene  por  ventura  algún  nombramiento  Regio ,  y  Pon- 
tificio de  Corrector  de  las  gentes?  Doy  que  sea  tan  veraz 
como  se  pinta ,  que  lo  dudo  mucho  s  porque  la  experiencia 
me  ha  mostrado ,  que  si  no  en  todos  los  individuos  ,  en 
muchos  es  verdaderisima  una  bella  sentencia  ,  que  leí ,  no 
me  acuerdo  en  qué  Autor  :  Vcritatem  nulli  freqsuntius  /*«. 
4mnt  y  quam  quifrequentius  jaetant.  Ninguna  mas  frequen- 
Binante  mienten  y  que  los  que  i  cada  paso  jactan  su  veracidad* 
Doy ,  digo  ,  que  sea  un  veraz  como  se  pinta  :  le  dá  su  ve- 
racidad algún  derecho  para  andar  descalabrando  i  todo  «I 
;  Mundo?  La  verdad ,  que  como  predica  San  Pablo ,  es  com- 
pañera amada  de  la  caridad :  Cbaritas  eongandet  VeH&ti,  ha 
de  ser  tan  desapacible»  ofensiva ,  grosera?  La  verdad  de  los 
^  Chrbtianos ,  que  como  articula  San  Agustín ,  es  mas  hermo- 
>  $a ,  que  la  Helena  de  los  Griegos  :  Incomparabiiiter  fuUbriot 
\*it  verltas  Cbristianorum ,  quam  Helena  Graeorum  9  ha  de 
[tener  tan  mala  cara ,  que  á  todos  dé  en  rostro? 

óo    Hay  en  ocasiones*,  yo  lo  confieso  ,  obligación  á. 
jjfecir  la  verdad ,  aunque  se  siga  resentimiento  de  el  que  la 
nscucha  >  pero  solo  quando  interviene  uno  de  tres  motivos» 
fe  la  vindicación  de  la  honra  divina ,  ó  la  defensa  de  la  ino- 
cencia «pisa&UQ.fct  íorreccÍ9n  d*  el  próximo.  Supongo, 
ríe  por'k>  común  pretextan  este  ultimo  motivo  los  Ve»- 
fmn.riI.dclTbcétro.  ¿im  «* 
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ees  de  que  hablamos  5  pero  no  ignoran  ellos ,  que  solo  to* 
gran  la  ofensión  ,  y  nunca  la  corrección.  Ni  puede  ser  90* 
cosa ,  porque  su  modo  áspero ,  tumultuante ,  sobervio ,  có* 
mo  puede  producir  tan  bello  fruto*  Sembrando  espinas,  co- 
mo decia  la  Verdad  misma  en  el  Evangelio ,  han  de  coger 
uvas? 

S;     XII. 

Porfía.  ¿i  TVT^  menos  en^d0^  son  <IUC  estos  >  ni. menos  tur- 
JL\|  ban  la  amenidad  de  la  conversación  ,  los  Por- 
fiados. £1  espiritu  de  contradicción  es  un  espíritu  infernal} 
y:  espiritu  tan  protervo  ,  que  no  sé  que  se  haya  hallado 
hasta  ahora  conjuro  eficaz  para  curar  á  los  que  están  po- 
seídos de  él. 

*'-  62     Tengo  presente  el  exemplo  de  Aristio.  Este  es  un 
verdadero  aventurero  de  corrillos ,  que  lanza  encarada  an- 
da siempre  buscando  pendencias.  Su  opinión  es  su  ídolo:  , 
nadie  disiente  á  ella ,  sin  experimentar  su  colera :  nadie  pro* 
íiere  la  opuesta ,  que  no  le  tenga  por  enemigo :  nada  le 
aplaca ,  sino ,  ó  la  condescendencia ,  ó  el  silencio.  Su  in- 
fluencia en  los  concursos  es  la  que  se  atribuye  á  aquella 
constelación  meridional,  llamado  Orion,  excitar  tempesta- 
des :  Nimbosus  Orion  >  que  dixo  Virgilio.  No  bien  se  apare* 
ce ,  quando  poco  a  poco  la  serenidad  de  un  coloquio  corte- 
sano vá  degenerando  en  la  turbación  de  un  tumulto  rusti- 
co. El  contradice ,  el  otro  se  defiende ,  los  demás  tomatf 
partido  >  enciéndese  la  altercación  ,  porque  un  genio  con- 
jendiente  es  contagioso  :  Inséquifur  clamorque  virnm  >  stri- 
dorque  rudentum.  Y  todo  viene  *á  parar  en  una  greguería 
tal  ,  que  nadie  los  entiende  ,  ni  aun  se  entienden  unos  i 
otros.  Todo  este  mal  hace  en  la  sociedad  política  un  Por-  * 
fiado.  Ni  por  eso  se  enmienda:  y  antes  volverá  atrás  uir 
ño  precipitado ,  que  él  retrocedí*  de  el  dictamen ,  que  una 
vez  ha  proferido,  ,     ;  ♦  " r  > 
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§.    XIII. 

6  i  T  A  Chanza  oportuna  es  el  mas  bello  condimento  #?* 
I  j  de  la  conversación ,  y  tiene  tanta  parte  en  la  ried 
verdadera  Urbanidad ,  que  algunos  ,  como  vimos  arriba ,  la 
tomaron  por  el  todo.  Usada  con  el  modo  debido ,  produce 
bellos  efectos  :  alegra  a  los  que  hablan ,  y  á  los  que  oyen: 
concilla  reciprocamente  las  voluntades  :  descansa  el  espíritu 
fatigado  con  estudios ,  y  ocupaciones  serlas.  Por  eso  no  solo 
los  JEthicos  Gentiles ,  mas  aun  los  Christianos  ,  colocaron  la 
Chanza  en  el  numero  de.  las  virtudes  Morales.  Véase  Santo 
-  Thomás  en  la  z.  2.  quxst.  16S.  art.  2.  donde  después  de 
graduar  á  la  Chanza  por  Virtud  ,  califica  la  delectación  que 
resulta  de  ella,  no  solo  de  útil,  sino  de  necesaria  para  el 
descanso  del  alma  :  Hujusmodi  autem  dicta  ,  vel  faifa ,  in 
fuibus  non  quaritur  nisi  delectatio  animalis  ,  vocantur  lu- 
diera 9  vtl  jocosa.  Et  idid  rúcese  est  talibus  inUrdum  utiy 
quúii  ad  quandam  anima  quieten*. 

-  64  Los  hombres  siempre  serios  son  un  medio  entre 
hombres ,  y  estatuas.  Siendtf  la  risibilidad  propriedad  inse- 
parable de  la  racionalidad ,  en  lo  que  se  niegan  i  lo  risible, 
degeneran  de  lo  racional.  Los  necios  suelen  calificarlos  de 
hombres  de  seso ,  juiciosos ,  y  maduros.  Buena  prueba  de 
seso  apostárselas  en  sequedad ,  y  rigidez  á  troncos  ,  y  pie- 
dras. Ningún  bruto  se  rie.  Será  carácter  de  hombre  de  juicio 
sólido  lo  que  es  común  á  todo  bruto?  Yo  tengo  esa  por  se~ 
fia  de  genio  tétrico ,  de  humor  atrabiliario.  Los  Antiguos 
decían ,  que  los  que  entraban  en  la  encantada  cueba  de 
Trophonio ,  nunca  reían  después.  Llamaban  Agelastos  i  esto* 
Jos  Griegos.  Si  en  ello  hay  alguna  verdad  (que  muchos  lo 
aniegan)  es  de  creer ,  que  la  Deidad  infernal ,  que  era  cónsul* 
tada  en  aquella  cueba,  inspiraba  á  los  consultores  esa  Tar- 
tárea melancolía. 

Mm2  S. 
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S.    XIV, 

jocosidad     6%  TQtro  tanto  ,  y  'aun  mas  que  se  opone  i  la  Urbani* 

desapaci-  X     dad  la  seriedad  nimia ,  es  contraria  á  ella  la  Jo* 

iIe-  cosidad  importuna»  Por  tres  capítulos  puede  ser  ingrata  la 

chanza  en  las<:onversaciones :  por  exceder  en  la  cantidad, 

por  propasarse  en  la  calidad ,  y  por  defecto  de  naturalidad. 

66  El  que  está  siempre  de  chanza ,  mas  es  truhán  que 
cortesano.  No  hay  hombre  mas  irrisible,  que  el  que  siem- 
pre se  rie.  El  que  á  todas  horas  hace  el  Gracioso ,  á  todas 
horas  es  desgraciado.  Un  Juan  Rana  de  por  vida  es  lo  que 
suena,  un  Juan  Rana  ,  y  nada  mas. 

67  Peca  la  chanza  en  la  calidad  por  deshonesta  ,  y  pot 
satyripat  Como  la  primera  solo  se  oye  en  caballerizas ,  y 
tabernas ,  y  yo  no  escribo  para  Lacayos ,  Cocheros  ,  y  Al- 
quiladores; pasaremos  á  la  segunda.  Los  preciados  dedeo*  . 
dores  frequentemente  inciden  en  ella.  Hablo  de  los  precia- 
dos de  Decidores ,  y  que  mas  propriamente  podrian  llamarse 
Dicaces  >  no  de  los  que  verdaderamente  lo  son.  De  aque- 
llos ,  de  quienes  decia  Horacio  ,"que  por  aprovechar  sus  festi- 
vas ocurrencias  ,  no  reparan  en  herir  aun  á  sus  proprios 
amigos: 

Dumntodo  risum 
Excutiat  sibi  ,  non  bic  cuiquam  parcet  amico. 
De  aquellos ,  que  ,  según  la  ponderación  de  Ennio  >  mas  fa- 
cilmente  detendrán  en  la  boca  una  asqua  ardiendo  >  que  un 
dicho  agudo.  Esta  es  gente  ,  que  chimericamente  pretende 
hacer  oro  de  el  hierro ,  comediatde  la  tragedia ,  lisonja  de 
la  injuria ,  miel  de  la  ponzoña.  Su  lengua  se  parece  á  la  de 
el  León ,  que  por  ser  tan  áspera  ,  lamiendo  desuella.  Lb-% 
man  á  estos  >  Zumbones ,  y  lo  son.  Pero  cómo?  Como  las \ 
Abispas  ,  Cínifes ,  Tábanos  >  y  Moscas.  Todos  estos  vil»-; 
tnos  infectos  son  Zumbones  ,  y  Zumbones  de  esta  casta; 
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¡esto  es  ,  que  i  vuelta  de  el  zumbido  imprimen  la  pica* 
dura* 

6  8  Como  quiera  que  hagan  gala  de  su  habilidad ,  no 
pueden  escaparse  de  ser,  ó  malignos ,  ó  muy  necios.  Qué 
uno ,  que  otro ,  los  hombres  de  bien  debieran  conspirar  á 
descartarlos  de  el  comercio  >  ó  corregirlos  con  la  amenaza. 
El  Conde  de  las  Amayuelas ,  á  quien  alcancé  en  mi  juven-  ; 
tud,á  un  Caballero  de  este  genio, que  le  havia  herido  yá  • 
con  algunos  dicterios  en  tono  de  chanza ,  le  dixo  :  Amigó 
Don  N.  yá  te  he  sufrido  algunas  desvergüenzas :  también 
de  aqui  adelante  podrás  decir  las  que  quisieres  >  pero  con  la 
prevención  de  que  nos  hemos  de  entender  los  dos  á  esto- 
cada por  desvergüenza.  A  fe  que  le  hizo  al  Zumbón  perder 
la  zumba. 

69  Un  defecto  grave ,  y  frequentisimo  de  la  Zumba, 
t$  exercerla  sobre  lugares  comunes ,  ó  capítulos  generales, 

y 'dirigiéndola ,  pongo  por  exemplo ,  al  Estado  ,  Clase ,  ó  Na» 
!"  cion  de  el  sugeto ,  con  quien  se  practica  este  genero  de  juc- 
í.  go.  Debo  esta  advertencia  i  Quintiliano :  Male  ttiam  dici~> 
:  tur  (sentencia  este  gran  Maestro  de  Urbanidad)  quod  inpln~ 
i    rts  convenit :  Si  aut  Nat iones  totd  imessantury  aut  ordincsf 
átítf  conditio ,  aut  studia  multorum.  Caen  en  este  inconve- 
niente los  genios  estériles ,  que  no  hallando  que  decir  sobre 
las  acciones ,  ó  qualidades  personales  de  aquel  particular  in- 
dividuo ,  á  quien  dirigen  la  zumba ,  se  arrojan  a  alguna  ra-> 
Eon  común ,  de  estado ,  nación ,  &c. 

70  La  razón  por  que  se  debe  huir  de  esto,  es,  porque 
entre  la  multitud  comprehendida  en  aquella  razón  común, 

,  hay  no  pocos  de  tal  delicadez ,  que  tienen  la  zumba  por 
.  ofensa;  y  aunque  no  asistan  en  la  conversación,  teniendo 
R  después  noticia  de  ella,  se  muestran  resentidos :  lo  que  la 
feérperiencia  me  ha  mostrado  no  pocas  veces.  Y  aun  he  visto 
i )algunas.  seguirse  no  leve  perjuicio  a  los  Zumbones  de  razo* 
I  ges  comunes ,  gor  el  resentimiento  de  los  comprehendktes  en 
T  .-  eUas4 
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tilas.  Aun  quando  no  intervenga  riesgo  alguno ,  se  debe  evi- 
tar por  motivo  de  equidad.  Aunque  la  chanza  sea  de  su  na- 
turaleza inocente ,  no  es  justo  usar  de  ella  con  quien  la  ha 
de  escuchar  como  agravio.  A  sugetos  de  cutis  tan  delicada, 
que  sienten  como  golpe  lo  que  para  otros  es  alhago ,  no  se 
ha  de  tocar  ni  aun  ligeramente.  Si  el  contacto  mas  leve  les 
llega  al  corazón ,  el  que  los  toca ,  los  hiere.  No  siendo»  puet, 
posible ,  que  en  las  Zumbas  sobre  capítulos  generales ,  do 
haya  muchos  que  se  resientan  ,  debe  el  buen  Cortesano  abs- 
tenerse enteramente  de  ellas. . 

71  Es ,  finalmente ,  innata  la  chanza  por  falta  de  na- 
turalidad. Los  que  sin  genio  se  meten  á  decidores ,  hace? 
un  papel  enfadosísimo.  No  hay  cosa  mas  insulsa ,  que  m 
hombre , que  por  imitación ,  y  estudio  se  empeñaren  ser  gr& 
cioso.  Logra  en  parte  lo  que  pretende ,  que  es  hacer  tai  i 
los  demás  5  pero  él  mismo  es  el  objeto  de  esa  risa.  Si  hay 
un  hombre  en  el  Pueblo ,  celebrado  por  sus  graciosidades^ 
y  buenos  dichos ,  otros  veinte ,  ó  treinta  quieren  iinitátle,  ^ 
competirle.  Conato  inútil!  Nunca  pasaran  de  un 
remedo.  No  quieren  acabar  de  conocer  los  hombres,  que 
esta  ,  y  otras  muellísimas  prendas ,  casi  todo  lo  hace  la 
turaleza.  De  esta  falta  de  consideración  viene  el  caá  un 
versal  empeño  de  imitar  los  menos  dotados  de  la  Nat 
za  á  los  que  ven  aventajados  en  algunas  apreciables  < 
dades.  La  ponderada  semejanza  entre  el  Hombre  ,  y  el , 
no  ,  hallo  que  es  mayor,  empezando  la  comparación  por 
Hombre.  Ponderase ,  digo,  que  en  la  Asia, y  en  la 
se  hallan  algunos  Monos  ,  que  parecen  Hombres.  Y  yo 
dero ,  que  en  la  África ,  la  Asia  /Europa ,  y  en  todas 
hay  muchos  mas  Hombres ,  que  parecen  Monos*  Sorüo 
efecto  unos  de  otros.  No  hay  original  alguno  excelente 
nuestra  especie ,  de  quien  no  se  saquen  innumerables 
pías  ,•  pero  copias,  que  no  pasan  de  m^inagachost  ^ 
'■■■      :  !      "'  "  ■      '  \    .!:.. 
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$.     XV.  \ 

:  jz  T  A  Ciencia  es  un  tesoro ,  que  se  debe  expender  Ostentación 
JLi  con  economía  ,  no  derramarse  con  prodigali-  de  el  saber* 
dad.  Es  precioso  poseído ,  es  ridiculo  ostentado  5  pero  bietf 
apurada  la  verdad  ,  se  hallará  ,  que  nunca  le  poseen  lotf 
que  le  ostentan.  Solo  los  que  saben  poco ,  quieren  mos^ 
trar  en  todas  partes  lo  que  saben.  No  hay  conversación/ 
donde  sin  esperar  oportunidad ,  no  saquen  á  plaza  sus  esca- 
las noticias.  Entre  los  verdadero*  Sabios ,  y  estos  Sabios  de 
poquito,  hay  la  misma  difcretlfcia,  que  entre  los  Mercaderes  \ 

de  caudal,  y  los  Buhoneros.  Aqoottos  ,  dentro  de  su  Lonja  * 

tienen  los  géneros ,  para  que  alli  los  vayan  i  buscar  los  que  : 

los  tuvieren  menester  5  estos  se  echan  á  cuestas  su  mísera, 
«endecha,  y  no  hay  plaza, no  hay  calle ,  no  hay  rincón 
.donde  no  la  expongan  al  público. 
~;  73*    Algunos  son  tan  necios ,  que  con  todas  clases  de 
personas  introducen ,  sin  proposito ,  la  Facultad  en  que  se 
bn  exercitado.  El  Abad  de  Bellegarde  refiere  de  un  Mili- 
tar, que  en  visita  de  Damas  se  puso  muy  despacio  á  relatar, 
VV  pedírselo  nadie ,  el  sitio  de  una  Plaza ,  dia  por  dia,  pun- 
¡¡fe  por  punto ,  con  todos  los  términos  facultativos ,  nombran^ 
■0 Regimientos, y  Oficiales, sin  omitir  alguno  de  quantos 
tos  havian  hecho  sitiadores ,  y  sitiados ,  desde  qua 
avistó  la  Plaza ,  hasta  su  rendición.  No  estañan  muy  gus- 
\  las  Damas  con  esta  relación  Gacetalí  Aun  es  mas  gra-; 
»k>  que ,  para  figurar  á  estos  impertinentes ,  atribuye  el 
►  Cómico  Moliere  á  un  Medico  recien  aprobado, en 
'primeras  vistas  de  una  Señorita  ,  cuya  mano  pretendía: 
\P  que  después  de  hacer  todo  el  gasto  de  cortesanías, 
1  Jo*  axiomas  ,  y  términos  de  su  Arte ,  la  combidó ,  comd 
fc  lucía  un  obsequio  muy  estimable ,  á  que  fuese  á  ver 
fia  tarde  la  Disección  Anatómica  de  un  cadáver >  que  haviá- 
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de  executar  ¿1  mismo/  Qué  agasajo  can  recomendable  pan 
Una  tierna  Damisela! 

74  Una  de  las  lecciones  mas  esenciales  de  Urbanidad 
es  acomodarse  en  las  concurrencias  al  genio ,  y  capacidad  de 
los  circunstantes  :  dexar  en  todo  caso  á  otros  la  clecáon 
de  materia  ,  y  seguirla  hasta  donde  se  pudiere.  Punto  me- 
nos extravagante  es  el  que  razona  con  otro  sobre  Facultad, 
que  este  rio  alcanza ,  que  el  que  le  habla  eo  Idioma  que  no» 
entiende* 

§.    XVI. 

Afinación  .  7  J  TT^S  notable  la  diferente  representación  ,  que  haced 
dt  supirio-  XZ|  algunos  sugsfifM  en  el  principio,  y  progreso  d¿ 

ridad.  la  conversación.  Al  tiempo  de  agregarse  i  la  visita  ,  ó  al 
corro ,  si  la  gente  que  le  compone  no  es  de  su  frequente  tra-i 
to ,  se  esmeran  en  profundas  reverencias ,  en  tiernas  humillad 
dones  :  hacen  las  mas  ponderadas  protestas  de  su  rendk 
miento  ,  y  deferencia  á  este ,  á  aquel ,  y  al  otro ;  pero  des- 
pués poco  i  poco  van  componiendo  el  gesto,  el  modo, y 
las  palabras  acia  una  gravedad  Senatoria ,  ó  una  autoridad 
Legislativa.  Ya  se  metió  en  el  vestuario  la  lisonja ,  y  sale  al 
theatro  la  arrogancia.  Ya  se  arrimó  el  zueco ,  y  se  calzo  d 
cothurno.  Ya  la  solfa ,  que  empezó  por  el  ut  de  Ftfaut ,  que 
es  el  mas  profundo ,  montó  al  La  de  Gesolreut ,  que  es  el  ñas 
alto.  Ya  la  estatura  Política  creció  de  Pygmea  i  Gigantes- 
ca.  Ya  miran  á  los  circunstantes  allá  abaxo ,  y  ya  en  quaú- 
to  hablan  se  trasluce  un  ceño  desdeñoso  ,  hijo  legitimo  de 
una  rustica  sobervia* 

76  Acuerdóme  a  este  proposito  de  la  que  refiere  More- 
ri  de  Brunon  ,  Obispo  de  Langres ,  que  haviendo  en  el  prin- 
cipio de  una  Carta ,  ó  Edicto  suyo ,  qualificadose  modesta- 
mente bumilis  Prétsul  ,  después  en  el  cuerpo  dé  el  escrito  s&¡ 
dio  i  sí  proprio  el  tratamiento  de  Magestad ,  ntstrsm  süt*$ 
MajirtatiM.  Los  que  proceden  de  este  modo  debea  de  cstjíc 
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tn  el  error  3e  que  la  Urbanidad ,  y  Modestia  solo  sé  hiciero^ 
par?  los  Exordios ,  Prólogos ,  y  Salutaciones. 

77  fista  desigualdad  notó  Barclay  o,  como  caraceerisr 
tica  de  los  Españoles :  Sermonum ,  &  amicitiarum  epordif 
Jper  spcciem  mitissim*  bumanitatis  adornant.  líos  tu  quoqtut 
i/lis  initiis  optimi  poteris  eadem  tranquilízate  adoriri  j  surte-. 
dentes  autem  ad  fastum  >  mutua  majestate  excipere. 

78  La  verdad  es ,  que  hay  entre  nosotros  no  pocos ,  qiíc 
adolecen  de  el  expresado  defecto.  Pero  la  nota  de  Bárclayo» 
como  otras  invectivas ,  que  han  hecho  los  Estrangeros  con- 
tra la  sobervia  de  los  Españoles ,  tomadas  generalmente,  si 
un  tiempo  fueron  justas ,  oy  no  lo  serían.  O  fuese  efecto  de 
el  mayor  comercio  con  los  de  otras  Naciones ,  ó  desenga- 
ño ,  que  el  tiempo  fue  introduciendo  poco  i  poco  >  no  es 
dudable  que  ya  los  Españoles  se  han  humanizado  mucho ,  y 
pienso  que  también  los  Estrangeros  lo  han  reconocido 5  biea 

•  que  no  faltan  entre  ellos  quienes  malignamente  atribuyan  la 
deposición  de  la  antigua  fiereza ,  i  postración  de  los  ánimos, 
ocasionada  de  las  adversidades  padecidas  el  siglo  pasado  en 
las  güeñas  con  la  Francia.  Asi  se  explicó  un  zumbón  Fran-¡ 
xés  de  buen  gusto  en  una  Carta ,  que  en  nombre  de  Voitu* 
rc>  ya  entonces  difunto ,  imitando  el  estilo ,  y  ayre  de  este 
famoso  Ingenio  ,  como  que  él  la  embiaba  de  el  Infierno ,  es- 
cribió felicitando  al  Mariscal  de  Vivonne ,  y  elogiando  al 
Rey  de  Francia  sobre  sus  victorias  contra  los  Españoles; 
Áqui  (decia  después  de  otras  cosas)  ba  llegado  un  buen  nume- 
ro de  Españoles  y  que  se  bollaron  en  los  combates ,  y  nos  bak 
referido  todo  lo  sucedido  en  ellos.  To  no  si  cierto. en  qué  se 

fundan  los  que  dicen,  que  los  de  esta  Nación  son  fanfarrona* 
Aseguróos ,  que  nada  tienen  de  eso  ,  antes  son  una  bonisims 
jpntc  j  y  e\  Rey ,  de  un  tiempo  a  esta  parte ,  nos  los  embia  acd 

*  muy  dulces  y  y  afables.  Chanzas  á  parte.  Que  los  corazones 
de  los  Españolé?  no  se  han  abatido  por  los  reveses  padecí-' 
dos,  se  ha  evidenciado  en  estas  ultimas  guerras*  Asi ,  lo  que 

'     Tom.  Vil.  del  Tbeatro.  Nn  se 
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se  debe  tener  por  cieno ,  es ,  que  oy  los  Españoles  son 
racionales ,  sin  ser  menos  animosos»  •  . 

§.     XVIL 

Tono  Md~    79  T^Ntre  los  Profesores  de  Letras  hay  no  pocos  te- 
gutcrial.  1j  diosos  á  los  circunstantes ,  porque  siempre  quie- 

ren hacer  el  papel  de  Maestros.  Para  ellos ,  todo  lugar  es 
Aula ,  toda  silla  Cathedra ,  todo  oyente  discípulo.  Encapa- 
chados de  su  ciencia ,  de  su  ministerio ,  y  de  sus  grados ,  ca- 
si miran  á  los  que  no  hau  cursado  las  Escuelas  como  gente 
de  otra  especie.  Asi ,  apenas  les  hablan  sino  con  frente  he» 
rizada,  y  ojos  desdeñosos.  Quanto  articulan  sale  en  solfa  4e 
Sentencia  rotal.  Su  tono  siempre  es  decisivo  ,  su  voz  tiene 
la  magestad  de  Oráculo ,  su  acción  parece  de  Maestro  de 
papilla,  que  echa  el  compás  a  todo. 

8o     He  visto  á  muchos ,  y  muchísimos ,  preocupados  de ' 
tí  error  de  que  el  estudio  aumenta  el  entendimiento»  Yes- 
te  es  error?  Sin  duda.    Que  se  diga  ,  que  la  desigualdad 
¡de  discurso  en  los  hombres  proviene  de  desigualdad  cntita- 
tiva  de  las  almas ,  como  pensaron  algunos ,  ó  que  únicamen- 
te pende  de  la  diferente  temperie,  y  disposición  de  los  ór- 
ganos ,  como  comunmente  se  juzga  >  es  preciso  que  la  facul- 
tad intelectual  sea  la  misma ,  ó  sea  igual  con  estudio ,  ó  sin 
él  5  siendo  cierto ,  que  ni  el  estudio  altera  la  organización, 
6  temperie  nativa  ,  ni  menos  muda  la  entidad  substancial 
de  el  alma.  Asi ,  después  de  muchos  anos  de  estudio  » la  fih 
cuitad  discursiva  no  crece,  en  sus  fuerzas  ni  medio  grado. 
La  razón  propuesta  lo  convence'?  pero  también  la  experien- 
cia me  lo  ha  hecho  palpable.  Vi  á  sugetos  de  grande  apli- 
cación a  las  letras  ,# después  de  consumir  en  ellas  k>  mas  de* 
su  vida ,  discurrir  miseramente  en  quantos  asumptos  se  pn*  ^ 
ponían.  Noté  en  otros ,  que  traté  diferentes  veces  en  d  es- 
pacio de  muchos  anos ,  y  apenas  dotaban  jamás  de  la  maw 
<  i,  .    .    '  ./Jos 
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ios  libros  y  la  misma  torpeza  en  raciocinar  >  la  misma  obscu- 
ridad en  entender ,  la  misma  confusión  de  ideas  en  los  fines; 
que  en  los  principios.  EL  estudio  di  noticias ,  ministra  espe- 
cies ,  con  que  se  hacen  varias  deducciones  >  que  sin  ellas 
no  se  harían  $  pero  la  valentía ,  ó  actividad  de  el  discurso  na 
por  eso  se  aumenta.  Asi  como  si  á  un  Artífice  se  le  ministran 
muchos  instrumentos  de  su  Arte ,  que  antes  no  tenia ,  hará 
varias  operaciones ,  que  antes  no  podía  hacer  i  pero  la  fuer* 
za  de  el  brazo  no  por  eso  será  mayor. 

8 1  Aun  respecto  de  la  Facultad  que  estudian ,  jamás  pt¿ 
tan  aquella  valla ,  que  les  puso  delante  la  Naturaleza.  El  ru- 
do siempre  es  rudo :  lee  mucho ,  conferencia  mucho ,  man- 
da muchas  especies  i  la  memoria  $  pero  nunca  las  congrega 
con  acierto ,  nunca  las  distribuye  con  discreción ,  nunca  la* 
penetra  bien ,  nunca  las  entiende  con  claridad.  Asi  sale  pu- 
ramente un  Docto  de  perspectiva ,  capaz  solo  de  alucinar  con 
'  falsas  luces  al  Vulgo  ignorante :  uno  de  aquellos  >  que  la  Pie-* 
be  llama  Pozos  de  Ciencia ,  y  solo  son  Pozos  de  agua  tur* 
bia. 

8  a  Siendo  esto  asi ,  como  lo  es  sin  duda ,  se  ve  clara-* 
mente  >  que  i  los  Facultativos  no  les  di  fundamento  alguno! 
para  engreírse  su  magisterio ,  ó  su  grado ;  y  que  es  una  sum- 
ma  extravagancia  afectar  alguna  autoridad  en  virtud  de  esa* 
Ínfulas.  Lo  peor  que  tiene  el  caso ,  y  lo  que  sube  la  ridicu- 
lez al  supremo  punto  ,  es ,  que  los  que  se  dexan  dominar  de 
esta  presunción ,  siempre  son  los  Profesores  de  inferior  nota) 
porque  los  de  ingenio ,  y  entendimiento  claro ,  se  hacen  car- 
go de  la  razón.  Los  Profesores ,  digo ,  de  inferior  nota ,  son 
los  que  abultan  con  la  ostentación  sus  pocas  letras,  proal* 
rando  darles  siempre  la  apariencia  de  mayúsculas.  Son  1os 
-que  de  el  estudio  sacan  poca  luz,  y  mucho  fauno*  Asi  en 
las  concurrencias  se  atribuyen  una  qualificacion  ventajosa* 
respecto  de  todos  los  demás ,  y  vierten  mil  necedades  ott 
coda  la  gravedad  propria  de  apotegmas. 

Nna  F*í 
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.  33  Parecerá  que  pondero  5  y  no  es  asi,  Créame  el  Lec- 
tor f  que  hay  muchos  muchos ,  que  sin  mas  mérito  que  po- 
cos años  de  cursantes  en  la  Aula,  y  un  Bonete ,  ó  Capilla 
en  la  cabeza ,  desestiman  quanto  pueden  razonar, ó  discur- 
rir en  qiulquiera  materia  los  legos ,  como  si  estos  no  fue*; 
sen  racionales ,  p  fuesen  racionales  de  otra  clase  inferior. 
Que  se  ofrezca  hablar  de  Guerra ,  que  de  Política  >  quede 
Gobierno  alto  ,  ó  baxo  ,  con  necia  satisfacción  meten  U 
hoz  en  la  mies  agena ,  i  vista  de  hombres ,  de  quienes  et 
aquella*  materias  no  merecen  ser  discípulos»  Y  qué 
de  aqui?  Que  todos  conozcan ,  y  hagan  mofa  de  su 
recates. 

84    Y  no  omitiré  otro  torpísimo  defecto  de  esta  gente* 
¿Z  poco  alcance  $  bien  que  este  es  común  á  personas  de  to*; 
das  clases :  esto  es ,  ser  continuos  censores  de  los  talentos 
ágenos.  Cosa  preciosa!  £1  hombre  bobo  es  el  que  á  cada? 
paso  anda  calificando  de  bobos  á  estos ,  á  aquellos >  y  a  los 
otros.  El  que  no  sabe  palabra ,  es  el  que  frequcntisimamfiwt 
mide  á  dedos  la  ciencia  de  los  profesores,  y  le  parece  qafti 
solo  se  puede  medir  á  dedos ,  porque  en  su  opinión ,  tanto 
o  ninguna  vez  llega  á  varas.  £1  mal  Predicador  es  el  qu& 
apenas  oye  Sermón  que  le  parezca  bien ;  lo  proprio  suced* 
al  mal  Sastre  >  al  mal  Herrero ,  &c. 

§.    XVIIL 

Visitas  im~     $5  T  TAY  unos  hombres,  que  de  demasiadamente  «fíf 
fortunas.  JLjL  baños  son  intolerables*  Hablo  de  los  Visitado- 

res y  que  parece  toman  el  serlo  por  oficio ,  6  lo  exercen  ati 
Virtud  de  algún  particular  nombramiento.  Estos  son  qdom 
ociosos ,  que  no  saben  que  hacer  de  sí ,  ni  que  hacer  en  d\ 
Mutidp  ,  sino  cansar  i  toda  la  gente  honrada  de  el 
Hnqts  ladrones  de  el  tiempo ,  que  iniquamente  roban  i 
Vecinos  el  que  necesitan  para  sus  precisas  ocupaciones  i\ 


Díicürso  Décimo,  iff 

GrvaMeros  Andantes  >  qué  con  la  lengua  siempre  en  ristre,; 
se  emplean  en  hacer  tuertos ,  en  vez  de  deshacerlos :  unos' 
pordioseros  de  parleta ,  que  la  andan  mendigando  de  cas? 
«ft  caca:  unos  tramposos  de  cortesanía,  que  venden  por 
obsequio  lo  que  es  enfado.  -  / 

•    86     Los  que  piensan  captar  la  gracia  de  los  Poderosos 
4on  la  continuación  de  visitas ,  viven  muy  engañados.  Qué; 
nerita  será  para  ellos  tenerlos  cada  tercer  dia  aprisionados 
«na  hora  en  una  silla ,  que  viene  á  ser  casi  lo  mismo  que' 
en  un  sepo  ,  privándolos  entretanto  ,  yá  de  la  diversión 
que  apetecían  ,  yá  de  la  ocupación  que  necesitaban?  Lo 
que  ordinariamente  pasa ,  es ,  que  no  bien  el  Visitante ,  con-» 
chrídas  las  ceremonias  de  despedida  ,  vuelve  las  espaldas, 
¿ando  d  Visitado  echa  mil  maldiciones  á  su  impertinencia*' 
y  si  tiene  i  mano  con  quien  pueda  desahogarse  en  confian»' 
Xa  ,  dice  f  que  no  vio  mayor  salvaje  en  su  vida. 
*  <  %7     Gran  lastima  tengo  á  los  pobres  Ministros ,  por  lo 
> que  padecen  en  esta  parte.  A  la  pesadísima  carga  de 
lofirio  se  añade  la  molestísima  sobrecarga  de  tanta  visita, 

no  se  si  es  mas  onerosa ,  que  la  tarea  de  el  Tribunal,  ' 
Jtifin,  en  el  Tribunal  oyen  razonar  i  quatio,  ó  seis  Aboga* 
■  üd»  doctos :  en  su  casa  oyen  á  veinte  impertinentes ,  y  nc* 
que  juzgan  hacer  mejor  su  causa  ,  quebrándole  al 
la  cabeza. 


Obre  el  capitulo  de  Visitas  de  Enfermos  es  pre*  Wjff*¡fc 

ciso  escuchar ,  no  solo  las  reglas  de  la  cortesa*  iffirm§i^ 

también  las  de  la  ¿aridad :  y  es  imposible,  faltan- 

,  observar  aquellas.  Son  los  Enfermos ,  tanto  en 

de  el  alma ,  como  en  la  de  el  cuerpo*,  unos  vidros 

,  que  es  menester  manejar  con  exquisito  den* 

A  on  cuerpo  enfermo ,  aun  lo6  leves  tocamientos  due- 

4tin  mima  afligida ,  aun  especies  indiferentes  inquietan/ 

j  Vi- 
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43  Parecen  que  pondero  *  y  no  es  asL  Créame  el  lee**. 
torf  que  hay  muchos  muchos,  que  sin  oías  mérito  quepo-: 
eos  años  de  cursantes  en  la  Aula,  y  un  Bonete ,  ó  Capilla 
«nía  cabeza , desestiman quaoto  pueden  razonar, ó  dtsen** 
rir  en  qualquiera  materia  los  legos ,  como  si  estos  110  fue- 
sen racipnales ,  p  fuesen  racionales  de  otra  clase,  inferior: 
Que  se  ofrezca  hablar  de  Guerra ,  que  de  Política  >  quede 
Gobierno  alto  ,  ó  baxo  ,  con  necia  satisfacción  mecen  br 
¿oz  en  la  mies  agena ,  i  vista  de  hombres ,  de  quienes  en 
aquellas  materias  no  merecen  ser  discípulos»  Y  qué 
de  aqui?  Que  todos  conozcan ,  y  bagan  mofe  de  su 
tecatez. 

84  Y  no  omitiré  otro  torpísimo  defecto  de  esta 
4e  poco  alcance  $  bien  que  este  es  común  á  personas  de  to- 
das clases :  esto  es ,  ser  continuos  censores  de  los  talentos 
ágenos.  Cosa  preciosa!  £1  hombre  bobo  es  el  que  á  cada 
paso  anda  calificando  de  bobos  i  estos  ,  á  aquellos ,  y  á  los  ■ 
otros.  £1  que  no  sabe  palabra ,  es  el  que  frequentisimamente 
mide  á  dedos  la  ciencia  de  los  profesores,  y  le  parece  qafr 
solo  se  puede  medir  á  dedos ,  porque  en  su  opinión ,  rara, 
ó  ninguna  vez  llega  i  varas.  El  mal  Predicador  es  el  que> 
apenas  oye  Sermón  que  le  parezca  bien ;  lo  propáo  sucedí 
al  mal  Sastre ,  al  mal  Herrero ,  &c. 

§.    XVIIL 

flsitas  im~     8 5  T  TAY  unos  hombres,  que  de  demasiadamente  t» 
fortunas.  JLjL  baños  son  intolerables*  Hablo  de  los  Visitado- 

res ,  que  parece  toman  el  serlo  por  oficio ,  6  lo  exercen  en 
Virtud  de  algún  particular  nombramiento.  Estos  son  unos 
ociosos ,  que  no  saben  que  hacer  de  sí ,  ni  que  hacer  en  cL 
Murkip  ,  sino  cansar  i  toda  la  gente  honrada  de  el  Puebla: 
unos  ladrones  de  el  tiempo ,  que  iniquamente  roban  i  sos 
Vecinos  el  que  necesitan  para  sus  precisas  ocupaciones  :unoi 
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halietos  Andantes  ,  qo¿  con  la  lengua  siempre  eti  ristre,; 
ic  emplean  en  hacer  tuertos ,  en  vez  de  deshacerlos :  unos 
pordioseros  de  parleta ,  que  la  andan  mendigando  de  casar 
in  casa :  unos  tramposos  de  cortesanía ,  que  venden  por 
obsequio  lo  que  es  enfado.  t 

%6     Los  que  piensan  captar  la  gracia  de  kw Poderosos 
Bon  la  continuación  de  visitas  ¿  viven  muy  engañados.  Qué; 
nerito  será  para  ellos  tenerlos  cada  tercer  dia  aprisionados; 
ana  hora  en  una  silla ,  que  viene  á  ser  casi  lo  mismo  que' 
sn  un  zepo  ,  privándolos  entretanto  ,  yá  de  la  diversión 
jue  apetecían  ,  yá  de  la  ocupación  que  necesitaban?  Lo 
^ue  ordinariamente  pasa ,  es ,  que  no  bien  el  Visitante ,  con-» 
áuídas  las  ceremonias  de  despedida  ,  vuelve  las  espaldas, 
filando  el  Visitado  echa  mil  maldiciones  á  su  impertinencia* 
f  si  tiene  á  mano  con  quien  pueda  desahogarse  en  confian.' 
u ,  dice  9  que  no  vio  mayor  salvaje  en  su  vida. 
/  %7     Gran  lastima  tengo  á  los  pobres  Ministros ,  por  lo 
ancho  que  padecen  en  esta  parte*  A  la  pesadísima  carga  de 
«I  oficio  se  añade  la  molestísima  sobrecarga  de  tanta  visita, 
|uc  no  sé  si  es  mas  onerosa ,  que  la  tarea  de  el  Tribunal,  ' 
U  fin ,  en  el  Tribunal  oyen  razonar  i  quatro ,  o  seis  Abogan 
ios  doctos :  en  su  casa  oyen  á  veinte  impertinentes ,  y  ne- 
úos  ,  que  juzgan  hacer  mejor  su  can»  >  quebrándole  al 
íAinistro  la  cabeza, 

&    XIX 

%t  QObrc  el  capítulo  de  Visitas  He  Enfermos  es  pre«  VUHii'i§ 
O  ciso  escuchar,  no  solo  las  reglas  de  la  cortesa*  rf**9**** 
ría,  mas  también  las  de  la  ¿aridad :  y  es  imposible,  faltan- 
lo  á  estas ,  observar  aquellas.  Son  los  Enfermos ,  tanto  en 
a  paite  de  el  alma ,  como  en  la  de  el  cuerpo4,  unos  vidros 
lelicadisimos  ,que  es  menester  manejar  con  exquisito  tien« 
o;  A  un  cuerpo  enfermo ,  aun  lo6  leves  tocamientos  due- 
M ;  á  una  alma  afligida ,  aun  especies  indiferentes  inquietan/ 

Vi-  ^ 
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*8  8  V»d  Aifit  a : ,  r  Faiía  Um  amida  ir. 
W  Arte  Medico  tan  abstruso  >  tan  arduo,  tan  dificH,  qac?fti 
ra  conseguirle ,  el  mas  prolixo  estudio  es  insuficiente ,  tijnin 
yor  ingenio  es  corto ,  todos  se  metan  á  dar  es  ¿1  su  voto. 
Asi ,  con  lo  que  i  cada  uno  se  le  antoja  que  puede  ap¿- 
yechar ,  ó  como  alimento ,  ó  cotno  mediana ,  muelen  i  los 
enfermos ,  e  inquietan  i  los  Médicos,  Quintas  Teces  he  vi- 
to i  Médicos  muy  advertidos  hallarse  surnmamenre  perpli. 
Ifps  sobre  lo  que  debian  ordenar ,  y  al  mismo  tiempo  mil  Do* 
rleruleques ,  cortar ,  rajar ,  hender ,  decidir  con  suprema  sa- 
tisfaccion  sobre  el  remedio  que  convenia  prescribir !  Quin- 
tas veces  también  he  visto  sacar  estos  importunos  cachito*- 
ches  de  su  paso  al  Medkopmdente ,  y  docto ,  el  qual ,  bien 
contempladas  las  circunstancias  de  la  enfermedad ,  y  de  d 
enfermo ,  comprehendia  que  convenia  estarse  quieto  i  h 
mira ,  dexaudo  todo  entretanto  al  beneficio  de  la  Natural* 
za  5  pero  al  fin  ,  fatigado ,  y  vencido  (que  no  debiera)  <fe 
las  continuadas  instancias  de  tanto  ignorante  ,  ponia  14' 
¿nanos  á  la  obra ,  y  executaba  lo  que  no  convenia !  Soé* 
len  estos  rudos  gritar ,  que  se  debe  ayudar  á  la  Naturale- 
za. Grande  Aphorismo !  Todo  el  Mundo  le  sabe.  Pero  b 
que  ellos  piensan  que  es  ayudar  á  la  Naturaleza  >  O  ea 
«calidad ,  cortarle  piernas ,  y  brazos. 

$.   xx,    . 

.  0  J  ^TpOdos  los  que. están  oprimidos  de  algún  grave  jfr 
1.  sar,  son  unos  enfermos  de  determinada  clase 
En  las  enfermedades,  á  quienes  comunmente  se  di  el  nom- 
bre de  tales ,  empieza  el  mal  pos:  el  cuerpo  >  y  de  el  cuerpo 
pasa  al  alma  :  en  la  enfermedad  de  tristeza  empieza  por  d 
alma  ,  y  de  el  alma  pasa  al  cuerpo.  Pan  los  apesarado* 
todos  los  Visitantes  deben  ser  Médicos ,  ni  hay  otros  Mé- 
dicos que  los  Visitantes.  La  cura  de  las  pasiones  de  d  d* 
flu,  no  pertenece  á  la  Physica,  sino  i  k  Ethica»  Asi^ 
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.discreción  de  el  que  visita  puede  conciliar  al  enfermo  algún 
alivjp  >  los  preceptos  de  el  Viejo  Hippocratcs  »  ninguno. 

.96     Mas.  qué  sucede?  Qgc  las  visitas  de  pésame  añaden 
al  dolor  de  los  apesarados  otra  nueva  tortura.  A  una  Viuda 
.  desolada ,  á  un  Viudo,  ainantisimo  de  su  difunta  consorte, 
"el  precisarlos  á  estar  de  respeto ,  y  formalidad ,  un  dia  ente- 
ro,  ó  muchos  dias  enteros,  no  es  tenerlos  otro  tanto  tiem- 
po en  un  potro?  Tiene  el  dolor  grande  su  natural  desahogo 
en  lagrimas  abundantes  ,  en  gcmidps  impetuosos ,  en  clamo- 
res repetidos ,  en  adenanes  descompuestos.  Nada  de  esto  es 
permitido  á  quien  está  recibiendo  visitas.  Ha  de  estar  con 
mucha  compostura,  sin  mas  expresiones  de  su  dolor ,  que  las 
/que  hace  un  Farsante  en  la  aventura  triste  de  una  comedia. 
,Se  ha  de  ceñir  á  una  representación  puramente  Theatral 
*jlc  su  angustia.  Las  palabras,  los  suspiros ,  han  de  salir  con 
jnedida ,  compás ,  y  regla.  Tiene  un  Océano  de  amargura 
m  dentro  de  el  pecho ,  y  solo  se  le  consiente  arrojar  fuera  una, 
Ú  otra  gota.  Y  si  se  mira  bien ,  ese  no  es  desahogo ,  ni  aun 
levísimo  ,  antes  la  violencia  que  se  padece  en  acomodarse  i 
estas  demonstraciones  regladas  9  es  añadidura  del  tormento. 

97  La  cruel  resulta  que  tiene  en  la  gente  dolorida 
Impedirles  la  natural  respiración  de  la  quexa ,  explicó  bien 
el  Picineli  en  el  (jeroglifico  de  un  Rio ,  que  detenido  se  hin- 
cha mas  ,  con  este  lemma  :  Ab  óbice  crescit.  Es  asi ,  que  la 
angustia  se  aumenta  todo  lo  que  se  oculta ,  y  tanto  ahoga, 
quanto  no  se  desahoga.  Strangulat  itulnsus  dolor ,  dixo  Ovi- 
"dio ,  qile  fue  muy  practico  en  la  materia. 

98  Por  esto  juzgo  yo ,  que  convendría ,  que  á  los  que 
están  de  duelo,  solo  los  viesen  sus  parientes ,  y  mas  estre- 

t  rhos  amigos ,  cuya  familiaridad  no  impide ,  antes  facilita 
'  aquellos  rompimientos  de  el  alma ,  que  desembarazan  algo 
I  Ja  opresión  de  el  pecho.  Las  visitas  de  estos ,  deben  tomat 
i-  por  principal  asumpto  un  sincero  ofrecimiento  de  sus  buenos 
(.  oficios ,  especialmente ,  quando  el  dolor  tiene  por  motivo ,  ó 
i1     Tom.PII.dtlTbeatro.  Oo  par* 
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parcial ,  ó  total ,  la  pérdida ,  ó  efectiva ,  ó  imininente  <1¿ 
algunas  conveniencias  temporales.  Fuera  de  pariente*,  y 
amigos ,  y  aun  mas  que  estos  >  importa  que  los  víate  al» 
gun  Varón  espiritual ,  y  discreto  y  cuya  virtud  sea  notoria  4 
codo  el  Pueblo.  £1  consuelo  que  dan  los  hombres  de  csce 
carácter ,  en  qualquiera  aflicción ,  ó  por  mejor  decir ,  Dial 
por  medio  de  ellos  ,  es  muy  superior  i  todo  el  que  pueda 
ministrar  los  mas  finos  parientes ,  y  amigos,  Y  la  mejor  oba 
que  podrán  hacer  al  apesarado  los  parientes ,  y  amigos ,  sea 
grangearle  visitas  de  personas  de  esta  calidad. 

99  Todo  lo  dicho  se  debe  entender  de  los  duelos  ver- 
daderos ,  y  grandes ,  que  á  la  verdad  hay  en  esta  materia 
mucho  de  perspectiva.  Si  muere  el  Padre ,  si  la  Madre ,  ú 
el  Marido ,  si  la  Esposa ,  siempre  el  correlativo  que  queda 
acá ,  muestra  alto  sentimiento.  Pero  quién  lo  ha  de  creer 
de  el  Marido ,  que  se  experimentó  mas  amante  de  la  liber- 
tad ,  que  de  la  Esposa?  Quién  de  la  Esposa  maltratada  de . 
el  Marido  ,  que  miraba  como  cautiverio  el  Matrimonio? 
Quién  de  el  hijo ,  en  quien  se  traslucía  esperar  con  impa- 
ciencia la  herencia  paterna?  En  estos  casos  viene  bien  la 
multitud  de  visitas  de  pésame  ;  porque  son  proporcionado! 
pésames  de  cumplimiento ,  á  duelos  de  ceremonia. 

S.     XXL 

Cartas.  I0°  TT?  L  escribir  Cartas  con  acierto  es  parte  muy  esen- 
Mj  cial  de  la  Urbanidad ,  y  materia  capaz  de  innu- 
merables preceptos ;  pero  pueden  suplirse  todos  con  la  co- 
pia de  buenos  exemplares.  Asi ,  al  que  quisiere  instruirse  bien 
en  ella ,  lea ,  y  relea  con  reflexión  las  Cartas  de  varios  dis- 
cretos Españoles ,  que  poco  ha  dio  á  la  luz  pública  el  Sa- 
bio, y  laborioso  Valenciano  Don  Gregorio  Mayans  y  Sfe- 
car,Bibliothecario  de  su  Magestad,  y  Cathedratico  de  el 
Código  de  Justiniano,  en  el  Reyno  de  Valencia.  Estopan 
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las  Caitas  en  nuestro  Idioma.  Para  las  Launas  los  que  desea-» 
ten  una  perfecta  enseñanza ,  la  hallarán  en  las  de  el  doctí- 
simo Dean  de  Alicante  Don  Manuel  Marti,  que  acaba  de 
publicar  en  dos  tomos  de  octavo  el  citado  Don  Gregorio 
Mayans  $  y  en  las  de  el  mismo  Mayans ,  publicadas  en  un 
tomo  de  quarto  el  ano  de  1732,  Y  cierto  considero  impor- 
tantísimo el  uso  de  los  tres  libros  expresados ,  porque  es  las-* 
tunoso  el  estado  en  que  se  halla  la  Latinidad  en  España  >  es- 
pecialmente en  orden  al  estilo  Familiar ,  y  Epistolar.  Quin- 
tas veces  ocurre,  la  necesidad  de  escribir  esta  ,  ó  aquella  Co* 
munidad  grave  alguna  Carta  Latina  á  Roma ,  ú  otro  País 
Estrangcro ,  y  quán  pocos  sugetos  se  encuentran  capaces  de 
escribir  sino  un  Latin  lleno  de  Hispanismos!  Quando  se  ofre- 
ce hablar  á  un  Estrangero,  que  solo  se  nos  puede  explicar  en 
Latin,  nos  hallamos  poco  menos  embarazados  para  confabular 
con  él  en  este  Idioma,que  si  nos  precisasen  á  hablar  en  Arábigo. 

id  1  En  la  multitud  de  Cartas  se  peca  como  en  la  fre- 
quencia  de  Visitas:  ni  las  Cartas  son  otra  cosa,  que  unas 
Visitas  por  escrito.-  Son  muchos  los  que  incurren  en  este  abu«* 
so.  El  motivo  mas  común  es  captar  la  benevolencia  de  aque- 
llos á  quienes  escriben.  Notable  necedad ,  pensar  que  con  la 
molestia  se  grangea  el  amor.  Lo  contrario  sucede  á  cada 
paso ;  y  he  visto  á  muchos  con  la  repetición  de  Cartas  per- 
der la  estimación ,  que  antes  lograban ,  y  sin  esa  molienda 
merecieran.  Hay  no  pocos  que  las  escriben  por  la  vanidad 
de  mostrar  las  respuestas  ,  para  que  los  respeten  como  á 
hombres  ,  que  se  corresponden  con  personas  distinguidas» 
Estos  son  molestos  para  aquellos  á  quienes  las  escriben ,  y 
para  aquellos  á  quienes  las  JLcen.  Lo  ordinario  es ,  que  los 
que  por  este  medio  procuran  hacerse  espectables,  solo  consi- 
guen ser  tenidos  por  ridiculos.  Apenas  hay  quien  no  haga 
mofe  de  los  que  de  corro  en  corro  andan  leyendo  sus  Cartas^ 
Como  los  malos  Poetas  sus  Versos. 

¿oa     Pero  qué  remedio  havrá  contra  tales  impertinentes! 
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Hacerse  desentendidos  los  que  reciben  las  Carcas ,  y  no  mi  - 
ponderles.  O  ,  que  esto  es  falca  de  Urbanidad.  No  ,  ano  so- 
bra de  discreción  *  y  la  aprehensión  contraria  reputo  por 
error  común.  No  hay  quien  renga  por  inurbanidad  despachar 
una ,  ú  ocra  vez  á  un  moliente  de  Visitas  ,  haciendo  quena 
está  en  casa.  Por  qué  será  inurbanidad  portarse  con  un  mo- 
liente de  Carcas ,  como  si  una ,  ú  otra  se  huviese  perdido  co- 
cí Correo?  Yá  se  vé  ,  que  al  Escritor  le  dolerá  la  falta  dfc 
respuesta.  Mas  si  yo  me  curo  de  una  indisposición  que  pa- 
dezco ,  con  una  medicina  que  me  amarga  á  mí ,  quánto  me- 
jor  será  curarme  de  una  molestia  con  un  remedio ,  que  amar- 
ga al  mismo  que  me  causa  el  mal?  Ello ,  parezca  bien,  ó 
mal ,  yo  asi  lo  practico ,  y  me  es  absolutamente  imposible 
hacer  otra  cosa ;  siendo  cierto ,  que  si  quisiese  responder  i 
todos,  ni  tendria  caudal  para  pagar  los  portes,  ni  tiempo 
para  escribir  las  respuestas. 

APÉNDICE. 

X03  AL  num.  69.  debaxo  de  la  autoridad  de  Qainti- 
_¿\^  liano  ,  notamos  de  inurbana  la  Chanza  ,  que 
se  estiende  á  asumptos  genéricos,  comprehensivos  de  mu- 
chas personas  *  yá  presentes ,  yá  ausentes.  Pero  reservamos 
para  aqui  individuar ,  y  corregir  el  abuso  mas  damnable ,  que 
se  comete  en  esta  materia.  Este  es  el  de  chancear ,  zumbar, 
y  aun  zaherir  sobre  el  capitulo  de  el  Estado  Religioso. 

104  Creerán  los  Hereges ,  que  muchas  veces  entre  Ca- 
tholicos  la  Profesión  de  el  Estado  Regular  sea  asumpto  de 
irrisión  ,  ó  ludibrio?  Creerán ,  qjje  muchas  veces  á  un  Reli- 
gioso le  llaman  Frayle  por  mofa?  Creerán  que  haya  hijos  de 
Ja  Iglesia  Romana,  que  hablen  de  los  Religiosos  aun  coa 
mayor  desprecio  que  ellos  mismos?  Creerán  que  hay  entre 
nosotros  quienes  ,  quando  un  Religioso  en  alguna  acdoa 
declina  de  las  reglas  de  el  pundonor  >  les  parece  que-b 
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qoafifican  sobradamente  de  indecorosa,  coa  decir ,  que  es  una-! 
FrafladaiHp  sé  si  lo  creerán?  pero  ello  asi  es.       .  i 

105  No  veo  á  la  verdad,  que  este  desorden  suba  muy- 
arriba s  pero  tampoco  se  queda  muy  abaxo.  Dividiendo  los*, 
entendimientos  de  los  hombres  en  tres  clases ,  alta,  mediana* 
y  Ínfima ,  se  hallará  que  el  bárbaro  lenguage  de  hablar  coa 
desprecio  de  los  Religiosos  es  vulgarísimo  en  la  Ínfima  ,  tiene 
.algún  lugar  en  la  mediana*  peto  nunca  llega  á  la  suprema..  EL, 

no  arribar  jamás  esta  clase  consiste  >.  en  que  los  hombres  de. 
entendimiento  claro  vén  con  evidencia  ,  que  el  Estado  Reli- 
gioso por  muchas  razones  mueve  á  veneración,  y  por  ninguna 
á  desprecio.  Como  la  clase  media  de  entendimientos  tiene 
muclja  latitud ,  tanto  mas ,  ó  menos  adolece  de  este  vicio, 
quanto  mas ,  ó  menos  se  acerca ,  ó  á  la  alta ,  ó  á  la  Ínfima. 
Creo  que  en  muchos ,  ó  los  mas  de  esta  clase  no  procede  dq 
dictamen  el  asco,  que  en  determinadas  ocasiones  hacen  de 
los  Religiosos ,  sino  de  que  no  les  ocurre  otra  cosa  con  que 
zaherir ,  quando  algún  Religioso  les  ocasiona  algún  enfado, 
ó  quando  en  conversación  festiva  se  vén  precisados  á  reci- 
procar la  zumba. 

106  Vamos  ya  á  quentas ,  señores  Seculares ,  sean  los 
que  se  fueren ,  que  es  la  materia  mas  grave  que  lo  que  V.ms- 
imaginan  5  y  por  decírselo  francamente ,  el  hablar  con  víli* 
pendió  de  los  Religiosos  como  tales ,  tiene  un  olor  infcrnaJL 
En  un  Religioso  hay  que  considerar  la  persona ,  y  el  Estar 
do.  La  persona  tendrá  acaso  muchos ,  y  graves  defectos ,  en 
cuyo  caso  será  reprehensible ,  y  aun  despreciable  por  ellos; 
mas  no  por  eso  el  desprecio  se  debe  ,  ó  puede  estender  al 
Estado,  Aunque  la  personajsea  malísima ,  el  Estado  siempre 
es  santísimo.  Aborrecer  los  vicios  de  un  Religioso  malo* 
nace  de  un  dictamen  justo :  insultar  el  Estado ,  no  puede  exi- 
mirse de  sacrilegio.  Qué  significa ,  quando  un  Religioso  con 
alguna  acción  poco  decorosa,  ó  imaginada  tal,  los  ofende 
¿  Y.m§.  decir  que  obra  como  Frayle  ,  ó  que  su  acción  c« 
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Fraylada?  Sin  duda  no  significa  otra  cosa ,  sino  que  su  pro* 
fesion  por  sí  misma  influye ,  y  inclina  á  acciones  torpes :  ni 
mas ,  ni  menos  que  de  un  hombre  vil  por  su  oficio ,  v.g.  mr 
Carnicero ,  al  cometer  una  infamia, se  dice, que  de  un  Car- 
nicero no  se  podia  esperar  otra  cosa,  ó  que  obró  conforme 
¿  la  vileza  de  su  mininisterio.  Vean  V.ms.  si  esto  es  conde* 
nar  un  Estado  que  la  Iglesia  aprueba, desestimar  lo  que  I* 
Iglesia  aprecia ,  vilipendiar  lo  que  tantos  Summos  Pontífices 
han  calificado  con  altísimos  elogios.  Véanlo  V.ms.  y  refle- 
xionen lo  que  de  aqui  se  sigue ,  que  será  mejor  que  V.ms.  lo 
deban  á  su  reflexión  ,  que  á  mi  advertencia. 

107  Pero  convengo  en  que  baxemos  la  mira, y  traté* 
mos  la  materia  mas  humanamente  ,  como  si  la  question  fue* 
se  con  personas  que  miran  con  indiferencia  el  infalible ,  y 
venerable  dictamen  de  la  Iglesia  Cathoüca  Romana.  Presan* 
dase ,  digo ,  de  la  aprobación ,  que  logran  de  la  Iglesia  to- 
dos los  estatutos  Regulares ,  y  miremos  el  asumpto  ,  diga-  a 
mosto  asi ,  con  puramente  mundanos  ojos ,  siquiera  porque 
no  nos  digan ,  que  por  destituidos  de  otra  defensa ,  nos  aco- 
gemos á  Sagrado. 

108  Por  dónde  el  nombre  de  Frayle  podrá  ser  de  mal 
sonido,  ú  de  baxo  significado?  Cinco  clases  de  Religiosos 
hay  en  la  Iglesia  de  Dios :  Canónigos  Reglares ,  Monacales 
Religiosos  Militares,  (prescindiendo  por  ahora  de  U  famosa 
question  de  si  lo  son  rigurosamente)  Clérigos  Reglares ,  y 
Mendicantes.  Algunos  comprehenden  baxo  el  nombre  de 
Frayles  á  todos ,  exceptuando  los  Militares.  Otros  á  todos 
los  que  preponen  al  Nombre  la  voz  Fray.  Otros ,  finalmen- 
te ,  solo  á  los  Mendicantes.  Yojiunca  he  sido  delicado  so- 
bre esta  materia.  He  visto  muchos  Monacales  ,  que  lo  son, 
y  al  darles  el  nombre  de  Frayles,  responden  con  enfado, que 
no  son  Frayles, sino  Monges.  Es  cierto*  que  tomando  la 
voz  Frayles  en  la  tercera  acepción ,  distinguen  bien ,  porque 
d  estado  Monacal,  y  el  Mendicante  constituyen  entre  lo* 
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Regulares  clases  distintas.  También  tomando  h  Voz  Fray hs 
en  la  segunda  accepcion,  distinguen  oportunamente  i  por-r 
que  k  agregación  de  el  Fray  al  Nombre  en  los  Monacales, 
es  una  intrusión  de  poco  tiempo  i  esta  parte ;  y  aun  esa  in- 
trusión se  ha  estendido  poquísimo.  En  Francia  >  Italia  >  Ale-! 
manía ,  y  Flandes ,  todos  los  Monacales  preponen  simplemen- 
te la  voz  Don  al  nombre ,  Donjuán  de  Mabillon ,  Don  Lucas 
de  Acberi  y  Don  Edmundo  Martene.  Aun  dentro  de  España 
los  Cistercienses  de  la  Corona  de  Aragón  se  tratan  mutua- 
mente de  Don.  Los  Hijos  de  San  Basilio  ya  se  dan  en  toda 
España  el  mismo  tratamiento.  Aun  en  nuestra  Congrega- 
ción de  San  Benito  de  Valladolid ,  que  es  donde  tuvo  prin- 
cipio esta  innovación ,  algunos  particulares  se  dan  recipro- 
camente Don  ,  sin  que  los  Superiores  lo  corrijan ;  por  tener 
comprehendido,  que  este  tratamiento  es  conforme  á  la  Regla 
de  nuestro  Gran  Patriarca  San  Benito,como  probó  en  un  doc* 
to  Escrito  y  que  sacó  i  luz  el  año  de  1 7  3  3.  el  Padre  Maes- 
tro Don  Isidoro  Andrés,  Monge  Cisterciense  de  la  Corona  de 
Aragón ,  hijo  de  el  célebre  Monasterio  de  Santa  Fe ,  y  al  pre* 
senté  Lector  de  Artes  en  el  Monasterio  de  la  Oliva ,  joven 
de  amenisimo  ingenio ,  y  de  altas  esperanzas. 

109  Todo  esto  es  verdad.  Mas  todo  esto  para  el  asump* 
to  qué  importa?  En  la  consideración  de  otros ,  mucho  ;  en 
en  la  mia ,  poco ,  ó  nada.  De  qualquiera  modo  que  se  tome 
la  voz  Frayle ,  y  que  se  atienda  á  su  derivación ,  que  á  su  sig- 
nificación ,  es  honradísima.  Derivase  de  la  voz  Latina  Fra* 
ter  y  que  significa  Hermano.  La  hermandad  de  los  Religio- 
sos unidos  debaxo  dé  un  techo ,  ú  debaxo  de  un  Instituto,  tie- 
ne algo  de  malo?  £1  Espíritu^  Santo  en  la  pluma  de  David  la 
calificó  de  buena ,  y  muy  buena  :  Ecce  quim  bonum,  &  quam 
jucundum  habitare  Fratres  in  unum.  Lo  que  significa ,  es  un 
hombre  destinado  al  Culto  Divino  r  (sea  debaxo  de  este ,  ú  de 
aquel  Instituto)  consagrado  á  Dios ,  Ministro  de  su  Casa,  Don 
'  mestico  de  el  Omnipotente.  Hay  en  esto  alguna  baxeza?  Nq* 
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sino  nobleza  summa.    Por  qué  ,  pues  ,  se  asquea  la  rom 
Frayli* 

■  no  Miremos  las  cosas  i  otra  luz,  y  humanemos  aua 
mas  la  consideración.  Todo  lo  que  ios  hombres  de  razón  e* 
-timan  en  los  hombres ,  (dexando  aparte  los  bienes  de  fortuna, 
que  son  mas  objeto  de  la  lisonja,  que  de  la  veneración)  se 
reduce  i  tres  capítulos ,  Ciencia ,  Virtud ,  y  Nacimiento.  O 
por  lo  menos ,  estos  son  ios  principales.  Por  qual  de  estol 
tres  desmerecerán  ios  Frayles:  Por  la  Ciencia?  Es  sin  duda, 
que  á  la  reserva  de  una  Religión  sola,  tantos  á  tantos  ¿o 
comparación ,  mas  Ciencia  se  halla  en  los  Religiosos ,  que 
en  los  Seculares.  Entre  aquellos  casi  todos  estudian  >  entre 
estos  los  menos ,  ó  solo  un  poco  de  Gramática.  Por  la  virtud? 
Quién  negara ,  que  tantos  á  tantos  se  puede  pronunciar  ex 
orden  á  este  capitulo  lo  mismo  que  acabamos  de  decir  a 
orden  al  de  la  Ciencia?  Por  el  Nacimiento?  Hay  muchos, 
muchísimos  muy  nobles ;  y  para  todos  se  hacen  pruebas  de, 
limpieza  de  sangre :  en  algunas  Religiones ,  como  en  la  mía, 
también  de  limpieza  de  oficio.  A  vista  de  esto  ,  quién  no  se 
•  irritará  de  que  innumerables  trastos  indignos ,  que  hay  en  d 
.  Mundo ,  despreciables  por  todos  capítulos  ,  ineptos  para  eo 
do,  sino  para  comer  >  ignorantes  ,  torpes  ,  rudos ,  y  aun  de 
nada  calificado  nacimiento ,  hablen  con  asco  de  los  Frayles* 
Quatido  entre  estos  hay  muchos ,  que  aun  atendido  solo  d 
nacimiento,  los  exceden  muchos  codos  >  y  si  se  huviesen  quo» 
dado  en  el  Siglo ,  no  los  admitirían  por  criados  de  escalen 
arriba.  Quántos ,  sin  mas  mérito  que  una  peluca  en  la  cabe» 
za ,  miran  los  Frayles  allá  abaxo  con  un  desden  fastidiosa' 
Como  si ,  prescindiendo  de  tocias  las  demás  circunstancias,  no 
fuese  mucho  mayor  hotira  cubrir  la  cabeza  con  una  Capilla, 
de  qualquier  tela ,  ó  paño  que  sea,  que  con  una  peluca. 

ni  Finalmente ,  señores  Seculares  ,  eso  de  apellidar 
Frailada  i  la  acción  ruin  ,  6  descomedida ,  en  que  tal  ves 
caen  uno ,  ú  otro  Religioso ,  les  aseguro  que  es  una  necedad 
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W*y  3c  manca  mayor.  O  esa  denominación  significa ,  que  ca 
proppo  de  los  Religiosos  obrar  asi,ó  lo  que  ctffccnk  i  'to 
totfsmo  y  que  asi  obran  comunisimamente :  proporción ,  que 
fdexando  aparre  la  qualificacion  que  merece)  evldememe»- 
te  se  convence  de  ¿Isa  por  experiencia ,  y  por  razón.  Jan- 
eos  i  ramos ,  como  arriba  dtxe ,  en  orden  á  Geftcn  ,7  V** 
cud  ,  mas  pundonor  se  experimenta  en  losRcligioáof ,  que  eft 
los  Seculares.  A  la  reserva  de  algunos  poquísimos ,  siempre 
he  visto  á  aquellos  muy  constantes  en  sus  amistades ,  muy 
fieles  en  sus  promesas ,  muy  gratos  a  sus  bienhechores,  &c.  • 

na     A  esta  experiencia  sufragan  dos  razones  de  gran 
peso.  La  primera  se  toma  de  la  educación  de  los  Religio- 
sos ,  la  qual  es  una  continua  instrucción  en  todo  genero  de 
'Virtudes  Morales ,  en  que  son  comprehendidas  las  que  acaba-* 
"nos  de  expresar ,  y  todas  las  demás ,  que  constituyen  i  un 
hombre  pundonoroso  y  ó  como  decimos  vulgarmente ,  hom*t 
•  tro  de  bien. 

113     La  segunda  razón  tiene  fuerza  mas  sensible.  £1  moa 

*  tivo  por  que  ordinariamente  los  hombres  cometen  acciones 

ruines ,  es  la  nimia  adhesión  a  los  proprios  intereses.  Falta 

este  al  amigo ,  aquel  al  pariente ,  el  otro  al  bienhechor ,  por* 

'que  les  tira  mas  el  proprio  interés ,  que  la  amistad,  que  la 

gratitud ,  que  el  parentesco.  Ahora  bien  :  Es  manifiesto,  que 

"  el  interés  proprio  tiene  mas  fuerza  en  los  mas  de  los  Sécula- 

"res,  que  en  ios  Religiosos.  Todos  los  casados  encuentran  i 

'cada  paso  un  grande  estorvo  para  obrar  con  generosidad,  en 

la  atención  que  tienen  al  interés  de  su  consorte ,  y  de  sus 

hijos  5  tropiezo  de  que  carecen  los  Religiosos ,  y  demás  Ecle-» 

siasticos.  Quántos ,  si  ho  tuviesen  otro  motivo  de  interés, 

'qde  el  de  la  propria  persona  ,  le  abandonarían  bizarrámertte 

por  obrar  conforme  á  fas  leyes  de  el  pundonor  5  pero  las  con. 

:  veniencias  de  la  muger ,  y  de  los  hijos ,  los  arrastran,  y  obli- 

%  gan  á  executar  alguna  ruindad,  que  sin  ese  atractivo  no  exe* 

■  entallan;  Aun  respectivamente  á  los  intereses  puramente  per* 

-  ^tom.VII.dilTbcatro.  Pp  SO* 


19$  Vb*dade*a  ,  t  Falsa  Urbanidad. 

fonales ,  si  se  hace  el  cotejo  con  los  Seculares  de  cortos  nie- 
tos, se  hallará,  que  los  Religiosos  están  mas  desembarazados 
para  obrar  con  honradez  en  las  ocasiones  que  se  ofrezcan. 
Los  mismos  Seculares  lo  advierten  esto, pues  quando  algún 
Religioso ,  poniéndoles  delante  su  proprio  exemplo ,  los  ex- 
horta á  obrar  con  mas  pundonor ,  y  menos  codicia ,  lo  que 
responden  es ,  que  el  Religioso  tiene  seguro  el  plato ,  y  ellos 
no.  Luego  por  quaiquiera  parte  que  se  mire ,  mas  proprio  es 
de  los  Religiosos  obrar  con  honradez ,  que  de  los  Seculares. 
Dexese  ,  pues ,  esa  simpleza  de  tomar  las  voces  FrayU ,  y 
Fraylada,  acia  mala  parte  $  ó  quando  mas,  estanqúese  esc  uso 
de  las  voces  en  Chozas  pastoriles.  Mesones,  y  Tabernas,  (j) 

AD- 
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(1)  Después  de  escrito,  é  impreso  el  Apéndice,  con  que  con* 
cluimos  el  Discurso  ,  cuyo  titulo  ponemos  aquí  f  meditando 
mas  en  la  materia ,  hemos  descubierto  un  principio ,  de  que 
pende  ,  que  muchos  Seculares  improperen  á  los  Religiosos  co-  ' 
oto  menos  exa&os  en  cumplir  con  las  leyes  de  el  honor»  Este 
principio  no  es  otro ,  que  una  errada  máxima  reynante  en  los 
mas  de  los  hombres ,  en  orden  á  lo  que  vulgarmente  llamamos 
Hombría  de  bien.  De  el  modo  que  muchos  conciben  el  signifi- 
cado de  esta  expresión  ,  no  le  hallan  en  los  mas  de  los  Religio- 
sos >  y  lo  mas  particular  ,  ó  paradoxico  ,  digámoslo  asi ,  que 
hay  en  la  materia ,  es  ,  que  quanto  mejores ,  y  mas  hombres  ¿t 
bien  sean  los  Religiosos  ,  tanto  mas  distantes  de  que  ,  los  que 
cieñen  formado  aquel  errado  concepto ,  los  reputen  tales»  To* 
dos  se  meten  á  calificadores  en  esta  materia  ,  discerniendo  i 
cada  paso  quiénes  son,  y  quiénes  no  son  hombres  de  bien.  No 
hay  asumpto  mas  común  en  las  conversaciones  ordinarias. 
Con  todo  aseguro ,  y  repito  ,  que  son  muy  pocos  los  que  sa- 
ben en  qué  consiste  ser  hombre  de  bien.  Esto  nos  mueve  á  tra- 
tar con  alguna  estension  este  punco.  Es  muy  importante  en  él 
el  desengaño ,  por  ser  el  error  ,  que  vamos  á  impugnar ,  sota 
ittuy  común ,  muy  pernicioso, 

2    En  una  Plaza  llena  de  gente  buscaba  Diogenes  un  honv> 
bre?  y  no  le  hallaba.  En  mucho  mayor  concurso  ¿  c$to  es  ,co 
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ti  de  los  Juegos  Olympicos ,  dixo  en  otra  ocasión  ,  que  havü 
vista  muy  pocos.  Lo  que  con  afc&acion  Philosophica  dccii 
Diogenes  de  los  Hombres,  podrá  con  verdad  decir  de  losHonn 
bres  de  bien ,  el  que  se  aplicare  i  buscarlos  por  el  Mundo. 

3  Si  el  testimonio  de  cada  uno  en  causa  propría  hace  fe  en 
la  materia  ,  de  nada  hay  mas  copia  >  si  le  examina  la  razón  ,  de 
nada  hay  mas  falta.  La  pdancia  de  hombría  de  bien  es  casi 
universal.  Entre  la  gran  multitud  de  individuos ,  que  he  trata-» 
do  en  todos  los  Países  adonde  estuve ,  muy  pocos  hallé  ,  que  i 
la  primera  conversación ,  que  tuve  con  ellos  f  no  los  oyese  ala-, 
barse  de  esta  excelente  partida.  Y  qué  se  debe  inferir  de  aquí? 
Que  hay  muy  pocos  que  la  posean.  Si  esta  ja&ancia  no  es  total-t 
mente  agena  de  los  Hombres  de  bien ,  funda  por  lo  menos  una 
fuerte  sospecha  contra  la  realidad  de  serlo.  El  que  verdadera-* : 
mente  lo  es  ,  fia  la  opinión  de  tal  al  testimonio  de  sus  obras* 
Nadie  cuida  menos  de  recomendarse  i  sí  mismo  para  negociac 
los  aplausos ,  que  el  que  se  los  hace  debidos  con  sus  méritos. 

4  Mas  para  que  usar  de  presumpciones  donde  están  latí 
evidencias?  Quintos  hay  en  millares  de  hombres  ,que  prefieran 
siempre  las  leyes  de  el  honor  al  atra&ivo  de  el  interés?  Quin- 
tos ,  que  abandonen  las  esperanzas  de  mejorar  de  fortuna  f  poí 
ser  fieles  i  sus  bienhechores?  Quintos  constantes  en  la  finen 
con  los  amigos  desgraciados?  Quintos  invencibles  i  las  tenta-* 
ciones  de  la  adulación,  tratando  con  los  poderosos?  Quintos  cu 
todo  tiempo ,  y  i  todo  riesgo  voraces?  Quintos  ,  que  siempre 
tengan  el  semblante  ,  y  el  corazón  acordes? 

:::::  Numero  vix  sunt  totidem ,  quot 
Tbebarum  portee ,  aut  iivitis  ostia  Nili. 
Creo ,  que  en  quanto  i  esta  parte  esta  todo  el  Mundo  de  acuef*. 
do  conmigo ,  porque  a  cada  paso  oygo  las  mismas  quexas.  Pe* 
ro  que?  No  tengo  mas  que  proponer  en  esta  materia ,  que  lo 
que  todos  claman?  Faltaría  yo  sin  duda  al  designio  general  de 
esta  Obra ,  si  me  detuviese*  en  lugares  comunes.  Más  tenga 
que  decir ,  que  lo  que  todos  dicen.  Y  qué  es?  Que  aunque  to* 
dos  convienen  en  que  son  pocos  los  hombres  de  bien,  aún  soni. 
mas  pocos  de  lo  que  comunmente  se  piensa.  Todos  sienten, 
que  el  numero  es  corto ;  mas  aun  en  este  cono  numero  he  <k 
hacer  una  considerable  rebaxa. 
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5  Entre  los  que  califica  el  Mundo  de  honrados ,  ó  Hombre* 
de  bien ,  hay  unos  honrados  adulterinos,  cuyo  honor  no  estotra 
esosa  ,  que  una  insigne  iniquidad.  Explicaráme  uno  ,  ú  otro 
ejemplo.  Goza  Aurelio  de  algunos  años  á  esta  parte  un  pues- 
to honroso ,  y  útil ,  el  qual  debió  enteramente  al  favor  de 
Chrysanto.  Aunque  la  deuda  es  grande ,  la  satisface  cumplida- 
mente. Aurelio ,  porque  no  se  vio  jamás  gratitud  ,ó  atención 
mas  bien  observada  ,  que  la  que  practica  con  su  Bienhechor, 
todas  sus  acciones  se  dirigen  á  complacerle.  No  tiene  otra  vo- 
luntad ,  que  la  de  Chrysanto.  Parece  cuerpo ,  que  solo  se  rige 
por  su  espiritu ;  ó  máquina  ,  que  solo  se  mueve  a  su  impulso. 
Es  Aurelio  miembro  de  una  República ,  en  cuyo  gobierno  time 
voto ;  pero  solo  le  tiene  para  servir  con  él  á  su  Patrono.  So 
mano  es  un  mero  instrumento  de  la  de  éste.  Si  hay  algún  oficia 
que  proveer ,  qué  sagrado ,  qué  profano ,  no  se  mete  en  pena 
de  examinar  los  méritos  del  sugeto  por  quien  ha  de  votar ;  sí 
solo  quál  es  la  voluntad  de  Chrysanto.  Siempre  los  recomen- 
dados de  éste  son  los  mas  beneméritos.  Los  remordimiento! 
ale  conciencia  se  aquietan  conformándose  con  el  didamen  de 
algún  sugeto ,  que  ha  estudiado  algo ,  y  es  de  la  facción.  Ni  eo 
la  administración  politica ,  ó  económica  de  4a  República  con* 
sulta  otro  Oráculo ,  ni  en  rumbo  alguno  suyo  observa  otro 
Polo. 

6  No  es  este  un  Hombre  de  bien  cabalísimo  á  los  ojos  de 
el  Mundo?  Qué  duda  tiene.  Pero  tampoco  para  mí  la  hay  de 
que  en  realidad  es  un  hombre  extremamente  vil.  Es  un  Atheista 
prá&Lo  de  buena  capa,  pues  cubre  una  consumada  perversi- 
dad con  titulo  de  Gratitud.  Pues  qué,  es  hombre  de  bien  el  que 
de  Dios  no  hace  quenta  alguna?  £1  que  le  vuelve  á  cada  paso  las 
espaldas ,  y  pisa  sus  preceptos ,  por  lisonjear  á  otra  criatura 
como  él?  Al  que  con  su  Criador  es  grosero ,  desatento ,  ruin* 
villano  ,  iniquo ,  se  ha  de  dar  el  atributo  de  honrado?  Dios  le 
manda  votar  por  A  benemérito  ,  ei  Patrono  por  su  ahijado :  Y 
es  honradez  abandonar  al  que  Dios  le  recomienda ,  por  aten- 
der al  que  le  recomienda  el  Patrono?  Esto  de  conformarse  con 
el  didamen  de  este  ,  ó  de  el  otro  ,  es  no  pocas  veces  una 
trampa  visible.  Qué  abuso  tan  monstruoso  llamar  esto  Grati- 
tud! S¿  fuese  realmente  agradecido^  lo  sería  prfocipaKgjipyfii^ 
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te  con  Dios ,  i  quien  debe  incomparablemente  mas ,  qué  i 
hombre  alguno  ;  y  aun  todo  lo  que  debe  i  ese  hombre  ,  mu- 
cho mas ,  infinitamente  mas ,  se  lo  debe  áDios.  Por  ventura, 
le  daría,  querría  ,  ni  podría  ese  hombre  darle  el  puesto ,  si  Dios 
no  huviese  primero  movido  su  voluntad  ,  y  después  cooperado 
á  su  acción?  Aun  después  de  obtenido,  le  gozaría  ,  ni  un  mo- 
mento solo  9  si  Dios  graciosamente  no  le  conservase  la  vida 
para  gozarle?  Asi  que  el  Patrono  solo  por  un  instante  le  hizo 
el  beneficio  ,  porque  solo  por  un  instante  estuvo  en  su  mano* 
el  lograrle  años  enteros  solo  á  Dios  se  le  debe. 

7  Para  mostrar  quán  detestable  es  este  desorden ,  y  quán 
perniciosas  consequencias  trahe ,  es  bien  notar  ,  que ,  según 
,  los  mejores  Escritores  9  entre  otros  principios ,  que  tuvo  la 
l  Idolatría ,  el  mas  general  fue  la  Gratitud  de  el  Hombre  á  la* 
f  Criaturas ,  desatendiendo  lo  que  debía  al  Criador.  Desde  el 
¿  principio  de  el  Mundo  conocían  los  hombres  el  mucho  bien, 
4  que  les  venía  de  la  luz ,  e  influxo  de  los  Astros  $  mas  como 

*  este  conocimiento  estaba  acompañado  de  el  de  que  todo  ese 

?'.  bien  era  derivado  de  el  Criador ,  a  éste  se  terminaba  toda 
*u  gratitud.  Los  vicios  fueron  en  los  siglos  siguientes  anublan- 
j'  do  mas  ,  y  mas  la  tazón  ,  y  olvidando  mas  ,  y  mas  al  hombre 
f  de  la  Deidad ,  hasta  llegar  al  punto  de  contemplar  el  favor  de 

-  Jos  Astros  ,  especialmente  el  de  el  Sol ,  y  la  Luna  ,  sin  refle- 

•  »on  á  la  primera  causa.  De  esta  contemplación  independien- 
te de  la  subordinación  debida  a  la  Deidad  ,  nació*el  agradeci- 
miento de  los  hombres  a  los  Astros  ,  como  benéficos  por  sí 
mismos  ;  y  de  este  agradecimiento  desordenado  ,  la  adoración: 

Como  el  que  empieza  á  precipitarse  ,  no  sedetkne  hasta  llegar 
\arf  fin  de  el  despeñadero.  Ha  viendo  caído  el  hombre  de  la 

-  eminente  altura  de  la  Deidad  a  los  Astros ,  era  natural  no 
parar  hasta  descender  a  las  inferiores*  y  aun  ínfimas  criaturas. 
Asi  sucedió.  £1  mismo  principio  ,  que  le  induxo  a  adorar  el 
Sol ,  la  Luna  ,  y  demás  lumbreras  celestes  ;  esto  es,  considerar 

la  comodidad,  que  de  ellas  le  provenía  ,  le  conduxoá  adorar 
Jos  Elementos  ,  las  Plantas ,  los  Brutos ,  Fuentes ,  y  Rios.  Y. 
«jué  otra  cosa  fue  adorar  el  hombre  á  todas  las  criaturas ,  sino 
constituirse  inferior  a  todas  ellas?  Asi  vino  aparar  la  Gra- 
titud o-al  colocada  en  la  suprema  vileza. 

Ex»-- 
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v  8  Examinemos  otra  especie  de  hombres  dé  bien  ;*sto  e$j 
de  los  que  explican  su  honradez  en  la  fineza  de  la  amistad* 
Nadie  excede  ,  muy  raro  iguala  a  Heliodoro  en  esta  bella  par- 
tida. Ninguno  mas  complaciente ,  mas  obsequioso  con  sus 
amigos.  Todos  los  intereses  *  todos  los  empeños  de  los  que 
tiene  en  el  numero  de  tales »  abraza  con  mas  fervor  que  los 
proprlos.  Siempre  que  le  buscan  le  encuentran  prompto  pan 
asistirlos  cori  sü  persona ,  y  hacienda*  Nunca  le  haü  visto  ne- 
garse a  cosa » que  algún  amigo  le  pidiese* 

£    Todo  esto  tiene  muy  buen  sonido.  Mas  para  asegurar* 
nos  de  la  honradez  de  Heliodoro ,  es  menester  informarnos  de 
su  conducta  sobre  ciertos  capítulos  esenciales*  Preguntase^ 
pues ,  lo  primero.  Heliodoro  tiene  presente  » que  enere  to- 
dos los  amigos  el  mayor  *  y  mejor  es  Dios.  Lo  segundo ,  sien-» 
do  cierto »  que  la  fineza  con  los  amigos  se  ha  de  proporcionar 
ai  mérito  de  ellos  i  amando  >  y  sirviendo  con  mas  conato  ai 
mejor ,  y  de  mayor  mérito ,  se  desea  saber ,  si  Heliodoro  ob- 
serva respecto  de  Dios  esta  regla.  Lo  tercero ,  siendo  igual- 
mente cierto  i  que  quando  dos  amigos  de  un  sugeto  estit, 
opuestos  en  los  deseos ,  se  debe  complacer  al  mejor ,  con  pre- 
ferencia al  que  no  es  tan  bueno  >  se  pregunta  »  si  en  los  casos 
en  que  sus  amigos  solicitan  su  asistencia  para  alguna  cosa  con- 
traria á  la  voluntad  de  Dios  » prefiere  ésta  a  la  de  sus  amigos» 
Lo  quatto  >  sleydo  los  intereses  de  el  Alma  de  incomparable* 
mente  mayof  valor  *  que  los  de  el  cuerpo ,  se  inquiere  si  He* 
liodoró  dá  á  aquellos  la  atención  ,  que  merecen » procurando 
i  >n  la  persuasión »  y  el  ruego  apartar  á  sus  amigos  de  todo 
loque  es  pecado  ,  y  moverlos  á  la  virtud.  Finalmente  ,  por- 
que no  puede  ignorar  Heliodoro ,  que  quando  suceda  estar  do! 
amigos  suyos  reciprocamente  reñidos ,  debe  hacer  lo  posible 
por  reconciliarlos  ,  respóndase  si  executa  esto  ,  quando  al- 
gún amigo  suyo ,  ofendiendo  á  Dios,  se  ha  apartado  de  ss 
amistad  >  instándole  fervorosamente  á  recuperarla  »  mediante 
un  sincero ,  y  eficaz  arrepentimiento. 

lo  Hecho  el  examen  sobre  todos  estos  capítulos,  se  hal 
hallado ,  que  Heliodoro  nada  de  lo  dicho  há  observado.  DH 
clarase  ,  pues ,  que  no  es  Heliodoro  Hombre  de  bien  ,  si** 
Hombre  de  mal ;  que  su  honradez  es  una  mal  paliada  ruindad 
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y  su  amistad  un  afecto  desordenado ,  y  vicioso  ;  que  en  l(S 
que  sirve  á  sos  amigos  ,  mas  propriamente  sirve  á  su  mayor, 
enemigo  ,  que  es  el  Demonio  ,  que  por  consiguiente  es  un  in- 
fiel amigo  de  sus  coligados  ,  y  un  esclavo  leal  de  Satanás. 

1 1     Restaños  otra  especie  de  Hombres  de  bien ,  que  eí 
de  los  que  llama  el  Mundo  generosos,  bizarros,  liberales  ,  y. 
agasajadores.  Tales  son  Fabricio  ,  Anselmo ,  Heraclio  ,  y  Phi-4 
lemon ,  ídolos  cada  uno  de  su  Pueblo  por  su  benéfica  largue- 
za. Son  estos  unos  hombres ,  que  tienen  abierta  la  casa ,  y¡ 
puesta  la  mesa  para  todo  pasagero  de  buena  capa.  Convidan 
frequentemente  á  sus  amigos  ,  y  conocidos  con  esplendido 
pangarte.  Son  sus  habitaciones  casas  de  conversación ,  y  de 
fago  f  y  hay  refresco  para  todos  los  que  concurren  :  juegan 
largo  siempre  que  se  ofrece  9  y  se  conoce  la  nobleza  de  su  co* 
razón  en  h  serenidad  de  su  animo  ,  en  algunas  ocasiones  en' 
que  es  mucha  la  pérdida.  Sin  mucho  motivo  hncen  regatos 
considerables  yá  á  esta ,  yá  á  aquella  persona.  Generalmente 
en  rodo  su  porte  se  vé  un  esplendor ,  una  magnificencia  algo 
^superior  á  su  estado» 

12     O  qué  Panegyrico  tan  hermoso!   Pero  veamos  el  re* 
*erso  de  la  Medali?.  Há  algunos  años  que  está  Fabricio  de- 
tiendo  pna  crecida  cantidad  de  dinero  á  un  Mercader  ,  de  cu- 
ya penda  se  provee.  Está  también  debiendo  algunas  porciones 
k  jk  vanos  Oficiales  ,  sin  que  estos  con  sus  clamores  puedan  sr» 
¡   carie  un  quarto.  Y  éste  es  hombre  de  bien?  O  desorden!  O 
-Ceguera!  O  necedad  de  los  mortales!  Serán  hombres  de  bien 
^  ^or  esta  regla  los  Salteadores  de  caminos  ,  y  otros  qualesquie- 
\  baladrones  ,  como  consuman  en  desperdicios  lo  que  grangean 
*    con  los  robos,  Dexo  á  parte  el  infeliz  estado  de  su  conciencia, 
^„  Wfcttanto  que  no  propone  eficazmente  de  mudar  de  conducta*. 
f       13    Anselmo  no  está  á  la  verdad  agravado  de  deudas  fo- 
t'  ranetas ;  pero  tiene  dos  acreedores  dentro  de  casa  ,  que  á  to- 
$**  ¿fo momentos  le  están  poniendo  delante  de  los  ojos  la  obli- 
opción  de  satisfacerlos  ,  casi  sin  esperanza  alguna  de  consc- 
¿jufa.  fistos  dos  acreedores  son  dos  hija?  suyas,  de  quienes 

¿É**** tn  eiiad >  y* ticnc  la  ^uc  basta  Para  tomar  esudo? 

fmm  fatuo  en  Ja  casa  de  Anselmo  no  entra  un  quarto ,  que  al 
1  DO  se  expenda ,  no  hay  apariencia  alguna  de  que  ja- 

mal 
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fciis  se  les  ajuste  dote  ,  ni  para  Casadas  ,  ni  pata  Moa* 
jas. 

14  Buen  Hombre  de  bien  tenemos*  Primero  se  ha  de  ajos* 
car  que  sea  Hombre  ;  y  será  alga  difícil  en  un  sugeto,que 
¡desdice  tanto  de  lo  humano*  Quán  lexos  está  de  tener  entcndi- 
•tniento  quien  carece  de  aquella  providencia ,  que  á  los  brutos 
dicta  el  instinto!  No  hay  fiera  ,  que  no  cuide  de  sus  hijos. 
En  qué  clase  de  vivientes  quiere  Anselmo  que  coloquemos  ¿ 
quien  ignora  las  obligaciones  de  Padre?  Consumir  en  los  es- 
traños ,  lo  que  se  debe  á  los  proprios ,  es  Honradez  ,  ó  Bofa» 
cié?  Liberalidad ,  ó  Insensatez?  Bizarria ,  ó  Fatuidad? 

15     Heraclio,  ni  descuida  de  las  obligaciones  dome^tica^ 
di  tiene  contra  sí  deudas  considerables.  Solo  se  nota,  que  sien, 
tío  un  hombre  tan  profuso  ,  no  se  estienda  su  beneficencia  i  los 
necesitados ,  y  miserables*  Comen  á  su  mesa  los  ricos;  mas  no 
a  su  puerta  los  pobres.  Hospeda  en  su  casa  á  los  que  tienerf  k 
r$u  elección  muchos  hospedages  ;  mas  no  á  los  que  carecen  de 
fecho  donde  recojerse.  Tal  vez  se  le  ha  visto  regalar  ágeme: 
ftnuy  acomodada  con  ricas  telas  >  mas  nunca  vestir  a  los  desnnf, 
•  )dos. 

16    O  monstruosidad!  O  abominación!  Es  esto  lo  que 
r  fclama  Dios  por  Isaías :  Frange  esurienti  panem  tuum  y&  #* 
nos  ,  vagosque  induc  in  domnm  tuam  ;  cum  videris  muktmih 
ri  eum ,  <£•  cafnem  tuam  ne  despexerisi  Yo  contemplo  que  i 
Heraclio  W  están  solicitando  á  un  mismo  tiempo  para  ¿dis- 
tribución de  sus  bienes  Dios  ,  y  el  Demonio.  £1  Demonio  fe 
pide ,  que  gaste  exquisitos  manjares  en  saciar  la  gula  de  d 
poderoso  ;  Dios  solo  ,  que  socorra  con  un  poco  de  pan  la  in- 
digencia de  el  hambriento  :  Frange  esurienti  panem  tuum.  El] 
Demonio  ,  que  hospede  en  sumptuosas  quadras,  y  precioso! 
lechos  i  otros  Caballeros  como  é¡  ;  Dios  soio  ,  que  dé  ti  abri- 
go de  el  techo  a  los  que  no  tienen  donde  abrigarse  :  EgetM% 
itJgosque  induc  in  domum  tuam*  El  Demonio  9  que  regale  col 
ricas  telas  i  tal ,  ó  tal  sutura  ,  i  quienes  sobra  vesnúos  ;  Dios 
fcolo  9  que  gaste  un  poco  de  buriel  en  vestir  á  los  que  viere  des» 
liúdos:  Cum  v'rderis nuium  optri  cum.  Con  que  la  Hombría 
de  bien  de  Heraclio  consisre  en  dir  satisfacción  al  Demonio, 
^ue  le  pide  mucho ,  para  emplearlo  mal  ¡  con  preferencia  i 

Dios 
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Dios  9  que  le  pide  poco ,  para  emplearlo  bien.  Y  esto  es  str% 
Hombre  de  bien ,  ó  Hombre  de  mal? 
.  iy  Philemon ,  sin  embargo  de  el  ostentoso  porte ,  que 
mantiene  ,  y  de  sus  muchas  liberalidades  ,  ni  está  grava- 
do de  deudas  ,  ni  dexa  de  dar  bastantes  limosnas  á  pobre*, 
porque  es  un  Eclesiástico  de  crecida  renta ,  la  qual  dá  para 
todo. 

18  Es  repugnancia  manifiesta,  que  un  Ecclesiastico ,  qqe 
tiene  porte  ostentoso ,  dé  bastante  limosna.  La  que  es  bastan- 
te para  un  Lego ,  no  lo  es  para  un  Eclesiástico*  Porte  osten- 
toso es  superior  al  precisamente  decente ,  y  al  que  comun- 
mente estilan  los  de  la  misma  clase.  Todo  lo  que  se  consume 
en  ese  exceso >  es  debido  á  los  pobres ,  y  Iniquamente  los  de- 
frauda de  esos  intereses.  Pues  cómo  se  puede  calificar  de  Hom- 
bre honrado ,  el  que  con  los  pobres  es  un  continuo  tram- 
poso? 

19  Yá  que  estamos  en  materia  perteneciente  a  sugetos, 
que  saben  Latin ,  hablemos  en  Latin  ,  ó  por  mejor  decir ,  ha-. 

,  bien  por  mí  dos  grandes  Maestros  de  la  doctrina  Moral.  Ov~ 
•v  gase  á  San  Bernardo :  Ttmeant  Clerici ,  ttmeant  Ministri  Eccíe- 
sU  9  qui  in  terris  Sanctorum,  quas  possident ,  tam  iniqua  ge- 
runtyut  stipetuttts^  qu*  sufficere  debeant ,  minimi  contenta 
superfina ,  quibus  egeni  sustentandi  forent ,  impie ,  sacrilegequi 
Mi  retine  ant ,  &  in  usus  su*  suptrbi* ,  atque  luxurU ,  vietum 
pauperum  eonfummere  non  vereantur ,  dupfici  proferto  iniquita- 
te  pee  cantes ,  quod ,  &  aliena  diripiunf ,  &  sacres,  in  suis  vani- 
tatibus ,  &  turpitudinibus ,  abutuntur.  (z)  Para  los  meros  Gra- 
máticos advertimos ,  que  la  voz  luxuria ,  en  San  Bernardo»  co- 
mo en  los  mas  de  los  Latinos ,  significa  regalo ,  y  pompa ;  no 
lo  que  vulgarmente  se  entiende  por  esta  voz. 

20  Y  en  otra  parte  ,  hablando  en  nombre  de  los  pobres 
con  los  Eclesiásticos  ricos ,  que  se  tratan  ostentosamente ,  de- 
clama de  este  modo :  Nostrupt  est  quod  effunditis,  nobis  crude- 
liter  substrabitur ,  quod  inaniter  expenditis.  Et  nos  enlm  Dei 
plosmatio9  &  nos  sanguine  Cbristi  redempti  summ.  Nos  erg* 

. j 
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fratres  vestri.  Videte  quale  sit  de  fraterna  portione  poseeré  ocú* 
los  vestros.  Vita  nostra  cedit  vobis  in  superfinas  copias.  Nostrit 
necessitatibus  detrabitur ,  quidquid  accedit  vanitatibus  vcñris* 
Dúo  denique  mala  de  una  procedunt  radiee  cupiditatis  ,  dum  & 
vos  vanitando  peritis3&  nos  spoliando  perimitis.  (a) 

21  Oygase  á  San  Cesario  Arelacense  ,  hablando  por  sí ,  y 
por  todos  los  Eccksiasticos :  Non  solum  Decinue  non  sunt  nos* 
tra,  sed  Ecclesia  duputat*  ;  verutn  quidquid  amplius,  quam  no- 
tos opus  est  ,  í  Deo  accipimus  ,  paupcribus  erogare  debemos: 
Si  quod  eis  deputatum  est ,  nostris  cupiditatibus ,  vel  vanitati- 
bus reservamus  5  quanti  pauperes  in  loéis  ubi  nos  funrns  ,fame% 
vel  nuditate  mortui  fuerint ,  noverimus  ,  nos  rationem  de  ani- 
mabus  illorum  in  diejudieii  reddituros.  (b)  Y  en  otra  parte: 
Qudcumque  Deus  ,  excepto  mediocri  ,  &  rationabili  vists^ 
Ó0  vestitu  ,  uve  de  quacumque  militia ,  sive  de  agricultura 
contulerif,  non  tibi  specialiter  dedit ,  sed  per  te  pauperibus  ero», 
ganda  transmisit.  Si  nolueris  daré ,  noveris  te  res  atienes  a*ifer~ 
re  ;  quia  sicut  dixi ,  boc  solum  est  nostrum ,  quod  nobis ,  vd 
nostris  rationabiliter  sufficit.  (c) 

22  Justamente  descartados  de  el  numero  de  los  Hombres, 
de  bien ,  todos  los  que  hasta  aqui  hemos  expresado  ,  parece 
que  estamos  en  el  caso  de  Dlogenes ,  de  tiaver  de  tomar  la  lin- 
terna ,  para  buscar  alguna  por  calles ,  y  plazas  ,  á  riesgo  de  no 
hallarle.  Pero  realmente  tío  es  asi.  No  faltan  en  el  Mundo 
Hombres  de  bien  ¿  pero  no  son  conocidos.  De  quiénes  hablo? 
De  los  verdaderamente  Virtuosos. 

.  23  Desengáñese  el  Mundo,  que  selo  es  Hombre  de  bien 
el  que  practica  las  virtudes  Christianas ,  y  Morales  ;  aplicar  á 
otros  este  blasón ,  es  ignorancia  ,  es  corrupción ,  es  abuso* 
Hombre  de  bien  es  el  que  obra  bien.  Quien  no  vé  ,  que  aque- 
lla expresión ,  no  significa  otra  cosa?  Quién  no  vé ,  que  solo 
obra  bien ,  el  que  practica  las  virtudes  Christianas ,  y  Morales? 
Mas  por  lo  común  á  nadie  ,  precisamente  por  esto  dan  el  titu- 
lo de  Hombre  de  bien.  Qué  importa?  Ése  realmente  lo  es, 
,que  le  tengan ,  ó  no ,  por  tal. 

Eduar- 
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.  24  Eduardo  es  un  Eclesiástico  muy  ajustado ,  que  en  nada 
desdjce  de  las  obligaciones  de  tal  :  devoto  ,  modesto  ,  reco- 
cido* ,  limosnero ;  pero  poco  observante  de  las  atenciones  Po- 
líticas ,  que  el  frequente  uso  de  la  gente  de  buena  crianza ,  tie- 
ne como  canonizadas.  Ha  perdido  algunos  amigos  ,  porque 
aunque  los  sirvió  en  algunas  ocasiones,  les  faltó  en  otras  ,  que 
le  havian  menester ,  con  el  motivo  ,  ó  pretexto  de  que  no  po- 
día executar  con  segura  conciencia  lo  que  le  pedían.  Tiene 
extremamente  desabrido  por  lo  mismo  á  un  gran  bienhechor 
suyo  ,  á  quien  sin  embargo ,  en  todo  aquello ,  donde  no  se  le 
atraviesa  algún  escrúpulo,  se  muestra  siempre  muy  obsequio* 
so.  Por  quererlo  medir  todo  severamente  por  la  regla  de  la 
conciencia >  los  de  su  propria  comunidad  le  tienen  por  inútil 
para  los  empeños ,  que  se  les  ofrecen  ;  pues  yá  se  vio ,  por 
dos  veces  ,  en  concurrencia  de  individuos  de  ella ,  votar  por 
estraños  para  la  obtención  de  ciertas  plazas ,  con  el  titulo  de 
que  eran  mas  dignos,  ó  beneméritos  >  que  los  proprios.  Tam- 
bién esta  algo  notado  de  mezquino  ,  yá  porque  falta  á  algunos 
cortejos ,  que  aunque  no  debidos ,  los  usan  los  hombres  de 
garbo  de  su  esfera  5  yá  porque  nunca  aceta  la  diversión  de  el 
juego ,  sino  exponjgpdo  en  él  una  cantidad  muy  moderada; 
yá  porque  en  la  mesa  ,y  porte  ,  asi  domestico ,  como  públi- 
co, es  estrecho.  Verdad  es,  que  no.  por  eso  le  nota  nadie 
de  avaro ,  por  saberse ,  que  con  los  pobres  es  manirroto  ,  y  al 
acabarse  el  año  nada  le  sobra  de  renta  ;  pero  con  todo  pudie- 
ra cumplir  ,  pues  somos  deudores  á  Dios ,  y  al  Mundo. 

25  Pues  vé  aqui ,  que  con  todas  estas  tachas,  este  es  el 
sugeto,que  yo  buscaba  reste  es  el  Hombre  de  bien,  qnc 
Dios  me  ha  deparado.  Vuelvo  á  decirlo.  Es  error  intolerable 
pensar  ,  que  haya  verdadera  Hombría  de  bien ,  que  no  esté  de 
acuerdo  con  una  perfecta  Christiandad.  O  por  mejor  decir,  la 
perfecta  Christiandad  por  sí  misma  es  la  verdadera  Hombría 
de  bien.  Entiendo  aqui  por  pf  rfccca  Christiandad  un  vigilante 
cuidado  de  no  cometer  pecado  grave  en  materia  alguna  $  no  lo 
que  en  materia  de  virtud  se  llama  estado  de  perfección.  No  es 
menester  tanto  para  constituir  Hombre  de  bien  ;  aunque ,  cu 
esta  misma  linea ,  será  mas  perfecto  el  que  lo  fuere  en  la  vi** 
tud. 

Ppa  Tam-» 
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%6  Tampoco  pretendo  ,  que  la  hombría  de  bien  requiera 
necesariamente  expender  en  el  socorro  de  los  pobres  codo  lo 
qae  sobra  de  el  indispensable  gasto  de  casa  :  negándose  a  to- 
dos aquellos  honestos  agasajos  ,  que  practica  la  gente  de  obli- 
gaciones >  pero  sí ,  que  haya  mas  largueza  con  Dios »-  que  con 
los  hombres  >  esto  es ,  mas  con  los  pobres,  que  con  los  qae 
no  lo  son. 

.27  Quexase  Henrico  Secular  de  la  correspondencia  de  Ar- 
senio  Religioso.  Henrico ,  que  un  tiempo  fue  muy  favorecido 
de  ía  fortuna  en  los  bienes  ,  que  ella  dispensa  ,  explicó  enton- 
ces con  las  obras  su  grande  afición  á  Arsenio  ,  haciéndole  va- 
rios agasajos ,  que; »  aunque  en  el  efecto  no  pasaron  de  tus 
honesta  medianía  ,  huvieran  excedido  mucho  de  ella  »  si  Arse- 
nio  no  hu viera  contenido  la  bizarría  de  Henrico  dentro  de 
aquellos  limites ,  en  que  es  permitida  la  aceptación  de  regalos 
a  un  Religioso.  Padeció  después  Henrico  una  gran  decadencia 
en  la  fortuna ,  ocasionada  de  muchos  gastos  viciosos ,  j  de  ha- 
verse  metido  imprudentemente  en  pleytos  costosos  y  y  ternera» 
tíos;  pero  no  tanta ,  que  si  quisiese  moderarse»  y  vivir  cuerda* 
mente,  no  tuviese  lo  preciso  p$ra  el  sustento»  y  decencia  de  $■ ' 
persona ,  y  familia.  Al  contrario  la  suerte_<te  Arsenio  se  mejo- 
ró considerablemente.  Es  sugeto  muy  autorizado  en  su  Reli- 
gión, y  tiene  amigos  poderosos  fuera  de  ella  y  con  que  pudie- 
ra, aplicando  eficazmente  sus  buenos  oficios ,  facilitar  áHeo» 
rico  sentencia  favorable  en  algunos  pleytos  ;  pero  no  ha  sido 
posible  reducirle  a  dar  á  este  fin  algunos  pasos  ;  ó  si  tal  va 
se.  ha  movido ,  fue  perezosa ,  y  tibiamente.  Pudiera  tambíco» 
según  se  tiene  entendido ,  asistirle  con  socorros  algo  quantio- 
sos ,  ó  yá  por  donación  graciosa ,  ó  por  lo  menos  por  via  de 
empréstito ;  pero  ni  uno ,  ni  otro  hace  ,  contentándose  sois 
con  algunos  regalillos  de  poco  momento  ,  que  califican  mas  ss 
miseria  ,  que  su  amistad.  Ni  es  mejor  su  correspondencia  a  k 
esplendidez  con  que  le  regalaba  Henrico  las  veces  que  er?  con- 
vidado de  él ,  ó  sin  serlo ,  iba  á  visitarle  >  reduciéndose  la  re- 
tribución en  esta  parte ,  quando  es  visitado  de  Henrico  en  ho- 
ra competente  para  el  refresco  ,  á  un  poco  de  agua  compuesta» 
tal  vez  simple ,  y  chocolate»  Añade » que  haviendo  ¿solicitad» 
cort  él  que  procurase  el  Habito  de  su  Religión  á  un  pariente 
¿  co 
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£9  de  Henrico ,  no  lo  quiso  hacct /escusándose  con  que  el  pr*> 
tendiente  ,  por  muy  corto  de  vista ,  era  inepto  para  el  cult* 
Divino  ,  y  servicio  de  la  Religión  ;  como  si  otros  no  huviese* 
entrado  en  ella  con  el  mismo  defecto.  Últimamente  le  capitula 
¿obre  que  haviendo  Arsenio  como  Prelado ,  que  fue ,  y  es  en  s<* 
Religión  ,  tenido  en  su  mano  la  administración  de  muchas  Ha- 
ciendas ,  pudo  darle  algunas  en  arriendo  >  como  en  efe&o  lo 
pretendió  Henrico ,  para  poder  pasar  con  alguna  mayor  decen- 
cia ;  pero  nunca  pudo  conseguirlo,  escusándose  con  vatios  pre- 
textos Arsenio. 

28  Todas  estas  quexas  fulmina  contra  él  Henrico  5  y  bien 
satisfecho  de  la  justicia  de  ellas ,  a  cada  paso  prorrumpe  en  la 
vulgar  indigna  cantilena ,  de  qtft  Arfenio  ha  obrado  como  Trvy- 
U\  y  que  de  un  Fray  le  no  podia  esperarse  otra  cosa ,  predican- 

-  do  á  todos ,  que  jamás  tomen  amistad  con  Fray  le  alguno,  por- 
que casi  todos  obran  del  mismo  modo. 

29  Pero  yo  no  veo  ni  en  el  proceder  de  Arsenio  cosa ,  que 
sea  reprehensible  ;  ni  en  los  clamores  de  Henrico  quexa ,  que 

^  no  sea  injusta.  Si  Arsenio  sirve ,  y  corresponde  á  Henrico 
quanto  permiten  su  conciencia ,  y  su  estado ,  cumple  con  él 
como  Hombre  dcfofen ,  y  no  puede  pedírsele  mas ;  porque  pa- 
sando de  ai,  ya  no  sería  Hombre  de  bien  ,  sino  un  mal  hom- 
bre. Debe  suponerse ,  que  el  estado  de  Arsenio  no  le  permite 
aquellas  profusiones ,  que  por  el  suyo  son  licitas  á  los  Secula- 
res. Lo  que  en  un  Secular  se  puede  llamar  bizarría ,  en  un  Re- 
ligioso es  desperdicio ,  es  disipación  ,  es  hurto ,  porque  el  Re- 
ligioso nada  tiene  que  sea  suyo.  Aunque  haya  adquirido  gran- 
des caudales  ,  todos  son  de  la  Religión  ,  por  la  Regla  Canonin 
ca :  Quidquid  Monacbus  acquirit :  Monasterio  acquirit.  No  se 
niega  á  los  Religiosos  el  uso  de  lo  que  llamamos  Honradas 
atenciones  $  mucho  menos  el  exercicio  de  la  virtud  de  el  Agra- 
decimiento 5  pero  limitado  uno ,  y  otro ,  en  atención  a  la 
estrechez  de  su  estado ,  y  á  la^condicion  de  ño  tener  cosa  pro- 
pria. 

30  En  Arsenio  hay  especial  razón  para  eximirle  de  retribu- 
ciones algo  quantiosas  respe&o  de  Henrico.  Suponese  en  éste 
por  una  parte ,  que  aun  en  la  presente  decadencia  de  fortuna*- 
tiene  medio*  para  pasar .  con  decencia  y  si  quiere  moderarse  *  y 
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por  otra ,  que  es  inclinado  á  gastos  viciosos.  Sería ,  pues,  des- 
perdicio manifiesto  qualquiera  socorro  de  algún  valor  á  Henci- 
co ,  y  sería  cooperar  en  algún  modo  á  sus  desordenes. 

31  La  denegación  de  influxopara  que  entrase  en  li  Reli- 
gión el  pariente  de  Henrico  ,  fue  justísima.  Cómo  pudiera  ta- 
ñerse, según  conciencia ,  lo  contrario?  Es  por  ventura  licito  ad- 
mitir en  alguna  Religión ,  gravándola  con  un  gasto  inútil ,  a  di 
¿ugeto ,  que  no  puede  cumplir  con  el  Instituto  de  ella?  Si  m, 
ü  otra  vez  se  cometió  ese  absurdo ,  serta  por  ignorancia*  ó  fal- 
ta de  conocimiento  de  la  ineptitud.  Y  en  fin ,  aun  quando  se 
obrase  con  toda  advertencia,  eso  no  disculpa  á  quien  hagab 
mismo ,  porque  el  mal  exemplo  nunca  hace  licita  la  imitación. 
Pudo  también  acaso  admitirse-uno ,  ú  otro  inepto  ,  á  contem- 
plación de  algún  Bienhechor  de  la  Religión ,  ú  de  el  Moomp- 
rio  ,  porque  el  todo  de  la  Comunidad  goza  de  mucho  mas  am- 
pia facultad  para  gratificar  á  sus  Bienhechores  ,  que  ñinga 
particular  á  los  suyos. 

32  Si  Henrico  se  metió  en  pleytos  injustos  ,  no  debió ,  ai 
piído  Arsenio  buscarle  prote&ores  para  que  lograse  la  vi&orij, 
pues  esto  serta  ponerse  de  parte  de  la  injusticia.  En  quanto  t 
la  pretensión  de  que  le  diese  el  usufructo  de  algunas  Hado- 
das  ,  debe  creerse  ,  que  no  pudo  Henrico  nacerle  ese  beneficio, 
porque  rarisima  vez  ocurre  el  caso ,  de  que  el  que  es  mero  Ad- 
ministrador de  Haciendas ,  y  mayormente  entre  Regulares,  ten- 
ga arbitrio  para  gratificar  en  esta  especie  á  algún  amigo  suyo; 
ya  porque  esto  no  pende  de  la  voluntad  de  uno  solo  9  debien- 
do concurrir  el  consentimiento  de  la  Comunidad  :  ya  porque 
en  igualdad  debe  ser  preferido  el  que  antes  por  foro  f  ó  por 
arriendo ,  poseía  los  bienes :  y  quando  éste  ha  cumplido  biea, 
pide  la  Equidad ,  que  no  se  le  despoje,  aun  quando  otro  pos* 
tor  ofrezca  aumento  de  pensión  ,  que  no  sea  algo  considera- 
ble ,  y  los  bienes  sean  muy  capaces  de  ella ;  asi  lo  praftícan  to- 
das las  Comunidades  bien  goveroadas ;  ya  en  fin  ,  porque  ano 
quando  se  deba ,  ó  pueda  despojar  al  poseedor  para  transferir- 
se á  otro ,  se  debe  atender  al  mayor  bien  de  la  Comunidad» 
observando  las  reglas ,  que  en  esta  materia  prescriben  la  equi- 
dad ,  y  la  justicia  ,  y  excluida  toda  acepción  de  personas; de 
modo ,  que  teniendo  las  condiciones  necesarias  >  y  00  excedíen* 
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«lo  de  lo  justo  en  la  pensión  ,  que  ofrece ,  el  mejor  postor  se 
prefiera  siempre  al  mayor  amigo. 

33  4  Tales ,  y  tan  vanas  son  las  quexas  ,  en  que,  por  lo  co-> 
mun  ,  prorrumpen  contra  los  Religiosos  ,  los  Seculares  inad- 
vertidos 5  y  de  tan  ridiculos  motivos  se  origina  ordinariamen- 
te aquel  irreligioso ,  y  bárbaro  desprecio  con  que  hablan  de 
los  Fray  les.  Pienso  que  por  lo  común  los  mejores  Religiosos, 
y  mas  contenidos  dentro  de  las  Reglas ,  y  limites  proprios  de 
su  Instituto ;  son  los  que  mas  desplacen  a  este  genero  de  geni 
tes.  De  estos  dicen ,  que  son  unos  mezquinos,  apocados,  inep^ 
tos  para  toda  honrada  correspondencia.  Como  al  contrario ,  si 
ven  algún  Religioso  (como  en  efecto  tal  vez ,  por  desgracia 
nuestra ,  se  vé  uno  ,  ú  otro)  desenvuelto  ,  festivo ,  gastadora- 
ostentoso  ,  amigo  de  regalarse ,  y  de  regalar ,  de  éste  dicen, 
que  es  Garboso  /Hombre  de  bien  ,  Cavalkro  ,  de  corazón  no- 
ble ,  &c.  Pero  quando ,  á  su  parecer  ,  le  elogian  mas  oportuna*- 
mente ,  es  quando  dicen :  El  Padre  Fulano  no  es  Frayle  ;  como 
que  su  garbo ,  y  porte  generoso  están  muy  distantes  de  la  ba- 
steza ,  que  insinúa  aquella  voz.  Lo  peor  es  ,  que  dicen  la  ver- 
«dad ,  tomando  la  proposición  en  su  natural ,  y  genuino  senti- 
do. No  es  Frayle ,  esto  es ,  no  es  Religioso,  no  es  Regular  5  des- 
¡dice  de  su  estado  VHjue  obra  de  ese  modo.  Por  ventura  ,  ni 
Á  los  Mendicantes ,  los  que  les  contribuyen  las  limosnas,  ni  á  los 
<jue  tienen  rentas,  los  Principes,  y  Señores,  que  dotaron  coa. 
¿las  los  Monasterios  ,  se  las  dan  ,  ó  dieron  para  magnificen- 
cias ,  ostentaciones,  y  regalos?  No,  sino  precisamente  para  una 
congrua  sustentación ,  entendida  esta  congruidad  como  respec- 
tiva al  estado  de  unos  pobres  honrados  ;  y  según  en  cada  Insti~ 
«uto  la  señalan  sus  municipales  leyes ,  con  la  obligación  de  ex- 
pender en  los  pobres  todo  lo  que  sobre  de  los  gastos  necesa- 
rios. La  Hombría  de  bien  ,  el  garbo  ,  el  pundonor ,  la  nobleza, 
la  generosidad ,  se  han  de  salvar  <y  no  puede  ser  de  otro  mo«* 
«lo)  cumpliendo  cada  uno  con  J£s  obligaciones  de  su  Estado. 
.   34    Porque  arriba  hemos  apuntado  muy  de  paso  el  pretex- 
to, con  que  aveces  se  colorea  el  proceder  contra  justicia,  en 
la  adhesión  á  un  partido  en  las  cosas ,  que  penden  de  muchos 
.votos  T  que  es  conformarse  con  el  dictamen  ageno 5  es  biea: 
«jue  aclaramos  algo*  <est»  materia*  No  puede  dudarse ,  *jue  ea 


3  tS    Lo  Qtrt  cóNviBNi  quitar  biHas  Svhvlm. 
ler  cogido  en  el  lazo  de  la  consequencia.  Pero  si  fuete  tfcf 
bestia ,  que  ni  á  la  primera ,  ni  á  la  segunda  lo  encienda >  pro* 
nuncio  que  será  incapaz  de  que  nadie  dispute  con  éL 

4     Lo  proprio  sucede ,  y  aun  con  mas  fuerte  razón ,  en 
orden  á  la  barahunda  de  reglas  de  modales ,  cxponiblcs,  ape- 
laciones ,  conversiones ,  equipolencias,  &c.  Qué  Profesor  he» 
cho ,  para  mostrar ,  ó  la  fuerza  de  su  argumento ,  ó  la  verdad 
de  su  respuesta ,  recurre  á  tales  reglas?  Solo  los  pobres  prin- 
cipiantes ,  ó  porque  no  saben  otra  cosa ,  ó  porque  no  les 
ocurre  otro  modo  de  proseguir  el  argumento ,  echan  mano 
de  aquellas  fruslerías  >  las  quales  tal  vez  ocasionan  el  gravi* 
timo  inconveniente  de  acreditar  á  un  Mentecato ,  y  deslucir 
i  un  Docto  ,  con  la  ignorante  multitud  de  los  asistentes; 
quando  aquel  por  tener  presentes  estos  argadillos ,  se  mece 
con  el  argumento  en  ellos ,  y  este  que  de  d  todo  los  ha  ol» 
vidado ,  y  apenas  entiende  ya  ni  aun  los  significados  de  las 
voces ,  se  vé  pcrplcxo ,  y  enredado  ,  sin  saber  que  decir  i 
ellos.  No  es  cosa  lastimosa ,  y  aun  infamia  de  la  Escoda» 
ver  entonces  salir  de  la  Aula  una  tropa  de  necios ,  procla- 
mando :  Gran  mozo  es  Fulano.  Apretó  de  tal  modg  con  ti  JT| 
gumento  a  tai  Maestro ,  fue  lo  atorroUó. 

$.    II. 

J  T}Ek>  acaso  a  I°*  principiantes  serán  necesarias  las 
JL  reglas  expresadas ,  aunque  después  se  hayan  de 
olvidar  ,  ó  no  tengan  uso  ;  de  el  modo  que  los  andamio! 
son  precisos  para  formar  el  ediñcio ,  y  después  se  derriban, 
porque  él  se  sostiene  por  *í  mi¿mo  sin  esc  auxilio.  Digo, 
que  en  parte  convengo  en  ello  ]  como  aquellos  preceptos  se 
den  muy  sucintamente ,  pues  en  ellos  se  aprenden  las  voces 
facultativas  proprias  para  expresar  las  buenas  ,  ó  malas  con- 
diciones de  los  argumentos.  Estoy  persuadido  á  que  todo 
hombre  de  buena  razón  l  al  momento  que  sobre  materia  que 
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ADVERTENCIA    PREVIA 
á  los  Discursos  siguientes. 

PRotesto ,  que  quanto  dixere  en  los  Discursos  que  se  ski 
guen  ,  no  quiero  que  tenga  otra  fuera ,  ó  carácter, 
que  el  de  humilde  representación  hecha  á  todos  los  Sabios 
de  las  Religiones ,  y  Universidades  de  nuestra  España.  No 
le  me  considere  como  un  atrevido  Ciudadano  de  la  Repu» 
blica  Literaria ,  que ,  satisfecho  de  las  proprias  fuerzas  ,  y 
osando  de  ellas ,  quiere  reformar  su  govierno  >  sino  como  un 
individuo  zeloso ,  que  ante  los  legítimos  Ministros  de  la  En* 
señanza,  Pública  ,  comparece  á  proponer  lo  que  le  parece 
mas  conveniente  ,  con  el  animo  de  rendirse  en  todo ,  y  pac 
todo  a  su  autoridad ,  y  juicio.  No  hay  duda ,  en  que  el  par* 
ticular ,  que  violentamente  pretende  alterar  la  forma  esta-» 
blecida  de  govierno ,  incurre  la  infamia  de  Sedicioso.  Pero 
asimismo ,  el  Magistrado  qué  cierra  los  oídos  á  qualquicr* 
que.  con  el  respeto  debido  quiere  representarle  algunos  irw 
convenientes ,  que  tiene  la  forma  establecida ,  merece  la  no* 
ta  de  Tyrano.  Mayormente ,  quando  el  que  hace  la  repre- 
sentación no  aspira  á  la  abrogación  de  leyes ,  sí  solo  á  1* 
reforma  de  algunos  abusos,  que  no  autoriza  ley  alguna,  y 

so* 

y  es  comunísima  entre  los  Autores,  me  dio  la  solución  (pásmen- 
se los  que  lo  han)  de  que  lof  Autores  Morales  no  dicen  lo  que 
sienten  en  los  libros  que  escriben  ,  sino  en  las  conversaciones 
particulares.  Hasta  tales  derrumbaderos  arrastran  aun  a  hom- 
bres no  ignorantes  sus  apasionados  empeños!  Por  mas  que  diga 
todo  el  Mundo  ,  que  la  Ley  de  Dios  no  quiere  trampas ;  no  vio 
otra  cosa  en  el  Mundo ,  sino  hacer,  con  trampas ,  burla  <fe  U 
Ley  de  Dios. 

?m.  Vil.  del  T¡¡earro.  Rx 


tolo  tienen  i  su  favor  ía  tolerancia.  Aun  si  viese  yo ,  que  ni 
dictamen  en  esta  parte  era  singular,  no  me  atreviera  á* pro- 
ferirle en  público  >  antes  me  conformaría  con  el  universal  de 
los  demás  Maestros ,  y  Doctores  de  España ,  asi  como  en  b 
practica  de  la  enseñanza  los  he  seguido  todo  el  tiempo  que 
me  exercite  en  las  tareas  de  la  Escuela,  por  evitar  alguno* 
inconvenientes ,  que  hallaba  en  particularizarme»  Peto  cft 
yarias  conversaciones ,  en  que  he  tocado  este  punto, he  vis- 
co ,  que  no  pocos  seguían  mi  opinión ,  ó  por  hacerles  fbo- 
za  mis  razones ,  ó  por  tenerlas  previstas  de  ante  mano»  Aá 
con  la  bien  fundada  esperanza  de  hallar  muchos  ,  que  leyó* 
ido  este  Escrito ,  apoyen  mi  dictamen  ,  propondré  en  ó  b$ 
¡alteraciones ,  que  juzgo  convenientes  en  el  ministerio  de  la 
Enseñanza  Pública.  Y  porque  la  materia  es  dilatada  l  la  divi» 
íliré  en  varios  Discursos. 


DE  LO   QUE  CONVIENE 

quitar  en  las  Súmulas. 

DISCURSO    VN£>ECIMO._ 
§•     I- 

¥  ^"^Onsumense  en  elCufco  de  Artes  tres  arios, coa 

I  poquisima  utilidad  de  los  oyentes ,  la  qual  po- 

^-^  dria  ser  sin  comparación  mayor ,  y  aprovecharse 

con  grandes  ventajas  aquella  preciosa  porción  de  la  edad  ¡a* 

Venil.  Esta  mayor  utilidad  se  lograría ,  quitando  en  el  Curso 

de  Artes  mucho  que  en  el  se  ensena ,  y  es  superfluo  >  y  a&- 


diea- 
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3ien3o  mucho  que  no  se  enseña,  y  sería  muy  provechoso. 
Propondremos  en  este.  Discurso  lo  que  conviene  quitar  en  Ia| 
Súmulas. 

2  En  algunas  Escuelas  se  da  un  Curso  entero  al  estudio 
He  las  Súmulas.  Qué  tiempo  tan  perdido!  En  dos  pliegos  pue* 
<le  comprehenderse  quanto  hay  útil  en  tas  Súmulas.  Dos  y 
medio  gaste  yo  en  las  que  formé  para  mi  Curso  de  Artes, 
quando  las  leí  5  y  pude  ahorrar  algún  papel ,  sin  que  por  eso 
dexase  de  tener  entre  mis  Discípulos  tan  buenos  Lógicos  co- 
mo los  mejores  que  huvo  en  aquel  tiempo  en  la  Religión. 
Las  siete  partes  de  ocho ,  que  se  gastan  en  tantas  divisiones 
de  términos ,  y  proposiciones ,  modales ,  exponibles ,  excep* 
tivas ,  reduplicativas ,  suposiciones ,  apelaciones ,  ampliado* 
ufes ,  restricciones ,  alienaciones ,  diminuciones ,  conversiones, 

\   equipolencias ,  y  reducciones ,  de  nada  sirven  $  lo  primerey 

-  porque  todo  esto  luego  se  olvida ,  de  modo ,  que  apenas  en* 

fc  tre  cien  Theologos ,  Juristas ,  ó  Médicos  se  hallará  uno  qu$ 

Conserve  todas  aquellas  baratijas  en  la  memoria :  lo  según* 

do ,  porque  aunque  no  se  olvide ,  apenas  tiene  jamás  uso  e9 

la  disputa. 

3  El  Padre  Arriaga ,  que  fue  sin  duda  un  gran  Logioty 
testifica  ,  que  en  quarenta  años  que  frequentó  las  disputas 
Escolásticas ,  jamás  le  ocurrió  lance ,  en  que  necesitase  de 
reducir  algún  sylogismo  de  modo  imperfecto  á  perfecto.  Yo 
protesto  asimismo ,  que  ni  en  las  Aulas  de  mi  Religión ,  ú  de 
otras  ,  ni  en  la  Universidad  de  Salamanca ,  ni  en  esta  de 
Oviedo  ,  vi  hacer  jamás  tal  reducción.  De  qué  depende  esto? 
De  que  qualquiera  Profesor ,  medianamente  racional ,  al  pun- 
to que  vé  un  sylogismo  bien  formado ,  aunque  sea  en  modo 
imperfecto ,  conoce  que  la  consequencia  es  buena ,  y  asi  se 
guarda  de  conceder  ambas  premisas.  Y  quando  á  primera  vis* 
ta  no  comprehenda  la  fuerza  de  la  ilación ,  reconvenido  se- 
gunda vez  con  el  mismo  sylogismo ,  cae  en  la  cuenta ,  y  sin 
conceder  ambas  premisas ,  busca  alguna  escapatoria  para  no 

Rra  ser 
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ler  cogido  en  el  lazo  de  la  consequencia.  Pero  ú  focttÉI 
bestia ,  que  ni  á  la  primera ,  ni  á  la  segunda  lo  entienda, pe* 
nuncio  que  será  incapaz  de  que  nadie  dispute  con  el 

4     Lo  proprio  sucede ,  y  aun  con  mas  fuerte  razón 
orden  á  la  barabúnda  de  reglas  de  modales ,  exponibies, 
laciones ,  conversiones ,  equipolencias,  &c.  Qué  Profesor 
cho ,  para  mostrar ,  ó  la  fuerza  de  su  argumento ,  ó  la  vi 
de  su  respuesta ,  recurre  á  tales  reglas?  Solo  los  pobres  ¡» 
ripiantes ,  ó  porque  no  saben  otra  cosa ,  ó  porque 
ocurre  otro  modo  de  proseguir  el  argumento ,  echan 
de  aquellas  fruslerías ;  las  quales  tal  vez  ocasionan  el 
timo  inconveniente  de  acreditar  á  un  Mentecato ,  y 
á  un  Docto  ,  con  la  ignorante  multitud  de  los 
quando  aquel  por  tener  presentes  estos  argadillos»  se 
con  el  argumento  en  ellos ,  y  este  que  de  el  todo  los  I 
vidado  ,y  apenas  entiende  ya  ni  aun  los  significados  de 
voces ,  se  vé  perplexo ,  y  enredado  ,  sin  saber  que 
ellos.  No  es  cosa  lastimosa ,  y  aun  infamia  de  la 
ver  entonces  salir  de  la  Aula  una  tropa  de  necios , 
mando :  Gran  mozo  a  Fulano.  Aprttó  de  tal  moto  190  tf 
gumtnto  a  tal  Matstro ,  ju*  lo  atorroUó* 

§.    II. 

J  T}Ero  acaso  á  los  principiantes  serán  necesarias  Ifl 
X       reglas  expresadas ,  aunque  después  se  hayan  i 
olvidar  ,  ó  no  tengan  uso  >  de  el  modo  que  los  andamia 
son  precisos  para  formar  el  edificio ,  y  después  se  derriban 
porque  él  se  sostiene  por  sí  mismo  sin  ese  auxilio.  Digorf 
que  en  parte  convengo  en  ello ,  como  aquellos  preceptos  se 
den  muy  sucintamente ,  pues  en  ellos  se  aprenden  las  vocd 
facultativas  proprias  para  expresar  las  buenas  ,  ó  malas  coch 
diciones  de  los  argumentos.   Estoy  persuadido  á  que  todoi 
hombre  de  buena  razou  t  al  momento  que  sobre  materia  quj 

tí* 
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la  ocia :  esto  es ,  significar  lo  mismo ,  añadiendo  una  nega- 
ción •  tal  vez  dos ,  á  una  de  ellas  ,  anteponiendo ,  ó  pospo- 
niendo la  negación  según  la  diferente  oposición  que  tienen 
las  proposiciones.  Como  estas  dos  proposiciones  contradic- 
torias :  todo  hombre  es  blanco  *,  algún  hombre  no  es  blanco  ,  se 
hacen  equivalentes,  y  se  reducen  i  una  misma  significación; 
anteponiendo  una  negación  á  una  de  ellas ,  ó  bien  á  la  pri- 
mera. De  este  modo  :  No  todo  hombre  es  blanco  ;  ó  bien  i  la 
segunda  de  éste :  No  algún  hombre  no  es  blanco. 

1  y     Lo  primero ,  al  momento  se  dexa  ver ,  que  el  discer- 
nir si  dos  proposiciones  tienen  la  misma  *  ó  distinta  significa- 
ción ,  pertenece  i  laGrammatica ,  ó  hablando  mas  general- 
mente >  á  la  comprehension  de  el  Idioma  en  que  se  profie- 
1  ten  las  proposiciones.  Qué  Lógica  es  menester  para  percibí* 
h  4¡uc  esta  proposición :  No  todo  hombre  es  blanco ,  no  es  opucs- 
\  ía  ,  antes  equivalente  á  esta  ;  Algún  hombre  no  es  blancal 
^  Havra  algún  racional ,  inteligente  de  la  Lengua  Castellana, 
^  que  no  perciba  esto*  Hay  cosa  mas  graciosa ,  que  darnos  re* 
\  glas  para  que  entendamos  que  esta  proposición ,  non  nullus 
[  tomo  currit,  es  equivalente  de  esta,  aliquis  homo  currit  $  y  es- 
~  -  ta,  nonpossibile  est  bominem  esse  equum ,  equivalente  de  esto- 
tra ,  intpossibile  esse  bominem  ase  equum*  Como  si  huviese  al- 
gún Latino  ,  por  Ínfimo  que  sea ,  que  ignore ,  que  «o*  nullus 
significa  lo  mismo  que  aliquis  >  y  nonpossibile  lo  mismo  que 
ampos s  ib  He.  Es  verdad  que  en  otras  no  está  tan  clara  la  equi- 
valencia porque  son  tantos  los  argadillos  que  hay  en  esta 
materia  >  especialmente  quando  se  trata  de  la  equivalencia 
de  las  Modales ,  que  á  veces  es  menester  parar  algo  la  ateiw 
cion  en  las  proposiciones,  oara  discernir  si  son  equivalen» 
tes.  Pero  insisto  en  que  todo  esto  pertenece  á  la  Gramrna- 
tica ,  y  que  no  hay  hombre  alguno ,  inteligente  de  el  Mio- 
ma en  que  le  hablan ,  que  no  se  haga  capaz  de  la  oposi- 
pon  9  ó  equivalencia  de  las  proposiciones,  sin  el  subudic* 
de  la  Dialéctica.  . 

tom.VU.dcltbcatn.  &  La 
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itf     Lo  segundo  pregunto :  Qué  fruto  se  puede  sacar  efe 
estas  instrucciones?  Solo  estos  tres  ,  que  voy  á  señalar.  Fa- 
tigar con  el  estudio  de  ellas  á  los  principiantes ,  introducir 
un  lenguaje  de  Algarabía  en  las  Escuelas, y  dar  ocasión,  á  que 
Arguyentes  ignorantísimos ,  y  que  no  saben  sino  estas  frusle- 
rias ,  reduciendo  á  ellas  sus  argumentos ,  enreden ,  y  halud- 
nen  á  los  que  comprehenden  muy  bien  la  materia  que  s 
questiona ,  pero  están  olvidados ,  ó  nunca  pusieron  estudio 
especial  en  tales  vagatelas.  Pongo  por  exemplo.  Niega  d 
Sustentante  alArguyente  una  proposición  de  significación 
muy  clara  ,  y  que  toda  la  Aula  entiende;  y  el  Arguyen^ 
que  no  tiene  cotí  que  probarla ,  que  hace?  Tomando  los  co- 
minos de  la  misma  proposición ,  les  inserta  dos ,  ó  tres  nega- 
ciones ,  yá  por  el  derecho ,  ya  por  el  embés ,  y  proponiendo 
por  premisa  mayor  de  otro  sylogismo ,  que  esta  segunda 
proposición  es  equivalente  de  la  primera ,  prosigue  asi  ú 
sylogismo :  Sed  sie  est ,  que  la  segunda  es  verdadera  :  /«gt 
también  la  primera.  Vé  aqui  lo  primero ,  introducido  el  Ico- 
guaje  de  Algarabía  en  la  equipolente,  sembrada  de  negacio- 
nes. Lo  segundo ,  embrollado  el  argumento ,  y  el  Sustentan- 
te, Quafquiera  cosa  que  este  quiera  responder ,  le  meterá  d 
Arguycnte  en  el  embolismo  de  las  reglas  Canónicas  de  Equi< 
polencias  /contenidas  en  aquellos  versos  Sumulisticos. 
Non  omnis  >  quídam  non  :  omnis  non ,  quasi  nullsu\ 
Nonnullus  ,  quídam  :  sed  nullus  non ,  valet  omnis\ 
Non  aliquis ,  nullus :  non  quídam  non ,  valet  omnis. 
Non  alter  y  neuter  •  neuter  non  ¡prastat  ut erque. 
Si  las  Equipolentes  son  de  las  Modales ,  se  pasa  á  los  otR* 
de  igual  harmonía. 

Omne  y  necessum  valet ',  impossibile  ¡  nu¡lum\ 
Possibile  9  quiddam ;  quiddam  non  possibile  non. 
Luego  estos  versos  se  adjetivan  con  la  prosa  de  aquellas  qua- 
tro  mysteriosas  dicciones ,  purpurea ,  Mac* ,  amaUmms  rede+ 
Pili ,  cuyas  vocales  rigen  ,  ó  señalan  las  varias  oposiciones 

de 


Discurso  Undécimo.  33,3 

de  las  modales  ,  y  sus  equipolentes  $  como  las  vocales  de 
aquel  verso  Populeón*  virgam  maten  regina  ferebat  r  el  orden 
con  que  se  han  de  colocar  Christianos ,  y  Moros ,  para  que  la 
fatalidad  de  el  cuchillo  cayga  solo  sobre  estos.  Finalmente, 
uno  ,  y  otro  se  cose  con  aquel  versículo  Possibile ,  contin- 
-  S€ns  y  impossibile  y  necesse.  Que  todo  ello  á  los  que  no  están 
en  el  mysterio  parecerán  conjuros  Mágicos. 

1 7  No  niego  que  esta  disposición  artificiosa  de  voces  es 
un  auxilio  oportunísimo  de  la  memoria  *  pero  quisiera ,  que 
solo  se  usara  de  él  para  lo  que  es  útil  conservar  en  ella ;  no 
para  lo  que  es  mejor  para  olvidado.  Qué  se  sacará  de  un  ar- 
gumento reducido  á  estos  términos?  Que  se  llenará  la  Aula 

t  de  polvo ,  de  modo  que  quantos  están  en  ella  no  vean  go- 
.  ta ,  sino  algún  raro ,  que  tenga  presentes  aquellos  argadillos* 
,  que  en  la  opinión  de  todos  los  circunstantes  aje ,  atropelle, 
confunda ,  y  aun  concluya  un  Arguyente  ignorante  á  un  Sus- 
tentante Docto  5  en  fin  ,  se  acabe  el  Acto  sin  tocar  palabra 
de  la  question.  Asi  se  debiera  impedir  tal  modo  de  disputar, 
como  pernicioso  á  la  Escuela. 

18  Si  yo  me  hallase  presidiendo  en  un  Acto  público» 
.  idonde  el  Arguyente  ,  después  de  negársele  esta  proposición» 

Los  Futuros  están  pby sic  amenté  presentes  á  la  Eternidad ,  la 
probase  de  este  modo:  Esta  proposición ,  la  no  presencia  pby-* 
.  sica  de  los  Futuros  á  la  eternidad  es  carencia  de  un  predi- 
.  codo  y  el  qual ,  necesariamente  en  quarto  modo  conviene  a  los 
Futuros  y  es  equipolente  de  esta :  Los  Futuros  están  pby  sic  o- 
mente  presentes  á  la  eternidad ,  sed  sic  est ,  que  esta  proposi- 
tion  y  la  no  presencia  phy sica  de  los  Futuros  d  la  eternidad  es 
carencia  de  un  predicado  ,  el  qual ,  necesariamente  en  quarto 
modo  conviene  a  los  Futuros  y  es  verdadera :  luego  esta  pro* 
posición  y  los  Futuros  están  pby  sic  amenté  presentes  á  la  éter* 
nidad  y  también  es  verdadera.  Si  me  hablas? ,  repito ,  presi- 
diendo en  tal  Acto ,  le  diría  al  Arguyente :  Señor  Bachiller, 
hable  Christianamente ,  y  dexese  de  Algarabías.  J^proposi- 
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^11   LO  QUE  CONVIENE  QUITAD  EN  LAS  SIMULA*. 

i&    Lo  segando  pregunto :  Qué  fruto  se  puede  saca 
estas  instrucciones?  Solo  estos  tres  ,  que  voy  á  señalar, 
rigar  con  el  estudio  de  ellas  á  los  principiantes ,  introcfa 
un  lenguaje  de  Algarabía  en  las  Escuelas, y  dar  ocasión,  á 
Arguyentes  ignorantísimos ,  y  que  no  saben  sino  escás  fin 
rías ,  reduciendo  á  ellas  sus  argumentos,  enreden ,  y  hal 
nen  á  los  que  comprehehden  muy  bien  la  materia  que 
quesríona ,  pero  están  olvidados ,  ó  nunca  pusieron  esa 
especial  en  tales  vagatelas.  Pongo  por  exemplo.  Nieg; 
Sustentante  alArguyente  una  proposición  de  significa* 
muy  clara  ,  y  que  toda  la  Aula  entiende*  y  el  Arguye 
que  no  tiene  cotí  que  probarla ,  qué  hace?  Tomando  los 
minos  de  la  misma  proposición ,  les  inserta  dos ,  ó  tres  oc 
Clones ,  yá  por  el  'derecho ,  yá  por  el  embés ,  y  proponía 
por  premisa'  mayor  de  otro  sylogismo ,  que  esta  seguí 
proposición  es  equivalente  de  la  primera ,  prosigue  asi 
sylogismo :  Sed  sie  est  ,  que  la  segunda  es  verdadera  ;  Ja 
también  la  primera.  Vé  aqui  lo  primero  ,  introducido  el  1 
guaje  de  Algarabía  en  la  equipolente ,  sembrada  de  negac 
nes.  Lo  segundo ,  embrollado  el  argumento  ,  y  el  Sustenta 
te.  Qualquiera  cosa  que  éste  quiera  responder  ,  le  meterá 
Arguycnte  en  el  embolismo  de  las  reglas  Canónicas  de  Eq» 
potencias  /contenidas  en  aquellos  versos  Sumulisticos. 
Non  omnis  ,  quídam  non  :  omnis  non ,  quasi  nullus\ 
Nonnullus  y  quídam  :  sed  nullus  non ,  valet  omnis\ 
Nonaliquis ,  nullus  i  non  quídam  non  ,  valet  omnis. 
Non  alter  y  neuter  :  neuter  non  7prastat  ut erque. 
Si  las  Equipolentes  son  de  las  Modales ,  se  pasa  i  los  otr 
de  igual  harmonía. 

Omne  y  necessum  valet  -,  impossibile  ,  nu¡lum\ 
Possibile  y  quiddam ;  quiddam  non  possibile  non. 
Luego  estos  versos -se  adjetivan  con  la  prosa  de  aquellas  qn 
tro  mysteriosas  dicciones ,  purpurea ,  Mace  ,  amabimus  y  eiu 
ptli ,  cuyas  vocales  rigen  ,  ó  señalan  las  varias  oposición* 

( 


Discurso  Undécimo.  3*3 

de  las  modales  ,  y  sus  equipolentes  5  como  las  vocales  de 

aquel  verso  Popule  am  virgam  maten  regina  fercbat  ,  el  orden 

con  que  se  han  de  colocar  Christianos ,  y  Moros ,  para  que  la 

iatalidad  de  el  cuchillo  cayga  solo  sobre  estos.  Finalmente, 

uno ,  y  otro  se  cose  con  aquel  versículo  Possibile ,  contin- 

-  £€ns  %  imfassibiU  ,  necesse.  Que  todo  ello  á  los  que  no  están 

en  el  mysterio  parecerán  conjuros  Mágicos. 

17  No  niego  que  esta  disposición  artificiosa  de  voces  es 
un  auxilio  oportunísimo  de  la  memoria  *  pero  quisiera ,  que 
solo  se  usara  de  él  para  lo  que  es  útil  conservar  en  ella ;  no 
para  lo  que  es  mejor  para  olvidado.  Qué  se  sacará  de  un  ar- 
gumento reducido  á  estos  términos?  Que  se  llenará  la  Aula 

4  de  polvo ,  de  modo  que  quantos  están  en  ella  no  vean  go- 
4  ta ,  sino  algún  raro ,  que  tenga  presentes  aquellos  argadillos; 
K-que  en  la  opinión  de  todos  los  circunstantes  aje ,  atropelle, 
^Confunda ,  y  aun  concluya  un  Arguyente  ignorante  á  un  Sus- 
.-tentante  Docto  5  en  fin  ,  se  acabe  el  Acto  sin  tocar  palabra 
c  de  la  question.  Asi  se  debiera  impedir  tal  modo  de  disputar, 
:  como  pernicioso  á  la  Escuela. 

18  Si  yo  me  hallase  presidiendo  en  un  Acto  público, 
ídonde  el  Arguyente ,  después  de  negársele  esta  proposición, 
JLos  Futuros  están  phy sic  amenté  presentes  a  la  Eternidad ,  la 
probase  de  este  modo:  Esta  proposición  ,  la  no  presencia  pby* 
Mica  de  los  Futuros  i  la  eternidad  es  carencia  de  un  predi- 
cado y  el  qual ,  necesariamente  en  quarto  modo  conviene  a  los 
¿Futuros  y  es  equipolente  de  esta  :  Los  Futuros  están  pbysico* 
wnente  presentes  á  la  eternidad  ;  sed  sic  est ,  que  esta  proposi- 
ción y  la  no  presencia  phy sica  de  los  Futuros  d  la  eternidad  es 
carencia  de  un  predicado  ,  el  qual ,  necesariamente  en  quarto 
nsodo  conviene  a  los  Futuros  y  es  verdadera :  luego  esta  pro- 
posición y  los  Futuros  están  pby sic  amenté presentes  a  la  éter* 

midad ¡también  es  verdadera.  Si  me  hadase,  repito ,  presi- 
«üendo  en  tal  Acto ,  le  dina  al  Arguyente :  Señor  Bachiller, 
hable  Christianamentc ,  y  dexese  de  Algarabías*  J-aprqposi- 
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3|  11       LO  QUE  CONVIENE  QUITA*  EN  LAS  SIMULA  I. 

iS  Lo  segando  pregunto :  Qué  fruto  se  puede  saos 
estas  instrucciones?  Solo  estos  tres  ,  que  voy  á  señalar, 
rigar  con  el  estudio  de  ellas  á  los  principiantes ,  introdi 
un  lenguaje  de  Algarabía  en  las  Escuelas, y  dar  ocasión,  i  < 
Arguyentes  ignorantísimos ,  y  que  no  saben  sino  escás  fin 
rías ,  reduciendo  á  ellas  sus  argumentos ,  enreden ,  y  hal 
nen  á  los  que  compreheftden  muy  bien  la  materia  que 
questiona ,  pero  están  olvidados ,  ó  nunca  pusieron  esa 
especial  en  tales  vagatelas.  Pongo  por  exemplo.  Nieg; 
Sustentante  alArguyente  una  proposición  de  significa* 
muy  clara  ,  y  que  toda  la  Aula  entiende;  y  el  Arguye 
que  río  tiene  cotí  que  probarla ,  qué  hace?  Tomando  los 
minos  de  la  misma  proposición ,  les  inserta  dos  >  ó  tres  ni 
Clones ,  ya  por  el  derecho ,  yá  por  el  embés ,  y  proponk 
por  premisa*  mayor  de  otro  sylogismo ,  que  esta  segu 
proposición  es  equivalente  de  la  primera ,  prosigue  as 
sylogismo :  Sed  sie  ést ,  que  la  segunda  es  verdadera  ih 
también  la  primera.  Vé  aqui  lo  primero ,  introducido  d  1 
guaje  de  Algarabía  en  la  equipolente ,  sembrada  de  negac 
nés.  Lo  segundo ,  embrollado  el  argumento  ,  y  el  Sustent 
te.  Qualquiera  cosa  que  éste  quiera  responder  ,  le  meterá 
Arguycnte  en  el  embolismo  de  las  reglas  Canónicas  de  Eq 
potencias  /contenidas  en  aquellos  versos  Sumulisticos. 

Non  omnis  ,  quídam  non  :  omnis  non ,  quasi  nullury 

Nonnullus  ,  quídam  :  sed  nullus  non ,  valet  omnis; 

Non  aliquls  ,  nullus :  non  quídam  non  ,  valet  omnis. 

Non  alter  y  neuter  :  neuter  non  7prastat  ut erque  m 
Si  las  Equipolentes  son  de  las  Modales ,  se  pasa  á  los  oc 
de  igual  harmonía. 

Omne  y  necessum  valet  y  impossibile  ,  nullum\ 

Possibile  y  quiddam ;  quiddam  non  possibile  non. 
Luego  estos  versos  se  adjetivan  con  la  prosa  de  aquellas  qi 
tro  mysteriosas  dicciones  ¡purpurea ,  iliace ,  amabimess  rek 
t*U>  cuyas  vocales  rigen  ,  ó  señalan  las  varias  oposición 


Discurso  Undécimo.  3*3 

de  las  modales  ,  y  sus  equipolentes  5  como  las  vocales  de 

aquel  verso  Popule  am  virgam  mater  regina  ferebat  rel  orden 

con  que  se  han  de  colocar  Christianos ,  y  Moros ,  para  que  la 

iatalidad  de  el  cuchillo  cayga  solo  sobre  estos.  Finalmente, 

uno ,  y  otro  se  cose  con  aquel  versiculo  Possibile ,  contin- 

.  gens  ,  impossibile  ,  necesse.  Que  todo  ello  á  los  que  no  están 

.  en  el  mysterio  parecerán  conjuros  Mágicos. 

17     No  niego  que  esta  disposición  artificiosa  de  voces  es 
un  auxilio  oportunísimo  de  la  memoria  >  pero  quisiera ,  que 
solo  se  usara  de  el  para  lo  que  es  útil  conservar  en  ella ;  no 
para  lo  que  es  mejor  para  olvidado.  Qué  se  sacará  de  un  ar- 
gumento reducido  á  estos  términos?  Que  se  llenará  la  Aula 
t  de  polvo ,  de  modo  que  quantos  están  en  ella  no  vean  go- 
.  ta ,  sino  algún  raro ,  que  tenga  presentes  aquellos  argadillos; 
>  c  que  en  la  opinión  de  todos  los  circunstantes  aje ,  atropeile, 
[  confunda ,  y  aun  concluya  un  Arguyente  ignorante  á  un  Sus- 
;  tentante  Docto  $  en  fin  ,  se  acabe  el  Acto  sin  tocar  palabra 
,  de  la  question.  Asi  se  debiera  impedir  tal  modo  de  disputar, 
¡    como  pernicioso  i  la  Escuela. 

k       18     Si  yo  me  hallase  presidiendo  en  un  Acto  público» 
¡ .  donde  el  Arguyente ,  después  de  negársele  esta  proposición» 
¡•:  Los  Futuros  están  pby sic  amenté  presentes  ¿  la  Eternidad ,  la 
,  probase  de  este  modo:  Esta  proposición  y  la  no  presencia  pby* 
, .  sica  de  los  Futuros  á  la  eternidad  es  carencia  de  un  predi- 
.  cado  ,  el  qual ,  necesariamente  en  quarto  modo  conviene  a  los 
_  Futuros ,  es  equipolente  de  esta  :  Los  Futuros  están  pbysico- 
mente  presentes  á  la  eternidad ,  sed  sic  est ,  que  esta  proposi- 
, .  tion  y  la  no  presencia  phy sica  de  los  Futuros  d  la  eternidad  es 
carencia  de  un  predicado  ,  el  qual ,  necesariamente  en  quarto 
modo  conviene  á  los  Futuros  y  es  verdadera :  luego  esta  pro- 
posición y  los  Futuros  están  phy  sic  amenté  presentes  i  la  éter* 
nidad  y  también  es  verdadera.  Si  me  hadase ,  repito ,  presi- 
diendo en  tal  Acto ,  le  diría  al  Arguyente :  Señor  Bachiller, 
hable  Christianamente ,  y  dexese  de  Algarabías.  J*a  proposi- 
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£14      LO  QÜB  CONVIENE  QTTtTA*  8M  IAS  SIMULAS. 

cipn  que  te  ha negado  el  Actuante  está  bien  clara  ¿yj 
^eo^ita  de  comentarse  con  equipolentes ,  que  en  vea  £| 
pilcarla  la  obscurecen.  Si  tiene  con  que  probar  la  cqi^ 
lente ,  tendrá  con  que  probar  aquella.  Vamos,  pues, d¿ 
chámente  á  la  prueba ,  sin  gastar  tiempo  en  esos  circón] 
quios¿  Y  si  no  tiene  prueba,  dexe  el  argumento  ,  y  vajn 
á  estudiar  la  question ,  con  el  aviso  de  que  otra  vez  roj 
venga  á  un  Theatro  un  serio  con  esos  enredos  pueriles» 

S-     V. 

ip  T    AS  reglas  de  las  Conversiones  allá  se  ván,fQB 
I.  j  mas ,  ó  menos ,  con  las  de  las  Equipolencia!  tfc 
entendimiento  claro,  sin  fatigar  la  memoria,  y  la  atendí 
con  esas  reglas  ,  luego  vé  si  por  la  transposición  de  h 
extremos  hay  consequencia  de   uba  proposición  á  útá 
y  el  que  no  le  tiene  tal,  á  cada  paso  se  equivoca,  ó  tul 
ciña  ¿n  k  aplicación  de  las  reglas.  Casi  se  puede  decfo 
mismo  de  todos  los  demás  preceptos  Sumulisticos*  Le  4 
he  visto ,  y  Observado  siempre  ,  es ,  que  cada  trtio  tm 
según  la  cantidad  de  entendimiento  que  Dios  le  ha  da 
Un  ingenio  perspicaz ,  con  poquísimas ,  y  aun  con  bioguí 
Súmulas  discurre  oportunamente ,  y  sin  perder  el  hUo? 
las  materias  que  ha  estudiado ;  y  el  embarazado ,  y  coa 
so ,  aunque  esté  estudiando  Súmulas  toda  la  vida,  dará 
picones  á  cada  paso.  No  por  eso  concluyo  que  las 
las  son  inútiles  ,  sino  que  la  utilidad  que  se  puede  sacar 
ellas ,  se  logrará  con  los  poquísimos  preceptos  general 
que  se  reducen  á  dos  pliegos^  Con  ellos  ,  y  una  bol 
Lógica  natural  se  puede  qualquiera  andar  arguyendo  f 
todo  el  Mundo.  Y  si  la  Lógica  Natural  no  es  buena  j 
sirve  la  Artificial  sino  para  embrollar ,  y  confundir»         ' 

■  •     •-••  ••■■,'.:•-  -   ;  i 
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DE   LO   QUE  CONVIENE 

quitar  j  y  poner  en  la  Lógica,   : 
,.    .       y  Metaphysica. 
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S>ISCU%SO    DUODÉCIMO. 
§.     I.    ." 

i   £>  I  la  Lógica  es  un  Arte  instrumental ,  cuyo  fin  es  djh 
^j  rigir  al   entendimiento  para  adquirir  las  demás 

~        *^*  Ciencias ,  no  veo  por  qué  se  hayan  de  tratar  en  la 

•  Xogka  con  tanta  difusión  *  questiones  totalmente  inútiles  pa- 
ra ese  fin.  En  aquellas  Oficina?  donde  se  fabrican  los  instru- 
mentos de  varias  Artes  Mecánicas ,  no  se  trabajan  sino  pre- 
cisamente aquellos  que  tienen  algún  uso  en  ellas.  Por  qije 
en  las  Aulas  de  Lógica,  que  son  las  Oficinas  de  los  instan 

-  jnentos  mentales,  con  que  ha  de  trabajar  el  discurso  en  Í& 
materias  de  otras  Ciencias ,  se  ha  de  sudar  en  cavilaciones, 
que  jamás  han  de  servir ,  ni  en  la  Physica  y  ni  en  la  Junp* 
prudencia ,  ni  en  la  Theologia ,  ni  en  la  Medicina?  ; 

z     Fstoy  bien  con  qué  en  el  Tratado  que  llaman  4c 
Proemiales  de  Lógica ,  se  enseñe  cqq  toda  distinción  >  que  es 

Jiabito  científico  >  en  qué  se  distingue  el  praaico  del  especy» 
Jativo  5  que  se  explique  exactamente  todo  loque  pertenece 
a  la  razón  de  objeto >  tanto  de  la  potencia,  como  de  la  Cié?» 
cia  9  y  todas  sus  divisiones :  de  modo ,  que  los  principiantas 
queden  con  una  idea  clara  de  Jaque  es  .objeto  motivo,  tcj> 
Hiina^vo  y  prwknQ  t  femQtp>,adequado,  inadequ^d»  i  qpé 

es 


$%6  De  ¿a  Lógica  ,  y  Métaphisica. 

#cn  él  razón  qp*f  qué  r^zon  t*bqua%8az.  porque,  toda  ota 
^doctrina  se  aplica ,  y  sirVe  á  las  ^ttmatf  facultades  Thcocicaí 
Estoy  bien*  asimismo ,  con  que  á  vuelcas  de  ella  se  múeta  al- 
guna quesáon  para  dar  exercicio  ,  y  uso  en  la  dispota.  Pero 
qué  conducencia  tendrán  tantas  ,  y  tan  prolixas  controver- 
sias, como  se  agitan  ett  aquella  parte  de  ia  ilógica  ,  llegan- 
do  á  dividir  Escuelas ,  sobre  puntos  /qu¿  en  saliendo  de  la 
Lógica  ,  jamás  se  tocan  ch  ótra'pattc?  Disputase  porfiad» 
mámente ,  sobre  si  el  objeto  de  la  Lógica  es  ente  real ,  ú  de  I 
tazón?  Si  es  el  modo  de  saber  formal ,  ó  el  objetivo?  Jam* 
en  otra  Facultad  se  tocan  estos  asurapfos ,  ni  otros  que  ne- 
cesiten su  inteligencia. 

3  Qué  diré  de  los  ampios  tratados  de  el  Ente  de  xttai 
Qué  Escolástico  negará ,  que  Aristóteles  fue  un  gran  Dulce* 
tico?  Ni  que  trató  en  varios  libros  de  quanto  juzgó  impoc 
tante  para  hacer  completo  este  Arte?  Sin  embargo^  ni  u 
palabra  nos  dexó  escrita  de  el  Ente  de  razón.  Pues  cómo* 
quiebran  tanto  las  cabezas  sus  Sectarios,  por  -averiguar  fai 

*  progenitores ,  el  nacimiento ,  la  educación ,  y  las  travesura 
de  este  imaginario  Duende?  De  los  Autores  Estrangcros,q* 
han  escrito  Cursos  enteros  de  Philosophia ,  algunos  ,  ni  ual 
palabra  hablan  de  el  Ente  de  tazón  >  otros  con  notable  pa» 

'  monia,  y  rarísimo  muy  de  intento.  Dexan  por  eso  en  las  deoí 
Naciones  de  adelantar  tanto  en  todas  las  Ciencias  Thcoriodí 
cómo  en  España?  Antes  pueden  adelantar  mas ,  porque  tf 
consumiendo  tiempo  ,  ó  consumiendo  poquísimo  en  lo  » 

"  pcffluo ,  les  queda  mas  espacio  para  emplearle  en  lo  utü 

4  De  los  Universales ,  tanto  en  <;omun ,  como  en  parti- 
cular ,  es  preciso  se  trate  ,  poroue  sin  algún  conocimiento  4 

'  ellos ,  mal  se  puede  averiguar  la  esencia  metaphysica  de  to 
objetos  de  qualquiera  de  las  Ciencias  Theoricas.  Pero  caá 
todas  las  quesriónes ,  que  en  unos ,  y  otros  se  introducán 
debieran  escusarse,  (exceptuando  una ,  ú  otra  para  exodóo 
de  los  oyentes  en  la  disputa ,  como  se  dúo  arriba)  ó  & 


-  •  '  '  DlSOWUW  DUODHCTMO;   •  f%j 

Ctrse  muy  ligeramente ,  paca  dar  alguna  aoticia  de  elk&  - 
•  5  Dicen ,  que  todas  esas  qucstioncs  son  «tiles  para;  agu- 
zar Jos  ingenios»  Pero  yo  repongo ,  que  los  ingenios  hacep 
Jo  que  los  cuchillos ,  que  de  demasiado  aguzarse  se  gastan* 
se  destruyen ,  se  aniquilan.. 

Sinhnis  exacuas  ferrum  ,  non  ensis  acutus7 
•  Nullus  eritm 

€  Yo  no  sé  si  una  invectiva  de  el  Padre  Rapin ,  Jesuíta 
Francés ,  contra  el  modo  que  tienen  los  Españoles  de  tratar 
la  Dialéctica ,  pretendiendo  que  de  ella  contrahen  un  habito 
vicioso  de  raciocinar  vanamente ,  ó  por  mejor  decir,  quime- 
rizar, teca  absolutamente  verdadera.  Pero  en  todo  caso,  vaya 
allá  ,  -para  que  el  Lector  haga  el  juicio  que  quisiere.  Las  Es* 
fanales ,  dice  ,  que  san  las  Maestros  de  las  demás  Pueblos  en 
materia  de  reflexiones  ,  reflnaron  tanta  sobre  la  Lógica  en  el 
-  Siglp  pasado  y  que  alteraran  la  pureza  Je  la  roñan  natural  por 
la  sutileza  de  sur  raciocinios  ,  arrojándose  a  especulaciones  V4H 
teas  y  y  abstractas  ^  que  nada  tenían  de  realidad.  Sus  Pküos** 
fbas  bollaron  el  Arte  de  tener  razan  contra  lo  que  dicta  el 
buen  j sucio ,  y  dar  no  si  qué  calar  especiosa  a  lo  que  mas  disté 
de  la  razonable.  No  era  en  el  examen  de  las  cosas  mismas  don* 
do  apuraban  el  discurso ,  sino  en  los  conceptos  ,  y  en  los  termH 
seoiy&c.  Es  verdad,  que  el  Padre  Rapin  habla  de  losPhilor 
stophos  Españoles ,  que  florecieron  há  un  Siglo ,  ó  Siglo  y  me-* 
So.  Pero  quienes  eran  aquellos ,  sino  los  mismos ,  cuyo  mefe 
diodo  se  sigile  hoy  como  regla  en  nuestras  Escuelas? 

.•••:••:...•='§.    .IL  ' 

-7  TT)^0  norabuena  que  con  la  frequencia  de  la  disputa 
*  i  se  afilen ,  y  se  afilen  bien  los  ingenios  f  (porque  no 
fes  ahora  ocasión  explicar  eL  modo  que  debe  haver  en  esto) 
que  son  menester  para  eso  tantas  questiones  como  se  exeir 
Cas  efl  teLogkfrj  eyécialn^cure  gatadas  con  tjutta  probi- 
dad* 
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dad?'  Trw ,  é  quatro  bascarían  para  tener  en  qi¿¿  exe» 
mientras  dura  la  doctrina  de  todos  i  los  preceptos  Loj 
files  para  estos ,  si  no  se  entreverasen  en  ellos  tantas  q 
aes ,  bastaría  el  tiempo  de  dos  meses. 

8     Y  nótese  ,  que  respecto  de  algunas  questionc 

te  tratan  en  ia  Lógica,  les  falta  á  los  principiantes 

necesaria  para  discurrir  en  ellas  s  con  que  es  preciso  di 

i  ciegas.  Pongo  por'exemplo :  En  los  Proemiales  se  ¿ 

si  la  Lógica  Docente ,  y  Utente  se  distinguen  rcalmcm 

son  un  mismo  habitó  con  identidad  real ,  y  solo  d 

f$r  rdtioncm..  Para  esto  es  menester  tener  bien  en* 

qué  cosa  es  identidad  real ,  qué  distinción  real ,  qué 

cion  de  razón.  Y  «seo  se  les  enseña  antes?  No  por 

Toda  está  doctrina  se  guarda  para  mucho  después  ,  3 

enseña  en  la  Metaphystca :  otros  la  dan  en  el  tratada 

Universales ,  que  para  el  caso  es  lo  mismo  >  porque 

.tenor  al  de  Proemiales.  Esto  viene  i  ser  como  si  ; 

principiantes  en  Astronomía  se  les  hiciese  disputar  so 

Planetas  tienen  paralaxe ,  y  quanto  cada  uno  5  perc 

les  enseñase  qué  cosa  es  paralaxe ,  hasta  cinco ,  ó  sci 

después.  Disputase  en  el  tratado  de  el  Ente  de  razoi 

imaginativa  los  hace.  Pero  qué  Facultad  es  esta  ,  que 

nios  imaginativa ,  en  qué  se  distingue  de  el  entendí! 

qué  oficio  tiene ,  no  se  les  explica  hasta  lo  ultime 

Curso  9  en  los  que  llaman  Libros  de  Anima.  Mas.  El 

de  los  Predicables  de  Porphyrio  por  tanto  se  ingiere 

Lógica ,  por  quanto  se  juzga  indispensablemente  n< 

para  evitar  toda  confusión  en  la  disputa ,  la  qual  fro 

mente  se  incurriría ,  si  no  se  supiese  bien  qué  es  Id 

predica  como  genero ,  qué  como  especie ,  qué  como  1 

cía ,  &c  Pero  es  bueno  que  esta  materia  se  trata  a 

lo  ultimo  de  la  Lógica; y  antes  de  llegar  alli,  lo¡ 

^contender  i  los  muchachos  en  continuas  disputas. 

9*   Juzgaráse  acaso ,  que  aquella  bfcvisuui  notic 
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&di  en  los  notablesdé  la  questionyde  ios  términos  de  eMá£ 
basta,  para  que  los  principiantes  se  hagan  'bastantemente "d£ 
pace*  de  d  asumpto.  Pero  realmente  no  es  asi.  Loque  he 
visto  ,  y  palpado ,  es ,  que  en  queriendo  safir  en  el  argumetf* 
tó  de  aquellos  precisos  sylogismos  ,  ó  enthymemas  ,  que  tie- 
nen escritos  en  el  cartapacio ,  todo  es  desbarrar!  y  la  qtfg 
tienen  escrito,  io  recitan  casi  sin  mas  inteligencia, \que  si  fué- 
«en  Papagayos.  .    .    t 

!  io  Por  esto  yo  fuera  de  sentir ,  que  todo  lo  que  perte- 
nece á  la  Dialéctica,  ó  Arte  de  raciocinar,  se  tes  diese  en  pre- 
ceptos seguidos  ,  explicados  lo  mas  claramente  que  te  ptfc* 
i  diese  con  exemplos  oportunos  ?sin  introducir  question  algtft 
i  na.  Todo  esto  se  podría  hacer  en  dos  meses,  ó  poco  mas. 
\;Qué  importada ,  que  entretanto  no  disputasen?  Mas  adelan* 
Carian  después  en  poquisimo  tiempo  i  bien  instruidos  en  td- 
ffSias  las  noticias  necesarias ,  qué  antes  en  muebo  sin  ellas.  La 
"  disputa  es  una  guerra  mental ,  y  en  la  guerra  aun  los  efl- 
^jayos,  ó  exercicios  Militares,  no  se  hacen  sin  prevenir  <Q¡ 

*  Armas  á  los  Soldados.  *  ur 

§.  in. 

*  'i  i  T"^  N  la  Metaphysica  abstracta ,  especialmente  con» 

Mj  la  tratan  muchos  ,  también  hay  harto  que  cerce- 
nar. £1  famoso  RÉVBAXJ  ha  abierto  campó  á  larguísimos 

*  tratados ,  y  müchisimas  questiones ,  que  sin  perder  nada  pu- 
^  dieran  omitirse ,  porque  no  condneen ,  ni  para  la  Physica ,  ni 

para  la  Etílica ,  ni  para  la  Theologia ,  ni  para  otra  alguna 
-Ciencia.  Es  bien  que  se  dé  ¿ina  noticia  clara  de  las  propric» 
i   dades  de  el  Ente ,  singularmente  de  aquella,  á  quien  se  dá 

*  el  nombre  de  Bondad,  en  que  hay  bastante  que  decir  muy¡ 
^substancial  *  y  muy  útil  para  varios  asumptosTheologicos» 

De  la  perfecta  identidad,  que  hay  entre  la  Bondad, y  iz 
■¿Rhtidad ,  bien-  entendida  la  identidad ,  y  bien  entendidos  los 
**    Tom.ni.deiTbiatrg.  Tt  Sh 
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extremos,  coBjo  yo  por  conscqucncias ,  ó  immediatas ,  6 
mediatas ,  muchas  verdades  importantes.  v 

12  De  aqui  deduzco ,  que  la  malicia ,  asi  como  es  ca- 
rencia de  bondad ,  es  también  carencia  de  entidad  >  y  todo 
ta  que  es  malo  se  denomina  tal ,  no  por  lo  que  tiene,  sino 
por  lo  que  le  falta  $  que  la  limitación  de  la  criatura  no  es 
otra  cosa  que  una  carencia  de  toda  la  entidad ,  que  le  fal- 
tas por  consiguiente  que  toda  criatura  es  un  pequeñísimo  En- 
te ,  y  un  casi  infinito  no  Ente ,  que  tiene  infinito  mas  de  ma- 
la .,  que  de  buepa,  porque  asi  como  carece  de  la  entidad  de 
todas  las  demás  criaturas  existentes ,  y  posibles ,  carece  ta» 
bien  de  su  bondad  í. que  Dios  al  contrario  como  ilimitado, 
jpo  solo  es  Ente  excelentísimo ,  sino  que  él  por  sí  solo  es  to- 
da la  entidad:  no  solo  bonísimo  ,  sino  toda  la  bondad, ¿o 
que  se  pueda  decir,  que  hay  entidad ,  ó  bondad  posible,  <k 
]a  qual  Dios  carezca.  De  aqui  con  solo  un  brevísimo  pasod? 
el  discurso ,  me  abanzo  á  la  inteligencia  de  aquella  subtiuft* 
tima ,  divinísima  difinicion,  que  Dios  dio  de  sí  mismo  hablad 
do  con  Moysés :  To  soy  el  que  íoy $  difinicion ,  que  en  la  $¿ 
perficie  dice  nada ,  y  examinado  el  fondo  explica  infinito.  Si 
solo  Dios  es  el  que  es ,  las  criaturas  son  las  que  no  son. 
Dios  es  el  que  es ,  porque  es  todo  el  ser  ,  comprehendido 
en  una  indivisible  simplicidad ,  todo  el  ser ,  sin  que  le  falte 
ni  un  indivisible  de  todo  lo  que  puede  llamarse  entidad.  Las 
criaturas  son  las  que  no  son ,  porque  el  ser  que  tienen  es  co- 
mo nada ,  respecto  de  el  ser  de  que  carecen. 
T  i  i  Esta  máxima  de  que  Dios  es  el  que  es ,  que  es  el  ser 
mismo,, que  es  toda  la  plenitud  de  el  ser,  no  solo  di  í 
quien  lo  reflexiona  un  concepto  digno  de  la  Deidad ;  mas 
es  un  principio  fecundísimo  para  deducir  de  él  todas  las 
perfecciones  Divinas ,  permitidas  á  nuestra  inteligencia ,  co- 
mo en  efecto  infirió  muchas  de  este  principio  el  Angelice* 
entendimiento  de  Santo  Thomás.  Y  el  cotejo  de  esta  plcni* 
tudde  ser,  con  el  no  ser  de  la  criatura, nos  coloca  en  lf 
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indigencia  justa  de  /nuestra  extremada  pequenez  ,  y  oprime 
nuestro  orgullo  hasta  aquel  profundó  abatimiento  correspon- . 
diente  a  un  ser ,  que  dista  casi  Hada  de  la  nada. 

14  Infiero  también  de  ei  mismo  principio  Metaphysicó 
(aun  separados  los  Theologicos ,  que  eficaásímamente  prue- 
ban lo  mismo)  que  Dios  no  puede  ser  Autor  de  ningún  mal, 
ni  Physico ,  ni  Moral ,  tomado  formalmente  i  porque  siendo 
el  mal  en  esta  acepción  una  mera  carencia  de  entidad,  un 
mero  defecto  de  bondad ,  no  puede  venir  de  ana  causa ,  que 
es  plenitud  de  ser,  y  de  bondad;  pues  asi  como  oú  puede 
producir  algún  ser  quien  en  sí  no  tiene  ser,  tampoco  pue- 
de causar  alguna  carencia  de  ser  quien  ea  sí  no  tiene  al- 
guna carencia  de  ser*  sin  que  de  aqui  se  infiera, que  hay» 
otro  Dios  avieso ,  y  maligno ,  como  pretendían  los  pérfidos 
Maniqueos,  Autor  de  todos  los  males :  pues  el  mal  para  1» 
existencia, de  que  es  capaz ,  esto  es,  de  pura  carencia ,  no 
ha  menester  causa  eficiente ,  sino  deficiente ,  qual  es  la  cria- 
cura,  por  la  mucha  nada,  ó  infinitas  carencias  de  que  está 
llena.  De  modo ,  que  el  ser  Dios  causa  universalisima  está 
tan  lexos  de  inferir ,  que  como  tal  haya  de  producir ,  no  solo 
los  bienes  ,  mas  también  los  males  i  que  antes  prueba  k> 
contrario.  Es  la  razón ,  porque  el  ser  causa  universalisima 
lo  tiene  por  comprehender  en  su  indivisible  ser  todo  el  séri 
y  quien  es  todo  el  ser ,  sin  me2cla  de  carencia  alguna ,  na 
puede  producir  el  mal ,  que  es  carencia  de  ser* 

1  £  A  este  modo ,  y  siguiendo  el  mismo  hilo ,  con  ff 
debida  penetración  de  aquellos  predicados  universalisimos,  y 
transcendentes ,  entidad ,  y  bondad ,  se  pueden  adquirir  úti- 
lísimas luces  para  varios  pantos  muy  esenciales  de  Theolo* 
gía  Escolástica,  Dogmática >  y  Educa ,  enqde  me  estendiera 
mas ,  si  no  fuese  salir  de  mi  asumpto.  Pero  los  que  formaii 
cursos  de  Artes  para  leer  en  las  Aulas ,  sin  dar  siquiera  una 
hazadonada  en  un  suelo  tan  fértil,  se  estienden  latísima ,  y 
&KÍdiosis¡mamente  en  las  quesriones  de  si  el  Ente  transácrv 
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ide  las  diferencias, si  es  univoco ,  equivoco ,  ó  análogo,^ 
otras  aun  de  inferior  utilidad.  » 

1 6  El  dexar  de  tratar  de  intento  de  el  Ente  infinito  ed 
la  Metaphysica ,  es  faltar  no  solo  á  lo  conducente ,  y  útil, 
mas  también  á  lo  necesario  ,  y  esencial.  La  razón ,  es ,  por- 
que Dios  es  objeto  de  la  Metaphysica ,  no  solo  debaxo  de 
la  razón  común  de  Ente >  mas  también  debaxo  de  la  de  tat 
Ente  :  y  no  como  quiera  objeto ,  sino  objeto ,  aunque  inade- 
quado  ,  principal*  Esta  es  la  sentencia  mas  corriente  entre 
los  Philosophos;  y  aun  Aristóteles  la  ensena  claramente  en 
cLlib.  1 1 .  de  los  Metaphysicos ,  cap.  6.  donde  dá  á  la  Meta- 
physica el  nombre  de  Theologia ,  y  consiguientemente  aña- 
de  ,  que  mira  por  objeto  al  mas  excelente  de  todos  los  En- 
tes :  Circa  namque  bonorabilissimum  tntium  est.  Ni  tiene 
duda  ,  que  la  Metaphysica  es  verdaderamente  Thcologzr 
Theologia ,  digo  Natural ,  que  estriva  en  principios  dictado* 
por  la  luz  natural  de  el  hombre,  á  diferencia  de  la  Sagrada,  * 
que  se  fonda  toda  en  principios  revelados :  porque  el  qne 
hay  entre  las  Ciencias  Naturales  una  á  quien  se  dá  este 
nombre ,  porque  mira  i  Dios  en  razón  de  tai ,  como  prin- 
cipal objeto  ,  nadie  lo  duda ,  ni  puede  dudarlo.  Sería  ¿A 
duda  un  portentoso  defecto  ,  que  habiendo  Hábitos  científi- 
cos naturales  para  todos  los  objetos  criados ,  faltase  para  d 
Criador.  Pregunto  ahora,  en  qué  parte  de  el  Mundo  se  en* 
seña  esta  Theologia  Natural ,  si  es  distinta  de  la  Metaphy- 
sica? Asi  esto  debe  suponerse  5  y  por  consiguiente  estrenarse 
mucho  ,  que  tantos  que  se  llaman  Metaphysicos ,  y  leen  en  las 
Aulas  la  Ciencia ,  que  llaman  Metaphysica ,  tan  poco  ,  ó  tan 
nada  hablen  de  su  principal  objeto ,  que  es  el  Ente  increada 

17  Diráseme,  que  por  estaparte  no  están  defectuosas 
los  Cursos  de  Artes ,  pues  aunque  en  la  Metaphysica  nada 
*e  enseña ,  ó  casi  nada  de  c\  Ente  infinito ,  se  suple  cae 
defecto  en  la  Physica ,  donde  se  trata  de  la  primera  causa, 
lie  su  acción  principal ,  gue  es  I4  creación  t  de  la  subordi 
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taacion  que  á  ella  tienen  las  causas  segundas ,  &c,  Rcspon* 
do  lo» primero ,  que  este.es  abuso.  A  la  Physica  no  toca 
tratar  de  Dios  ,  porque  su  objeto  adequado  es  el  Ente  mo- 
ble ,  fuera  de  cuya  esfera  está  Dios  constituido  como  motor 
inmoble ,  y  por  la  misma  razón  pertenece  este  derechamen-* 
te  i  la  Metaphysica ,  á  quien  toca  tratar  de  el  primer  prin- 
cipio, como  en  efecto  de  él  trató  muy  de  intento  Aristón 
teles  en  los  libros  de  los  Metaphysicos.  Y  como  nuestros 
Escolásticos  dan  á  la  Metaphysica  el  nombre  de  Sabiduría, 
y  definiendo  á  la  Sabiduría  Scicntia  rtrumper  altissimas  eau^ 
sos,  con  todo  no  tratan  de  la  causa  Altísima  entre  todas  en  la 
Metaphysica?  Cómo  diciendo  Aristoteles(e)  que  la  Metaphy- 
sica es  contemplativa  de  los  primeros  principios ,  y  causas: 
Oportet  primorum  principiorum ,  &  causarum  tam  speculati*  . 
vam  esse ,  todo  lo  de  causas ,  tanto  primera ,  como  segundas,, 
reservan  para  la  Physica?  No  solo  de  la  primera  causa  debie- 
ran tratar  en  la  Metaphysica 5  mas  también  de  la  razón  común 
¡de  causa  ,  de  la  causa  eficiente  en  general ,  la  exemplar  ,  y; 
la  final.  La  razón  es  clara  ,  pues  todos  ellos  ,  ó  casi  toctos 
convienen ,  en  que  el  objeto  adequado  de  la  Metaphysica 
comprehende  todo  lo  que  abstrahe  de  toda  materia :  esto  es, 
de  materia  singular ,  sensible ,  y  inteligible  >  y  las  razones  de 
causa  en  común  ,  de  causa  eficiente ,  exemplar ,  y  final ,  pues 
se  verifican  de  Dios,  es  manifiesto  que  abstrahen  de  toda  ma-.  . 
teria. 

1 8    Respondo  lo  segundo ,  que  lo  que  en  la  Physica  se 
trata  de  Dios ,  mira  precisamente  á  sus  operaciones ,  ó  á  su 
potencia  activa ,  nada  á  su  ser ,  y  perfecciones  absolutas :  yj ' . 
de  aquel  >  y  de  estas  se  debiera  ttatar  primera ,  y  principal* 
gnente ,  porque  como  de  parte  de  el  objeto  primero  es  el  sfr± 
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que  el  obrar ,  también  de  pacte  de  la  Ciencia  antes  es 
dé  lo  primero ,  quede  lo  segundo. 

19  De  lo  que  acabamos  de  decir  *  que  el  objetó  és 
Metaphysica  compfchende  todo  lo  que  abstrahe  de 
lia  singular  *  sensible ,  y  inteligible,  se  infiere  $  que  i  atí 
Ciencia  toca  tratar  no  tolo  de  DioS,  mas  de  todas  las  Substan- 
cias Espirituales,  por  lo  menos  de  las  completas  *  y  ¿epo- 
das esencialmente  de  la  materia  *  como  son  los  Angeles.  Pe 
10  aun  al  Alma  racional  la  extienden  los  mas ,  y  mejores 
MetáphysicoS  *  entendiendo  aquella  abstracción  de  elobje» 
de  la  Metaphysica  de  las  tres  materias ,  no  solo  de  la  &• 
tracción  ptocisivá ,  ó  Lógica  i  mas  también  de  la  abstraed* 
real,  que  es  la  que  Compete  á  las  substancias  espiritual* 
según  texto  su  sen  Pero  quien  trata  de  los  Angeles  «n 
Mctaphystea?  De  los  cursos  que  ;se  leen  en  las  Aulas* 
pino  he  visto  que  diga  una  palabra  de  ellos.  De  los  i 
sos  muy  raro ,  y  ese  muy  raro  muy  poco.  De  el  Alma 
hal  se  trata  algo  i  pero  Con  tanta  escasé* » que  quedan 

pyentcá  casi  tan  ignorantes  de  qué  es  Alma 
y  quálcS  sus  potencias ,  y  operaciones^ 
como  estaban  antes* 
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en  laPhysica. 
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\  DISCURSO   &ECIMO TERCIO. 

§.     I  - 

Ntro  en  un  amplísimo  asumpto,  Eo  que  sobra 
en  la  Fhysica  ,  que  se  trata  en  las  Escuelas  ,  & 
y  .-"  f  mucho  5  mucho  mas  lo  que  falta.  Lo  primero; 
ú\tfiéo  loque  se  comprehende  en  los  ocho  libros,  que 
pan  d*  Naturali  Auscultaron*  ,  muchos  lo  estiman  una. 
te*  y  rigurosa  Mctaphysica.  Es  cierto ,  que  el  Padre  Sua- 
ty£  quien  nadie  negará  ser  un  Escolástico  muy  methodi- 
>,  y  que  sabía  colocar  cada  cosa  en  el  lugar  correspondien- 
>  incluyó  en  sus  Metaphysicas  gran  parte ,  y  no  sé  si  la 
lyor  de  las  questiones ,  que  los  Lectores  de  las  Aulas  con- 
ivierren  en  dichos  ocho  libros.  Esto  es  conforme  á  lo  que 
el  capitulo  pasado  diximos  de  la  extensión  del  objeto  de 
Metaphysica  ,  el  qual  comprehende ,  no  sola  la  universal** 
■a  razón  de  Ente ,  mas  también  todas  aquellas  diferencias,* 
predicados  menos  universales ,  que  prescinden  de  el  Ente 
mcáú9é  immaterial 5 por  consiguiente,  no  i  laPhysica, 
o  a  ¿la  Metaphysica  toca  rratar  de  la  razón  de  causa  en 
non ,  de  la  eficiente ,  exemplar ,  y  final  en  particular  ,  de 
acáon ,  de  el  infinito ,  de  el  primer  motor ,  &c. 
a  Mas  á  la  verdad ,  en  esta  incongruencia  no  insistiré 
kJk>  s  porque  qué  Importará ,  que  lo  que  conviene  tratar 
**  en 
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que  el  obrar ,  también  de  parce  de  la  Ciencia  antes  es  a 
de  io  primero ,  que  de .  lo  segando.  » 

1 9  De  lo  que  acabamos  de  decir  *  que  el  objeto  é 
Metaphysica  comptehende  todo  lo  que  abstrahe  de  n 
lia  angular  *  sensible ,  y  inteligible,  se  infiere  $  que  a 
Ciencia  toca  tratar  no  Solo  de  DioS,  mas  de  todas  las  Safa 
cias  Espirituales,  por  lo  menos  de  las  completas  *  y  Sef 
das  esencialmente  de  la  materia ,  como  son  los  Angeles, 
io  aun  al  Alma  racional  la  extienden  los  mas  f  y  mej 
Metáphysicos  *  entendiendo  aquella  abstracción  de  el  ot 
de  la  Metaphysica  de  las  tres  materias ,  no  solo  de  la 
tracción  píedsivá  ,  ó  Logid  j  mas  también  de  la  abstrae 
real,  que  eS  la  que  Compete  á  las  substancias  espiríttí 
segtírt  todo  SU  ser,  Pero  quien  trata  de  los  Angeles  e 
Metaphyska?  De  los  cursos  que  ;se  leen  en  las  Aulas, 
gimo  he  visto  que  diga  ttni  palabra  de  ellos.  De  los  v^ 
sos  muy  taro  *  y  ese  muy  taro  muy  poco.  De  el  Alma  ra 
Hal  se  trata  algo  i  pero  Con  tanta  escasez > que  quedas 

pycntcá  casi  tan  ignorantes  de  que  es  Alma  ración 
y  qualcí  sus  potencias  *  y  operaciones, 
como  estaban  antes* 
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DISCURSO   DECIMOTERCIO. 

§.  I. 

;  j  *F"-*Ntro  en  un  amplísimo  asumpto,  Eo  que  sofwr 
rH  en  la  Fhysica ,  que  se  trata  en  las  Escuelas  ,  & 
"  '■  mucho  5  mucho  mas  lo  que  falta.  Lo  primero; 
Jcasi  todo  lo  que  se  comprehende  en  los  ocho  libros,  que 
i  llaman  dt  NaturaJi  Auscultación^  ,  muchos  lo  estiman  una 
<pura  y  y  rigurosa  Metaphysica.  Es  cierto ,  que  el  Padre  Sua- 
scz  >  á  quien  nadie  negará  ser  un  Escolástico  muy  raethodi- 
-4C0,  y  que  sabía  colocar  cada  cosa  en  el  lugar  correspondien- 
te y  inclfjyó  en  sus  Metaphysícas  gran  parte ,  y  no  sé  si  la 
-jnayor  de  las  questiones ,  que  los  Lectores  de  las  Aulas  con- 
trovierten en  dichos  ocho  libros.  Esto  es  conforme  i  Jo  que 
«en  el  capitulo  pasado  diximos  de  la  extensión  del  objeto  de 
Jfc  Metaphysica  y  el  qual  comprehende ,  no  sola  la  universal!* 
3Wma  razón  de  Ente,  mas  también  todas  aquellas  diferencias,* 
y  predicados  menos  universales ,  que  prescinden  de  el  Ente 
¿material, é  immaterial 5 por  omsiguiente,  no  i  laPhysica* 
«no  á  [la  Metaphysica  toca  rratar  de  la  razón  de  causa  en 
■común ,  de  la  eficiente ,  exemplar,  y  final  en  particular  ,  de 
■á  acción ,  de  el  infinito ,  de  el  primer  motor ,  &c. 
*  2  Mas  i  la  verdad ,  en  esta  incongruencia  no  insistiré 
fe&ucho  *  porque  qué  importará  >  que  lo  que  conviene  tratar 
í\    '  en 
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en  el  Curso  de  Artes,  como  se  trate  bien,  se  incluya  ej 

"ésta  parte ,  ó  en  aquella  de  el  Curso?  Hay  sin  duda  ¿ñ  es- 
to mucho  de  arbitrario  ,  según  los  diferentes  visos  a  que  se 
mira  la  materia ,  y  según  la  mayor ,  ó  menor  extensión ,  qni 
sada  Autor  quiere  dar  á  cada  una  de  las  tres  Ciencias ,  qw 
componen  el  Curso.  Por  cuya  razón  unos  tratan  de  las  Ca- 
tegorías en  la  Metaphysica ,  otros  en  la  Lógica :  lo  que  es 

'  mas  conforme  i  Aristóteles ,  que  de  el  libro  de  las  Catcg* 

"  tías  hizo  una  parte  de  la  Dialéctica. 

3     Lo  que  me  disuena,  pues,  no  es  que  eh  los  ocha  fibra 

''de  NaturaU  Auscultatione  se  traten  materias ,  que  pudiera 

*  incluirse  en  la  Metaphysica ,  sino  que  las  mismas  materia 
Physicas  se  traten  tan  metaphysicamente ,  y  solo  mctaphysí. 

*  jámente.  Disputase  mucho  de  el  Compuesto  natural  >  de  i 
"  'Materia ,  de  la  Forma ,  de  la  Union  ,  de  el  Movimiento,  St 

Todos  estos  son  objetos  verdaderamente  physicos.  Masqoé 
importa ,  si  se  tratan  idealmente ,  no  sensiblemente?  Quéi* 
porta,  si  se  examina  solo  la  superficie  ,  no  el  fondo?  Qb 
importa ,  si  en  nada  se  corre  el  velo  á  la  Naturaleza ,  y  m 
se  hace ,  sino  palparle  la  ropa?  Que  importa ,  si  quanto  t 
lee ,  se  escribe ,  y  se  estudia  en  los  ocho  libros  ,  se  qocéi 
en  razones  comunes,  y  comunísimas ,  sin  descender  jamán 
las  diferenciales? 

s.  n. 

'4     \  Caso  se  me  dirá ,  que  a  la  Physica  ,como  Cieno* 
JiJL  no  k  toca  tratar  las  cosas  de  otro  modo.  Pero* 
te  es  un  efugio  ,  cuya  vanidad  mostraré ,  usando  de  las  mis- 
mas máximas ,  y  términos  de  Ja  Escuela.  Es  constante ,  4* 
todas  las  Ciencias  naturales  deben  mirar  sus  objetos  con  al- 
guna abstracción ,  porque  no  se  dá  Ciencia  de  los  singub- 
tes.  Pero  esta  abstracción  es  varia  en  distintas  Ciencias,  h 
'  Physica  (dicen  los  Escolásticos)  mira  su  objeto  con  atetrtfc* 
-•'  pon  de  la  materia  singular ;  peso  no  de  la  materia  scnsWt 
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toi  de  la  inteligible.  La  Mathematica  mira  el  suyo  ,  abstr*- 
hido  de  la  materia  singular,  y  de  la  sensible ,  mas  no  de,  Ja 
inteligible ;  porque  siendo  su  objeto  la  quantidad ,  conside- 
ra esta  ,  no  solo  como  prescindida  de  los  singulares  ,  más 
también  de  la  sujeción  ,  que  tiene  á  los  sentidos  >  pero  no 
de  su  esencial  materialidad  f  como  representaba  al  entendi- 
miento. Quién  no  vé  ahora ,  que  la  Physica ,  de  el  modo 
que  se  enseña  en  las  Escuelas ,  mira  su  objeto  con  tanta 
abstracción ,  como  la  Mathematica  el  suyo?  Esto  es ,  no  so- 
lo abstrahido  de  la  materia  singular  ;  mas  también  de  la  sen- 
sible. Qué  mas  tienen  de  sensibles )  en  el  modo  de  tocarse* 
el  Compuesto  natural ,  la  Materia ,  la  Forma  ,  el  Movimien- 
to, &c.  considerados  solodebaxode  estas  razones  comunísi- 
mas ,  que  la  Latitud ,  la  Longitud  ,  el  Circulo,  el  Quadrado. 
el  Cubo  ,  el  Cylindro,  la  Pyramide ,  &c,  considerados  asimis- 
mo debaxo  de  estas  razones  comunes? 

5  Explícaseme  mas ,  y  siempre  en  términos  Escolásticos, 
porque  los  Profesores ,  ó  desprecian ,  ó  no  entienden  i  quien 
no  Jes  habla  en  su  lenguaje.  La  Physica ,  dicen ,  mira  su 
.  objeto  solo  con  abstracción  de  los  singulares  ,  porque  las 
'demás  abstracciones  pertenecen  á  otras  Ciencias :  luego  le 
mira  abstrahido  solo  de  los  individuos,  mas  no  de  las  espe- 
cies; ó  abstrahido  solo  de  las  diferencias  individuales ,  mas 
tío  de  las  especificas.  Pues  cómo  los  Profesores  tratan  de  el 
ebjeto  de  la  Physica ,  no  solo  abstrahido  de  los  individuos, 
,  toas  también  de  las  especies  >  y  no  solo  de  las  especies  infi- 
knas ,  mas  aun  de  las  subalternas?  No  es  clara  la  inconse- 
cuencia? Y  no  es  claro  también  ,  que  lo  hacen  asi?  Tratan, 
por  exemplo ,  de  el  Compuesto  natural  $  pero  solo  debaxo  de 
este  concepto  generalísimo.  No  solo  no  descienden  al  Hom~ 
.  bre,  al  Cavailo  9  y  al  Águila ,  que  son  especies  Ínfimas ,  mas 
ni  aun  i  la  razón  común  de  Animal ,  que  es  genero ,  ó  espe- 
cie subalterna.  No  solo  no  baxan  al  Oro ,  i  la  Plata » al  Co» 
fere  ,  que  son.  especies  intimas  ,  mas  ni  aun  i  la  razón 

T$m.  VII.  dil  TbcAtro.  Vv.  SO* 
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do  varias  Formas  5  pongo  por  cxemplo ,  que  de  la  Tierra  it 
forman  las  Plantas ,  de  las  Plantas  Fuego ,  de  el  fuego  Ceas* 
za:de  los  Alimentos  Carne,  de  la  Carne  Gusanos ,&£.  dft 
aqui  formó  el  concepto  ,  de  que  en  los  Compuestos  natm¿ 
les  hay  una  parte ,  que  es  sugeto ,  ó  Materia,  capaz  de  van** 
formas ,  indiferente  para  todas ,  la  qual  por  consiguiente  110 
constituye  alguna  especie  determinada  >  y  otra  parte,  que  a 
Forma,  la  qual  dá  el  ser  especifico.  Veía  asimismo  la  unkn 
de  las  dos.  Veía ,  que  al  introducirse  una  Forma ,  perdía 
el  ser  la  otra.  Veía,  que  á  esta  introducción  de  nueva  Fd^ 
roa  precedia  una  alteración  sensible  en  las  qnalidades  de  d 
sugeto  ,  como  en  el  color ,  olor » y  sabor  de  la  Carne ,  aa- 
tfís  de  convertirse  esta  en  gusanos.  De  esta ,  y  otras  cipe* 
tiendas  le  vinieron  á  Aristóteles  todas  las  ideas ,  que  forai 
de  el  Ente  natural ,  de  sus  Principios,  de  su  Generación,! 
Corrupción  ,  de  la  Potencia ,  de  el  Acto  ,  de  las  disposición 
nes  para  la  Forma,  &c.  Asi  se  vé ,  que  donde  le  faltó  la  gato 
de  la  Experiencia ,  erró  miserablemente.  Tuvo  por  impoá? 
ble  la  Creación  ,  por  consiguiente  imaginó  el  Mundo  existe* 
te  ab  étterno.  Por  que  esto?  Porque  la  Creación  no  poto 
experimentarla ;  antes  lo  que  experimentaba  ,  lo  que  yét¿ 
Jo  que  palpaba ,  todas  eran  producciones  ex  petsmpposito  j*£ 
yeto.  Asi  concluyó ,  que  era  imposible  producirse  cosa  al« 
guna  de  la  nada ,  formando  su  famoso  axioma  :  Ex  nibik- 
nihilfit.  Dio  por  sentada  la  absoluta  imposibilidad  de  qnr 
los  accidentes  existan  sin  sugeto.  Porqué?  Porque  la  expe- 
riencia se  los  mostraba  siempre  inherentes  á  algún  sugeto, 
Y  si  á  nosotros  nos  enseñara  lo  contrario  la  Fé  >  le  segal* 
riamos  en  esto ,  como  en  lo  demás. 

.  9  Mas  para  qué  nos  fatigamos  en  inútiles  enumerado' 
nes?  Con  un  rasgo  solo  de  pluma  se  hace  patente ,  que  Aris- 
tóteles no  tuvo  conocimiento  alguno  ,  que  no  fuese  fundad*" 
en  la  Experiencia,  No  es  Axioma  suyo ,  que  el  entcndiflüetK 
to  percibe  objeto  alguno ,  cuya  especie  no  haya  adquirí* 
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tífica ,  que  es  la  que  se  enseña ,  y  debe  ensenar  en  las  Escue- 
las. Pero  lo  primero ,  preguntaré  yo ,  qué  Physica  Científi- 
ca es  esa?  No  hablan  de  la  Physica  científica  los  Escolásti- 
cos, quando  dicen ,  que  su  objeto  es  el  Ente  natural  sensi- 
ble, de  tal  modo ,  que  en  razón  de  objeto  no  prescinde  de 
la  sensibilidad?  Es  claro ,  pues  afirman ,  que  el  objeto  de  la 
Physica ,  á  distinción  de  el  de  la  Mathematica ,  y  de  el  de 
la  Metaphysica ,  no  prescinde  de  la  materia  sensible.  Pre- 
gunto mas :  El  objeto  en  razón  de  sensible ,  no  dice  respec- 
to i  la  percepción  de  los  sentidos?  No  hay  duda.  Pregun- 
to lo  tercero :  El  objeto  material  en  quanto  dice  respecto  á 
la  percepción  de  los  sentidos ,  no  dice  respecto  i  la  Expe- 
.  tienda?  O  de  otro  modo :  El  objeto  material  en  quanto  sen- 
sible ,  no  es  experimentaba ,  y  en  quanto  experimentaba, 
sensible?  Es  manifiesto,  porque  no  hay  otra  experiencia,  que 
la  que  se  tiene ,  mediante  la  percepción  de  los  sentidos ,  ó 
po  hay  otra  acción  experimental ,  que  la  misma  percepción 
sensitiva :  luego  esa  misma  Physica  científica ,  de  quien  ha* 
blan  ,  es  Physica  Experimental.  Si  los  Escolásticos  la  ciñen 
i  unas  máximas  puramente  theoricas,  y  abstractísimas  ,  no 
es  culpa  de  la  Ciencia ,  la  qual  por  sí  esencialmente  pide  mas 
extensión,  ó  en  sí  es  mas  extensa  >  ano  escasez  de  los  Profo* 
sores, 

$•    IV. 

8  TTJ  L  caso  es ,  á  se  mira  bien ,  que  aun  esas  mismas 
|j  noticias  abstractas ,  ó  en  toda ,  ó  en  la  mayor 
parte ,  las  deben  á  la  Experiencia ,  aunque  ellos  están  muy 
lexos  de  pensarlo.  Todos  siguen  las  huellas  de  Aristóteles  en 
quanto  dicen  del  Compuesto  natural ,  de  la  Materia ,  de  la 
Forma  substancial ,  de  las  Accidentales ,  de  la  Educción,  &e. 
(Y  pregunto :  De  dónde  le  vino  á  Aristóteles  la  idea ,  que  for- 
mó de  esos  objetos?  Solo  de  la  Experiencia,  Veía  Aristó- 
teles ,  que  una  misma  materia  sucecsivamente  iba  adquirien- 

Yva  do* 


34-fr  L°  <*P*  SOB*Á  ,  Y  FALTA  BM  LA  ÍHYSICA'. 

do  varias  Formas  $  pongo  por  cxcmplo ,  que  de  la  Tierra  te 
forman  las  Plantas ,  de  las  Plantas  Fuego ,  de  el  fuego  Ceni- 
za :  de  los  Alimentos  Carne,  de  la  Carne  Gusanos  ,&c.  dfc 
aqui  formó  el  concepto ,  de  que  en  los  Compuestos  naton» 
les  hay  una  parte ,  que  es  sugeto ,  ó  Materia,  capaz  de  van» 
formas ,  indiferente  para  todas ,  la  qual  por  consiguiente  no 
constituye  alguna  especie  determinada  >  y  otra  parte  >  que  a 
Forma,  la  qual  dá  el  ser  especifico.  Veía  asimismo  la  unión 
de  las  dos.  Veía ,  que  al  introducirse  una  Forma ,  perdía 
el  ser  la  otra.  Veía,  que  i  esta  introducción  de  nueva  Fon 
roa  precedía  una  alteración  sensible  en  las  qualidades  de  d 
sugeto  ,  como  en  el  color ,  olor ,  y  sabor  de  la  Carne ,  an- 
tees de  convertirse  esta  en  gusanos.  De  esta ,  y  otras  expc* 
tiendas  le  vinieron  á  Aristóteles  todas  las  ideas ,  que  fono* 
de  el  Ente  natural ,  de  sus  Principios ,  de  su  Generación  ,| 
Corrupción  ,  de  la  Potencia ,  de  el  Acto  ,  de  las  disposición 
nes  para  la  Forma,  &c.  Asi  se  ve ,  que  donde  le  faltó  la  gnk 
de  la  Experiencia ,  erró  miserablemente.  Tuvo  por  impoá» 
ble  la  Creación  ,  por  consiguiente  imaginó  el  Mundo  existen- 
te ab  étUrno.  Por  qué  esto?  Porque  la  Creación  no  podo 
experimentarla ;  antes  lo  que  experimentaba  ,  lo  que  ve% 
io  que  palpaba ,  todas  eran  producciones  ex  prasmpposito  s*J* 
jecto.  Asi  concluyó ,  que  era  imposible  producirse  cosa  al- 
guna de  la  nada ,  formando  su  famoso  axioma  :  Ex  nibtk 
nibilfit.  Dio  por  sentada  la  absoluta  imposibilidad  de  q 
los  accidentes  existan  sin  sugeto.  Por  qué?  Porque  la  expe- 
riencia se  los  mostraba  siempre  inherentes  á  algún  sugeto. 
Y  si  á  nosotros  nos  enseñara  lo  contrario  la  Fe  >  le  seguí- 
riamos  en  esto ,  como  en  lo  demás. 
:  9  Mas  para  qué  nos  fatigamos  en  inútiles  enumerado* 
nes¡?  Con  un  rasgo  solo  de  pluma  se  hace  patente ,  queAris» 
toteles  no  tuvo  conocimiento  alguno  ,  que  no  fuese  fundad* 
en  la  Experiencia,  No  es  Axioma  suyo ,  que  el  cntendiaáeii* 
fl>  percibe  objeto  alguno ,  cuya  especie  no  haya  adquirí* 
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por  la  via  de  el  sentido?  Todo  Escolar  lo  sabe :  Nibil  atin 
InttUictm  ,  qulnfriusfutrit  in  Sensu.  Qué  quiere  decir  esto>~ 
ano  que  el  Entendimiento  no  tiene  conocimiento  alguna 
que  no  sea  experimental ,  ó  deducido  á  lo  menos  por  ilación 
de  la  experiencia  de  los  sentidos? 

10  Y  valga  la  verdad.  Pongamos ,  que  Dios  criase  un 
hombre  perfecto  en  la  organización ,  y  en  todas  las  facul- 
tades ;  pero  suspendiéndole  por  algún  espacio  de  tiempo  ef 
uso  de  todos  los  sentidos.  Díganme  ,  qué  concepto  haría 
este  hombre  de  Materia ,  de  Forma ,  de  Quantidad ,  de  Mo- 
vimiento? Ninguno  sin  duda ,  porque  suspendido  el  uso  dé 
codos  los  sentidos ,  no  podia  adquirir  especie  alguna  de  estos 
objetos.  Ni  aun  de  su  proprio  cuerpo  tendría  idea  alguna, 

aporque  este  no  puede  conocerse  ,  sino  mediante  la  percep- 
1  cion  sensitiva.  Solo  conocería  por  reflexión  el  ser  de  su  al- 
>  ma ,  sus  potencias ,  y  operaciones  espirituales.  Este  es  cono- 
[¿¿amiento  experimental.  Inferiría  por  discurso ,  que  otro  al- 
•  -  gun  Ente  le  havia  dado  el  ser ,  pues  él  no  podia  dárselo  á  sí 
mismo.  Podría  pasar  de  aqui  á  inferir  un  Ente  necesario* 
.  existente  por  sí  mismo ,  y  autor  de  todo.  Pero  asi  esto ,  co- 
mo todo  lo  demás ,  que  se  me  diga ,  qne  este  hombre ,  pues- 
to este  principio  f  podría  deducir ,  iría  fundado  sobre  aquel 
t .-  primer  concepto  experimental  s  y  en  todo  lo  demás ,  en  que 
'  -le  faltase  la  luz  de  la  experiencia ,  se  hallaría  en  densísimas 
[^tinieblas.         :*■?*■■  ■"'  t 

11  Creo ,  que  ^generalmente  se  puede  decir  ,  que  no 
,  hay  conocimiento  alguno  en  el  hombre ,  el  qual  no  sea  me- 
diata ,  ó  immediatamente  deducido  de  la  Experiencia.  Qué 
verdad  puede  dictar  mas  inftnediatamente  la  lúa  natural  al 
alma ,  que  la  existencia  de  tíTÁtttor  >  que  la  dio  el  ser?  Con 
todo ,  esta  verdad  no  la  alcanza ,  ni  puede  alcanzar  el  alma 

;  naturalmente  sin  el  subsidio  de  la  Experiencia.  No  es  esta 
alguna  exquisita  paxadoxa  >«íqo  doctrina  fiara  4e  el  Ángel 
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de  las  Escuelas  Santo  Thomás ,  el  qual  (f)  afirma ,  que  ex* 
Verdad,  Dios  existe,  ó  Hay  Dios,  no  nos  es  notoria  por  sí  mis- 
ma :  esto  es ,  no  podemos  alcanzarla,  sino  por  ilación ,  ó  dis- 
curso. Y  qué  discurso  será  este?  Discurso  fundado  precisamen- 
te sobre  principios  experimentales.  Consta  de  el  mismo  Santo 
Doctor  en  el  Articulo  tercero  de  lá  misma  question ,  dónete 
propone  cinco  demonstraáones  de  la  existencia  de  Dios ,  que 
son  las  únicas ,  que  como  eficaces  halló  dignas  de  escribirse; 
y  en  efecto  los  Escolásticos  solo  estas  han  abrazado  como  ta- 
les. Pero  todas  estas  cinco  demonstraáones  estrivan  en  el  fuá. 
damento  de  la  experiencia,  porque  todas  proceden  en  alguna 
manera  de  los  efectos  á  la  causa :  la  primera  se  funda  en  d 
Movimiento ,  la  segunda  en  el  Orden  de  las  causas  eficien* 
tes ,  la  tercera  en  la  posibilidad  de  no  ser  de  los  Entes  cria- 
dos ,  la  quarta  en  los  grados  de  bondad,  que  hay  en  las  co- 
sas ,  la  quinta  en  el  Govierno  de  el  Universo.  Todos  estos 
fundamentos ,  ó  principios  de  el  discurso,  solo  nos  consta* 
por  experiencia ,  como  es  claro, 

•  s.  v. 

la  TJS,  pues,  preciso,  que  confiesen,  que  laPhysica, 
Ti  sin  excluir  aun  aquella  parte  abstractísima ,  que 
sedicta  en  las  Escuelas,  estriva  en  la  Experiencia  :  luego  in- 
justamente ,  y  contra  toda  tazón  asquean  la  Experiencia 
como  indigna  de  la  nobleza  de  las  Escuelas.  Por  consiguien- 
te no  pueden  valerse  de  este  motivo  para  dexar  de  tratar  la 
Physica  contrahida  á  las  especies  subalternas ,  y  aun  Ínfimas 
4e  el  Ente  natural.  • 

13     Y  no  acuden  los  mismos  Profesores  á  la  Experiencia 

efl 
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fcn  tal  qnal  caso?  Sin  duda.  Quando  pretenden  probar  la  re- 
pugnancia de  d  Vacío  ,  recurren  á  la  experiencia  de  el  as- 
censo* de  el  agua  en  la  bomba,  y  otros.  Quando  tratan  dé 
la  impenetrabilidad  de  la  quantidad,  proponen  por  argumen- 
to el  experimento  de  el  oro  echado  en  un  vaso  lleno  de 
agua ,  que  dicen  no  ocupa  lugar  en  el  distinto  de  el  que  ocu- 
pa el  agua.  Pues  como  ¿e  sirven  de  estos ,  por  qué  no  se 
valdrían  de  otros  muchísimos ,  para  indagar  varias  verdadeé 
physicas?  El  caso  es ,  que  por  dar  tan  poca  atención  á  los 
Experimentos ,  aun  esos  pocos  que  tocan ,  los  tienen  tan  mal 
digeridos,  que  en  el  primero,  viendo  el  efecto, yerran  la 
causa ,  atribuyendo  i  la  repugnancia  de  el  vacio  lo  que  úni- 
camente depende  de  el  peso  de  el  Ayre  >  y  en  el  segundo 
conceden  comunmente  un  efecto,  ó  hecho ,  que  no  hay  Tes- 
to es ,  que  el  oro  no  ocupe  en  el  agua  espacio  distinto  de 
el  que  ocupa  el  agua.  Este  error  dependió  de  haver  hecho 
la  experiencia  con  tan  corta  cantidad  de  oro ,  que  no  podia 
'  elevar  el  agua  sensiblemente  en  el  vaso.  Echen  la  cantidad 
de  ocho  ,  ó  diez  onzas ,  y  verán  como  la  eleva  tanto,  como 
la  de  cinco ,  ó  seis  de  plata.  Yo  hice  la  experiencia  con  ocho 
onzas  de  oro,  y  debordó  el  agua  fuera  de  el  vaso. 

$.     VI. 

í  4  1WTO  pretendo  yo ,  que  no  se  lea  en  las  Escuelas  la 
X^i  doctrina  ,xpc  Aristóteles  enseñó  en  los  ocho 
Mencionados  libros ,  sino  que  esa  doctrina  se  dé  purgada  de 
tantas  inútiles  questiones,  en  quienes  se  consume  buena 
porción  de  tiempo ,  el  qual  fuera  mas  justo  emplear  en  explo- 
rar mas  de  cerca  la  Naturaleza.  Expliqúense  norabuena  los 
principios  de  el  Ente  natural ,  según  la  mente  de  Aristóte- 
les. Dense  aquellas  generales  ideas  de  lo  que  es  Materia, 
de  lo.  que  ^Forpaa  substancial  ,  y  accidental.  Trátese  de 
los  quatro  géneros  de  causas,  y  el  modo  de  obrar  de  cada 
una.  Asimismo  de  el  Movimiento ,  de  el  Lugar,  de  el  Va* 
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cío,  &c.  Todo  lo  que  en  esto  hay  de  doctrina  /propuesto 
con  limpieza ,  y  claridad ,  ocupará  muy  pocos  dias  j  y  todo 
aquel  grande  espacio  >  que  ocupan  tantas  quesdones*  muy 
escusables  ,  se  puede  emplear  en  descender  de  esas  ideas  ge* 
aérales  á  mas  physica,  y  especifica  explicación  de  esas  mis* 
mas  materias. 

x  y  Tratase,  pongo  por  exemplo ,  en  el  terceto ,  y  qnar- 
tp  libro  ,  de  el  Movimiento.  O  quanto  hay ,  no  solo  útil, 
sino  necesario ,  que  decir  sobre  esta  materia!  Quanto  hace 
la  Naturaleza ,  lo  hace  mediante  el  Movimiento.  Por  lo  qual 
el  mismo  Aristóteles  advirtió ,  que  el  que  no  conoce  él  Mo- 
vimiento, necesariamente  ignora  la  Naturaleza :  Ncnssarhm 
cnim  cst  ignórate  ipso  (motu)  ignorari  &  Natmram.  (g)  Ni  es- 
to se  debe  entender  solo  de  el  Movimiento,  tomado  generala 
simamente  en  quanto  es  común  i  toda  mutación  physka^an- 
to  substancial » como  accidental ,  mas  aun  en  quanto  supone 
particularmente  por  el  Movimiento  local :  porque  aunque  t»  ^ 
convengamos  con  los  Philosophos  mpdernos  s  en  que  no  hay  * 
en  la  Naturaleza  otro  Movimiento,  que  el  local ,  no  podemos 
ÍDettos  de  concederles ,  que  nada  se  hace  sin  Movimiento  lo- 
cal. También  lo  conoció  esto  Aristóteles/  Véase  (h)  donde 
hablando  de  la  Loción,  voz  de  que  usa  para  explicar  el  Movi- 
miento local ,  después  de  decir ,  que  este  es  el  primero  de  to- 
dos los  Movimientos  >  tratando  después  de  los  Movimientos 
de  Alteración ,  y  Acreción ,  añade,  que  estos  no  puqden  exer- 
cerse  sin  Movimiento  local :  At  b*c  absque  Lationt  -neqmem* 
tsse.  Y  poco  mas  abaxo ,  por  el  titulo  de  ser  clMovinjicntp 
local  el  primero  de  todos  IpsMovimiqatos,  gpncfaliwTOjnjcft» 
te  afirma,  que  ningún  Movimiento  puede  subsistir  sin  4  local; 
DifíturtHUmPrius  ,  U  f*o  subíate  catcratolltmtW9m 


fe)     Lib.  j.  Pbysic.  cap.  i. 
(h)    Ub.  i.Pbfsk.  cap.  7. 
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16  A  aquellos,  á  quienes  no  haga  fuerza  la  autoridad 
de  Aristóteles,  ó  loque  es  ordinarísimo,  estén  resueltos  i 
interpretar ,  aunque  sea  violentisimamente ,  las  sentencias  de 
Aristóteles ,  de  modo  que  no  perjudiquen  i  sus  preocupa- 
ciones ,  ruego  ,  que  tendiendo  los  0)0$  por  todas  las  operar 
ciones  de  la  Naturaleza ,  vean  si  encuentran  alguna ,  donde 
no  haya  Movimiento  local.  Muchas  hallaran  sin  duda,  si  las 
miran  con  la  debida  reflexión ,  que  no  consisten  sino  eá 
Movimiento  local ,  yá  de  unos  cuerpos  totales  acia  otros  >  yá 
de  la?  panículas  de  un  cuerpo  acia  otras  de  el  mismo  cuer- 
po ;  pero  por  lo  menos  sin  Movimiento  local ,  ó  anteceden-, 
te,  ó  concomitante ,  me  atrevo  i  asegurar ,  que  no  encotw, 
trarán  ninguna. 

5-     VIL 

17  Olendo  esto  asi ,  no  se  debe  estrañar  mucho  c(ae 
O  contentándose  en  nuestros  Cursos  de  Artes  con 
«lar  una  ligera ,  y  superficial  noción  de  el  Movimiento  en  co* 
mun  ,  nada, ó  casi  nada  nos  digan  de  el  Movimiento  U&jH 
en  particular?  Pues  ai, que  es  poco, ó  inútil  lo  que  hw 
que  saber  de  el  5  no  sino  mucho, y  útilísimo.  Son  ¡nfira* 
tas  las  operaciones ,  asi  naturales ,  como  artificiales,  que  «af 
imposible  explicarse ,  ni  entenderse ,  sin  saber  quales  son  la¿ 
causas  de  el  Movimiento  local ,  quales  sus  diferencias ,  sus; 
j>ropriedades ,  sus  efectos ,  las  leyes,  que  observa  en  su  direc- 
ción ,  aceleración ,  comunicación ,  &c.  No  seria  mucho  ma| 
importante  expender  en  esto  algún  tiempo ,  que  en  aque-i 
Has  quesriones  puramente  metapliysicas,  qual  es  el  definidq 
en  la  definición  de  ti  Movimiento  i  si  se  distingue ,  y  có-* 
mo ,  el  Movimieikb  de  la  acción,  y  pasión :  de  quien  se  tt*3 
toa  la  unidad  de  el  Movimiento  >  á  qué  predicamentos  stdí 
fn>  n  MovMtfento? 

18  Aun  quando  no  tuviesen»»  en  ello  otro  interés,  que 
ti  de  entendernos  con  los  Philosophos  Modernos  >yá  en  la 
^tm.VU.deirbcttr:  X*  '  d¡* 
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disputa ,  ya  en  una  simple  conversación ,  bastaba  este  pari 
tratar  las  cosas  de  otro  modo.  Quintas  veces  sucederá  hallar-* 
se  corrido  un  Philosopho  puro  de  la  Escuela ,  si  concurrien- 
do en  un  corrillo  con  otro ,  que  ha  estudiado  physicamen- 
te  la  materia  de  el  Movimiento ,  cae  la  conversación  sobre 
este  asumpto!  Ponese  este ,  v.  g.  á  explicar ,  porque  ocurrió 
motivo  para  ello  >  cómo  los  cuerpos  movidos  circularmente, 
'durando  el  ímpetu ,  y  cesando  el  estorvo  7  que  los  precisa- 
ba al  Movimiento  circular,  se  apartan  de  el  centro  por  la 
linea  tangente  de  el  circulo  $  cómo  en  el  Movimiento  refle- 
xode  los  cuerpos  sphericos  el  ángulo  de  reflexión  es  igual 
al  ángulo  de  incidencia  >  qué  rumbo  sigue  el  moble  en  la 
refracción ,  yá  quando  pasa  de  el  fluido  denso  al  raro ,  ya 
quando  pasa  de  el  raro  al  denso,  y  otras  cosas  de  esté  ge- 
nero. Todo  esto  será  una  algarabía  para  mi  pobre  Escota- 
tico  ,  pues  ni  aun  las  voces  entiende  5  y  si  quiere  entender- 
las,  le  ha  de  pedir  al  otro  que  se  las  explique  ¿  ni  mas  >  ni 
menos  que  un  rustico ,  que  se  halle  en  el  corrillo.  JLo  mas 
¿s  /que  al  explicársele  estas  reglas  de  el  Movimiento ,  tan 
promptamente  las  entenderá  el  rustico  como  él  ,  porque 
quanto  se  le  ha  enseñado  en  la  Aula  ¿  nada  conduce  par} 
fecüitarle  la  inteligencia. 

$.     V1IL 

xp  TT^L  motivo  de  entendernos  con  los  Philosophos 
I*  Modernos  debiera  asimismo  excitarnos  á  explicar 
ton  toda  claridad  ios  principios  de  su  Physka.  Hablo  aqui 
de  los  Philosophos  Modernos,  que  forman  Systema  theorico, 
porque  para  los  Experimentales  (que  en  la  realidad  son  los 
únicos  verdaderos  Philosophos)  son  indiferentes  todos  los 
principios  theoricos.  Que  haya  formas  substanciales ,  y  acci- 
dentales ,  que  no  las  haya  $  que  todo  se  componga ,  ó  no 
fe  componga  de  Átomos  5  que  dependa  >  ó  no  la  Maquis* 

te 
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de  el  Universo  de  los  Elementos  Cartesianos ,  para  ellos  to- 
do es  uno  r  las  leyes  experimentales  de  el  Mechanismo  ,  que 
son  las  únicas  ,  ó  las  ultimas  7  á  donde  reducen  los  Phenome- 
nos ,  en  todo  Systema  theorico  subsisten. 

20  Y  no  es  sin  duda  cosa  vergonzosa  para  un  Philoso- 
pho  de  el  Aula ,  que  sucediendo  el  caso  de  concurrir  en 
algún  Theatro  (pongo  por  exemplo)  con  un  Cartesiano ,  y 
disponiéndose  las  circunstancias ,  de  modo  qué  no  pueda 
evitar  la  disputa ,  ó  haya  de  enmudecer,  porque  ni  aun  en- 
tiende las  voces  de  que  el  otro  usa ,  ó  lo  que  á  veces  suce- 
de ,  solo  haya  de  altercar  con  injurias? 

2 1  Ocurrióme  tal  vez  hallarme  en  una  conversación, 
donde  havian  concurrido  dos  Religiosos  de  otra  Orden, 
dos  Ecclesiasticos  Seculares  de  distinción ,  y  algunos  Cava. 
lleros ,  de  los  quales  el  uno  ,  que  era  muy  discreto ,  y  agu- 
do ,  después  de  haver  estudiado  muy  bien  la  Philosophía 

•  Aristotélica  en  el  Aula ,  se  havia  aplicado  i  la  Cartesiana, 
y  estaba  cabalmente  enterado  de  sus  principios.  Nadie  ig- 
noraba esto  en  el  Pueblo ,  porque  el ,  quando  se  onecía  la 
ocasión ,  philosophaba ,  según  el  Systema  Cartesiano :  bien, 
que  en  el  fondo  *  ni  era  Cartesiano  >  ni  Aristotélico  ,  sino 
verdadero  Sccptico.  Uno  de  los  Religiosos ',  pues ,  insui-» 
tandole  fuera  de  proposito  sobre  este  capitulo,  dixo  algu- 
nas palabras  de  mofa  en  general  contra  los  que  seguián  la 
Philosophía  Cartesiana.  £1  Cavallero ,  solicitándole  luego  á 
la  disputa >  empezó  a  razonar  alguna  cosa  en  defensa  de 
Descartes ,  y  contra  Aristóteles.  Mi  Religioso ,  que  no  sabía 
de  la  Philosophía  Cartesiana  mas  que  el  nombre ,  se  halló 
tan  embarazado ,  que  yo  >  por  evitar  su  confusión ,  sin  see 
provocado ,  me  arrojé  a  la  disputa  con  el  Cavallero ,  como 
el  Torero  que  llama  al  Toro,  por  estorvar  que  haga  peda* 
sos  al  compañero  ,  que  yá  tiene  cogido  entre  las  hasta*. 
Pero  no  valió  la  precaución  y  porque  el  Cavallero  >  volvién- 
dose i  *4  cortesanamente;,  me  dixo >  que  pues  la  disputa 

.■?•:»-•  Xx  2  '  no 
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no  era  conmigo ,  desase  reñir  la  lid  al  que  havia  sido  ptofc 
,  cante ,  con  que  me  fué  preciso  hacerme  fuera  de  la  contien- 
da, y  dexar  al  otro  en  las  bastas  de  el  Toro :  lo  qual  paró 
en  que  el  pobre  Religioso ,  no  pudiendo  revolverse ,  tu  i 
un  lado ,  ni  á  otro  ,  porque  sabía  tanto  de  el  Systema  Car- 
tesiano ,  como  de  la  Lengua  China ,  dio  á  conocer  á  todos» 
no  solo  su  ignorancia  r  mas  también  su  imprudencia  en  insul- 
tar ,  sin  saber  qué ,  ni  por  qué  insultaba. 

22  De  estos  lances  sucederán  muchos ,  por  la  impericia, 
y  temeridad  de  algunos  Profesores ,  á  quienes  justamente  se 
'puede  aplicar  aquella  Increpación  de  el  Apóstol  San  Judas: 
Qudcumque  ignorant ,  blasftmant*  No  es  indignidad  en  unos 
.hombres ,  que  se  precian  de  sabios,  el  que  impugnen  las  doc- 
trinas contrarias  á  las  suyas, de  el  mismo  modo  que  las  im- 
pugnarían los  rústicos ;  esto  es ,  con  baldones  contra  sus  Au- 
tores? Con  decir,  que  Descartes, y  Gasendo  fueron  unos 
.Quimerizantes  ilusos  ,  y  otras  injurias  de  este  tenor ,  que-  . 
dan  muy  satisfechos;  y  si  les  preguntan ,  qué  dixeron  Des- 
cartes, y  Gasendo,  ó  nada  responden,  ó  responden  mil 
disparates. 

23  Aun  los  que  piensan  saber  algo  de  las  doctrinas  mo- 
dernas ,  tienen  una  inteligencia  tan  superficial ,  y  confusa, 
¡que  es  lastima  oírlos.  Frequentemente  confunden  la  doctri- 
na de  Gasendo  con  la  de  Descanes ,  y  una ,  y  otra  con  la  de 
los  Philosophos  Experimentales  ,  como  yo  mismo  he  visto 
no  pocas  veces.  Lo  ordinario  es  poner  á  cuenta  de  Descanes 
quantas  para  ellos  son  novedades  en  la  Philosophía.  Si  se  les 
habla  de  Átomos ,  ese  es  un  disparate  de  Descartes  >  y  Des- 
cartes ,  que  supone  infinítamele  divisible  la  Materia ,  qué 
traza  tenia  de  admitir  Átomos?  Si  alguno  se  pone  á  probar- 
les ,  que  hay  Vacío  existente  ,  i  Descartes  echan  la  culpa  \  y 
.Descartes ,  bien  lexos  de  admitirle  existente  >  le  reputó  im- 
posible,  aun  a  la  Potencia  absoluta  de  Dios,  Aun  muchas 
verdades  i  que  invenciblemente  prueba  una  constante  cxp#- 
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:  tienda ,  y  que  no  admiten  en  su  Escuela :  V.  g.  que  el  Ayré 
es  pesado  ,  que  no  hay  Antiperístasis ,  se  las  imputan ,  como 
a  primer  Autor  ,  á  Descartes  *  y  k>  peor  es ,  que  les  parece 
que  las  impugnan  bastantemente  solo  con  deck ,  que  Des- 
cartes es  el  Autor  de  esas  opiniones  :  lo  que  sobre  ser  falso,; 
es  una  impugnación  ridicula  9  mientras  Dios  no  revela ,  que 
jamas  Descartes  dixo  verdad  alguna  de  su  cabeza  5  k>  que  ni 
de  Descartes ,  ni  de  hombre  alguno  es  creíble. 

24  Todo  esto  viene  de  meterse  i  hablar  de  lo  que  na 
entienden  ,  ni  han  estudiado»  Oyeron  las  voces  de  Átomos, 
Turbillones ,  Materia  sutil ,  Mechanismo »  &c.  sin  saber  qué 
cosa  son ,  ó  por  lo  menos  ignorando  enteramente  los  funda- 
mentos con  que  se  prueban.  Pero  no  han  menester  mas  que 
haver  oído  aquellas  voces ,  y  creer ,  que  Descartes  es  Autor 
de  todo  ,  i  quien  precisamente  >  por  tener  entendido ,  que  fue 
en  la  doctrina  contrario  de  Aristóteles ,  reputan  por  un  delj- 
•  rante ,  para  arrojar  con  desprecio ,  y  risa  Átomos ,  Turbillo- 
nes y  Materia  sutil ,  y  Mechanismo  á  la  obscura  Región  de  lí| 
Coimeras,  * 

S-   ix. 

25  ÍVTO  k  futan  en  las  demás  Naciones  Defensores  'i 
jL\|  Aristóteles ,  pero  Defensores  racionales ,  Defen- 
sores con  conocimiento  de  causa ,  que  bien  instruidos  en  loa 
Systemas  opuestos ,  saben  las  partes  flacas  por  donde  pueden 
atacar  los  que  combaten  i  Descartes ,  y  i  Gasendo ,  haciendo 
ja  justicia ,  que  deben  i  la  sutil  inventiva  de  el  primero ,  y 
a  la  sólida  perspicacia  de  el  segundo ;  y  por  otra  parte  dc- 
xan  libre  el  campo  de  la  Naturaleza  i  los  Fhilósophos  Ejh 
perimentales ,  como  verdaderos ,  y  aun  únicos  Colonos  de  su 
fértilísimo  Terreno.  Donde  se  advierte,  que  i  estos  nad¡¿ 
Jos  mira  como  ficción  opuesta  >  sino ,  ó  como  suyos ,  á 
como  neutrales  ,  porque  los  Experimentos ,  y  las  Consta 
quencias  legitimas  de  dios  i  todo  Systema  se  pueden  acó* 
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*  modar ,  ó  por  mejor  decir  >  todo  Systema  se  puede  acomodar 
<  a  ellos. 

itf     No  solo  ésto  ,  mas  aun  sé  puede  decir ,  qué  en  las 
'demás  Naciones  no  hay  algún  Aristotélico  puro.  Todos  con- 
ceden aquellas  Verdades  physicas,  que  legítimamente  se  pruc- 

*  ban  cori  loa  Experimentos  *  que  pugnen ,  qué  no  f  cotí  algu- 
nas máximas  Aristotélicas,  Todos  admiten  la*  explicaciones 

de  los  Efectos  sensibles  *  por  lo  menos  de  muchos  f  por  las 
(regias  de  el  Mechanismo ,  en  quartto  son  independientes  de 
particular  Systema.  Y  aun  ellos  mismos  usan  de  esas  expli- 
caciones i  siempre  qué  sé  aplican  i  resolver  algún  Proble- 
ma physico  sensible,  ó  señalar  la  Causa  dé  algún  Phetiomeno. 
De  modo » qué  i  cada  paso  Sé  vén  salir  de  los  Claustros  de 
varias  Religiones ,  que  son  Cindadelas  guarnecidas  de  Sec- 
tarios de  Aristóteles  *  resoluciones  de  Problemas  physicos, 
propuestos  ya  por  esta ,  yá  por  aquella  Academia  >  atendien- 
■  do  precisamente  á  las  leyes  mecánicas ,  y  sin  acordarse  ¿6 
Formas  >  Virtudes  >  Qualidades  >  que  á  todo  vienen  igualmen- 
te, y  nada  explicarte 

27  Qué  digo  yo  resoluciones  ele  Problemas  particulares? 
Muchísimos  Tratados  de  varias  partes  de  Physica  >  explicad! 
purarfténté  á  ló  moderno  >  tuvieron  su  nacimiento  en  los 
Claustros.  Solo  dé  la  Religión  llüstrisitftá  de  la  Compañía 
salieron  muchos ,  y  excelentes.  Tales  son  los  de  el  Padie 
Casati  Placentino  ,  dé  él  P*  de  Lanis  >  de  el  Padre  Castel >  de 
el  Padre  Aubcrto ,  el  Padre  Sarrabat  >  el  Padre  Soúdet ,  de  el 
Padre  Déthaies ,  &c.  El  Padre  Réghault  dio  á  luz  pocos  años 
-ha  un  Curso  entero  de  figurosa  Physica  moderna  en  tres  To- 

*  mos ,  sin  tocat  úú  ápité  de  la§  ideas  abstractas  de  la  Escue- 
'la.  En  todo  él  sigue  las  nuevas  opiniones  >  Cotftprehendien- 

do  aun  algunas  de  aquellas  que  mis  revuelven  los  estómagos 
de  nuestros  Profesores.  Prueba  esforzadamente  la  existencia 
íde  la  Materia  sutil,  a  cuya  extrema  delicadeza»  y  rapidisi- 

-  too  movimiento  atribuye  tocios  los  efectos  >  <cjuc  k  sefetó 

^..  "  su 
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$u  Inventor  Descartes ,  que  viene  i  ser  poco  menos  que  cons^ 
t;tuirla  arbitra  de  toda  la  naturaleza»  Apoya  las  mas  de  las 
reglas  de  el  Movimiento ,  que  como  fundamentales  para  su 
Systema ,  estableció  el  mismo  Descartes.  Y  ni  mas ,  ni  me- 
nos que  este  Philosopho ,  estatuye  un  turbillon  de  Materia 
magnética  ,  que  discurriendo  de  un  polo  de  Ja  tierra  al  otro» 
causa  todos  los  Movimientos ,  que  admiramos  en  el  Imán, 
Atribuye  con  él  mismo  d  descenso  de  ios  cuerpos  graves  al 
impulso  extrínseco  de  la  Materia  sutil,  Genejralisimaipente 
explica  todas  las  Quididades  sensibles  por  pierp  xnecanismo, 
excluyendo  toda  Forma  accidental ,  distinta  de  Materia ,  Fi- 
gura ,  y  Movimiento,  Favorece  abiertamente  Ja  opinión  de 
h  continencia  formal  de  las  Plantas  en  Ms Semillas,  negan- 
do toda  nueva  Producción ,  y  concediendo  solo ,  que  succes- 
jsivamente  se  van  desarrollando  las  Plantas  unas  en  pos  dp 
otras  ,  y  adquiriendo  aumento  aquellos  minutísimos  cue» 
•pos ,  de  los  quales  produxo  Dios  en  el  principio  de  el  Mun- 
ido innumerables  millones  de  millones  en  cada  Semilla,  Fi- 
nalmente (dexando  otras  muchas  cosas)  se  declara  i  favoj 
¡de  la  opinión  >  de  que  asi  el  Hombre ,  como  todos  jos  Ani- 
males vivíparos ,  no  menos  que  Jos  ovíparos ,  se  engendran  de 
Huevo,  si  bien  que  jeste  es  punto,que  aún  hoy  se  litiga  entre 
los  Anatómicos  modernos ,  y  están  no  poepspor  la  negativa, 
a  8     Al  Padre  Jlegnault  puede  agregarse  jd  Padre  Bou- 
jgeant ,  también  Jesuíta  Francés ,  Autor  de  el  primer  Tomo 
'Vie  Observaciones  furiosas  sobre  todas  ¡as  partes  ¿*  Ja  Pbyjíca, 
(Obra ,  que  ilespues  prosiguió  en ptros  dos  Tomos  $1  Padre 
Grpzelier9de  ¿iOratotip)  pues  ¿n  f  odas  \&  materias,  que 
toca  en  dicho  primer  Tomo%  discurre  según  ios  principio? 
modernos ,  sin  acordarse  jamás  de  Formas,  Qualidades ,  &c. 
Asi  el  Padre  Regnault ,  como  el  Padre  Eougeant ,  se  hallan 
aplaudidos  y  y  celebrados  (aunque  mas ,  y  con  mas  justicia  el 
primero)  por  ios  Doctos  Jesuítas  ¿Autores  de  las  Memorias 
-de  Tievoux. 
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ip  TVTO  ignoro  que  en  España  estragaran  muchos,  que 
Jl\|  tantos  Tratados  Philosophicos  de  este  genero 
hayan  salido  de  manos  de  Jesuítas ,  y  no  á  hurtadillas ,  ó 
M  sombra  de  texado  ,  sino  á  los  ojos  de  toda  9a  Religión ,  y 
con  aprobación  suya.  Esto  depende ,  de  que  acá  se  ignota 
por  lo  común  el  estado  presente  de  la  Physica  en  las  demás 
Naciones.  Es  verdad ,  que  hasta  la  mitad  de  el  Siglo  pá* 

!  sado,  y  aun  algo  mas  adelante ,  reynaba  una  universal, ó 
casi  universal  conspiración  de  los  súgetos  doctos  de  todas 
las  Religiones,  á  que  concurrían  muchos  de  fuera  de  ellas, 

'  &  faVor  de  Aristóteles ,  contra  todos  los  Philosophos  innova- 
dores ,  en  cuya  guerra  eran  Comprehendidos  como  énemk 
gos ,  no  solo  Descartes ,  Gasendo ,  el  Padre  Maignan  ,y  fos 
Sectarios  de  estos,  mas  también  todos  aquellos  ,  que  con* 
sultando  por  medio  de  los  Experimentos  la  Naturaleza  en  sí 
misma ,  proponían  qualquiera  novedad  Philosophica  estrao* 
a  las  ideas  de  los  Peripatéticos. 

50  Estos  últimos  ,  como  patrocinaban  mejor  causa,  y 
Con  armas  mucho  mas  fuertes ,  y  sólidas  ,  que  todos  los  Phi- 
losophos Systematicos  ,  no  solo  se  defendieron  vigorosa* 

~  mente ,  mas  fueron  abriendo  campo ,  y  ganando  mucha  gen- 
te ,  no  solo  de  los  neutrales ,  mas  aun  de  sus  proprios  ene» 
imigos.  Mostraban  sus  Experimentos»  muchas  consequenrias,. 

'Ique  sacaban  de  la  combinación  de  ellos ,  eran  tan  visibles, 
como  los  Experimentos  mismos.  Quiénes  havian  de  resistir 
«sta  fuerza?  Solo  los  que  por  ser  muy  cerrados  de  mollera,  ó 
por  cerrarse  de  campiña,  (como  sucede  aún  hoy  por  acá  i 
muchos)  ó  creían  mas  á  Aristóteles ,  que  i  sus  mismos  ojos, 
ó  no  entendian  lo  que  veían ,  ó  no  querían  verlo ,  ó  en  fifi, 
con  vanissimos  efugios  pretendían  eludir  las  verdades  mil 
patentes-  Mas  al  fin,  estos  mismos,  ó  d«cnga%los>ccDr- 
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ríelos  ele  la  irrisión ,  que  hacían  de  ellos  los  desengañados, 
fueron  cediendo  poco  i  poco  5  y  vino  á  quedar  enteramen- 
te libre  el  campo  i  la  Philosophia  Experimental  ,  conce- 
diendo yá  los  mas  finos  Sectarios  de  Aristóteles  mucKas  ver- 
dades escondidas  alEstagirita,  y  descubiertas  por  la  Expe- 
riencia. .  .  , 

31  La  brecha ,  que  en  la  doctrina  de  Aristóteles  abrie- 
ron los  Experimentales,  sirvió  indirectamente  i  los  Syste- 
ma  ticos,  porque  haviendose  manifestado  á  la  luz  de  los  Ex- 
perimentos,  que  las  máximas  Aristotélicas  Saqueaban  en  al«* 
gunos  puntos  de  la  Physica ,  flaqueó  asimismo  la  veneración 
de  el  Autor ,  que  hasta  entonces  tenia  casi  del  todo  opri- 
mida la  libertad  para  philosophar  $  y  persuadidos  muchos  a 
que  como  Aristóteles  havia  errado  en  algunas  cosas  ,  en  que 

..¿veían  contraria  á  él  la  experiencia ,  podía  haver  errado  fin 

,  otras  muchas ,  empezaron  á  escuchar  con  atención  >  y  sin* 

/desprecio  á  Descartes  ,  Gasendo  ,  Maignan,  &c.  Sirvióte*, 
cambien  direaamente ,  porque  haviendo  mostrado  la  Expe- 
riencia ,  que  muchos  Efectos ,  que  los  Aristotélicos  atribuían 
á  sus  Formas,  y  Qualídades ,  yá  ocultas ,  yá  manifiestas,  eran 

,  meras  producciones  de  el  Mechanismo  de  la  Materia,  acre- 
ditó en  parte  á  los  que  generalmente  desterraban  de  la  Na* 
turaleza  todas  las  Qualídades ,  y  Formas  materiales.  Disipa- 
da con  esto  la  antigua  preocupación ,  y  hecha  país  libre  U 
Philosophia ,  no  solo  cesó  enteramente  aquella  gritería  de 

Mftwi,  muera, contra qualquiera  que  impugnaba  á  Aristo-* 
teles ,  pero  empezó  i  oírse  i  todos  en  el  tribunal  de  la  ra* 
ron. 

3  a  Todo  lo  dicho  se  djbe  entender  respectivamente  3 
las  Familias  Religiosas ,  porque  de  los  Seculares  muy  desde 
los  principios  havian  hecho  los  Philosophos  capitales  Mo- 

'  'dernos ,  especialmente  Descartes ,  gran  numero  de  Sectarios. 
Pero  en  los  Claustros,  donde  aun  la  libertad  honesta  para 
jfisottxk  se  concede  con  mucha  quema,  y  razón  >  muy  farde» 

. «  ttm.  VU3  M  Tb*atro%  Yy  y 
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y  muy  poco  i  poco  se  abrió  la  valla  á.la  nueva Philosophia. 
Ni  la  abertura  fue  de  mucha  amplitud :  pues ,  aunque  es  ver* 
dad  que  el  Padre  Maignan  en  su  Religión  (que  es  la  de  el 
Glorioso  San  Francisco  de  Paula)  se  hizo  ilustres  Discípulos* 
que  en  todo ,  y  por  todo  le  siguen ,  no  tengo  noticia  de  que 
(exceptuando  la  Congregación  de  el  Oratorio ,  cuyo  miem- 
bro fue  el  Padre  Malebranche)  en  ninguna  Religión  se  diese 
entrada  al  Systcma  entero ,  ni  de  Descartes»  ni  deGascndo* 
Admitieron  solo  muchos  particulares  varias  Máximas  de  uno* 
y  otro.  Y  este  es  el  estado  presente  de  la  Philosophia  en  los 
Regulares  de  otras  Naciones.  Todos  dan  oídos  i  la  Philo- 
sophia Experimental»  Llegando  á  tratarse  de  Phenomenos» 
o  efectos  particulares,  apenas  hay  quien  no  los  explique  por 
puro  Mechanismo.  Muchos  conceden  i  Descartes  la  existen- 
cia y  y  movimiento  de  la  Materia  sutil ,  como  indispensable- 
'mente  necesaria  en  la  Naturaleza ,  y  algunas  otras  noveda- 
des suyas.  Gasendo  es  venerado  como  hombre  sapientísimo: , 
y  dexando  a  parte  elSystema  de  los  Átomos,  en  quien  se 
encuentran  muchas  arduidades ,  en  todo  lo  que  pudo  pres- 
cindir de  el  Systema  ,  es  reconocido  por  un  Philosopho 
excelentísimo  >  y  absolutamente  admirable* 

§•    Xt. 

*  3  3  1VTO  se™  mucho ,  que  en  España  desee  yo  el  mismo 
J/^|  temperamento.  Y  porque  no  se  piense  >quefk 
vueltas  dé  esta  razonable  libertad ,  dolosamente  pretenda 
introducir  otra  mayor ,  desde  luego  declaro ,  que  no  me  con- 
formo y  ni  conformaré  jamas  cog  alguno  de  los  Systemas  mo- 
dernos y  porque  en  todos  (aun  separadas  las  especiales  dificul- 
tades y  que  en  varias  partes  he  propuesto  contra  el  Cartesia- 
no) encuentro  ún  grande  escollo ,  y  á  mi  parecer  inevita- 
ble. Todos  tres  Systemas  concuerdan  en  excluir  de  los  com- 
puestos naturales  (á  la  reserva  sola  de  el  hombre)  toda  For- 
ma 
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tna  substancial ,  y  accidental  entitativamcnte  distinta  de  Ja 
Materia*  Todos  tres ,  aunque  por  distintos  rumbos ,  conspi* 
ran  á  componerlo  todo  con  las  partículas  de  la  Materia  va- 
riamente combinadas ,  y  movidas. 

34  De  aquí  es ,  que  aunque  comunmente  solo  suena 
como  adicto  peculiarmente  al  Systcma  Cartesiano  el  grave 
inconveniente  de  constituir  á  las  Bestias  maquinas  inanima- 
das, bien  mirado ,  tanto  el  de  Gasendo ,  como  el  de  Maig- 
nan ,  vienen  á  incidir  en  el  mismo.  Concedieron  uno  ,  y 
otro  Autor  Alma  á  los  Brutos,  pero  una  .Alma  solo  en  el 
nombre  :  porque  preguntados ,  qué  £ntidad  es  la  de  esa  At- 
ina? Responden ,  que  no  es  otra  cosa ,  que  los  Átomos ,  ó 
Partículas  mas  sutiles ,  mas  delicadas ,  y  mas  movibles  de  la 
Materia.  Todo  esto  es  pura  purísima  Materia ,  mas ,  ó  menos 
atenuada ,  mas  ,  ó  menos  movida.  Quién  dirá ,  que  esto  se 
pueda  llamar  Alma?  Quién  dirá ,  que  las  partículas  de  la  Ma- 

.  teria ,  precisamente  por  su  tenuidad  ,  y  movimiento ,  son 
capaces  de  influir  en  todas  aquellas  acciones ,  que  notamos 
en  los  Brutos?  La  Materia,  de  qualquiera  modo  que  se  su- 
tilize ,  y  se  mueva ,  puede  sentir  los  objetos ,  conocer  lo  que 
le  es  conveniente , y  desconveniente;  apetecer  aquello,  y 
buscarlo;  aborrecer  estotro,  y  huirlo?  Nadie  atólo  hará  creer; 
y  quien  lo  creyere ,  qué  dificultad  hallará  en  creer  asimis- 
mo ,  que  la  Materia  precisamente ,  en  virtud  de  la  disposi- 
ción maquinal  (que  es  el  principio ,  que  señala  Descartes 

-'para  todas  las  acciones  de  los  Brutos)  sienta ,  y  conoce?  Cla- 
ro se  vé ,  que  para  el  caso  todo  es  uno.  Pero  si  los  Sectarios 
de  Maignan ,  y  Gasendo  niegan  verdadera  percepción ,  y  sen- 
timiento i  los  Brutos ,  cargados  quedan  de  todas  las  dificul- 
tades ,  que  comunmente  se  objetan  á  Descartes ,  como  tam- 

,  bien  de  el  gravísimo  inconveniente  ,  que  como  sequela  de» 
duximos  contra.  Descartes  en  el  Tom.  %.  Disc.  i.  num.  44» 
y  4?,  pues 'de  el  mismo  modo  milita  contra  ellos* .    . 

35  Asi  yo  j  Ciudadano  libre  de  la  República  Literaria, 

Yya  ai 
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ra  esclavo  de  Aríscetele*'»  ni  aliado  de  sos  enemigo*, 
charé  siempre  con  preferencia  i  toda  autoridad  privada ,  lo 
que  me  dictaren  la  Experi&dt^y  la  Razón.  Veo  poc  d  ca- 
pitulo expresado*  y  aun  por  otros ,  claudicantes  todos  ios. 
Systemas  modernos*  Conozco  iot  insuficiencia  de  el  Aá*o* 
telico ,  porque  verdaderamente  no  es  Systema  physteo  ¿met 
metaphysico  $  y  asi  todos  los  modernos  salvan  su  verdad» 
explicándole  cada  uno  i  su  modo.  Dicen  ,  que  no  lidian 
Con  Aristóteles ,  sino  con  sus  Comentadores  k&  Escolásticos, 
que  de  sus  Formas ,  y  Qualidadcs  han  querido,  hacer  unas 
entidades  absolutas,  distintas  adequadamentedelaMatcñr 
lo  que  Aristóteles  no  expresó ,  ni  es  necesario  para  verificar 
aquellas  denominaciones.  Por  tanto  el  Systema  AristoteÜccv 
como  le  propuso  su  Autor ,  nadie  puede  condenarle  como 
falso ,  sí  solo  como  imperfecto  ,  y  confuso  :  porque  conte- 
niéndose en  unas  ideas  abstractas ,  no  desciende  á  explicar 
physicamente  la  naturaleza  de  las  cosas. 
<  3  6  Y  verdaderamente  ,  en  lo  poco  que  cuesta  la  expliU 
cacion  de  los  Efectos  naturales ,  que  se  logra  con  este  Syste- 
ma ,  se  conoce  lo  poco  que  vale.  Juzgo ,  que  en  el  espacio 
de  media  hora  ,  ó  una  hora  quandomas,  haría  yo  Philoso- 
pho  al  modo  Peripatético  i  un  hombre  de  buena  razón  >  que 
jamás  huviese  estudiado  palabra  de  facultad  alguna.  Con  ex* 
pücarle  lo  que  significan  estas  voces  ,  Materia  primera,  For- 
ma substancial ,  accidental ,  Potencia ,  ó  Virtud  radical,  y 
remota,  próxima ,  y  formal ,  Qualidad ,  y  muy  pocas  mas* 
ya  no  queda  que  hacer ,  sino  instruirle ,  en  que  quando  le 
pregunten  ,  por  qué  tal  cosa  produce  tal  Efecto ,  responda, 
que  porque  tiene  una  Virtud ,  q  qualidad  productiva  de  él. 
Si  le  preguntan  ,  qué  Qualidad  es  esa ,  responda ,  dándola 
una  denominación ,  tomada  de  el  Efecto  :  v.  g.  si  la  cansa 
produce  calor ,  diga ,  que  tiene  Qualidad  calefactiva :  si  fiio* 
que  la  tiene  frigefactiva  ,  ó  refrigerante  :  si  le  preguntan 
fot  que  tiene  esa  Qualidad  $  responda ,  que  pojque  tiene  vm 

Fot- 
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Forma  substancial ,  que  exige ,  ó  radica  esa  qualidad.  Que  ? 
mas  responde  que  esto  el  *  mas  consumado  Escolástico?  Yi 
que  sabe  el  que  solo  sabe  esto?  Nada ,  $ino  unas  voces  par* 
oculares  de  la  Escuela ,  y  unas  nociones  comunísimas  rcomo 
dice,  el  Sapientísimo  Padre  Dcchales ,  citado  yá  pos  nosotros 
en  otro  lugar. 

$.    XII. 

37  T  A  omisión  por  una  parte ,  y  superfluidad  por  otra,) 
1  a  que  hemos  notado  en  los  Escolásticos  respectiva- 
mente á  los  ocho  libros  de  Naturali  Auscultatione ,  compre-* 
hende  asimismo  los  demás  Tratados  de  Physica ,  que  se  dio- 
tan en  las  Escuelas.  Qualquiera  que  leyendo  solamente  los 
títulos  de  ellos ,  viere  que  se  trata  de  la  Generación  ,  de  la 
Corrupción,  de  la  Alteración ,  de  la  Nutrición ,  y  Alunen* 
tacion ;  de  los  Cielos ,  de  los  Elementos ,  de  los  Mixtos,  &c. 
juzgará  hallar  alli  descubierta  hasta  sus  mas  íntimos  senos ,  6 
desembucha  hasta  sus  intrincados  pliegues  la  Naturaleza,  por- 
que no  menos  que  eso  suenan ,  ó  prometen  las  Inscripciones* 
Pero  si  se  aplica  á  leer  lo  que  está  debaxo  de  ellas,  bien  lexos 
de  encontrar  lo  que  la  Naturaleza  oculta  en  el  fondo ,  ni 
aun  hallará  lo  que  ostenta  en  la  superficie.  Todo ,  ó  casi 
todo  se  llena  con  unas  questiones  de  mera  Metaphysica  *  co- 
mo si  la  Generación  es  esencialmente  Mutación?  Quáles  son 
el  sugeto  ,  y  termino  de  la  Generación?  Si  las  disposiciones 
provienen  eficientemente  de  la  Forma ,  para  quien  disponen!, 
Si  la  Naturaleza  intenta  per  se  la  corrupción?  y  otras  de  el 
mismo  tenor.  Esto  es  darnos  ni  aun  rudísimo  diseño  de  las 
admirables  operaciones ,  coq  que  la  Naturaleza  prepara, -y 
perficiona  la  producción  de  las  cosas?  Sirve  todo  estopara 
explicarnos,  ni  aun  groseramente,  como  de  una  porcioa 
menudísima  de  masa  inanimada  se  hace  un  agigantado  Vi* 
..viente?  Que  disposiciones  pide  en  la  Matriz?  Cómo  ,  de 
qué ,  y  por  qué  vías  se  nutre  en  ella?  Cómo ,  £  con  gué  ins* 
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frumentos  se  estiende  aquella,  al  parecer,  pasta  informe  tri 
tanta  variedad  de  órgano? ,  tan  desemejantes  entre  sí ,  y  tan 
sutilmente  fabricados?  0  cómo  de  una  menudísima  semilla 
se  hace ,  no  un  Árbol  solo,  sino  innumerables  Arboles?  Coa 
qué  jugos  se  nutre?  Quien  se  los  prepara ,  quién  los  mueve, 
y  encamina?  Qué  mechanica  la  dcsembuelvc ,  y  ordena,  de 
modo  que  todas  las  Plantas ,  que  nacen  de  una  espede  de 
semilla ,  tengan  la  misma  contextura  de  partes  ,  el  mismo 
color ,  la  misma  proporción?  Satisfaráse  á  esto  solo  con  de- 
cir ,  que  todo  Ente  natural  tiene  por  su  Forma  especifica  Vir- 
tud productiva  de  su  semejante,  y  que  esta  Virtud  reside 
como  en  agente  instrumental  en  la  semilla? 

38  O  grande  Agustino  >  que  hallaste  can  admirable  d 
que  de  los  granos  se  produzcan  las  espigas!  (i)  como  que  de 
cinco  panes  se  hiciese  alimento  bastante  para  saciar  cinco 
mil  hombres!  Debiste  de  ignorar  esta  facilísima  Philosophia, 
que  con  dos,  ó  tres  voces  explica  tan  grande  obra.  Si  uno, 
haviendose  ofrecido  á  explicar ,  cómo  se  producen  todos  tos 
movimientos  de  un  llelox ,  no  dixese  otra  cosa  ,  ano  que 
aquellos  movimientos  son  causados  por  la  Forma  artificiosa 
de  la  maquina ,  la  qual  tiene  Virtud  artificial  para  causar 
esos  movimientos ,  todos  se  reírian  de  él ,  y  le  opondrían  con 
razón ,  que  esa  explicación  (aun  quando  pudiese  llamarse 
tal)  sobre  ser  puramente  metaphysica ,  era  universalisima  pa- 
ra todos  los  movimientos  ,  que  dependen  de  el  Arte ,  en 
qualquiera  maquina  que  sea ,  por  lo  qual  no  les  daba  cono' 
cimiento  alguno  de  las  causas  de  el  movimiento  particular 
de  el  Rclox :  sin  embargo  nuestros  Philosophos  nada  mas 
nos  explican  la  generación  deseada  Ente,  que  aquel  hom- 
bre explicaría  el  movimiento  de  el  Rclox. 

$•3011. 
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39  TP*  L  tratar  de  este  modo  la  Physica  ,  no  solo  es  inu-í 
Ij  til  para  el  fin  inmediato ,  que  en  ella  se  preten-> 
de  >  esto  es ,  el  conocimiento  de  la  Naturaleza  ,  mas  también 
para  conducirnos  al  conocimiento ,  amor ,  y  veneración  de 
el  Ultimo  fin,  que  el  racional  debe  buscar  en  todas  sus  opera-* 
ciones.  Bien  creo  yo,  que  ninguno  de  los  Philosophos ,  que 
hasta  ahora  por  el  camino  competente ,  que  es  de  la  Expe- 
riencia ,  acompañada  de  la  Reflexión ,  buscaron  el  conoci- 
miento de  las  causas  phy sicas,  llegó  á  averiguar  las  razones 
primigenias  de  las  operaciones ,  ó  reconocer  aquellos  instru- 
mentos ,  que  dan  el  primer  impulso  á  los  movimientos  de 
las  naturales  maquinas.  No  solo  los  primeros  pasos  de  la  Na- 
turaleza se  les  esconden ,  mas  aun  muchas  veces  después  de 

m  descubierto  el  rumbo ,  que  sigue ,  quando  menos  piensan ,  se 
les  desaparece  de  los  ojos  alternando,  como  para  buscarlos, 
las  operaciones  patentes  con  las  arcanas,  ó  revelándoles  unos 
secretos ,  y  ocultándoles  otros.  Pero  esa  misma  obscuridad, 

-.  en  que  i  cada  paso  se  «vén  sumergidos ,  les  presenta  otra  luz 
mas  útil ,  que  la  que  buscan.  Al  momento  mismo  que  el  co- 
nocimiento pierde  de  vista  á  la  Naturaleza ,  con  mas  claridad 
descubre  la  infinita  Sabiduría  de  el  Autor  de  la  Natura- 
leza. 

i  ^40  Para  demostrar  sensiblemente  esta  importantísima 
ventaja  de  una  sobre  otra  Philosophía ,  concibamos  la  admi- 
rable Fabrica  de  el  Cuerpo  Humano ,  expuesta  á  los  ojos  de 
nn  Philosopho  Escolástico ,  y#de  un  Anatómico  científico ,  y 
examinemos  las  ideas  de  uno ,  y  otro  sobre  tan  bello  objeto. 
El  Escolástico  advirtiendo  las  operaciones  vitales ,  y  anima* 
les  de  este  Compuesto ,  todo  4o  que  infiere ,  es ,  que  para  ca- 
da especie  de  ellas  hay  una  facultad ,  6  virtud  distinta :  vf 
g.  este  Compuesto  se  nutre  >  luego  tiene  facultad  nutritiva* 
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Crece  }  luego  tiene  virtud  augmentativa  ,  ó  acretiva.  $e 
mueve;  luego  tiene  facultad  loco  motiva,  &c.  Qué  oías 
discurre?  Que  estas  facultades  son  propriedades  dimanantes 
4e  la  forma  substancial  de  el  Compuesto ,  y  que  en  el  Cuer- 
po hay  órganos  proporcionados  para  el  excrcicio  de  ellas. 
Todo  esto  acia  la  Philosophía  nada  explica,  acia  la  Religión 
nada  adelanta  5  pues  esta  contemplación  genérica  de  Opera- 
ciones ,  Facultades ,  y  Órganos  no  infiere  mas  >  ni  con  mas  vi- 
¿KQza,  y  claridad  la  existencia  de  una  primera  causa,  que  la 
Contemplación  de  qualquiera  otro  Ente  criado ,  tomado  á 
«bulto. 

v  41  Vamos  al  Anatómico.  Este  empieza  por  donde  aca- 
ba el  Escolástico.  Supone  las  facultades  correspondientes  á 
las  Operaciones ,  ni  aun  ha  menester  tomarlas  en  la  boca; 
porque  decir ,  que  quien  se  nutre,  tiene  facultad  nutritiva, 
solo  es  decir ,  que  quien  se  nutre ,  puede  nutrirse  ,  lo  qual  es 
una  mera  Perogrullada  philosophica.  Entrase ,  pues  ,  de  gol* 
peen  los  Órganos ,  que  es  donde  está  todo  el  busilis ,  porque 
las  facultades  no  son  otra  cosa ,  que  la  disposición ,  yá  ao 
tiva ,  yá  pasiva  ,  que  en  virtud  de  su  estructura ,  y  cone- 
xión tienen  esos  Órganos  para  innumerables  movimientos; 
Aquí  es  donde  no  dá  paso ,  al  qual  no  encuentre  alguna  ma- 
ravilla :  quantas  especies  de  vasos ,  y  conductos  llenan  los 
laboratorios  de  Chimica ,  quantos  instrumentos  inventaron  la 
Mechanica,y  la  Statica,  tantos,  y  muchos  mas,  labrados 
con  mucha  mayor  perfección ,  y  delicadeza ,  se  hallan  coatí 
prehendidos  en  el  breve  ámbito  de  esta  portentosa  maquina. 
A  esta  consideración  sola  vuela  yá  sin  libertad  la  imagina- 
ción á  aquel  Sapientísimo  Arttóce ,  cuya  infinita  habilidad 
file  capaz  de  fabricarla :  y  i  este  Rayo  de  Luz  huyen  como 
fombras  los  Átomos  regidos  de  el  Acaso ,  la  m»i  entendida 
fuerza  de  la  Naturaleza ,  y  la  imaginaria  alma  de  el  Mundo; 
quimeras  que  inventó  una  delirante  Philosophía ,  para  des- 
<fiut9£  como  ociosa ,  ó  inútil  la  Deidad  Cómo  I4  concerta- 
da 
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3a  fiarmonía  de  tantos,  y  tan  varios  instrumentos,  fabricados 
con  tanta  delicadeza ,  unidos  con  tanta  proporción ,  y  tan 
oportunos  todos  para  sus  respectivos  usos ,  pudo  ser  obra  dé 
una  causa  desnuda  de  toda  luz,  y  conocimiento?  O  cómo 
pudo  dexar  de  serlo  de  un  Agente  infinitamente  Sabio? 

42  La  admiración  que  excita ,  mirada  junto  el  todo  dé 
esta  excelente  fábrica ,  no  se  disipa ,  antes  crece ,  quando  sg 
Ucga  á  explicar  cada  parte  de  por  sí.  En  la  contextura  de  ca- 
da una  se  van  descubriendo  piezas  mas ,  y  mas  sutiles ,  sin  ter- 
mino ,  hasta  que  su  extremada  delicadeza  se  huye  al  examen 
de  todo  Microscopio.  En  la  averiguación  de  quakjuieni 
.Glándula  se  encuentra  un  ñudo  de  mas  difícil  solución,  que 
el  Gordiano ,  un  laberinto  de  mas  senos  ,  que  d  de  Thebas. 

43  Mas  si  aqui  pierde  el  tino  la  vista ,  pasando  la  cotí* 

•  "templacion  Anatómica  á  otra  parte ,  la  pierde  aún  la  imagi* 

Dación.  Es  cierto ,  por  las  seguras  ideas ,  que  ministra  la  mis* 

*  ma  Ciencia  Anatómica ,  que  en  los  mas  pequeños  Animalfc 
Uos ,  pongo  por  exemplo  una  Pulga ,  hay  unos  instrumento*^ 
Vasos ,  y  conductos  proporcionales  a  los  que  se  vén  en  el 
Cuerpo  humano.  La  Pulga  se  mueve ,  se  nutre ,  excreta ,  go* 

'"fca  del  movimiento  circular  de  la  sangre ,  generalmente  exeft 
ce  todas  las  funciones  vitales ,  y  animales ,  que  el  hombre* 
luego  indispensablemente  tiene  los  mismos  instrumento** 
que  en  el  Cuerpo  humano  observa  la  Anatomia ,  y  que  i 
moporcion  de  la  quantidad  incomparablemente  menor  de 
el  todo ,  que  componen  ,  son  también  incomparablemente 
menores.  Siendo, pues,  tan  delicada  la  estructura  de  loe 
de  el  hombre ,  que  sus  menudísimas  piezas  son  insensibles  á 
la  vista  ,  ayudada  de  el  Microscopio ,  quáles  serán  las  piezáfc 
proporcionales  á  aquellas  en  la  Pulga?  O  yo  soy  muy  *udo> 
ó  este  objeto  descubre  mas  eficazmente  la  Grandeza ,  Pode^ 
y  Sabiduría  de  Dios,  que  la  agigantada  mole,  no  solo  de*aU 
do  el  Globo  terráqueo,  mas  aún  de  los  Celestes  Orbes.4 aM 
(orno  acreditó  mas  al  famoso  Escultor  MyrmtckUi  c4N» 
TQm.VII.dcITbcatro.  Zz  Y¡Q 
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Vio  de  marfil,  que  cubría  una  Abeja  con  sus  alas, que  i  su 
Artífice  el  Baxéi  de  doscientos  y  ochenta  codos  de  longitud, 
de  Ptolomeo  Philopator.  Quién  ,  reñexionandolo  debida- 
mente ,  no  se  arrebatará  con  un  sagrado  estupor  á  la  con- 
templación de  aquella  portentosa  habilidad ,  y  sabiduría,  que 
se  requiere  para  fabricar  unos  instrumentos  muchos  millones 
de  veces  menores,  que  aquellos,  que  en  el  hombre  son  por  su 
pequenez  invisibles ,  y  sin  embargo  todos  de  una  estructura 
artificiosisima?  No  me  detengo  mas  en  esto ,  porque  ya  lo 
he  ponderado  muy  de  intento  en  otra  parte.  O  Dios  mió!  no 
hay  criatura ,  que  no  me  sirva  de -espejo,  para  ver  en  ella 
por  reflexión  vuestra  Grandeza.  Pero  cosa  particularísima! 
¿que  os  veo  mas  grande ,  quanto  el  espejo  es  mas  pequeño. 

44  Esto  es  mostrar  no  mas  que  una  de  las  innumera- 
bles sendas  por  donde  la  Experimental ,  y  verdadera  Phiío- 
sophia  conduce  al  conocimiento  de  la  infinita  perfección 
de  el  Autor  de  la  Naturaleza.  El  carácter  mas  seguro  de  la 
Verdadera  Philosophía  es  darse  la  mano  con  la  Religión-,  y 
ser  como  ministra ,  y  aliada  suya  :  y  es  indisputable  la  vcifc 
ta|a  p  que  en  esta  parte  goza  la  Experimental  Philosophía.^ 

$.     XIV. 

f4  J  Q*I  justamente  hemos  capitulado  los  últimos  Tratados 
O  de  Physica ,  que  dictan  en  las  Aulas ,  por  lo  qfift 
tienen  de  inútil ,  y  diminuto ,  no  con  menos  razón  podemos 
acusarlos ,  por  lo  que  embuelven  de  improbable.  Apenas  en 
quanto  dicen  de  los  Elementos ,  de  su  Transmutabilidad ,  de 
los  Sitios  respectivos  que  ocupan ,  de  las  Qualidades  pro-, 
prias  de  cada  uno ,  hay  cosa  cierta ,  y  lo  mas  ni  aun  pro- 
bable ,  como  suficientisimamente  hemos  persuadido  en 
¡Varias  partes  de  los  Tomos  antecedentes.  En  la  explicación, 
y  división  de  Qualidades  primeras ,  segundas ,  y  terceras  por 
mil  caadnos  se  yerra.  En  las  definiciones  de  las  primeras, 
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sobre  darse  por  Efectos  muy  accidentales ,  no  hay  ni  una 
que  se  convierta  con  el  definido.  Sin  fundamento  las  que  lla- 
man Qualidades  segundas ,  se  proponen  como  resultantes  de 
Ja  varia  combinación  de  las  primeras,  y  las  terceras  de  la 
Varia  combinación  de  las  segundas.  Se  supone  ser  Qualida- 
des muchas  (según  los  Modernos  todas)  que  no  lo  son ,  como 
la  Sequedad ,  la  Humedad ,  la  Raridad ,  Densidad ,  Gravedad, 
Levidad  ,  &c.  A  este  modo  hay  otras  cosas ,  que  corregir. 
Los  que  tratan  algo  de  los  Cielos ,  siguen  ciegamente  las 
rancias,  y  ya  proscriptas  máximas  de  Ptolomeo.  En  vano  tan* 
tos  Astrónomos  Modernos  con  la  prolixidad  de  sus  Observa* 
dones,  y  al  favor  de  sus  excelentes  instrumentos,  han  demos- 
trado, que  Ptolomeo  en  orden  al  sitio ,  distancia ,  y  cursa 
de  los  Astros ,  padeció  muchos  errores :  estos  errores  se  sU 

tuguen  ,  como  si  fuesen  verdades  inconcusas. 

46     Es  verdad, que  yá  algunos  de  los  mismos  Philoso-» 

•  phos  Escolásticos  han  reclamado  contra  varias  doctrinas ,  que; 
reynan  en  las  Escuelas  ,  especialmente  sobre  el  punto  de 
Qualidades ,  asi  de  los  Elementos,  como  de  los  Mixtos :  y¿ 
impugnando ,  que  los  Elementos  tengan  las  Qualidades ,  que 

"  "les  asignó  Aristóteles ,  yá  negando ,  que  sean  Qualidades»  al- 
gunas ,  que  se  gradúan  de  tales :  entre  quienes  resplandeció! 
con  generosa  libertad  el  Ingenioso  Jesuíta  Rodrigo  de  Arria-* 
ga.  Pero  los  demás  prosiguen  su  camino ,  tan  satisfechos  de. 
ej  acierto  9  solo  porque  los  guia  por  él  Aristóteles ,  que  tra«i 
tan  como  temerarios  á  los  que  con  eficacísimos  argumentos 
pretenden  mostrarles ,  que  van  errados.  Asi  concluimos  >  que 
en  la  Pbilosopbía  de  las  Escuelas  hay  mucho  que  quitar  7  meH 
ebo  que  añadir  9  /  mucho  qut  enmendar* 
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APÉNDICE   AL  DISCURSO 

sobre  k  Physica. 

"  t|7  hrHfenfendo  concluido  este  Disc^ 
/  I      nos  el  Curso  Philosophico ,  que  poco  hi  dio 

-*-     á  luz  el  Rmo.  Padre  Maestro  Luis  de  Losada» 
<3e  la  Compañía  de  Jesús  y  Obra  digna  de  tal  Maestro ,  como 
icl  Maestro  digno  de  que  aquella  llustrisiraa  Religión ,  cuy* 
sabia  providencia  siempre  proporciona  los  destinos  á  los  talen- 
tos de  los  sugetos ,  fíase  á  su  pluma  la  formación  de  un  Curso, 
que  ha  de  reglar  la  enseñanza  de  la  juventud  en  todos  ios 
Colegios  de  esta  Provincia.  Gloria  singular  de  el  Autor  ser 
solo  el  escogido ,  donde  hay  tanto  en  que  escoger :  y  gloria, 
íque  le  constituye  muy  superior  á  quantos  panegyricos  yo 
jpuedo  tributarle.  Asi ,  no  el  deseo  de  elogiarle ,  sino  la  ma- 
teria de  este  Discurso ,  me  precisa  á  hacer  memoria ^de^ 
Obra  ,  pues  haviendome  quexado  de  el  desprecio ,  con  que 
tn  España  se  miran  las  novedades  philosophicas  de  los  Es- 
trangeros ,  debo  á  la  justicia  advenir ,  que  el  Curso  de  d 
Reverendísimo  Padre  Maestro  Losada  no  está  comprehendi- 
ido  en  esta  nota ,  pues  aunque  impugna  vigorosisimament^ 
todos  los  Systemas  de  los  CorpuscuUstas  ,  sobre  ejecutar 
¿sto  muy  ageno  de  aquellos  insultantes  dicterios ,  que  por 
taca  estilan  los  Philosophos  pedantes ,  antes  mezclando  con 
la  impugnación  de  las  doctrinas  el  elogio  de  sus  ingenioso* 
Autores ,  al  mismo  tiempo  con  generosa  mano  abre  la  puer- 
ta de  la  Aula  Española  al  mérito  de  la  Experimental  Philoso- 
phía.  No  solo  en  el  Prologo  de  la  Physica  recomienda  i  Jos 
Estudiosos ,  que  no  nieguen  el  asenso  i  aquellas  máximas 
philosophicas ,  que  los  Estjangeros  han  probado  con  firmes 

•:.  .fe- 
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experimentos ,  aunque  contrarias  á  varias  opiniones ,  recibi- 
das en  nuestras  Escuelas ;  mas  tanto  en  dicho  Prologo ,  como 
en  el  discurso  de  la  Obra ,  admite ,  y  establece  muchas  de 
esas  máximas.  Halla  muy  probable  la  existencia  de.  la  mate- 
ria sutil ,  reconoce  al  Ayre  su  peso  ,  derriba  al  Fuego  de  el 
alto  trono ,  que  le  colocaban  vecino  á  la  Luna ,  establece 
la  fluidez  de  el  Cielo  Planetario ,  concede  la  razón  de  fue- 
go formal  al  Sol ,  asiente  á  los  firmes  fundamentos  ,  con  que 
se  prueba ,  que  hay  Generaciones ,  y  Corrupciones  en  los 
Cuerpos  Celestes  ,  duda  de  la  vulgar  distribución  de  las 
quatro  primeras  qualidades  entre  los  quatro  Elementos  :  tie- 
tae  por  probable  el  Vacuo  diseminado  ,  rechaza  las  definicio- 
nes Escolásticas  de  la  Raridad ,  y  Densidad ,  y  explica  una, 
ry  otj» ,  según  el  sentir  de  los  Modernos :  niega  la  Antipe- 

^nstasis  propriamente  tal ,  no  quiere  atribuir  el  ascenso  de 
la  llama  al  conato  nativo  de  buscar  lugar  mas  elevado ,  ni 

*  el  de  la  Agua  en  la  Bomba  al  miedo  de  el  Vacío  ,  sino  uno, 
y  otro  al  peso  de  el  Ayre.  Concede  en  fin  la  producción 
de  todas  las  Semillas ,  no  solo  de  las  Plantas ,  mas  aun  de 
ro4aUps  Animales  ovíparos ,  en  el  principio  de  el  Mundo ,  y 

'  'desde  entonces  delineada  en  ellas  la  organización  de  Plantas, 
y  Animales ,  opinión ,  que  yo  he  impugnado  en  el  Tom.  1. 
Disc.  13.  §.  1  o.  Pero  ingenuamente  confieso,  que  después 
acá  por  varias  reflexiones ,  que  hice  sobre  la  materia ,  le  ha- 
\]é  mayor  probabilidad ,  que  la  que  entonces  imaginaba ,  co- 
mo manifestare  ,  quando  dé  á  luz  mis  Addiciones,  y  Cor* 
jreccionesde  el  Theatro  Critico. 

48  Este  noble  procedimiento  literario  es  parto  legitimo 
de  una  índole  sincera ,  y  de  up  entendimiento  superior  á 
toda  preocupación  :  junto  uno ,  y  otro  con  la  dicha  de  vi- 
vir en  una  República ,  cuyo  govierno  rige  ,  no  tyraniza  lo| 
entendimientos  de  sus  subditos. 

49  No  solo  por  este  capitulo  es  recomendable  la  Obra 
de  el  Reverendísimo  Padre  Maestro  Losada ;  ninguno  hajj 

po* 
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por  donde  no  lo  sea.  El  methodo ,  la  agudeza ,  la  claridad* 
la  fuerza ,  la  solidez ,  todo  en  ella  es  grande ,  todo  cxcc* 
lente. 

50  Mas  lo  que  sobre  todo  me  admira ,  es  una  cosa,  que 
hasta  ahora  i  todos  pareció  impracticable ,  ó  á  lo  menos, 
por  arduísima,  nadie  hasta  ahora  osó  ,  ó  acertó  i  practi* 
caria ,  que  es  escribir  todo  un  Curso  Philosophico  Escolas-* 
tico ,  con  una  pura ,  y  bella  Latinidad,  Como  el  Reverendí- 
simo Padre  Losada  tenga  imitadores ,  ya  no  se  dita  lo  que 
hasta  ahora  decian  casi  todos  los  Estrangeros  f  con  Barcia* 
yo ,  de  los  Españoles  :  VeUrem ,  ac  pené  barbarsm  in  qm^eren* 
ais  Scientiis  ratíonem  obtinent.  No  ignoro  9  que  por  acá  hay 
algunos  Censores  desabridos ,  que  juzgan  >ó  pretenden  per-f 
suadir ,  que  la  magestad  de  la  Ciencia  se  humaniza  demasía* 
do  con  la  amenidad  de  el  estilo ,  y  el  vigor  de  el  argumaW 
to  se  debilita  con  la  cultura  de  la  frase :  como  si  á  Miner- 
va ,  Diosa  de  la  Sabiduría ,  la  huviese  pintado  nadie  tosca. 
y  desaliñada ;  ó  como  si  Palas  por  fuerte  dexase  de  ser  her- 
mosa. Lo  que  sé  ,  es ,  que  Dios  plantó  el  Árbol  de  la  Cien- 
cia ,  no  en  la  rustica  aspereza  de  una  Montaña  ,  sino  en  la 
florida  amenidad  de  un  Parayso ;  y  que  Judit  en  un  curf 
po  hermosísimo  encerraba  un  espíritu  extremamente  va* 
líente. 

j  1  He  oído  también ,  que  no  faltan  uno  ,  ú  otro ,  que 
acusan  el  elegante  estilo  de  el  Padre  Losada ,  por  el  & 
pitulo  de  arduo  para  la  corta  inteligencia  dé  la  Lengua 
Latina ,  de  que  comunmente  adolecen  los  que  empiezan  i 
estudiar  las  Artes.  Qué  diferentemente  entiendo  yo  las  ca- 
sas! Este  capitulo  de  acusación  es  en  mi  dictamen  motivo 
'de  alabanza.  Es  cierto,  que  de  las  Escuelas  de  Gramática 
el  que  mas  aprovecha  en  ellas ,  no  sale  mas  que  un  mero 
Gramático  :  esto  es ,  no  sabe  mas  que  una  Latinidad  ruda, 
inculta ,  informe  ,  desnuda  de  toda  la  viveza ,  gracia ,  cner- 
da ,  y  propiedad ,  con  que  escriben  los  buenos  Aurores 

I* 
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Latinos.  Por  eso  mismo  les  es  útilísimo  hallar ,  luego  que  sa- 
len de  la  Gramática,  la  enseñanza  de  la  pura  Latinidad  en  Iqs 
mismos  libros  donde  estudian  la  Philosophía.  £1  que  no  los 
entenderán  ,  es  un  sueño.  Lo  primero ,  porque  el  estilo  de 
el  Padre  Losada ,  no  por  elegante ,  dexa  de  ser  natural ,  y( 
claro.  Lo  segundo ,  porque  aunque  tropiezen  en  uno ,  ú 
otro  periodo,  el  Maestro ,  que  les  explica  la  sentencia ,  al 
mismo  tiempo  les  hará  inteligible  la  frase.  Lo  tercero  ,  por- 
que esta  dificultad  solo  subsistirá  al  principio ,  y  se  hallar^ 
.Vencida  en  poco  tiempo. 


t 
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y  falta  en  la  Enseñanza  de  la 
Medicina. 


PISCU^SO   DÉCIMO QUA^TOt 

§.  1. 

1       A    Quella  sentencia  Hippocratiof ,  la  primera  entre 
A\     las  Aphoristicas ,  que  el  Arte  Medico  es  tan  lar- 
go, que  para  adquirirle ,  es  corta  la  vida  de  el 
Hombre ,  Vita  breva ,  ars  hnga ,  theoricamente  es  .recibida, 
de  casi  todos  los  Médicos  como  verdadera  5  pero  practica^ 
mente  tratada  como  falsa ,  pues  con  poquísimo  estudio  en  é^ 
se  reputan  los  Profesores  hábiles  para  éxercerle.  Quántos 
años  se  destinan  i  adquirir  el  Arte  Medico?  Regularmente; 
Igis  en  todos ,  quatro  gue  se  dan  i  la  Theorica  eu  el  Au- 
la 
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S.    HL 

1  TTjEro  si  lloramos  como  perdido  el  tiempo,  que  se  ¿es- 
JL  tina  á  las  Disputas  expresadas  *  qué  diremos  de  et 
que  se  gasta  en  los  Cursos  de  Artes?  Es  notable ,  y  coraunisi- 
mo  el  error ,  que  padecen  los  hombres  en  esta  parte.  Gene- 
ralmente tienen  aprehendido ,  que  nadie  ,  sin  ser  buen  Phi- 
Josopho ,  puede  ser  buen  Medico  :  y  suponiendo  que  la  Phi- 
losophía  se  enseña  en  el  Curso  de  Artes ,  creen  aqpd  estudia 
conducentísimo  para  la  Medían»;  de  tal  modo ,  que  de  ct 
Medico ,  de  quien  oyen ,  que  es  buen  Artista ,  sin  mas  ex* 
men  creen ,  que  es  en  su  Facultad  excelente.  A  esta  apre- 
hensión los  guia ,  ó  por  lo  menos  los  confirma  en  ella ,  MPCjr 
Ha  trilladísima  sentencia  :  Ubi  desinit  Pbysicus  incipit  M*á 
cus.  Donde  acaba  el  Pbysico  ,  empieza  el  Medico  %  >0¿ 

9  Yo  concederé  sin  mucha  dificultad ,  que  alguna  Fhikf}' 
sophia  es  útil ,  y  aun  en  alguna  manera  necesaria  p?ra  fc 
Medicina.  Pero  qué  Philosophia?  La  que  se  ,enseña  en  las 
Escuelas?  ninguna  mas  inconducente,  ni  mas  fuera  dcpro¿ 
potito.  Qué  hará  al  caso  saber ,  que  los  principios  de  el  Éw 
te  natural  son  tres  (doy  que  ello  sea  asi)  Materia  ,  Forma, 
y  Privación?  Que  la  materia  es  pura  potencia :  que  tiene 
apetito  á  todas  las  formas :  que  la  Forma  substancial  es  acto 
primero  :  que  la  substancia  es  ,  ó  no  es  imtnediaté  operativas 
que  las  causas  pueden  ,  ó  no  pueden  ser  ad  invicem  causas: 
que  el  Movimiento  fue  bien  definido  por  Aristóteles  :  que  ct 
Lugar  consiste  en  la  ultima  superficie  de  el  cuerpo  ambien- 
te :  que  el  Continuo  es  in  infinitum  divisible.  Qué  hará  al 
caso ,  digo ,  todo  esto  ,  y  todo  lo  demás  ,  que  se  dicta  en 
las  Aulas,  para  discernir,  ó  curar  alguna  de  tantas  enferme- 
dades ,  á  que  está  expuesto  el  cuerpo  humano? 

i  o     Sin  embargo  es  tal  la  ceguera ,  ó  la  ignorancia  de 
los  hombres ,  que  en  viendo  á  un  Mediquillo  poper  con  ay- 
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I  Casi  todo  lo  que  se  dicta  de  Elementos  >  de  Tempera* 
meneos  ,  de  Mixtos ,  de  las  Edades,  de  Espíritus ,  de  Humo- 
res,  de  la  Cocción ,  de  la  Putrefacción ,  es  inútil  para  la 
practica  Medica.  He  dicho  casi  todo ,  no  todo  absolutamen- 
te- En  quatro ,  ó  seis  dias  se  puede  ensenar  quanto  en  estas 
Materias  puede  ser  conducente.  Pero  qué  le  importaran  ni 
al  Medico ,  ni  al  Enfermo  tantas  questiones  de  mera  especu- 
lación ,  y  tratadas  á  veces  con  harta  prolixidad?  Como ,  si 
los  Elementos  permanecen  formalmente  en  el  Mixto?  Si  es 
posible  intemperie  sin  materia?  Si  los  quatro  humores  se 
contienen  formalmente  en  las  Venas?  Si  la  generación  de  los 

-  Espíritus  pertenece  á  la  facultad  natural  concoctiva?  Si  los 
Espíritus  animales  son  lucidos?  Si  la  enfermedad  pertenece 
al  predicamento  de  Qualidad  >  ó  al  de  Relación?  Si  toda 

^ .  JS&rmedad  es  preternatural  al  viviente?  Si  la  enfermedad 
ftr consensum  es  verdadera,  y  propria  enfermedad?  A  qué 

•  grado  de  el  Alma  pertenece  la  facultad  pulsifica?  Y  otras 

t  jooctap  fc-fste  jaez. 

6  Qué  le  importarán ,  ni  al  Medico,  ni  al  Enfermo, 
aquellas  disputas ,  en  que  se  controvierten  los  predicados 

"■  esenciales  de  las  cosas ,  como  ,  quái  es  la  razón  formal  cons* 
(itutiva  de  enfermedad?  En  qué  consiste  la  esencia  de  el  do* 
lor?  Por  ventura ,  por  opinar  dos  Médicos  distintamente  so-* 
bre  el  constitutivo  de  el  dolor ,  le  aplicarán  distinto  tniti* 
gante? 

7  Es ,  pues ,  manifiesto  ,  que  es  poquísimo  el  tiempo^ 
que  se  emplea  en  el  estudio  de  la  Medicina  útil ;  de  no-» 
do  que ,  separado  lo  que  se  consume  en  vanas  theorícas 

■_-  curiosidades  ,  apenas  restarás  dos  años  enteros  gastados  qi 
lo  que  es  conducente. 
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s.  in. 

$  TT)Ero  si  lloramos  como  perdido  el  tiempo»  que  se  des- 
JL  tina  á  las  Disputas  expresadas  >  qué  diremos  de  d 
que  se  gasta  en  los  Cursos  de  Artes?  Es  notable ,  y  comunísi- 
mo el  error ,  que  padecen  los  hombres  en  esta  parte.  Gene* 
cálmente  tienen  aprehendido ,  que  nadie ,  sin  ser  buen  Phi- 
losopho  ,  puede  ser  buen  Medico  :  y  suponiendo  que  la  Phi- 
losophía  se  enseña  en  el  Curso  de  Artes ,  creen  aqpel  estudio 
conducentísimo  para  la  Medicina;  de  tal  modo ,'  que  de  el 
Medico ,  de  quien  oyen ,  que  es  buen  Artista ,  sin  mas  en* 
men  creen,  que  es  en  su  Facultad  excelente.  A  esta  apre- 
hensión los  guia ,  ó  por  lo  menos  los  confirma  en  ella ,  «roe»  J 
Ha  trilladísima  sentencia  :  Ubi  desinit  Pbysicus  incipit  AU¡P< 
411$.  Donde  acaba  el  Pbysico  ,  empieza  el  Medico. 

9  Yo  concederé  sin  mucha  dificultad ,  que  alguna  Phik>¿  * 
sophia  es  útil  ,  y  aun  en  alguna  manera  necesaria  para  b 
Medicina.  Pero  qué  Philosophia?  La  que  se  ensena  en  las 
Escuelas?  Ninguna  mas  inconducente ,  ni  mas  fuera  de  pro- 
pósito.  Qué  hará  al  caso  saber ,  que  los  principios  de ílfa- J 
te  natural  son  tres  (doy  que  ello  sea  asi)  Materia  ,  Forma, 
y  Privación?  Que  la  materia  es  pura  potencia :  que  tiene 
apetito  á  todas  las  formas :  que  la  Forma  substancial  es  acto 
primero  :  que  la  substancia  es  ,  ó  no  es  immediaté  operativas 
que  las  causas  pueden  ,  ó  no  pueden  ser  ad  invicem  causas: 
que  el  Movimiento  fue  bien  definido  por  Aristóteles  :  que  d 
Lugar  consiste  en  la  ultima  superficie  de  el  cuerpo  ambien- 
te :  que  el  Continuo  es  in  injínjtum  divisible.  Qué  hará  al 
caso ,  digo ,  todo  esto  ,  y  todo  lo  demás ,  que  se  dicta  en 
las  Aulas,  para  discernir,  ó  curar  alguna  de  tantas  enferme- 
dades ,  á  que  está  expuesto  el  cuerpo  humano? 

10     Sin  embargo  es  tal  la  ceguera ,  ó  la  ignorancia  de 
los  hombres ,  que  en  viendo  á  un  Mediquillo  poper  con  ap 
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tt  ttct ,  o  quatro  Sylogismos  en  una  Disputa  pública ,  sobre 
si  la  materia  existe  por  la  existencia  de  la  forma ,  ú  otra 
inutilidad  semejante ,  luego  le  conciben  grande  en  su  Facul- 
tad ,  y  sin  mas  conocimiento  de  su  Ciencia ,  le  buscan  los 
mejores  Partidos.  Y  si  concurre  con  él  á  la  pretensión  un 
Profesor  de  juicio,  experiencia  ,  y  aplicación ,  que  ha  estu- 
diado la  practica  en  los  mejores  Autores ,  y  observado  coa 
diligencia  en  el  exercicio  de  su  Arte  todo  lo  que  se  debe  ob- 
servar ,  pero  por  considerarla  superfina  no  se  ha  adestrado) 
en  la  esgrima  Dialéctica  de  las  Aulas ,  prefieren  el  primero,, 
que  es  un  mero  Charlatán  ,*al  segundo ,  que  es  Medico  ver- 
daderamente. ;     ' 

11  Los  mismos  Profesores ,  que  deben  todos  los  crédi- 
tos ,  que  gozan  ,  á  este  error ,  procuran ,  como  interesados 
CT'Q  ,  mantenerle  con  todas  sus  fuerzas.  Pocos  años  ha 

/que  uno  de  estos ,  hombre  ancianísimo ,  que  desfruta  un  co? 
pioso  sueldo  en  Partido  sumamente  honroso  ,  compuso, 
únicamente  á  fin  de  confirmar  al  misero  Vulgo  en  su  ce- 
guera ,  un  libró9  lleno,. y  relleno  de  inepcias  ,  y  trampanto* 
jos.  Quien,  le  creyere ,  juzgará ,  que  la  Lógica ,  y  Physica 
(Meeaphysica  diremos  mejor)  de  Aristóteles»  en  la  forma  que 
se  enseñan  en  nuestras  Escuelas,  son  dos  Astros,  con  cuyo  es- 
plendor se  ilustra  ,  y  de  cuyo  influxo  recibe  codo  su  vigor  la 
Medicina. 

12  Asi  á  este  ,  como  á  todos  los  demás  de  su  opinión,* 
los  redarguyo  con  una  convicción  clarísima.  No  niegan 
ellos ,  que  Hippocrates  fu*  un  Medico  excelentísimo.  Pre- 
guntóles ,  si  estudió  la  Lógica ,  y  Physica  de  Aristóteles.  Si 
no  quieren  delirar ,  dirán ,  ¿que  no.  Y  dirán  bien :  porque 
Hippocrates  fue  anterior  á  Aristóteles.  Ni  pueden  recurrir  al 
efugio  ,  de  que  la  Lógica ,  y  Physica  de  Aristóteles  existían 
en  otros  Autores  anteriores  á  Aristóteles  :  no  pueden  digo* 
recurrir  á  este  efugio ,  porque  en  quanto  á  la  Lógica ,  es 
cierto  que  Aristóteles  fue  original :  y  en  quanto  á  la  Physi- 

Aaa  2  ca 
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¿a  pretenden  todos  sus  sequaces,  qué  también  lo  file»  W 
.cómo  podrían  darle  el  glorioso  titulo  de  Principe  de  los  Phi- 
losophos ,  si  su  Philosophía  fiíe'cogida  de  otros?  Si  Hippocra- 
tcs ,  pues ,  fae  un  insigne  Medico ,  sin  estudiar  la  Dialec 
tica,  y  Physica  de  Aristóteles  ,  podrán  serlo  otros  de  d 
.  mismo  modo ,  sin  estudiarlas  :  y  podrán  con  mucha  mas 
^facilidad,  que  el  mismo  Hippocrates ,  pot  las  luces ?<pc 
este  les  dexó  en  sus  csaitos. 


.-•  n 


S.    IV- 

O  es  sola  la  Philosophía  Aristotélica  la  que  co» 
sideramos  inútil  para  la  Medicina.  A  todos  Jos 

JSystemas  Philosophicos  extendemos  la  misma  censurs^Jjm 
fuera  de  proposito  es  para  la  curación  la  PhÜosophíaQp^ 

.puscular ,  como  la  Peripatética.  Qué  harán  jamás  al  caso, ni 
los  Átomos  de  Qasendo ,  ni  los  Turbillones  de  Descaras, 
para  determinar ,  si 4  tal  enfermo  en  tal  enfermedad  se  hade 
sangrar,  ó  purgarlo  dar  la  Quina?  La  Philosophía  Syste* 
marica,  tomada  en  toda  so  extensión ,  solo  puedo  servir, 
para  que  el  Medico ,  conforme  al  Systema  que  sigue  >*clé  ra- 
zón de  los  efectos ,  que  palpa*  Mas  para  reglar  la  curación, 
si  no  es  totalmente  fatuo,  atenderá  precisamente  á  lo  que ,6 
por  lectura ,  ó  por  experiencia  sabe ,  que  en  semejantes  casos 
^ía  aprovechado ,  ú  dañado ,  practicando  lo  primero  ,  y  evi* 
tando  lo  segundo.  Concurren  infinitas  veces  dos  Media* 
Galénicos,  jurados,  y  ardientes  sectarios  de  Aristóteles, y 
discrepan  infinito  en  la  curación.  Al  contrario.,  concurren 
4e  el  mismo  modo  un  Aristotélico ,  y  un  Cartesiano ,  y  con* 
cuerdan  en  los  medicamentos ,  que  se  deben  usar  :  prueba 
evidente ,  de  que  ni  una ,  ni  otra  Philosophía  dirige  la  piró 
tica  Medica. 

14    No  faltan  á  la  verdad  entre  los  Médicos ,  que  sigaea 
la  Philosophía  Corpuscular ,  uno ,  ú  otro,  que  quieren  hacer 

y* 
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:  Valer  en  la  Medicina  el  Systema  Philosophko ,  que  siguas. 
Juan  Jacobo  Uvaldschmidt ,  encaprichado  en  extremo  ded 
Cartesianismo ,  pretende ,  que  no  puede  ser  buen  Medicib, 
quien  no  siguiere  la  Philosophia  Cartesiana.  Rara  extrava- 
gancia! de  la  quai  se  sigue ,  que  no  huvo  Medicó  alguno 
bueno ,  hasta  que  Descartes  vino  al  Mundo ,  y  que  el  mismo 
Hippocrates  fue  un  pobre  hombre  ,  que  no  merecía  estar 
asalariado  en  una  corta  Villa.  Qué  luz  nos  dá  este  Autórpá- 
ra  la  curación  de  las  Fiebres ,  con  decirnos,  que  la  Fiebre 
consiste  en  la  perturbada  mixtión  de  la  sangre  ,  ocasionada 
de  la  introducción  de  un  ether  peregrino?  Lo  primero ,  esto 
ts  dudosísimo.  Son  innumerables  los  Médicos,  que  Señalan 
♦causa  diferentísima  á  las  Fiebres  :  tanto ,  que  apenas  la  cen- 
tesima parte  dt  los  Autores  las  atribuye  á  la  que  Señala 
•ITvaldschmidt.  Lo  segundo ,  él  Ether  peregrino  es  una  gerí- 
gonza  semejante  á  la  de  las  quálidades  ocultas  de  la  Escuela 
•  Peripatética.  La  voz  etber  significa  entre  todos  los  Modernos 
Ja  materia  sutil  Cartesiana  ;  pero  el  adjetive  añadido /*rf¿r¿- 
no  ,  es  quien  confunde  la  claridad ,  que  pb¿  si  solo  tiene  él 
substantivo.  En  la  doctrina  át  Descartes  no  hay  ,  ni  cabe  la 
distinción  de  ether  peregrino  ffiAorntrnod  ^poique  la  mate- 
ria sutil  es  toda  uniforme :  y  asi  no.  hay  lugar  á  decir ,  que 
\iiay  un  ether ,  que  por  ser  acomodado  á  los  poros  de  la  san* 
gre ,  mientras  se  mantiene  en  ellos  >  la  conserva  en  la  natu- 
ral ,  y  debida  mixtión  5  y  otro ,  que  por  no  ser  acomodado 
á  los  poros  de  la  sangre ,  descompone  la  natural  positura ,  y 
combinación  de  sus  partículas.  Esto  es  lo  que  parece  quiere 
insinuar  el  Autor  alegado  >  pero  esto  mismo  es  manifiesta- 
mente opuesto  i  los  principios  de  su  adorado  Descartes ,  el 
qual  supone  su  materia  sutil  en  toda  su  extensión  tan  extre* 
mámente  tenue ,  y  fluida ,  que  se  pueda  acomodar  i  los  po-¿ 
tos  de  todos  los  cuerpos,  aun  los  minutísimos ,  sin  turbar»; 
ó  alterar  su  textura :  y  asi  pasa  rapidisimamente  por  los  po- 
ros de  el  video,  y  de  Jos  metales  mas  compactos  ¿  sin  oca- 
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sfonat  en  ellos  la  menor  descomposición :  porque  respecto  £ 
su  exquisita  sutileza  >  los  poros  mas  estrechos  vienen  muy  an- 
chos. Asimismo  es  opuesto  á  la  .doctrina  Cartesiana  9  con- 
cebir una  porción  determinada  de  ether ,  añadida  en.  la  san- 
gre todo  el  tiempo  que  dura  la  Fiebre,  porque  toda  la  mu 
rcria  sutil ,  según  la  sentencia  de  Descartes ,  está  puesta  siem- 
pre en  continuo ,  y  rapidísimo  movimiento, sin  que  jamás 
se  detenga  en  los  potos  de  algún  cuerpo.  Lo  tercero ,  aun 
dado  caso  >  que  la  sentencia  de  el  Autor  citado  sea  la  verda- 
dera ,  para  la  curación  de  las  Fiebres  es  inútil.  Esto  se  ve 
claro ,  en  que  este  Autor ,  para  curar  todo  genero  de  Fiebres, 
i  cada  paso  usa  de  los  mismos  medicamentos ,  que  vio  en 
otros  Autores ,  los  quales  no  pensaron,  ni  se  acordaron  jamás 
de  la  introducción  de  el  ether  peregrino  en  la  sangre.^ 

$.     V. 

1 5  (Pjlenüo  verdad  clarísima  todo  lo  que  llevamos  dicb*  I 
^}  es  sin  duda  digno  de  lamentarse  el  triste  malog»  1 
de  aquel  tiempo  >  que  se  dá  al  estudio  de  la  Philosophí*  I 
debaxo  de  el  errado  supuesto  >  de  que  esta  es  un  pKfin»  I 
nar  indispensable  de  la  Medicina.  Solo  una  parte  de.  la  Fhy- 
sica  exceptúo, que  es  la  que  trata  de  la  Composición,} 
Mechanismo  de  todas  las  partes  de  el  cuerpo  humano. 

1 6  Pero  vee  aqui  otro  mayor  desorden ;  y  es ,  que  sien- 
do esta  parte  de  la  Physica  la  única ,  que  es  útil  para  h 
Medicina  ;  no  solo  en  las  Aulas  donde  se  di&a  á  los  que  se 
-disponen  para  Médicos  la  Philosophia ,  no  se  les  enseña  p* 
labra  de  esto  ?  mas  aun  los  mismos  Autores ,  que  escriben 
Cursos  enteros  de  Medicina  (exceptuando  uno ,  ú  otro)  no  b 
tratan ,  sino  superfícialisimamente.  Todo  se  reduce  i  dividí 
las  partes  de  el  cuerpo  humano  en  similares ,  y  disimilares 
subdividirlas  después  en  spermaticas ,  y  xarno6as  (en  que  * 
Comete  uno ,  ú  dos  crasísimos  errores JPhilosophicos, supo* 
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káendo,que  unas  partes  de  el  cuerpo- humano  sé  forman  do 
el  semen,  y  otras  de  la  sangre  menstrua)  y  en  orgánicas,  y 
no  orgánicas :  y  finalmente  decirnos  algo  de  las  facultades» 
pero  en  términos  tan  generales,  y  abstractos ,  que  es  lo  mis* 
no  que  si  nada  se  dixese. 
'         17     El  estudio  de  la  Medicina,  ¡debiera ,  según  mi  dicta* 
1    ffien  ,  empezar  por  una  descripción  particularizada,  clara,  yj 
p    sensible  de  todas  las  partes ,  tanto  sólidas ,  como  liqu¡da% 
1    de  que  se  compone  el  cuerpo  humano  ,  juntamente  con  Ja 
■    explicación  de  la  acción, y  uso  de  cada  una.  Es  evidente, 
1    que  no  acertará ,  ni  podrá  reparar  una  maquina  descompucs* 
1    ta,  el  que  ignora  la  colocación ,  y  uso  de  sus  partes  en  el 
;    estado  de  integridad :  luego  priolcro  se  debe  instruir  en  la 
disposición  natural ,  acción ,  y  uso  de  las  partes  de  esta 
maquina  viviente ,  que  en  el  modo  de  repararla ,  quando  de- 
clina de  su  estado  natural. 

• .    1  &    A  esto  se  seguirá  la  explicación  de  todos  los  des» 

brdenes  ,  que  pueden  arribar ,  tanto  en  los* sólidos,  como 

'.    en  los  líquidos,  que  es  lo  mismo  que  manifestar  las  diferen*» 

•  tes  dolencias  *  á  que  están  expuestos  nuestros  cuerpos,  pro» 

*  fjonSoftdo  sus  señales ,  sus  prognosticos ,  y  *us  remedios. 

*  1 P  En  fin  ,  se  propondrá  un  régimen  de  vida  oportuno, 
fara  precaver  las  enfermedades ,  y  desembarazado  de  precep- 
tos inútiles ,  en  que  están  prolixos  muchos  Autores  ,  á  cuyo 
fin  nos  remitimos  al  Discurso  VI.  de  nuestro  primer  Tomo, 
estando  firmes  siempre  en  la  persuasión  de  que  las  maxi* 
mas ,  que  alli  establecimos  ,  son  las  mas  conducentes  ,  y 
-.seguras. 

20  Esto  es  todo  lo  que  «en  orden  á  la  Medicina  se  de* 
be  ensenar  en  las  Aulas  ,  y  todo  lo  que  sale  de  aqui ,  no 
es  Medicina. 

2 1  Donde  advierto ,  que  asimismo  todas  las  Confcrcn*i 

cías ,  y  Disputas  públicas  conciernan  á  los  asumptos  pro* 

jwestos.  Todo  se  ordene  á  1*l  Práctica,  pues  todo  lo  demif 
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te  pcrdrt  tiempo.  La  Regia  Sociedad  de  Sevilla  da  efi  o** 
den  i  esto  un  bello  exemplo  á  todas  las  Escuelas  Medicas* 
Vi  estampadas  las  series  de  sus  Actos  propuestos  para  el  año 
próximo  pasado  de  treinta  y  quatro ,  y  el  presente  de  trein- 
ta y  cinco  ,  y  cori  gran  complacencia  roía  noté ,  que  todos 
los  asumptos  son  rigurosamente  prácticos ,  y  ordenados  im- 
mediatamente i  la  curación  de  varias  enfermedades.  Coa 
'bien  fundada  confianza  espero ,  que  la  grande, y  oportun* 
aplicación  de  los  Sabios ,  que  componen  aquella  Academia, 
mejorará,  y  adelantará  considerablemente  la  Medicina  en 
nuestra  España.  Años  há  que  aquel  Noble  Cuerpo  me  revis- 
tió de  el  estimabilísimo  carácter  de  Miembro  Honorario 
suyo.  Duelome  de  no  poder  compensar  tanto  honor,  sino 
con  esta  protestación  pública  de  mi  agradecimiento. 

aa  Peto  las  altas  esperanzas  ,  que  para  el  adeíanfí* 
.  oriento  de  la  Medicina  en  España  fundo  en  la  Regia  Sooe* 
<tad4fc  Sevilla,  han  recibido  estos  dias  un  insigne  refuerzo,* 
con  la  noticia  que  se  me  ha  dado  de  la  reciente  ereccioa 
de  la  Academia  Medica  Matritense ,  cuyos  Estatutos  estío  fi 
aprobados  por  el  Real,. y  Supremo  Consejo  de  QftltQfcli 
después  de  obtenido  el  Privilegio  de  su  Ma  gestad  >,>qjfc  £ 
expidió  el  dia  13.  de  Septiembre  de  1734.  TodJB-'las  cir- 
cunstancias de  esta  noble  Compañía  conspiran  á  influir  uní 
grande  idea  de  la  utilidad ,  que  ha  de  producir  á  >£spaat 
Es  su  Presidente  el  señor  Don  Joseph  Cervi  ^Medico  prin* 
rio  de  ambas  Magestades ,  de  cuyos  raros  táleteos',  cono* 
dos ,  y  aplaudidos  en  toda  Europa ,  nos  debemos  prometer, 
que  comunicado  á  todos  los  Miembros  de  la  Academia  el 
grande  espíritu  de  la  Cabeza  f  se  haga  tan  fértil  el  terreno 
de  nuestra  Península ,  para  producir  otros  Ccrvis ,  coiqp  el 
de  Parma.  Los  Académicos  en  las  tres  clases  de  Numero, 
Exercicio ,  y  Honor ,  divididos  en  varias  Facultades ,  pertene- 
cientes, ó  conducentes  á  la  Medicina ,  sondeo  todos  noven- 
ta y  seis.  Donde  advierto  ,  qtíc  excede  en  el  numero  de 
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m  Veinte  y  seis  Académicos  la  Regia  Academia  Matritense  á  Ja 
Academia  Real  Parisiense  de  las  Ciencias ,  en  cuya  instaura- 
ción el  año  de  1 699.  no  se  señalaron  mas  de  setenta  Acade- 
.  coicos  entre  todas  clases. 

.23     El  destino  de  la  Academia  está  perfectamente  expli- 
.  cado  en  el  Estatuto  cinquenta ,  y  ultimo ,  que.  pondré  aqui- 
a  la  letra ,  y  dice  asi :  El  fin  primario ,  é  i  di  a  general  de  la 
Academia  ,  sera  manifestar  las  verdaderas  ¡  y  provechosas  Mf- 
ximas  de  la  Medicina  fy  Cirugía  ,por%el  camino  de  la  Obscr- 
.  vacion  y  y  Experiencia :  proponer  las  utilidades  de  la  Pbysics  > 
Mechanica  \  adelantar  los  descubrimientos  de  la  Anatomía: 
.  distinguir  sin  confusión  los  Experimentos  Cbimicos :  /  final- 
mente averiguar  quanto  pueda  ser  útil >  y  conveniente  de  la 
variedad  admirable  de  la  Historia  Natural :  en  cuya  consf- 
.  quencia  se  propondrá  con  claridad  lo  verdadero  como  seguro^ 
¡o  provechoso  como  útil ,  lo  verisímil  como  opinable  ¡y  lo  expc* 
.  rimental  como  demonstrable. 

24     Yá  España  (gracias  al  Altísimo)  con  la  luz,  queja 
,  dan  las  dos  Academias ,  vé  el  camino  recto  por  donde  se 
:  puede  arribar  a  la  verdadera ,  y  útil  Medicina.  Nada  falta 
;  á  los  genios  Españoles  para  abanzarse  tanto  á  lo  mas  difícil, 
.  y  sublime  de  las  Ciencias ,  como  los  de  las  Naciones  mas 
despiertas  de  el  Mundo  ,  sino  ponerse  en  la  verdadera  sen- 
da. La  Nación  Francesa ,  tan  preciada ,  y  tan  zelosamente 
.  amante  de  la  excelencia  de  espíritu  de  sus  Naturales ,  reco- 
.  noce ,  y  confiesa  la  grande  agudeza ,  y  penetración  de  los 
.  Españoles ,  de  que  me  dan  testimonio  varios  Escritores  Fran- 
ceses. Lastima  es ,  que  por  lo  que  toca  á  la  Medicina ,  hayan 
¿mpleado  grandes  espacios  4e  tiempo  muchos  de  sus  bellos 
Ingenios  en  inútiles  metaphysicas  especulaciones.  Yá  está 
descubierto  el  rumbo  y  por  donde  se  debe  navegar  á  las  In- 
dias de  tan  noble  Facultad ,  que  es  el  de  la  OBSERVACIÓN» 
.  y  EXPERIENCIA*  Quintas  veces  he  gritado  esto  mismo! 
Yá  no  se  quexarán  mas  de  mis  invectivas  los  Médicos  Espa- 
7W.  VII.  del  tbeatro.  .  Bbb  ño- 
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Soles ,  que  se  aprovechen  de  las  luces  de  las  dos  Academias. 
Solo  resta ,  que  el  Rey  nuestro  Señor ,  tan  puntual  imitador 
de  las  virtudes  de  su  grande  Abuelo  Luis  Decirnoquarto,. 
siga  también  sus  huellas,  concediendo  á  la  -Matritense  la 
generosa  protección , con  que  el  gran  Luis  favoreció  ¿la 
de  su  Capital. 

NO  T  A. 

Otros  Discursos  pertentcientts  al  govlerno  Literario  de  ¡át 
Escuelas ,  se  estampará» ,  queriendo  Dios ,  en  el  Octavo  Tom. 

CAUSAS    DE    EL  AMOR. 


DISCURSO  DECIMOQUINTO. 

§.     L 

1  TT  TN  afecto  >  que  es  el  primer  Mobil  de  todas  las  ac* 
1  I  ciones  humanas ,  Principe  de  todas  las  pasiones 
^-^  Monarca ,  cuyo  vasto  Imperio  no  reconoce  en 
la  tierra  algunos  limites  >  Maquina  con  que  se  revuelven» 
y  trastornan  Reynos  enteros  ,  ídolo  ,  que  en  todas  bs 
Religiones  tiene  adoradores :  en  fin ,  Astro  fatal ,  de  cuya 
influencia  pende  la  fortuna  de  todos ,  pues  según  sus  vatios 
aspectos  (quiero  decir  según  su  nyra  i  objetos  diferentes)  a 
unos  hace  eternamente  dichosos ,  á  otros  eternamente  infeli- 
ces :  un  afecto, digo  r  dotado  de  tales  prerrogativas , bien 
merece  algún  lugar  en  este  Theatro. 

z     Mas  que  hemos  de  decir  de  el  Amor ,  que  no  esté  ya 
dicho  infinitas  vecesh  Será  bien  que  repitamos ,  ni  aun  cu 
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Compendio ,  lo  que  está  esparcido  en  innumerables  libros ,  ó 
bien  refiriendo  mil  vulgarizadas  historias ,  ó  bien  texicndo 
una  fastidiosa  rapsodia  de  sentencias  de  Philosophos ,  y  Poe- 
tas? A  la  verdad ,  esto  es  lo  que  se  estila ,  no  solo  en  esta 
materia,  sino  en  todas.  Respecto  de  qualquier  asunto  ,  los 
Escritores  (mejor  los  llamaremos  Escribientes)  son  muchos; 
los  Autores  rarísimos.  La  producción  de  los.  libros  comuni- 
simameñte  es  producción  univoca.  Llaman  asi  los  Philoso- 
phos de  U  Escuela  á  aquella  producción ,  en  que  el  efecto 
es  de  la  misma  especie  que  su  causa.  Qué  quiero  decir?  Que 
los  libros  comunisimamente  son  hijos  de  otros  libros ,  no  de 
Ja  idea,  y  entendimiento  de  los  que  los  escriben.  O  qnáh- 
tos  Grajos  no  hacen  sino  repetir  lo  que  cantaron  algunos 
Cisnes!  A  quantos  Vivos  no  se  oyen  sino  los  ecos  de  las  vo- 
ces de  algunos  Muertos!  Quántas  Cornejas  solo  se  adornan 
de  agenas  plumas!  Aun  sería  tolerable ,  si  estos  Escribientes 

•  supiesen  dar  i  lo  que  trasladan  una  nueva  agradable  forma. 
Mas  lo  que  i  cada  paso  se  vé,  es  ,  que  de  preciosos  materia* 

,  les  fabrican  torpísimos  edificios  \  y  de  bellas  pinturas  sacan 
en  la  copia  infelices  mamarrachos. 

3  Para  Escritores  de  este  genero  no  hay  asumpto  mas 
copioso  ,  que  el  de  el  Amor  :  pues  con  lo  que  hay  escrito 
de  él ,  se  puede  llenar ,  no  un  gran  libro»  sino  una  gran  Bi- 
büotheca  $  mas  por  lo  mismo  que  hay  unto  escrito  de  el 
Amor  f  para  el  que  quisiere  decir  algo  de  nuevo ,  ningita 
asunto  parecerá  mas  estéril  Parecerá  digo  *  pero  realmen- 
te no  lo  es.  Es  verdad ,  que  por  lo  que  toca  á  la  Philosophia 
Moral,  hay  bastante  escrito  de  el  Amor :  por  lo  que  mira  á 
la  Poesía ,  y  Discursos  Académicos ,  es  demasiado ,  es  infini- 
to lo  que  hay  escrito  5  mas  por  lo  que  pertenece  á  la  Physi- 
ca ,  ó  Philosophia  Natural,  se  puede  asegurar,  que  aun  está 
la  materia  casi  intacta. 

4  A  la  Philosophia  pertenece  examinar  las  causas  de  las 
cosas»  De  qué  causas  nace  >  ó  pende  el  Amor?  Quatrogene- 
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ros  de  causas  distinguen  los  Philosophos,  Eficiente,  Mate- 
rial ,  Formal ,  y  Final.  La  Eficiente  es  ei  sugeto  amante ,  y 
el  mismo  también  es  causa  Material ,  uno ,  y  otrc\  mediante 
la  Alma ,  como  potencia  remota ,  y  radical ,  y  la  voluntad 
como  potencia  formal ,  y  próxima.  La  Final  es  la  bondad  de 
el  objeto  amado.  Causa  formal  no  la  hay  aqui ,  porque  d 
mismo  Amor  es  forma ,  que  denomina  al  sugeto  amante :  y 
según  el  Axioma  Philosophico ,  para  una  razón  formal ,  no 
hay  que  buscar  otra  razón  formal. 

5  Todo  lo  dicho  es  clara ,  y  llana  Phitosophia ;  pero  es 
el  lenguaje  común  de  los  hombres ,  se  ha  hecho  gran  lo- 
gar un  Axioma ,  que  incluye  con  las  causas  expresadas  otra 
distinta  de  ellas.  £1  Axioma  es ,  que  la  semejan**  es  causa  ¿e 
el  amor. 

6  En  el  Tomo  2.  Disc  9.  num.  9*  toqué  de  paso  esa 
punto ,  y  es  preciso  repetir  aqui  lo  que  escribí  alli :  Estas  sos 
mis  palabras  :  La  regla  de  que  la  semejanza  engendra  amef%  < 
y  la  desemejanza  odio  >  tiene  tantas  excepciones ,  que  puditn 
borrarse  de  el  Catalogo  de  los  Axiomas.  A  cada  paso  vemos  di- 
versidad en  lor  genios ,  sin  oposición  en  los  ánimos  :  y  em 
creo  ,  que  dos  genios  perfectamente  semejantes  ,  no  serian  ks 
que  mas  se  amasen  >  acaso  se  c tusarían  mas  tedio  ,  que  amor> 
por  no  bollar  uno  en  otro ,  sino  aquello  mismo  que  siempre  pe* 
see  en  síproprio.  La  amistad  pide  habitud  de  proporción ,  m 
de  semejanza*  Únese  la  forma  con  la  materia ,  no  con  otra  for- 
ma y  con  ser  desemejante  a  aquella  ¡y  semejante  4  esta.  Ce* 
corta  diferencia  pasa  en  la  unión  afectiva  lo  que  en  la  moto- 
ral.  Los  ardores  de  el  amor  se  encienden  en  cada  individuo 
por  aquella  perfección  ,  que  ballg  en  otro  ,yno  en  si  mismo. 
Puede  ser  que  en  otra  ocasión ,  estendiendome  mas  sobre  esta 
materia  ,  ponga  en  grado  de  Error  común  el  Axioma  ,  de  que 
la  semejanza  engendra  amor ,  como  comunmente  jse  entiende* 
Llegó  el  caso  de  ejecutarlo  #  siendo  el  motivo  la  nocida, 
que  tuve >  de, que  algunos  curiosos  lo  deseaban. 

$.IL 
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S.  II- 

y  T)OR  lo  qual  digo  lo  primero ,  que  hablando  cotí 
X.  propriedad  philosophica ,  nunca  Se  puede  íecti- 
fnente  decir ,  que  la  semejanza  es  causa  de  el  Amor.  La  ra- 
zón es ,  porque  si  lo  fuese ,  era  preciso  reducirse  i  alguno  de 
ios  quatro  géneros  de  causas  expresados  $  pero  á  ninguno  de 
dios  puede  reducirse  :  no  al  de  causa  eficiente,  porque  la  se- 
mejanza, siendo  una  pura  relación  predicamental ,  carece  de 
toda  actividad.  No  al  de  causa  material ,  porque  esta ,  si  i0 
habla  de  la  próxima ,  lo  es  la  voluntad  *  si  de  la  remota ,  él 
alma.  No  al  de  causa  formal ,  por  lo  que  se  ha  dicho  arriba, 
de  que ,  para  una  razón  formal ,  no  hay  otra  razón  formal; 
fuera  de  que  es  evidente ,  que  el  Amor  no  es  sugeto  recepti- 
vo de  la  semejanza ,  ni  en  la  substancia ,  ni  en  otra  cosa  di£- 
.  tinta  de  el  mismo  Amor.  No  al  de  causa  final ,  porque  el 
motivo ,  y  fin  de  el  amante ,  no  es  la  semejanza,  sino  la  bcné 
dad  de  el  objeto  amado. 

8  Vaya  otro  argumento  generalísimo.  Si  la  semejanza! 
fuese  causa  de  el  Amor ,  quanto  mayor  fuese  la  semejanza,; 
produciría  mayor  Amor :  porque  las  causas  tanto  son  mas 
activas ,  quanto  mas  perfectas  eft  aquel  predicado  ,  ó  forma* 
lidad  de  donde  se  deriva  su  eficacia.  Veese  esto  en  la  bon- 
dad, que  porque  es  causa  motiva  de  el  Amor ,  quanto  e* 
mas  bueno  el  objeto ,  como  le  proponga  tal  el  eritendimiet* 
to ,  tanto  mayor  Amor  causa :  luego  si  la  semejanza  fuese 
causa  de  el  Amor,  i  mayor  semejanza  conocida ,  y  propúes¿ 
tapor  el  entendimiento ,  naturalmente  correspondería  ma- 
yor Amor  en  la  voluntad  :  luego  el  hombre  sin  desorden, 
antes  bien  conformándose  á  la  naturaleza  de  las  cosas ,  mal 
amaría  á  otro  hombre ,  que  á  Dios ,  pues  es  sin  comparación 
mas  semejante  un  hombre  á  otro ,  que  Dios  al  hombre» 

p    Responderáscmc  acaso,  que  el  exceso  de  bondad,  quíl 
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hay  de  parte  de  Dios ,  compensa  con  grandes  ventajas,  ó  pre- 
valece al  exceso  de  semejanza ,  que  hay  de  parce  de  el  hom- 
bre :  pero  de  la  misma  suposición ,  que  se  hace  en  la  respues- 
ta ,  infiero  yo ,  que  la  mayor  semejanza  es  totalmente  inútil 
para  influir  mayor  Amor.  La  razón  es ,  porque  puesto  qqc 
Dios  es  mas  bueno  que  el  hombre  ,  y  el  hombre  mas  semp- 
<  jante  al  hombre  que  Dios  ,  se  sigue  *  que  la  mayor  seme- 
janza no  tiene  conexión  alguna  con  la  mayor  bondad  :  luegp 
tío  es  influxiva  de  mayor  Amor ,  porque  solo  podría  serlo  en 
,  virtud  de  alguna -conexión  (como  de  fundamento  con  el  fon* 
dado)  con  la  mayor  bondad :  pues  siendo  la  bondad  en  bue- 
na Philosophia  único  motivo  de  el  Amor ,  solo  por  conexión 
con  la  bondad  puede  otra  qualquiera  qualidad  conskkone 
como  influyente  en  el  Amor.  Mas.  Quanto  Dios  excede  ea 
bondad ,  ó  perfección  al  hombre ,  tanto  el  hombre  es  de» 
mejante  a  Dios.  La  razón  es  clara ,  porque  la  diversidad  ca- 
tre dos  extremos  crece  á  proporción  de  .la  desigualdad  fe 
perfección ,  que  hay  entre  ellos  :  luego  siendo  Dios  infida- 
mente mas  perfecto  que  el  hombre,  el  hombre  será  infini- 
tamente menos  semejante  á  Dios ,  que  á  otro  hombre :  lue- 
go estarán  en  equilibrio  estas  dos  causas  de  el  Amor ,  Seme- 
janza ,  y  Bondad  ,  colocada  aquella  en  el  hombre  ,  esta  cu 
en  Dios ,  para  el  efecto  de  motivar  el  Amor  en  otro  hom- 
bre :  luego  este  sin  absurdo ,  y  arreglándose  i  la  naturales 
de  las  cosas,  podrá  amar  tanto  á  otro  hombre  ,  como  i 
Dios. 

10  La  infinita  diversidad  ,  que  reconocemos  entre  Dio* 
y  el  hombre ,  no  obsta  (porque  quitemos  este  escrúpulo  i 
los  que  miran  las  cosas  i  bulto)  a  la  semejanza »  que  ent* 
Dios,  y  el  hombre  nos  atestigua  el  Sagrado  Texto  de  el  Gé- 
nesis :  Faciamus  bominem  ai  imaginen*  ,  &  iimilitudinm 
nostram.  JEs  asi ,  que  el  hombre  por  su  naturaleza  inrefeft» 
cual  ?s  semejante  á  Dios :  y  con  tal  semejanza ,  que  respe*; 
to  de  Dios,  no  la  hay  mayor,  ni  aun  igual,  de  losAngd*, 

4* 


DlSCtTMóDíClllO^tNT©,  í^?. 

afcaxo ,  cñ  todo  él  Universo.  Con  todo ,  hay  infinita  dive¿ 
¿dad  entre  Dios,  y  el  hombre.  Con  todo  ,  el  hombre  $s 
mas  semejante  al  bruto,  i  la  planta,  á  la  piedra,  qué  & 
Dios.  La  distancia,  ó  desigualdad  de  perfección ,  que  hay 
itntre  el  hombre ,  y  la  piedra ,  es  finita.  La  que  hay  entre» 
el  hombre ,  y  Dios ,  es  infinita.  A  esta  distancia ,  ó  desigual* 
dad  de  perfección  se  proporciona   la  diversidad.  Asunto; 
es  este,  que  abre  campo  á  nada  vulgares  delicadezas  meta-* 
phy sicas ,  y  que  está  brotando  ingeniosos  problemas :  v.  ¿ 
como  una  naturaleza  vital ,  y  intelectual  (la  de  el  hombre) 
es  mas  diversa  de  otra  naturaleza  vital  ,  y  intelectual  (la 
xte  Dios)  que  de  una  naturaleza, que  carece  de  toda  inte* 
i  actualidad ,  y  vida?  (la  de  la  piedra)  Cómo  en  infinita  di- 
i  versidad  cabe  alguna  semejanza?  Cómo ,  siendo  infinita  la 
l  distancia ,  que  hay  de  el  hombre  i  Dios ,  aun  dista  mas  dé' 
i  Dios  la  piedra ,  que  el  hombre!  Non  omnes  capiunt  verbum 
listud.  Mas  porque* no  nos  permite  nuestro  propósito  déte* 
«tiernos  en  desenmarañar  dificultades  metaphy sicas ,  qut  /*< 
$tst  capere ,  caplat. 
¿  §.     III. 

?ll  TTXEscendamos  ya  de  las  especulaciones  Philosophk ; 
1  3  cas,  y  Metaphysicas  á  las  Observaciones  Expe< 
■¡mentales.  Qué  muestra  en  nuestro  proposito  la  Expcrien* 
■ja?  Lo  mismo  que  la  Razón  :  esto  es,  que  ni  la  semejanza 
tiene  conexión  alguna  con  el  Amor ,  ni  la  desemejanza  coa 
Bü  odio.  En  todo  genero  de  amores  señalaremos  experimen- 
taos. Mas  semejante  es  el  hombre  feo  á  la  muger  fea ,  que  á 
br hermosa :  con  todo  ama  á  esta,  y  no  á  aquella.  Mas  se- 
Ctoejanté  es  la  muger  de  animo  flaco ,  y  débil  al  hombre  pu-  \ 
fcalanime ,  que  al  valeroso :  con  todo  ama  á  este,  y  desesti-  ' 
KMt  i  aquel.  Ftrrum  est  yquoi  tmánt ,  dice  Juvenal  de  to-i  ' 
4bs  las  mugeres ,  con  ocasión  de  hablar  de  Hippia  >  enamoW 
tadisima  de  un  Gladiador  feisimo.  Mas  semejantes  son  recW 
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jocamente  los  individuos:  de  un  mismo  sao,  qt>e  los  de 
$exo  diferente :  con  todo  los  de  sexo  diferente  se  aq^ui  ina* 
Ni  se  me  diga ,  que  esto  sojo  sp  verifica  en  ¿1  Amor  corpe| 
pues  es  .cieno ,  qi*e  no.  h¿Waba  David  respectivamente  at 
Amor  torpe ,  quando  para,  encarecer  la  eminente  amabilidad 
cíe  Jonatis ,  dixo ,  que  era ,  mas.  amable ,  que  las  mug&c? 
Amabilis  super  amprem  nudutum.  Amaba  extremamente 
4¿nnqn  i  su  -hermana  Thamar ;  insultóla  violentamente»  y 
alpiVfto  empezó  á  aborrecerla ,  aun  mas  que  la  havia  ama¿ 
4o  antes;  Pregunto, si  antes  de  el  insulto  era  Thamar  sc> 
mejantisima  á  Amnon ,  y  mediante  el  insulto  se  hizo  dc- 
semejantisima?  Tan  semejante  se  quedó ,  como  era  antes :  y 
con  todo  Amnon  pasó ,  respecto  de  ella ,  de  un  grande  anwf 
¿  un  sumo  odio.  Quintos  cada  dia  de  enemigos  se  hacei 
amigos ,  de  amigos  enemigos  f  sin  alterarse  un  punto  la  s» 
mejanza ,  ó  desemejanza ,  que  hay  entre  ellos! 

12  Muchos  hombres  han  amado,  y  aman  mas  á  tak%< 
<6  tales  brutos ,  yá  en  individuo ,  yá  en  especie ,  que  a  qoa* 
to  hay  escogido  en  la  propria.  Este  es  perdido  por  Perros» y 
no  piensa  en  otra  cosa  :  aquel  por  Caballos :  el  otro  por 
Pájaros*  Quintos  han  sentido  mas  la  muerte  de  un  Rui» 
ñor»  que  la  de  un  Vecino!  Quintas  Damiselas  lloraron  m* 
la  de  una  Perrilla ,  que  la  de  una  Parienta!  Omitiendo  con* 
fabuloso  (y  acaso  no  lo  será)  lo  que  Homero  dice  de  A» 
dromaca ,  muger  de  Héctor ,  que  amaba ,  y  cuidaba  mas  de 
los  Caballos  de  el  marido ,  que  de  el  marido  mismo.  CA 
gula  amaba  tanto  i  un  Caballo  suyo  velocísimo ,  que  mas  di 
una  vez  le  tuvo  por  combidado  i  su  mesa ,  y  le  hacia  mi- 
nistrar vino  en  vasos  de  oro.  Xifilino  lo  dice.  El  Empera- 
dor Antonino  Vero  i  otro ,  que  amaba  con  igual  extremo, 
y  se  le  murió ,  dio  magnifico  sepulcro ,  y  mandó  hacer  simu- 
lacro de  oro ,  que  le  representase ,  que  trahia  siempre  códi- 
go. Cuéntalo  Marco  Antonio  Sabeüco.  Craso  derramó  lagfr 
mas  por  la  muerte  de  una  Murena ,  que  tenia  domesticad* 
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¡mecía  colocarse  en  el  grado  do  error  común.  Masque  limita* 
ciones  son  estas? 

17  Respondo ,  diciendo  lo  primero /que  la  semejanza 
fcngcndra  Amor ,  solo  para  un  efecto  determinado ,  que  es  lá 
Sociedad.  Pueden  considerarse  tres  géneros  de  Sociedad :  So* 
ciedad  natural ,  que  es  la  del  Tálamo :  Sociedad  política  co* 
tnun ,  que  es  aquella  con  que  los  hombres  se  congregan  i 
formar  un  Cuerpo  de  República 5  y  Sociedad  política  priva*»' 
da,  que  es  la  que  por  elección  particular  forman  dos>& 
tres ,  ó  mas  personas.  Todas  tres  Sociedades  piden  semejan- 
za en  i^  especie.  La  primera  pide  semejanza  en  la  especie; 
pero  desemejanza  en  el  sexo :  y  esta  es  ya  otra  nueva  li* 
.miración.  La  segunda  pide  semejanza  en  la  especie ,  sin  pro- 
hibir la  desemejanza  en  el  sexo.  La  tercera  también  píele 
semejanza  en  la  especie ,  sin  prohibir  la  desemejanza  en  el 
sexo :  mas  con  esra  advertencia ,  que  para  algunas  utilidades4 
particulares ,  á  que  aspiran  este  f  ó  aquel  amante  ,  pide  la 
Sociedad  política  privada  ,  no  solo  semejanza  en  la  espe¿ 
cié ,  mas  también  en  inclinaciones ,  y  costumbres.  El  ladrón 
busca  por  compañero  al  ladrón ,  para  que  le  ayude  i  hurtara 
el  homicida  al  homicida ,  para  executar  el  golpe  destinadoi 
fel  incontinente  al  incontinente  9  para  los  coloquios  torpes, 
tn  que  se  deleyta  :  el  virtuoso  al  virtuoso ,  para  apreven 
char  con  sus  instrucciones ,  y  exemplos. 

18  La  docrina ,  que  acabo  de  proponer ,  es  enteramen- 
te conforme  i  la  del  Espíritu  Santo  en  el  cap.  13.  de  d 
Eclesiástico ,  que  creo  es  el  único  lugar  de  las  sagradas  Le- 
tras ,  que  toca  con  expresión  la  materia  en  que  estamos. 
Omtu  animal  dilrgit  simile  sibi  ,  sic  &  omnis  homo  proximum 
sibi.  Omnis  caro  ad  simiUm  sibi  conjungetur ,  &  omnis  ho- 
mo simili  sui  soci abitar.  Si  communicabit  lupus  agno  aliquan- 
de  f  sic  Pcccator  Justo.  Hay  en  este  pasage  tres  proposicio- 
nes. La  primera  en  su  sonido  es  general :  Omnt  animal  diH~ 
gü  simile  sibi  i  pecólas  dos  siguientes  la  explican  f  y  limitan. 
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sadel  Amor ,  el  Amor  mas  desordenado  buscaría  en  el  obj* 
to  la  semejanza  con  el  amante:  asi  como  porque  el  Amor  cié* 
ue  por  causa  eficiente  ,  y  material  la  voluntad ,  y  por  final  la 
bondad ,  ó  verdadera ,  ó  aparente  del  objeto >  es  imposible 
Amor,  por  monstruoso,  y  desordenado  que  sea •,  que  no  debí 
su  ser  a  estas  causas.  Fuera  de  que  aquellos  amores  no  fueron 
desordenados  por  los  objetos  que  miraban ,  sino  por  el  exce* 
so  >  y  el  modo.  En  efecto  ,  a  cada  paso  se  vén  hombres  muy 
enamorados  de  tal ,  ó  tal  planta  en  su  Jardín ,  ó  Huerta ,  sin 
que  les  rinda  otra  utilidad  ,  que  el  gusto  de  mirarla ,  y  la 
complacencia  de  poseerla ,  y  sin  que  nadie  note  de  desordfe 
nado  aquel  Amor. 

15     Tampoco  será  respuesta  decir ,  que  entre  el  hombre* 
y  el  bruto, y  aun  entre  el  hombre, y  la  planta,  se  salva 
alguna  semejanza.  Dar  esto  por  respuesta  ,  es  seña  de  no  en- 
tender  el  argumento.  No  hay  cosa  en  el  Mundo  ,  con  qokfl 
el  hombre  no  tenga  alguna  semejanza :  y  as!  le  es  impoó»  • 
ble ,  no  solo  amar ,  mas  ni  aun  aborrecer  á  cosa  alguna ,  qae 
no  sea  algo  semejante  á  él.  La  question  es ,  si  la  semejan» 
«a  es  razón  de  amarla :  y  digo,  que  no  /porque  si  lo  taesQ 
mayor  semejanza  influiría  mayor  Amor ,  por  la  regla  philfr 
sophica  :  S/V*f  sebabet  simpliciter  ad  simpliciter ,  ita  magk 
sd  magis.  Pero  lo  contrario  prueban  los  experimentos  pro* 
puestos  ,  y  otros  innumerables ,  que  pudieran  alegarse  ,  cü  I 
quienes  se  vé ,  que  el  hombre  a  cada  paso  ama  mas  á  obje*  I 
tos  menos  semejantes  á  él ,  que  á  otros ,  que  son  mucho 
mas  semejantes. 

s.  v. 

JI 6  T*J  S  preciso ,  pues ,  que  el  Axioma ,  de  que  la  sen» 

JCi  janza  engendra  Amor ,  padezca  muchas  limita- 

leiones }  que  el  Axioma ,  como  comunmente  se  entiende ,  esw 

¿&,  tomándole  con  la  generalidad  que  comunmente  se  le  ti 

■  ■  %  pac- 
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pueda  colocarse  en  el  grado  di  error  común.  Mal  que  limita* 
ciones  son  estas? 

¿  17  Respondo ,  diciendo  lo  primero ,  que  la  semejanza 
engendra  Amor ,  solo  para  un  efecto  determinado ,  que  es  lá 
Sociedad.  Pueden  considerarse  tres  géneros  de  Sociedad :  Som 
ciedad  natural ,  que  es  la  del  Tálamo :  Sociedad  política  co* 
fmín ,  que  es  aquella  con  que  los  hombres  se  congregan  á 
formar  un  Cuerpo  de  República  5  y  Sociedad  política  priva* 
da,  que  es  la  que  por  elección  particular  forman  dos ,óf 
tres ,  ó  mas  personas.  Todas  tres  Sociedades  piden  semejan* 
za  en  Ist  especie.  La  primera  pide  semejanza  en  la  especie; 
pero  desemejanza  en  el  sexo :  y  esta  es  yá  otra  nueva  li* 
jnitacion.  La  segunda  pide  semejanza  en  la  especie ,  sin  pro- 
hibir la  desemejanza  en  ci  sexo.  La  tercera  también  pide 
'semejanza  en  la  especie ,  sin  prohibir  la  desemejanza  en  el 
atxo :  mas  con  esta  advertencia ,  que  para  algunas  utilidades' 

-  particulares ,  i  que  aspiran  este,  ó  aquel  amante  ,  pide  la 
t  Sociedad  política  privada  ,  no  solo  semejanza  en  la  espe¿ 

cié  ,  mas  también  en  inclinaciones ,  y  costumbres.  El  ladrón 

-  busca  por  compañero  al  ladrón ,  para  que  le  ayude  á  hurtar:" 
'    el  homicida  al  homicida ,  para  executar  el  golpe  destinado* 

«1  incontinente  al  incontinente ,  para  los  coloquios  torpes/ 
tn  que  se  deleyta  :  el  virtuoso  al  virtuoso ,  para  aprove* 
char  con  sus.  instrucciones ,  y  exemplos. 

x  8  La  docrina ,  que  acabo  de  proponer ,  es  enteramen- 
te conforme  á  la  del  Espiríra  Santo  en  el  cap.  13.  de  et 
Eclesiástico ,  que  creo  es  el  único  lugar  de  las  sagradas  Le- 
tras ,  que  toca  con  expresión  la  materia  en  que  estamos. 

-  Omne  animal  diligit  simile  sibi  ,  sic  &  omnis  homo  proximum 
sibi.  Omnis  caro  ad  similem  sibi  conjungetur ,  &  omnis  ho- 
mo simili  sui  sociabitur.  Si  communicabit  lupus  agno  aliquan- 
4e  1  sic  Peccator  Justo.  Hay  en  este  pasage  tres  proposiclo- 

.  nes.  La  primera  en  su  sonido  es  general :  Omnc  animal  dití- 
git  simile  sibi  >  pero  las  dos  siguientes  la  explican  9  y  limitan; 

Ceca  "         £s* 


V$&  ÑAUSAS  DE  til  ÁttO*.   * 

Este  es  el  ordinario  methodo  de  la  Sagrada  Escritora 
quando  sobre  este,  ó  aquel  asunto  propone  alguna  ma 
yaga ,  ó  indefinida  ^  en  el  contexto  que  se  sigue ,  la  ex 
y,  señala  el  sentido  en  que  se  debe  tomar»  Propone, 
aquí  con  generalidad  la  máxima ,  de  que  todo  anima 
i  su  semejante  >  pero  luego  explica  qué.  amor  es  este , 
ordena  que  efecto}  esto  es,  en  orden  i  la  Sociedad» 
evidencian  las  repetidas  expresiones  de  conjungetur  y  s* 
fyr  9  MmmuntQábit.  Y  mas  se  debe  notar ,  que  en  la  s 
4*9  y  tercera  proposición  se  indican  las  dos  clases  d 
ciedades ,  Natural ,  y  Politka.  El  verbo  conjungetur  > 
cialmcntc  aplicado  al  substantivo  coro  ,  significa  la  soci 
ó  unión  natural.  Los  verbos  s&ciobitmr  y  y  cowtmunica 
política ;  mas  con  la  distinción ,  que  la  voz  sociobitur 
prebende  la  Sociedad  política ,  pública  ,  y  privada  :  1 
iommunicabit  determinadamente  significa  la  privada :  1< 
convence  la  negación  alli  mismo  expresada  de  esta  í 
dad  entre  el  Justo  >  y  el  Pecador. 

ip  Se  debe  notar  también ,  que  la  tercera  propos 
es  hy  perbolica.  Dice  9  que  tan.  difícil ,  ó  tan  imposib 
comunicar ,  ó  hacer  amigable  compañía  el  Pecador  al  J 
como  el  Lobo  al  Cordero  >  pero  apartado  el  hyperba 
cierto ,  que  lo  segundo  nunca  sucede  5  y  lo  primero 
dia  se  experimenta.  También  sin  hyperbok  se  puede  < 
car ,  diciendo ,  que  la  compañía  j  que  niega  siempre  c 
piritu  Santo  de  el  Pecador  con  el  Justo ,  es  compañía  > 
fiada  i  cooperar  con  el  Justo  i  sus  buenas  obras  >  lo 
el  Pecador  como  tal  nunca  hace» 

$.  v  i, 

úó  OOtre  la  limitación  genérica ,  de  que  la  semej 

\^  solo  conduce  para  el  Amor  de  Sociedad  ,  en 

Dtxas  limitaciones  particulares ,  respecto  de  todos  ores  g 
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tttoso  ama  aun  á  aquel ,  que  posee  algunas  virtudes ,  de  qué 
él  carece.  Aunque  no  tenga  vocación  de  Martyr ,  ama  al 
Martyr:  aunque  sea  ignorante ,  ama  al  sabio:  aunque  sea 
i    tímido ,  ama  al  fuerte :  luego  no  es  la  semejanza  quien  influí 
¡    ye  en  el  Amor  :  si  lo  fuese ,  mas  amaría  el  virtuoso ,  ó  igi 
i    norante ,  ó  tímido  i  otro  virtuoso  ,  ignorante ,  ó  tímido  co- 
tilo él  ,  que  al  virtuoso ,  sabio ,  ó  fuerte  5  lo  qual  no  sucede; 
asi  *  sino  al  contrario» 

$.   VII. 

2$  \  SI  probado  por  razón ,  y  por  experiencia ,  qué 
jf"V  la  Máxima ,  de  que  la  semejanza  es  causa  de  di 
[Amor ,  solo  c$  verdadera ,  reducida  á  muy  estrechos  térmi- 
nos 5  y  que  por  consiguiente ,  en  la  generalidad,  que  comuna 
mente  se  le  atribuye ,  puede  ser  reputada  por  Error  comurtj 
nada  nos  embarazará  la  copia  de  autoridades ,  que  nos  ale* 
•  gan  en 'contrario.  Toda  opinión  común,  que  verdadera,  que 
falsa ;  suponese ,  que  tiene  muchos  Patronos ,  y  entre  eÜóí 
algunos  de  especial  autoridad.  Por  tanto  se  debe  suponer 
También ,  que  el  que  se  arroja  ala  empresa  de  derribarla,' 
*e  hace  la  cuenta  dé 'no  tropezar  en  ese  reparo.  Como  advift 
tio  bien  el  Ilustrisimo  Cano,  en  la  Ciencia  Theologiea  sé 
Hebe  pteferír  la  Autoridad  á  la  Razón: en  todas  las  demál 
Facultades ,  y  Materias ,  se  debe  preferir  la  Razón  i  la  Auto-' 
lidad.  Cum  verd  in  reliquis  Disiiplinis  ómnibus  primum  l&¿ 
cmm  Ratio  teneat  ,postrentum  Auctoritas  ;  at  Tbeologia  ta~} 
tira  una  est ,  in  qua  non  tdm  Rafionis  in  disputando,  qukm 
Jtmcioritatis  momtnta  qutrenda  sunt.  (k) 
-  26  Esto  bastaría  para  satisfacción  de  qualquiera  Auto- 
ridad ,  que  se  nos  opusiese.  Pero  haviemdo  tocado  este  pun- 
1  Angélico  Doctor  Santo  Thoroás  en  la  1.  2.  quaest.  1-7/ 

art. 

Tib.i  •  de  Loris,  cap.2. 
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los  aborrecen  á  sus  semejantes  en  las  costumbres » porque  ft 
semejanza  les  es  en  alguna  manera  incommoda.  Aborreced 
Incontinente  al  Incontinente ,  mirándole  como  posible  come 
petidor  en  algún  intento  torpe :  el  Codicioso  al  Codkioaot 
porque  no  puede  sacar  nada  de  ¿l:  el  Logrero  al  Logrero, 
porque  le  cercena  algo  su  ganancia :  el  Sobervio  al  Sobeh 
vio,  porque  no  puede  dominarle, ó  insultarle  como  al  Ha* 
inilde  :  el  Impaciente  al  Impaciente  ,  porque  en  la  ira  ages* 
vee  algún  riesgo  al  desahogo  de  la  propria  ry  al  contrario 
aman  como  commodos  el  Incontinente  al  Gasto ,  el  Codicio- 
so al  Libcsal ,  el  Sobervio  al  Humilde ,  el  Iracundo  al  Pfe 
cifico. 

13  Lo  quarto »  aun  en  los  casos  en  que  el  Vicioso  ama 
U  sociedad  dé  su  semejante  ,  la  semejanza  se  ha  accidental* 
mente  para  el  Amor.  Ama  el  Ladrón  la  sociedad  de  orm 
ladrón  ,  porque  le  servirá  como  concausa ,  ó  instnunan 
para  hurtar.  Digo,  que  la  semejanza  en  la  inclinación,  ó* 
habilidad  de  hurtar ,  no  influye  per  se  en  aquel  Amor.  Vcett 
(esto  ,  en  que  el  que  quiere  hurtar,  ama  todo  lo  que  es  ex» 
ducente  pata  el  robo ,  que  sea  semejante  á  él  ,  que  no :  aaa 
las  pistolas ,  ama  la  ganzúa ,  ama  la  mascarilla ,  y  otras  av 
sas  ,  con  quienes  no  tiene  semejanza ,  aun  en  la  especie  >  tf 
en  el  genero. 

24  Lo  quinto  ,  tampoco  en  el  Amor ,  que  el  bueno  de 
toe  al  bueno,  influye  per  se  la  semejanza.  Si,  por  imposible 
fuera  este  bueno ,  sin  ser  semejante  al  otro ,  aun  el  otro  k 
amaría :  porque  siendo  bueno ,  amaría  sin  duda  la  virtud  m 
en  sugeto  por  posible ,  ó  imposible  desemejante  á  éL  Mas 
Uno,  que  es  bueno,  y  justo  en  grado  remiso,  ama  mucho 
mas  i  otro  ,  que  es  virtuoso  en  grado  eminente ,  que  al  que 
lo  es  en  grado  remiso  como  él :  sin  embargo ,  es  «gas  sen» 
jante  i  él  este ,  que  aquel ;  porque  con  este  tiene  semejan- 
za en  la  esencia  de  la  qualidad,  y  en  el  grado  >,  con  aquel 
fn  la  esencia  de  U  qualidad  solamente*  Finalmente ,  el  vff- 
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tiloso  ama  aun  á  aquel,  que  posee  algunas  virtudes ,  de  qué 
él  carece.  Aunque  no  tenga  vocación  de  Martyr ,  ama  al 
Mattyr c  aunque  sea  ignorante ,  ama  al  sabio:  aunque  sea 
tímido  >  ama  al  fuerte :  luego  no  es  la  semejanza  quien  influí 
ye  en  el  Amor  :  si  lo  fuese ,  mas  amaría  el  virtuoso ,  ó  igi 
notante ,  ó  timido  i  otro  virtuoso  ,  ignorante ,  ó  tímido  co- 
mo él ,  que  al  virtuoso-,  sabio  ,  ó  fuerte  ;  lo  qual  no  sucede; 
asi ;  sino  al  contrarío» 

S.   VII. 

25  A  SI  probado  por  razón ,  y  por  experiencia ,  qué 
jf"V  la  Máxima ,  de  que  la  semejanza  es  causa  de  d 
¡Amor ,  solo  c$  verdadera ,  reducida  á  muy  estrechos  térmi- 
nos ;  y  que  por  consiguiente ,  en  la  generalidad,  que  común* 
mente  se  le  atribuye ,  puede  ser  reputada  por  Error  comuty 
oída  nos  embarazará  la  copia  de  autoridades»  que  nos  ale* 
»gan  en 'contrarío.  Toda  opinión  común,  que  verdadera,  que 
falsa  $  suponese ,  que  tiene  muchos  Patronos,  y  entre  eÜóí 
algunos  de  especial  autoridad.  Por  tanto  se  debe  suponer 
también ,  que  el  que  se  arroja  ala  empresa  de  derribarla,' 
se  hace  la  cuenta  dé 'no  tropezar  en  ese  reparo.  Como  adviÉ 
tío  bien  el  Ilustrisimo  Cano,  en  la  Ciencia  TheologiCa  se 
Hebe  pteferir  la  Autoridad  á  la  Razón: en  todas  las  demál 
Facultades ,  y  Materias ,  se  debe  preferir  la  Razón  i  la  Auto-' 
ridad.  Cum  verd  in  reliquis  t>iiiiplinis  ómnibus  primum  h-\ 
cum  Ratio  teneat  >postremum  Auctoritas  ;  at  Tbeologia  ta~} 
&en  una  est ,  in  qua  non  tdm  Rafionis  in  disputando,  quiñi 
jíuetoritatis  momtnta  quarenda  sunt.  (k) 

26  Esto  bastaría  para  satisfacción  de  qualquicra  Auto- 
ridad ,  que  se  nos  opusiese.  Pero  havteftdo  tocado  este  pun- 
co ci  Angélico  Doctor  Santo  Thoraas  en  la  1.  2.  quaest.  17. 

art. 


(k;    Lib.i ;  di  Loris,  cap.2. 
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are.  3.  la  especial  veneración ,  que  profeso  a  su  Doctrina  ,<0 
loe  permite  dexar  de  examinar  su  sentir  9d  qual  i  los  <¡oc 
ño  tienen  ojos  mas  que  para  ver  la  corten  de  la  letra,  pf 
lecerá  sin  duda  expresa,  y  directamente  contrario  al 
fro.  , 

*  Z7    Propone  Santo  Thomás  en  el  lugar  citado  la 
vtíon  en  términos  terminantes  :  Utrum  similitmdo  áit  tmsé 
'Amortó  Su  conclusión  es  afirmativa»  RtspotUt*  ,  dittmUm, 
\qudi  simüitudo  proprii  loqueiUq  est  causa  Amoris.  Ni  se  pu- 
de decir ,  que  el  sentir  de  Santo  Thomás  sea ,  que  la»  semejan» 
sa  es  causade  algún  Amor,  no  de  todo :  lo  primero  ,  porqie 
la  conclusipn  es  absoluta ,  y  el  Santo  no  le  pone  limitaci«< 
alguna.  Lo  segundo ,  porque  si  sintiera  el  Santo ,  que  la  so* 
jnejanza  es  causa  de  el  Amor ,  con  las  limitaciones  que  hw 
oíos  puesto ,  ó  con  algunas  de  ellas,  las  expresaría  de  nece- 
sidad en  la  respuesta  al  primero ,  tercero,  y  quarto  qp> 
«lento ,  que  se  propone  en  contrario ;  porque  dichos  4gt. 
aacntos  se  fundan  sobre  exemplares  semejantes  a  algunos  de 
los  que  en  este  Discurso ,  y  en  el  nono  de  el  segundo  Too» 
propusimos  ,  mostrando ,  que  en  ellos  hay  Amor  sia  sea» 
janza.  Digo ,  que  si  Santo  Thomás  sintiera  con  nosotros 
que  en  aquellos  casos  no  se  verifica,  que  la  seme jamad 
-causa  de  el  Amor ,  respondería ,  que  esta  Máxima  no  esge* 
neralmente  verdadera ,  y  señalaría  alguna ,  ó  algunas  limk* 
«iones.  Pero  no  lo  hace  asi;  antes  á  todos  lo$  argumento! 
responde ,  insistiendo ,  en  que  en  los  mismos  casos  >  que  pro* 
ponen ,  se  verifica  la  máxima. 

28  Puesto  todo  lo  dicho,  parece  que  está  cerrada  ^ 
puerta ,  para  exponer  á  Santo  Thomás  de  modo  ,  que  no  nal 
sea  contrario.  Sin  embargo ,  está  muy  abierta  ,  y  pateoc* 
observando ,  qué  entendió  el  Santo  por  scmtjsmzs  en  el  Af 
ticulo  citado ,  ó  qué  amplitud  dio  al  significado  de  esta  w* 
Mótese  lo  primero ,  que  en  el  cuerpo  de  el  Articulo  señaló 
dos  especies ,  ó  clases  de  semejanzas.  La  primera  conste 


**ft  :<ji»  los^éattemós ,  que  se  comparan  ,  tengan  actualmente 
un  mismo  predicado ,  denominación ,  ó  forma:  cómodos  sa- 
lgaros blancos  son  semejantes ,  porque  ambos  tienen  actual- 
mettte  blancura.  La  Segunda  eohsistc ,  en  que  un  sugeto  tea» 
ga  en  potencia ,  ó  en  inclinación ,  aquello  que  el  otro  tiene 
-actualmente.  En  este  sentido  se  puede  decir ,  que  la  potep- 
*cia  es  semejante  al  acto ,  y  Ja  materia  i  la  forma.  Nótese  Id 
segundo^  que  en  conformidad  de  esta  doctrina,  respotsde 
al  segundo ,  tercero  7  y  quarto  argumento ,  con  la  segunda 
<  Jase  de  semejan»  /concediendo  en  los  casos,  que  proponen 
los  argumentos ,  solo  una  semejanza ,  que  consiste  en  fcabe» 
rtud  de  proporción ,  potencia  f  ó  inclinación. .  .{ ■■ 

\     %9    Qualquiera  vee ,  que  tomando  la  semejanza  en  es- 
te  sentido ,  es  imposible  haver  Amor ,  >sino  entre  semejante^ 
-porque  es  imposible  haver  Ahk^  sin  inclinación.  Pero  tam» 
*4tfeii  vee  qualquiera ,  que  esto*  es  tomar  la  semejanza  latís»» 
►  -lilamente.  No  hay  cosas  mas  desemejantes  en  todo  ei  vasto 
"imperio  de  la  Naturaleza ,  que  la  Materia  primera  >  y  lato* 
mi:  aquella  pura  potencia  $  esta  aqo  formal :  aquella  impefr 
fecttsima ;  esta  continente  de  toda  la  perfección  especificas 
raqueHáque  dista  casi  nada  de  la  nada  yprap)  nibil,comos$ 
.  «explican  muchos  Escolásticos *  estanque  dá  todo  el  ser  espe- 
cifico al  Compuesto  natural.  Con  todo ,  entre  estas  dos  en- 
tidades desemejantisimas  se  salva  alguna  semejanza ,  entene* . 
-diendo  por  semejanza  la  inclinación ,  habitud,  y  potencia  de 
,  k  materia  a  la  forma/  Vuelvo  á  decir ,  que  tomando  la  se* 
mejanza  en  este  sentido,  nunca  hay ,  ni  puede  haver  Amoc 
sin  semejanza :  porque  nadie  puede  amar ,  ni  con  apetito  in- 
nato ,  ni  con  apetito  elicito  »sino  objeto ,  respecto  de  quien 
««ene  proporción  de  habitud ,  potencia ,  ó  inclinación.  Non 
-  sotros ,  pues ,  hablamos  en  este  Discurso  de  la  semejanza  pro- 
piamente tal :  y  la  Máxima ,  de  que  la  semejanza  es  causa 
de  Amor ;  comunisimamente  se  entiende  de  la  semejanza* 
Jpropriaroefite  cal.  Asi  se  debe  reparar ,  que  en  el  lugar  cita- 
'-"  Tom.FII.  dtl  Tbeatro.  Ddd  do 
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ido  de  el  segundo  Tomo,  solo  notamos  de  Error  coman  aque- 
lla máxima ,  con  esta  expresa  limitación  9  como  commnmenu 
u  entiende.  Santo  Thomás  no  la  entendió ,  ni  aprobó  en  es- 
te sentido ,  sino  en  el  que  ya  hemos  explicado.  Asi  ningu- 
na oposición  hay  enae  loqocdeciinos^y  loqueSantoT^- 
más  enseña. 

30  Nótese  lo  tercero,  que  al  primer  argumento  ,  qne 
procede  sobre  losSobervios,que  aunque  semejantes,  reci- 
procamente se  aborrecen ,  y  los  que  profesan  un  mismo  ofi- 
cio lucrativo  ,  entre  quienes  muy  de  ordinario  sucede  k> 
proprio,  responde  el  Santo,  que  unos,  y  otros  se  abono 
cen ,  no  por  ser  semejantes ,  sino  porque  mutuamente  se  im- 
piden aquel  bien  á  que  aspiran  :  el  Sobervio  á  otro  Sobervio 
la  excelencia ,  que  pretende :  el  Artífice  á  otro  de  el  miso» 
oficio,  pane  de  la  ganancia.  Lo  proprio  decimos  nosotras 
£1  semejante  nunca  es  aborrecido ,  por  ser  semejante  (9 
fuese  asi ,  todos  los  semejantes  serian  aborrecidos  de  sus  & . 
me  jantes)  sino  porque  se  considera  incommodo.  Pero  an- 
do: tampoco  el  semejante ,  que  se  ama,  se  ama  por  ser  se- 
mejante ,  (si  fuese  asi ,  todos  los  semejantes  serian  amados 
de  sus  semejantes  )  sino  porque  se  considera  bueno ,  ó  útil  al 
que  le  ama.  Nunca  puede  ser  causa  motiva  de  el  Amor  ,  oto 
que  la  Bondad ,  ó  honesta ,  ó  útil ,  ó  delcctable, 

S.  VIII. 

3 1  T^Robado  yá ,  que  la  semejanza  no  es ,  como  se  ioo- 
JL  gina ,  causa  general  de  el  Amor ,  substituiremos 
en  su  lugar  otra ,  que  verdaderamente  lo  es.  Entramos  en 
mas  curiosa ,  y  sutil  Philosophia.  Hablo  de  la  causa  disposi- 
tiva, que  los  Philosophos  reducen  al  genero  de  causa  ma- 
terial. El  Amor  es  efecto ,  y  juntamente  forma  de  el  sugeta 
En  razón  de  efecto  es  el  sugeto  causa  eficiente  suya :  en  ra- 
zón de  forma  es  el  mismo  sugeto  su  c^usa  material.  Con» 

efe 
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efecto,  pide  en  el sugeto  virtud ,  ó  actividad :  como  forma» 
pide  disposición  5  pues  ningún  sugeto  puede  recibir  alguna 
ferina ,  sin  estar  previamente  dispuesto  para  ella.  Todos  los 
mysterioá  de  el  Amor  penden  de  esta :  causa  dispositiva  :  y 
sin  embargo,  no  hay- quien ,  tratando  de  el  An^r ,  se  acuer- 
de de  ella.  Por  qué  ,  siendo  todos  los  hombres  de  una  mis- 
ma naturaleza,  uno  ama  una  cosa ,  y  otro  otra?  Por  qué  es- 
te ama  lo  que  aquel  aborrece?  Por  qué  este  es  ardiente  en 
amar ,  y  aquel  tibio?  Por  qué  algunos  miran  con  perfecta  in- 
diferencia las  personas  4c  el  otro  sexo ,  de  quienes  otros 
apenas  se  pueden  apartar?  Por  qué  este  entre  las  personas, 
yá  de  uno ,  ya  de  otro  sexo,  solo  ama  á  una  inferior  en  mé- 
rito á  otras  muchas ,  insensible  para  todas  las  demás?  Por  qué 
un  mismo  sugeto  aborrece  hoy  lo  que  amaba  ayer ,  ó  al  con- 
trario? Por  qué  este  ama  á  quien  le  corresponde  ,  y  aquel 
arde  por  quien  le  desdeña?  Porqué  unos  distrahen  la  voltio-* 
tad  á  muchos ,  y  varios  objetos ,  otros  no  adoran  mas  idoío, 
¡que  el  deleite ,  ó  conveniencia  propria? 

3  2     Diránmc  acaso ,  que  toda-  esta  variedad  proviene  de  V#ííf ' 

la  varia  representación  objetiva :  y  dirán  bien ,  si  hablan  de 
la  causa  immediata ;  mas  no,  si  entienden ,  que  la  varia  re- 
presentación objetiva  es  causa  radical ,  ó  primordial  de  esta 
variedad.  Hay  dos  especies  de  representación  objetiva ,  no 
solo  distintas ,  mas  aun  realmente  separables :  una  puramen- 
te especulativa ,  ó  theorica ,  otra  eficaz ,  y  práctica :  una, 
que  existe  en  el  entendimiento ,  dexando  la  voluntad  intac- 
ta ;  otra ,  que  aunque  existe  en  el  entendimiento ,  tiene  in- 
fluxo ,  y  moción ,  respecto  de  la  voluntad.  La  distinción  de 
estas  dos  representaciones  se  vé  claramente ,  y  se  experimen- 
ta á  cada  paso  en.  el  que  conoce  ,  que  el  bien  honesto  es 
preferible  al  delectable  >  sin  embargo  abraza  el  delectable, 
abandonando  el  honesto ,  según  aquello  de  Ovidio: 

Video  meliora  f  proboque, 
deteriora  sequor. 

Ddd  2  Y, 
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3f  en  el  enfermo ,  que  conociendo  serie  mucho  tras  conte- 
niente sufrir  la  sed,  que  saciarla ,  no  la  sufre,  antes  la ¿aaa» 
En  estos ,  y  otros  innumerables  casos  hay  á  un  mismo  tien* 
po  dos  representaciones  objetivas  encontradas  :  la  una  theo* 
rica  ,  que  propone  como  preferible  el  bien  honesto ,  ó  el 
útil :  otra  práctica ,  que  influye  ,  para  que  se  abrace  cid* 
Jectable.  Por  qué  aquella  es  puramente  theorica ,  y  esta  prác- 
tica? Por  qué  ineficaz  aquella  ,  y  eficaz  esta?  No  mas  r  qoc 
jorque  aquella  no  halla  disposición  en  el  sugeto  ,  y  esta  sL 
Asi  sin  variarse  nada  intrínsecamente  el  conocimiento  theo» 
jico  ,  solo  con  variarse  kt  disposición  de  el  sugeto  %  pasará  d 
theorico  a  práctico :  lo  qual  frequentementc  sucede* 

33  Mas  qué  disposición  es  esta?  Hayla  de  dos  mane»; 
En  cada  individuo  hay  una  disposición  permanente  de  sana»' 
¿uraleza ,  y  otras ,  que  son  pasageras :  aquella  consiste  en  d 
temperamento  de  cada  uno ,  esus  en  las  accidentales  atea* 
¿dones  de  el  temperamento.  De  el  temperamento  viene  iqpe» . 
Ha  constitución  habitual  de  el  animo ,  que  llamamos  Genio, 
¿  índole ,  la  qual ,  aunque  padezca  á  tiempos  sus  desigual- 
dades, ó  sus  altos , y  baxos, siempre  ,  no  obstante  ,  perra 
4DCcc  en  razón  de  habitual.  Asi  decimos, que  este  es  iracas 
i¡do9  aunque  alguna  vez  le  experimentemos  pacifico :  de  cae, 
que  es  pacifico ,  aunque  tal  vez  le  veamos  ayrado :.  de  tal, ó 
tal  temperamento  viene  tal ,  ó  tal  genio ,  y  de  las  alteracio- 
nes accidentales  de  el  temperamento  vienen  las  desigualda- 
des de  el  genio,  ó  Índole.  En  un  enfermo  se  vee,que  can  (y 
aun  sin  casi ,  si  la  enfermedad  es  muy  grave)  todos  sus  afee 
tos ,  y  apetitos  se  mudan.  Por  qué  y  sino  por  la  alteración, 
que  recibió  su  temperie? 

34  Mas  qué  temperamento  será  el  que  dispone  pan 
amar?  el  bilioso?  el  flemático?  el  sanguíneo?  el  melancolice 
Inútilmente  se  buscará  en  esta  división  de  temperamentos 
el  que  inquirimos,  pues  todas  estas  especies  de  temperaren» 
tos  vemos  en  sugetos  de  genio  muy  amatprio,  y  en  sugeto* 
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qué  adolecen  poco ,  ó  nada  de  esta  pasión.  Lo  mismo  digo 
de  Jk&temperamenros ,  que  resultan  de  los  principios  Chimi- 
*os,Sal,  Azufre ■,  Mercurio,  Agua ,  y  Tierra.  Tampoco  los 
.  tumores  ácidos,  amargos,  dulces,  acerbos,  austeros, &c* 
que  contemplan  los  Modernos  como  causas  principalísimas 
de  las  alteraciones  de  nuestros  cuerpos  ,  ofrecen  alguna  idea 
de  ser  influxivos  en  el  Amor.  Es  preciso  discurrir  por  otro 
jcamino. 

3  J     Digo ,  pues ,  que  el  origen ,  asi  de  el  Amor ,  como 
de  todas  las  demás  pasiones ,  no  puédemenos  de  colocarse, 
donde  está  el  origen  de  todas  las  sensaciones  internas.  La 
razón  es  clara  ,  porque  el  exercicio  de  qualquiera  pasioa 
po  es  otra  cosa,  que  tat,  ó  tal  sensación  exercida,  ó  yá 
jjen  el  corazón ,  ó  en  otra  entraña ,  ó  miembro.  El  que  ama, 
experimenta  una  determinada  sensación  en  el  corazón ,  que 
>cs  propria  de  la  pasión  amorosa  :  el  que  se  enfurece  otra  sen* 
_  sacion  distinta ,  que.es  propria  de  la  ira  :  el  que  se  entris- 
tece otra  distinta ,  que  es  propria  de  la  tristeza  :  el  ham- 
briento experimenta  en  el  estomago  la  sensación  propria  de 
_  Ja  hambre :  el  sediento  la  de  la  sed  :  el-  luxurioso  experi* 
^¿nenta  en  otra  parte  del  cuerpo  la  sensación  propria  de  la 
r  lascivia. 

r  -  $6  Y  dónde  está  el  origen  de  todas  estas  sensaciones? 
y  Indubitablemente  en  el  celebro,  no  solo  porque  en  el  ce* 
fc  Jkbro  está  el  origen  de  todos  los  nervios ,  que  son  los  ins* 
^trunientos  de  ellas,  mas  también  porque  palpablemente  se 
£  ,vé,  que  algunas,  si  no  todas,  jamás  se  experimentan,  sin  que 
~  preceda  en  el  celebro  la  representación  de  los  objetos  de  aque- 
t  lias  pasiones ,  á  quienes  las  sensaciones  corresponden.  Solo 
Jálente  el  corazón  aquella  commocion ,  que  es  propria  de  el 
m\  Amor ,  luego  que  en  el  celebro  se  estampó  la  imagen  de  el 
T^bjeto  agradable :  la  que  es  propria  de  la  ira  ,  luego  que 
_«*e  estampóla  imagen  de  la  ofensa,  y  asi  de  las  demás, 
j;    37    E«So  gcaso  k  Alna  por  sí  nam%  imnwdiataipcntfc 


400  Causas  de  el  Attoa. 

ce  el  objeto  ingrato  :  y  aun  en  la  clase  de  gratos,  como 
cambien  en  la  de  ingratos,  hay  gran  variedad»  Pongo  poc 
exemplo  :  Los  manjares,  según  los  diferentes  sales  de  que 
copstan ,  según  la  diferente  figura ,  tamaño ,  rigidez ,  flexi- 
bilidad *  copia ,  ó  inopia  de  ellos  ,  hacen  discinta  impreco* 
en  las  fibras  de  la  lengua :  unos  grata ,  otros  ingrata  >  y  cot 
,.  gran  variedad  entre  los  mismos  que  la  hacen  grata  ,  amo 
.  asimismo  entre  los  que  la  hacen  ingrata  >  porque  no  hay 
especie  alguna  de  manjar ,  que  convenga  enterárnoste  coi 
otra  en  el  tamaño ,  configuración ,  textura » y  cantidad  de 
sus  sales.  Todas  estas  varias  impresiones,  conservando  cada 
una  su  especie,  se  comunican  al  celebro  por  los  nervios, ó 
de  la  quinta ,  ó  de  la  nona  conjugación ,  que  son  los  que  Jf 
ramifican  en  la  lengua,  ó  por  unos,  y  otros :  y  precisamen- 
te en  el  celebro ,  cuyas  fibras  dan  origen  á  aquellos  nem* 
se  hace  una  commocion  proporcionalmente  á  la  que  reci- 
bieron las  fibras  de  la  lengua  ,  en  que  consiste  la  seanoot* 
grata ,  ó  ingrata  de  esta ,  ó  aquella  especie  ,  que  hay  co  d 
celebro,  y  mediante  ella  resulta  la  percepción ,  que  loga 
el  Alma  de  los  diferentes  sabores  de  ios  manjares. 

42  La  impresión  que  hacen  los  objetos  en  el  cekbt% 
se  debe  entender  varia ,  según  las  leyes  de  el  Méchanos* 
esto  es ,  según  los  varios  (¿jetos ,  que  obran  en  ¿L  Esc* 
ó  aquellas  fibras  yá  se  implican ,  yá  se  separan  ,  yá  seo» 
rugan,  y á  se  estienden ,  yá  se  comprimen ,  yá  se  laxan,  J¿ 
se  ponen  mas  tirantes ,  yá  mas  floxas ,  yá  mas  flexibles,  Jfl 
mas  rigidas ,  &c.  y  según  esta  variación  mechanka  *  son  *• 
ñas  las  sensaciones, 

4}  Algunos  nobles  Philo%ophos  sienten ,  que  todas  W 
sensaciones  se  hacen  en  el  celebro  :  quiero  decir  ^jmc  1 
lasque  imaginamos  celebrarse  en  los  órganos  de  losáocí 
sentidos  externos ,  no  se  exercen  en  ellos  ,  sino  en  el  ato- 
bro :  consiguientemente  afirman  ,  que  hablando  rigurosa, y 
j^úlosophicamente  ,  ni  el  ojo  vé ,  ai  el  oído  oye  ,  ni  laj* 
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*  0o  palpa  ,  sino  que  todos  estos  cxercicios  son  privativaméfn 
te  pfopriosde  el  celebro.  Ni  son  despreciables  loí  apoyos* 
en  que  se  funda  esta  Paradoxa.  En  la  enfermedad ,  que  Ha* 
man  Ovia  serena,  el  órgano  particular  de  la  vista  está  peN 
afectamente  bien  dispuesto :  sin  embargo ,  el  sugeto ,  que  pa- 
dece esta  enfermedad  >  nada  vé ,■  no  por  otra,  razón ,  sino  por-, 
¡(jue  en  virtud  de  la  indisposición  de  los  nervios  ópticos  ho 
se  propaga  hasta  el  celebro  la  impresión ,  que  los  objetos  ha- 
cen en  el  ojo.  Un  Apoplcctico  perfecto  no  padece  indispo- 
sición alguna  en  el  pie  >  ó  en  la  mano  >  sin  embargo ,  aun-: 
que  le  punzen  el  pie,  ó  la  m¿no  >  nada  siente ,  solo  por- 
que las  fibras  de  el  ceWbro  están  impedidas  para  recibir  la 
.impresión ,-  que  el  cuchillo  >  alfiler ,  ó  aguja  hacen  en  el  pie, 
ó  en  la  mano*  Aquellos ,  á  quienes  han  cortado  una  pierna, 
«experimentan  una  sensación  dolorosa ,  como  existente  en  el 
pie ,  que  yá  no  tienen.  Sábese  por  testificación  de  ellos  mis- 
•  mos,  que  por  dos ,  ó  tres  dias  después  de  hecha  la  amputa- 
ción ,  padecen  un  dolor  atroz ,  como  que  les  estrujan  los  de- 
cios de  él  pie  De  que  se  infiere ,  que  la  representación ,  ó 
idea ,  que  tenemos ,  de  que  en  el  pie,  ó  en  la  mano  se  sien- 
,  ue  el  dolor,  es  engañosa  >  pues  la  misma  representación ,  y 
i  •  igualmente  viva ,  se  halla  en  el  que  no  tiene ,  que  en  el  que 
\  «tiene  pie.  Como  las  fibras  nérveas ,  que  van  de  los  dedos 
1  de  el  pie  al  celebro ,  padezcan  en  el  celebro,  ó  sea  por  la 
1  ^amputación ,  ó  por  otra  causa ,  la  misma ,  ó  contorsión ,  6 
i'  ¿compresión ,  ó  distracción ,  que  quando  se  estrujan  los  dedos 
1  de  el  pie, será  fixo  padecerse  la  misma  sensación  dolorosa,; 
_;  faltando  el  pie ,  que  si  se  estrujasen  los  dedos  de  el  pi¿. 
¿'>Pero  esta  questioa  poco ,  ó  «nada  importa  a  nuestro  propo- 

1=sito#  ¡Rescindiendo ,  pues ,  de  ella ,  veamos  ya  cómo  se  ex~ 
^ita  d  Amor. 

¿-     r*n.riI.Jeirbeatr*$  Ece.  §.  £« 
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S.   x. 

44  ^TpRes  especies  de  amor  distingo  :  Apetito  poro, 
I  Amor  intelectual  puro ,  y  Amor  pathctko.  H 
apetito  puro,  que  con  alguna  impropriedad  se  llama  Amor, 
se  termina  á  aquellos  objetos!  que  deleytan  los  sentidos  ex- 
ternos ,  como  al  manjar  regalado ,  al  olor  suave  ,  á  la  mos- 
ca dulce ,  al  jardín  ameno.  Este  Amor  se  excita  precisamen- 
te por  la  experiencia ,  que  tiene  el  Alma  de  Ja  sensación 
grata  ,  que  le  causan  estos  objetos.  La  Alma  naturalmente 
apetece ,  y  se  inclina  al  gozo  de  lo  que  la  deleyta :  y  asi 
no  es  menester  mas  requisito  para  excitaren  ella  ese  Amor,, 
que  la  experimental  representación  de  la  sensación  grata, 
que  causa  tal ,  ó  tal  objeto. 

45  El  Amor  intelectual  puro  viene  á  ser  el  qpe  fes 
Theologos  Morales  llaman  Apreciativo ,  á  distinción  de  d  - 
tierno.  Dárnosle  aquel  nombre  ,  porque  es  mero  exaudo 
de  el  Alma  racional  >  independiente  >  y  separado  de  toda 
commocion  en  el  cuerpo ,  ó  parte  sensitiva.  Este  se  excm 
por  la  mera  representación  de  la  bondad  de  el  objeto»  B 
Alma  ama  todo  lo  que  se  le  representa  bueno ,  sin  ser  ne- 
cesaria otra  cosa  mas  que  el  conocimiento  de  la  bondad 
Asi  ama  aun  separada  de  el  cuerpo :  y  el  Amor  intelectual 
puro  ,  de  que  hablamos  ,  realmente  en  quanto  al  exeráckfc 
es  semejante  al  que  tiene  el  Alma  separada. 

46  £1  Amor  pathetico  es  el  proprio  de  nuestro  asoma 
Este  es  aquel  afecto  fervoroso ,  que  hace  sentir  sus  llama- 
radas en  el  corazón  ,  que  le  inquieta ,  le  agita ,  le  compri- 
me ,  le  dilata ,  le  enfurece ,  le  humilla ,  le  congoja ,  le  ale- 
gra ,  le  desmaya ,  le  alienta  ,  según  los  varios  estados  es 
que  halla  al  amante  ,  respecto  de  el  amado :  y  según  las 
varios  objetos ,  que  mira ,  yá  es  Divino ,  yá  Humano  ,  y* 
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Celeste ,  yá  Terreno ,  yi  Santo ,  yá  Perverso ,  yá  Torpe ,  ya 
Puro ,  yá  Ángel ,  yá  Demonio. 

47  Quando  digo  y  que  hay  Amor  pathetico ,  torpe  ,  y 
perverso ,  no  se  debe  entender ,  que  por  sí  mismo  lo  sea ,  si- 
tio por  la  concomitancia,  que  á  veces  tiene  con  el  torpe 
apetito.  Es  cierto ,  que  el  Amor  muy  ardiente  á  sugeto  de 
distinto  sexo  *  si  no  cae  en  un  temperamento  muy  modera- 
do, está  arriesgado  á  la  agregación  de  una  pasión  lasciva; 
pero  «aun  quando  suceda  esta  agregación ,  se  deben  contem- 
plar ,  no  como  una  sola ,  sino  como  dos  pasiones  diversas» 
ó  como  dos  distintos  fuegos ,.  uno  noble ,  otro  villano ,  que 
Como  tales  tienen  su  asiento  >  y  se  hacen  sentir ,  aquel  en 

.  el  corazón ,  parte  principe  de  el  hombre ,  este  en  la  oficina 
mas  baxa  de  este  animado  edificio :  aquel  es  propriamente 
Amor  ,  este  mero  apetito*  Desprenderle  no  pocas  veces  al- 
gunas centellas  de  el  primero ,  que  encienden  el  segundo, 

.  mas  no  por  eso  se  deben  confundir ,  ó  juzgarse  inseparables* 
antes  bien  son  muy  diversos  los  temperamentos ,  que  encien- 
den una ,  y  otra  pasión  en  grado  sobresaliente.  Asi  se  vee, 
que  los  hombres  muy  lascivos  no  son  de  genio  amatorio: 
apetecen ,  no  aman  :  son  como  los  brutos  y  quieren ,  no  el 
objeto ,  sino  el  uso :  de  que  se  sigue ,  que  saciado  el  apeti- 
to ,  queda  el  corazón  en  perfecto  reposo. 

48  En  esta  especie  de  Amor  (digo  de  el  pathetico)  hay 
notable  discrepancia  de  unos  individuos  á  otros.  Hay  algu- 
nos de  Índole  tan  tierna ,  de  condición  tan  dulce  >  que  se 
enamoran  casi  de  quantos  tratan  >  y  como  se  suele  decir ,  á 
todos  quieren  meter  en  las  entrañas  $  al  contrario  ,  otros  tan 
despegados ,  tan  secos ,  tarwduros ,  que  ningún  mérito  basta 
á  conciliar  su  cariño.  No  apruebo  lo  primero;  pero  abo- 

.  mino  lo  segundo.  Aquellos  son  unos  genios  suaves ,  indul- 
gentes ,  benignos  ,  que  carecen  de  elección  $  pero  en  re- 
compensa abundan  de  bondad :  estos  son  unos  montaraces, 
agrestes ,  malignos ,  á  quienes  todo  desplace  >  sino  lo  que 
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mas  debiera  desplacerles ,  esto  es ,  ellos  á  sí  mismos.  Lospn. 
/roeros  no  son  muy  discretos  ipero  los  segundos  declinan  i 
¡oracionales  :  pues  como  advirtió  muy  bien  Juan  Barclayo, 
•solo  ánimos  enteramente  barbaros  son  insensibles  á  los  atrae- 
fftvos  de  el  Amor  :  Amor  m  omnium  ammis  ,  nisi  prorsus 
barbares  ,  regnans.  (1)  Entre  estos  dos  extremos  hay  un  me* 
4io  y  y  aun  muchos  medios ,  según  que  unos  genios  se  acó» 
ji^n  mas  que  otros  á  uno ,  ú  á  otro  extremo. 
c<  49  Hay  también  gran  diferencia  de  unos  hombres  i 
otros  en  quanto  á  la  intensión  de  amar.  Hay  quienes  sob 
fon  capaces  de  una  pasión  tibia  ,  que  los  inquieta  poco: 
gue  miran  con  ojos  enjutos ,  no  solo  la  ausencia  ,  mas  aun  h 
muerte  de  un  amigo :  y  quienes  se  apasionan  tan  violenta* 
Uaentc ,  que  apenas  pueden  vivir  sin  la  presencia  de  el  obje» 
to  amado.  Entre  estos  dos  extremos  hay  también  sus  afe 
dios. 

s.  xi. 

c  — 

o  150  *TP*Oda  esta  diversidad  viene  de  la  diferente  imprt* 
1  sion ,  que  hacen  los  objetos  en  los  órganos  de 
distintos  individuos.  Hacen  ,  digo ,  los  mismos  objetos ,  ó 
un  objeto  mismo  en  especie ,  y  en  numero  diversa  impresión 
en  los  celebras  de  distintos  hombres.  Es  preciso ,  que  asi 
sea ,  por  razón  de  la  diferente  textura ,  configuración  ,  ta* 
maño ,  mobilidad ,  tensión ,  y  otras  circunstancias  de  las  & 
bras  de  el  celebro  de  distintos  sugetos.  Es  cierto ,  que  con» 
nos  distinguimos  unos  de  otros  en  las  partes  externas ,  ai 
mas  ,  ni  menos  sucede  en  las  internas.  Por  qué  la  natural* 
xa  havia  de  ser  invariable  en  estas ,  afectando  tanta  variedaé 
en  las  otras?  Como  nosotros  vemos  en  las  panes  externas 
de  algunos  hombres  varias  irregularidades  monstruosas ,  k* 

Ana) 
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Anatómicos  las  han  hallado  muchas  veces  en  las  internas* 
No  es  creíble,  que  yendo  la  Naturaleza  consiguiente  de  unas 
a  otras  en  estas  discrepancias  mayores ,  no  vaya  tambicü 
consiguiente  en  las  menores. 

5 1  Puesto  esto  ,  es  fácil  concebir  cómo  un  mismo  objét 
to  haga  impresión  diversa  en  las  fibras  de  el  celebro  de  dis- 
tintos hombres.  La  Philosophía  Experimental  nos  muestra  i 
cada  paso ,  que  el  misino  agente ,  sin  variación  alguna  en 
su  virtud ,  en  diverso  paso  produce  diferente  efecto  $  y  quq 
el  mismo  motor ,  conservando  el  mismo  impulso,  por  la  dife- 
rente configuración ,  magnitud ,  positura  ,  y  textura  de  el 
móvil ,  produce  en  él  diferente  movimiento.  Tiene ,  pues* 
.este  hombre  las  fibras  de  el  celebro  de  tal  modo  condiciona- 
das ,  que  presentándose  á  sus  sentidos  un  objeto  hermoso* 
hace  en  ellas  aquella  impresión ,  que  causa  el  Amor :  este  la* 
tiene  tales  ,  que  el  objeto  no  hace  >  ni  puede  hacer  en  ella* 
-  tal  impresión.  De  el  mismo  modo  se  debe  discurrir  para  el 
mas ,  y  para  el  menos.  De  la  disposición  de  las  fibras  viene, 
E  que  en  uno  haga  vehementísima  impresión  el  objeto  hermo* 
r  so ,  en  otro  fioxa ,  y  débil. 

t  52  Con  proporción  sucede  lo  proprio ,  respecto  de  ÍM 
m  demás  pasiones.  Según  que  las  fibras  de  el  celebro  son  de 
K  tal  textura ,  posición ,  consistencia ,  flexibilidad ,  ó  rigidez,* 
sequedad ,  ó  humedad ,  &c  son  mas ,  ó  menos  aptas ,  par» 
¡¡  que  en  ellas  el  objeto  terrible  forme  aquella  impresión ,  que 
3  causa  el  miedo,  ó  el  melancólico  la  que  excita  la  tristeza* 
^  0  el  ofensivo  la  que  excita  la  ira. 

c  j  3  Mas  cómo  de  la  impresión ,  que  hacen  los  objetas 
:  to  el  celebro ,  resultan  en  el  corazón  estos  afeaos?  Todo* 
como  dixe  arriba ,  es  obra  de  un  delicadísimo  Mcchanismo* 
Asi  como  la  impresión ,  que  hacen  los  objetos  en  los  o*- 
gaoas.de  los  sentidos  externos ,  se  propaga  por  los  nervio* 
m  ta  Jas  fibras  de  el  celebro  f  la  impresión ,  que  hacen  en 
fibras  de  el  celebro  >  se  propaga  pos  los  nervios  has* 
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mas  debiera  desplacerles ,  esto  es ,  ellos  á  sí  mismos, 
meros  no  son  muy  discretos  >  pero  los  segundos  de* 
¡irracionales  :  pues  como  advirtió  muy  bietx  Juan  B 
•solo  ánimos  enteramente  barbaros  son  insensibles  á  1 
dvos  de  el  Amor  :  Amor  m  omnium  animis  ,  nisi 
barbaris  ,  regnans.  (1)  Entre  estos  dos  extremos  hay 
4ÍQ ,  y  aun  muchos  medios ,  según  que  unos  genios 
£*n  mas  que  otros  á  uno ,  ú  i  otro  extremo. 
c  49  Hay  también  gran  diferencia  de  unos  he 
otros  en  quanto  á  la  intensión  de  amar.  Hay  quie 
fon  capaces  de  una  pasión  tibia  ,  que  los  inquie 
que  miran  con  ojos  enjutos  >  no  solo  la  ausencia  ,  m 
muerte  de  un  amigo :  y  quienes  se  apasionan  tan  y 
«tiente  \  que  apenas  pueden  vivir  sin  la  presencia  de 
to  amado.  Entre  estos  dos  extremos  hay  también 
dios. 

§•     XI. 

\5°  *T*Oda  esta  diversidad  viene  de  la  diferenti 
1  sion ,  que  hacen  los  objetos  en  los  or 
distintos  individuos.  Hacen  ,  digo  >  los  mismos  ob 
un  objeto  mismo  en  especie ,  y  en  numero  diversa  ir 
en  los  celebras  de  distintos  hombres.  Es  preciso , 
sea ,  por  razón  de  la  diferente  textura ,  configurad 
roano ,  mobilidad ,  tensión ,  y  otras  circunstancias  c 
bras  de  el  celebro  de  distintos  sugetos.  Es  cierto ,  qi 
nos  distinguimos  unos  de  otros  en  las  partes  exte 
mas  ,  ni  menos  sucede  en  las  internas.  Por  qué  la  r 
xa  havia  de  ser  invariable  en  esgas ,  afectando  tanta  i 
en  las  otras?  Como  nosotros  vemos  en  las  partes 
de  algunos  hombres  varias  irregularidades  monstruo 


{1}    Satyric.  part.  4.  cap.  11. 
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Anatómicos  las  han  hallado  muchas  veces  en  las  internas* 
No  es  creíble,  que  yendo  la  Naturaleza  consiguiente  de  unas 
i  otras  en  estas  discrepancias  mayores ,  no  vaya  también 
consiguiente  en  las  menores* 

5 1  Puesto  esto ,  es  fácil  concebir  cómo  un  mismo  obje* 
to  haga  impresión  diversa  en  las  fibras  de  el  celebro  de  dis- 
tintos hombres.  La  Philosophía  Experimental  nos  muestra  i 
cada  paso ,  que  el  misino  agente ,  sin  variación  alguna  en 
su  virtud  ,  en  diverso  paso  produce  diferente  efecto ;  y  que 
el  mismo  motor ,  conservando  el  mismo  impulso,  por  la  dife- 
rente configuración ,  magnitud ,  positura  ,  y  textura  de  el 
móvil ,  produce  en  él  diferente  movimiento.  Tiene ,  pues* 
¡este  hombre  las  fibras  de  el  celebro  de  tal  modo  condiciona- 
4as ,  que  presentándose  á  sus  sentidos  un  objeto  hermoso, 
bace  en  ellas  aquella  impresión  ,  que  causa  el  Amor :  este  las 
tiene  tales  ,  que  el  objeto  no  hace,  ni  puede  hacer  en  ellas 
tal  impresión.  De  el  mismo  modo  se  debe  discurrir  para  el 
Bias ,  y  para  el  menos.  De  la  disposición  de  las  fibras  viene» 
gue  en  uno  haga  vehementísima  impresión  el  objeto  hermo- 
lo ,  en  otro  fioxa ,  y  débil. 

5  2  Con  proporción  sucede  lo  proprio ,  respecto  de  las 
Croas  pasiones.  Según  que  las  fibras  de  el  celebro  son  de 
ftl  textura ,  posición ,  consistencia  ,  flexibilidad ,  ó  rigidez, 
oquedad ,  ó  humedad ,  &c  son  mas ,  ó  menos  aptas ,  para 
■cíe  en  ellas  el  objeto  terrible  forme  aquella  impresión ,  que 
%usa  el  miedo, ó  el  melancólico  la  que  excita  la  tristeza* 

el  ofensivo  la  que  excita  la  ira. 

j  3  Mas  cómo  de  la  impresión ,  que  hacen  los  objetos 
3*  el  celebro ,  resultan  en  el  corazón  estos  afeaos?  Todo»; 
fcmo  dixe  arriba  ,  es  obra  de  un  delicadísimo  Mcchanismo. 
má  como  la  impresión ,  que  hacen  los  objetos  en  los  or~ 
mmos  de  los  sentidos  externos ,  se  propaga  por  los  nervios 
las  fibras  de  el  celebro ,  la  impresión ,  que  hacen  en 

fibras  de  el  celebro ,  se  propaga  por  los  nervios  has* 

ta 
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*ta  el^  corazón.  La  experiencia  propria  muestra  i  cada  ufo 
ttal  sensación  determinada?  quando  ama  con  alguna  vehe- 
t  mencia  5  otra  diversa* -quando  se  amedrenta ,  otra  quando  se 
irrita,  &c.  De  el  celebro  vienen  todas  estas  diferentes  coi», 
-mociones  :  lo  qual  se  evidencia,  de  su  immediata  succeson 
arla  impresión ,  que  hacen  los  objetos  en  el  celebro  :  seguí 
.que  la-  impresión  en  ci  celebro  es  diferente ,  es  diferente  tam- 
bién la  sensación  de  el  corazón. 

S.    XIL 

$4  T)Ero  será  posible  especificar  las  impresiones,  <p* 
X.  causan  tan  diferentes  sensaciones  :  esto  es ,  sen* 
lar,  qué  especie  de  movimiento  constituye  á  cada  una  de 
ellas?  Materia  es  esta  solo  accesible  al  entendimiento  Angé- 
lico. Mas  por  un  genero  de  analogía ,  yá  con  los  efectt* que 
causan  ,  yá  con  algunas  sensaciones  externas  ,  creo  podié-* 
nios  caracterizarlas  de  algún  modo.  Siguiendo  esta  idea,  ale 
imagino  ,  que  el  movimiento ,  que  causa  la  sensación  de 
Amor  en  el  corazón  ,  es  undulatorio  $  el  que  causa  la  de  d 
miedo ,  compresivo  5  el  que  causa  la  de  ira ,  crispatorio :  y  i 
este  modo  se  puede  discurrir  de  los  movimientos  producti- 
vos de  otras  pasiones.  El  tener  las  fibras  de  el  celebro  mas 
aptas  para  recibir  un  movimiento  que  otro ,  hace  que  los 
hombres  adolezcan  mas  de  una  pasión ,  que  de  otra»  Este  bs 
tiene  dispuestas  para  recibir  un  suave  movimiento  undulato- 
rio ;  adolecerá  de  la  pasión  amorosa :  aquel  para  recibir  mo- 
vimiento crispativo ,  será  muy  propenso  á  la  ira* 

j  y  Es  preciso  también  advertir ,  que  esta  disposición  ft 
debe  continuar  en  el  nervio ,  ó  nervios  por  quienes  se  canó- 
nica el  movimiento  al  corazón ,  para  que  á  este  se  comunique 
la  impresión  hecha  en  el  celebro :  asi  como  para  que  al  cele- 
bro se  comunique  la  impresión ,  que  los  objetos  hacen  a 
los  órganos  de  los  sentidos  externos ,  es  menester  f  que  ** 

ncr« 
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nervios ,  por  donde  se  hace  la  comunicación ,  estén  aptos  pa- 
ra recibir,  y  comunicar  el  movimiento. 

56  Es  verisímil ,  que  la  comunicación  de  movimiento 
de  el  celebro  al  corazón ,  para  todas  las  pasiones  ,  que  tie* 
Den  su  exercicio  en  esta  entraña,  se  haga  por  el  nervio,  que 
llaman  los  Anatómicos  Intercostal,  y  se  compone  de  ramos 
¡de  el  quinto ,  sexto  ,  y  décimo  par  5  porque  parte  de  dicho 
nervio  se  distribuye  en  el  corazón  ,  y  parte  se  ramifica  por 
los  pechos,  y  panes  genitales  :  comunicación ,  por  la  qual 
Thomás  Uvilis  explicó  mecánicamente  varios  Phenomenos, 
pertenecientes  al  deleite  sensual ,  y  venéreo  :  materia  sin  du* 
da  de  muy  curiosa  Physica  >  pero  mirada  con  asco  de  la 
¿ithica. 

y  7  Debe  discurrirse ,  que  asi  como  de  la  textura  de  el 
celebro  pende  la  impresión  ,  que  hacen  en  él  los  objetes ,  la 
textura  de  el  corazón  contribuya  mucho  ,  para  que  obre 
mas  ,  ó  menos  en  él  la  impresión  ,  que  viene  de  el  celebro» 
esto  por  la  regla  general ,  de  que  todo  agente  ebra  mas ,  6' 
menos ,  según  la  mayor  ,  ó  menor  disposición  de  el  paso» 
Asi  unos  tendrán  el  corazón  mas  dispuesto  para  la  sensación 
de  Amor,  otros  de  Ira,&c. 

§.   xnr. 

5  8  TT^Inalmentc  es  de  creer ,  que  la  calidad ,  y  cantidad 
MP  de  los  líquidos,  que  bañan  el  cuerpo,  tenga  Su 
parte  en  el  exercicio  de  las  pasiones  :  pongo  por  exemplo* 
que  el  humor  salso  contribuya  i  la  luxuria,  el  amargo  á  la 
ira ,  el  austero  á  la  tristeza,  tylas  es  necesario  para  esto  ,  que 
cada  humor  tenga  algún  especial  afiuxo  acia  aquella  entraña, 
donde  se  exerce  la  pasión ,  que  corresponde  á  su  influencia. 
£1  que  en  el  estomago  se  congregue  mucha  copia  de  humor 
salso ,  ó  amargo ,  nada  hará ,  para  que  el  sugeto  sea  furíbun* 
do  ,  ó  lascivo.  Es  menester ,  que  el  amargo  se  congregue 

acia 
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acia  el  corazón ,  y  el  salso  en  otra  entraña.  Asi  se  vén  tiom* 
bres ,  que  abundan  de  humor  salso ,  sin  ser  lascivos ,  y  de  d 
amargo ,  sin  ser  iracundos.  El  afluxo  de  tal ,  ó  tal  humor, 
mas  acia  una  parte  de  el  cuerpo ,  que  acia  otra ,  es  cosa  ex- 
perimentadisima  en  la  Medicina.  La  causa  de  esto  es  hallar 
mas  acia  una  parte ,  que  acia  otra ,  poros ,  conductos ,  ó  ca- 
nales proporcionados ,  por  su  configuración,  y  tamaño ,  a 
la  figura  ,  y  magnitud  de  las  partículas  insensibles  de  cada 
humor. 

59  Mas  qué  humor  será  el  proprio  para  contribuir  i  la 
pasión  amorosa?  Eso  es  lo  que  yo  no  sé ,  ni  juzgo ,  quena» 
die  sepa.  No  lo  sé ,  digo  >  pero  imagino ,  que  en  la  sangre 
propriamente  tal  está  depositado  este  mysterio.  Es  saogeq 
propriamente  tal,  no  todo  el  licor  contenido  en  venas, y 
arterias ,  sino  aquella  parte  de  él ,  en  quien  separada  de  d 
resto ,  subsiste  el  color  rubicundo  ,  y  cuya  cantidad  es  me- 
nor, que  la  de  otros  humores ,  contenidos  en  los  vasos  San- 
guineos  ,  como  se  vee  en  la  sangre  extrahida  con  la  lanceta, 
pues  en  la  vasija  donde  se  deposita ,  en  haciéndose  la  disgre- 
gación ,  la  porción  rubicunda  ocupa  mucho  menos  espado* 
que  otros  humores  ,  ya  verdes,  ya  aquosos ,  ya  amarillos. 

60  En  la  sangre  han  observado  los  Modernos  partes  ter- 
restres ,  aqueas ,  oleosas,  espirituosas,  y  salinas.  Acaso  el  pre- 
dominio ,  ó  exceso  respectivo  de  las  oleosas  conducirá  pan 
el  Amor.  La  inflamabilidad ,  y  flexibilidad  de  ellas  represen- 
ta á  la  imaginación  cierta  especie  de  Analogía ,  con  aqod 
blando  fuego,  que  siente  el  pecho  en  la  pasión  amorosa. 
Acaso  alguna  determinada  especie  de  sales ,  ó  determinada 
combinación  de  sales  diferentes  ¿puesto  que  hay  muchos,  y 
diversos  en  la  sangre ,  y  discrepantes  en  distintos  individuos) 
mordicando  suavemente  el  corazón ,  tiene  su  parte  en  la  sen- 
sación de  el  Amor.  Mas  pase  todo  esto  por  mera  imagina- 
ftion.  Si  la  autoridad  de  un  Poeta  fuese  de  algún  valor  efl 
Un  asunto  physico ,  Virgilio  nos  ministraría  una  buena po* 
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ba ,  de  que  la  sangre  es  el  fomento  proprio  de  el  Amor,  quan-*, 
do  hablando  de  la  infeliz  Dido ,  cantó: 

Vulnus  alit  venís ,  &  caco  carpitur  igne. 

6 1     Esto  es  lo  que  me  ha  ocurrido  sobre  la  causa  ¿ispó4 
sitiva,  ó  temperamento  proprio  de  el  Amor,  y  otras  pasión- 
nes.  Espero  de  lá  equidad  de  el  Lector,  que  aunque  no  ha* i 
ya  hallado  en  algunas  partes  de  este  Discurso  aquellas  prue- 
bas claras,  que  echan  fuera  las  dudas ,  no  por  eso  acuse  mi, 

.cortedad.  Debe  hacerse  cargo ,  de  que  en  una  materia  obs- 
curísima ,  y  hasta  ahora  tratada  de  nadie  ,  qualquiera  luir, 
por  pequeña  que  sea ,  es  muy  estimable.  Hay  asuntos ,  que 

«piden  mas  penetración  para  encontrar  lo  verisímil  >  que  se 
ha  menester  en  otros ,  para  hallar  lo  cierto. 

§.    XIV- 

'  *z  T3^^  complemento  de  el  Discurso  propondré  urtf 

X.      question  curiosa  sobre  la  materia  de  el.  Qué  esa 

timacion  debe  dar  la  Política  á  los  genios  amatorios?  Debe 

apreciarlos,  ó  despreciarlos?  Considerarlos  magnánimos,  $ 

pusilánimes?  Generosos ,  ó  débiles?  Aptos ,  ó  ineptos  para 

cosas  grandes?  Dos  famosos  Ingenios  veo  muy  opuestos  en 

esta  materia.  Uno  es  el  gran  Canciller  Bacón ,  el  otro  Juaa 

Barclayo.  El  primero ,  en  el  Tratado,  que  intituló  :  Interfc* 

'ra  Rerumy  cap.  io.  abiertamente  se  declara^  contra  los  gen 

nios  amatorios ,  ó  contra  el  Amor  intenso ,  tratándolo  coro^ 

pasión  humilde,  que  no  cabe  en  ánimos  excelsos.  Observan 

íicet  neminem  ex  viris  magnis ,  &  illustribus  fuiste ,  quorum 

extat  memoria ,  vel  antiqua ,  vel  recens ,  qui  addactus  fucrit 

md  insanum illum  gradum  Amoris.  Undi  constat  ánimos  mag* 

*os ,  &  negofla  magna  infirmam  banc  passionem  non  adntit* 

*tere.  Barclayo  al  contrario ,  reconoce  Espíritus  altos  en  lo» 

genios  "amatorios;  Est  a*tm  (dice)  bominis  animus,  quem  ad 

•-'*  Tom.VILdelTbeatro.  fflf  aman** 
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smandum  Natura  produxcrit  ¡clmcntibus ,  magnisque  spM* 

tibusfactus. 

63  Creo ,  que  la  opinión  común  está  i  favor  de  Bacón, 
y  que  casi  umversalmente  están  reputados  los  genios  ama- 
torios  por  espíritus  pueriles, y  afeminados.  Yo  estoy  tan  la- 
xos de  ese  sentir,  que  antes  me  admiro  mucho ,  de  que  un 
hombre  de  tanta  lectura ,  y  observación ,  como  aquel  gran 
Canciller ,  pronunciase  con  tanta  generalidad  la  máxima ,  de 
que  ningún  grande  hombre  adoleció  de  la  pasión  amorosa. 
Es  verdad  ,  que  luego  exceptúa  a  dos,  Appio  Claudio, y 
Marco  Antonio  5  pero  á  estos  dos  solamente ,  quando  pudie» 
ra  texer  un  larguísimo  Índice  de  almas  grandes ,  sujetas  i  Ja 
misma  enfermedad.  Mucho  es,  que  siquiera  no  le  ocurriesen» 
enfrente  de  aquellos  dos  Romanos,  dos  Griegos,no  menos  6- 
mosos  por  sus  hechos ,  ni  menos  sensibles  á  los  alhagos  decf 
Amor ,  Alcibiadcs ,  y  Demetrio  el  Conquistador. 

64  Pero  mucho  mas  es ,  que  olvidase  un  exemplar  ¡n* ' 
signe ,  opuesto  á  su  máxima ,  que  tenia  delante  de  los  ojo* 
Hablo  de  Henrique  el  Grande ,  ilustrisimo  Guerrero ,  Princi- 
pe generosísimo, de  alto  entendimiento,  de  incomparable 
magnanimidad ;  pero  extremamente  dominado  toda  su  vida 
de  la  pasión  amorosa-  Ni  los  mayores  afanes  de  la  Guerra, 
ni  los  peligros  de  la  vida ,  ni  las  ansias  de  la  Corona ,  eran 
bastantes  i  apartarle  el  corazón  por  una  hora  de  aquel  do- 
mestico enemigo.  Dixo  bien  un  Autor  Moderno  de  gran  jui- 
cio ,  que  si  Henrico  careciese  de  este  embarazo  ,  era  capai 
de  conquistar  toda  la  Europa.  Su  ternura  atajó  muchos  pro- 
gresos de  su  valor.  Al  momento ,  que  acabó  de  ganar  la  Ba- 
talla de  Coutras ,  debiendo  segufc  la  Armada  enemiga ,  é  ir  a 
cortarle  el  paso  deSaumur ,  como  le  aconsejaba  el  de  Con- 
de, separándose  con  quinientos  Caballos  ,  fue  volando  i  la 
Gascuña ,  á  donde  le  llevaba  como  arrastrado  la  Condesa  de 
Guiche  ,  y  asi  perdió  los  mejores  frutos,  que  pudo  producirk 
aquella  Victoria.  Lo  mas  es ,  qpe  en  Henrico  se  hicieron  re» 

li- 
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lidades  los  indignos  abatimientos,  que  la  Fábula  atribuyó  a 
Hercules,  en  obsequio  de  su  adorada  Omphale.  Henrico, 
aquel  rayo  de  Marte ,  y  admiración  de  el  Orbe ,  se  vistió  tal 
vez  de  Labrador ,  y  cargó  con  un  costal  de  paja ,  por  intro- 
ducirse al  favor  de  este  disfraz,  no  pudiendo  de  otro  modo, 
a  la  bella  Gabriela.  La  Marquesa  de  Vernevil  le  vio  mas  de 
una  vez  á  sus  pies  ,  sufriendo  sus  desprecios^  implorando 
sus  commiseraciones.  Todo  lo  cuentan  Autores  Franceses. 

65  No  se  opone ,  pues ,  el  Amor  al  valor.  Pero  es  ver- 
dad ,  que  no  pocas  veces  estorva  el  uso  de  él ,  distrahienda 
el  animo  de  los  empeños ,  en  que  le  ponen  ,  ó  la  ambición, 

-  ó  la  honra ,  á  los  que  inspira  aquella  pasión  predominantes 

•de  que  es  un  notable  exemplo  en  los  tiempos  cercanos  el 

celebrado  Henrico ,  cortando  improvisamente  el  curso  á  sus 

triunfos,  por  ir  á  buscar  en  la  Gascuña  á  la  Condesa  de  Gui- 

che :  y  en  los  remotos ,  Antonio ,  desamparando  repentina-? 

•f  mente  su  Armada  combatiente,  por  seguir  ala  fugitiva  Clco* 

r  patra.  Pero  también  es  cierto ,  que  muchos  supieron  separar 

'  los  oficios  de  el  Valor ,  y  de  el  Amor,  dando  al  segundo  solo 

aquel  tiempo ,  que  sobraba  al  primero ,  como  se  vio  en  AlcU 

biades ,  en  Demetrio ,  en  Sy  la ,  en  Sureña  General  de  los  Par* 

thos ,  y  en  infinitos  de  nuestros  tiempos. 

66  No  por  impugnar  la  máxima  de  Bacott ,  admito ,  sid 
modificación ,  ó  explicación ,  la  de  Barclayo.  Si  por  Espíri- 
tus altos  se  entiende  aquella  virtud  de  el  animo ,  que  lla- 
mamos Valor ,  ó  Fortaleza ,  no  veo ,  que  el  temperamento 
amatorio  tenga  conexión  alguna  con  ella ,  aunque ,  como 
hemos  visto ,  tampoco  tiene  oposición.  En  unos  sugetos  se 
junta  con  ella,  en  otros  con  el  vicio  contrario, porque  es 
indiferente  para  uno ,  y  otro.  Es  verdad ,  que  el  Amor  ve- 
hementísimo hace  los  hombres  animosos  ;  pero  solo  para 
aquellas  empresas,  que  conducen  ai  fin  del  mismo  Amor.  Es- 
to es  general  á  otras  pasiones,  muy  predominantes.  El  que 
es  muy  codicioso ,  aunque  sea  tímido,  expone  su  vida  i  los 
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riesgos  de  el  Mar ,  por  adquirir  riquezas :  el  muy  ambicioso 
á  los  de  la  guerra ,  por  elevar  su  fortuna. 

67  Si  por  Espíritus  altos  se  entiende  un  genero  de  no* 
bleza  de  el  animo ,  que  le  inclina  á  ser  dulce ,  benigno,  com- 
placiente ,  humano ,  liberal ,  obsequios^ ,  convengo  en  que 
los  genios  amorosos  están  dotados  de  esta  buena  disposicioiu 
advirtiendo ,  que  hablo  precisamente  de  el  Amor  púdico, 
porque  el  apetito  torpe ,  por  grande  que  sea ,  es  muy  concia 
liabie  con  la  fiereza ,  con  la  rustiquez ,  con  la  insolencia,  con 
la  crueldad ,  con  la  barbarie ,  como  se  vio  en  los  Tiberio^ 
Caligulas ,  y  Nerones,  (ni) 

Noticia  y  y  vanidad  de  losPhiltros. 

(m)  TT?Ulf  notable  descuido  ,  que  tratando  de  las  Causal 
JP  de  el  Amor ,  especialmente  de  la  que  llaman»? 
¡dispositiva ,  no  nos  ocurriese  tocar  algo  de  losPhiltros.  Pero 
ahora  supliremos  esta  falta ,  porque  importa  mucho  desterrar 
jmo  ,11  otro  error ,  que  hay  en  esta  materia.  Pbiltro,  vpz  Grie-, 
ga  ,  significa  droga  ,  ó  medicamento  destinado  á  conciliar  el 
*mor  de  alguna  persona.  Dicese ,  que  los  hay  de  dos  maneras» 
unos  supersticiofos ,  diabólicos ,  pertenecientes  á  la  Magia  ne- 
gra ;  otros  lícitos,  naturales ,  pertenecientes  á  la  Magia  blanca» 
z  De  la  posibilidad  de  los  primeros  no  se  debe  dudan 
porque  prescindiendo  de  las  Historias ,  que  califican  su  exis- 
tencia ,  entre  las  quaíes  es  bien  verisímil  haya  no  pocas  fabulo- 
sas ,  es  cierto  que  puede  el  Demonio  dar  una  tal  disposición 
al  celebro  de  qualquiera  persona  ,  que,  en  virtud  de  ella ,  un 
'objeto  ,  que  antes  no  le  agradaba ,  haga  en  él  una  impresión 
gratísima  ,  por  la  qual  conciba  el  sugeto  una  vehemente  in- 
clinación á  aquel  objeto» 

3  Pero  es  bien  advertir ,  qua rarísima  vez  permite  Dios  al 
Demonio  esta  operación;  y  asi  comunisimamente  se  frustran  los 
encantamientos  ,  ó  hechizos  amatorios  ,  quedándose  los  desdi- 
chados ,  que  usan  de  ellos  ,  con  la  horrenda  mancha  de  taa 
átróz  delito,  y  ardiendo  juntamente  sin  alivio  alguno  en  la  im- 
pura llama  ,  que  les  iriduxo  á  cometerle.  Esto  dicta  claramente 
el  concepto  >  que  debemos  hacer  de  la  Divina  Providencia.  Qcj 
•      ;  «*-.  1  fue-» 
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fuera  de  el  Mundo  ,  qué  fuera  de  los  Hombres ,  si  Dios  le  dcxá- 
ra  al  Demonio  executar  todo  lo  que  puede  ,  ó  todo  lo  que  soli- 
citan de  él  algunos  perversos ,  que  no  dudan  sacrificar  el  Alma 
á  la  satisfacción  de  el  apetito  ?  Esto  mismo  confirma  la  expe~. 
riencia ;  pues  se  sabe  de  muchos  9  que  tentando  por  tan  detes- 
table medio  el  desahogó  de  sus  pasiones ,  no  lograron  el  fin  pre- 
tendido. Esto  es  en  fin  conforme  á  la  malignidad  de  el  Demonio*: 
que  porque  de  todos  modos  padezca  el  hombre  ,  procura  in- 
ducirle al  delito ,  y  privarle  de  el  fruto  de  el  deley  te. 

4    Insufrible  es  la  simpleza  de  el  Vulgo  en  esta  materia. 
Apenas  se  vé  alguna  pasión  de  amor  vehementísima ,  y  conten 
máz  ,  que  muchos  no  sospechen  que  es  causada  de  hechizo.  Y¡, 
tal  vez  se  llega  ala  extravagancia  de  sospecharle,  auir  quando  de 
parte  de  el  objeto  amado  se  reconoce  bastante  atractivo.  Insig- 
ne necedad  es  inferir  causa  preternatuaal ,  donde  la  hay  natura* 
lisima.  Havianle  dicho  á  Olimpias  ,  muger  de  Filipo  de  Mace** 
:   donia  ,  que  una  muger  baxa  ,  de  quien  Filipo  estaba  ciégamete 
Se  enamorado ,  le  havia  dado  sin  duda  hechizos.  Hizo  Olimpias 
i*  traherla  á  su  presencia ,  como  yá  diximos  en  otra  parte ,  y  viem 
i  do  que  era  muy  linda ,  con  afabilidad  bien  estraña  en  muger 
i  zelosa,  la  dixo.  Ha  bija  mia\  tu  cara  te  defiende  de  la  acusaciori 
i  de  Hechicera  ,pues  no  es  menester  mas  hechizo  ,  que  tu  bermosu- 
v  ra ,  para  prendar  quantos  la  vieren.  Parece  que  con  alguna? 
i  apariencia  de  razón  se  discurre  en  hechizos  ,  quando  el  amor  es 
muy  grande  ,  y  muy  tenaz  ,  y  el  objeto  amado  de  corto ,  ó  nin-* 
gun  mérito.  Mas  también  este  concepto  es  harto  irracional»; 
siendo  tan  fácil  advertir  ,  que  las  prendas  conciliativas  de  el 
amor  son  respectivas.  Agrada  á  uno  lo  que  desagrada  al  otro»? 
Ko  hay  en  el  Mundo  dos  hombres  perfectamente  semejantes  ea 
el  gusto  ,  a*¡  como  no  los  hay  perfectamente  semejantes  en  el 
temperamento*  A  diversa  temperie  ,  y  distintos  órganos  es  con-* 
siguiente  hacer  diversa  impresión  los  objetos.  La  grande  pasión 
<k  Hcnrico  II.  de  Francia  (  quíacaso  no  se  vio  hasta  ahora  otra. 
mayor  ,  m;s  contumaz  ,  ni.  mas  desreglada  en  Principe  alguno} 
por  Diana  de  Poircrs ,  Duquesa  de  Valenrinois  >  aun  quando  es-; 
?a  señora  era ,  ó  pasaba  de  quinquagenaria  >  hizo  decir  á  mu4 
chos  ¿n  Francia  >  que  Diana  le  havia  dado  hechicos  á  Henrico.: 
Meced^d  pueril.  Si  aquella  $eaora  fueje  Hechicera  ¿  na  se  viene 

tan 
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hasta  el  lóí .  inclusive.  Persuadido  el  Valgo  i  estas  verdades/ 
se  evitaran  machos  atrocísimos  pecados ,  pues  los  mas  ,  resuel- 
tos á  sacrificar  el  Alma  á  sos  pasiones ,  se  abstendrán  de  solici- 
tar pacto  con  el  Demonio ,  estando  desesperanzados  de  lograr 
por  este  medio  sus  designios* 

•   8    Siendo  inútiles  por  lo  común ,  ó  casi  siempre  ,  los  Wb 
jtros  supersticiosos  para  conciliar  el  amor  ,  los  naturales  tronca 
ídexan  de  serlo.  Es  lo  mismo  que  decir ,  que  no  hay  tales  Phil- 
¿ros.  Loque  aseguran  los  Autores  dignos  de  fe  ,  que  han  to* 
cado  este  asunto,  es,  que  «el  único  efecto  que  se  ha  observa^ 
ido  en  las  pociones  >  ó  drogas  destinadas  á  conciliar  el  amor ,  es 
«quitar  el  juicio ,  ó  la  vida ,  ó  juntamente  uno ,  y  otro ,  á  las  pet- 
lionas  á  quienes  se  aplicaron.  Y  no  se  entienda  7  que  aqui  qui* 
jtar  el  juicio  signifique  inducir  una  pasión  amorosa  tan  vehemen- 
te ,  que  perturbe  la  razón ;  sino  causar  una  locura  rigurosamein 
te  tal ,  furiosa  por  la  mayor  parte  ,  y  totalmente  inconexa  coa 
"tos  symptomas  de  el  amor.  Léanse  á  este  proposito  varias  H& 
Itorias.  Cornelio  Nepos ,  citado  por  Plutarco  ,  dice  ,  que  aquel 
¡famoso  General  Lucilono,  célebre  por  las  muchas  victorias,  que  * 
tobtuvo  sobre  Mithridates  ,  le  quitó  el  juicio,  y  luego,  la  vida, 
'juila  poción  ,  que  le  dio  el  liberto  Calisthenes  ,  á  fin  de  ser  ano* 
Ido  de  él.  Eusebio  refiere ,  que  al  Poeta  Lucrecio  sucedió  la  mis- 
tana  desventura  5  porque  Lucila  su  muger ,  creyéndole  tibio ,  J 
aun  sospechándole  infiel ,  con  un  Philtro  quiso  asegurar  su  bue- 
na correspondencia ,  el  qual  le  enfureció  de  modo  ,  que  se  quito 
la  vida.  Aristóteles  cuenta  de  otro ,  á  quien  ha  viendo  dado  ata 
tnuger  una  poción  amatoria ,  al  instante  cayó  muerto.  De  Fede- 
rico ,  Duque  de  Austria ,  electo  Rey  de  Romanos  y  escriveCo* 
«piniano  ,  que  le  quitó  la  vida  otra  muger ,  usando  de  el  mismo 
medio  ,  no  para  que  la  amase  á  ella ,  sino  á  su  marido.  De  ti:m- 
yos  mas  cercanos  á  nosotros  se  escriben  también  semejantes  tra* 
jgedias.  El  Autor  de  el  libro  Caprices  d9  Imagination  ,  refiere  U 
de  un  Cordonero  dé  Uvitemberg ,  que  enloqueció  ,  y  murió 
loco  por  el  mismo  principio.Lo  que  cuenta  Bayle  de  Pedro  Lo* 
tiquio  ,  Poeta  Alemán  ,  y  de  no  vulgar  erudición  entre  los  Pro- 
testantes ,  tiene  algo  de  singular.  Hallándose  éste  en  Boloo*  la 
Huéspeda  ,  en  cuya  casa  se  aposentaba  ,  estaba  enamorada  ds 
#m  Eclesiástico ,  que.  vivía  en  la  misma  Posada  ¿  pero  que  poja 
-  •  cor- 


Discurso  Decimoquinto.  ^i$ 

mochas  cosas ,  por  sacar  seis  ,  ú  ocho  quartos  de  cada  uno ,  que 
la  viniese  á  comprar  drogas  ,  y  no  falcaban  compradores.  A  este 
daba  una  hat$a ,  6  grano  de  alguna  planea  ,  para  que  ,  siempre 
que  la  tuviese  consigo ,  ganase  al  juego.  A  aquel  una  piedrezue- 
la  ,  para  hacerse  amar  de  las  mugeres  >  al  otro  enseñaba  unas 
palabras  ,  para  salir  libre  de  qualesquiera  peligros ,  &c.  El  efec- 
to era  quedar  burlados  ,  sin  lograr  nadie  su  intento.  Dizo  bies 
k  vieja ,  llegando  el  caso  de  prenderla  por  el  rumor  de  que  er* 
Hechicera ,  quando  estaba  ya  postrada  ,  sin  poder  moverse ,  en 
una  sucia ,  y  pobrisimacama  :  Si  yo  fuera  Hechicera ,  ni  estu* 
viera  como  estoy, ni  estuviera  aqui.  Murió  dentro  de  pocos  dias» 
con  que  no  huvo  lugar  para  ¿ría  el  castigo,  que  merecía  por 
9us  embustes ;  que  de  Hechicera ,  tenia  tanto  como  de  linda* 
7     Es ,  pues  de  grandísima  importancia ,  y  aun  necesidad, 
inudar  enteramente  el  concepto  de  el  Vulgo  en  esta  parte  ,  y. 
persuadirle  ( la  que  es  verdad )  que  las  hechicerías  son  suma- 
mente raras  ;  que  un  Hechicero  realmente  tal ,  es  un*  rara  avis 
in  térra ;  que  los  poquísimos  ,  ó  rarísimo  ,  que  hay  ,  tienen  un 
poder  limitadísimo  ,  no  permitiendo  Dios  al  Demonio  que  lo* 
auxilie  ,  sino  para  una  ,  ú  otra  cosa  de  leve  importancia  ;  que 
antes  que  Christo  viniese  al  Mundo  era  mayoría  facultad  de  el 
Demonio ,  y  asi  havia  entonces  mas  Hechiceros  ;  y  aun  acaso 
hay  hoy  mas  en  aquellas  tierras  barbaras ,  donde  no  es  venera* 
do  el  nombre  de  Christo ,  mas  no  donde  la  Cruz ,  y  el  Crucifixo 
tienen  los  Demonios  a  raya ;  que  en  muchos  libros  se  encuen- 
tran  infinitas  patrañas  en  materia  de  Mágica ,  por  la  facilidad 
!dc  los  Autores  en  creer  á  gente  embustera ;  que  muchos  de  los 
4jue  han  sido  castigados  por  Hechiceros ,  sin  serlo  en  realidad* 
foeron  justamente  castigados  ;  unos ,  porque  hicieron  obras ,  ó 
dixeron  palabras  ordenadas  á  implorar  el  favor  de  el  Demonio, 
aunque  este  no  haya  correspondido  a  sus  ruegos ;  otros ,  por- 
que ,  fingiéndose  tales ,  hicieron  caer  en  el  destetable  crimen  de 
pacto  con  el  Demonio  á  algunos  á  quienes  persuadieron  podrían 
lograr  ,  por  medio  de  ¿1 ,  lo  que  deseaban ;  que  en  algunas  Re- 
giones-, ó  territorios  huvo  nimia  facilidad  en  creer  acusaciones 
de  Hechicería ,  sobre  que  se  puede  ver  le  que  hemos  escrito  ea 
el  Tomo  4.  Disc  9.  num.  i  y.  id. 17.  y  18.  y  desde  el  29.  hast» 
el  31.  inclusive  i  y  eo  el  Tomo  6.  Disc.  J.  desde  el  num.  97» 

ha* 


4*5  *  Causta*  de  él  Aüo*/ 

hasta  el  lóí.  inclusive.  Persuadido  el  Vulgo  á  estas  verdades," 
se  evitarán  muchos  atrocísimos  pecados ,  pues  los  mas  ,  resuel- 
tos á  sacrificar  el  Alma  a  sus  pasiones ,  se  abstendrán  de  solici- 
tar pacto  con  el  Demonio  >  estando  desesperanzados  de  lograr 
por  este  medio  sus  designios, 

•   8    Siendo  inútiles  por  lo  común ,  ó  casi  siempre ,  los  Phk 
jtros  supersticiosos  para  conciliar  el  amor  /  los  naturales  nunca 
4exan  de  serlo.  Es  lo  misnto  que  decir ,  que  no  hay  tales  Phiti 
*ros.  Loque  aseguran  los  Autores  dignos  de  fe  ,  que  han  to* 
cado  este  asunto,  es,  que  iel  único  efecto  que  se  ha  observa 
do  en  las  pociones  ,  ó  drogas  destinadas  á  conciliar  el  amor ,  es 
quitar  el  juicio ,  ó  la  vida ,  ó  juntamente  uno ,  y  otro  ,  á  las  pet- 
¡sonas  á  quienes  se  aplicaron.  Y  no  se  entienda  ,  que  aqui  qui* 
jtar  el  juicio  signifique  inducir  una  pasión  amorosa  tan  vcEemeó* 
fe ,  que  perturbe  la  razón ;  sino  causar  una  locura  rigurosamefc' 
ite  tal ,  furiosa  por  la  mayor  parte  ,  y  totalmente  inconexa  coa 
"los  sy mptomas  de  el  amor.  Léanse  á  este  proposito  varias  Hts* 
Itorias.  Cornelio  Nepos ,  citado  por  Plutarco  ,  dice  ,  que  aquél 
famoso  General  Lucilono,  célebre  por  las  muchas  victorias,  que ' 
(obtuvo  sobre  Mithridates  ,  le  quitó  el  juicio,  y  luego,  la  vida, 
liria  poción  9  que  le  dio  el  liberto  Calisthenes  ,  á  fin  de  ser  am* 
ído  de  él.  Eusebio  refiere  ,  que  al  Poeta  Lucrecio  sucedió  la  mis- 
tana  desventura  5  porque  Lucila  su  muger ,  creyéndole  tibio ,  J 
aun  sospechándole  infiel ,  con  un  Philcro  quiso  asegurar  sutw 
tía  correspondencia ,  el  qual  le  enfureció  de  modo ,  que  se  quito 
ta  vida.  Aristóteles  cuenta  de  otro ,  á  quien  haviendo  dado  un* 
taduger  una  poción  amatoria ,  al  instante  cayó  muerto.  DeFedc- 
irico  ,  Duque  de  Austria  ,  electo  Rey  de  Romanos  y  escriveCus» 
«piniano  ,  que  le  quitó  la  vida  otra  muger ,  usando  de  el  mismo 
medio  ,  no  paraque  la  amase  á  ella ,  sino  á  su  marido.  De  tiem- 
pos mas  cercanos  á  nosotros  se  escriben  también  semejantes  era* 
jgedias.  El  Autor  de  el  libro  Caprices  df  Imagination ,  refiere  li 
de  un  Cordonero  de  Uviremberg ,  que  enloqueció  ,  y  murió 
loco  por  el  mismo  principio.Lo  que  cuenta  Bayle  de  Pedro  Lo* 
tiquio  ,  Poeta  Alemán  ,  y  de  no  vulgar  erudición  entre  los  Pro» 
testantes ,  tiene  algo  de  singular.  Hallándose  éste  en  Bolooa,  i* 
Huéspeda  ,  en  cuya  casa  se  aposentaba ,  estaba  enamorada  de 
#m  Eclesiástico ,  quevivia  en  la  misma  Posada  s  pexo  que  Qo¿ 
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totfespohdia ;  y  para  inducirle  á  amarla ,  le  preparó  en  la  sopa, 
que  havia  de  tomar  a  medio  dia  ,  no  sé  qué  droga  amatoria* 
Eran  compañeros  de  mesa  Lotiquio ,  y  el  Eclesiástico;  sucedió, 
que  para  el  gusto  de  éste  estaba  la  sopa  demasiadamente  crasa, 
por  lo  que  Lotiquio  ,  que  no  era  tan  delicado  ,  se  aprovechó 
de  ella,  pero  con  gravísimo  daño  suyo ;  porque  aunque  rtbuct- 
to  luego  el  estomago  arrojó  por  vomito  parte  de  el  Philtro, 
quedó  lo  bastante  para  ocasionarle  una  fiebre  peligrosísima, 
en  que  se  le  cayeron  todas  las  uñas »  y  aunque  convaleció, 
quedó ,  siempre  algo  dañado. 

9  Supongo  ,  que  no  todos  aquellos  ingredientes  ,  en 
quienes  se  ha  imaginado  virtud  para  conciliar  el  Amor  ,  pro- 
ducen estos  malos  efectos  5  sí  solo  éste ,  ó  aquel  determinada- 
mente ,  en  quienes  hay  qualidad  venenosa  ,  potque  de  algunos 

.  otros ,  que  se  leen  en  los  Autores  ,  consta  que  no  la  tienen. 
Pero  lo  que  de  unos,  y  otros  generalmente  se  debe  asegurar, 
*$ ,  que  ninguno  tiene  virtud  atractiva  de  el  corazón.  Porque 
demos  que  haya  tal  medicamento ,  que  immute  la  temperie  de 
tm  hombre  ,  de  modo  que  resulte  de  la  immutacion  una  índo- 
le muy  amorosa ,  ó  una  furiosa  inclinación  á  la  lascivia.  Es- 
ta inclinación  será  general,  y  no  respectiva ,  y  determinada  al 
sugeto ,  que  le  dio  la  droga ,  porque  para  esta  determinación 
00  se  puede  concebir  influzo  en  ella* 

10  En  varios  Autores ,  antiguos  especialmente  ,  se  leen 
¡diversos  ingredientes ,  á  quienes  se  ha  atribuido  esta  quimérica 
virtud.  El  mas  decantado  de  todos  es  el  Hippomams.  Pero 

i    este  nombre  se  halla  aplicado  i  tres  cosas  diferentes.  En  unos 
'    Autores  significa  una  cosa ,  en  otros  otra  $  pero  á  todas  tres 
1    se  atribuye  la  virtud  de  conciliar  el. Amor.  Por  justos  trio-» 
tlvos  omito  hablar  de  los  primeros ,  y  principales  significados* 
Recato  i  los  Lectores  discretos  un  rasgo  de  erudición  curio* 
sa  ,  por  evitar  á  los  que  no  lo  son ,  algún  tropiezo.  El  ter- 
cer significado  es  una hierbg.  Con  esta  significación  se  hala 
la  voz  Hifpomsneftn  algunos  Autores.  Pero  qué  hierba  es  es- 
ta? O  que  nombre  tiene  entre  los  Modernos  la  que  llaman  Hip* 
pomanes  los  Antiguos?  Aun  no  está  decidido.  Tres  opiniones 
"  fie  hallado  sobre  el  asunto ,  cuya  disquisitíojí  nada  nos  impor* 
^  ia.  Lo  que  conviene  saber ,  es ,  que  no  hay  hierba  alguna  en 
~*  fel  Mundo ,  capaz  de  producir  un  grano  de  Amor* 
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ii  Sin  embargo  muchos  de  el  Valgo  están  persuadidos  i 
'que  hay  una  hierba  eficaz  para  esto.  Y  lo  peor  es  ,  que  haya 
Autores  que  patrocinen  este  error  de  el  Vulgo.  Con  bástame 
disgusto  mió  he  visto  comprehendidos  en  este  numero  dos 
bien  conocidos  en  la  República  Literaria.  £1  primero  es  el 
Uustrisimo  Señor  Don  Fray  Antonio  Guevara.  El  segundo 
Juafc  Bautista  Helmoncio. 

12  El  Señor  Guevara  en  la  Vida  de  el  Emperador  Marca 
Aurelio ,  que  dio  á  luz  como  escrita  por  el  mismo  Principe* 
dice ,  que  éste  conoció  en  la  hierba  llamada  Flavia  y  la  qual 
nace  en  la  Isla  Letbir,  sobre  el  monte  Arcadio,  la  peregrina 
virtud ,  de  que  qualquiera  que  tocase  con  ella  á  otra  persona* 
se  hacía  amar  de  ella  con  una  pasión  vehemente  >  que  jamás  se 
extinguía  \  y  que  el  mismo  Emperador  hizo  la  experiencia  en 
uno  á  quien  tocó  con  el  jugo  de  dicha  hierba ,  y  prodinco  en. 
el  un  amor  grande ,  que  solo  se  terminó  en  su  muerte* 

1 3  Para  deipostrar  i  los  Lectores  la  ninguna  fe  >  que  me- 
rece esta  narración  ,  es  menester  ponerles  delante  la  desesti- 
mación grande  ,  que  hacen  los  Críticos  de  los  Escritos  Histó- 
ricos de  este  Prelado ,  aunque  sugeto  por  otra  parte  dotado 
i4e  ilustres  prendas.  Don  Nicolás  Antonio  dice  ,  que  el  Señor 
tGuevara  dio  á  luz  sus  proprias  ficciones  ,  como  que  eran 
noticias  halladas  en  Escritores  antiguos.  >  atribuyó  á  otros  Ac- 
tores narraciones ,  que  forjó  él  mismo  ,  y  trató  las  Historias 
de  todos  los  tiempos ,  como  si  fueran  las  Fábulas  de  Esopo, 
ó  las  portentosas  invenciones  de  Luciano :  Illud  computen* 
tione  potius  quam  excusatione  indiget ,  talisfanut  virumpn* 
tasse  ¡itere  sibi  adinventiqnes  proprii  ingenii  pro  antiquorum 
proponere  ,  &  commendare  ,foetus  suos  aTiis  supponerc  y  se  de» 
ñique  de  universa  omnium  temporum  historia  >  tamquam  de 
%Aísopi  fabulis  ,  portentos jsve  Luciani  narratiombus  luden. 
Y  luego  añade  ,  que  el  mismo,  juicio  hizo  de  los  Escritos  <k 
el  Señor  Guevara^  el  Ilustri$¡fro  Cano. 

14  El  grande  Antonio,  Augustino  en  el  Libro  lo.  de  sos 
Diálogos  sienta,  que  Guevara  fingió  Historias  Romanas ,  y 
contó  cosas  ,  que  los  mortales  no  havian  visto ,  ni  oydo  \  es- 
tampó sueños  ,  qu$  en  ningún  Autor  se  hallan ,  y  inventólo©* 
tyres  de  Escritores ,  á  quienes  atribuirlos, 

¿1    El  Jesuíta  Andrés  Scoto  en  la  Biblioteca  Hispana  re* 
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ficre ,  que  Pedro  Roa ,  doctísimo  Español ,  natural  de  Soria, 
en  tres  largas  ,  y  eruditísimas  Cartas  >  que  escribió  al  Señor 
Guevara ,  confutó  muchísimas  ficciones  suyas :  Antonii  Gueva- 
ra (qui  tune  solas  Doctriné ,  <£•  Eloquentia  arcem  tenere  vidc- 
batur)  errores ,  mendaciaque  in  bistoriis  antiquorum  ,  viten* 
busque  monumentis  lafidum ,  &  nummorum  explicandis  egre- 
gié  refellit.  Añade  el  Padre  Scoto ,  que  se  admira  de  que  las 
Cartas  de  el  Señor  Guevara  hayan  sido  tan  aplaudidas  ,  quan- 
do  están  yá  en  la  opinión  de  contener  (es  hyperbole)  tantas 
mentiras  como  clausulas ,  qua  tot  mendaeiis ,  quot  vcrsibus  sea* 
Seré  dicantur.  Y  concluye  insinuando ,  que  aunque  Rúa  notó 
muchos  errores ,  son  en  mncho  mayor  numero  los  que  dexó 
4e  notar  :  Rúa  itaque  de  tot  millibus  multa  indicavit  ¡facem- 
quepratulit ,  ne  quispostbae  credulus  in  errorem  induceretur* 

16  Por  lo  que  mira  á  su  vida  de  Marco  Aurelio  ,  que  es 
la  obra ,  que  nos  conduxo  á  esta  Critica ,  el  famoso  Critico 
Gerardo  Juan  Vosio ,  á  quien ,  citándole ,  insinúan  dar  asenso 
Don  Nicolás  Antonio ,  y  Pedro  Bayle ,  sienta  que  aquella  obra 
toda  es  supuesta  por  dicho  Prelado ,  sin  tener  cosa  alguna  de 
el  Autor  ,  a  quien  la  atribuye :  Vita  illa  Marei  Aurelii  Antonia 
ni  ,  qua  ab  Antonio  Guevara ,  Mindoniensi  Episcopo  Hispanicé, 
edita  est ,  caque  é  Lingua  in  alias  per  multas  translata  fuit3 
nibil  Antonini  babet,  sed  tota  est  supfosititia,  aegenuinus  Gue- 
vara ipsius  fastm ',  qui  turpiter  os  oblevit  lector  i ,  plané  con* 
tra  ojpcium  bominis  candidi  9  máxime  Efiscofi. 

17  No  sin  dolor  he  manifestado  el  concepto  que  rey  na  en* 
tre  los  Eruditos  >  de  la  poca  Veracidad  histórica  de  el  Ilustri- 
6¡mo  Guevara ,  Varón  por  otra  parte  muy  digno  de  la  común 
veneración.  Pero  fuera  dé  que  la  obligación  de  desengañar 
al  Público,  debe  prevalecer  á  qualquiera  particular  respeto, 
pertenece  con  propriedad  al  asunto  de  mi  Obra  impugnar 
la  estimación ,  que  se  dá  á  las  noticias  Históricas  de  el  llus- 
trisimo  Guevara,  por  ser  dicha  estimación ,  ó  el  concepto  en 
que  se  funda  la  estimación  ,1in  error  común ,  y  popular.  Añá- 
dese y  que  la  materia ,  que  aqui  estamos  tratando ,  ofrece  mi 
motivo  especial ,  y  de  mucho  peso ,  para  desautorizar  con  los 
lectores  la  qualidad  de  Historiador  de  el  Señor  Guevara*  Fácil 
es  conocer ,  quánto  importa  desterrar  de  él  Vulgo  la  persua- 
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sion  de  que  hay  hierbas ,  que  tengan  virtbd  de  conciliar  el 
Amor ,  para  evitar  á  machos  el  riesgo  de  inquirirlas  »  per- 
diendo en  esta  investigación  el  tiempo  ,  el  honor,  y  aun 
el  alma.  Para  lograr  este  fin  ,  es  preciso  mostrar,  que  no  es  fi- 
dedigna la  Historia  de  Marco  Aurelio ,  dada  á  luz  por  el  llus- 
trisimo  Guevara ;  porque  si  lo  fuese ,  como  en  ella  fe  intro- 
duce el  mismo  Emperador ,  certificando  por  experiencia  pro-* 
pria ,  la  eficacia  de  la  dicha  hierba  Flavia ,  para  ganar  los  co- 
razones ,  y  por  otra  parte  la  reconocida  gravedad ,  y  entereza 
de  Marco  Aurelio  es  un  fiador  de  su  veracidad ,  haveia  nn  graa 
fundamento  para  creer  la  existencia ,  y  virtud  de  dicha  hierba. 
No  obstante ,  si  alguno  quisiere  defender ,  que  todo  lo  que  es- 
cribió de  Historia  tan  ilustre  Prelado ,  se  debe  presumir  lo  co- 
pió  de  otros  Autores ,  no  lo  impugnaré,  como  se  me  conceda, 
que  lo  copió  de  Autores  fabulosos.  Entre  unto  quisiera  saber . 
en  qué  parte  de  el  Mundo  están  la  Isla  Lcthir ,  y  el  Monte  Ar* 
cadio,donde  nace  la  Hierva  FUvia\  porque  ni  el  nombre  de  esa 
Isla,ni  de  ese  Monte  pude  hallar  en  los  Diccionarios,que  tengo» 

18  £1  segundo  Autor ,  que  nos  asegura  haver  ,  ó  hierba,  ó 
hierbas  conciliativas  de  el  Amor ,  es  Juan  Bautista  Helmoncio» 
E>ice  este  Autor ,  (n)  que  hay  una  hierba ,  nada  rara  ,  antes  que 
á  cada  paso  se  encuentra ,  la  qual  si  alguno  toma  en  la  nones 
y  la  tiene  en  ella  hasta  que  tome  algo  de  calor ,  y  después  con 
la  mano  asi  caliente ,  cogiendo  la  de  otra  persona » la  detiene 
hasta  calentarla  un  poco ,  al  momento  la  inflama  en  su  amor* 
Añade  Helmoncio  ,  que  aun  en  un  Perro  comprobó  esta  ver- 
dad ;  piu  s  haviendo ,  con  el  requisito  expresado  ,  cogido  na 
pie  del  bruto ,  éste  le  siguió ,  dexando  la  Ama,  que  tenia,  aun- 
que no  le  havia  visto  jamás ,  y  muchas  noches  estuvo  ahullaa- 
do  delante  de  su  aposento. 

19  Para  conocer  quán  indigno  de  fe  es  Helmoncio  ,  véase 
lo  que  hemos  escrito  de  él  en  el  Tomo  3.  Disc.  2.  num.  34,  Y, 
sobre  aquello  aún  tenemos  no  poco  que  añadir.  Fue  Helmon- 
cio apasionadisimamente  inclinado1  á  referir  virtudes  prodigio- 
sas ,  ya  de  la  Naturaleza ,  yá  de  el  Arte ,  que  no  hay  >  su  en  la 
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Arte  y  ni  en  la  Naturaleza*  Buena  prueba  es  de  lo  primero ,  lo 
que  afirma ,  como  indubitablemente  comprobado  con  muchos 
sucesos ,  de  la  increíble  virtud  de  la  Piedra  Turquesa,  (supon- 
go que  eso  significa  la  voz  Tur  cois  de  que  usa)  que  el  que  la 
trahe  consigo ,  aunque  cayga  de  una  grande  altura  ,  no  padece 
la  menor  lesión  ,  porque  el  efecto  de  el  golpe  se  transfiere  en-» 
teraroente  á  la  Piedra.  Después  de  referir  tres  casos ,  nom- 
brando los  sugetos  á  quienes  sucedió ,  trayendo  la  Piedra  en 
un  anillo,  y  siendo  precipitados  de  sitio  eminente,  hacerse  pe- 
dazos la  Piedra ,  sin  padecer  ellos  algún  daño  >  añade ,  que  po-« 
dría  referir  otros  diez  casos  semejantes.  Posscm  adbuc  deeem 
9asus  símiles  ref  erres  sed  dieta  suffiaant,  quoniam  exindc  cons- 
tat  gtmmét  virtuttm  magnam  tsst  prascrvandi  a  Usione ,  & 
transferendi  iáium  in  se.  (o)  Oye  hable  de  la  Piedra ,  que  lia-* 
i  oíamos  Turquesa ,  que  de  otra  qualqulera ,  quién  no  vé  que  es 
;    quimérica  la  virtud ,  que  le  atribuye? 

20    Lo  segundo  se  califica  sobradamente  con  los  milagros.. 
\  Médicos ,  que  publicó  de  su  Alkaest ,  y  de  la  Piedra  de  Butler. 
I  Alkaest,  voz  Chimica,  significa  menstruo ,  ó  disolvente  uni* 
1  versal;  esto  es,  que  tiene  virtud  para  desatar  todas  las  subs- 
1  tandas  corpóreas ,  reduciéndolas  a  sus  primeros  principios ,  ó 
1  materia  primigenia ,  de  que  se  forman.  En  algunos  Autores, 
f  jílífaist  es  voz  genérica ,  común  al  disolvente  universal.,  y  á 
;  Jos  que  solo  lo  son  respecto  de  estt ,  ó  aquel  mixto  *  mas  esta 
r  es  mera  question  de  nombre.  El  primero ,  que  se  jactó  de 
poseer  el  gran  secreto  de  el  Alkaest,  ó  disolvente  universal, 
fue  Paracelso ,  y  el  segundo  su  Sectario  Helmoncio ,  calificán- 
dole de  remedio  universalisimo ,  y  eficacísimo  para  todo  gene- 
ro de  enfermedades ,  en  lo  qual  sin  duda  mintió  $  pues  sobre  la 
dificultad ,  y  aun  imposibilidad ,  que  se  representa ,  en  que  ha» 

Íra  algún  Remedio  Universal ,  consta ,  como  yá  notamos  en  el 
agar  citado  arriba ,  que  Helmoncio  no  pudo  curar  Varias  en- 
fermedades ,  que  eran  absolutamente  curables ;  por  consiguien» 
*e  su  Alkaest  no  tenia  la  virtua ,  que  él  predicaba ,  ó  él  no  tt~ 
jiia  tal  Alkaest. 
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<    >  21     De  la  Piedra  medicinal  de  Butler  no  quedó'  mas  nofi- 
v  cía ,  que  la  que  dio  el  mismo  Helmoncio.  Era  Butler  un  Ctó- 
mista  Irlandés ,  á  quien  trató ,  y  con  quien  trabó  amistad  Hci- 
:  moncio  en  Flandes.  Este ,  según  la  Relación  de  Helmoncio, 
•  curaba  todas  las  enfermedades  con  una  Piedra ,  no  natural ,  si- 
no facticia ,  de  tan  rara  eficacia ,  que  una  gota  de  el  aceyte,  en 
que  se  infundiese  por  breve  tiempo  la  piedra ,  aplicada ,  yá  ¿ 
la  punta  de  la  lengua,  yá  á  otra  alguna  parte^  del  cuerpo, 
promptamente  sanaba  aun  enfermedades  envejecidas  ,  radio- 
-  das  en  lo  intimo  de  la  complexión ,  y  rebeldes  á  todos  los  de* 
más  remedios.  Esta  noticia,  sobre  tener  contra  sí  los  argoma» 
tos,  que  prueban  la  imposibilidad  de  remedio  univerfal ,  paite- 
ce  nuevas  dificultades  en  la  minutísima  dosis  de  el  remedio,  so 
4eve  aplicación ,  y  su  promptisimo  efecto.  Añádese  (  y  esta  es 
¿una  consideración  de  gran  peso  para  reputar  la  narración  fo 
bulosa)que  ningún  Escritor ,  exceptuando  Helmoncio,  y  los 
que  citan  á  Helmoncio ,  hace  memoria ,  ni  de  aquel  admirable 
Chimista  ,  ni  de  su  admirable  Piedra.  Yo  por  lo  menos ,  a» 
que  he  leído  en  muchos  la  noticia  de  Butler ,  y  de  las  prodigo?. 
-$as  curaciones ,  que  obraba  con  su  Piedra,  ninguno  be  visto* 
*que  hable ,  sino  fundado  en  la  testificación  de  Helmoncio.  Có» 
*no  es  posible,  que  en  un  tiempo,  en  que  la  Europa  estaba  lkat 
-de  Escritores  Médicos ,  muchos  no  conociesen  por  sí  mismos 
y  tratasen  aun  Chimista,  que  andaba  vagueando  fuera  de  a 
tierra ,  y  haciendo  curas  admirables?  Ni  como  es  posible,  que 
conociéndole  muchos ,  ninguno  ,  á  la  reserva  de  Helmoncio, 
-quisiese  estampar  tan  portentosa  raridad? 

22  Asi  no  se  puede  dudar  de  que  Helmoncio ,  aunque  tuvo 
*in  genio  particularísimo  para  la  Medicina ,  y  yá  por  su  mayor 
habilidad,  yá  por  su  mayor  osadía,  hizo  varias  curaciones,  q* 
juzgaban  imposibles  otros  Médicos ;  bien  que  juntamente  es 
harto  verisímil ,  que  muriesen  algunos  á  sus  manos  ,  que  vi- 
vieran ,  si  no  huvietan  caído  'en  ellas  ;  no  se  puede  dudar ,  di- 
go ,  que  tuvo  mucho  de  Charlatán.  Por  lo  que  dixo  de  ¿1  Se-» 
bastían  Scheffer ,  (p)  multum  certi  fallitur ,  qui  ejus  creditjac* 
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isbidÜ*  voábus.  Y  el  célebre  Boerhaave  (q)  prueba  largamen- 
te lo  mismo  >  añadiendo ,  que  en  sus  Escritos ,  los  quales  repa- 
só con  gran  cuidado ,  halló  innumerables  contradicciones.  Por 
lo  que  se  <fcbc  considerar  este  Autor  totalmente  indigno  de  fe, 
en  k>  que  refiere  de  la  Hierba  amatoria ,  como  en  otras  muchas 
cosas. 

?    33    Tales  ,  como  hemos  visto  ,  son  los  Autores ,  que ^por 
Experiencia  nos  aseguran  la  eficacia  de  alguna  hierba  para  con- 
ciliar el  Amor .  .> 
24    Aun  de  mucho  mayor  desprecio  son  merecedores  aquc*¡ 
Jlos  Secretistas  ridiculos ,  que  recomiendan  esta  virtud  en  al- 
gunas Piedras ,  Anillos  ,  y  otras  cosas.  Un  librito  con  el  titd^ 
Jp  de  Mtrabilibus ,  que  ha  corrido  debaxo  del  nombre  de  Al- 
J>crto  Magno  ,  obra  sin  duda  de  algún  insigne  embustero ,  qufe 
¿quiso  darla  curso  al  favor  de  tan  eíclarecido  nombre ,  hixo 
/'Creer  agente  simple  esta, y  otras  monstruosas  patrañas ,  qufc 
después  f  citando  á  Alberto. ,  copiaron  Wequcro ,  Mizaldo ,  y, 
^teos  Autores  de  Secretos.  Alli  se  halla ,  que  la  Piedra  de  1* 
pguil*  tiene  U  preciosa  virtud  ,  'de  que  hablamos; lo  mte* 
*¿$ta  ti  corazón  de  la  Golondrina ;  lo  mismo  el  de  la  Palo- 
^Jha.  Dicho  Libro  está  condenado  por  el  Santo  Tribunal ,  3 
^jfedarado  también,  que  no  tiene  por  Autor  á  Alberto  Mag* 
¿  £q  i  lo  que  es  evidentísimo  ,  pues  no  se  ha  escrito  jama* 
f  igual  colección  de  fábulas  ridiculas  con  titulo  de  Secretos  acU 
ftpirables. 

rx  ?5  La  de  los  Anillos  construidos  debaxo  de  tal ,  ó  tal  a* 
£>ecto  ,de  estos  ,  ó  aquellos  Astros ,  con  cuyas  notas  ,  ó  figo-? 
rfpas  se  sellan ,  y  eficaces ,  por  la  virtud  comunicada  de  ellos» 
fpara  atraher  las  voluntades  ,  curar  dolencias.,  &c.  ha  logrado 
Mguna  aprobación  entre  no  pocos ,  dominados  de  una  especie 
yie  fanatismo  Astrológico ,  que  imaginan  influencias  mysterio- 

Bs  ,  y  una  harmonía  como  Mágica.,  entre  los  cuerpos  Ccles- 
5 ,  y  Sublunares.  A  esto  alude?  dos  Disticos  de  Hugo  Gro- 
Kao  ,  contenidos  entre  otros  muchos,  que  hizo  en  elogio  dé 
£1  Anillo* 
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rAnnuU  y  qui  pestem  ,fctdumqut  arare  venenan* 
peBore ,  qui.  Pbikri  crcaeris  esse  loan 

'Apnuie ,  qui  Mágica  nonfervis  inutilis  Artiw 
Cum  tu*  sydereis  est  roté  ficta  mtis. 

*l6  No  fué  hombre  Hugo  Grotio,  cayo  carácter  dé  lugar  i 
.la  sospecha  de  que  creyólo  que  estampó  en  estos  versos ,  de 
que  los  Anillos  sellados  con  notas  Astrológicas ,  tengan  virtoá 
fiara  curar  enfermedades ,  y  eficacia  de  Philtros  amatorios.  El 
«Tez  de  ser  de  tan  fáciles  creederas  aquel  famoso  Holandés ,  t* 
¿¡dio  en  errores  perniciosísimos  por  nimiante  incrédulo*  Per* 
habló  según  la  opinión  de  muchos ,  que  erradamente  loca* 
tendieron  asi  s  y  escribiendo  en  alabanza  de  los  Anillos ,  comí 
Poeta ,  no  se  le  debe  culpar ,  que  introduxese  algunas  fatal* 
tn  el  elogio. 

27  Gayót  de  Pitaval  en  el  Tomo  lúdelas  Cauuu  Cfíém 
fefiere  una  historieta  graciosa ,  concerniente  á  la  virtud  de  Jos 
Anillos  t  para  el  efecto  de  que  tratamos ,  la  qual  dice  leyó  es. 
«o  Autor  contemporáneo  de  Cario  Magno  9  persoQftáriacipalea 
f  1  asumpto  de  dicha  historieta.  Fue  el  caso ,  que  havicndo  falle- 
cido una  concubina  de  Cario  Magno  ,  á  quien  aqoeP  Principe 
amaba  con  extremo,  perseveró  enél  U  misma  pasión  enordea 
al  cadáver :  da  modo  ,  que  no  podía  apartarse  de  el.  Pasaron* 
algunos  días  ,  en  cuyo  espacio  el  cadáver  llegó  á  aquel  gradodt 
corupcion  ,  en  que  yá  era  intolerable  su  hedor ;  pero  insensible 
iáél  Cario  Magno  ,  y  solo  sensible  a  la  llama  amorosa  ,  que  ar- 
día en  $u  corazón ,  no  podía  apartar  el  cuerpo  ,  ni  los  ojos  <k 
aquel  objeto ,  cuya  presencia  era  el  único  alivio  ,  que  podía  lo- 
grar en  su  dolor.  Un  Obispo ,  notando  un  Anillo,  que  tenia  b 
difunta  en  un  dedo  ,  y  sospechando  ,  que  acaso  de  el  Anillo 
precedíala  pasión  del  Emperador  ,  por  haverse  construido  coa 
las  observaciones  Astrológicas ,  necesarias  para  el  efecto ,  se  le 
quitó ,  y  le  trasladó  á  un  dedo  suyo.  Al  punto  que  lo  hizo ,  síih 
tió  el  Emperador  la  infección  de  el  cadáver,  y  lo  hizo  enterrad 
pero  todo  el  afecto ,  que  antes  tenia  ala  difunta  concubina ,  mu- 
dando de  objeto,  se  transfirió  á  aquel  Prelado  ;  de  modo ,  que 
yá  no  podía  SH&lr  que  se  apartase  de  sus  ojos.  Asegurado  oh 

con- 
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tonces  el  Obispo  de  la  virtud  Mágica  de  d  Anillo  ,  le  arrojó  al 
Rhin.  Mas  qué  sucedió?La  virtud  Magnética  de  el  Anillo  á  quat- 
quiera  parce  donde  iba ,  llevaba  consigo  arrastrado  el  corazón 
de  Cario  Magno.  Olvidado  yá  enteramente  de  la  Concubina,  y  de 
el  Obispo,  solo  al  Rio ,  donde  se  havia  sumergido  el  Anillo  ,  mi- 
raba con  amor  ,  y  todo  su  deleyte  era  pasearse  á  las  margenes  de 
el  Rhin ,  enfrente  de  el  sitio  donde  se  havia  arrojado  el  Anillo. 
28    Gaspar  de  los  Reyes,  citando  al  Petrarca,  refiere  el 
mismo  suceso  con  alguna  variedad  en  una  ,ú  otra  circunstan- 
cia. £1  Anillo  ,  según  este  Autor-,  no  estaba  en  la  mano  ,  sino 
debaxo  de  la  lengua  de  la  Concubina.  El  Prelado  ,  que  descu- 
brió ,  que  él  era  la  causa  de  la  extraordinaria  pasión  <le  el  Em- 
perador ,  fué  el  Arzobispo  de  Colonia ,  de  quien  dice  que  lo  sa- 
po por  revelación.  De  la  experiencia  de  la  virtud  <ie  el  Anillo, 
4ii  en  el  Prelado  ,  ni  en  el  Rio  ,  nada  dice  Reyes  ;  de  que  infiero, 
que  nada  de  esto  halló  en  el  Petrarca.  .•  .,> 

v   %9*   Si  esta  Historia  fuese  capaz  de  que  se  le  diese  alguna  fé, 

2  i  se  vé  que  debiéramos  preferir  k  Relación  de  Pitaval  á  la  de 
Leyes  >  porque  aquel  dice  haverla  leído  en  Autor  contempo- 
ráneo á  Cario  Magno  ..,  y  éste  en  Autor  posterior  á  Cario 
vMagno  algunos  siglos.  Pero  una  Fábula ,  qué  importara  que 
%e  cuente  de  este ,  ó  aquel  modo?  Es  de  discurir ,  que  esta  va- 
criación  dependió  de  que  el  Petrarca,  haviendo  leido  aquella  nar- 
ración en  algún  Autor  antiguo,  ó  el  mismo,  ó  distinto  de  aquel 
adonde  la  leyó  Pitaval ;  y  considerando ,  que  la  circunstancia 
jde  transferirse  el  Amor  de  la  Concubina  al  Prelado  ,  y  de  el 
•Prelado  al  Rio ,  le  daba  un  carácter  sensibilísimo  de  patraña, 
¡dexó  fuera  dicha  circunstancia  para  hacer  la  Historia  creíble; 
Á  lo  que  conducía  también  añadir  ,que  el  Arzobispo  havia  co- 
iaocido  la  causa  de  aquel  extraordinario  afecto  por  revelación, 
lo  que  de  otro  era  modo  difícil. 

30  Mas  dirá  alguno  :  Por  qué  no  se  ha  de  creer  á  un  Autor 
contemporáneo  al  suceso  ?  R^pondolo  primero  ,  porque  el  su- 
ceso es  inverisímil.  Respondo  lo  segundo  ,  porque  no  tenemos 
Certeza  de  que  el  Autor  fuese  contemporáneo ,  aunque  suene 
serlo.  Quántas  Historias  se  han  supuesto  á  Autores  antiguos, 
4jue  no  tuvieron  alguna  parte  en  ellas !  Respondo  lofcercero,  que 
la  circunstancia  de  contemporáneos  no  debe  hacer  mucha  fuerza* 
Tom.  VIL  del  Tbcatro.  Hhh  para 
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(>ara  dar  asenso  á  aquellos  Autores ,  que  escribieron  antes  que 
hirviese  Imprenta ;  como  ni  tampoco  ¿  aquellos ,  que  después 
que  la  hay  ,  no  escriben  para  imprimir.  La  razón  es  ,  porque  los 
Manuscritos  de  unos  ,  v  otros  suelen  estar  reservadamente 
depositados  en  la  mano  de  sus  Autores  mientras  estos  viven ,  y 
aun  mucho  tiempo  después  de  su  muerte  ,  en  las  de  amigos,  o 
herederos  :  con  que  por  dos  capitulos  se  puede  desconfiar  de 
ellos.  £1  primero ,  porque  un  Autor  ,  que  escribe  lo  que  juzga 
se  ha  de  leer  mucho  tiempo  después  de  su  muerte  ,  tiene  alguna 
probabilidad  de  que  no  se  le  puede  probar  lo  contrario  de  lo 
que  escribe  y  fuera  de  que  no  sentirá  mucho ,  que  le  tengan  por 
mentiroso  ,  quando  ya  no  existe  en  la  tierra*  El  segundo  y  por- 
que  aquellos  ,  en  cuyas  manos  quedan  los  Escritos  ,  pueden  adi- 
cionar ,  quitar ,  ó  alterar  en  ellos  quanto  quisieren. 

3 1  Por  estos  motivos  yo  no  hago  aprecio  de  aquellos  Afa* 
tmscritos  históricos ,  en  que  se  refieren  acciones  ocultas ,  ó  can- 
sas ocultas  de  acciones  manifiestas  de  algunos  Principes  ,ólto» 
sonages  señalados  en  el  Mundo ,  que  florecieron  algún tkmpo 
ha ,  siempre  ,  ó  por  la  mayor  parte  en  deshonor  suyo  >  v.  g.las 
Relaciones  manuscritas  de  el  modo  ,  y  causas  de  la  muerte  de 
él  Principe  Carlos  ,  hijo  de  Phelipe  II.  De  los  motivos  de  la  des- 
gracia de  Antonio  Pérez.  De  el  Pastelero  de  Madrigal ,  &c  poi 
mas  que  infinitos  hagan  especial  estimación  de  tales  Manuscri- 
tos ,  con  preferencia  á  las  mejores  Historias  impresas»  Quanto 
mayor  representación  hacen  los  hombres  en  el  Mundo  ,  ya  so 
por  su  fortuna  ,  yá  por  su  mérito  ,  tanto  mayor  numero  de  ene- 
migos tienen  ;  y  entre  esta  multitud  de  enemigos  ,  es  fácil* 
hallen  algunos  ,  que  quieran  saciar  su  odio ,  su  venganza  ,  ó  si 
embidia,  infamándolos  con  la  posteridad.  Hay  también  quienes 
sin  motivo  especial  de  malevolencia  ,  solo  por  dar  satisfaccio» 
a  su  maligna  índole  ,  echan  borrones  sobre  la  fama  de  hombres 
¡lustres» 

52  Ni  logran  conmigo  mas^iceptacion  las  Anécdotas, (o 
Historias  inéditas  de  cosas  ocultas  }  que  están  impresas  con 
nombre  de  Autor.  Qpé  fiador  tiene  de  su  veracidad  el  que  las 
escribe  ?  Tales  Escritos  siempre  ,  ó  casi  siempre  9  son  satyri- 
tos.  Por  qué  he  de  creer  verídico  á  quien  me  dá  motivo  pan 
juzgarle  mal  intencionado?  Procopio ,  Principe  de  los  Anécdo- 
ta* 
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tístas,  porque  fue  el  primero  que  escribió  Historia  de  este  carác- 
ter ,  en  ella  hace  un  Infierno  de  la  Aula  de  el  Emperador  Justi- 
niano  ,  pintándolos  a  él ,  y  á  su  muger  Theodora  ,  como  dos 
monstruos  compuestos  de  todos  los  mas  horribles  vicios  ,  ha- 
viendo ,  en  las  demás  Obras  ,  que  entonces  permitió  á  la  luz 
pública ,  representadolos  dos  modelos  de  virtud.  O   mintió 
en  uno ,  ó  en  otro.  Qué  asenso  debe  darse  en  nada  á  un  Autor, 
que  no  puede  evitar  la  nota  de  mendaz?  Acaso  mintió  en  uno,  y 
otro   extremo  :  en  uno  por  adulador  ,  en  otro  por  maligno; 
siendo  lo  mas  verisímil ,  y  mas  conforme  á  otras  Historias,  que 
aquellos  dos  Principes  ,  ni  fueron  tan  malos ,  ni  tan  buenos* 
Quizá  podrá  salvarse  el  honor  de  Procopio  con  la  evasión  de 
que  la  Historia  Anécdota ,  que  anda  con  su  nombre  ,  no  es  suya* 
fio  es  esta  sospecha  tan  agena  de  fundamento  ,  que  no  haya  te- 
nido cabimiento  en  algunos  hombres  muy  doctos ,  según  afirma 
Guillermo  Cave  :  ( r )  Tanta  in  ca  ubique  scatet  fortiter  cmvi- 
dandi  libido  ,  tanta  mendaciorum  inverecundia ,  á  sólita  Proco* 
fii  gravitóte  al  tenis  sima  ,  ut  supposititium  esse  opus  ,  &  Proco- 
F  fio  falso  inscriptumviri  doctisumi  opinatisint.  Esta  contingea- 
:    cia  ,  la  qual  es  casi  transcendente  en  esta  especie  de  Escritos, 
>   bastaria  ,  como  yá  insinuamos  arriba ,  para  desconfiar  de  ellos, 
'  aun  quando  no  mereciesen  la  desconfianza  por  otros  capítulos. 
\   Quán  fácil  es ,  que  un  hombre  de  buena  habilidad ,  y  mala  in- 
tención ,  componga  una  Historia  satyrica  ,  y  la  dé  á  luz  ¿ebaxo 
de  el  nombre  de  algún  Autor  conocido  contemporáneo  a  los  sn- 
getos  infamados*en  ella  !  Muchos  de  los  Escritos ,  que  con  titu- 
lo de  ¿Memorias  corren  en  las  Naciones  ,  especialmente  en  la 
Francia  ,  están  reputados  entre  los  sugetos  de  algún  discerní* 
miento  ,  por  partos  supuestos  á  los  Autores  baxo  cuyos  nom- 
bres se  publicaron. 

33  El  aprecio ,  que  se  hace  de  tales  Escritos  ,  no  nace  tanto 
de  depravación  de  el  Gusto,  como  de  corrupción  de  la  Volun- 
tad ;  ó  acaso  diremos  mejor,^ue  de  la  corrupción  de  la  Volun- 
tad nace  la  depravación  de  el  Gusto.  Qué  humanidad  ,  que  rec- 
titud ,  qué  amor  á  su  propria  especie  ,  á  sus  hermanos  mis- 
mos ,  hay  en  el  corazón  de  un  hombre  ,  que  se  complace  en  ver 

pu- 

(r)    Apud  Pope-Blouat  in  Procopio. 
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publicar  las  acciones  torpes  de  otros  hombres?  no  podrémói 
decir  con  algo  de  razón  ,  que  no  es  sangre  humana  ,  sino  it 
¡Víboras ,  y  Alacranes  r  la  que  circula  por  sus  venas?  Asi,  par 
ra  todo  hombre  de  razón  ,  qualquiera  que ,  con  solicitud  bas- 
tea Escritos  Satyricos  ,  que  los  lee  con  deleyte ,  que  los  publi- 
ca, que  los  copia  ,  que  los  aplaude  ,  tiene  hechas  las  pruebas 
de  animo  maligno  ,  intención  torcida  ,  y.  conciencia  estra- 
gada* 

J4  Los  Libelos  r  ó  Escritos  difamatorios  de  Principes ,  i 
Otras  personas ,  por  qualquicra  titulo  Ilustres ,  logran  mas  ge- 
neral aceptación ,  porque  induce  á  ella  un  principio  vicióse 
muy  común.  El  Amor  proprio  ,  k  estimación  que  hace  cada 
hombre  de  sí  mismo  ,  le  inclina  á  mirar  con  una  especie  de 
displicencia,. ó  enfado,  todos  aquellos ,  que  son  mas  que  é^ 
en  el  aprecio  de  el  Mundo  ,  por  representárseles  ,  que  la 
magnitud  de  la  estatura  age  na ,  disminuye  á  los  ojos  de  los 
demás  hombres  r  la  suya-  De  aqui  viene  la  complacencia  ¿c 
ver  publicar  sus  faltas ,  porque  le  parece  ,  que  quanto  se  les 
quita  de  honor  ,  se  les  rebaxa  de  tamaño.. 

35  Como  la  aceptación  de  Historias  Anécdotas  ,  y  Saryrí- 
cas  ,  es  también  un  error  común,  y  comunisimo  ,  fue  jas» 
aprovecharme  de  la  oportunidad ,  que  me  dio  la  Historieta  <k 
Cario  Magno,  para  corregirle.  Y  volviendo  á  ella  ,  añado, 
que  podiamos  permitir  su  verdad,  sin  perjuicio  de  lo  que  es- 
tablecemos en  orden  á  la  falsedad  de  los  Anillos  Amatorios, 
suponiendo  ,  que  Iá  influencia  de  el  de  la  Concubina  de 
aquel  Emperador  r  fuese  no  natural  r  sino  Diabólica.  Tenemos  I 
por  quimérica  aquella  f  juzgamos  posible  ésta.  Quantos  Astros  I 
hay  en  las  Esferas  Celestes,  barajados  según  todas  las  combina- 1 
ciones  imaginables  ,  es  delirio  pensar  ,  que  puedan  imprimir  d 
un  Anillo  ,  ni  en  otra  cosa  ,  eficacia  alguna  para  producir  una 
mínima  dosis»  de  Amor  en  el  corazón  humano*.  Tampoco  d 
Demonio ,  si  se  mira  bien  ,  se  Bs.  puede  dar  ;  pero  puede ,  me- 
diante el  pacto  ,  ser  el  Anillo  condición  para  que  el  Demonio 
induzca  en  los  órganos  corpóreos  tal  disposición  y  que  sirva 
á  inflamarse  en  un  vehementísimo  Amor  el  sugeto. 

36  Este  caso  ,  digo ,  es  posible ;  pero  juntamente  rarisi- 
-tro,  como  dexamos  bien  advertido  arriba.,  Asi  nadie  se dot 

Engañar  de  el  común  Enemigo  en  materia  de  tanta  importan- 
cia, 
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feria.  Hombres  depravados ,  cuyo  único  anhelo  es  solicitar  i 
todo  nesga  la  satisfacción  de  vuestras  pasiones  ,  sabed  r  que 
Dios  muy  rara  vez  permite  ,  que  el  Demonio ,  por  medio,  de 
*1  pacto  ,  coopere  al  cumplimiento  de  vuestros  detestables  an- 
tojos. Aun  el  Demonio,  mismo  quiere  vuestra  ruina ,  mas  no 
Vuestro  deleyte.  Asi  quando  le  solicitéis  á  favor  de  vuestro 
apetito  >  os  quedareis  burlados  ,.  con  la  carga  de  tan  horrible 
pecado  *  y  sin  el  logro  de  el  fin  pretendido. 

37  Por  conclusión  no  me  parece  inútil  proponer  a  este 
proposito  el  dictamen  de  Gayot  de  Pitaval ,  sugeto ,  cuyo  vo-< 
to  ,  por  su  ciencia ,.  discreción  ,  juicio  ,  y  conocimiento  práo* 
tico  de  el  Mundo  ,  que  le  adquirió  el  exercicio  de  Abogado. 
ác  el  Parlamento  de  París ,  y  la  residencia  en  el  gran.Tbea- 
tro  de  aquella  Ciudad ,  parece  es  acreedor  á  algún  particular 

'aprecio*  £ste  Autor  ^  haviendo  en  el.  tom.  13.  de  las  Causas 
Célebres  ,  tratado  de  la  de  Madalena  de  la.  Palude  >  acusada 
'(de  haver  practicado  hechizos  Amatorios  ,  y  castigada  por  ello 
a  la  mitad  de  el  siglo  pasado ;  con  ocasión  de  este  Proceso, 
en  seis  Conclusiones  manifiesta  su  sentir  en  general  sobre  es- 
ta materia ,  el  quaL  referiré  con  sus  mismas  voces ,  advinien- 
do primero ,  que  los  tres  sugetos ,  que  nombra  en  la  sexta 
Conclusión ,  uno  de  ellos  la  expresada  Madalena  de  U  Pa- 
lude ,  todos  fueron  acusados  ,  y  sentenciados  por  usar  de 
hechizos  Amatorios ,  y  trata  §us  causas  á  la  larga  en  algu- 
nos de  sus  libros. 

38  Primeramente  >  dice :  H  Estoy  persuadido  á  que  los 
.  >,  hechizos  son  posibles  5  pero  juntamente  creo ,  que  son  muy 

„  raros ,  y  que  lo  mas  seguro  es  disentir  á  la  mayor  parte 
>3  de  las  Historias  r  que  tratan  de  ellos. 

39  „  Lo  segundo  siento  ,  que  hay  efectos  preternaturales* 
„  que  tienen  tal  carácter ,  que  por  el  se  conoce ,  que  no  puc- 
r3  den  ser  atribuidos  á  Dios ,  ni  a  los  buenos  Angeles. 

40  „  Lo  tercero  creo  ffque  los  Angeles  malos  ,  i  quiénes 
^,  estos  efectos  extremamente  raros  pueden  atribuirse ,  tienen 
„  un  poder  muy  limitado ,  que  no  pueden  hacer  todo  lo  que 
„  quieren  ,  y  quando  quieren..  Tal  es  la  victoria,  que  Chrjs- 
„  to  consiguió  sobre  las  Potestades  infernales.  £1  las  tiene 
j,  encadenadas  >  y  no  las  dexa,  apoderar  de  nosotros ,  sin  en* 

bar* 
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¿,  bargo  de  nuestros  desreglamientos  ,  sino  en  algún  cásd 
>,  particular.  Son  impenetrables  los  designios  de  Dios ;  pero 
>,  vuelvo  á  decirlo  ,  estos  casos  son  excesivamente  raros. 

41  „  Lo  quarto ,  los  efectos  admirables  ,  en  quienes  ve- 
„  mos  señales ,  que  nos  mueven  á  juzgar  que  el  Demonio  los 
„  causa  y  pueden  tener  su  origen  en  el  mechanismo  de  la  na* 
„  turaleza ,  no  obstante  que  algunos  Physicos  no  puedan  com- 
„  prehender  cómo  es  esto.  Sin  embargo  hay  algunos  efectos, 
que  evidentemente  exceden  la  facultad  de  todas  las  causas  im- 
turales ,  como  suspenderse  algún  tiempo  considerable  en  el  ay* 
re :  saber  lo  que  a  determinado  punto  sucede  en  Regiones  dis- 
tantes ,  &c.  Substituimos  esta  excepción ,  á  otra  equivalen- 
te ,  mas  no  tan  clara  ,  que  pone  el  Autor. 

42  „  Lo  quinto  ,  viniendo  á  los  exemplos  >  que  he  referí-» 
,,  do ,  digo  ,  que  no  se  puede  dudar  de  la  innocencia  de  Ur- 
„  baño  Grandier  en  orden  al  crimen  de  Hechicería  de  que  fue 
„  acusado  ,  no  haviendose  alegado  contra  él  mas  que  las  tes* 
„  tificacíones  de  unas  Energumenas  fingidas.  Aun  quando  lo 
„  fuesen  verdaderas  ,  sería  nula  la  prueba.  Si  el  Demonio  por 
*,  su  carácter  de  Seductor  ,  y  Mentiroso  ,  no  sería  testigo  su- 
„  ficiente ;  los  energúmenos  ,  que  le  representan  ,  tampoco 
»,  pueden  serlo. 

43  ,,  Por  lo  que  mira  á  Luis  Gaufridi  (este  es  un  Sacerdo* 
„  te  condenado  al  fuego  por  el  Parlamento  de  Provenza  ,  de 
>,  cuyo  proceso  trata  el  Autor  en  el  sexto  tomo)  he  observado, 
n  que  Monsieur  du  Vair  ,  Presidente  de  el  Parlamento  ,  no  k 
„  creía  Hechicero  ;  pero  fue  justamente  condenado  ,  por  haver 
„  seducido  á  Madalena  de  la  Palude  ,  y  otras  mugeres ,  abu- 
„  sando  para  este  efecto  de  la  Confesión  Sacramental ;  y  por 
„  su  voluntad  desreglada  ,  y  corazón  corrompido  y  que  le  ha- 
,y  via  hecho  Hechicero  de  Imaginación  ,  tan  criminal,  como  si 
,,  realmente  lo  fuese  ;  pues  inducia  i  otros  para  huccr  opera- 
„  ciones  Mágicas ,  y  dar  culto  al  demonio. 

44  „  En  quanto  a  Madalena  de  la  Palude  ,  no  veo  en  d 
„  proceso ,  que  se  le  hizo ,  pruebas  evidentes  de  que  fuese 
>,  Mágica  ,  pero  tuvo  esta  reputación  ;  y  los  Jueces  ,  haciendo 
„  juicio  de  que  tenia  un  corazón  corrompidisimo  ,  y  que  esa 
„  corrupción  era  contagiosa ,  y  podía  producir  grandes  mata 
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DISCURSO   (DECIMOSEXTO. 
§•     I. 

X  T  TT  Avicndo  explicado  en  el  Discurso  pasado  la  Etfc 
I  I  fermcdad ,  conviene  r  que  en  éste  tratemos  de 
«*•  A  ei  Remedio.  Dos  Errores  opuestos ,  muy  ftc* 
quentes  uno ,  y  otro ,  hallo  en  esta  materia.  Los  que  adole* 
cen  gravemente  de  esta  pasión ,  la  juzgan  absolutamente  in« 
curable  con  remedios  naturales ;  los  que  no  la  padecen ,  tie-i 
nen  por  fácil  su  curación.  Parece ,  que  los  primeros  debed 
ser  creídos ,  por  experimentados ,  pues  gimiendo  debaxo  de 
can  penosa  dolencia ,  no  es  creíble  ,  que  no  hayan  tentado 

la 

„  en  la  obscuridad  de  las  pruebas  de  Magia ,  tomaron  por  el 
„  partido  mas  seguro  y  condenarla  á  cárcel  perpetua. 

45  „  Lo  sexto  y  en  las  Historias  raras  de  Mágicos  verda-» 
>,  deros ,  es  menester  purgarlas  de  muchas  fábulas  sobreañadí-» 
„  das  á  la  verdad.  De  este  numero  son  los  congresos  noc-r 
„  turnos ,  que  se  dice  hacen  las  Bruxas  todos  los  Sábados. 

46  ,,  La  opinión  de  que  los  Hechiceros  pierden  todo  su 
„  poder ,  luego  que  les  echa  mano  la  Justicia,  no  sé  qué  fun- 
yy  ¿amento  tiene..  Su  facuífad ,  no  siendo  permanente  ,  sino 
„  accidental,  cesa  muchas  veces ,  que  estén  en  poder  de  la  Jüs-» 
„  tícla  ,  que  no*  Estos  son  en  materia  de  hechicerías  mis  sen-» 
„  timientos  9  los  quales  se  conforman  con  lo  que  enseña  U 
„  Religión  Catholica  >  que  profeso.  Hasta  aquí  el  Autor  ale* 
»  gado. 
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,1a  cura.  A  nadie  falún  consejeros .,  que  le  prescriban  reme- 
dios ,  que  se  hallan  escritos  en  varios  libros  de  Ethica.  Pero 
la  Experiencia  muestra  á  cada  paso ,  que  a  estos  Enfermos  se 
puede  aplicar  también  lo  que  Sydenhan  dixo  de  otros:  *£gri 
turantur  in  libris ,  &  moriuntur  in  Itctis. 

z  Los  segundos  por  el  contrario  imaginan  ,  que  d 
Amor  se  quita ,  quando  se  quiere ,  como  con  la  mano.  Esto 
consiste ,  en  que  á  bulto  se  hacen  la  cuenta ,  de  que  siendo 
la  Voluntad  potencia  libre ,  y  el  Amor  acto  suyo ,  ama  quan- 
do quiere ,  y  no  ama  quando  no  quiere  :  proposiciones  en  un 
sentido  idénticas ,  y  en  otro  falsísimas.  Vengo  en  que  la  vo- 
luntad pueda  suspender  el  acto  de  amar ,  7  aun  hacer  actos 
^contrarios  á  él  5  pero  sin  dificultad ,  sin  repugnancia  ,  sin  ha-, 
-cerse  una  especie  de  violencia  á  sí  misma?  Eso  parece ,  qne 
significa  el  poner  tan  pendiente  de  su  arbitrio  dexar  de  aman 
y  eso  niego  que  suceda.  Fuera  de  que  la  question  no  proce- 
de tanto  de  el  Amor  actual ,  quanto  de  aquella  disposición, 
¿inclinación  á  amar ,  originada  de  la  dulce,  y  atractiva  im- 
presión ,  que  hace  en  el  corazón  el  objeto.  Esta  inclinación 
es  la  que  juzgan  absolutamente  insuperable  los  amantes.  Tan 
arraigada  miran  su  pasión  en  el  pecho  ,  que  en  su  dictamen 
es  imposible ,  sin  arrancar  el  pecho ,  arrancar  la  pasión :  Jk 
amantem  &  sentit ,  quod  ¿ico. 

3  No  pocos  de  los  que  son  insensibles  ai  Amor ,  ó  muy 
tibios  en  querer ,  miran  el  exceso  de  el  cariño  como  hijo  de 
la  cortedad  de  entendimiento.  Asi  desprecian  á  los  que  vén 
muy  apasionados  ,  burlándose  de  ellos ,  como  de  unos  hom- 
bres mentecatos  ,  ó  medio  estupidos.  Pero  quisiera  yo  saber, 
si  tienen  por  mentecato ,  ó  mqjio  estupido  á  la  Águila  de 
los  Ingenios  ,  al  Grande  Agustino  :  pues  es  ciertisimo,  que 
este  hombre  prodigioso  fue  de  un  corazón  extremamente 
afectuoso ,  y  de  una  ternura  incomparable.  Veense  en  el  lib. 
4.  de  sus  Confesiones  las  angustias ,  y  lamentos ,  que  le  cos- 
tó la  muerte  de  un  amigo.  Apenas  en  alguno  de  los  roas 

pon- 
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ponderativos  Poetas  se  leen  expresiones  mas  vivas  (de  dolor 
en  la  pérdida  de  el  objeto  amado.  Dice  ,  entre  otras  cosas, 
que  aborrecía  su  propria  vida ,  porque  le  faltaba  la  mitad  de 
<J  alma ;  y  que  con  todo  temia  la  muerte ,  solo  porque  en  él 
no  acabase  de  morirse  el  amigo.  Qué  corazón  tan  tierno 
aquel ,  i  quien  hacía  derramar  lagrimas ,  como  él  mismo  tes- 
tifica en  el  libro  primero  de  las  Confesiones ,  la  tragedia  de 
la  enamorada  Dido ,  leída  en  el  quarto  de  la  Eneida! 

4  Quisiera  saber,  si  tienen  por  mentecato,  ó  medio  es* 
tupido  á  un  San  Bernardo.  Léase  su  Sermón  z6.  sobre  los 
Cantares ,  donde  lamentando  la  muerte  de  su  amadísimo  her- 
mano Gerardo ,  prorrumpe  en  las  mas  dolorosas  clausulas,  en 

.los  mas  tiernos  gemidos,  que  en  la  mayor  tragedia  puede 
alentar  un  corazón  desolado.  Obra  (dice  entre  otras  muchas 
cosas ,  quexandose  de  verse  separado  de  él)  obra  verdadera- 
mente de  la  muerte ,  divorcio  borrendol  porque  quién  se  atre- 
vería a  desatar  el  dulce  vinculo  de  nuestro  mucho  amor ,  sino 
¡a  muerte ,  enemiga  de  toda  suavidad*  Verdaderamente  muer- 
te,  la  qual  arrebatando  d  uno ,  nos  mató  á  entrambos  furiosa. 
*J*or  ventura ,  no  me  cogió  a  mi  también  la  muerte!  Siy  cierta- 
mentí }  y  aun  mas  a  mí,  que  ¿Gerardo ,  pues  me  acarreó  una 
vida  mas  infeliz  f  que  toda  muerte*  Vivo ,  sí ,  mas  para  mo- 
rir viviendo  :  /  esto  se  puede  llamar  vida!  Quinto  mas  benig* 
-  na  Jueras  conmigo ,  6  austera  muerte ,  si  enteramente  me  prU 
vases  de  la  vidal  Y  mas  abaxo :  Siendo  los  dos  un  miswa  co- 
razón f  y  una  alma  misma ,  la  mia  yy  la  suya  penetró,  a  un 
tiempo  el  cuchillo  de  la  muerte  9y  dividiéndola  en  dos  par* 
tes  y  colocó  la  una  en  el  Cielo  » deseando  la  otra  en  el  cieno.  To, 
yo  ,  pues ,  aquella  porción  gisera ,  que  quedó  postrada  en  el 
lodo  y  estoy  truncado  de  la  parte  mejor  de  el  alma ,  y  se  me  di* 
ce  y  que  no  llore!  Me  han  arrancado  las  entrañas  y  y  se  me  dice, 
que  no  sienta  &c:  No  es  este  clrpunto  mas  alto ,  adonde 
puede  subir  el  amor? 

5  Quisiera  saber,  si  tienen  por  mentecato,  ó  medio  es- 
rom,riI,dcíTheatrQ.  lü  tu- 
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tupido ,  a  Angelo  Policiano,  aquel  á  quien  Erasmo  llamó 
Mente  Angélica  yy  Milagro  raro  de  la  Naturaleza.  Este  gran* 
de  hombre ,  según  refiere  Varillas  en  sus  Anécdotas  de  Fio- 
rencia ,  murió  de  una  vehementísima ,  y  juntamente  torpisu 
ma  pasión  amorosa :  tan  embelesado  en  su  objeto ,  que  opri- 
mido yá  de  una  grave  fiebre ,  que  havia  encendido  en  sos 
venas  el  Amor ,  se  levantó  de  el  lecho ,  y  tomando  un  Laod, 
se  puso  á  acompañar  con  él  una  tristísima  canción  »  que  ha- 
via compuesto  al  motivo  de  su  dolencia ,  con  tan  violemos 
afectos ,  que  al  acabar  de  cantar  el  segundo  verso ,  espiró. 
Qué  diré  de  el  Petrarca ,  reconocido  por  el  Padre  Phelipe 
Labbé ,  y  aun  por  todos ,  por  el  Principe  de  m  siglo  en  hh 
genio  y  y  elocuencia ,  tan  pasado  de  amor  por  la  bella  ,  y  sabia, 
Francesa  Laura ,  que  treinta  años  que  vivió ,  después  que  la 
vio ,  y  trató  cerca  de  Avifion  (y  los  últimos  diez  yá  en 
muerta)  no  hizo  mas  que  cantar ,  y  gemir  {k>r  ella?  Aunque 
no  honra  tanto  i  la  memoria  de  esta  rara  muger  el  amor  de 
aquel  famoso  Ingenio ,  como  el  obsequio ,  que  á  sus  ees» 
hizo  el  Rey  Francisco  Primero,  de  visitar  su  sepukhro,j 
componer  un  Epitafio  Poético ,  que  aun  hoy  se  mira  grava- 
do en  él.  Sería  infinito ,  si  huviese  de  juntar  todos  los  exea- 
piares,  que  hay  en  prueba ,  de  que  una  voluntad  tiernisisi 
no  está  reñida  con  un  entendimiento  agudísimo.  No  fita 
quien  pretenda ,  que  la  blandura  de  corazón  es  prueba  de  in- 
genio :  y  aunque  yo  no  admito  esta  por  regla  general, cj 
cierto ,  que  hombre  duro  dificultosamente  hará  conmigo  b 
pruebas  de  ingenioso.  Rudo  es  Anagramma  de  Duro :  Rudeu 
de  Dureza ,  y  acaso  no  hay  menos  consequencia  de  uno 
otro  en  los  significados ,  que  identidad  en  las  letras. 

§.   IL 

$  "T  TOlvicndo  a  nuestro  proposito  ,  digo  »  que 
V     por  igualmente  falsas  las  dos  opiniones  propu*  I 
!WS.  Juzgo  absolutamente  curable  la  pasión  amorosa*  Esto'r 
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Contra  la  primera  opinión.  Contra  la  segunda  afirmo ,  que  su 
curación  es  muy  difícil.  Para  lo  segundo  no  es  menester  mas 
prueba ,  que  la  experimental  de  tantos  dolientes ,  que  suspi- 
ran por  el  remedio ,  y  aun  consultando  muchos ,  y  sabios 
Médicos,  no  le  encuentran. 

7  Por  lo  que  mira  á  lo  primero ,  desde  luego  convengo, 
en  que  los  remedios  naturales ,  que  hasta  ahora  se  han  dis- 
currido ,  respecto  de  las  pasiones  grandes ,  son  muy  poco  efi- 
caces ,  ó  absolutamente  insuficientes.  Y  si  yo  no  tuviera  al- 
guna Receta  particular  contra  este  mal ,  que  desde  luego  pro- 
meto al  Lector ,  no  me  metería  en  el  asunto. 

8  Nótese ,  que  quando  digo ,  que  los  remedios  que  han 
ta  ahora  se  han  discurrido ,  son  insuficientes,  limito  la  pro- 
posición á  los  remedios  naturales :  porque  si  se  habla  de  el 
auxilio  de  la  Divina  Gracia ,  implorado  por  medio  de  fervo- 
rosas oraciones ,  y  otras  obras  pias ,  no  hay  duda  de  que  este 
es  remedio ,  no  solo  idóneo ,  sino  infalible.  Asi  de  este  se 
debe  usar  siempre ,  y  apreciarse  infinitamente  mas  que  todos 
los  remedios  naturales.  Mas  como  yo  no  hago  ahora  el  pa- 
pel de  Theologo,  sino  el  de  Philosopho,  y  por  otra  parte 
sería  ocioso  repetir  aqui  una  doctrina ,  que  tantos  Varones 
Doctos ,  y  Espirituales  han  escrito  con  alta  discreción ,  me 
(Ceñiré  precisamente  al  examen  de  los  remedios  naturales. 

9  Suponese ,  que  quando  se  inquiere  el  remedio ,  se  ha- 
bla de  el  Amor ,  que  es  enfermedad :  esto  es,  de  el  Amor 
delinquente ,  porque  el  Amor  santo  antes  es  salud ;  el  indi- 
ferente ni  aprovecha  9  ni  incommoda.  Pero  advierto  ,  que  . 
el  Amor  puede  ser  delinquente, no  solo  por  impuro,  mas 
también  por  nimio.  Asi 'San  Agustín  confesaba  á  Dios  como 
delito  suyo  el  grande  anl5r,que  tenia  i  aquel  Amigo,  de 
quien  hablamos  arriba.  Solo  en  el  Amor  de  Dios  no  cabe 
exceso  vicioso :  quanto  mas  intenso  ,  tanto  mejor.  El  de  la 
criatura  debe  contenerse  en  una  esfera  muy  limitada.  Si  se 
enciende  mucho,  es  la  llama  de  el  Amor  humo  de  la  virtud. 

Iii  2  Si 
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Si  arrastra  ,  si  se  apodera  de  el  corazón  algún  bien  criado,  le 
roba  á  la  Deidad  la  victima  mas  debida.  Viene  á  ser  esto 
erigir  un  ídolo  sobre  el  Altar ,  donde  únicamente  debe  reci- 
bir cultos  el  Criador.  Pero  es  verdad ,  que  no  mezclándose 
algo  de  torpeza ,  rarisima  vez  el  Amor  de  la  criatura  viene  i 
ser  tan  desmedido ,  que  llegue  i  pecado  grave.  Asi  nuestra 
principal  mira  será  la  curación  de  el  Amor  impuro.  Veamos 
que  nos  han  dicho  sobre  tan  importante  asumo  nuestros  an* 
tepasados. 

$.    III. 

10  TT^  L  famoso  Medico  Lucas  Tozzi,  tocando  este  pon-* 
I*  to  en  el  Tratado  de  Recto  usu  sex  rerurn  non  na* 
turalium  ,  cita  suppressis  nominibus  algunos  Autores ,  qot , 
dictan  para  la  curación  de  el  Amor  los  mismos  remedios, 
que  comunisimamente  se  aplican  i  las  fiebres  materiales: 
esto  es ,  Purgas, y  Sangrías  5  pero  estas  un  repetidas,  que 
lleguen  á  evaquar  toda  la  sangre ,  que  hay  en  las  venas ,  pre- 
tendiendo, que  en  ella  está  radicado  el  mal ,  y  con  la  succe- 
siva  generación  de  nueva  sangre,  sin  perder  la  vida,  se  extb 
guiri  la  pasión.  Exeogitarunt  plerique  (dice)  univtrsum  vete* 
rem  sangumem  e  corpore  amantis  esse  exaburiendum^ut  ex  0* 
vi  SAnguinis  benigniori  conditione  fascinum  rei  amata  peiútm 
deleretur,  vel  si  boefieri  ñeque  at>esse  corpus  ejusdem  piuría  i 
afra ,  &  deleteria  infertione  repurganium  ,  quam  ipsum  cop 
traxisse  ajunt :  in  quam  rem,  &  syrupi ,  &  aqua ,  Ó*  electu- 
ria ,  &pbarmaca  eorrigentia  simul,  &  emundantia  e justen* 
di  inquinamenta  eommendantur.  Y  porque  no  falte  coa 
esencial  de  lo  que  se  aplica  á  las  fiebres  corpóreas  ,  presan 
feen  también  el  uso  de  los  cordiales,  Exbilarantes  pratem 
eonfeet  iones  (prosigue  Tozzi)  epit&emata  cordialia  ,  oblutim 
pttmpcranteS)  &  alia  similit  >  ab  iisdtmfroponuntur.  (/) 

B 



{/)    Aunque  hemos  despreciado  como  inútiles  las  evacuad* 
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nés  Medicas  para  el  efecto  de  curar  la  pasión  amorosa ,  la  equi- 
dad pide  que  no  disimulemos  algunos  sucesos,  que  después  he-* 
mos  leído  ,  y  pueden  hacer  alguna  fuerza  por  la  opinión  contra-* 
ría.  Monsieur  de  Segrais  en  sus  Anécdotas  refiere  dos  de  este  ge- 
nero ,  que  son  los  siguientes. 

2  Aquel  gran  guerrero  de  la  Francia,  el  Principe  de  Conde, 
estaba  apasionadísimo  por  una  Señorita.  (Madamusela  deVi- 
gean  )  Sucedió  ,  que  en  una  enfermedad  peligrosa ,  que  pade- 
ció ,  le  sangraron  tantas  veces ,  que  apenas  le  dexaron  gota  de 
sangre.  Esta  era  la  moda  curativa ,  ó  la  Furia  exterminativa  de 
los  Médicos  Franceses  en  aquel  tiempo.  Al  fin  el  Principe  sanó, 
y  no  se  acordó  mas  de  la  Madamusela.  A  los  que  se  le  manifes- 
taban admirados  de  esta  mudanza,  decia,  que  sin  duda  su  Amor 
todo  estaba  en  la  sangre  ,  pues  á  proporción  que  se  la  haviao 

9¡do  quitando ,  el  Amor  se  le  havia  ido  desvaneciendo. 

3  El  segundo  caso ,  que  refiere  Monsieur  de  Segrais  *  por 
las  extrañas  circunstancias ,  que  dieron  ocasión  á  la  cura  de  la 
pasión  de  el  Enamorado ,  mas  parece  aventura  de  Novela ,  que 
suceso  real.  Ciertamente  el  caso  es  digno  de  llegar  ¿la  noti- 
cia de  todos ,  para  que  se  vea  quinto  ciega ,  y  áque  precipicios 
Crahe  esta  pasión  loca ,  que  el  mundo  llama  Amor. 

4  Un  Caballero  Alemán ,  enamorado  de  una  Señora  muj 
principal ,  le  significó  su  pasión ,  que  fue  mas  bien  escuchada, 
que  ddbiera.Resolvióse  la  Señora  á  darle  la  ocupación  de  Mayor-* 
domo  de  su  Casa ,  para  tenerle  en  ella  sin  escándalo.  El  afee- 

-  co  de  parte  déla  Señora  no  fue  de  mucha  duración.  Pasado  al- 
gún tiempo ,  tuvo  la  ligereza  de  prendarse  de  otro  Sugeto ,  en 
el  mismo  grado  que  lo  estaba  antes  de  su  Mayordomo.  Este,  no 
pudiendo  sufrirlo ,  dióquexas  tan  ásperas  á  la  Señora  ,  que  ella 
irritada  le  arrojó  de  su  casa ,  con  prohibición  de  ponerse  jamás 
en  su  presencia.  El  desdichado  Amante  estaba  tan  perdido,y  tan 
intolerante  de  la  ausencia  t  que  á  pocos  dias  se  entró  por  la  casa 
de  la  Señora ,  y  penetrando  hasta  su  gavinete ,  se  arrojó  á  sus 
pies ,  suplicándole  le  perdonase ,  y  restituyese  á  su  gracia.  La 
Señora  con  ka ,  y  desprecio  le  mandó  que  9C  retirase.  Aqui  en- 
tra lo  singular  de  la  historia.  El  pobre ,  traspasado  de  dolor, 
le  protesto  serle  imposible  obedecerla  en  aquella  parte  5  añadien- 
do ,  que  mas  quería  morir  á  sus  manos ,  que  aparrarse  de  su  pré- 
¿rncia  ;  y  al  decir  esto  >  dcsembaynando  la  espada ,  que  trahla 

al 


43$  Remedios  de  ei  Amos., 

i  i  Él  citado  Autor  se  burla  de  estos  Recetantes ,  y  con 
mucha  razón.  Con  la  sangre  nueva  subsiste  la  misma  textura 
de  las  fibras  de  el  celebro ,  y  de  el  corazón ,  por  consiguiente 
la  misma  impresión  de  el  objeto  en  uno  ,  y  otro  ,  que  con  h 
antigua.  Ni  la  nueva  para  el  efecto  es  de  distinta  condición, 
que  la  extrahida  ,  porque  una  ,  y  otra  siguen  la  condición  in- 
dividual de  el  sugeto.  Y  quién  no  vé  que  si  la  renovación  de 

san- 

al  lado  ,  se  la  presentó  para  que  dispusiese  de  su  vida.  Porteo- 
tosa  transmutación  de  Amor  en  Odio!  Mas  de  qué  extremos  no 
es  capaz  un  corazón  ,  que  sin  rienda  se  abandona  al  ímpetu  de 
sus  pasiones?  La  Señora ,  tomando  la  espada ,  y  arrojándose  fu- 
riosa, le  dio  dos  grandes  estocadas  $  y  aunque  no  se  siguió  ¿ 
ellas  la  muerte  ,  no  pudo  convalecer  ,  sino  después  de  una  lar- 
guísima curación ,  de  lo  que  fue  el  principal  motivo  la  mucha 
sangre  que  vertió  por  las  heridas ;  porque  parece  que  después 
de  recibirlas  ,  se  tardó  considerablemente  en  acudir  á  atajarla.  a 
El  Conde  de  Harcoure ,  á  quien  el  Caballero  debió  especial  cu- ' 
dado  en  su  curación  ,  testificó  á  Monsieur  de  Segrais ,  que  des- 
pués de  sano ,  miró  siempre  con  tanta  indiferencia  á  la  Señora, 
como  si  nunca  la  hu viese  amado. 

y  En  el  segundo  Tomo  de  las  Memorias  Eruditas  deDd 
Juan  Martínez  Salafranca  se  refieren  otros  dos  casos  al  mismo 
proposito ,  citando  como  testigo  de  ellos  alllustrisimo ,  y  Sa- 
pientísimo Huet  5  bien  que  en  el  segundo  ,  solo  á  un  sudor  co- 
pioso se  atibuyó  la  terminación  critica i  unto  de  la  enfermedad 
déla  alma ,  como  déla  de  el  cuerpo. 
.  6  Sin  embargo  me  inclino  á  que  no  se  evacuó  en  aque- 
llos casos  con  las  evacuaciones  Medicas  la  pasión  amoro- 
sa. Lo  mas  verisimil  es  ,  que  entregada  el  alma  totalmente 
por  tiempo  considerable  al  gravísimo  cuidado ,  que  ocasio- 
na el  riesgo  de  la  vida  en  una*aguda  enfermedad ,  desate* 
diendose  entretanto  el  objeto  de  la  pasión ,  viene  á  desvane- 
cerse ésta  enteramente.  Tal  vez  se  deberá  la  cura  de  esta  do- 
lencia^ únicamente  á  la  Divina  Gracia ,  obtenida  por  las  di* 
ligencias  Oiristianas,  que  se  executan  en  las  enfermedades  pe- 
ligrosas. 
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sangre  fuese  medio  para  cxtingir  la  pasión ,  esta  se  curaría  en 
breve  tiempo  ,  sin  recurir  á  la  Lanceta?  Es  evidente ,  que  en 
el  espacio  un  año  se  renueva ,  no  una  ,  sino  muchas  veces, 
toda  la  sangre.  De  dónde  lo  sé?  me  preguntarán  algunos.  Res- 
pondo ,  que  lo  infiero  claramente  de  la  necesidad  diaria  de 
nutrición.  De  que  proviene  la  indigencia  diaria  de  nutrirnos,s¡- 
no  de  la  diaria  consumpcion  de  la  sangre?  Hippocrates  dixo, 
que  nadie ,  sin  comer  ,  ni  beber ,  podía  vivir  de  siete  dias  ar- 
riba :  y.cs  cierto,  que  muy  poco  mas  se  podrá  alargar  la  vida, 
careciendo  de  todo  nutrimento  ,  exceptuando  casos ,  y  tem- 
peramentos extraordinarios:  de  lo  que  con  evidencia  se  infiere, 
que  en  ese  espacio  de  tiempo  se  consume  tanta  porción  de  san- 
.  gre,yá  en  la  transpiracion,yá  en  la  nutrición  de  los  miembros, 
que  faltará  la  precisa  para  sustentar  la  vida ,  si  con  el  alimen- 
to no  se  forma  nuevo  chilo ,  y  con  nuevo  chilo  nueva  sangra 
Pregunto  ahora :  quintas  veces  se  le  renovaría  toda  la  sangre 
al  Petrarca ,  en  los  treinta  años  que  vivió ,  después  que  cono* 
ció  á  la  bella  Laura?  £1  Amor  sin  embargo  vivió  en  él  mien- 
tras él  vivió ,  sin  que  la  estación  fti*  de  la  senectud  mino- 
rase su  ardor ,  como  él  mismo  testificó ,  quando  dixo ,  que  se 
le  iba  mudando  el  cabello,  (esto  es  de  negro  á  blanco)  sin  po* 
der  mudar  su  obstinada  passion, 

Que  vó  cangiando  llfclo. 
N$  cangiar pono  f  ostinata  voglia. 
12  Lo  proprio  digo  de  purgantes ,  y  cordiales.  El  Amos 
too  reside  en  la  flema ,  en  la  melancolía ,  en  la  colera  ,  ó  algún 
otro  humor  extrahible  por  catárticos ,  diuréticos ,  ó  sudorífi- 
cos. Asi  se  vé ,  que  esta  llama  prende  en  toda  especie  de  tem- 
peramentos ,  ya  bien ,  ya  mal  condicionados.  Convengo  en 
que  los  genios  muy  alegresson  los  menos  aptos  para  concebir 
grandes  pasiones.  Pero  qué  genio  pasó  jamás  de  triste  á  muy 
alegre  con  el  uso  de  cordiales?  Estos.,  dado  que  sean  remedio?, 
son  unos  remedios  pasageros  ,  cuyo  efecto  dura  pocas  hora?. 
No  hay  cordial  tan  activo  como  el  \[ino  generoso.  Será  clVi* 

no 
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90  remedio  de  el  Amor?  Confortará  ,  es  vefdaá-,  tlxúat 
zon ,  y  le  desahogara  de  el  peso ,  con  que  le  oprime  una 
pasión  grande  5  mas  yá  se  sabe,  que  la  alegría ,  que  inftia- 
de  el  Vino ,  se.  termina  á  una ,  ó  dos  horas  :  con  que  esta* 
rá  precisado  el  enamorado ,  para  remediarse ,  a  repetir  ocho 
veces  cada  dia  ,  ó  los  tragos  ,  ó  las  confecciones  cardiacas» 
Esto ,  sin  entrar  en  quenta  el  riesgo,  de  que  lo  que  aquieta 
d  corazón ,  pase  la  inquietud  á  otra  entraña. 

§.  iy. 

Vi  3  TTX  Espreciados ,  pues ,  estos  physicos  sueños ,  pa» 

I  3  mos  á  aquellos  remedios  ,  que  se  hallan  mas. 
autorizados ,  y  logran  aceptación  entre  los  hombres  corda- 
tos. El  primero  es  la  ausencia  de  el  objeto  amado: 

Manat  Amor  tectus  ,  si  non  ab  amante  rendas: 

Utile  finitimis  abstinuisse  loéis. 
Dixo  Ovidio »  muy  practico  en  estas  materias  :  y  Propi- 
cio, que  no  lo  era  mucho  menos ,  pues  en  muchas  de  sm 
composiciones  no  respiraba ,  sino  las  llamas  que  encendía 
en  su  pecho  su  decantada  Cynthia: 

Unum  erit  auxiliutumutatis  ,  Cyntbia,  terrir. 

Quantum  oeulis  animo ,  tam  proeul  ibit  Amor: 
14  Creo ,  que  este  remedio  es  bonisimo  en  los  prii- 
tipios  de  el  mal :  también  en  las  pasiones  tibias ,  aunque 
sean  algo  inveteradas :  finalmente ,  aunque  la  pasión ,  ni  sea 
tibia ,  ni  recien  nacida ,  aprovechará  á  genios  inconstantes, 
porque  estos ,  de  donde  apartan  ios  sentidos ,  apartan  todi 
el  alma.  Mas  si  la  pasión  fuerf  muy  fuerte ,  y  el  cora»* 
también  lo  fuere  ,  hay  poco  que  fiar  de  este  expediente 
Apartase  el  cuerpo ,  y  se  queda  el  alma ,  ó  aunque  se  vaja 
el  alma  ,  vá  con  ella  el  Amor  :  por  eso  oportunamett 
comparo  el  gran  Poeta  un  corazón  penetrado  de  la  pask* 
Amorosa  á  la  Cierva  herida  ¿  gue  por  mas  que  huya ,  He* 
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•siempre  datada  la  flecha ,  que  le  disparó  ei  Cazador :  Haret 
latsri Jéttbalis  arundo.  Propercio ,  aunque  tan  decisivamen- 
te recomendó  la  ausencia  por  eficacísimo  remedio  de  el 
Amor ,  parece  que  usó  de  ella ,  sin  que  le  sirviese  de  cosa». 
El ,  por  lo  menos ,  en  el  lugar  mismo ,  que  alegamos  arri- 
ba ,  habla  de  su  viage  á  Athenas ,  como  cosa  yá  resuelta, 
y  emprendida  á  este  fin: 

Magnum  iter ,  ad  doctas  proficisci  cogor  Atbcnas^ 
Ut  mt  longa  gravi  sohat  Amort  via. 
Si  executó  el  viage  ,  no  le  aprovechó  el  remedio ,  pues  en 
el  iib.  4.  de  sus  Elegías  vemos  una4,  en  que  habla  de  Cyo- 
thia,  yá  muerta,  con  expresiones  que  le  declaran  aún  apa- 
otoñado.  Ni  se  piense,  que  Cynthia  era  una  hermosura  pu- 
ramente ideal ,  ó  fingida ,  para  dar  materia  á  versos  amato- 
rios. Fue  mentido  el  nombre ,  no  el  sugeto.  Su  verdadero 
nombre  fue  Hostilia ,  según  dice  Apuleyo :  y  Propercio ,  que 
ardía  por  ella, la  sacó  en  sus  Poesías , disfrazada  con  el 
Hombre  de  Cynthia ,  por  ocultar  el  objeto  de  su  pasión. 

1 5  Tiene  también  este  remedio  el  defecto ,  de  que  pa* 
ra  los  mas  es  impracticable.  Son  pocos  los  que  pueden  mu-* 
dar  de  País  por  largo  tiempo :  y  si  la  ausencia  es  corta^ 
mas  enciende  el  Amor ,  que  le  apaga. 

§.  v, 

16  T"^L  segundo  es  lidiar  contra  la  pasión  a  los  prin«% 
!«  ripios.  Este  también  es  precepto  de  Ovidio: 
Principas  obsta.  Pero  no  advirtió  (grave  omisión!)  cómo  ,  ó 
con  qué  armas  se  debe  comtytir.  Yo  digo,  que  en  primer  lu- 
gar, evitando  la  vista,  y  trato  de  la  persona,  de  que  empiezas 
á  prendarte.  En  segundo ,  contemplando  el  riesgo  á  que  te, 
pones ,  las  malas  consequencias ,  que  á  tu  conciencia ,  á  ttt 
honra,  i  tu  hacienda,  á  tu  quietud  puede  acarrear  tu  pasión.* 
En  tercero ,  (requemando  la  conversación  de  sugetos  pruden- 
tom.  Vil.  del  Tbcatro%  Kkk  tc% 
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tes ,  y  serios ,  en  que  comprehendo  la  lectura  de  Autores  gri-  • 
ves ,  y  modestos ,  aunque  sean  profanos.  Bueno  es  todo  es- 
to 5  pero  mayor  asunto  emprendemos,  que  es  curar  la  pasión 
yá  radicada.  Para  remediar  el  mal  en  los  principios  ,  no 
es  menester  mucha  Medicina. 

§.    VL 

1I7  T"J  L  tercer  remedio  es  ocupar  mucho  la  atención  efl 
lj  otras  cosas ,  aplicarse  á  varios  negocios  B  que  lla- 
men fuertemente  el  cuidado ,  y  tengan  el  animo  en  casi 
continua  agitación.  También  es  Receta  de  Ovidio  ,  que  en 
orden  i  la  cura  de  este  mal  llenó  tanto  el  asunto,  qoc* 
hasta  ahora  nadie  añadió  cosa  de  momento  i  lo  que  él  dexó 
escrito.  Este  remedio  parece  que  ha  de  ser  eficacisimo ,  por- 
que la  limitación  de  el  corazón  humano  no  permite  ordina- 
riamente hospedarse  en  el  dos  cuidados  muy  intensos ,  los ' 
qualcs  por  lo  común  se  han  como  las  formas  substanciales, 
«que  la  introducción  de  una  en  el  sugeto ,  es  expulsión  de  h 
precedente :  mas  si  se  mira  con  atenta  feflexion  >  se  hálla- 
la defectuoso  por  varios  capítulos. 

18  Lo  primero ,  se  han  visto ,  y  «eo  se  vén  hoy ,  va- 
tios sugetos ,  que  con  manejar  grandes ,  é  importantísimos 
negocios  ,  mantuvieron  firme  su  fervorosa  pasión.  Ejem- 
plos famosos  son  Marco  Antonio ,  que  disputando  i  Au- 
gusto el  govierno  de  el  Orbe ,  no  desistia  de  idolatrar  á  ss 
Cleopatrasy  Henrico  el  grande  ,  que  ocupado  en  tanta» 
gravísimos  cuidados  Políticos  ,  y  Militares ,  como  pedia  la 
ardua  pretensión  de  la  Monarquía  Francesa  ,  siempre  cdb 
codo  tenia  entregada  mas  de  la  mitad  de  el  alma  i  esta, 
ó  aquella  hermosura. 

-  rp  Lo  segundo,  no  todos,  aunque  quieran,  pueden 
ocuparse  en  negocios  ,  que  interesen  mucho  su  atencica 
Muchos,  y  aun  los  mas  t  están  constituidos  en  tal  estado» 
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que  les  es  preciso  continuar  siempre  una  misma  sede  de 
vida  ,  sin  meterse  en  empeños  extraordinarios ,  los  quales 
les  ocasionarían  grandes  incommodidades  ,  y  arruinarían 
codas  sus  conveniencias. 

20  Lo  tercero ,  este  remedio  solo  podrá  aprovechar  en 
pasiones  tibias ,  que  son  las  que  menos  necesitan  de  reme- 
dio, ó  que  le  tienen  fácil  en  el  alveario  de  cada  uno.  Por- 
que pongamos  á  un  hombre  tan  intensamente  enamorado, 
que  esté  dispuesto  á  sacrificar  la  hacienda ,  la  honra ,  la  sa- 
lud ,  y  aun  exponer  el  alma  por  su  pasión.  Propónganle  a 
este ,  que  se  emplee  en  negocios  tan  importantes ,  que  le 
distraygan  de  su  amoroso  cuidado  ,  porque  en  eso  consiste  su 

•cura.  Digo ,  que  en  tales,  circunstancias  lo  que  se  le  pro* 
pone ,  es  una  quimera.  La  razón  es  clara ,  porque  respecto 
de  quien  prefiere  su  pasión  á  todos  los  demás  intereses ,  no 
puede  ocurrir  negocio  tan  importante ,  que  le  distrayga  de 
ella.  En  el  logro  de  ella  concibe  su  mayor  interés  >  y  la  su- 
prema importancia.  Siempre  arrastrará  mas  su  atención. lo 
que  prácticamente  considera  mas  importante  :  luego  estando 
en  aquella  disposición ,  no  puede  ocurrir  cosa ,  que  llame 
mas  su  cuidado ,  que  su  pasión.  *>* 

2 1  Mas.  Yo  creo ,  que  rarísimo  constituido  en  aqoe* 
líos  términos ,  se  sujetará  á  esta  especie  de  cura  ,  porque  es 
muy  violenta.  Qué  cosa  mas  opuesta  á  su  inclinación ,  que 
abandonar  un  cuidado ,  que  tiene ,  respecto  de  su  voluntad, 
el  supremo  atractivo ,  por  el  cuidado  de  otras  cosas ,  que  des. 
precia ,  ó  estima  en  poco?  Asi  será  menester  otro  remedio, 
para  que  acete  ese  remedio :  y  el  que  le  acetare ,  se  puede 
dar  por  cierto  ,  que  yá  está  medio  curado.  Pero  doy  ,  que 
aun  estando  muy  fuerte  su  pasión ,  se  esfuerce  á  aplicarse  i 
otros  negocios.  Qué  le  sucederá?  Que  no  logrará  el  inten- 
to de  desviar  el  alma  de  el  objeto ,  que  le  apasiona :  por- 
que ,  cómo  el  menor  atractivo  ha  de  tener  mas  fuerza  ,  que 
d  mayor  para  amstrsulc?  Cómo  el  menor  peso  h*  de  indi- 

•       ^  Kkka  nat 
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bar  la  balanza  acia  su  lado?  Asi  después  de  forcejar  algún 
tiempo  ,  dexará  el  uso  de  el  remedio  como  inútil. 

22     Quieres  ver  dos  pruebas  practicas  de  lo  que  voy  ra- 
zonando? Velas  aqui.  El  Autor  de  el  libro  intitulado :  An* 
males  de  la  Corte  yy  de  Varis  de  los  atlas  1697.  l¿?$.  re- 
fiere >  que  haviendose  declarado  el  Principe  de  Conti  pro-* 
tendiente  á  la. Corona  de  Polonia,  apadrinado  para  el  lo- 
gro  por  el  gran  poder  de  1»  Francia ,  tomó  con  suma  ti- 
bieza tan  importante  negociación.  Y  por  qué?  Faltábale  por 
Ventura  actividad ,  ó  ambición?  Nada  de  eso  1  sino  que ,  si 
pasase  a  Polonia ,  era  preciso  dexar  en  París  una  Señora» i 
quien  amaba  con  extremo.  £1  Autor  de  las  Memorias  ctm* 
cernientes  al  Ripiado  de  Carlos  W.  Duque  di  Lormx  y  refie- 
re ,  que  estando  este  Principe  en  Bruselas ,  3c  apasionó  fb. 
liosamente  por  la  Hija  de  un  Burgo-Maestre  de  aquella  Vi- 
lla. La  Madre ,  que  era  una  matrona  muy  seria  ,  la  guarda- 
fea  con  suma  vigilancia  >  de  modo  que  al  Duque,  por  atf 
que  lo  solicitó ,  le  fae  imposible  hablar  ni  una  palabra  i  so- 
Jas  á  Ja  Doncella.  Finalmente ,  havkndo  concurrido  en  «1 
festín  la  Madre  >  la  Hija,  y  el  Duque  >  con  otras  personas  pr» 
cipales  de  el  Pueblo ,  como  la  pasión  de  el  Duque  era  o» 
Coria  a  todos ,  por  modo  de  chanza  se  empezó  á  hablar  de 
ella ,  y  el  Duque  tomó  de  aqui  ocasión  para  poner  á  todos 
los  de  el  concurso  por  intercesores  con  la  Madre ,  para  qac 
dentro  de  el  mismo  Salón ,  y  a  los  ojos  de  todos ,  le  pet 
mitiese  hablar,  algo  apartado ,  pocas  palabras  en  secreto  con 
la  Hija.   Rehusándolo  siempre  la  Madre  ,  propuso  el  Duque 
la  condición  de  hablarla  no  mas  que  el  tiempo  ,  que  pudie- 
se sufrir  una  ascua  encendida ,  apretada  en  la  mano.  Sote 
un  pacto  tan  áspero ,  y  de  tan  difícil  execucion ,  instaron  to- 
dos tanto ,  que  la  Madre  convino  en  él ,  persuadida  á  q* 
apenas  tomaria  la  ascua  en  la  mano ,  quando  se  la  haría  ar- 
rojar el  dolor ,  y  la  conversación  se  acabaría ,  al  abrir  los  li- 
bios para  empezarla.  Apartóse  *ga«i  el  Duque  con  la  D* 
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cdla :  tomó  la  ascua  en  la  mano  :  dio  principio  al  coloquio, 
y  fiíc  prosiguiendo  en  el  algún  tiempo ,  con  admiración  de 
todos  ,  hasta  que  la  zelosa  Madre  ,  no  pudiendo  sufrirlo, 
acudió  á  estorvario.  En  efecto,  h^lló  la  brasa  yá  entera- 
mente apagada ,  á  costa  de  el  intensísimo  dolor  ,  que  sufrió" 
el  Duque,  apretándola  en  la  mano  para  extinguirla.  Véase 
ahora ,  si  la  ansia  de  una  Corona ,  si  el  dolor  de  la  adustioa 
no  divierten  el  cuidado,  ni  entibian  el  ardor  de  una  pasión 
amorosa,  quinto  menos  se  puede  esperar  de  otras  solicitu- 
¡des púa  comparación  menos  graves?  Confieso ,  que  pasiones 
tan  grandes,  no  oeurren  á  cada  paso  5  pero  tampoco  pue- 
den aplicarse  á  las  que  son  menores,  sino  en  casos  muy  c«* 
-jgaordinarios,  tan  activos  remedios. 

$.    VIL 

£  3  TJ2 1  quarto  >  es  hacer  la  mas  viva  >  y  continuada  r6* 
f*  flexión ,  que  se  pueda,  sobre  los  defectos  de  la 
persona  amada.  Ciertamente  no  se  hallará  alguna ,  que  nó 
los  tenga.  Son  tantas  las  partes  de  que  se  debe  componer  ua 
codo  absortamente  perfecto ,  que  la  concurrencia  de  todaí 
en  un  sugeto  es  caso  metaphysico.  Ovidio  añade  á  este  pro» 
cepto  la  ingeniosa  advertencia  de  procurar  con  estudio,  que 
esos  defectos  incurran  frequentemtntc  á  los  ojos  de  el  aman* 
te  r  como  si  tiene  malos  dientes ,  provocarla  muchas  veces  i 
risa:  si  es  desayrada  en  danzar ,  solicitarla  á  que  dance :  si 
tiene  mala  voz  ,  que  cante  >  &c«  finalmente  quiere ,  que  la 
ficción  ayude  algo  la  realidad :  v.  g.  si  en  el  color  declina 
algo  i  morena ,  imagínela  el  amante  negra  >  pequeña ,  si  no 
es  muy  alta  :  muy  alta ,  si  no  es  pequeña  5  rustica ,  si  es  sen-» 
filia :  falaz ,  si  es  cortesana ,  &c. 

24  O  qué  bien  suenan  estos  preceptos ,  colocados  en  lo$ 
¡versos  elegantes  de  aquel  Poeta!  Pero,  ó  qué  desnudos  de  efin 
cacia  se  encuentran  en  la  practica!  Creo  a  que  ningún  apa* 
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sionado  hay ,  ni  huvo  jamás ,  deseoso  de  su  curación ,  que 
no  echase  mano  de  el  remedio  de  considerar  los  defeca» 
de  la  persona  amada.  Este  auxilio  es  d  que  ocurre  d  poU 
mero  á  todos  *  pero  apenas  sirve  á  alguno ,  salvo  que  la  pa- 
sión sea  débil ,  ó  los  defectos  enormes :  y  aun  sobre  eso  a 
menester ,  que  no  se  hayan  descubierto  á  los  principios  ,  por. 
que  quien  con  el  conoddo  contrapeso  de  esos  defectos  ,  em- 
pezó á  amar  mucho ,  proseguirá  en  amar  por  mas  que  pien- 
se en  ellos.  O  por  mejor  decir ,  quien  en  el  nacimiento  de 
su  pasión  no  tuvo  los  defectos  por  contrapeso  equivalente 
de  las  perfecciones ,  por  qué  principio  variará  d  juicio  des- 
pués? Por  pensar  mucho  en  ello ,  qué  premisa  nueva  le  ocur- 
rirá $  de  donde  infiera ,  que  el  objeto  es  igualmente ,  ó  mar 
aborrecible ,  por  sus  imperfecciones  ,  que  amable  por  sos 
prendas?  Repita  norabuena  quanto  quiera  la  inspección  de 
unos  dientes  medio  podridos.  Qué  importa  ,  si  al  mismo 
tiempo  le  están  fascinando  d  alma  unos  ojos  brillantes? 
Sería  menester ,  para  lograr  algún  efecto  ,  apartar  primero 
fuera  de  tiro  de  pistola  los  ojos  de  los  dientes  ,  y  que  estt 
separación  durase  siempre.  De  nada  servirá  aplicar  d  bal- 
samo á  la  llaga,  si  ai  mismo  tiempo  está  el  acero  renovan- 
do la  herida:  — 

25  Lo  de  ayudar  la  realidad  con  la  ficción  ,  es  una 
impertinencia ,  que  estraño  mucho  haya  cabido  en  d  claro 
entendimiento,  de  Ovidio.  Querer  que  un  hombre  fin  ja,  y 
luego  crea  lo  que  finje ,  es  querer  una  quimera.  Cómo  ha 
de  tener  por  realidad ,  lo  que  sabe  que  es  ficción  propria? 
Pero  pretender  esto  de  un  amante?  en  orden  á  defectos  de 
la  persona  amada ,  es  un  empeño  «el  mas  extravagante ,  que 
puede  venir  á  la  imaginación.  La  credulidad  de  ios  aman- 
tes  está  enteramente  enderezada  al  lado  opuesto  :  quiero 
decir ,  son  fáciles  á  creer  en  el  objeto  amado  perfecciones, 
que  no  hay ,  ó  las  que  hay ,  creerlas  mayores  de  lo  que 
son.  Para  los  defectos  por  el  contrario :  apenas  viéndote 
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los  creen  ;  por  lo  menos  los  minoran  en  su  imaginación 
quanto  pueden:  Es  proprio  de  el  Amor  abultar  las  perfeccio- 
nes 5  de  d  Odio  engrandecer  los  defectos.  Querer ,  pues, 
que  un  amante  abulte  los  defectos  ^  creyendo  por  exemplo, 
que  la  trigueña  es  negra  :  que  la  que  tiene  un  dedo  menos 
<dc  la  estatura  justa ,  es  enana  ,  qué  otra  cosa  es ,  sino  pre- 
tender ,  que  enteramente  se  trastorne  la  naturaleza  de  los 
afectos? 

26  Otras  dos  recetas  dá  el  famoso  Medico  de  el  Amor, 
que  no  son  otra  cosa  mas  que  dos  borrones  de  sus  escritos»; 
£1  primero  es  la  redundante  saciedad  de  el  apetito.  Reme- 
dio torpísimo!  Mas  lo  peor  es ,  que  es  torpísimo ,  y  no  es 

•remedio.  Por  ventura  el  hydropico  ,  que  bebe  una  vez  ,  no 
solo  toda  el  agua  que  apetece ,  pero  aun  mayor  cantidad, 
extinguirá  para  siempre  su  sed?  La  saciedad  de  hoy  cau- 
sará tedio  mañana? 

27  La  segunda  es  procurar  prendarse  de  otro  objeto: 
¡pero  esto  es  curar  una 'llaga  con  otra.  Es  medio  para  com* 
mutar  la  enfermedad,  no  para  grangear  la  salud.  Y  dado 
4que  lo  fuese ,  es  fácil  esa  commutacion?  El  enfermo  de  quien 
se  recabare  la  translación  de  el  cariño  á  otra  parte ,  no  es- 
tá muy  enfermo ;  pero  supongamos  el  doliente  reducido  i 
usar  de  ese  remedio ,  y  que  yá  designa  nuevo  ídolo  á  sus 
¡cultos  :  ó  le  imagina  superior  en  mérito  al  primero ,  ó  igual, 
ó  inferior.  Si  inferior ,  no  podrá  inclinar  la  balanza  de  el 
corazón  á  su  lado ,  porque  está  gravando  al  brazo  opuesto 
mayor  peso.  Si  igual ,  se  concillará  igual  pasión  á  la  an- 
tecedente :  qué  adelantamos ,  pues  le  dexamos  igualmente 
enfermo?  Si  superior  ,  encenderá  fiebre  mas  intensa ,  &  fient 
novísima  bominis  iilius  pejora  prior ibus.  Bello  remedio  es  el 
¡que  aumenta  la  enfermedad! 

28  Finalmente ,  un  remedio  muy  vulgarizado ,  no  solo 
en  conversaciones ,  mas  aun  en  Autores  de  Máximas  Mora- 
les ,  pero  remedio  únicamente  gara  los  individuos  de  nuestro 
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sexo ,  es  considerar  los  vicios , yá  Physicos,  yá  Morales  de 
el  otro.  O  en  quantos  libros  se  encuentran  sangrientas  de- 
clamaciones contra  las  pobres  Mugeres ,  propuestas  á  este 
fin!  Yá  se  dice>  que  son  animales  imperfectos,,  asquerosos, 
vasos  de  immundicia :  ya  que  son  engañosas ,  inconstantes, 
pérfidas ,  malignas*  Mas  todo  esto  no  es  otra  cosa  >  que  ha- 
cer mucho  ruido ,  disparando  al  ayrc.  Hagan  de  mí  lo  que 
quisieren ,  si  entre  millones  de  hombres ,  muy  apasionadas 
por  mugeres,  me  dieren  uno  solo,  que  se  haya  curado  coa 
esas  consideraciones.  No  hay  quien ,  para  amar  f  ó  abone? 
cer ,  no  escuche  en  primer  lugar  el  informe  de  sus  sentidos» 
Pxediquenie  quanto  quisieren ,  que  es  animal  imperfecto  la 
muger ,  al  que  está  apasionado  por  alguna ,  que  entretanto, 
que  en  la  que  ¿1  ama ,  vea  un  rostro  hermoso ,  (Jyga  una  vos 
dulce,  experimente  un  genio  amable ,  se  reirá  de  los  predi- 
ques »  y  de  el  mismo  Predicador :  y  aun  dirá  acaso  ,  (no  sk 
algún  fundamento)  que  los  animales  imperfectos  son  los  ton- 
tos ,  que  trahen  á  cada  paso  en  la  boca  tales  simplezas,  la 
que  yo  puedo  decir  ,  porque  lo  he  observado  ,  es  f  que  por  lo 
común  ,  los  que  írequentemente  inculcan  semejantes  invec- 
tivas contra  las  Mugeres  ,  son  los  que  apenas  aciertan  á  apar- 
tarse jamás  de  ellas ,  unos  jóvenes  charlatanes  ,  y  bufones, 
sin  juicio  ,  sin  entendimiento ,  sin  modestia ,  que  en  todos 
tiempos ,  y  lugares  ,  con  los  ojos ,  con  las  voces,  con  los  ade- 
manes >  están  publicando  su  desordenada  inclinación  al  ocio 
sexo.  Hacen  lo  que  Séneca ,  que  predicaba  mucho  contra  la* 
xiquezas  ,  y  no  cesaba  de  acumularlas. 

2  9  Pero  los  que  con  buen  zelo,  (que  hay  muchos  sin  da* 
Ha)  representan  á  los  Hombres  esjos  males  de  las  Mugeres, 
no  advierten  la  falta  de  caridad ,  en  que  incurren.  Si  esa 
consideración  para  los  hombres  es  triaca ,  para  las  hembras 
será  veneno.  Quiero  decir  :  Si  la  consideración  de  que  la 
muger  es  animal  imperfecto ,  y  vaso  de  immundicia ,  entibia 
al  hombre ,  respecto  de  la  muger,  como  esta  reflexión  en- 
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buélvelaotra/dequc  el  hombre  es  un  animal  perfecto,  y 
limpio ,  representada  á  la  muger  ,  la  encenderá  respecto  de 
el  hombre :  Contrariorum  eadem  est  ratio.  Cort  que  esto  vie- 
ne á  ser ,  quitar  la  llama ,  que  está»  abrasando  una  casa  ,  y 
aplicarla  al  incendio  de  la  vecina.  Pero  bien  mirado ,  poi? 
esta  parte  yo  los  absuelvo  de  todo  escrúpulo.  Ojalá  curasen* 
á  los  hombres,  que  con  eso  solo,  quedarían  por  la  mayor 
parte  curadas  las  mugeres.  La  lascivia  es  un  mal  contagioso, 
que  casi  siempre  tiene  su  origen  en  nuestro  sexo.  Acaso  los 
que  con  buen  zelo  proponen  á  los  hombres  aquellas  consi- 
deraciones ,  tienen  previsto  esto  mismo ,  y  por  eso  aplican  la 
Medicina  solo  á  la  causa  de  el  mal.  La  lastima  es,  que  I4 
•Receta  de  nada  sirve. 

§.    VLII,  í 

30  T  TIsta  yá  la  ineficacia ,  ó  inutilidad  de  todos  los 
V     remedios ,  que  hasta  ahora  se  han  discurrido  paV 
ra  la  fiebre  de  el  Amor ,  resta  que  propongamos  el  de  núes-' 
tra  invención.  O  quantos  Lectores  me  parece  oygo ,  que  al 
llegar  aqui ,  me  insultan  con  aquello  de  Horacio, 
Quid  dignüm  tanto  fertt  bie  promisor  biatu*. 
31     Sin  embargo  constantemente  afirmo ,  que  mi  remé-; 
dio  es  sin  comparación  mejor ,  que  todos  los  que  hasta  ahora 
se  han  recetado ,  porque  tiene  las  siguientes  calidades.  La 
primera ,  que  es  aplicable  á  todo  genero  de  personas ,  en  ton 
do$  tiempos ,  y  en  qualesquiera  circunstancias.  La  segunda/ 
que  todos ,  sin  exceptuar  alguno ,  tienen-  en  su  casa,  y  á  su 
arbitrio ,  los  ingredientes»  de  que  se  compone.  La  tercera, 
que  su  uso  nada  difícil  es  %ni  penoso.  La  quarta,  y  princiT 
pal,  que  aunque  no  á  todos  cure  perfectamente ,  ningún  en-> 
fermo  havrá ,  á  quien  no  alivie  algo  5  lo  que  apenas  la  Medi-r 
ciña  de  los  cuerpos  podrá  asegurar  con  verdad  de  ninguno 
desús  mas  decantados  específicos.  Vamos  al  caso. 

3  z    La  experiencia  muestra  á  todo  el  Mundo ,  que  para 

<  Tom.  VII.  dilitopn*  Ul  la^ 
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las  pasiones  de  el  alma  y  la  imaginación  viva  de  el  objeto  ha- 
ce el  proprio  efecto ,  que  el  objeto  mismo  presente.  El  pu- 
silánime se  commueve ,  y  tiembla  al  imaginar  vivamente  an 
¡objeto  terrible ,  y  espantoso :  el  enamorado ,  no  solo  quando 
tiene  i  la  vista  la  hermosura,  que  le  prendó;  mas  también 
guando  piensa  con  alguna  intensión  en  ella ,  siente  en  el  co- 
razón aquella  commocion  propria  de  el  Amor.  Esto  viene, 
de  que  la  imaginación  hace  en  las  fibras  de  el  celebro  aqoo* 
Ha  misma  impresión,  que  hace  el  objeto :  ó  ya  dependa  es- 
to de  cierta  conexión  natural,  que  hay  entre  tales,  ó  tales 
actos  de  el  alma ,  con  tales ,  ó  tales  movimientos  de  el  cuer- 
po:  ó  yá  de  que  el  Autor  de  la  Naturaleza  voluntariamente 
unió  el  alma  con  el  cuerpo ,  debaxo  de  la  ley  de  succedeoe- 
tales  movimientos  de  el  cuerpo  á  tales  actos  de  el  ama, y  al 
contrario  :  de  modo ,  que  esto  no  provenga  de  alguna  exi- 
gencia natural  de  el  cuerpo,  ú  de  el  alma,  sino  de  el  mero 
querer  de  el  Criador.  Esto  segundo  pretenden  muchos  Mo-  ' 
demos :  y  si  no  es  mas  verdadero  gue  lo  primero ,  es  pos  lo 
menos  mas  inteligible» 

3  3  Creo ,  que  en  algunas  pasiones ,  aun  en  la  presencia 
ele  el  objeto ,  es  la  imaginación  quien  dá  todo  el  impulso  a 
las  fibras  de  el  celebro ,  osólo  mueve  el  objeto  las  fibras  de 
el  celebro  por  medio  de  la  imaginación.  Quando  á  uno  con 
voz  nada  fuerte ,  ni  terrible  ,  se  le  dice  una  injuria  ,  que  le 
irrita ,  y  commueve  la  ira ,  no  es  creíble ,  que  la  materia 
articulación ,  y  sonido  de  las  palabras ,  mediante  la  impí* 
sion  y  que  hace,  en  el  orgapo  de  el  oído ,  derive  á  las  fibras  de 
el  celebro  aquel  movimiento  de  que  depende  la  ira*  Si  fue- 
se  asi ,  se  irritaría  el  que  las  oye¿  que  entendiese  su  signifi- 
cado ,  que  no :  lo  qual  no  sucede ,  sino  que  solo  se  irrita, 
quando  entiende  el  significado  de  las  palabras  :  luego  eV 
porque  el  objeto  di  impulso  á  las  fibras  de  el  celebro ,  soto 
mediante  el  concepto,  que  hace  el  alma  de  la  injuria :  esto 
*s ,  que  el  alma  con  la  representación  de  la  ofensa  tiene  m» 
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especie  de  agitación ,  la  qual  induce  tal  movimiento  en  la* 
fibras  de  el  celebro. 

34  De  este  influxo  ,  que  tiene  la  imaginación  en  el  cele* 
bro,  viene  la  mayor  parte  de  el  mal ,  que  nos  causan  nues-^ 
tras  pasiones ,  y  principalmente  de  el  que  causa  la  pasión 
amorosa.  Si  el  Amor  solo  se  encendiese  á  la  presencia  de  el 
objeto ,  sería  una  dolencia  de  cortísima  duración  :  una  llama 
momenranea  como  de  relámpago ,  pues  solo  con  cerrar  los 
ojos ,  ó  volverlos  á  otra  parte ,  se  disiparía  :  y  quando  la 
pasión  fuese  tan  violenta,  que  aun  apartar  la  vista  por  un 
instante  se  hiciese  durísimo ,  en  la  primera  precisa  separa- 
ción de  la  presencia  de  el  objeto  estaría  remediado  todo, 
•pues  desvanecida  entonces  la  pasión ,  sería  fácil  formar ,  y 
mantener  el  proposito  de  no  presentarse  jamás  á  la  causa  de 
ella.  Pero  la  lastima  es ,  que  en  nuestra  memoria  queda  de- 
positado el  daño :  cada  recuerdo  es  una  centella ,  que  pren- 
de fuego  en  el  alma  5  nuestra  imaginación  es  nuestro  enemi- 
go ,  y  enemigo  tal ,  que  á  tiempos  concede  treguas ,  mas 
nunca  paces  estables. 

§.   IX. 

3;  /^Onocida  la  causa  de  el  mal,  dónde  acudire'moá 

V_J  por  el  remedio?  A  la  misma  causa  de  el  mal.  La 

imaginación  ,  que  es  quien  hace ,  ó  conserva  la  llaga ,  ha  de 

corar  la  herida.  La  propria  botica  de  donde  sale  el  veneno, 

nos  ha  de  ministrar  la  triaca. 

3¿  Supuesto  que  la  imaginación  de  los  objetos  ,  que 
tienen  actividad  para  mqyer  las  fibras  de  el  celebro ,  y  me- 
diante ese  movimiento  excitar  las  pasiones ,  hace  el  proprio 
efecto ,  que  los  mismos  objetos  ;  se  puede  turbar,  corregir,  ó 
mitigar  el  movimiento  ,  que  dá  á  las  fibras  de  el  celebro  la 
imaginación  de  un  objeto  ,  que  excita  tal  pasión ,  con  la 
imaginación  de  otro  objeto ,  que  excite  otra  pasión  diferen- 
te. ¿>i  cotejamos  los  objetos  presentes ,  es  cierto ,  que  la  pre- 
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aenciadc  el  objeto  concitativo  de  una  pasión ,  borra,  obscu* 
rece,  ó  templa  la  impresión  ,  que  hace  la  presencia  de  d 
objeto  concitativo  de  otra  pasión  diferente.  La  razón  es,  por- 
que dá  movimiento  diverso  á  las  fibras  de  el  celebro ,  y  este 
movimiento  diverso ,  encaso  que  no  extinga  el  primero ,  no 
puede  menos  de  turbarle,  ó  hacerle  mas  remiso :  por  consi- 
guiente ,  de  el  celebro  al  corazón  no  se  derivará  la  miaña 
comraocion  que  antes ,  sino  otra  diferepte.  (t) 

Pon- 
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(f)  Si  el  Salto  de  Leucadia  ,  tan  famoso  entre  los  Antiguos, 
para  curar  la  pasión  amorosa  ,  tenia  la  eficacia  ,  que  ellos  le 
atribuían  $  es  para  mí  cierto  ,  que  esta  dependia  de  el  mismo 
principio ,  de  donde  en  el  numero  citado  ,  y  siguientes  deduxi-' 
mo$  el  modo  de  curar  esta  dolencia  >  conviene  á  saber  ,  la  fuer- 
za que  tiene  un  objeto  terrible ,  presentado  á  la  imaginación, 
para  extinguir  en  el  celebro,  y  por  consiguiente  en  el  corazón, 
los  movimientos  que  excita  el  objeto  de  el  Amor.  Por  ser  el  Sal*  . 
to  de  Leucadia  ,  como  Remedio  del  Amor ,  uno  de  los  asuntos 
mas  curiosos  ,  que  ocurren  en  la  antigua  Historia ,  y  tener  aqui 
lugar  oportuno  ;  creo ,  que  no  se  me  desestimará  el  que  dé  no- 
ticia de  él ,  tratándole  criticamente  con  alguna  extensión  ;  pues 
aunque  éste  ciertamente  nada  conducirá  para  la  curación  de 
los  Enamorados ,  servirá  á  la  Curiosidad ,  y  Erudición  de  ki 
Lectores. 

DISERTACIÓN   SOBRE 

el  Salto  de  Leucadia. 

rx  TC  S  Leucadia  una  Isla  de  el  Mar  Jonio ,  de  cinquenta  tm- 
Lj  Has  de  circuito  ,  colocada  enfrente  de  el  Isthmo,  qoe 
'divide  la  Achaya  de  el  Peloponeso.  Retiene  aún  ,  con  poca  ,  6 
ninguna  corrupción  ,  entre  los  modernos  Griegos  f  el  nombre 
de  Leucadia  ,  que  la  daban  los  Antiguos  j  bien  que  nuestros 
Gcographos  mas  comunmente  la  apellidan  Santa  Maura  ,  derí- 
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vando  á  toda  la  Isla  el  nombre,que  es  proprio  de  su  Ciudad  ca- 
pital. Terminase  Leucadia  por  la  parte  de  Mediodía  en  un  pro 
montorio  ,  compuesto  de  escarpadas  rocas  *  que  se  abanza  so- 
bre el  Mar  auna  grande  altura  ;  y  este  es  el  sitio  donde  hallaban 
su  remedio  los  miseros  amantes  ,  qu»  padeciendo  la  infelicidad 
de  no  ser  correspondidos,  ni  podían  sufrir,  ni  extinguir  de  otro 
modo  el  fuego  ,  que  les  devoraba  las  entrañas.  £1  remedio  con- 
sistía en  arrojarse  de  aquella  eminencia  sobre  las  ondas  ,  á  lp 
que  se  dio ,  yá  el  nombre  de  Salto  de  Leucadia ,  yá  el  de  Salto 
de  los  Enamorados*  Yá  se  vé  que  esto  esa  peligrosísimo  ,  sien-i 
do  lo  mas  natural  costar  la  vida  el  arrojo ,  mayormente  quando 
los  Escritores  nos  pintan  elevadisim*  aquella  cumbre.  Pero  se 
usaba  de  la  precaución  de  tener  cercado  de  Barcos  el  sitio  don- 
de havia  de  caer  el  que  se  precipitaba ,  para  acudir  á  salvarle  en 
*  caso  que  no  llegase  yá  al  agua  muerto,  ó  muriese  de  el  golpe. 
2     Un  rito  supersticioso  ,  que  se  practicaba  en  aquella  Isla* 
dá  motivo  para  conjeturar ,  que  la  precaución  dicha  no  era  la 
única  de  que  se  usaba ,  para  salvar  la  vida  de  los  Enamorados, 
que  venian  á  curarse.  Todos  los  años  en  un  dia  determinado 
arrojaban  de  aquella  cumbre  un  delínqueme  ,  lo  que  observa- 
ban como  un  sacrificio  expiatorio  ,  á  fin  de  precaverse  de  los 
males  de  que  estaban  amenazados.  Pero  ai  mismo  tiempo  se  ha- 
cia lo  posible  porque  qo  pereciese  *,  porque  no  solo  le  espera- 
ban Barcos  abaxo  para  socorrerle  ;  mas  prendian  de  su  cuerpo 
muchas  plumas  ,  y  aun  aves  vivas,  para  que  la  caída  fuese  lenta. 
Digo  que  se  hace  verisimil,que  con  los  Enamorados,  que  volun- 
tariamente venian  ¿  arrojarse  ,  se  practicase  lo  mismo.  Es  ver- 
dad,que  estos  usaban  de  otra  precaución  singular.  Havia  sobre 
el  promontorio  un  famoso  Templo  de  Apolo,  de  que  hace  men- 
ción Virgilio  en  el  tercero  de  la  Eneida. 

Mox ,  &  Leucatd  nimbosa  cgcumna  montis, 

Et  forwidttus  nauty  aperitur  Apollo. 
A  este  Templo  acudian  primero  Devotos  con  sacrificios ,  los 
que  iban  á  curarse  con  el  tremendo  salto ,  implorando  la  pro- 
tección de  la  Deidad ,  que  se  veneraba  en  él ,  para  evitar  que 
fuese  mortal  la  caída.  Pero  la  confianza,  que  tuviesen  en  su  pa- 
trocinio ,  no  sería  unta ,  que  Íes  hiciese  despreciar  esta  otra 
diligencia. 
•  3    Los  mismos  Escritores ,  que  dan  estas  noticias,  refieren 
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varios  caíoS ,  yá faustos ,  va  infelices ,  de  Amantes , que  fueron 
á  buscar  en  aquel  precipicio  su  remedio.  De  unos ,  que  perdie- 
ron la  vida  i  de  otros ,  que  se  salvaron  ;  pero  sentando  como 
cierto  ,  que  los  que  se  libraron  de  la  muerte  f  se  libraron  tam- 
bién de  el  Amor.  Huvt>  experiencias  en  uno ,  y  otro  sexo;  pero 
en  el  femenino  todas  infelices.  Cuentanse  entre  los  hombres 
Deucalion,  marido  de  Phirrha;  Phobo ,  hijo  de  Phoceo  i  el  Poe- 
ta Nicostrato »  amante  de  Tetcigidéa  $  otro  Poeta  llamado 
Charino  ,  abrasado  en  una  abominable  pasión  por  el  Eunuco 
Eros ,  Copcro  de  Anrioco  Eupator  f  Rey  de  Syria ;  un  cierto 
Maces ,  natural  de  Buthrota ,  de  quien  se  refiere  la  insigne  sin- 
gularidad ,  que  haviendo  ieaíído  diferentes  veces  en  la  dolencia 
amorosa  ,  no  sé  si  con  ct  mismo ,  ó  con  diferentes  objetos, 
quatro  veces  dio  el  salto » y  todas  quatro  logró  la  mejoría  desea- 
da. De  las  mugeres  sé  cuentan  entre  otras  dos  famosísimas  cu 
k  antigüedad ,  la  Sabia  Sapho  ,  v  Artemisa  Reyna  deOaria.  Es* 
ta  es  en  suma  la  Historia  de  el  lamoso  Salto  de  Lcucadia.  Reflc-í 
xionemosla  ahora  con  algo  de  cuidado ,  porque  la  materia  e$ 
muy  digna  de  Critica. 

/.  II. 

4  TW  ^TOnsieur  Hardion ,  de  la  Academia  Real  de  Inscripción 
XV JL  «es,y  Bellas  Letras,  á  quien  en  parte  debo  estas  noti- 
cias ,  no  pone  duda  alguna  en  los  hechos  referidos.  Parécete 
(  dice  )  que  no  se  puede  dudar  de  la  verdad  de  los  hechos  ;  porque 
fuera  de  que  son  testificados  por  un  gran  numero  de  Autores ,  el 
remedio  no  se  mantendría  mucho  tiempo  en  crédito  ,  si  no  tuvie- 
se curado  apersona  alguna*,  y  la  experiencia  era  muy  costos  ayp* 
ra  que  nadie  se  arrojase  a  ella  sin  fundar  su  esperanza  sobre  al- 
gunos exemplares  incontestables.  Pero  yo  hallo  mucho  que  dudar 
en  lo  que  se  le  representa  indubi tabla áMonsieur  Hardion. 

y  Lo  primero  ,  siendo  tan  enorme  la  altura  de  el  peñasco 
(  pues  aunque  ésta  no  se  determina  con  medida  señalada ,  con- 
vienen ios  Autores ,  en  que  es  tanta ,  que  la  cumbre  está  comun- 
mente escondida  entre  las  nubes  >  ó  lo  que  coincide  ,  .cubierta 
de  nieblas  )  se  hace  increíble  >  que  el  Salto  dexase  jamás  de  ser 
mortal ,  aunque  fuese  bien  pertrechado  de  aves  ,  y  plumas  el 
flue  se  precipitaba  i  y  las  aves  es  manifiesto ,  que  serían  tota/- 
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mente  inútiles,  porque  desde  el  principio  de  el  defcensb,  el  cuei* 
po  precipitado ,  que  las  arrastraba  consigo  ,  las  cortaría  el  im- 
pulso ,  y  dexaria  ineptas  al  vuelo ,  de  modo  ,  que  ni  aun  po* 
drian  jugar  las  alas  aquello ,  que  era  menester  para  retardar  al- 
go el  movimiento  acia  abaxo.  Fuera  de  que  es  natural,  que  atur- 
didas se  desasen  caer ,  como  si  fuesen  cadáveres. 

MIL 

$  T  O  segundo  los  Autores,  que  se  citan,  no  son  tantos,  ni 
■  m  tales  ,  por  mas  que  Monsieur  Hardion  ostente  su  muí» 
titud ,  que  puedan  obligarnos  al  asenso  en  hechos  de  esta  natura- 
leza. Gta  Monsieur  Hardion  los  mismos,  que  havia  citado  an- 
tes  Monsieur Bayle  en  su  Diccionario  Critico, V.Leutadt:  y 
todos ,  sacando  fuera  los  Poetas ,  que  no  hacen  fié ,  y  los  que  se 
fundan  únicamente  en  el  testimonio  de  los  Poetas ,  no  pasan  de 
4os ,  y  estos  hablan  de  distintos  casos. 

§.   IV. 

fc  T  O  tercero,  algunos  de  los  hechos  carecen  de  verislml- 
JLs  Htud.  Determinamos  dos,  el  de  Deucalion,  y  el  de  Ar- 
temisa. De  Deucalion  se  dice,  que  fue  á  curar  con  el  Sal* 
to  de  Leucadia  ,,  no  algún  amor  impuro  ,  sino  el  licito  ,  que  te- 
nia á  su  esposa  Pyrra ;  el  qual ,  aunque  permitido ,  por  ser  vehe- 
mentísimo le  inquietaba  ,  y  afligía ,  y  que  en  efecto  logró  la  cu* 
ración ,  que  deseaba.  Mucha  credulidad  ha  menester  esta  notfc 
cia.Un  amorran  ardiente  ,  tan  activo,  de  condición  ,  digámos- 
lo asi ,  dolorifera ,  y  maligna  ,  que  desasosiega  ,  y  aflige  al  que 
Jo  padece  ,  hasta  el  grado  de  exponerse  á  un  remedio  peligrosi* 
simo  para  mitigarle ,  es  incompatible  en  la  posesión  conyugal. 
Dando,  que  ese  estado  p ermita  algunas  violentas  accesiones 
de  la  fiebre  amorosa ,  los  dgrechos ,  que  dá  el  mismo  estado  ,  es 
natural,  y  aun  necesario,  que  las  mitiguen.  Todo  el  Mundo  en-» 
tiende  ,  que  el  estado  conyugal  tanto  es  mas  feliz  rquanto  es 
mayor  el  amor  de  los  consortes.  No  es  quimera ,,  que  el  amor* 
por  grande ,  haga  i  alguno  tan  infeliz  ,  que  busque  su  curación 
en  un  remedio  ,  que  le  arriesga  la  vida?. 
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i.  V. 

6  TJL  soceSó  de  Artemisa  pide  algo  de  ewufsíoii  historící. 
IJj  Huvo  dos  Artemisas ,  entrambas  Reynas  de  Curta ,  y 
entrambas  famosas.  La  primera ,  por  su  insigne  valor ,  é  igual 
conducta  en  las  empresas  bélicas,  deque  dimos  alguna  noticia ca 
el  primer  Tomo ,  Disc.  itf.  num.  35.  La  segunda  ,  por  el  tierno» 
amor,  que  conservó  en  la  viudez  á  su  difunto  esposo  Mausola* 
f  por  la  fabrica  de  aquél  sumptuoso  sepulcró,llamado  Mausoleo^ 
que  le  erigió ,  para  inmortalizar  en  él  la  memoria  de  su  amor, 
y  que  fue  celebrado  como  una  de  las  siete  Maravillas  de  el  Moa* 
do. 

7  Algunos  Autores  han  confundido  una  Artemisa  con  otra, 
aunque  huvo  mas  de  un  siglo  de  distancia  entre  las  dos.  Entre 
ellos  podemos  contar  á  Plinio  ,  que  en  el  libro  2  5.  cap.  7.  dice* 
que  Artemisa  ,  muger  de  Mausolo ,  dio  su  nombre  á  la  hierba* 
que  hoy  llamamos  asi ,  y  antes  de  aquella  Reyna  se  llamaba 
Parthenis  ;  lo  que  no  puede  ser  ,  porque  Hippocrates  ,  queflen 
recio  antes  de  Artemisa ,  muger  de  Mausolo ,  hace  mención  de 
la  hierba  Artemisa ,  con  este  nombre.  Cocí  que ,  si  alguna  de  las 
dos  Reynas  de  Caria  ,  dio  su  nombre  a  la  hierba  ,  fue  sin  duda 
la  primera.  También  en  orden  al  hecho  de  el  Salto  de  Leucadia, 
las  confunde  Joseph  Scaligero  ,  y  otros  que  le  siguen ,  atribuyén- 
dolo á  la  segunda ;  lo  que*sobre  no  tener  fundamento  en  algtm 
Escritor  antiguo ,  se  opone  manifiestamente  á  lo  que  codas  las 
Historias  unánimemente  afirman  de  el  fino  ,  y  constante  amor 
de  aquella  Reyna  á  su  esposo  vivo »  y  muerto,  como  vamos  1 
mostrar  immediatamente. 

8  El  suceso ,  que  dio  motivo  á  Artemisa ,  para  exponer  su 
vida  en  el  Salto  de  Leucadia.,  se  refiere  de  este  modo.  Enamoró- 
se esta  Reyna  en  el  estado  de  viuda  9  de  un  hermoso  mancebo 
llamado  Dardano ,  el  qual  nunca  quiso  resolverse  á  correspon- 
dería ;  por  lo  que  ella  irritada  ,  sorprendiéndole  una  vez  dormi- 
do ,  le  arrancó  los  ojos.  La  satisfacción  de  su  Ira  ,  no  lo  (ue 
de  su  Amor.  Arrepintióse  luego  de  su  inhumanidad  ,  y  la  llama 
de  el  Amor  se  encendió  en  su  pecho  mas  furiosa,que  nunca.Bas- 
có  en  la  consulta  de  un  Oráculo  el  remedio ,  y  fuela  respondi- 
do ,  que  se  precipitase  de  la  Roca  de  Leucadia.  Hizolo ,  y  d*" 
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dio  el  amor ;  pero  juntamente  la  vida.  Véase  como  puede 
adaptarse  este  suceso  á  la  segunda  Artemisa ,  de  quien  con- 
cordes los  Historiadores  afirman  ,  que  dos  años  que  sobrevi- 
vió á  su  esposo  ,  no  hizo  mas  que  gemir  su  muerte  ,  y  traba- 
jar en  el  magnifico  Monumento  ,  que  hemos  dicho ,  para  eter- 
nizar su  memoria  ;  añadiendo  algunos ,  que  no  satisfecha  con 
esto  su  pasión  ,  haviendo  reducido  á  cenizas  el  cadáver ,  dio 
pasto  á  su  fineza  ,  tragándoselas  poco  á  poco  :  extremo  el 
mas  singular  á  que  puede  llegar  un  tierno  amor» 

10  Solo  puede  ,  pues  ,  atribuirse  á  la  primera  Artemisa 
el  caso  de  el  Amor  de  Dardano  con  sus  funestas  resultas.  A 
la  verdad  esta  aventura >  ni  en  todo  desdice >  ni  en  todo  es 
conforme  al  carácter  de  aquella  Reyna.  Es  impropria  en  ella, 
por  lo  que  tiene  de  amorosa  $  no  desdice ,  por  lo  que  tiene  de 
trágica.  Fue  Artemisa  Princesa  de  grande  espíritu  ,  en  extre- 
mo osada,  astuta ,  y  ambiciosa ,  guerrera  ilustre  f  y  afortuna- 
da ,  muger  de  cabeza ,  y  manos.  Dixo ,  á  mi  parecer ,  bien  un 
Critico  moderno  de  gran  nombre  ,  que  rarísima  vez  mugeres, 
que  se  dedican  á  altos  cuidados ,  son  trabajadas  por  la  parte 
de  el  Amor.  Yo  añado ,  que  mucho  menos  >  si  el  genio  las 
conduce  á  ellos.  En  efecto  en  orden  á  esto  es  fácil  notar, 
en  las  Historias ,  una  gran  diferencia  entre  uno ,  y  otro  sexo* 
A  cada  paso  se  encuentran  en  ellas  hombres  de  genio  Bélico, 
y  Politico ,  empeñados  en  grandes  proyectos ,  muy  activos  en 
la  prosecución  de  designios  ambiciosos ,  y  con  todo  de  un 
temperamento  muy  expuesto  á  pasiones  amorosas*  Al  contra* 
rio  >  entre  las  mugeres  muy  rara  se  encontrará  de  espíritu  su- 
blime ,  y  heroyco ,  que  padeciese  indignas  fragilidades.  Aun* 
que  la  razón  physica  de  esta  diferencia  no  es  muy  oculta ,  para 
qué  detenernos  ahora  en  explicarla?  Empero  como  esta  regla 
admite  excepciones  y  el  capitulo  de  el  alto  corazón  de  Arte- 
misa ,  no  basta  por  sí  solo ,  para  condenar ,  como  fabuloso » su 
ciego  afecto  al  joven  Dardano. 

11  Mas  al  paso  que  esta  fragilidad  es  algo  estraña  en  una 
jnuger  de  aquel  espíritu ,  se  debe  confesar  ,  que  es  muy  natu- 
ral una  venganza  cruel » viéndose  despreciada.  Uní  Reyna  fe- 
roz ,  y  altiva,  de  qué  rabia ,  de  qué  furor  no  es  capaz  contra 
quien  ultraja  su  vanidad  9  desestimando  su  amor*  Asi ,  supues- 
ta su  pasión  f  y  la  inutilidad  de  sus  diligencias  para  vencer  a 
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Dardano ,  era  muy  natural  la  cruel  venganza  de  arrancarle 
los  ojos.  También  era  natural ,  executada  la  venganza ,  el 
arrepentimiento  ,  y  envuelta  en  el  mismo  arrepentimiento  nue- 
va accesión  violentísima  de  la  amorosa  fiebre :  de  modo, que 
conspirados  el  Dolor  ,  y»  el  Amor  contra  el  corazón  de  la 
Reyna  infeliz  ,  le  despedazasen  miseramente. 

12  Es  asi  ,  que  hasta  aqui  vemos  un  suceso  en  parte 
improprio ,  en  parte  natural  en  el  sugeto  de  quien  se  refie- 
re ;  mas  de  ningún  modo  repugnante  :  de  modo ,  que  si  la 
posibilidad  por  sí  sola  bastase  para  el  asenso.,  teníamos  lo  ne-' 
cesario  para  dar  crédito  á  la  Historia.  Mas  como  la  Critica, 
demás  de  la  posibilidad  ,  debe  contemplar  la  verisimilitud  de 
los  hechos  ,  y  la  fuerza  de  los  testimonios ,  que  acreditan  su 
existencia ;  por  estos  dos  principios  ,  hemos  de  decidir  la 
question. 

13  Digo,  pues,  que  el  suceso  »  comprehendidas  todas 
sus  circunstancias ,  es  poco  ,  ó  nada  verisímil,  y  mas  parece 
aventura  de  Novela ,  que  de  Historia.  Yá  hemos  visto ,  qué 
desdice  mucho  de  el  espíritu  de  aquella  Reyna  haverse  dexv 
do  dominar  despóticamente  de  una  pasión  indigna.  La  cons- 
tante resistencia  de  Dardano  está  muy  cerca  de  totalmente  in- 
creíble. Doy ,  que  para  él  no  tuviese  atractivo  el  Amor  de  una 
Reyna  victoriosa  ,  y  feliz.  Doy ,  que  las  lagrimas  ,  los  ruegos* 
fes  promesas»  las  dadivas  no  tuviesen  fuerza  para  vencerle, 
aunque  esta  yá  es  demasiada  virtud  para  un  GentiL  Pero  co- 
ntó es  creíble  ,  que  resistiese  á  las  amenazas ,  las  quales  sin 
duda  precedieron  á  la  sangrienta  execucion?  Tan  poco  estima- 
ría ,  ó  su  vida ,  ó  sus  ojos?  Últimamente  la  resolución  ,  y 
mucho  mas  la  acción  de  precipitarse ,  aunque  fuese  dictado 
por  un  Oráculo  ,  halla  una  resistencia  tan  fuerte  de  parte  de 
la  Naturaleza  ,  que  de  nadie  debe  creerse  sin  gravísimo  fun- 
damento. t 

14  Pero  qué  fundamento  hay  para  creer  un  complexo  de 
circunstancias  tan  irregulares ,  y  extraordinarias?  £1  mas  dé- 
bil de  el  Mundo.  Toda  esta  Historia  estriba  únicamente  en  la 
fié  de  un  Autor  ,  y  Autor  poco  conocido ;  pues  no  han  que* 
dado  de  el  mas*  escritos ,  que  unos  pequeños  retazos  ,  que  in* 
sertó  el  Patriarca  Phecio  en  su  Bibliotheca ,  en  uno  de  los 
qualo*  te  contiene  la  historia  dé  que  tratamos*  Llamábase 
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este  Ptolomeo  de  Ephcstion ,  esto  es ,  hijo  de  Epbcstion*  Todos 
los  que  escribieron  tan  raro  suceso ,  de  este  lo  trasladaron, 
porque  á  este  únicamente  citan.  Un  Autor  solo  ,  aun  quando  se 
hallase  muy  calificado  ,  sería  corto  fiador  para  asunto  tan  difí- 
cil. Qué  diremos  de  un  Autor  obsouro?  Suidas  hace  memoria 
de  él ,  y  dice„  que  vivió  en  los  tiempos  de  Trajano  ,  y  Adrián- 
no  ,  esto  es  ,  seiscientos  años ,  poco  mas ,  ó  menos-,  después 
de  Artemisa.  Añádese  esta  circunstancia ,  para  prueba,  de  la 
poca  fé ,  que  merece  en  sucesos  tan  anteriores  á  éU 

§.    VI. 

I J  T"?L  guarro  fundamento  que  tenemos  para  condenar 
*¿  como  apocrypho  lo  que  se  dice  de  el  Salto  de  Leu-* 
cadia  ,  es  la  mezcla  ,  que  esta  narración  tiene  con  las  Fábulas, 
y  quimeras  de  el  Gentilismo.  £1  mismo  Ptolomeo  de  Ephes- 
tion  refiere ,  como  ahora  diremos ,  el  principio  por  donde  sdi 
supo  ,  que  la  Roca  de  Leucadia  tenia  virtud  curativa  de  el 
Amor*  Luego  que  Venus  supo  la  muerte  de  su  querido  Adonis, 
puso  todo  su  cuidado  en  buscar  el  cadáver ,  pensando  lograr 
sn  gran  consuelo  en  el  desahogo  de  bañarle  con  sus  lagrimas* 
Hallóle  en  un  Templo  de  la  Isla  de  Chypre  ;  pero  la  vista 
de  el  cadáver  ,bien  lexos  de  aliviarla  ,  avivó -mas  su  amor, 
y  por  consiguiente  su  dolor.  En  esta  aflicción  se  le  propuso 
el  Expediente  de  consultar  á  Apolo  ,  como  Dios  de  la  Medici- 
na. Este ,  conduciéndola  á  la  eminencia  de  el  promontorio 
de  Leucadia  ,  la  aseguró ,  que  como  sé  precipitase  de  ella, 
convalecería  perfectamente  de  su  dolencia.  Obedeció  la  Dio- 
sa ,  y  logró  la  sanidad  deseada.  Admirada  de  tan  prodigioso 
efecto ,  le  preguntó  á  Apolo ,  de  dónde  sabía  ,  que  aquella 
Roca  tenia  virtud  tan  peregrina?  A  lo  que  Apolo  le  respon- 
dió ,  que  el  primero  que*  la  havia  experimentado  ,  y  descu- 
bierto ,  era  Júpiter ,  el  qi^l  fatigado  de  la  extremada  pasión, 
que  tenia  por  Juno ,  y  buscando  remedio  para  ella  ,  el  único 
que  havia  encontrado  era  sentarse  sóbrela  cumbre  de  aquella 
Roca.  Qué  extravagancias  por  tantos  caminos  ridiculas! 
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i 6  TJInalmente  me  parece  no  debo  omitir >  que  aunque  tt 
JP  tragedia  de  la  dpcta  Sapho  ,  que  es  una  de  las  aman- 
tes infelices ,  á  quienes  se  atribuye  el  Salto  de,  Leucadia  ,  se 
halla  repetida  en  tantos  libros ;  todos  los  Autores  que  la  refic- 
fieren  ,  a  lo  que  he  pedido  colegir ,  bebieron  esta  noticia  en 
Menan  aro.  Y  quién  fue  Menandro?  Un  Poeta  Cómico  Athe- 
niense.  Dicho  que  fue  Poeta ,  está  entendido ,  qué  grado  dé 
fé  merece.  Que  la  insigne  Poetisa  Sapho  fue  de  un  tempera- 
mento extremamente  amoroso ;  que  se  hizo  tan  infame  por 
su  vida  impúdica ,  como  famosa  por  su  delicado  ingenio  ;  que 
lúe  amante  f  y  un  tiempo  amada  de  Phaon  5  que  éste  ,  después 
fastidiado  de  ella ,  se  ausentó  de  Lesbos ,  de  donde  eran  na* 
rurales  uno ,  y  otro  ,  á  Sicilia ,  por  no  poder  sufrir  sus  impor- 
¿tunidades  >  que  ella ,  impelida  de  el  impuro  fuego ,  en  que  ardía, 
le  siguió  á  Sicilia ,  pero  solo  para  experimentar  nuevos  desde- 
nes ;  todo  esto  se  lee  en  varios  Autores  antiguos.  Pero  que 
agitada  siempre  de  el  amatorio  furor  se  resolviese  á  buscar 
remedio  a  él ,  precipitándose  de  la  eminencia  de  el  Promon- 
torio de  Leucadia ,  solo  se  halla  en  una  Comedia  de  Menan- 
dro ,  de  que  conservó  Estrabón  un  fragmento ,  donde  se  ke 
esta  aventura. 

.  17  Pareceme  que  lo  que  hemos  razonado  sobre  el  asunto, 
prueba  suficientemente ,  que  es  harto  dudoso  lo  que  refieren 
los  Autores  antiguos  i»  y  modernos  de  el  Salto  de  Leucadia; 
y  que  Monsieur  Hardion  tuvo  poco ,  ó  ningún  motivo >  par* 
dar  por  constantes  aquellos  hechos. 

§.  VIII* 

18  ^TpRatada  la  question  de  el  Salto  de  Leucadia  en  quafr» 
X  to  á  lo  Histórico ,  resta  én  la  misma  materia  otra 
question  ,  que  es  puramente  Philosophica.  Esta  es,  si  en  ca- 
so de  haverse  practicado  aquel  Salto  por  algunos  amantes,  que* 
tuviesen  la  felicidad  de  salvar  la  vida ,  tendrían  también  la  di- 
cha de  curarse  de  el  Amor.  Los  que  asienten  á  la  verdad  de 
Aquellos  hechos  ¿  dan  cambies  pos  decidida  esa  question  s* 
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gumía  ,  porque  la  historia  de  ellos  incluye  uno  ,  y  otro  ;  esto 
es ,  que  huvo  varios  amantes  ,  que  buscaron  aquel  remedio ,  y 
que  los  que  quedaron  vivos ,  le  experimentaron  eficaz  ;  mas  i 
lo  segundo  parece  que  asienten  debaxo  de  el  supuesto  de  que 
la  curación  no  fue  natural ,  sino  obrada  por  el  Demonio  ,  pa- 
ra autorizar ,  y  promover  el  culto  de  la  mentida  Deidad  de 
Apolo ,  que  se  veneraba  en  el  Templo  ¡inmediato  á  la  Roca ,  y 
i  quien  procuraban  antes  propiciar  con  ruegos ,  y  sacrificios, 
los  que  se  resolvían  á  la  experiencia  de  tan  violento  remedio. 
Pero  yo  afirmo ,  que  supuesto  salvarse  la  vida  en  el  Salto  ,  era 
natural  la  curación ,  y  no  sería  menester  intervención  alguna 
de  el  Demonio  ,xpara  que  el  remedio  fuese  eficaz. 

19    Para  prueba  de  esta  aserción ,  revoquese  i  la  memo- 
ria lo  que  hemos  escrito  en  los  §§.  9.  y  10.  de  este  Discurso 
•sobre  los  Remedios  de  el  Amor.  La  doctrina ,  que  dimos  en 
aquella  parce  ,  es  la  propria  para  explicar  el  phenómeno  Mo- 
ral,  cte  que  tratamos  ahora.  Pongamos  que  fuese  verdadero/ 
el  caso  de  Sapho ,  en  quanto  á  precipitarse  de  la  Roca  Lenca-  {J 
diana ,  y  añadamos  la  suposición  de  que  sobreviviese  al  rite-** 
go.  Qué  sucedería  después ,  quando  le  viniese  su  adorado 
Phaon  á  la  memoria?  Que  infaliblemente  vendria  con  el  el  re- 
cuerdo de  el  Salto  de  Leucadia  ;  porque  estos  dos  objetos ,  en 
virtud  de  lo  precedido ,  havian  contrahido  cierta  liga  mental, 
ó  conexión  objetiva ,  de  modo ,  que  al  presentarse  el  primero , 
á  la  Imaginación,  era  necesario  presentarse  el  segundo.  Y  que 
efecto  haria  la  presencia  de  el  segundo?  Borrar  enteramente, 
ó  impedir  la  impresión,  que  era  capaz  de  producir  la  de  el  pri- 
mero ,  agitando  xon  impulso  opuesto  las  fibras  de  el  celebro* 
Aun  quando  huviese  lugar  á  que  el  recuerdo  de  Phaon  excita- 
se algún  movimiento  de  ternura ,  al  punto  el  recuerdo  de  el 
Salto  terrible  excitaría  otro  de  horror  ,  y  de  espanto ,  y  éste 
destruiría  aquel ,  como  una  onda  rompe  el  Ímpetu  de  otra  on- 
da. La  grandeza  de  el  peligro ,  en  que  se  havia  visto ,  haria  al 
tiempo  de  recordarle,  una  Impresión  tan  viva  en  la  imagina- 
ción de  Sapho, como  si  de  nuevo  se  hallase  en  la  punta  de  la 
Roca ,  en  el  movimiento  de  arrojarse  al  piélago.  Al  que  ha 
pasado  por  algún  riesgo  de  muy  enorme  magnitud ,  suele  la 
imaginación ,  al  hacer  memoria  de  él ,  representársele ,  no  co- 
so  pasado  ¿  sino  cogía  existente.  Q^ánus  veces  al  que  se  1U 
*~  ~~  brd 
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bró  de  el  naufragio  á  fuerza  de  brazos  ,  se  le  représete 
que  aún  está  actualmente  lidiando  con  las  ondas!  Por  la  pro- 
funda sigilación,  que  hizo  el  peligro  en  el  celebro  ,  la  vivm 
de  la  imagen  es  tal ,  que  al  volver  los  ojos  á  ella ,  á  pesar  de 
la  contraria  persuasión  da  el  Entendimiento  ,  se  le  figura  tener 
presente  el  original.  De  aqui  es  natural  originarse  una  comino- 
cion  tumultuante  en  celebro,  y  corazón ,  poderosa  para  disipar 
otro  qualquier  afecto. 

§.  IX. 

•lo  TI?Sta  es  la  doctrina ,  que  hemos  dado  en  los  §§.  ota-» 
f¿  dos , y  que  tiene  su  natural  aplicación  al  caso  de 
el  Salto  de  Leucadia  ,  en  orden  á  que  fuese  Remedio  de  d 
Amor.  Pero  reflexionando  mas  la  materia ,  hallo ,  que  ea  al- 
gunos sugetos ,  no  solo  por  el  medio  señalado  podría  serle*  * 
mas  también  por  otro  ,  y  acaso  mas  eficaz. 
¡t  21  Qualquiera  objeto ,  que  haga  una  muy  grande  ,  y  muy 
viva  impresión  en  el  animo ,  de  horror  ,  de  espanto  ,  de  míe- 
Tfrr,  es  capaz  de  inducir  alguna  nueva  disposición  habitual ,  y 
constante  en  el  sugeto ,  en  virtud  de  la  qual  se  mude  tam- 
bién habitual ,  y  constantemente  su  índole ,  inclinación ,  ó  ge- 
nio. Esta  nueva  disposición  puede  ser  respectiva  al  tempera* 
mentó ,  consista  éste  en  lo  que  quisiere ,  ó  solo  á  la  constitu- 
ción de  el  celebro ;  y  de  qualquiera  de  los  dos  modos  que  sea, 
puede  causar  una  grande  mutación  en  la  vida  Moral.  De  el  pri- 
mer modo ,  por  la  famosa  Máxima  :  Mores  sequuntur  tempera 
mentum.  De  el  segundo  modo  ,  porque  variada  la  textura ,  J 
constitución  de  el  celebro ,  yá  no  hacen  en  él  la  misma  impre- 
sión ,  que  antes  los  objetos. 

22  De  una,  y  otra  mutación,  por  la  causa  dicha ,  hay 
bastantes  exemplos.  En  las  Historias  leemos  de  algunos  Sage- 
tos ,  que  por  un  gran  susto  se  encanecieron  enteramente  en  el 
espacio  de  una  noche  ;  lo  que  no  pudo  ser  sin  una  notable  al- 
teración en  el  temperamento.  Asimismo  se  sabe  de  muchos» 
que  por  haver  padecido  algún  gran  terror ,  quedaron  el  resto 
de  su  vida,  ó  totalmente  ,  ó  medio  fatuos ,  lo  que  arguye  una 
insigne  variedad  en  la  constitución  de  el  celebró. 

23  Acaso  estos  dos  principios  vendrán  a  coincidir  en  uo 
mismo, pues  por  la  gran  dependencia,  que  toda  la  maqu** 
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mimada  tiene  de  el  celebro ,  qualquiera  grande  alteración  de 
esta  parte  principe ,  ocasionará  otras  en  varias  partes  de  este 
todo.  Y  sin  duda,  que  la  ¡inmediata  acción  de  el  objeto  terrí- 
fico ,  solo  se  exerce  en  el  celebro,  y  solo ,  mediante  ésta,  pue- 
de extender  su  influxo  al  corazón  ,  ó#á  otras  partes.  Bástanos, 
pues ,  para  el  asunto ,  explicar  cómo  aquella  operación ,  por  sí 
sola  puede  inducir  una  mutación  considerable  en  inclinacio- 
nes ,  pasiones ,  ó  afectos. 

24  Un  objeto  muy  terrífico  es  preciso  que  haga  una  gran- 
de, y  violenta  impresión  en  el  celebro.  Es  fácil  entender,  que 
esta  impresión  sea  á  veces  tan  fuerte ,  que  induzca  alguna  al- 
teración permanente  en  esta  entraña ,  ó  varíe  algo  su  consti- 
tución nativa  5  ó  yá  rompiendo  algunas  fibras,  ó  laxándolas,  ó 
corrugándolas ,  ó  immutando  de  varias  maneras  la  textura  de 

Ja  substancia  medular ,  &c.  Como  quando  una  parte  exterior 
de  el  cuerpo  recibe  un  golpe  ,  si  el  golpe  es  pequeño ,  aunque 
padece  algún  desorden  la  parte ,  fácilmente  se  enmienda ,  y  I 
por  sí  misma  recobra  su  natural  constitución 5  mas  si  el  golpe  9 
ó  la  herida  es  grande ,  resulta  en  la  estructura  de  la  parte  algwr 
desorden,ó  vicio  permanente ;  lo  mismo  debemos  concebir, 
que  sucede  en  aquellas  commociones ,  que  recibe  el  celebro  por 
la  acción  de  los  objetos.  Si  la  commocion  es  leve ,  solo  cau- 
sa una  alteración  transitoria ;  pero  puede  ser  la  commocion  tan 
grande ,  que  de  ella  resulte  alguna  inversión  habitual ,  y  per- 
manente. 

25  Supuesta  esta  nueva ,  y  preternatural  disposición  de  el 
celebro  ;  también  es  fácil  de  entender  cómo  de  ella  puede  resul- 
tar alguna  habitual  mudanza  en  las  pasiones ,  ó  afectos  de  el  su* 
geto.  Yá  algunos  objetos  no  harán  en  él  la  misma  impresión, 
que  antes  hacían ;  porque ,  variada  la  disposición  de  el  paso, 
aunque  el  agente  sea  el  mismo,  suele  no  obrar  en  él  el  mis* 
mo  efecto ;  y  alterada  la  constitución  de  el  mobil ,  no  produ* 
cirenél  la  causa  motriz  el  mismo  movimiento.  Asi  puede  des- 
placerle lo  que  antes  le  pláh'a  ;  atemorizarle  lo  que  antes  no 
le.  atemorizaba ,  &c.  y  quedar  de  este  modo  en  una  variación 
permanente ,  en  orden  á  algunas  cosas  >  la  Índole ,  ó  genio  de 
el  sugeto. 

26  Un  caso  que  ahora  me  ocurre,  será  oportuno  para  per* 
¡nadir  á  los  Lectores  menos  perspicaces  la  verdad  de   la 
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Philosophía ,  que  acabamos  de  proponer.  Estando  el  año  de 
1675.  resueltos  á  batirse,  por  la  parte  de  elRhin,  los  dos 
Exercitos  Imperial ,  y  Francés ,  aquel  mandado  por  el  General 
Montecuculi ,  y  éste  por  el  famoso  Mariscal  de  Turena ,  fue  el 
de  Turena ,  acompañado  de  Monsieur  de  San  Hilario,  Themeu- 
te  General  de  la  Artillería ,  á  reconocer  una  altiva ,  donde  que- 
ría colocar  una  batería.  Estando  en  ella ,  llegó  el  momento  &- 
cal  de  aquel  grande  Héroe.  Una  bala  de  artillería ,  disparada  de 
el  Campo  enemigo  ,  llevando  primero  un  brazo  á  Monsieur  de 
San  Hilario ,  dio  en  el  estomago  de  el  Mariscal  de  Turena ,  y 
Acabó  con  su  gloriosa  vida.  Larrey ,  que  refiere  este  suceso, 
advierte  juntamente  ,  como  cosa  muy  notable ,  una  grande  mu- 
danza, que  aquella  fatalidad  produxo  en  el  genio  de  Monsieur  de 
San  Hilario.  Era  este  Oficial  de  genio  feroz  ,  y  cruel ,  como  lo 
havia  manifestado  en  las  ocasiones  ,  que  habían  ocurrido.  Pero- 
desde  aquel  momento  en  adelante  ( porque  tuvo  la  dicha  de  cu- 
V  rarse  ,  y  vivir  después  mucho  tiempo )  mostró  siempre  una  10- 
'  dolé  mansa ,  y  apacible.  Quién  produxo  en  él  esta  mudanza? 
Tfcquel  objeto  terrible  ;  la  impensada ,  digo  ,  y  repentina  muer- 
te de  Turena.  Una  circunstancia ,  que  añade  el  mismo  Historia- 
dor ,  muestra ,  que  no  el  dolor  de  la  pérdida  de  el  brazo  pro- 
prlo ,  sino  la  fatalidad  de  el  General ,  hizo  en  su  celebro  aqudk 
grande  impresión  ,  que  era  menester  para  mudar  su  genio.  Es- 
taba con  el  de  San  Hilario  un  hijo  suyo  ,  al  qual  viendo  el  Padre 
llorar  por  el  destrozo  de  el  brazo ,  con  animo  verdaderamente 
heroyco,  aunque  al  mismo  tiempo  altamente  condolido  ,  kdi- 
xo  :  No  llores  por  mí ,  bijo  mió  ,  llora  U  muerte  de  este  gtm 
de  bombre ,  cuya  pérdida  no  podra  jamás  repararse.  Un  Hewc 
ilustre  con  tantas  victorias ,  impensada ,  y  repentinamente  do- 
trozado  á  sus  ojos  con  el  impulso  violento  de  una  bala  de  arti- 
llería ,  fue  un  objeto  sumamente  terrible,  y  espantoso  paraaqod 
Oficial.  Era  una  tragedia  grande  ,  pajra  que  no  estaba  preparado 
en  alguna  manera  el  animo.  Asi  ^incurriendo  de  golpfe  en  el  ce- 
lebro ;  era  natural  commoverle  extraordinariamente  ,  y  median- 
te la  commocion  alterar  su  textura :  de  modo  ,  que  yá  en  ade- 
lante algunos  objetos  no  hiciesen  Las  mismas  impresiones ,  á 
ocasionasen  las  mismas  ideas.  De  aqui ,  el  no  lisongeark  il<fe 
San  Hilario ,  después  de  el  trágico  suceso ,  la  venganza  fer&t 
y  desapiadada ,  en  que  anees*;  complacía.  Acaso  en  otras  m* 
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-  37  Pongo  el  exemplo  en  un  enamorado  (pues  cstt  es  d 
enfermo ,  cuya  curación  solicitamos)  el  qual  i  la  vista  de  el 
objeto,  que  le  arrastra,está  sintiendo  la  violencia  de  la  pasión, 
que  le  domina.  Sucede ,  que  en  este  estado  le  sorprende  el  es- 
tampido de  un  formidable  trueno  ,  o  que  de  golpe  le  din  una 
funestísima  noticia ,  ó  que  insperadamente  vé  acercarse  un 
enemigo  suyo  con  la  espada  desembainada  en  la  mano.  Es  des* 
tQ ,  que  qualquiera  de  estos  objetos  dará  un  movimiento  á  las 
fibras  de  su  celebro  ,  que  baraje  ,  turbe ,  ó  enteramente  disi* 
pe  el  movimiento ,  que  les  daba  el  objeto  amado :  de  que  resul- 
tara  necesariamente ,  que  propagándose  por  los  nervios  aquel 
movimiento  al  corazón ,  sucederá  en  este  la  pasión  de  elPavo* 

•  a  la  de  el  Amor. 

38  Mi  se  piense,  que  esto  se  hace  por  la  mera  distrae 
cion  de  el  animo  de  un  objeto  á  otro  :  pues  es  cierto  ,  qup  * 
aun  cesando  la  presencia  de  el  objeto  terrible ,  y  volviendo^, 
la  consideración  al  amable ,  se  experimenta ,  que  por  algún 
cato  no  tiene  esta  fuerza  para  mover  las  fibras  de  el  cele-: 
hro ,  como  las  movia  antes  :  y  es,  que  aun  dura  el  movi- 
miento, ó  impresión ,  que  hizo  el  terrible:  esto  por  regbf 
general,  de  que  aun  apartado  el  motor  de  $1  móvil,  perma- 
ná 

chas  cosas  se  mudaría  su  genio ,  y  padecería  mudanza  en  otrpg 
afectos ,  aunque  el  Autor  ,  que  citamos,  ú  otro  alguno ,  no  1q 
hayan  notado. 

27  Si  alguno  quisiere  philosophar  de  otro  modo  sobre  éste¿f 
y  otros  Phenómenos  semejantes ,  por  mí  tiene  libre  el  campos 
pues  como  se  me  salve  la  Máxima ,  de  que  los  objetos  terribles, 
Y  espantosos  tienen  eficacia  para  transmutar  algunas  pasiones, 
o  afectos ,  tengo  lo  que  hí  menester  para  mi  intento ;  hágase; 
dicha  transmutación  de  esta ,  ó  aquella  manera, 

*  28  Asi  concluyo  ,  que  el  Salto  de  Leucadia  pudo  curar  a  lof 
'Amantes  infelices  de  los  dos  modos  dichos.  Confieso ,  que  nq 
todos  se  curarían  de  el  segundo  modo  >  pero  en  los  que  la  logra* 
fen  ,  sería  .la  curación  radical,  y  nías  segura, 
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toece  en  este  el  impulso ,  que  le  dio  el  motor ,  y  tanto  ma- 
yor ,  ó  de  mas  duración  es  la  permanencia ,  quanto  mayor  es 
la  fuerza  con  que  fue  impelido.  Asi  el  enamorado  ,  que  en 
el  mayor  ardor  de  su  pasión  vé  caer  i  corta  distancia  un  ra- 
yo ,  por  algún  espacio  de  tiempo  después  de  disipado  el  es- 
pantoso meteoro ,  no  sentirá  en  el  pecho  el  menor  vestigio 
de  la  pasión  amorosa. 

39  Quiero ,  pues,  que  la  imaginación  de  un  objeto  hi- 
ga con  la  imaginación  de  otro  objeto ,  lo  que  hace  la  pre- 
sencia de  uno  con  la  presencia  de  otro :  esto  es ,  que  la  ima- 
ginación de  un  objeto,  ó  terrible ,  ó  irritante ,  ó  melancó- 
lico ,  temple ,  ó  extinga  la  impresión ,  que  hace  en  el  sogcio 
apasionado  el  objeto  amable.  El  objeto  contrapesante  de  d- 
amable ,  cada  uno  le  debe  elegir ,  echando  mano  de  aquel, 

\  que  considerada  la  propria  Índole ,  le  haga  mas  fuerza.  £o 
el  de  genio  timido  hará  mayor  impresión  el  terrible :  en  el 

^colérico  el  irritante :  en  el  triste  el  melancólico :  y  aun  dea» 
tro  de  la  misma  especie  se  ha  de  arreglar  la  elección  al  ge- 
nio ,  porque  aun  dentro  de  la  misma  especie  á  uno  cómame* 
?e  mas  un  objeto ,  á  otro ,  otro.  En  mí  proprio  hallo  u 
exemplo  bien  sensible  de  esta  diferencia.  He  notado ,  que 
entre  todas  las  especies  de  muerte  violenta ,  la  que  coman- 
mente  da  mas  horror,  es  aquella  en  que  es  executor  el  fue- 
go 5  pero  i  mí  me  commueve ,  y  horroriza  mas  ,  quando 
pienso  en  ello  >  la  de  precipicio.  De  aqui  viene  ,  que,  aun- 
que no  soy  de  genio  pusilánime ,  quando  hago  viage  por 
fierras  ásperas ,  y  desiguales ,  en  qualquier  paso  un  poco  es- 
trecho ,  y  pendiente ,  me  apeo :  y  ijo  andaría ,  ni  aun  á  ga- 
tas ,  por  una  cornisa  de  media  vara  de  ancho ,  aunque  me 
pusiesen  en  ella  la  Tiara. 

40  No  basta  lo  dicho.  Falta  mucho  que  advertir  sobre 
la  materia.  Este  contrapeso  de  un  objeto  con  otro  ,  ú  de  una 
imaginación  con  otra ,  pide  cierto  determinado  manejo ,  pa- 
la que  se  logre  el  efecto  pretendido.  Por  eficaz  que  sea  é 
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remedio ,  si  se  yerra  la  aplicación ,  aprovechara  poco ,  ó  na-' 
da.  Es  menester ,  digo ,  disponer  las  cosas  de  modo ,  que  el 
objeto ,  pongo  por  exemplo,  terrible  sorprenda  de  golpe  i 
la  imaginación ,  ó  la  imaginación  $c  él  sorprenda  de  golpe 
al  sugcco  siempre ,  y  en  el  mismo  momento ,  que  la  dirige  al 
objeto  amado.  Sin  esa  circunstancia  servirá  el  remedio  de 
poco  ,  por  tres  razones.  La  primera ,  porque  muchas  vecfij 
embebida  el  alma  en  la  contemplación  de  el  objeto  amado, 
ni  pensará  en  el  remedio ,  ni  aun  le  ocurrirá ,  que  necesita 
de  él.  La  segunda ,  porque  tal  vez ,  aunque  píense  en  él ,  no 
le  querrá  buscar :  porque  los  enamorados  son  unos  enfermos, 
que  no  pocas  veces  se  lisonjean* de  la  propria  dolencia ,  y  la 
*  miran  con  ojos  tan  gratos  ,  que  aunque  capaces  de  admitir  * 
la  curación  ,  rehusan  hacer  diligencias  por  conseguirla.  Asi  á 
es  menester ,  que  por  escusarles  buscar  el  remedio ,  el  mis-' 
too  remedio  los  busque  i  ellos.  La  tercera ,  porque  la  in^_4^ 
ginacion  de  un  objeto  terrible ,  siendo  buscada  con  estudio, 
no  tiene  tanta  fuerza ,  ni  hace  tan  viva  impresión ,  como  co- 
giendo improvisamente  al  sugeto.  La  misma  diligencia  conf 
que  se  busca,  es  prevención ,  que  dispone  al  alma  para  re-i 
ástirku 

$.   X. 

[41  "\^TAS  cómo  conseguiremos,  que  el  objeto  terri- 
J3nJL  ble  incurra  en  la  imaginación  de  golpe ,  sin 
premeditación  alguna ,  en  el  mismo  momento ,  y  siempre  que 
se  piensa  en  el  objeto  amado?  Parece  que  propongo  un  ar- 
bitrio imposible ,  á  lo  menos  extremamente  difícil 5  no  sino 
muy  fácil.  Con  alguna  di^genda  á  los  principios ,  y  diligen-r  - 
da  nada  costosa,  se  logrará  después  para  siempre  sin  dUigeo*  - 
da  alguna  la  concurrencia  de  un  objeto  con  otro. 

42    Es  cierto ,  que  el  excrcicio  de  juntar  dos  ideas  en  la 
mente  ,  ó  dos  objetos  en  la  imaginadon  ,  engendra  entre        * 
ellos  cierta  especie  de  vinculo  megpl,  por  d  qual  despue*' 
^u  línna  no 
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lio  se  puede  pensar  en  uno  ,sin  que  al  mismo  .momento  ocurra 
ai  pensamiento  el  otro.  Tai  vez  un  acto  solo  hace  este  efecto. 
Asi  experimentamos ,  no  pocas  veces  ,  que  por  haver  visto  á 
dos  sugetos  en  tal  determinado  sitio,  siempre  que  después  pen- 
samos en  uno  ,  ocurre  al  pensamiento  el  otro ,  y  siempre  que 
pensamos  en  ellos ,  pensamos  en  el  sitio ,  donde  los  vimos: 
como  también  pensando  en  el  sitio ,  pensamos  en  ellos  ,  enb» 
zandose  estasrtres  ideas  de  modo ,  qne  yá  no  está  en  nuestra 
Épano ,  ni  es  posible  separarlas ,  antes  qualquiera  de  ellas ,  que 
se  presente  >  en  el  mismo  punto  de  tiempo  trahe  consigo  laf 
otras  dos. 

43  Lo  que  ha  de  hacer  ><pues,  el  enfermo  de  Amor ,  qac 

,  'quiere  curarse  ,  es  lo  primero ,  elegir  un  objeto  ,  ó  terrible, ' 
ó  lastimoso ,  ú  de  otra  especie ,  aquel  que  ha  experimentado 
\  mas  apto  á  commover  su  animo,  ó  quemas  altamente  lecom- 
jgueve.  Lo  segundo ,  exercitarse  algo  en  enlazar  la  idea  dees*, 
te  con  la  de  el  objeto  amado :  lo  qual  se  hace ,  llevando  algu- 
nas veces  el  pensamiento  de  aquel  á  este :  y  esto  hará  á  su  ar- 
bitrio, siempre  que  quiera.  No  será  menester  repetir  mocha 
este  exercicio.  Con  diez ,  ó  doce  veces ,  que  lo  haga ,  acaso 
con  tres ,  ó  quatro,  y  aun  es  posible  ,  que  con  una  soja,  se 
liguen  ,  respecto  de  su  mente ,  las  dos  ideas  ,  de  modo ,  que 
ya  le  sea  imposible  pensar  jamás  en  el  objeto  amado  y  sin  que 
al  momento  ocurra  á  su  imaginación  el  lastimoso  ,  ó  terrible,, 

44  He  dicho  ,  quecada uno,  según  su  experiencia,  ¿a 
de  elegir  el  objeto  contrapesante ,  porque  no  cabe  en  esto  on* 
regla ,  ó  direcion.  Es  objeto  terribilísimo  para  uno  ,  el  que 
no  tiene  terribilidad  alguna  para  otr<?.  Hay  quien  se  desmaya 
al  ver  executar  en  otro  una  sangría  ,Éy  verá  sin  alteración  sen- 
sible hacerse  cenizas  una  Ciudad.  Hay  quien  no  puede  sufrir, 
que  se  le  hable  de  la  aparición  de  un  Difunto  ,  y  acometerá* 
intrépido  á  su  enemigo  en  la  Campaña. 

4  y     En  mi  propria  persona  he  tenido  una  experiencia  no-' 
oble  de  esta  desigualdad-  En  lo  poco  que  he  visto  de  Historié 
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| que  poco  basta  para  esto  )  he  leído  muchas  muertes  lastimo* 
sisimas ,  destrozos  horrendos  ,  tragedias  extremamente  lamen- 
tables :  pero  nada  hizo  tanta  impresión  en  mi  animo  ,  ni  de 
lastima ,  ni  de  horror ,  como  un  suceso  de  el  siglo  presente* 
trágico ,  y  lastimoso  á  la  verdad  >  pero  mucho  menos  que  otros 
innumerables  ,  que  he  leído.  £1  año  de  1 703 .  un  Soldado  Pru- 
siano ,  que  profesaba  el  Luteranismo  ,  y  estaba  de  Guarni- 
ción en  la  Ciudad  de  Utrcch ,  haciendo  triste ,  y  profunda  in- 
flexión sobre  varios  delitos  y  que  havia  cometido ,  y  resuelto 
Sai  purgarlos ,  dio  en  el  estraño  ,  y  bárbaro  pensamiento  de 
expiarlos  todos  por  medio  de  una  cruel ,  y  voluntaria  muerte» 
Dio  parte  de  su  resolución  á  otro  Soldado ,  intimo  amigo  suyo> 
9  logándole  con  las  mas  fervorosas  instancias ,  que  fuese  instru- 
mento de  ella.  Proponíale  ,  que  con  una  acha  le  fuese  cortan-*/ 
do  poco  á  poco  sobre  un.  cepo  manos  ,  y  brazos  >  pies  ,  pier-l 
lias  ,  y  muslos ,  de  modo  que  en  cada  miembro  se  hiciesen,- 
con  varios  golpes  ,  varias  divisiones.  No  solo  se  negó  el  ¡tUR* 
go  ¿  la  execucion  ,  mas  procuró  apartarle  de  el  sangriento  do* 
signio.  Pero  aquel  desdichado  repitió  tanto , y  con  tanta  efi? 
cacia  los  ruegos ,  que  al  fin  el  amigo  condescendió  ,  y  se  hizo 
Cxecutor  de  la  tragedia  ,  en  la  forma  misma  que  se  le  havia  pro- 
puesto. Sin  duda  ,  que  el  Verdugo  no  era  mucho  menos  bár- 
baro que  el  Reo.  Fue  cosa  admirable ,  que  el  infeliz  ¡inmolado 
&e  poniendo  succesivamente  sobre  el  cepo,á  los  repetidos  gol* 
pes  de  el  hacha  ,  primero  Ja  mano,  después  el  brazo ,  luego  la 
otra  mano,  tras  de  esta  el  brazo  correspondiente  ,  á  que  se 
siguió  en  la  misma  conformidad  el  destrozo  de  pies  ,  y  pier- 
nas. Fueron  sorprendidos  por  gente ,  que  llegó  ,  el  Sacerdote, 
y  Victima  de  Satanás  sobre  el  fin  de  el  sacrificio  :  y  el  matados 
fije  ahorcado  luego  por  orden  de  su  Gefe.  Refiere  el 'caso  el 
.Autor  Anonymo  de  la  Clefdu  Cabinet  al  año  notado. 

46  Esta  tragedia ,  digo ,  hizo  tal  impresión  en  mi  espi* 
ritu  ,  que  por  mas  de  tres  meses  ove  inquieto  notablemente  su 
memoria :  y  puedo  asegura* ,  qu$  $n  todo  c^c  espado  de  tica* 

"    "   -    .  ■-  ^  P<* 
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po  no  Htrro  noche  alguna ,  que  excitándoseme  la  espedí 
al  entrar  en  la  cama ,  no  me  retardase  mas  de  lo  ordinario  el 
sueño.  Un  afecto  medio  entre  lastima ,  y  horror  *  ó  compiles* 
to  de  uno  >  y  otro  ,  me  imprimía  en  el  pecho  cierta  espedede 
aflicción ,  que  me  dificultaba  el  sosiego.  Qué  tjnia  yo  cond 
Soldado  Prusiano?Enemigo  mió  era  por  Religion,y  por  PolitL 
tica.  Qué  perdía  yo  ,  ni  perdía  el  Mundo  en  la  pérdida  de  él£ 
Eta  un  hombre  ordinario >  de  quien  no  se  dice  cosa  ,  que  Lehi* 
ciese  estimable  ,  y  solo  conocido  por  su  barbarie.  JLa  especie 
4e  su  muerte ,  aunque  atroz ,  no  tanto  como  otras  mucha* 
que  hallamos  en  las  historias  :  á  que  se  añade ,  que  algunas  de 
estas  son  mucho  mas  aptas  á  mover  la  compasión?  poriaár* 
cunstancia  de  haver  caído  en  sugetos  de  ilustre  mérito  >  y  co«  • 
nocida  inocencia*  Qué  importa?  Es  tal  la  constitución  de  mi 
\  fnimo  i  ó  tal  la  estructura  de  mi  celebro ,  que  aquella  tragedia 
'menor ,  es  mas  apta  para  excitar  en  mí  grandes  sentimiento* 
"°^   1$3? otras  mucho  mayores.  No  hay  hombre  alguno,  que  no  ten* 
ga  alguna  particularidad  en  esta  materia:  porque  ninguno  bxf§ 
cuyo  celebro  no  se  distinga  algo  en  la  estructura  de  todos  tos, 
'demás.  Asi  es  preciso ,  que  cada  uno ,  según  la  experiencia  que 
tiene,  elija  el  objeto ,  que  puede  hacer  mayor  impresión,  y 
mediante  ella ,  corregir  ,  templar ,  ó  extinguir  la  que  hace 
(di  objeto  amado. 

$.  XL 

47  T"?  Ste  és  en  general  el  remedio,  que  propongo  contri 
■    j  Ia  enfermedad  de  Amor:  pero  para  hacerle  mas 
fiñciz  ,  es  preciso  añadir  algunas  advertencias* 
l9  4*  %  La  primera  es,  que  en  igualdad  se  prefiera  el  objeto 
¡Visto  ,  á  aquel  de  quien  solo  se  tiene  notich  por  relación.  Una, 
muerte  repentina  vista  t  tiene  mucho  mayor  actividad  pan 
*      commover  el  animo  ,  repetida  á  la  memoria  ,  que  otra  muotc 
repentina  ,  dé  qnya  se  tiqnc  noticia  por  oídas,  Uarayo,cj* 
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hayís  visto  caer  á  tus  pies, aun  sin  daño  tuyo,  ni  de  na* 
die,  hará  mayor  impresión  en  tu  celebro  ,  que  otro  de 
guien  te  refirieron ,  que  havia  hecho  un  grande  estrago. 

49    La  segunda  ,  que  entre  los  objetos  vistos  elijas  con 
preferencia  aquellos  ,  cuya  terribilidad  miraba  derechamen- 
te a  tu  persona.  Si  te  viste  en  algún  riesgo  grande  de  la 
vida,  será  este  un  objeto  muy  apto  para  commoverte.  So» 
IÁ  equivalente  á  este  aquel  cuya  terribilidad  Se  exercite  en 
persona  de  tu  intimo  afecto ,  pues  para  d  caso  es  lo  mis- 
mo. La  conversión  de.  el  famoso ,  y  cxemplar  Abad  de  la 
Trapa  ^  Armando  Bouthillier  de  la  Ranee ,  se  debió ,  según 
Monsieur  deSan  Evremont ,  á  un  funesto  espectáculo ,  pre- 
•  sentado  á  sus  ojos  en  la  persona  de  la  bella  Duquesa  de  § 
Mombazon ,  á  quien  él  idolatraba.  Sucedió  ,  que  muerta/ 
esta  Señora ,  quiso  Armando  dar  triste  pasto  á  su  Amor  con' 
ía  inspección  de  su  cadáver ,  antes  que  le  escondiesen  eg«el^_ 
Féretro.  Subió  al  quarto  donde  estaba  depositado ,  el  qual 
halló  sin  un  alma  ,  que  le  acompañase.  Gran  desengaña 
para  los  que  saben ,  que  viviendo  aquella  Señora ,  herbian 
4e  asistentes  los  umbrales  de  su  Casa!  Pero  no  fue  esto  lo 
que  mas  hirió  el  animo  de  el  Abad  Raneé ,  sino  que  halló 
el  cadáver  degollado,  y  separada  la  cabeza  de  el  resto.  In- 
formóse de  la  causa,  y  supo  >  que  lio  havia  havido  otra, 
sino  que  el  Féretro  encargado  havia  salido  tan  corto ,  que 
no  cabía  en  él  el  cuerpo  á  la  larga  5  y  por  escusar  el  em- 
barazo de  hacer  otro  mas  capaz  ,  echaron  ios  domésticos 
por  el  atajo  de  separad  la  cabeza  de  el  cuerpo  4  para  que 
asi  se  pudiese  acomodarlo  Ídolos  de  el  Adundo!  O  Hfcrmo* 
suras  celebradas!  En  estocaran  vuestras  adoraciones.  Aquel 
fiíe  el  momento  critico ,  en  que  el  Abad  Raneé  pasó  de 
Una  vida  muy  profana  á  la  exemplarisima ,  que  después  ob- 
servó hasta  el  ultimo  aliento.  Yo  me  imagino,  y  es  natiw 
ratísimo  ,que  aquel  Triste ,  funesto ,  horroroso  espectacular         * 
por  todo  el  resto  de  su  vida  sejaafcjjtai^  i  la  imagina* 
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don  de  él  Abad  Raneé  r  siempre  que  pensase  en  los  phcM 
res ;  y  vanidades  de  el  Mundo ,  y  que  este  sería  un  efica- 
cisimo  retractivo  para  no  retroceder  á  la  vida  antecedente. 
Por  lo  menos  no  se  puede  negar ,  que  tan  terrible ,  y  lasti- 
fftoso  objeto  era  aptísimo  para  hacer  en  su  cejebro  una  im- 
presión tan  fuerte  /que  extinguiese  la  que  podían  hacer  en 

^  él  todas  las  pompas ,  y  placeres  de  el  Mundo. 

50  La  tircera,  que  el  apasionado  no  use  solo  de  utt 
objeto  contrapesante ,  sino  de  muchos ,  y  diferentes,  hada- 
do con  el  estudio  expresado  arriba  ,  que  todos  se  vayafl 
presentando  á  la  imaginación ,  al  punto  que  piensa  en  d 
objeto  amado*  Esto  por  tres  razones.  La  primer  a ,  porque 

v  muchos  tienen  mas  fuerza ,  que  uno  :  Pitera  colUcta  juvait,  • 
q*d  singulx  nonpossunt.  La  segunda,  porque  según  la  vana 

indisposición  de  el  sugeto,  una  vez  hace  mayor  impresión  no 
^objeto ,  otra  vez  otro.  La  tercera,  porque  aun  prcsdndien* 
do  de  la  impresión ,  que  hacen,  aprovecha  dividir  la  aten»» 
jdon  entre  muchos  objetos ,  pues  de  este  modo  coca  mam 
parte  de  ella  al  que  causa  la  pasión. 

$  1     La  quarta  advertencia  es ,  que  si  d  mal  fuere  muy 
contumaz  ,  de  tiempo  i  tiempo  se  remuden  los  objetos, 
substituyendo  unos  á  otros.  La  razón  es  ,  porque  el  mismo 
objeto ,  que  al  principio  hace  una  fuerte  impresión ,  den 
de  hacerla ,  siendo  muy  repetido :  Ab  assuetis  non  fit  passU. 
El  remedio ,  que  se  aplica  todos  los  dias ,  con  el  uempo  de- 
*a  de  ser  remedio.  Aun  á  los  objetos  reales ,  y  existentes, 
¡que  mas  miedo  nos  ponen ,  desarma  la  costumbre  de  sa  ter- 
ror. El  qUe  al  prindpio  se  cstren\pce  al  oír  d  disparo  de 
una  pistola,  continuapdo  algunos ^años  la  guerra  /oye,  sin 
commoverse  >  el  pavoroso  estruendo  de  la  Artillería.  Orna- 
to mas  perderán  de  su  fuerza  los  que  solo  son  imaginados?  . 
52     La  quinta ,  que  no  se  omitan  aquellos  objetos ,  que 
tienen  rcladon  disuasiva  acia  la  pasión  de  d  Amor  :  y  aao 
•seos  será  acaso^ioayenigate  traheise  en  primer  lugar  á  /a 
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Imaginación ,  habituándola  de  modo,  que  al  momento,  que 
empiezas  á  .pensar  en  el  objeto  amado ,  se  traslade  el  pen- 
samiento á  la  deshonra ,  á  la  pérdida  de  la  salud ,  de  la  ha- 
cienda ,  y  de  el  alma ,  que  puede  acarrearte  tu  pasión.  Esta» 
contemplación  se  puede  esforzar  con  imágenes  concerniente 
tes  i  lo  mismo,  las  mas  terríficas  que  puedas  proponerte; 
como  que  la  tierra  se  abre  debaxo  de  tus  pies ,  y  por  el 
boquerón  ves  las  llamas  de  el  Infierno»  y  en  torbellinos  a¿ ' 
humo  llega  a  tus  narices  la  horrenda  hediondez  de  sus 
azufres :  que  te  hallas  en  el  lecho  cerca  de  las  ultimas  bo- 
queadas ,  manando  podredumbre  de  todos  tus  miembros: 
que  ves  una  alma  condenada  ,qual  la  havrás  visto  pintada 
.alguna  vez ,  hecha  pasto  de  el  fuego ,  y  de  culebras ,  sapos, 
y  otras  sabandijas ,  á  quienes  muerde  rabiosa ,  y  desespera-  f 
da ,  tanto  como  es  mordida  de  ellas  mismas :  que  tienes  pre-  ' 
senté  á  tu  Salvador  Jesu-Christo ,  amenazándote  con  iu*  ^ 
espada  desembaynada  en  la  mano :  que  le  vés  sentado  en  el*      ~~ 
Trono, que  erigirá  en  el  Valle  de  Josaphat,  Con  un  sem- 
blante terribilísimo ,  en  ademán  de  fulminar  contra  los  pre»» 
citas  aquella  sentencia,  que  no  admite  apelación ,  &c.  A 
este  modo  se  pueden  discurrir  otras  imágenes  terribles  ,  y 
| untamente  disuasivas  de  la  pasión  ,  aunque  no  será  preciso 
usar  de  todas  á  un  tiempo  }  antes  sera  mejor  reservar  par- 
te de  ellas  para  mudar ,  quando  sea  necesario. 

5  3  Dixe  que  acaso  será  mas  conveniente  colocar  antes 
los  (¿jetos ,  que  por  su  naturaleza  son  disuasivos  de  la  pa- 
sión ,  que  los  que  son  puramente  terribles  ,  porque  no  se 
puede  dar  regla  ñxa  en  esto.  Tal  vez  los  que  son  junta- 
cántente  terribles,  y  disuasivos  ,  harán  todo  el  efecto,  que 
se  desea ,  sin  llegar  á  los*que  son  puramente  terribles :  tal 
vez  convendrá ,  que  estos  precedan  ,  para  que  templando  la 
impresión ,  que  hace  el  objeto  amado ,  hallen  ios  otros  al- 
go quebrantado  el  enemigo ,  con  que  será  fácil  ganar  con**  » 
plet£  1^  victoria.  ^^ 

-Tam.VJJ.delTbeatro.  —     Üdq  Re- 
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54    Reconvéngate ,  Lector  apasionado ,  sobre  «pie  biW 
enterado  de  los  preceptos ,  que  acabas  de  leer  r  te  apliques 
a  observarlos  todos  con  exactitud ,  y  diligencia ;  sobre  to- 
do, el  capital  de  habituar  la  imaginación , de  modo, que 
siempre  que  pienses  en  "el  objeto  amado  ,  vuele  el  pensa- 
miento ,  aunque  tu  no  quieras ,  á  los  terribles.*  Yo  se  ,  que 
<¿  remedio  es  eficaz :  si  para  tí  no  lo  fuere ,  dexará  de  serlo 
por  tu  omisión ,  ó  tibieza  en  aplicarle :  en  cuyo  caso ,  abo- 
minando tu  desidia  ,  me  quexare  de  ella  con  aquella 
expresión  dolorosa  de  Jeremías :  Curavimus  Babylo- 
mm ,  &  non  tst  sonata. 
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teles el  movimiento  loca!, 

Laguna.  Sentir  de  este  De - 
tor  sobre  amansarse  ei  T-  - 
ro  de  San  Marcos.  8.  ; ;. 


pos  ágenos.  25.  Losexem-     Lamecb.  Si  es  el  padre  de  ¿;> 


píos  y  que  se  oponen  ,  son 

Sospechosos.  3 1  .y  3  2. 
Inglaterra.  No  hay  alli  Lobos: 

y  por  qué?  2 .  64. 
Insectos.  Quintos,  y  de  qué 

clases  son  los  invisibles!  x . 


Americanos?  3.  15, 
Latinidad.   Poco  uso  de  c!i. 

en  España.  10  100. 
Lisboa.  Superstición  que  K; 

alli  con  S.Cornelio.  S.  -: 
£0¿0i.  No  los  hay  en  Ingla:.: 

ra.  2.64. 


28. 

Jocosidad.  La  nimia  jocosidad*  lógica.  Lo  que  conviene  c 
opuesta  á   la  Urbanidad.  tar,  y  poner  en  la  Lo¿i 

>xo'  * 5*  _  1 2 •  todo,  pag.  3  2  j . 
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Locuacidad.   Es  vicio  opues- 
to á  la  Urbanidad.  10.  47. 
Lorena.  (Duque  de)  Caso  par- 
ticularísimo que  le   suce- 
dió. 16. 22. 
Losada.  (Padre  Luis)  Noticia 
.  de  su  Curso  Philosophico. 
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MAdrid.  Noticia  de  la 
nueva  Academia  de 
Medicina  fundada  en  Ma- 
drid ,  y  su  asunto.  14.  22. 
y  23. 

Mágica  de  España.  Disc.  7.  to- 
do y  pag.  1  po.Ha  sido  efec- 
to de  la  Idolatría,  n.  1.2. 
3.  &c.  Hay  tres  especies 
de  Magia.  4.  Su  inutilidad. 
7.  Desterráronla  los  Ro- 
manos. 8. 

Magisterio.  Hablar  en  la  con- 
versación en  tono  Magis- 
terial ,  vicio  opuesto  á  la 
Urbanidad.  10.  79. 

Malta.  Las  sabandijas  de  es- 
ta Isla  no  son  venenosas 
por  privilegio  de  S.  Pablo. 

¿.33- 
Mamanes.  Qué  animales  son? 

2.61. 
San  Marcos.  Toro  de  San  Mat- 
eos. 8.  todo, pag.  216. 
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Marti.  (  Don  Manuel)  Dean 
de  Alicante.  Elogio  de  sus 
Epístolas  Latinas.  1  o.  1 00. 

Sa^  Martin.  Si  el  Turonense  * 
creyó  ya  existente  el  Antc- 
Christof  j.  n. 

Martínez.  (  Don  Martin  )  Su    * 
dictamen  sobre  los  alimen- 
tos Quaresmalcs.  9.  4. 

Máximo.  Lo  Máximo  en  lo 
Mínimo.  1.  todo ,  pag.  i* 

Mayans. (Don  Gregorio) Su 
elogio.  10.  100. 

Medicina.  Lo  que  sobra ,  yí 
falta  en  el  estudio  de  la 
Medicina.  1 4.todo,p.  267. 
Questiones  poco  útiles  en 
ella.  Ibi.  n.  y.  Progresos 
de  la  Regia  Sociedad  de 
Sevilla  en  la  Medicina.  14. 

2 1.  Asuntos  de  la  Acade- 
mia    Medico-  Matritense. 

22.  y  23. 

Mmnon.  En  dónde  rcynaba?, 

4.  11.  Su  estatua  famosa. 

Ibi. 
Mendacidad.  Vicio  opuesto  á 

la  Urbanidad.  10.  51. 
Mesías.  Falsos    Mesías  ;«jue 

creyeron  los  Judíos,  y. 48. 

Un  falso  Mesías  se  hizo  i 

lo    ultimo  Mahometano. 

n.  70. 
Mctapbtiif4.  Lo  que  convie- 
Pppi  ne 


f 
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nc  quitar, y  poncr.cn  la  Negrura.  En  que  consiste  la 

Metaphysica.    12.   todo,         de  los  Etiopes?'  3.  todo. 

pag.  325.  Nerón.  Si  algunos  le  creye- 
Microscopio.  Quién  le  inven-         ron  ser  el  Ante-Christo. 

tóf  1.  17.  Su  invención  5.  25. 

muy  útil.  25.  Descripción  ABA?.  No  es  Rio  de  el  Parai- 

<k  un  Microscopio  imagi~         so.  4*  4.  Su  nacimiento. 

iferdo.  1  •  5  T .  Ibi.  11. 6 .  Yá  no  tiene  siete 

Mclcbo.  (R.  Salomón)  Pseu~         bocas.  38. 

do  Mesías»  quiso  persuadir  Noi.  Si  la  maldición  ,  que 


á  Carlos  V.  y  Francisco  I. 
que  se  hiciesen  Judíos.  5. 
68. 


echó  ,  ha  sido  causa  de  !a 
negrura  de  los  Ethiopes? 

3. 12. 


Mundo.  Fin  de  el  Mundo ,  y     No- sé  qué.  Dicho  de  Cicerón 

para  explicar  el  colorido 
de  la  Urbanidad.  10.  40. 


venida  de  el  Ante-Christo. 
5.  todo ,  pag.  131. 
'j&yrtneciies.    Obras   sutilísi- 
mas que  hizo,  x.  2. 


o 
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NAlSn.  Rio  de  Asturias. 
Mudó  su  curso.  4.  35. 
Nata-oyo.  Lugar  de  Asturias. 
Crecen  alli  las  piedras.  2. 
14. 


OBservaciortj  y  Experltn- 
esa.  Polos  de  la  verda- 
dera Physica  ,  y  de  la  Me- 
dicina. 13.  35.  y   14.  n. 

Ocbozias.  Dificultad  sobre  su 
Rey  nado.  4.  56. 


Naturaleza.  Peregrinaciones     Odio.  Si  la  desemejanza  cau- 
de  la  Naturaleza.  2.  todo, 
P?3-  29.  y  en  especial,  n. 

Necromancia. ,  (ó  Nigroman- 
cia.) Noticia  de  un  Manus- 
crito d*  este  Arte.  7.  39. 
40.  41.  &c. 


sa  Odio?  15.  11.  ítem  véa- 
se Amor. 
Oeno.  Soldado  de  quien  se  es- 
cribe entró  en  el  Puríy- 
torio  de  San  Patricio.  6. 
8.  9.  &c.  Su  Histc;-i¿ 
contiene  una  falsedad  ,  y 
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nn  error,  Ibi.  12.  y  13. 

Ogygia.  (Isla)  Si  corresponde 
á  Irlanda?  ¿.35. 

Onagra.  Planta  :  qué  virtu- 
des se  le.  atribuyen?    8. 

Opbir ,  y  Tbarsis.  Qué  Paí- 
ses eran?  4.  49.  y  jo. 

Oráculo.  £1*  de  Tjophonio 
cómo  se  consultaba?    6. 

Órganos.  Quáles  son  los  de 
los   cinco   sentidos?    15. 

39- 

Orion.  Quántas  Estrellas  tie- 
ne esta  Constelación?  1. 
lo.  Es  symbolo  de  los 
Porfiados.  10.  62. 

t>ro.  Hay  muchas  Minas  de 
Oro, que  no  se  conocen^ 
4.  42.  Otras  se  perdieron. 
Ibi  n.  44.  Ocupa  lugar. 
13.  13. 

Ovejas.  Las  de  Jacob  por 
qué  parieron  fetos  de  di- 
versos colores?  3.  29. 


PActolo.  (Rio%>  Ya  no  lleva 
arenas  de  Oro.  4.  45. 
Padres.  Muchos  Padres  cre- 
yeron próximo   el  Juicio 
final.  ^ .  10. 


mas  Notables.     "**       a$$ 

Paraíso.  Sitio  de  el  Paraíso. 
4.  todo  ,  pag.  102.' Opi- 
niones extravagantes  so- 
lare su  sitio.  4.  27.  Su 
sitio  mas  verisimil.  29. 
No  estádebaxode  tierra. 
6.ii.         /  ..::, 

Paralaxe.  Qué*  es?  y  si  se 
observó  en  la  Estrella  <?/- 
rius'i   1.  7.  y  8. 

Parisiense.  (Matheo)  Quién 
fue?  6.  6. 

Patricio.  Purgatorio  de  San 
Patricio  ,  6.  todo  ,  pag. 
166.  Huvo  dos  Patricios, 
uno  el  Apóstol  de  lrjan- 
da  ,  y  el  otro  Abad.  6. 
18. 

Peregrinaciones  de  la  Natu- 
raleza. 2.  todo,  pag.  29. 
y  en  especial  n.  4^.  y 

Perellos.  (Don  Ramón)  Si  en* 
tro  en  la  Cueva  de  San 
Patricio?  6.  20. 

Peste.  Si  consiste  en  la  mul- 
titud de  varios  Insectos 
invisibles?  1.  46.  Hace 
menor  estrago  en  las  Mi- 
nas de  el  Azogue.  48*  En 
qué  consistió  la  de  Mar-x 
sella?  49. 

Petrificaciones.  Concordia  de 
.  los    düerentes    Systeroas 
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.    sobre  Tarificaciones,    2#  de   loí  Ethiopes.  3.  57* 

48.  Platón.  Ley  suya  contra  los 

Peces.  Cómo  subieron  i  las  Partos    monstruosos.     1. 

Montañas  en  donde  fcoy  %$. 

se  hallan  petrificados?  %é  Porfía.  Vicio  opuesto   a   la 

3^-  37*  ^c#  Urbanidad*  10.61. 

Pb#is.  Si  es  el  Rio  ÍW/M?  Preádamitat.  Es   error   afir- 


4-  x7. 
Pbiletas.  Coo  *  su  Epitafio. 

11.  ti. 

Pbison.  Rio  del  Paraíso  >  no 
es  el  Ganges.  4.  16.  Si 
es  el  PA*«>  de  Colchos? 

1     Ibi.  17* 

Pbysica.  Lo  que  sobra  ,  y 
falta  en  laPhysica.  Disc. 
1$.  todo,  pag.  337, 

Piedras.  Si  provienen  de  se- 
milla? 2  é  4.  Si  todas  se 
produjeron  al  principio 
de  el  Mundo?  14.  Cre- 
cen en  Nata-oyó,  Lugar  de 
Asturias.  Ibi. 

Piedras  figuradas.  Disc.  a. 
n.  i.  No  son  Juego  de 
la  Naturaleza  >  ni  efecto 
de  el  Acaso,  n.  2.  Noti- 
cia de  muchas  ,  que  tie- 
nen representaciones  cu- 
riosas. 6$.  Muchas  Pie- 
dras guardan  constante- 
mente una  misma  figura 
regular.  73 

Piel.   Anatomía  Je  la  Piel 


mar  que  los  huvo.  3. 18. 

Pretendientes.  Carácter  de 
los  Pretendientes  sin  mé- 
ritos. 10.  26. 

Purgatorio  de  San  Patricio. 
Disc.  6.  todo,pag.  166. 
Su  Historia*  6.  7.  Inclu- 
ye un  error  Dogmático. 
12.  Dificultades  c  1  gene- 
ral contra  ella.  18.  Quáí 
es  lo  mas  verisímil  en  es- 
to? 2j.  Sentir  de  el  Au« 


ton  43. 


a 


QUadras.  Piedras    Qují* 
dras  ,  quáles  ,  y  que 
•  virtudes  se  le  atribu- 
yen? 2.  73. 
Qua^esma    salutífera.    D'.s:. 

9    todo,  pag.  238. 
Questiones.  Las  que  son  p> 
co  útiles  en  la  Physia 

x3-  x7.y  37-  Y  Disc.  jj- 
9.  Questiones  poco  urüo 
en  la  Medicina.  14.  y. 

Qu¡9' 
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Quintiliano.  Su  sentir  en  or- 
den a  describir  la  Urba- 
nidad. 10.  4. 


R 


RApin.  Invectiva  de  el 
Padre  Rapin  contra  el 
abuso  de  tratarla  Dialéc- 
tica. 12.6. 

Razón.  (Ente  de)  Si  Aristó- 
teles trató  de  el  Ente  de 
Razonl  12.  3.  Jurisdic- 
ciones de  la  Razón  ,  y 
Autoridad  9  quáles  ,  y 
en  qué  materias?  15.  25. 

&g/¿  Sociedad  de  Sevilla,  Su 
asunto.  14.  21. 

Regnault.  (Padre)  Noticia  de 
su  Physica  curiosa.    13. 

Religioso.  Zumbar  sobre  el 
Estado  Religioso  vicio 
opuesto  i  la  Urbanidad, 
10.  103.  y  104.  &c. 

Religiosos.  Viven  precisados 
por  lo  común  ¿  usar  de 
unos    mismos  alimeptos, 

Remedios  de  el  Amor.  Disc. 

16.  todo ,  pag.  43  1. 
Repollo.  Trasladado  degene* 

ra  mucho.  3. 46.  y  5  3. 
Rescriptos.  Los  Pontificios  en 
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materias  Dogmáticas*  son 
validos  y  que  se  adopitáb, 
ó  no.  8*  22, 

REVBAJT.  Voz  Technica  de 
ía  Metaphysica  para  ex« 
plicar  las  cinco  proprie- 
dades  de  el  Ente.  12.J1* 

Roma.  Caraacr  de  su  Urba- 
nidad. 1  o.  i<5. 

Romanos.  Desterraron  la  Ma- 
gia ,  y  conquistaren  i  las 
Naciones ,  que  se  dice  la 
usaban.  7.  8. 


w 


SAber.  Ostentación  <te  el 
saber  en  una  conversa- 
ción familiar ,  vicio  opues- 
to a  la  Urbanidad,    jo» 

Salamanca.  Cuevas  de  Sala- 
manca, Disc.  7.  todo,  pag. 
190.  y  en  especial  n.  20. 

Sales.  En  qué  figuras  se  cris- 
talizan? 2.  77.  Cómo  se 
hace  esto?  7?. 

Sangre.  Analysis  de  la  san-* 
gre.  15.  60. 

Sarna.  Si  consiste  ctí  gusa-! 
nillos?  I.  34.  * 

Semejanza.  Si  la  semejanza 
es  causa  de  el  Amor.'  Disc. 
15.  todo;  p*a¿.378.  La 
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dejos  alimentos  con  noso- 
tros'no  es  regla  para  creer- 
los proficuos ,  ó  nocivos. 
;       9.  12. 
Sensaciones.    Quáles  son  sus 
órganos?  15.  39.  En  qué 
Cí; n  isten?.  lbi.  54- 
Seriedad.  La  nimia ,  opuesta 
á  la  Urbanidad.   10.   £3. 
&c. 
Serpientes.    Por  qué   no  las 

hay  en  Irlanda?  6.30. 

Sevilla.  Si  alü  se  enseñó  la 

Mágica?  7.  20,  Elogio  de 

la  Regia  Sociedad  de  Sevi- 

ci  Ha.  14.  ax. 

-  s-r    *         Sibetia.  Hallanse  en  esta  Re- 

*  • r     *         8*on  hucsos  >  y  aun  esque-. 

letos  de  Elefantes.  2.  47. 
S  ir  tus.   Estrella  de  primera 

magnitud.    Quánto    dista 

de  la  tierra  ,  y  si  tiene  Pa- 

ralaxe?  1.7.  y  8. 
Smalcalda.  Quándo  se  juntó 

el  Conciliábulo  de  Smal- 

calda?    5 .  31. 
Sociedad.  Hay  tres  diferencias 

de  Sociedad,  ij.  17. 
Sold'Jo.  Tragedia  voluntaria 

uc  un  Soldado  Prusiano. 

itf.43. 
Sopbismas.  Varias   clases  de 

sophisjias.  11.  8.  9.&c. 
Sumidas.  L9   que  conviene 
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quitar     en    las  Súmulas, 
Disc.  1 1.  todo ,  pag.  31^ 

Superioridad.  Afectación  ¿z 
superioridad  en  la  con- 
versación ,  vicio  opuesto  i 
te  Urbanidad.  10.75. 

Sybaris  y  y  Gratis.  Dos  fuen- 
tes á  quienes  se  atribuían 
raras  propriedades.  3.  37. 

Systemas.  Escollos  que  hay 
en  todos  los  Systemas  Phi- 
losophicos  Modernos.  13. 
33.  El  Aristotélico  no 
tanto  es  falso  ,  quanto  in- 
suficiente, n.  35.  Todo 
Systema  Philosophico  inú- 
til para  la  Medicina  Prac-i 
tica.  Disc.  14*  n.  13. 


TEnerife.  Formación  de 
el    Rio   de  Tenerife, 

Tbarsis }  y  Ophir.  Qué  Paí- 
ses eran?  4.  49.  y  50. 

Tbermometro.  Quinto  sube 
su  licor  en  el  fondo  de  un 
Navio?   1.  40. 

Tbeurgica.  Especie  de  Mági- 
ca. 7,4. 

Santo  Thomas.  Ponderase  un 
dicho ,  que  se  le  atribuye. 
vio.  56.  Su  meato  sobre 

si 
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Se  i'as  Cosas  mas  Notables. 
si  la  semejanza   es  causa 
de  el  Amor,  i  j.  27.  &c. 

Timarcbo.  Entró  en  la  Cuer- 
va de  Trophonio.  6.  3  9. 

Toledo.  CutfVa  -de    Toledo. 

Disc.  7.  todo,  pag.  190.  y     Varron.  Si  atribuyó  las, en 
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.    V    u     , 

VAnnini.  (Lucilio)  Quiétí 
fue?  8.  13. 


en  especial,  n.  9.  y  29. 

Topados.  En  donde  nadan? 
4.8. 

T****?,.  (D.  Juan  Ignacio) 
Medico.  Caso  que  le  suce- 
dió. 9.  22. 

Toro  de  San  Mareos.  Disc.  8. 
todo  ,  pag.  216.  Amansá- 
banse los  Toros  en  el  Se- 
pulcro de  S.  Juan ,  Arzo- 
bispo de  Yorch.  8.5.  Res- 
cripto de  Clemente  VIII. 
contra  la  ceremonia  de  el 
Toro  de  San  Marcos ,  di- 
rigido al  Obispo  de  Ciu- 
dad-Rodrigo, n.  10.  Si 
aquella  mansedumbre  es 
efecto  natural?  18.  26. 
&c.   Sentir  de  el  Autor 

n.  37- 

Trapa.  Ocasión  que  el  Abad 
de  L  Trapa  tuvo  para  su, 
conversión. "1 6.  47. 

Trophonio.  Su  Cueva ,  y  Ora- 
culo.  6.  37.  río  reían 
los  que  entraban  en  su 
Cueva.  10.  64. 

Tom.VII.delTbeatro. 


fermedade»  á  varios   In- 
sectos invisibles.  1.45. 

Veracidad.  Veracidad  osada, 
vicio  opuesto  á  la  Urbani^ 
dad.  10.  57. 

San  Vicente  Ferrer.  Si  creyó 
yá  existente  el  Ante-Chri«> 
to?  5.  11.  &c.  Carta  de 
el  Santo  sobre  el  asunto. 
12.  Si  es  suya?  zi.  No 
creyó  positivamente  la 
existencia  de  el  Ante*. 
Christo.  23. 

Villena.  Si  un  hijo  de  el 
Marqués  de  Villena  estu- 
dió la  Magia  en  Salaman- 
ca? 7.  24.  25.  y  siguient. 

Virgilio.  Philosopho  de  Cor-» 
dova  ,  y  Nigromántico. 
Noticia  de  un  Manuscrito 
suyo.  7.  41. 

Visitas.  Las  impoi :  unas 
opuestas  á  la  Urbanidad. 
10.  85.  Cónv  se  han  de 
visitar  los  Enfermas/  £R. 
Quiénes  han  de  fócer  j  ' 
Visitas  de  Pes  w  **•  9f  • 

Vlyses.  w     estuvo     ,J  i*  ian- 
Qcjq  da? 
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Vo^qei.  Don  Manuel  Vorqes, 
y  Toledo.  Observación 
^suya  sobre  las  Piedras 
Quadras.  2.  73. 

Urbanidad.  Verdadera ,  y  fal- 
sa Urbanidad.  Disc.  10. 
todo,  pag.  251.  Explica- 
ción de  esta  voz  Urbani- 
dad, n.  1.  2.  3.  &c.  Sa 
definición,  n.  10. 

Vulgata.  Su  autoridad.  4.  5  2* 
f  3*  y  siguient. 

Vvalpcbmidt.  (Juan)  Preten- 
de ,  que  no  será  buen  Me 
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XErez.  Noticia  de    un 
Toro  ,   que    admitia 
freno  en  las  vecindades  de 
Xeréz.8.  37. 
Xirxes.  Enamoróse  de  un  P!a: 
taño.  iy.  13. 


fTí  Alamina.  Vicio  opues- 


to á  la  Urbanidad.  10. 


27. 


dico ,  quien  no  fuere  Car-    Zaquias.  (Pablo)  Su  dictamen 


tesiano.  14.  14. 
Vvistbon.    (Guillelmo)    Ira- 
pugnase  su  estraña  opi- 
nión sobre  el  Diluvio.  3. 
16.  Véase  la  advertencia, 


sobre  los  Alimentos  Cua- 
resmales. 9.  3. 
Zarzozillo.  Priorato  de  Sari 
Benito  el  Real  de  Vallado- 
lid.  8.  40. 

que  se  pone  en  el  Proh-    Zumbones.  Por  qué  se  llama:! 

godc  este  Tomo*  asi?  10.  67.  Dicho  de  e! 

Conde  de  las  Amayucías 
a  un  Zumbón,  68.  Dicho 
mordaz  de  ua  Zumbón 
francés.  78« 
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